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SECRETARIA    DE    JUSTICIA 


SECCIÓN    DE    LOa    REGISTROS    Y     DEI.    NOTARIADO. 

El  señor  Secretario,  por  acuerdo  del  dí¿  12  de 
corriente  mea,  teniendo  en  enenta  que  el'  pármfo  1?  de 
la  regla  4^  del  articulo  391  de  la  Ley  Hipotecaria,  dis- 
pone que  «el  que  trate  de  inscribir  su  posesión  presen- 
tará una  certificación  del  Alcalde  ó  Autoridad  encar- 
gada del  cobro  de  la  contribución  territorial  en  el  pue- 
blo en  cuyo  término  municipal  radiquen  los  abienes»; 
atendiendo  las  indicaciones  hechas  ppr  el  señor  Secre- 
tario de  Hacienda,  relativas  á  que  el  triplicado  de  la 
declaración,  que,  conforme  á  la  Orden  335*  de  la  serie 
de  19ÍX),  deben  devolver  á  los  contribuyentes  las  Jun- 
tas Municip&les,  solo  tiene  el  carácter  de  un  simple 
comprobante  que  se  dá  á  los  mismos  á  fin  de  que  pue- 
dan evitar  los  perjuicios  que  se  les  ocasionaban  en 
^^pocas  anteriores,  no  amillarándolas  sus  fincas,  á  pe- 
sar de  las  declaraciones  presentadas,  para  considerar- 
los después  como  desfraudadores;  y  á  que,  como  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  la  misma  Orden,  esas  decla- 
raciones no  tienen  eficacia  para  los  efectos  del  empa- 
dronamiento, mientras  no  sean  examinadas  y  compro- 
badas por  las  Juntas  y  consignadas  en. los  respectivos 
Rastros  del  Amillaramiento,  y  en  diversas  consultas 
formuladas  á  dicha  Secretaria  de  Hacienda^  se  ha  dis 
puesto  que  cuando  se  presente  más  de  una  declara- 
ción sobre  una  sola  finca,  se  admit>aii  todasj  consig- 
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nándose  en  los  Eegistros  y  dejándose  á  los  Tribunales 
Ordinarios  la  resolución  de  las  cuestiones  que  pudieran 
suscitarse  con  ese  motivo;  ha  resuelto  que  en  la  ins- 
trucción de  los  expedientes  posesorios,  el  certificado 
del  Alcalde  ó  Autoridad  en  cuyo  término  Municipal 
radiquen  los  bienes,  no  puede  ser  sustituido  por  el  tri- 
plicado de  la  plantilla  ó  relación  jurada,  que  se  de- 
vuelve á  los  interesados  al  ha<;er  la  declaración  de  sus 
fincas,  toda  vez  que  éste  no  brinda  las  garantías  que 
aquél;  y  que,  por  tanto,  en  los  expedientes  posesorios 
en  que  dichos  triplicados  se  admitan,  no  se  cumple  con 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  19  de  la  Regla  4?  del  Articu- 
lo 391  de  la  Ley  Hipotecaria. 

Lo  qué,  de  orden  del  sefíor  Secretaiio,  se  publica 
en  la  Gaceta  de  la  Habana,  para  general  conoci- 
miento. 

OaretaS  onoro. 
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Habana,  S  de  Enero  de  19()2, 

Llevada  á  efecto  la  investigación  dispuesta  por  la 
Orden  Civil  N9  508,  de  este  Cuartel  General,  serie  de 
1900,  de  conformidad  con  lo  prescrito  en  dicha  orden, 
se  ordena  la  publicación  de  los  informes  elevados  á 
este  Gobierno  por  la  Comisión  que  en  la  misma  se 
nombraba  á  los  efectos  de  dicha  investigación,  para 
conocimiento  de  los  interesados. 

El  Aijiídanfe  Genei'al, 

H.  L.  8C0TT. 

Habana,  20  de  Septiembre  de  1901. 

Al  Gobernador  Militar: 

Honorable  Sefíor: 

Ija  Comisión  nombrada  por  la  Orden  número  508, 
de  15  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  para  in- 
formar acerca  de  algunos  particulares  relativos  al 
asunto  conocido  por  ''Dejado  de  Villate,"  y  al  infor- 
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rae  del  Secretario  de  Justicia^  que  con  éste  tiene  co-^ 
nexión,  publicado  en  la  Gaceta  déla  Habana,  corres- 
pondiente al  día  17  de  Septiembre  del  aíío  citado,  ha 
examinado  detenidamente  los  antecedentes  de  la  cues- 
tión, contenidos  en  los  autos  de  la  testamentaria,  déla 
cual  surgió  aquella  y  antes  de  ocuparse  en  el  particu- 
lar objeto  de  este  dictamen,  hará  una  breve  exposición 
de  esos  antecedentes,  porque  ellos  deben  ser  conocidos 
^ara  apreciar  cnanto  ha  de  decirse  sobre  aquel  par- 
ticular. 

Eu  22  de  Abril  de  1873  (f.  72),  el  Ldo.  Manuel 
Castellanos,  curador  de  la,  entonces,  menor  Concep- 
cióa  Yillate,  pidió,  despu^'^s  de  varias  gestiones  que 
desde  el  año  anterior  venía  haciendo  encaminadas  á 
ese  fin,  que  se  previniera  el  juicio  testamentario  de 
Joaquín  y  Francisco  Dejado  de  Villate.  La  Concep- 
ción era  hija  natural  reconocida  y  heredera  testamen-* 
taria  del  último,  quien  á  su  vez  era  hijo  del  Joaquín  y 
uno  de  los  herederos  instituido  por  éste  en  su  testa- 
mento. Joaquín,  murió  en  5  de  Enero  de  1850  y 
Francisco  en  17  de  Noviembre  de  1853. 

La  doña  Concepción  promovió  juntamente  ambas 
testamentarias  alegando  que  no  habiéndose  promovido 
hasta  esa  fecha  la  de  don  Joaquín  é  ignorándose  los 
bienes  que  pudieran  constituir  el  acerbo  hereditario  de 
éste,  y  no  conociendo  de  don  Francisco  otros  bienes 
que  los  que  por  herencia  de  su  padre  pudieran  corres- 
ponderle,  era  necesario  sustanciar  conjuntamente  los 
dos  juicios  mortuorios.  Del  testamento  de  don  Joa- 
quín, que  se  acompañó,  aparece  que  declaró  como  bie- 
nes suyos,  en  la  fecha  del  otorgamiento,  31  de  Diciem- 
bre de  1849  (f.  03  vta.)  una  hacienda  de  ganado  en 
Vuelta  Abajo,  titulada  ''Los  Acostas,--  una  caballería 
de  tierra  en  *'Las  Virtudes/'  en  el  lindero  del  ingenio 
*^n  José"  de  la  propiedad  de  los  herederos  del  Con- 
de la  Reunión;  varios  esclavos,  muebles,  aperos  de 
labranza  y  créditos  activos;  declaró  también  que  era 
casado  con  doña  Belén  Facenda,  la  cual  había  hecho 
aportaciones  al  matrimonio  en  fincas,  esclavos  y  nu- 
merario, cuya  ascendencia  no  recordaba,  pero  que 
constaba  en  la  testamentaria  de  los  padres  de  su  dicha 
esposa;  declaró  asimismo,  que  se  hallaba  concursado 
y  la  mayor  parte  de  sus  bienes  embargados,  sin  dar 
detalles  sobre  esto,  y  nombró  de  albaceas,  en  primer 
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lugar,  á  su  esposa  y  en  segundo  á  su  hijo  don  Carlos, 
consignando  que  éste  estaba  instruido  del  estado  de 
algunos  de  sus  bienes  y  de  sus  deudas. 

A  instancia  de  la  promovente,  se  mando  requerir 
al  dicho  albacea,  para  que  presentara  la  relación  de 
l)ienes  del  difunto,  y  hecho  el  requerimiento  (f.  96  vta. ) 
expuso  éste  que  los  bienes  de  su  padre  se  hallaban 
concursados  y  estuvieron  á  cargo  de  un  administrador 
extraño  á  la  familia,  hasta  que  entró  &  desempeñar 
osa  administración  don  Gaspar  Villate,  á  quien,  por 
virtud  de  esta  manifestación  se  trató  de  requerir,  pero 
no  pudo  realizarse  el  requerimiento,  porque  á  la  sazón 
se  encontraba  enfermo  y  parece  que  pocos  días  des- 
pués murió. 

A  solicitud  también  de  la  promovente  y  al  pare- 
cer con  el  objeto  de  determinar  la  cuantía  de  los  bie- 
nes del  difunto,  para  fijar  la  clase  de  papel  sellado  quo 
debía  usarse,  se  trajo  &  los  autos  una  certificación, 
procedente  del  juicio  de  esperas  promovido  por  don 
Joaquín  Dejado  de  Villate,  en  la  que  consta  la  relación 
do  bienes  por  éste  presentada  en  8  de  Abril  de  1845, 
de  la  cual  resultan,  además  de  algunos  somovientes, 
esclavos  y  créditos  activos,  los  siguientes:  la  hacienda 
de  criar  ganado  mayor  y  menor  titulada  **San  Antonio 
(a)  el  Guayabo  de  los  Acostas,"  ubicada  en  Guaney 
compuesta  de  cuatro  leguas  de  tierra;  820  caballerías 
de  tierra  repartidas  á  censo  redimible  que  reconocen 
un  capital  de  $59,029:  una  legua  de  tierra  que  linda 
(íon  la  mencionada  hacienda  **San  Antonio,''  y  la  que 
en  aquella  fecha  se  estaba  repartiendo;  450  caballerías 
de  tierra  lindando  con  las  repartidas  y  sobre  las  cuales 
afirma  hay  suscitado  un  pleito,  sin  expresar  más  da- 
tos, y  una  caballería  de  tierra  en  el  **Corral  Dolores'*, 
ubicado  en  Puerta  de  la  Güira,  (f.  116  vta.  ) 

Al  acompañar  la  promovente  la  certificación  antes 
referida,  expuso  (f.  120)  que  aunque  en  ella  aparecen 
muchos  bienes,  según  los  informes  que  ha  tomado,  la 
hacienda  '*San  Antonio  (a)  Gua^^abo  de  los  Acostas" 
y  la  legua  de  tierra  lindando  con  ésta,  habían  sido  re- 
matadas, y  al  parecer  solo  quedaban  como  bienes  de  la 
testamentaria  las  320  caballerías  repartidas  á  censo 
que  importan  el  capital  de  S59.029. 

En  junta  de  herederos  celebrada  el  11  de  Junio 
de  1784  (f.  122  vta.)?  con  objeto  de  acordar  sobre  la 
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custodia,  couservación  y  adminifitración  del  caudal, 
pedida  en  el  escrito  á  que  se  ha  hecho  referencia  en  el 
párrafo  anterior,  se  nombró  administrador  á  don  Car- 
los Yillate  y  representante  común  al  Ldo.  Castellanos 
para  que  ejercitara  las  acciones  de  la  testamentaria  en 
todos  los  juicios  en  que  hayan  de  reclamarse  derechos 
ó  acciones  que  debieran  venir  á  ella.  Al  folio  131  hay 
un  escrito  pidiendo  se  notifique  á  los  c'ensatarios  el 
nombramiento  de  administrador,  y  en  dicho  escrito, 
que  tiene  fecha  de  29  de  Octubre  de  1874,  se  dice  que 
los  bienes  de  la  testamentaría  consistían  por  entonces 
únicamente  en  los  censos  que  tenían  reconocidos  don 
José  María  y  doña  Feliciana  Hernández  en  terrenos 
de  la  hacienda  ^'San  Cayetano  de  los  Acostase'  La 
certeza  de  esta  afirmación  resulta  de  la  cuenta  presen* 
tada  por  el  administrador  en  3  de  Agosto  de  1875 
(f.  150),  aprobada,  de  conformidad  con  los  herederos, 
|K)r  el  Juez  en  5  de  Febrero  de  1876  (f.  158)  y  al  mis- 
mo tiempo  se  mandó  cancelar  la  fianza  prestada  por 
ei  administrador,  dada  la  insignificancia  dejos  bienes 
que  administraba.  £u  el  escrito  que  acompañó  á  la 
cuenta  y  por  el  que  se  hacía  la  promoción  sobre  la 
fianza,  decía  la  promoviente  (f.  152)  que  no  hay  nada 
((ue  hacer  por  ahora  en  la  testamentaría,  pues  los  bie- 
nes están  reducidos  á  los  censos  que  cobra  el  adminis- 
trador y  es  necesario  gestionar  en  otros  Juzgados  la 
reclamación  de  otros  bienes  para  que  vengan  á  la  tes- 
tamentaría, y  en  efecto  á  ese  fin  pidió  (f.  156)  y  se  le 
mandó  á  dar  testimonio  de  lugares  justificativos  de  su 
personalidad. 

En  el  estado  que  se  deja  dicho  quedaron  los  autos 
y,  sin  que  en  ellos  se  encuentren  nuevos  datos  respecto 
de  bienes,  presentó  doña  Concepción  Villate,  que  ya 
VV&  mayor  de  edad  cuando  hacia  las  últimas  promo- 
ciones referidafi,  un  escrito  en  19  de  !Mayo  de  1876 
(f.  160),  en  el  que  pidió  se  procediera,  bien  por  acuer- 
do de  los  herederos,  bien  por  agrimensor  que  éstos 
nombiuran,  á  la  división  y  reparto  de  la  hacienda 
'SSan  Cayetano  de  los  Acostas' ^  que  afirma  ser  los 
únicos  bienes  hasta  esa  fecha  conocidos  de  la  testa- 
mentaría, sin  perjuicio  ele  que  se  continúen  las  ges- 
tiones para  recabar  los  otros  que  pudieran  pertenecer- 
le.  Como  ya  se  ha  indicado,  á  la  presentación  de  ese 
escrito  no  había  on  autos  ni  inventario  ni  relación  de 
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otros  bienes  que  los  mencionados  censos,  y  en  el  escri- 
to se  reconoce  aquella  falta,  dando  por  supuesto  que 
algunas  de  las  mil  cuatrocientas  y  pico  de  caballerías 
que  dejó  el  testador  hubieran  sido  rematadas  por  los 
acreedores  no  obligados  á  entrar  en  el  concurso,  como 
asimismo  que  algunos  censos  los  hubiera  cobrado  don 
(raspar  Villate,  dueño  de  la  Tenerla,  lindante  con 
2U|uella  finca,  confundiendo  en  el  cobro  unos  y  otros, 
cuando  era  administrador  de  los  bienes  del  don  Joa- 
(luin  ó  del  concurso,  y  que  acaso  los  tributarios  conti- 
nuarían pagando  el  canon  á  los  herederos  del  Gaspar, 
pero  estas  son  simples  indicaciones  del  escrito  en  el 
cual  nada  en  concreto  se  pide  sobre  el  particular.  En 
este  esci'ito  es  donde  por  primera  vez  se  habla  en  los 
autos  de  la  **Tenería'\  En  primero  de  Agosto  repro- 
dujo la  misma  parte  la  anterior  petición  (f.  164),  de- 
signando al  Agrimensor  Hernández  para  practicar  las 
operaciones,  y  al  mismo  tiempo  expresó  que  los  ante- 
cedentes que  éste  debía  tener  á  la  vista  obraban  en  un 
juicio  que  se  encontraba  en  la  Audiencia,  por  lo  que 
pidió  se  elevara  el  oportuno  suplicatorio,  para  que  se 
permitiera  al  agrimensor  tomar  los  datos  necesarios, 
que  eran  los  referentes  á  los  límites  de  la  finca  que  se 
iba  á  dividir. 

En  18  de  Marzo  de  1877  (f.  178),  se  presentó  el 
plano  levantado  por  el  agrimensor,  acompañado  de 
una  memoria  explicativa,  y  se  pidió  se  citara  á  los  he- 
rederos á  una  junta  para  tratar  sobre  la  división  en 
lotes  de  la  finca  deslindada.  Esa  junta  tuvo  efecto  el 
26  de  Abril  de  1877  (f.  186)  pero  en  ella  no  recayó 
acuerdo  obre  su  objeto  principal,  pues  un  heredero 
pidió  el  trabajo  para  examinarlo,  quedándose  en  que 
extrajudicialmente  se  pondrían  de  acuerdo  los  here- 
deros, dando  después  cuenta  al  Juzgado.  En  2  de  Ju- 
nio del  mismo  año,  presentó  escrito  la  promovente, 
exponiendo  que  no  se  había  podido  llegar  á  acuerdo 
alguno  y  que,  para  que  pudiera  llevarse  á  cabo  la  di- 
visión, era  necesario  tmer  á  los  autos  una  certificación 
del  remate  hecho  por  José  María  Ueiiiández  en  29  de 
Abril  de  1851  y  de  la  sentencia  que  aprobó  la  medida 
y  deslinde  de  las  cuatro  leguas  que  remató  el  citado 
Hernández  como  superficie  del  Corral  **E1  Guayabo'', 
que  formaba  parte  de  la  hacienda  '*Pan  Cayetano  de 
los  Acostas''.  (f.  194.) 
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Se  trajeron  las  certificaciones  pedidas  (fs.  198  y 
206),  apareciendo  de  la  última  que  el  remate  hecho 
por  Hernández  de  la  hacienda  Han  Antonio  (a)  Los 
Acostas  quedaba  reducido  á  cuatro  leguas  de  exten- 
sión en  la  hacienda  San  Cayetano,  aprobándose  los 
linderos  que  se  designan,  que  constan  en  un  plano  á 
que  la  misma  sentencia  se  refiere,  entre  los  cuales  se 
encuentra  la  linea  divisoria  que  separa  dicha  hacien- 
da de  la  denominada  **Tenería'\  Con  estas  certifi- 
caciones pretendió  dona  Concepción  Villate  (^ue  se 
procediera  á  cumplir  la  sentencia  en  cuanto  mandaba 
deslindar  las  cuatro  leguas  rematadas  por  Hernández, 
y  habiéndosele  negado  en  estos  autos  esa  solicitud, 
presentó  más  tarde,  en  8  de  Noviembae  de  1877,  un 
escrito  diciendo  que  en  los  autos  correspondientes  ha- 
bía promovido  el  cumplimiento  de  aquella  ejecutoria 
y  pedia  en  estos  que  simultáneamente  se  practicara  la 
división  en  lotes  de  los  terrenos  que  quedanin  en  la 
hacienda  después  de  segregadas  las  cuatro  leguas  an- 
tes referidas,  deduciéndose  los  terrenos  acensuados 
por  el  testador  los  cuales  eran  conocidos  del  albacea, 
pidiendo  se  reíjui riera  á  éste  para  que  los  expresara. 
Nombró  como  perito  á  Mariano  Rodríguez  Velazco,  el 
cual  debía  ajustaree  en  sus  operaciones  al  plano  y 
memoria  de  Hernández. 

El  26  de  Junio  de  1878  se  presentaron  las  opera- 
ciones practicadas  por  el  agrimensor  Rodríguez  (f.22.S) 
y  en  21  de  Abril  de  1879  presentan  un  escrito  los  in- 
teresados manifestando  que  había  habido  dificultades 
para  la  división  de  las  tierras  '^Los  Acostas- ^  y,  á  re- 
serva de  acordar  sobre  ese  particular,  se  habían  divi- 
dido los  censos  y  pedían  la  aprobación  judicial.  La 
operación  practicada  aparece  en  el  mismo  escrito,  en 
el  cual  se  afirma  que  según  noticias  el  capital  impues- 
to á  censo  en  la  hacienda  *^Los  Acostas'^  ó  '*SanCave- 
taño''  y  que  vienen  disfrutando  los  herederos,  asciende 
á  $41.387.  No  llegó  á  recaer  la  aprol)ación  judicial, 
por  haberse  suscitado  una  cuestión  sobre  la  represen- 
tación del  heredero  José  Villate  y  á  instancia  de  doña 
Concepción,  la  promovente,  se  pasaron  los  autos  al 
Contador  judicial  para  las  operaciones  divisorias. 

El  Contador  judicial  en  26  de  Enero  de  1881 
(f.  282)  dice  que  ha  formado  la  cuenta  divisoria  que 
acompaña,  la  cual  está  ajustada  á  los  pocos  anteceden- 
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tes  que  arrojan  las  actuaciones;  que  se  ignora  si  exis- 
ten 6  no  algunos  de  los  bienes  dejados  por  don  Joa- 
quín Dejado  de  Villate  en  su  testamento  y  que  no  ha 
adjudicado  los  lotes  de  la  hacienda  San  Cayetano  por- 
que los  interesados  no  han  acordado  la  forma  en  que  ha 
de  hacerse  ésta  y  aj  efecto  promueve  la  celebración  de 
una  junta,  que  no  pudo  celebrarse  por  falta  de  asis- 
tencia de  los  interesados  y  que  después  tuvo  lugar  el 
21  de  Abril  de  1881,  sin  que  las  partes  llegaran  á  un 
acuerdo,  (f.  294). 

A  instancia  de  doña  Concepción  Villate  se  man- 
daron pasar  nuevamente  los  autos  al  Contador,  en  26 
de  Abril,  para  que  procediera  á  distribuir  entre  los  in- 
teresados los  lotes  de  la  hacienda  y  á  lo  demás  que 
hubiere  lugar.  El  Contador  presentó  las  operaciones 
en  10  de  Mayo  (f.  308  vta. ),  diciendo  que  por  la  falta 
de  acuerdo  se  había  en  la  necesidad  de  sortear  los 
lotes.  Puestas  las  operaciones  de  manifiesto  á  los  he- 
rederos, don  Carlos  Villate  dedujo  oposición  contra 
ellas,  fundándola,  entre  otras  cosas,  en  que  en  la  ad- 
judicación de  las  tierras  de  la  hacienda  San  Caj-etano 
se  habían  incluido  muchas  que  no  están  en  poder  de 
los  herederos,  sino  poseídas  por  terceras  personas  que 
disfrutan  su  dominio  (f.  825).  Más  tarde  cuando  éste, 
mismo  individuo,  como  heredero  de  Miguel  Villate 
evacúa  el  traslado  sobre  la  oposición,  de  muchos  deta- 
lles de  los  terrenos  comprendidos  en  el  plano  poseídos 
por  otra«  personas,  y,  entre  ellos,  menciona  la  * 'Tene- 
ría", (f.  366). 

Sustanciada  la  oposición,  se  dictó  sentencia  decía" 
rándola  sin  lugar  en  25  de  Mayo  de  1884  (f.  577),  la 
cual  fué  confirmada  por  la  Audiencia  en  2  de  Marzo 
de  1888  (f.  639);  é  interpuesto  recurso  de  casación,  no 
fué  admitido  por  no  haber  el  recurrente  constituido  la 
correspondiente  fianza;  mandándose  á  guardar  y  cum* 
plir  esta  ejecutoria  en  2  de  Diciembre  de  1890  (f.622). 
El  19  de  dicho  mes  y  á  instancia  de  doña  Concepción 
Villate,  se  mandó  á  protocolizar  la  cuenta  divisoria,  á 
requerir  al  albacea  Carlos  Villate  para  que  rindiera 
cuenta  del  albrceazgo,  y  se  iniciaron  algunas  diligen- 
cias para  hacer  efectivas  las  costas  del  incidente»  de 
oposición  en  que  había  sido  condenado  el  mismo  Car- 
los Villate.  Durante  las  diligencias  antes  dichas,  fa- 
lleció éste,  instituyendo  por  heredera  á  su  esposa  doña 
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Bosario  Piedrahita,  á  quien  tambián  nombró  albacea 
en  primer  lugar  y  en  segundo  al  Ledo.  Federico  Mar- 
tínez Quintana,  pero  éste  no  llegó  á  ostentar  en  el 
juicio  ese  carácter,  pues  la  que  se  personó  como  tal  y 
además  como  heredera  fué  la  dicha  señora  Piedrahita 
en  14  de  Julio  de  1893  (f.  773)  bajo  la  dirección  de 
letrado  distinto  al  que  había  defendido  á  su  esposo  en 
en  el  incidente  de  oposición,  que  lo  había  sido  el  alu- 
dido señor  Martínez  Quintana.  Personada  la  señora 
Piedrahita,  continuaron  las  «actuaciones  principalmen- 
te sobre  el  cobro  de  costar,  hasta  el  2S  de  Octubre  de 
1895  éti  que  quedaron  paralizadas. 

El  22  de  Agosto  de  1899  (f.  847)  don  Francisco 
Vianello,_con  poder  de  todos  los  interesados  en  esta 
testamentaria,  presentó  un  escrito,  apartándose  del 
embargo  trabado  á  instancia  de  doña  Concepción  Yi- 
llate,  en  el  hal>er  de  don  Carlos  de  su  apellido,  por 
virtud  del  incidente  de  cobro  de  costas  á  que  se  ha 
aludido  anteriormente;  cesando  la  administración  ju- 
dicial constituida  en  el  mismo  y  dándose  posesión  ma- 
terial á  los  herederos  de  los  bienes  de  la  herencia  por 
medio  de  su  dicho  apoderado,  haciendo  saber  á  los 
arrendatarios,  censatarios  y  demás  poseedores  de  la 
hacienda  **S.  Cayetano  de  las  Acostas,"  se  entiendan 
con  el  referido  Yianello,  como  representante  de  los 
dueños  y  que  ha  cesado  la  administración  judicial  de 
Martín  Inñesta,  librándose  al  efecto  de  cumplir  estas 
disposiciones  el  correspondiente  exhorto  al  Juez  del 
lugar  donde  radican  los  bienes,  acompañando  original 
la  memoria  y  planos  y  tasación  que  obran  en  autos. 
Por  providencia  de  4  de  Septiembre  (f.  850)  se  accedió 
á  todo  lo  solicitado  en  este  escrito  en  la  misma  forma 
que  fué  pedido.  El  14  de  Septiembre  se  devolvió  á  Via- 
uello,  la  escritura  de  división  y  adjudicación  que  ha- 
bía acompañado  al  anterior  escrito,  la  cual,  presentada 
más  tarde  nuevamente,  ocupa  los  folios  del  1048  al 
1072,  y  es  un  testimonio,  primera  copia  para  Yianello 
expedida  en  22  de  Junio  de  1899,  de  la  protocolización 
de  la  cuenta  divisoria  otorgada  ante  el  Notario  Forna- 
ri  en  19  da  Diciembre  de  1S94.  cuyo  testimonio  tiene 
al  pie  una  nota  del  Registrador  de  la  Propiedad  fecha 
19  de  Septiembre  de  1S99  que  dice:  ^^Presentado  y 
devuelto  para  subsanar  defectos.'- 

En  13  de  Octubre  del  mismo  año,   acudieron  al 
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Juzgado,  por  medio  de  Procurador,  doña  Maria  Garbo- 
nell,  viuda  de  Lanza  y  don  José  Abad  y  López,  acom- 
pafíando  nna  certificación  del  Registro  de  la  Propiedad 
en  la  que  consta  que  tenían  inscritos  á  su  nombre 
unas  fincas  y  terrenos  de  la  hacienda  Sta.  Rita  de  la 
Tenería,  y  manifestando  que  Vianello  cotí  el  exhor- 
to librado  para  que  se  le  diera  posesión  material  del 
terreno  de  '*San  Cayetano  de  los  A  costas'',  habla 
tomado  esa  posesión  no  sólo  en  dichos  terrenos,  si- 
no también  en  los  que  poseían  los  promoventes  y 
que  formaban  parte  de  la  hacienda  SantA  Rita  do 
la  Tenería,  cuyos  linderos  y  cabidas  consignaron, 
pidieron  se  les  amparara  en  la  posesión  de  su  pro- 
piedad, á  cuyo  efecto  solicitaron  se  librara  exhorto 
al  Juez  de  Guane  para  que  previniera  &  todos  los  que 
por  algún  motivo  ó  causa  hayan  sido  requeridos  por 
Vianello  y  que  ocupen  terrenos  de  la  hacienda  la  Te- 
nería y  demás  de  la  pertenencia  de  los  promoventes, 
que  por  quedar  respuestas  las  cx>sas  al  ser  y  estado  que 
tenían  cuando  de  ellos  tomó  posesión  Vianello,  dejen 
de  entenderse  con  éste  y  sigan  liaciéndolo  como  hasta 
entonces  con  aquéllos.  A  este  pedimento  recayó  la 
providencia  de  12  de  Octubre  (f.  909)  por  la  cual  se 
dispuso  ^^dejar  sin  efecto,  en  el  caso  de  que  se  ha3'a  to- 
mado por  Francisco  Vianello  la  posesión  de  la  hacien- 
da la  Tenería  y  líbrese  exhorto  al  Juez  de  Guane  para 
que  ordene  se  prevenga  &  todos  los  que  por  algún  mo- 
tivo ó  causa  hayan  sido  requeridos  á  instancia  de  Via- 
nello dejen  de  entenderse  con  éste  y  sigan  haciéndolo 
como  hasta  ahora  con  los  poseedores  de  dicha  hacien- 
da la  Tenería." 

Consta  que  en  su  fecha  so  entregó  al  promovente  el 
exhorto. 

En  10  de  Octubre  interpuso  Vianello  reposición 
contra  la  providencia  anteriormente  expuesta,  pidien- 
do se  reformara  en  el  sentido  de  que  en  el  exhorto 
que  se  libre,  se  exprese  que  solo  deberán  respetarse  á 
los  dueños  de  la  hacienda  Tenería  en  su  posesión  de  402 
caballerías,  no  debiendo  serlo  en  tanto  ocupen  tierras 
de  los  Acostas  y,  en  su  consecuencia,  declamr  se  de- 
je sin  efecto  el  proveído  en  cuanto  Vianello  haya 
tomado  posesión  de  los  terrenos  de  la  hacienda  Los 
Acostas  conforme  al  plano  y  demás  antecedentes  des- 
glosados de  los  autos.    Con  este  escrito  (f.  950)  acom- 
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paño  el  exhorto  diligenciado,  que  se  expidió  para  dar- 
le posesión.  Sustanciada  la  reposición,  la  impugnó  el 
representante  de  Abad  y  la  señora  Carbonell,  y  el  Juz- 
gado, antes  de  resolverla,  dispuso,  en  providencia  de 
6  de  Noviembre,  se  requiera  á  éstos  para  que  manifes- 
taran qué  personas  ocupaban  los  terrenos  en  cuya  po- 
sesión habían  sido  perturbados.  Los  requeridos  con- 
testaron, en  20  del  mismo  mes,  que  el  mejor  medio  pa- 
ra esa  designación  era  presentar  el  exhorto  que  á  ins- 
tancia de  ellos  se  había  librado,  pues  en  sus  diligencias 
de  cumplimiento  se  consignan  los  individuos  cuyos 
nombi*es  interesa  el  Juzgado. 

Presentado  el  exhorto,  el  Juez,  por  auto  de  30  de 
Enero  de  1900  (foja  1013),  declaró  con  lugar  la  reposi- 
ción y,  en  su  consecuencia,  amparó  y  mantuvo  á  las 
personas,  á  su  juicio,  ocupantes  de  la  hacienda  la  Te- 
nería, que  expresa  nominalmente  en  el  cuarto  Consi- 
derando del  auto,  en  la  posesión  que  tenían  y  tomó 
Vianello,  de  Iqs  t<;rrenos  por  ellos  poseídos  y  dejó  sin 
efecto  los  requerimientos  hechos  á  instancia  de  Abad 
y  de  la  viuda  de  Lanza  en  cuanto  &  las  otras  personas 
que  no  sean  las  expresadas  en  el  mencionado  Conside- 
rando; reservando  á  los  interesados  sus  derechos  para 
que  lo  usen  en  la  vía  y  forma  correspondiente. 

Las  personas  mencionadas  en  el  aludido  cuarto 
Considerando,  son  (f.  1018):  José  Abad. — Juan  Díaz 
Cala. — Ángel  Abin. — Miguel  Valdés. — Eamón  Capde- 
vila. — Pedro  Solano. — Lil>orio  Pérez. — Jacobo  Mar^ 
tell. — Adelino  Pérez. — Antonio  Martín. — Juan  Sosa» 
— Francisco  Camejo. — Antonio  Pordomo. — José  Gar* 
cía  Sánchez  y  José  Iglesias. 

Contra  este  auto  establecieron  el  señor  Abad  y  la 
señora  Carbonell  recurso  de  apelación,  en  5  de  Febre* 
ro  siguiente,  el  cual  le  fué  admitido  en  un  solo  efecto 
por  providencia  del  día  9  y  el  15  designaron  los  luga- 
res que  debía  contener  el  testimonio,  el  cual  no  consta 
que  se  hubiera  expedido,  por  m.ls  que  en  providenciji 
de  fecha  19  se  tuvieron  por  designados  los  que  debía 
contener  de  los  que  se  señalaron  por  cada  parte.  El 
mismo  19  de  Febrero,  á  instancia  de  Vianello,  se  man- 
dó librar  exhorto  para  el  cumplimiento  del  citado  auto 
de  30  de  Enero. 

Antes  de  continuar  en  la  relación  de  hechos  es 
conveniente^  por  la  importancia  que  tiene  para  este  in- 
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forme,  dejar  clarametlte  fijada  la  situación  jurídica 
creada  en  los  autos  por  virtud  del  de  30  de  Enero  y  la 
apelación  que  del  mismo  se  oyó  en  un  solo  efecto.  Por 
Virtud  de  ese  auto  líi  situación  de  líis  personas  nomi^ 
nalmente  en  (A  designadas  y  de  lo  poseido  por  estas, 
era  la  siguiente:  Debían  ser  amparadas  las  personas 
nominalmente  designadas  por  el  Juez  en  el  cuarto  Con- 
siderando, como  las  únicas  que  á  su  juicio,  acertado  ó 
erróneo,  poseían  terrenos  de  la  Tenería  y  por  consi- 
guiente quedaba  sin  efecto  la  posesión  que  respecto  de 
osas  personas  había  tomado  Yianello:  respecto  de  las 
otras  personas  &  que  tambi^'Mi  nominalmente  se  refiere 
el  auto  pero  sin  comprenderlas  en  cuarto  Consideran- 
do, que  no  fueron  amparadas  y  respecto  de  las  cuales 
se  mandó  dejar  sin  efecto  el  requerimiento  que  se  les 
hizo  por  Ja  señora  Carbonell  y  el  señor  Abad  queda- 
ban en  diversa  situación,  segfin  los  actos  que  anterior- 
mente con  ellas  se  hubieran  realizado:  las  que  hubie- 
ran sido  requeridas  por  Yianello  en  el  primer  exhorto, 
continuarían  entendiéndsse  con  Vianello;  las  que  no 
lo  hubieran  sido  quedaban  en  la  situación  que  siem- 
pre tuvieron,  y  no  obstante  dejai^se  sin  efecto  el  re- 
querimiento de  Abad  y  comparte,  si  con  ellos  se  hablan 
venido  entendiendo,  continuarían  en  la  misma  forma. 
Oida  en  un  solo  efecto  la  apelación  establecida  contra 
dicho  auto,  ^\ste  había  de  cumplirse  desde  luego  resti- 
tuyendo en  su  posesión  fi  las  personas  nombradas  en 
el  cuarto  Considerando  y  á  Vianello  en  aquella  que  an- 
teriormente hubiera  tomado,  sin  que  fuera  legalmente 
posible  alterar  esta  situación  mientras  erTribunal  Su- 
perior resolviera  ni  aun  por  incurrido  en  error  el  Juez 
al  crearla,  porque  la  subsanación  de  esos  errores  era 
precisamente  materia  de  la  apelación. 

Fijado  ya  el  alcance  y  efectos  del  ¡ncidente  refe- 
ridoi  pn^de  continuarse  la  relación  de  los  hechos,  re- 
latando uno  mu}^  importante  que  sobrevino:  Expedido 
el  exhorto  para  cumplir  el  susodicho  auto  apelado, 
Abad  y  la  viuda  de  Lanza  presentaron  en  13  de  Marzo 
de  1900,  un  escrito  (f.  1111 )  en  el  que  sustancialmente 
decían  que  Vianello,  con  el  pretexto  de  dar  cumpli- 
miento al  auto  de  30  de  Enero,  al  diligenciar  el  ex- 
horto á  ese  efecto  librado  había  perturbado  á.  los  re- 
clamantes en  la  posesión  ([ue  tenían  por  medio  de 
arrendatarios,  censatarios  y  partidarios  en  terrenos  de 
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la  Tenería,  á  cuyos  individuos  Vianello  no  había  re- 
querido la  primera  vez,  y  además,  que  amparado  Abad 
por  el  auto  mencionado,  resultaba  luego  desposeído  en 
parte  por  el  requerimiento  hecho  á  personas  que  po- 
seían terrenos  de  los  comprendidos  en  el  amparo,  & 
titulo  de  arrendatarios,  censatarios  ó  partidarios  del 
citado  Abad,  y  explicaban  los  postulantes  lo  ocurrido, 
de  la  manera  siguiente:  que  al  recibir  ellos  el  exhorto 
en  que  se  les  mandaba  ampai^ar  en  la  posesión  de  la 
Tenería  y  sin  conocer  aun  determinadamente  todas 
las  personas  á  quienes  Vianello  hubiera  reciuerido,  hi- 
cieron notificar  el  exhorto  á  todos  aquellos  que  poseían 
terrenos  en  la  Tenería;  que  luego  se  enteraron  de  que 
algunas  de  éstas  no  habían  sido  inquietadas  por  Via- 
nello, lo  cual  no  afectaba  á  su  derecho,  pero  que  hecha 
por  el  Juzgado  la  meción  nominal  de  las  personas  que 
amparaba  en  auto  de  30  de  Enero,  Vianello,  al  practi- 
car el  requerimiento  mandado  en  ac|uel,  no  se  habia 
limitado  á  los  ocupantes  de  tierras  respecto  de  quienes 
ya  tenia  y  debía  conservar  la  posesión,  sino  que  in- 
quietó á  los  otros  individuos  requeridos,  pudiera  de- 
ciree  oficiosamente,  por  Abad  y  la  viuda  de  Lanza,  y 
respecto  de  los  cuales  Vianello  antes  no   había  hecho 

nada.  P]sos  individuos  son,  según  se  expresa  en  e' 
escrito:  Severo  Morleón,  Ramón  Abín,  Epifanio  Díaz ^ 
Ramón  Prieto,  Aurora  Rodríguez,  Rosendo  Medina  * 
Juan  Sosa,  Claudio  Fernández,  Ramón  (debe  ser  Rosa ) 
Débora,  José  López  é  Irene  Ortíz.  Además,  alegaron 
que  en  el  auto  referido  se  amparó  á  José  Abad  en  el 
disfrute  de  los  terrenos  que  como  dueño  tenía  en  la 
Tenería,  entre  cuyos  terrenos  aparecen  70  caballerías 
de  pinares  con  sus  cayos  y  hoyos,  siendo  uno  de  estos 
los  nombrados  cayos  Bonito,  Caliente,  Padilla,  Man- 
guito, JCicaro,  Capdevilla,  Medero,  Bejuco,  Almuerzo, 
&,  y  por  consiguiente  (|uedó  amparado  en  todo  esto;  y 
no  obstante  en  el  repetido  auto  se  deja  fuera  del  am- 
paro á  José  Alfonso,  Feliciano  Hernández  y  García  y 
José  Hernández,  que  al  ser  requerido  por  Vianello,  en 
virtui  del  primer  exhorto,  protestaron  del  requeri- 
miento y  dijeron  eran  partidarios  de  Abad;  protesta 
que  reitei*aron  al  cumplirse  el  último,  manifestando 
hasta  las  escrituras  públicas  inscritas  en  el  Registro 
de  la  Propiedad,  por  virtud  de  las  cuales  tenían  la  po- 
sesión.    Con  estas  alegaciones  concluyeron   pidiendo 
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se  dejara  sin  efecto  los  requerimientos  que  á  dichos- 
individuos  se  habían  hecho  á  instancia  de  Yianello, 
relativos  á  la  posesión  de  terrenos  que  ocupaban  en  la 
hacienda  Sta.  Rit-a  de  la  Tenería  y  que  sigan  enten- 
diéndose con  los  dueños  de  ésta. 

El  Juez  tuvo  por  presentado  el  escrito  referido  en 
el  párrafo  anterior  y  mandó  requerir  á  Vianello  para 
que  presentara  el  exhorto  diligenciado  y  éste  pidió 
reposición  de  esa  providencia  en  cuanto  se  admitía 
por  ella  el  escrito,  y  declarada  sin  lugar  la  reposición 
apeló  oyéndose  la  apelación  én  un  solo  efecto. 

No  obstante  el  recurso  interpuesto,  Vianello  pre" 
sentó  el  exhorto  diligenciado  y  el  Juez  proveyendo  a^ 
escrito  de  13  de  Marzo  dispuso  en  31  de  dicho  me^ 
(f.  1219)  lo  siguiente:  «que,  sin  perjuicio  de  lo  dispues- 
((to  en  las  actuaciones  que  cursan  ante  el  Escribano 
wMazón,  en  el  juicio  ejecutivo  que  ante  dicho  Escriba- 
«ho  se  sigue  y  á  que  se  hace  referencia,  se  ampara  al 
«Sr.  Abad  y  señora  viuda  de  Lanza  en  la  posesión  que 
«á  su  nombre  dicen  tienen  B.  Severo  Morleón,  D.  Ra- 
«món  Abín,  D.  Pío  Márquez,  I).  Epifanio  Díaz,  don 
((Ramón  Prieto,  I)^  Aurora  Rodríguez,  D.  Rosendo 
((Medina,  D.  Juan  Sosa,  D.  Claudio  Fernández,  don 
((Ramón  Révora,  D.  José  López,  D.  José  Alfonso,  don 
(í Feliciano  Hernández,  D^  Irene  Ortíz  y  D.  José  Her- 
((uández,  de  los  terrenos  que  ocupan  y  de  los  que  for- 
((man  los  cayos  Bonito,  Caliente,  Padilla,  Manguito, 
((Jácaro,  Capdevila,  Mederos,  Bejuco  y  Almuerzo,  en 
(téí  caso  de  que  unos  y  otros  terrenos  pertenezcan  á  la 
((hacienda  Santa  Rita  de  la  Tenería;  líbrese  exhorto  al 
((Si*.  Juez  de  primera  instancia  de  Guane  á  fin  de  que 
(fse  haga  saber  á  los  ocupantes  de  esos  terrenos  en  con- 
«cepto  de  aparceros  ó  censatarios  de  dicha  hacienda 
((Tenería,  lo  que  justificai4.n  con  el  respectivo  docu- 
((mento  y,  en  su  defecto,  asegurándolo:  que  queda  sin 
(refecto  la  posesión  que  hubiere  tomado  D.  Francisco 
((Vianello  coíl  el  carácter  que  tiene  en  estos  autos,  de 
(dos  terrenos  dichos  y  sigan  entendiéndose  con  los  due- 
í(ños  de  la  Tenería,  procurándose,  á  fin  de  evitar  con- 
((fusiones,  que  en  cada  diligencia,  además  del  nombre 
((de  las  personas,  se  exprese  el  de  la  finca  si  lo  tuviere  ó 
«se  determine  su  situación,  sin  hacer  especial  conde- 
«nación  de  costas. » 

Contra  la  providencia  transcrita,  interpuso  repo- 
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sición  Vianello  y,  desestimado  el  recurso, upeló,  habién- 
dosele oído  la  apelación  libremente.  Personadas  las 
partes  en  la  Audiencia  la  representación  de  Abad  pi- 
dió se  declarara  oída  en  un  solo  efecto  la  apelación,  á 
lo  que  se  opuso  la  contraria,  y  la  Sala  por  su  auto  de 
20  de  Junio  de  1900,  denegó  la  pretensión  de  los  ape- 
lados, lo  cual  dado  origen  en  parte  á  las  reclamacio- 
nes hechas  ante  el  Gobierno  Militar,  que  produjeron 
el  informe  de  la  Secretaría  de  Justicia  y  los  otros  in- 
cidentes sucesivos  que  han  motivado  el  nombramiento 
de  la  Comisión  que  informa. 

Además  de  las  reclamaciones  hasta  ahora  referi- 
das y  que  se  han  presentado  aisladamente  por  su  im- 
portancia capital  y  para  evitar  confusiones,  se  deduje- 
ron en  los  autos  otras  que  es  oportuno  mencionar, 
aunque  sin  entar  en  detalles,  pues  solo  es  útil  á  los 
fines  de  este  informe  conocer  la  forma  en  que  se  resol- 
vieron por  el  Juez. 

En  Enero  de  1900  (f.  1020),  D.  Pablo  Hernández, 
como  esposo  de  D?  Luisa  Hernández  y  por  si,  pidió  se 
dejara  sin  efecto  la  posesión  material  dada  á  Vianello 
en  la  finca  Borrego,  sita  en  el  barrio  de  la  Tenería, 
hoy  Punta  de  la  Sierra,  acompañando  al  efecto  una 
certificación  del  Registrador  de  la  Propiedad,  para 
justificar  que  dicha  finca  era  del  solicitante  y  de  su 
esposa,  y  el  Juez  por  auto  de  31  del  citado  mes 
(f.  1026),  dejó  sin  efecto  la  posesión  dada  á  Vianello 
y  mandó  restituirla  á  los  reclamantes,  reservando  á  la 
sucesión  Villate  los  derechos  que  pudieran  tener.  Con- 
tra esta  resolución  no  se  estableció  recurso  alguho  y 
el  Juez  á  instancia  del  promovente  la  mandó  á  cum- 
plir (f.  1043). 

En  5  de  Febrero  del  mismo  año  de  1900  solicitó 
don  Pablo  Gener  y  Hernández  se  le  ampara  en  la  po- 
seción  que  disfrutaban  los  hereeeros  de  José  María 
Hernández  de  los  terrenos  adquiridos  por  éste  en  la 
hacienda  San  Cayetano  de  los  Acostas  y  que  apare- 
cen demarcados  en  el  propio  plano  presentado  por  los 
herederos  de  Villate,  dejándose  sin  efecto  la  posesión 
de  dichos  terrenos  indebidamente  tomada  por  Via- 
nello á  nombre  de  aquéllos.  El  Juez,  previas  algunas 
justificaciones  que  exigió  al  promovente,  dictó  provi- 
dencia en  14  de  Marzo  (f.  1109  vta.)  amparándole  en 
la  posesión  que  tenía,  en  unión  con  Francisco,  Julia  y 

TOMO  L-  3 


18  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 

José  Manuel  de  su  apellido,  en  los  terrenos  Galatea  y 
Guanito,  haciéndose  saber  al  aparcero  de  aquellos  te- 
rrenos que  dejara  de  entenderse  con  Vianello,  y  lo 
hiciera  en  lo  sucesivo  con  quien  antes  lo  hiciera,  cuya 
providencia,  por  no  haber  sido  interpelada  se  mandó  á 
cumplir  librándose  el  correspondiente  exhorto  con 
fecha  21  (f.  1149). 

En  19  del  repetido  mes  de  Marzo,  doña  Nicolasa 
Hernández  Rodríguez,  viuda  de  Díaz,  acompañando 
varios  documentos,  pidió  se  le  amparara  en  la  pose- 
sión de  unas  fincas  que  afirmó  disfrutar  pacíficamente 
como  dueña,  y  las  cuales  pertenecían  á  la  hacienda 
Tenería,  en  cuya  pasesión  había  sido  perturl>ada  por 
Vianello  (f.  1174),  posesionándose  de  esos  terrenos 
como  pertenecientes  á  la  sucesión  de  Dejado  de  Vi- 
llate.  El  Juez  por  auto  del  día  22  (f.  1188)  dispuso 
la  restitución  de  dichos  terrenos  á  la  solicitante  y  que 
se  notificai-a  á  las  pei-sonas  que  los  ocupaban  que  de- 
jaran de  entendei-se  con  Vianello.  Este  pidió  reposi- 
ción contra  dicho  proveído  en  26  (f.  1203)  y  sustan- 
ciado el  recurso,  se  declaró  sin  lugar  en  3  de  Abril 
siguiente  (f.  1231)  ('interpuesta  apelación  por  Via- 
nello, le  fué  admitida  en  un  solo  efecto  (f.  1234  vta. ) 

La  Comisión  ha  creído  necesario  hacer  esta  larga 
relación  de  los  hechos  (]ue  aparecen  de  la  testamenta- 
ria para  que  pueda  juzgarse  con  exactitud  el  verda- 
dero estado  del  procedimiento  en  el  instante  en  que 
surgían  los  varios  incidentes  que  han  dado  origen  á  la 
cuestión  actual.  Esa  minuciosidad  ha  sido  tanto  más 
necesaria,  cuanto  que  las  pci*sonas  quejosas  en  sus  re» 
clamaciones,  el  Juez,  la  Audiencia  y  el  mismo  Secreta- 
rio de  Justicia,  en  sus  informes  al  Gobierno,  y  los  autos 
en  su  concisión  i'itual,  son  tan  concretos  y  presentan 
las  cosas  en  forma  tiin  sintética,  que  su  lectura  deja  la 
impresión  de  que  todo  lo  ocurrido  ha  tenido  lugar  en 
un  procedimiento  en  el  cual,  si  bien  antiguo  y  para- 
lizado durante  mucho  tiempo,  se  ha  seguido  la  marcha 
ordinaria  y  normal  de  los  juicios  á  que  pertenece,  y 
esto,  realmente,  no  ha  sido  así. 

Por  la  extensa  relación  que  precede,  se  vé  que 
esta  testamentaría  se  inició  veinte  años  después  de  la 
muerte  de  los  testadores,  afirmándose  que  los  bienes 
estaban,  al  ocurrir  la  muerte  de  acjuéllos,  sujetos  á  un 
juicio  universal,  que  á  punto  fijo  no  se  sabe  si  era  de 
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coDcnrso  ó  de  simple  esperas,  ni  si  estaba  ó  no  termi- 
nado al  iniciarse  la  testamentaría:  en  ésta  habiendo 
interesados  menores  y  ausentes,  no  se  ocuparon  los 
bienes,  ni  se  depositaron,  ni  se  formó  inventario  ni 
relación  de  ellos,  opei^aciones  que  en  este  caso  pucUe- 
ron  fácilmente  practicarse,  mediante  la  existencia  del 
otro  juicio  universal;  que  los  mismas  heredei*os  casi 
constantemente  confiesan  que  ignoran  lo  que  con  exac- 
titud forme  el  caudal  hereditario,  y  unas  veces  lo 
limitan  á  unos  pocos  censos,  que  constituyen  en  admi- 
nistración, y  más  tarde  á  una  extensa  finca,  respecto 
de  la  cual  practican,  dentro  de  la  testamentaría  una 
verdadera  operación  de  deslinde;  (lue  al  tiutar  de  di- 
vidiré esa  finca,  declaran  que  hay  dificultades  que  lo 
impiden,  y  limitan  la  divisoria  á  censos  que  detallados 
parecen  ser  más  que  los  constituidos  antes  en  admi- 
nistración como  únicos  bienes  de  la  herencia;  que  al 
fin  dividen  y  se  adjudican,  mediante  el  0<mtador  ju- 
dicial, y  sin  que  se  vuelva  á  liablar  de  las  dificultades, 
los  terrenos  deslindados,  dosestiniándose  la  oposición 
de  un  heredero,  que  á  la  vez  era  albacea  y  según  el 
testador  estaba  enterado  de  l;i  situa<"ióu  de  sus  bienes, 

el  cual  alegó  que  en  esas  tierras  objeto  de  la  parti- 
ción estaban  comprendidas  unas  que  no  pertenecían 
y  otras  que  no  poseía  la  testamentaría;  que  aprobada, 
en  la  forma,  la  divisoria;  se  pidió  como  sencilla  y  me- 
ramente procesal,  la  posesión  material  do  la  parte 
correspondiente  á  cada  heredero,  dada  no  obstante  en 
conjunto  á  un  representan t-e  comúu,  pues  la  tal  po- 
sesión no  se  pidió  que  se  practicara  como  debió  hacer- 
se, con  la  escritura  particional  á  la  vista,  para  que  se 
realizara  el  propósito  de  la  ley  de  materializar  la  divi- 
soria, sino  que  en  realidad  era  una  vcrdíidcra  ocupa- 
ción del  total  de  los  bienes  que  se  decían  hereditarios, 
estuvieran  ó  no  de  antemano  ocupados  en  el  juicio,  á 
cuyo  fin  se  solicitó  que  la  diligencia  se  practicara  ron 
vista  de  los  planos  y  demás  operaciones  geodésicas, 
obrantes  en  autos,  á  las  cuales  se  daba  fuerza  incon- 
trovertible de  ejecutoria,  para  todo  el  mundo.  Todas 
estas  anomalías,  y  otras  que  también  pueden  verse  en 
la  rela(;ión,  hacen  estos  autos  raros  y  complejos,  y  son 
de  tenerse  en  cuenta  y  debieron  sor  tenidas,  por  los 
funcionarios  que  intervinieron  en  su  tramitación, 
como  se  dirá  más  adelante. 
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Üxpuesto  lo  que  precede,  puede  contestarse  el 
primer  particular  á  que  se  refiere  la  Orden  508,  dicien- 
do que  Bustancialmente,  y  dada  la  forma  compendiosa 
en  que  está  redactado,  el  informe  del  Secretario  de 
Justicia  concuerda  con  lo  que  do  los  autos  resulta^ 
con  la  aclaración  de  que  Vianello  sólo  estableció  dos 
apelaciones,  contra  los  autos  que  mandaban  á  resti- 
tuir posesiones  tomadas  por  él:  una,  en  el  caso  de  Ni- 
colasa  Hernández,  y  la  otra  en  el  último  de  la  señora 
Carbonell  y  señor  Abad. 

Pasando  ahora  á  examinar  la  acción  de  los  Magis- 
trados Iglesias,  Maydagán  y  Guiral  en  este  asunto, 
resulta  que  su  acción  se  limitó  á  declarar  que  estaba 
bien  oída  por  el  Juez  en  un  solo  efecto  la  apelación 
interpuesta  por  Vianello,  contra  el  auto  de  21  de 
Abril  de  1900,  que  mantuvo  la  providencia  de  31  de 
Marzo  anterior,  y  para  poder  apreciar  si  dicha  resolu- 
ción está  justificada,  es  necesario  tener  en  cuenta  lo 
que  disponía  el  auto  recuiTido  y  el  estado  en  que  se 
encontraban  cosas  y  personas  dentro  del  procedimien- 
to en  el  momento  en  (¡ue  la  apelación  se  interpuso,  á 
cuyo  fin  es  conveniente  recordar  algo  de  lo  que  yíí  se 
ha  dicho  al  referir  los  antecedentes. 

La  viuda  de  Lanza  y  el  Sr.  Abad  sostuvieron  que 
Vianello  habla  tomado  posesión  de  terrenos  compren- 
didos en  la  Tenería,  y  el  Juez  mandó  que  se  les  am- 
parara y  se  les  restituyera  la  posesión  de  los  terrenos 
ocupados  por  Vianello  que  estuvieran  dentro  de  la 
Tenería;  Vianello  sostuvo  que  no  habla  tomado  pose- 
sión de  tiendas  comprendidas  en  esa  finca,  y  pidió  que, 
en  todo  caso,  el  amparo  se  limitara  al  número  de  ca- 
ballerías que  rezaba  el  título  presentado  al  solicitarlo; 
reíjueridos  los  promoventes  para  que  designaran  las 
personas  perturbadas  en  la  posesión,  manifestaron 
que  sus  nombres  resultaban  de  las  diligencias  de  cum- 
plimiento del  exhorto  librado  á  su  instancia. 

El  Juez,  teniendo  á  la  vista  ambos  exhortos,  y 
aplicando  un  procedimiento,  ya  erróneo,  ya  acertado, 
ea  el  caso  que  formó  juicio,  y  en  su  consecuencia  man- 
dó á  amparar  á  los  reclamantes  en  la  posesión  de  te- 
rrenos que  tenían  personas  que  nominal  mente  expre- 
só, como  los  únicos  comprendidos  en  la  Tenería,  y 
además  dejó  sin  efecto  unos  requerimientos  hechos 
por  Abad,  y  ia  Carbonell  á  otras  que  afirmó  no  había 
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motivo  pai-a  requerir.  Apelado  esté  asunto  y  admiti- 
da la  apelación  en  un  solo  efecto,  debió  cumplirse  y 
se  cumplió,  y  su  cumplimiento  produjo  el  efecto  dtí 
restituir  la  posesión  á  las  personas  especialmente 
nombradas,  y  en  cuanto  á  las  otras,  mantener  el  esta- 
do que  tenían  antes,  de  los  requerimientos  hechos  por 
Abad,  es  decir  que  Vianéllo  readquirió  la  posesión 
que  hubiera  tom?jdo  respecto  de  alguna  de  esas  perso- 
nas. Esta  situación  era  ya  inalterable  en  primera 
instancia,  y  ni  directa,  ni  indirectamente,  podía  en 
ella  eñcazmente  pretenderse  su  modifícación,  aunque 
el  Juez  al  crearla  hubiera  incurrido  en  error^  pues  la 
subsanación  de  éste  era  materia  de  la  apelación; 

Como  consecuencia  de  lo  expuesto,  resulta  comd 
situación  jurídica  de  hecho,  creada  por  el  auto  del 
Juez,  y  la  apelación  oída  en  un  solo  efecto,  que  no  es- 
taban comprendidos  en  el  amparo  decretado  á  favor 
de  los  dueños  de  la  Tenería,  y  por  tanto  quedaba  sub- 
sistente la  posesión  tomada  por  Vianello  en  los  terre- 
nos tenidos  por  Manuel  Verano,  Ensebio  I'ria,  Juan 
Inclán,  Francisco  Fernández,  José  Hernández,  Kosa 
Débora,  Pablo  Reinoso,  Mariano  Díaz  y  Juan  Ramos. 
En  cuanto  á  Juan  Sosa,  parece  haber  una  contradic- 
ción en  el  auto,  pues  al  mismo  tiempo  que  se  le  com- 
prende entre  los  amparados,  lo  está  entre  los  que  no 
deben  serlo,  pero  esto  en  la  práctica  pudo  tener  solu* 
ción,  y,  aunque  revela  un  descuido  por  parte  del  Juez, 
como  no  ha  sido  materia  concreta  y  única  de  la  recla^ 
mación,  no  afecta  esencialmente  al  particular  que  nos 
ocupa,  ni  altera  lo  que  ha  de  decii'se,  partiendo  de  la 
situación  jurídica  antes  mencionada. 

Tal  era  la  situación  cuando  Alxid  ocurrió  de  nue- 
vo al  Juzgado  denunciando  cine  Vianello,  al  diligen- 
ciar el  exhorto  en  cumplimiento  del  auto  apelado  de 
30  de  Enero,  había  re(j[uerido  á  personas  respecto  de 
cuyos  terrenos  antes  no  había  tomado  posesión,  y  pi- 
diendo se  le  amparara  en  esas  posesiones,  como  asi- 
mismo que  se  comprendiera  en  el  amparo  que  le  fué 
otorgado  de  los  terrrenos  ({ue  á  su  nombre  poseían 
determinados  individuos  dentro  de  los  que  eran  de  su 
propiedad.  Estos  últimos  son  José  Alfonso,  Feliciano 
Hernández  y  García  y  José  Hernández,  quienes  no- 
minalmente  estaban  entre  los  excluidos  del  amparo 
en  el  auto  de  30  de  Enero. 
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Los  otros  individuos,  6  sean  los  que  afirma  que 
requirió  Vianello  al  cumplir  el  auto,  sin  que  antes  hu- 
biera tomado  posesión  de  sus  terrenos,  eran :  Eamón 
Abín,  Pío  Márquez,  llamón  Prieto,  Rosendo  Medina, 
Juan  Sosa,  Bamón  (Rosa)  Débora,  José  López,  Irene 
Ortiz,  Severo  Morleón,  Epifanio  Díaz,  Aurora  Rodrí- 
guez, Claudio  Fernández. 

De  los  cuales  resulta  que  sólo  fueron  requeridos 
por  Vianello  al  cumplir  el  auto,  los  ocho  primeros; 
entre  estos  habían  sido  objeto  del  primer  requerimien- 
to, cuando  la  toma  de  posesión  por  los  herederos,  Ro- 
sa Débora  y  Juan  Sosa,  de  quienes  ya  se  ha  hecho  una 
especial  mención.  No  fueron,  pues,  perturbados  en 
su  posesión  los  otros  cuatro,  por  virtud  del  cumpli- 
miento del  auto,  como  se  afirmalia  en  el  escrito;  lo 
ocurrido  respecto  de  ellos,  parece  ser,  según  resulta 
de  los  escritos,  y  en  parte  comprobado  por  los  autos, 
que  fueron  requeridos  á  virtud  de  otros  exhortos  pro- 
cedentes del  mismo  juicio  testamentario  y  de  uno  que 
se  seguía  aparte. 

El  Juez  en  la  providencia  de  ííl  do  Mayo,  mante- 
nida por  el  auto  de  20  de  Abril  siguiente,  cuya  apela- 
ción oída  libremente  se  pretendió  que  la  Audiencia 
oyera  en  un  solo  efecto,  dispuso  qwe  se  restituyera  á 
Abad  y  á  la  viuda  de  Lanza  la  posesión  que  á  su  nom- 
bre decían  que  tenían  todos  los  individuos  comprendi- 
dos en  su  pedimento,  siempre  que  en  realidad  se  en- 
contmran  poseyendo  terrenos  de  la  Tenería.  Si  la 
Audiencia  hubiera  accedido  á  las  peticiones  de  Abad, 
y  hubiera  oído  en  un  solo  efecto  la  apelación  de  este 
auto,  hubiera  tenido  (juc  cumplirse  lo  dispuesto  en  él, 
y,  en  su  consecuencia,  quitar  á  A'ianello  la  posesión 
que  tomó  raspecto  de  José  Alfonso,  Feliciano  Hernán- 
dez García,  José  Hernández  y  Rosa  Débora  al  ejecu- 
tar el  auto  de  30  de  Enero,  con  lo  cual  se  hubiera  al- 
terado en  parte  el  estado  de  cosaíi  producido  por  la 
admisión  en  un  efecto  de  la  alzada  interpuesta  contra 
el  último. 

Había  pues  un  verdadero  obstáculo  que  impedía 
oir  la  apelación  en  un  solo  efecto,  y  á  ese  obstáculo 
habían  dado  lugar,  en  cierto  modo,  los  mismos  peti- 
cionarios, pues  en  su  reclamación  incluían  conjunta- 
mente dos  pretensiones  incompatibles,  una,  sobre  la 
cual  tenían  pendiente  un  recurso,  y  que  no  podía  ser 
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materia  de  nueva  gestión,  y  la  otra,  respe<;to  á  las 
nuevas  perturbaciones  sobre  la  cual  pudieron  útilmente 
instar.  Cierto  que  el  Juez  pudo  deslindar  ambas  co- 
sas, pero  el  caso  es  que  no  lo  hizo,  y  en  esa  situación 
se  sometió  á  la  Audiencia. 

Cuando  se  desenvuelven  normalmente  los  proce- 
dimientos, como  los  preceptos  de  la  Ley  Procesal 
guardan  armonía,  es  claro  que  ellos  tienen  todos  una 
aplicación  adecuada;  pero,  cuando  peticiones  indebidas 
ó  resoluciones  erróneas,  violan  el  orden  procesal, 
creando  en  el  procedimiento  estado  de  hecho,  no  es 
posible  el  restablecimiento  de  aquel  orden  con  la  mera 
invocación  ó  aplicación  de  un  precepto  que,  según  la 
ley,  seria  aplicable  y  eficaz  en  el  trámite  en  que  se 
pida,  dentro  de  la  regularidad  establecida  por  aquélla, 
y  es  necesario  en  tales  casos  tener  en  cuenta  la  realidad 
procesal,  para  resolver  con  acierto,  evitando  que  se 
produzcan,  con  infracción  de  otros  preceptos,  nuevas 
y  más  complicadas  irregularidades.  Y  esto  es  lo  ocu- 
rrido en  el  presente  caso;  cierto  que  la  apelación  pro- 
cede en  un  solo  efecto  siempre  que  no  esté  mandado 
que  se  oiga  libremente,  y  el  auto  recurrido  no  estaba 
en  este  caso;  cieiijo  que  la  apelación  de  un  auto  que 
ampara  en  la  posesión,  por  punto  general,  salvo  los 
casos  expresamente  determinados  en  la  ley,  debe  oirse 
en  un  solo  efecto,  porque  no  puede  comjirenderle  nin- 
guna de  las  excepciones  generales  del  artículo  383  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  ni  aún  siquiera  el 
muy  amplio  de  causar  perjuicios  irreparables,  en  defi- 
nitiva; hubiérase  limitado  el  auto  recurrido,  como  de 
su  estructura  aparece,  á  un  simple  amparo,  y  la  Au- 
diencia al  mantener  la  apelación  libre,  hubiera  incu- 
rrido en  un  error  más  ó  menos  grave;  pero  no  se 
trataba  de  eso;  se  tratiiba  de  que  oyendo  la  apelación 
en  un  solo  efecto,  esa  decisión  alteraba  situaciones 
creadas  en  el  procedimiento  al  amparo  de  la  ley,  y  la 
Audiencia,  con  su  resolución,  los  hubiera  alterado  y 
destruido,  introduciendo  á  la  hora  de  cumplir  su  man- 
dato, n&a  serie  de  perturbaciones,  que  hubiera  llegado 
basta  modificar  los  efectos  de  un  recurso,  anteriormen- 
te oído  y  del  cual  aún  no  conocía  en  sentido  técnico 
de  la  palabra,  pero  del  que  tenia  legal  mente  conoci- 
miento porque  los  autos  originales  lo  habían  sido 
elevados. 
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Las  resuItaDcias  proceeales^  pues,  justifícan  que 
la  Sala  no  oyera  en  un  solo  efecto  la  apelación,  por  el 
motivo  antes  expuesto,  y  que  ella  no  consigno;  no  por 
las  razones  que  á  aquel  efecto  consigna  en  su  auto,  las 
cuales  se  reducen  fundamentalmente,  al  temor  de 
prejuzgar  la  cuestión  de  fondo,  y  en  ésto  padeció  la 
Sala  un  error,  porque  para  oir  en  un  solo  efecto  la 
apelación,  asi  como  pai*a  sostenerla  en  ambos,  no  tenía 
necesidad  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  máxime 
teniendo  en  cuenta  la  forma  condicional  del  auto. 

La  Sala,  preocupada  sin  duda  por  la  confusión  é 
irregularidad  con  que  la  cuestión  se  presentaba  ante 
ella;  y  advirtiendo  el  obstáculo  que  en  la  práctica  se 
oponía  á  que  la  apelación  se  oyera  en  un  solo  efecto, 
creyó  que  todo  esto  nai^ía  del  fondo  del  asunto,  cuando 
era  el  resultado,  como  ya  se  ha  dicho,  de  un  estado, 
procesal,  ó  sea  de  la  forma,  y,  no  obstante  sus  escrú- 
pulos, fué  tal  su  preocupación,  que  innecesariamente 
llegó  á  evidenciar  en  cierto  modo  su  punto  de  vista, 
en  cuanto  á  lo  principal,  cuando  dice  que  acaso  la 
cuestión  tal  vez  no  habría  de  resolverse  dentro  de  la  tes- 
tamentaria, y  que  la  Sala  no  había  de  acordar  que  se 
ejecutara  el  proveído  interpelado  sin  reconocer  que  la 
Sra.  Lanza  y  el  Sr.  Abad  son  legítimos  propietarios  de 
los  terrenos  que  hoy  tiene  Vianello.  Pero,  de  todos 
modos,  es  el  caso  que,  aunque  equivocado  en  pus  fun- 
damentos, la  resolución  de  la  Sala  tiene  justificación 
en  los  autos. 

Otra  intervención  parece  que  tuvo  la  Sala  de  la 
Audiencia  en  este  asunto,  pero  esa  intervención  no 
resulta  de  los  autos  de  la  testamentaria  que  se  han 
tenido  á  la  vista,  aunque  de  ellos  procedió  la  cuestión 
y  la  Comisión  no  ha  podido  obtener  los  originales  en 
que  conste,  apesar  de  las  gestiones  hechas  á  ese  ñn;  no 
obstante,  no  los  necesita  para  informar  sobre  el  parti- 
cular, porque  lo  ocurrido  aparece  de  un  modo  claro  y 
auténtico  en  el  mismo  informe  elevado  por  la  Sala  al 
Gobierno  Militar,  que  obra  en  el  expediente  de  la  Se- 
cretaría de  Justicia.  Hay  en  ese  informe  la  certifica- 
ción de  un  auto  de  25  de  Junio  de  1900,  por  el  cual 
resolvió  la  Sala  una  queja  establecida  por  la  Sra.  Car- 
bonell  y  el  Sr.  Abad  contra  una  providencia  del  Juez 
de  primera  instancia,  que  le  negó  la  apelación  de  otra, 
que  á  su  vez  le  había  denegado  la  reposición  de  una 
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anterior,  que  declaró  no  haber  lugar  á  librar  un  exhorto, 
por  haberse  admitido  una  apelación  libre.  Del  auto 
aludido  y  del  informe  se  deduce  claramente  que  admi- 
tida en  ambos  efectos  la  apelación  del  auto  de  20  de 
Abril,  Abad  y  comparte  pretendieron  que  se  cumpliera 
lo  dispuesto  en  dicho  auto;  que  el  Juez  denegó  esa 
pretensión,  como  asimismo  denegó  la  reposición  y 
consecutiva  apelación  que  contra  esa  negativa  se  in- 
terpuso, y  que,  sin  los  correspondientes  testimonios, 
por  habérselo  también  negado  el  Juez,  acudieron  los 
interesados  en  queja  á  la  Audiencia,  la  cual  resolvien- 
do 6sta  la  declaró  sin  lugar.  Sean  ó  no  rigurosamente 
exactas  las  deducciones  antes  expuestas,  la  resolución 
de  la  queja  es  acertada  y  sus  fundamentos  se  ajustan 
á  la  ley.  No  sólo  no  podía  el  Juez  mandar  á  cumplir 
un  auto  cuya  apelación  había  oído  libremente,  sino 
que  no  podía  proveer  &  ninguna  petición  que  se  dedu- 
jera en  los  autos  principales,  porque  una  vez  admitido 
el  recurso  en  aquella  forma,  su  competencia  cesaba, 
devolviéiidose  el  conocimiento  del  asunto  al  Tribunal 
Superior,  (mico,  que  en  tal  estado,  podía  proveer  en 
el  expediento.  Asi  es,  que  en  este  particular  puede 
afirmarse  que  la  Audiencia  obró  conforme  á  derecho. 

Procede  ahora  tratar  del  informe  que  la  Audien- 
cia dio  al  Gobierno  Militar,  respecto  de  este  caso.  Ese 
informe  fecha  25  de  Julio  de  11)00,  que  consta  transcri- 
to en  una  comunicación  dirigida  el  siguiente  día,  26, 
por  el  Presidente  de  la  Audiencia  al  Secretario  de  Jus- 
ticia, ocupa  los  folios  61  al  82  del  expediente  instruido 
en  dicha  Secretaría  con  mativo  de  una  instancia  del 
abogado  Cartafiá  quejándose  de  que  el  Juez  de  prime- 
ra instancia  del  Distrito  del  Pilar  había  desposeído  á 
sus  clientes,  los  dueños  de  la  hacienda  «La  Tenería,» 
de  la  posesión  de  la  referida  finca.  Contiene  el  aludi- 
do informe,  en  primer  término  una  certificación  de  la 
providencia  dictada  por  el  Juez  de  primera  instancia 
en  31  de  Marzo  de  1900,  otra  del  auto  de  dicho  Juez 
de  21  de  Abril  siguiente,  otra  del  dictado  por  la  Sala 
en  20  de  Junio  del  mismo  año,  á  todos  los  cuales  se 
ha  hecho  ya  referencia  en  los  lugares  oportunos  de  es- 
te informe;  otro  del  dictado  por  la  misma  Sala  en  25 
de  Julio,  resolutorio  de  la  queja  últimamdnte  mencio- 
nada, haciéndose  constar  además  que  la  apelación  oida 
en  ambos  efectos  en  el  juicio  tostamcntario,  se  encon- 
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traba  en  el  trámite  de  apuntauíieuto.  Con  estos  datos 
relativos  á  Lechos  entre  luego  la  Audrenda  á  informar 
respecto  de  la  queja  producida  al  Gobierno  Militar  j- 
contra  lo  que  en  ella  se  alega  consigna  estas  dos  afir- 
maciones concretase  Priuiera,  que  no  es  cierto  que  el 
extinguido  Juzgado  del  Pilar,  hoy  Oeste,  de  esta  capi- 
tal, despojara  á  don  José  Abad  y  López,  sin  oirlo  ni 
vencerlo  en  juicio,  de  la  posesión  de  parte  de  la  ha- 
cienda aSanta  Rita  de  la  Tenería»;  «que  por  el  contra- 
rio se  ha  probado  que  aquel  Juzgado  y  esta  Sala  que 
confirmó  sus  procedimientos,  en  el  caso  que  sirve  de 
pretexto  á  la  extraña  é  ilegal  queja  de  Abad  y  López, 
se  ajustaron  estrictamente  en  su  letra  y  espíritu  á  las 
prescripciones  que  regulan  la  marcha  de  las  actuacio- 
nes judiciales.»  Segundo,  «que  José  Abad  y  López 
pretende  sustraerse  á  esas  prescí  ipciones  y  recupei'ar 
los  terrenos  que  afirma  le  pertenecen  esciuivando  el 
juicio  que  es  indispensable  sustanciar  para  que  en  él 
se  oiga,  no  sólo  al  mismo  Abad,  sino  también  á  las 
otras  personas  que  impugnan  sus  pretensiones  á  fin  de 
que  en  la  oportunidad  correspondiente  obtenga  éxito 
quien  justifique  su  mejor  derecho.»  Este  infórmese 
refiere  á  la  instancia  presentada  al  Gobernador  Militar, 
fecha  7  de  Julio,  por  José  Abad  y  que  ocupa  el  folio 
22  del  ya  citado  expediente  de  la  Secretaría  de  Justi- 
cia. En  la  aludida  inst^incia  se  dice  que  Estanislao 
Cartaílá,  abogado  del  Abad  había  acudido  al  Gobierno 
Militar  en  queja  porque  el  Juez  de  primera  instancia 
del  extinguido  Juzgado  del  Pilar,  hoy  Oeste,  le  había 
despojado  sin  oirle  en  juicio  alguno,  ni  ser  vencido 
por  nadie  de  la  posesión  que  hace  más  de  treinta  años 
tenía  en  la  hacienda  Santa  Rita  ó  la  Tenería  de  la 
que  era  dueño  con  títulos  perfectos  de  dominio,  y  que 
como  ninguna  resolución  había  recaído  á  las  anterio- 
res gestiones  de  su  abogado,  venía  á  recordar  la  reso- 
lución pendiente  y  alegando  su  condición  de  extranje- 
ro, recordaba  los  compromisos  del  Gobierno  de  la  Na- 
ción interventora  de  hacer  respetar  los  derechos  de  que 
estaban  en  pacífica  posesión  los  habitantes  de  esta  Is- 
la, pidiendo  que  se  le  amparara  en  los  suyos,  de  los 
que  había  sido  despojado  con  injusticia  notoria;  aña- 
dió que  sus  títulos  de  dominio  estaban  acompañados  al 
juicio  de  testamentaría,  en  el  que  los  había  presenta- 
do, para  liacer  peticiones  judiciales,  que  le  habían  si- 


DE    LA    ISLA    Dfi    CUBA  27 


do  desoídas,  y  acompañó  una  certificación  para  acre- 
ditar que  poseía  y  cultivaba  hace  mucho  tiempo  latin- 
ea de  que  había  sido  despojado,  concluyendo  por  pedir 
que  se  hiciera  justicia  y  se  le  protegiera  en  sus  dere- 
chos con  la  mayor  urgencia  y  se  dispusiera  lo  conve- 
niente para  comprobar  los  derechos  legítimos  que  ale- 
gaba. 

Para  apreciar  debidamente  el  informe  de  la  Au- 
diencia, es  necesario  no  perder  de  vista  que  ese  infor- 
me era  ministrado  por  un  Tribunal  de  Justicia  ante  el 
cual  pendía  una  contienda  judicial,  (i  la  que  se  refería 
el  punto  concreto  de  la  queja  y  de  la  que  le  era  nece- 
sario ocuparse,  teniendo  en  cuenta  lo  que  del  procedi- 
miento resultara,  en  este  estado  en  que  se  encontra- 
ban las  actuaciones;  porque  para  los  Tribunales  de 
Justicia  no  hay  otra  verdad  que  la  que  conste  en  los 
autos,  ni  antes  de  resolver  una  controversia  pueden 
hacer  afirmaciones  de  hechos,  juzgando  con  criterio  in- 
dependiente de  la«  reglas  procesales,  hus  alegaciones  de 
las  partes. 

Consignados  estos  principios,  que  ha  debido  tener 
y  ha  tenido  en  cuenta  la  Comisión  formada  por  miem- 
bros de  un  Tribunal  de  Justicia  para  juzgar  las  afirma- 
ciones y  los  actos  de  otro  Tribunal  puede  j^a  entrar  en 
el  examen  del  contenido  de  dicho  informe.  Dijo  la 
Audiencia  que  no  era  cierto  que  el  Juez  del  Pilar  hu- 
biera desposeido  á  Al)ad  sin  oirlo,  de  parte  de  la  ha- 
cienda la  Tenería.  Y  esta  afirmación  no  puede  decir- 
se que  es  inexacta?  Jurídicamente  hablando,  el  Juez 
no  desposeyó  á  Abad  de  sus  bienes,  porque  no  dispuso 
nada  á  ese  objeto,  si  en  la  posesión  de  Abad  huboper- 
rurbación  debióse  á  un  hecho  realizado  por  una  parte 
á  la  sombra  de  una  resolución  judicial  que  sólo  le  man- 
bal)a  (\  entregar,  divididos,  bienes  pertenecientes  auna 
comunidad  que  se  había  disuelto  y  que  el  Juez  enten- 
dió pertenecían  á  ésta;  pero  vino  íi  los  autos  Abad  ale- 
gando que  se  liabía  tomado  posesión  de  cosas  que  eran 
de  su  propiedad  y  el  Juez  amparó  (i  Abad,  y  luego 
examinando  los  antecedentes  del  cosunto,  con  error  tal 
vez,  que  este  no  es  el  momento  de  tratar  esta  cuestión, 
ratificó  el  amparo  limitándolo  á  lo  que  á  su  juicio  per- 
tenecía {\  Abad;  hizo  más,  prescindiendo  de  resolucio- 
nes anteriores  (jue  estabfin  interpeladas,  amparó  de 
nuevo  á  Abad  en  cuanto  le  pidió,  bajo  la  condición  de 
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justificar  por  medios  amplísimos  que  le  pertenecían  los 
bienes  en  que  le  amparaba;  si  bien  es  cierto  que  ese 
último  amparo  no  se  llevó  inmediatamente  á  efecto, 
por  la  interposición  de  un  recurso,  que  en  la  forma  en 
que  fué  admitido  lo  impedia.  De  lo  expuesto  se  ve 
que  el  Juez  no  desoyó  al  postulante,  lo  que  pudo  ocu- 
rrir y  sin  duda  ocurrió,  fué  una  perturbación  de  hecho 
en  la  posesión  contra  la  cual  reclamó  la  parte  la  perso- 
na que  se  creyó  perjudicada  y  el  Juez  la  atendió  per- 
mitiéndole hacer  valer  sus  derechos  y  á  la  fecha  del 
informe  los  estaba  sustentando  en  la  Audiencia,  con 
esto  último  se  comprueba  que  tampoco  faltó  á  la  ver- 
dad la  Sala  al  decir  que  Abad  no  fué  desoído,  porque 
en  efecto  se  le  oyó  cuantas  veces  acudió  al  Juzgado,  se 
resolvieron  sus  promociones,  se  accedió,  en  parte,  á  sus 
pedimentos,  se  le  admitieron  los  recursos  que  interpu- 
so; }o  que  ha  sucedido  es  que  esas  resoluciones  no  col- 
maron la  medida  de  sus  deseos,  y  acaso  de  sus  dere- 
chos, pero  esto  no  autoriza  á  un  litigante  á  afirmar 
([ue  no  se  le  ha  oído;  podrá  quejarse  del  desacierto  del 
Juez,  si  existió  realmente,  por  no  haberle  dado  cuanto 
él  creía  que  tenía  derecho  á  obtener,  sustentando  esos 
derechos,  como  lo  estaba  haciendo,  ante  el  Superior  que 
tuviera  potestad  dentro  del  orden  de  la  organización  re- 
gular de  los  poderes  públicos  y  sujetándose  á  las  lej^es 
establecidas  áenmendaríuiuel desacierto,  3' comoen  sus- 
tancia lo  que  dice  la  Audiencia  es  esto,  su  afirmación 
concuerda  con  lo  que  resulta  del  procedimiento,  como 
concuerda  con  exactitud  la  relación  que  hace  de  los  he- 
chos para  comprobar  sus  afirmaciones,  y  que  aparece 
de  la  foja  once  á  la  trece  del  informe  (71  á  la  Itl  del 
expediente  de  la  Secretaría. ) 

La  segunda  afirmación  que  el  informe  contiene  no 
puede  decirse  propiamente  que  es  un  hecho,  es  la  opi- 
nión de  la  Sala  respecta  á  las  pretensiones  de  Abad. 
Pretendió  con  ello  la  Sala  algo  más  que  justificar  su 
conducta,  hacer  la  crítica  de  la  seguida  por  el  quejoso; 
aunque  bien  pudo  omitir  ese  particular  innecesario  á 
los  fines  del  informe,  á  los  cuales  bastábala  exposición 
clara  de  los  heclios  que  acaba  de  referir,  deduciendo 
de  ello  lo  que  estimara  oportuno  en  justificación  de  su 
conducta  sin  discutir  los  propósitos  del  reclamante, 
diciendo  que  éste  pretendía  sustraerse  á  las  prescrip- 
ciones legales  y  recuperar  los  terrenos  esquivando  el 
juicio  que  era  indispensable  sustanciar  etc. 
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De  todos  modos  esas  apreciaciones,  más  6  menos 
oportunas,  no  constituyen  un  hecho  inexacto  y  menos, 
cuando  al  desarrollar,  su  afirmación  se  limitó  &  estu- 
diar, con  relación  al  caso,  el  alcance  de  los  artículos 
386,  387,  388,  389  y  1631  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil,  tratando  de  demostrar  que  la  apelación  estuvo 
bien  oída  en  ambos  efectos  y  que  la  queja  ante  ella 
producida  por  Abad  estuvo  bien  denegada. 

Cuando  la  Sala,  eii  la  parte  de  su  informe  á  que 
últimamente  se  ha  hecho  referencia  se  ocupa  de  la 
inaplicación  al  caso  del  artículo  1631  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento,  dice  que  tal  artículo  no  puede  apli- 
carse porque  61  se  contrae  (i  bienes  no  poseídos  por 
nadie  á  título  de  dueño  ó  de  usufructuario,  y  agrega 
textualmente:  «Y  esto  no  sucede  respecto  de  lo  que 
«reclama  Abad,  sino  precisamente  lo  contrario,  pues 
«estíi  poseyendo  los  terrenos  á  título  de  dueño  don 
«c Francisco  Vianello  á  nombre  délos  herederos  de  don 
«Joaquín  Dejado  de  Villate.w  Esto  es,  en  cuanto  á  los 
hechos  procesales,  lo  único  que  de  una  manera  concre* 
ta,  y  si  se  quiere  enfática,  puesto  que  está  entre  comi- 
llas, consigna  la  Sala  en  esta  segunda  parte  de  sn 
informe. 

Podría  acaso  impugnarse  lo  terminante  de  la  afír-^ 
mación  hecha  por  la  Sala;  pero  para  apreciar  si  ella  ha 
sido  inexacta  es  preciso  fijar  bien  los  hechos.  Vianello, 
por  virtud  de  mandamientos  judiciales  había  tomado 
posesión  material  de  los  terrenos  en  cuestión  como 
pertenecientes  á  los  herederos  de  Dejado  de  Villate  y 
comprendidos  en  el  plano  y  divisoria  de  los  bienes  de 
la  testamentaría;  el  Juez  al  amparar  á  Abad  no  lo  hizo 
en  términos  precisos  y  concretos  mandando  á  restituir- 
le las  tierras  que  reclamaba  y  de  las  que  se  había  dado 
posesión  á  Vianello,  sino  (jue  la  restitución  se  verifi- 
cara en  tanto,  en  cuanto  esas  tierras  estuvieran  dentro 
de  la  Tenería,  así  es  que  cuando  la  cuestión  se  sometió 
á  la  Audiencia  la  posesión  de  Vianello  era  un  hechoj 
como  lo  era  que  la  había  tomado  á  nombre  de  los  que 
invocaron  un  título  de  dueños:  si  los  terrenos  estaban 
en  la  Tenería  ó  en  los  Acostas,  si  antes  de  ocuparlos 
Vianello  los  ocupaba  legitimamente  Abad,  esos  eran 
particulares  á  resolver,  pero  en  el  momento  del  infor- 
me, en  que  aún  no  estaban  resueltos,  las  tierras  apa- 
recían de  hecho  en  poder  de  Vianello,  en  representa- 
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ci6u  de  los  herederos  y  á  título  de  duefio.  Bien  6  mal 
razonada  la  inaplicación  del  artículo  1631  (que  tratar 
de  este  punto  sería  ocuparse  en  lo  que  no  es  materia 
de  este  informe  dándole  una  extensión  innecesaria); 
bien  6  mal  comprendido  por  la  Sala  el  argumento  del 
quejoso,  al  invocar  dicho  artículo;  inoportuna  6  no  la 
información  en  la  forma  enfática  que  la  hizo,  es  el 
caso  que,  al  hacerla^  la  Sala  no  afirmó  cosa  contraria 
á  la  que  aparecía  del  procedimiento  en  aquellos  mo- 
mentos. 

Impugnando  la  Audiencia  las  pretensiones  que 
atribuye  á  Abad  dice:  (Fs.  18  y  19  del  informe,  78  y 
79  del  expediente. )  «Tampoco  hay  que  considerar, 
según  pretende  el  querellante,  que  las  cuestiones  de 
posesión  que  estima  como  de  orden  público,  han  de 
resolverse  con  prontitud  y  prescindiendo  de  los  trá* 
mites  y  fórmulas  que  las  reglas  de  procedimiento 
tienen  establecida,  porque  ninguna  ley  habrá  visto 
este  litigante  que  establezca  la  extrafia  excepción  que 
para  él  invoca;  ni  sería  velar  por  el  orden  público, 
que,  á  pretexto  de  no  demorar  la  resolución  de  un  caso, 
se  desdeñaran  Las  garantías  que  se  han  dictado  en  bien 
de  todos  los  ciudadanos  colocándolos  en  igual  condi- 
ción ante  los  Tribunales.  Quebrantaría  este  sano 
principio  el  acceder  á  lo  que  Abad  solicita  porque  es 
su  propósito  conseguir  de  la  primera  Autoridad  de  la 
Isla  que  prive  á  los  Tribunales  de  Justicia  del  conocí» 
miento  de  un  asunto  que  es  de  su  exclusiva  competen- 
cia, daüdo  término  ainido  á  una  contienda  entre  par- 
tes, imponiendo  silencio  á  una  de  ellas,  antes  de  la 
oportunidad  de  la  sentencia  que  dicten  aquellos  Tribu- 
nales; y  sacrificando  á  su  contrario,  porque  quiere  que 
se  le  coloque  en  esa  situación  de  despojo  violento  que 
el  mismo  Abad  ha  supuesto  que  es  la  en  (jue  él  se  en- 
cuentra». l)e  lo  traliscrito  se  ve  que  no  so  trata  aquí 
tampoco  de  un  hecho;  se  trata  de  una  apreciación  de 
la  Sala,  partiendo  de  un  supuesto  y  teniendo  en  cuen- 
ta, como  ya  se  ha  dicho  repetidamente,  el  estado  pro- 
cesal. La  Sala  dice:  si,  antes  de  decidirse  la  contien- 
da entre  Abad  y  Vianello  por  los  trámites  legales  or- 
dinarios, se  hace  lo  que,  según  la  Sala,  Abad  pretendía, 
que  era  la  restitución  inmediata  de  lo  ([ue  reclamaba  y 
su  contrario  poseía,  con  ó  sin  razón,  se  realizaría  un 
despojo  violento;  lo  cual  dado  el  dicho  estado  procesal 
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no  era  ni  una  inexactitud,  ni  un  error.  Si  era  cierto 
el  deBpojo  alegado  por  Abad^  todo  lo  que  no  fuera 
rcadquirir  éste  su  posesión  por  los  medios  regulares  de 
la  Ley,  debía  revestir  &  los  ojos  de  un  Tribunal  de 
Justicia  los  caracteres  de  una  violación  al  derecho  age- 
no.  La  sala  no  tenia  tal  vez  necesidad  de  hacer  estas 
consideraciones,  porque  el  informe  que  se  le  pidió  no 
había  de  versar  sobre  las  peticiones  ó  pretensiones  de 
Abad,  ni  el  Gobierno  le  pidió  su  opinión  para  resolver 
éstas,  sino  que  diera  cuenta  de  los  hechos  y  explicara 
su  conducta;  pero,  por  extemporáneas  que  puedan  pa- 
recer esas  consideraciones,  no  son  erróneas,  en  el  orden 
jurídico. 

Las  otras  consideraciones  con  que  termina  el  dic- 
tamen, son  asimismo  impertinentes  y  como  no  contie- 
nen afirmación  alguna  de  hechos,  la  Comisión  cree  no 
faltar  &  su  encargo,  no  ocupándose  de  ellas. 

Al  terminar  la  exposición  hecha  en  el  presente 
dictamen  de  los  antecedentes  de  la  testamentaria,  se 
dijo  que  los  hechos  referidos  concordaban  en  lo  sustan- 
cial con  los  contenidos  en  el  informe  del  Secretario  de 
Justicia  fecha  6  de  Septiembre  de  1900  y  del  examen 
que  acaba  de  hacerse  del  informe  de  la  Audiencia  po- 
dría deducirce  que  existe  alguna  contradicción  entre 
uno  y  otro,  y  por  consiguiente  en  uno  de  los  dos  se 
falta  á  la  verdad.  Pero  en  realidad  esa  contradicción 
no  existe,  pues  la  que  pudiera  observarse  depende  del 
distinto  punto  de  vista  en  que  se  colocó  cada  informan- 
te; por  eso,  antes  de  entrar  en  el  examen  de  lo  dicho 
por  la  Audiencia  se  fijó  claramente  cual  era  el  círculo 
deiitro  del  cual  podía  moverse  un  Tribunal  de  Justi- 
cia, para  informar  acerca  de  determinado  extremo  ó 
aspecto  de  un  asunto  pendiente  de  discusión  ante  él. 
Los  Tribunales,  se  dijo,  tienen  que  atender  al  estado 
procesal,  á  lo  que  aparezca  de  los  autos  en  el  caso  con- 
creto de  que  conozcan,  y  no  deben  formular  opinión, 
prescindiendo  del  trámite  en  que  se  encuentren;  ni 
esa  opinión  pueden  formarla  con  juicio  independiente, 
sino  sometidos  á  las  reglas  que  la  ley  prescriba  y  según 
lo  alegado  por  las  partes.  El  Secretario  de  Justicia  no 
est^aba  sujeto  á  estas  trabas;  examinaba  la  cuestión 
prescindiendo  de  toda  forma  ritual;  no  tenía  otra  re- 
gla de  juicio  que  su  propio  criterio;  era  el  funcionario 
del  poder  ejecutivo,   mejor  dicho  del  único  poder,  e}f\ 
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un  régimen  de  ocupación  militar,  creyó  que  no  tenía 
que  guardar  escruúpulo  alguno  de  forma  al  dar  cuenta 
á  la  Autoridad  Superior  y,  sustituyendo  su  criterio  al 
del  Tribunal  de  Justicia  y  apreciando  en  totalidad  la 
cuestión,  dio  por  cierto  lo  que  como  resultado  de  ese 
estudio  personal  creyó  que  era  verdad.  Por  eso  el  Se- 
cretario afirma,  por  ejemplo,  que  Vianello  había  despo- 
jado á  los  que  habían  obtenido  el  auto  de  amparo  en  que 
se  les  reconocía  ese  carácter,  lo  cual,  en  cuanto  al  últi- 
mo punto  que  se  controvertía,  como  ya  se  ha  dicho,  no 
pudo  reconocerlo  así  la  Audiencia,  que  aún  no  había 
resuelto  la  apelación  y  en  buenos  términos  jurídicos 
no  podía  saber  aun  quien  era  el  despojante,  porque  ni 
aun  el  Juez  al  dictar  al  amparo  llegó  á  decirlo,  como 
puede  comprobarse  el  leer  la  forma  condicional  en  que 
está  dictado  el  auto  de  éste. 

El  Secretario  con  vista  de  todos  los  antecedentes, 
formó  opinión  respecto  del  caso  y  como  resultado  de 
su  estudio,  llegó  á  la  conclusión  de  que  Vianello  era 
despojante.  La  diferencia,  pues,  estriba  como  ya  se 
ha  dicho,  en  el  distinto  punto  de  vista  y  circunstan- 
cias de  los  informantes.  Respecto  de  esto,  con  poste- 
rioridad, por  virtud  del  orden  legal  que  estableció  una 
Orden  dictada  á  raíz  de  esos  sucesos,  se  ha  amparado 
á  Abad  en  la  posesión  que  reclamaba,  lo  cual  envuel- 
ve la  apreciación  jurídica  de  que  Á'^ianello  le  había 
realmente  perturbado  en  su  posesión.  A  esta  conclu- 
sión, acaso,  hubiera  podido  llegar  la  Audiencia  al  re- 
solver en  definitiva  las  dos  apelaciones  admitidas,  pe- 
ro en  momento  en  que,  durante  la  tramitación  surgió 
la  instancia  de  Abad,  no  le  era  lícito  á  ese  Tribunal, 
decidir  tal  cosa.  Con  lo  expuesto  la  Comisión  cree 
haber  cumplido  su  encargo  en  cuanto  al  primer  párra- 
fo de  la  Orden  508  de  1900.  Ahora  pasará  á  ocuparse 
del  tercero,  porque  la  única  conexión  que  tiene  con 
aquél,  así  lo  exige,  para  el  buen  orden  de  este  in- 
forme. 

Se  refiere  el  dicho  párrafo  tercero,  al  informe  del 
Secretario  de  Justicia  en  la  parte  relativa  al  Juez  de 
primera  instancia,  á  los  informes  de  éste  y  su  acción 
en  cuanto  á  lo  que  fué  objeto  de  esos  informes. 

El  Secretario  de  Justicia  afirma,  en  resumen,  en 
cuanto  al  Juez,  que  éste  amparó  en  la  posesión  á  los 
diversos  propietarios  y  poseedores  despojados  por  Via- 
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nello,  quien  contra  varias  de  esas  resoluciones  inter- 
puso apelaciones  que  le  fueron  oídas  en  un  solo  efecto, 
salvo  en  un  caso^  en  que  se  le  oyó  libremente.  No  im- 
porta para  hacerse  cargo  en  lo  esencial  de  la  afirma- 
ción del  Secretario  de  Justicia,  la  rectificación  hecha 
al  principio,  de  que  Vianello  eólo  interpuso,  en  cues- 
tiones de  posesión  otorgada,  dos  apelaciones,  una  en 
el  caso  de  Nicolasa  Hernández  viuda  de  Díaz,  la  que 
fué  oída  en  un  solo  efecto  y  otra  en  el  de  la  señora 
Carbonell  y  señor  Abad,  que  le  fué  oída  en  ambos  y 
que  sobre  este  particular,  además  de  las  indicadas  sólo 
se  admitió  otra  apelación,  la  interpuesta  por  las 
dos  pei*sonas  últimamente  nombradas  contra  el  auto 
de  treinta  de  Enero  de  1900;  porque  siendo,  como  fué 
una  sola  la  apelación  oída  á  Vianello  en  un  efecto,  y 
habiendo  sido  varias  como  equivocadamente  se  afirma 
en  el  informe,  lo  sustancial  de  la  cuestión  consiste  en 
si  el  Juez  al  oír  libremente  la  última,  contradijo  el 
criterio  que  según  el  informe  había  ya  sentado.  Para 
apreciar  si  ha  existido  la  contradicción  se  hace  nece- 
sario examinar  los  informes  del  Juez  en  los  que  se  con- 
signa el  criterio  á  que  obedecía  en  sus  resoluciones. 

En  el  informe  ministrado  al  Gobierno  Militar  en 
3  de  Agosto  de  1900  (f.  92  del  expediente  de  la  Secre- 
taría) dice  el  Juez  después  de  manifestar  que  no  tenía 
los  autos  á  la  vista  y  que  informaba  en  cuanto  podía 
recordar,  que  **cuando  comprobado  que  en  efecto  se 
había  perturbado  á  las  personas  que  poseían  los  terre- 
nos que  reclama  Abad,  se  sostuvo  la  posesión  y  la 
apelación  interpuesta  por  los  herederos  se  oyó  en  un 
solo  efecto;  pero  cuando  de  las  diligencias  del  cumpli- 
miento del  exhorto  que  se  entregó  á  Abad  aparecía 
que  éste  restituía  en  la  posesión  de  terrenos  á  quienes 
no  se  le  había  quitado  se  mantuvo  no  obstante  la  po- 
sesión tomada  por  Abad,  pero  la  apelación  que  se  in- 
teipuso  por  los  herederos  se  oyó  libremente:  como  se 
ve  la  razón  de  admitirse  en  un  solo  efecto  apelaciones 
fué  cuando  se  trató  de  posesiones  en  que  realmente 
aparecía  perturbado  Abad  y  la  de  admitirse  en  ambos 
efectos  cuando  se  trató  de  posesiones  en  que  no  apare- 
cía pei-turbado  Abad,  al  que  apesar  de  esto  se  le  mandó 
á  amparar  en  la  que  decía  tenía.''  El  criterio  del  Juez 
que  no  puede  conocerse  de  la  confusa  exposición  que  ha- 
ce en  la  primera  parte  del  párrafo  transcrito,  resulta 
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más  claro  en  la  seguuda^  cuando  dice:  ^^como  se  ve"  y 
de  ella  se  deduce,  que  cuando  se  convencía  de  la  per- 
turbación, amparaba  y  mantenía  el  amparo;  cuando  no 
estaba  convencido  de  la  perturbación,  amparaba  tam- 
bién, pero  oía  la  apelación  libremente,  con  lo  cual  no 
llevaba  á  inmediato  efecto  el  amparo.  Como  regla  de 
criterio  no  es  esta  muy  afectable  en  derecho,  porque 
un  Juez  debe  si  á  su  juicio  existe  la  perturbación  y  ha 
sido  legalmente  recLamada,  acordar  y  mantener  el  am- 
paro y  cuando  la  perturbación  no  exista  ó  no  haya  si- 
do debidamente  reclamada,  debe  negar  el  amparo  y 
oir  la  apelación  en  un  efecto,  manteniendo  el  estado 
de  cosas  creado  por  su  negativa.  Pero  sea  de  esto  lo 
que  fuere  y  sin  entrar  &  juzgar  el  criterio  del  Juez, 
realmente  parece  que  al  expuesto  por  él  fué  al  que  se 
se  ajustó,  pues  cuando  nominalmente  amparó  á  la 
Carbonell  y  á  Abad,  en  las  personas  que  afirmó  estaban 
en  la  Tenería  y  excluyó  también  nominalmente  á 
otra,  oyó  la  apelación  de  aquellos  en  un  solo  efecto; 
cuando  expresamente  amparó  á  Nicolasa  Hernández, 
oyó  la  apelación  de  Vianello  en  un  solo  efecto;  cuan- 
do condicional  mente  amparó  á  Abad,  oyó  á  Yianello 
la  apelación  libremente.  Además  del  informe  aludido 
cuyo  objeto  fué  explicar  al  Gobierno  concretamente 
porque  en  un  caso  había  oído  las  apelaciones  en  am- 
bos efectos  y  en  otros  en  uno  solo,  hay  en  el  expedien- 
te otro  informe  minucioso  y  exacto  dado  al  Secretario 
de  Justicia  sobre  todo  lo  ocurrido  en  los  autos,  de  fe- 
cha 14  de  Mayo  de  1900  (f.  2  á  9  del  expediente)  en 
el  cual  también  informaba  el  Juez  de  memoria,  pero 
los  hechos  estaban  más  recientes,  y  al  final  de  este  de- 
cía: **como  se  ve  la  mente,  propósito  y  actos  del  Juz- 
gado han  sido  siempre  la  de  mantener  en  la  posesión 
á  los  que  la  tuvieren,  ya  fuere  Abad,  ya  la  Sra  Carbo- 
nell, ya  cualquier  otro  que  hubiera  comparecido  en  los 
autos  y  que  de  alguna  manera  justificara  tenerla  y  que 
había  sido  inquietado.'^  Délo  transcrito  se  deduce  que 
el  Juez  en  realidad  tenía  el  propósito  de  mantener  en 
la  posesión  á  aquel  que  á  su  juicio  la  tuviera  con  an- 
terioridad á  la  reclamación  que  en  cada  caso  resolvía. 
Sin  embargo,  á  primera  vista  llama  la  atención  que  el 
Juez  en  en  el  auto  de  20  de  Abril  hubiera  dispuesto 
se  amparara  á  Abad  en  la  posesión  de  los  terrenos  por 
él  reclamados  y  luego  oyera  libremente  la  apelación 
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con  lo  cual  dejaba  sin  cnmplir  lo  dispuesto^  y  no  es 
posible  jazgar  la  explicación  de  esto  en  la  razón  antes 
dicha,  del  obstáculo  que  creaba  la  apelación  anterior- 
mente oída  en  un  solo  efecto  del  auto  de  30  de  Enero, 
porque  esa  razón  que  la  Audiencia  no  hizo  objeto  de 
consideración,  el  Juez  la  tuvo  en  cuenta  para  desesti- 
marla expresamente,  al  decir  en  el  auto  apelado  que 
lo  resuelto  en  la  providencia  mantenida  de  31  de  Mar- 
zo, en  nada  afectaba  á  lo  que  había  sido  objeto  del 
auto  anterior  de  30  de  Enero.  La  explicación  hay, 
pues,  que  buscarla,  no  en  el  estado  procesal  creado 
por  el  mismo  Juez  y  al  cual  no  daba  él  importancia, 
sino  en  el  criterio  á  que  había  obedecido  al  dictarla 
resolución,  como  ya  se  ha  dicho  este  criterio  no  resul- 
ta claro  del  informe  dado  al  Gobierno  y  es  necesario 
deducirlo  de  este  con  relación  á  las  palabras  última- 
mente transcritas  del  ministrado  á  la  Secretaría  de 
Justicia:  es  decir,  que  el  Juez  en  su  propósito  de  man- 
tener en  la  posesión  al  que  la  tuviera,  amparaba,  aun 
en  el  caso  de  duda,  pero  entonces  lo  hacía  sub-con- 
dicione  y  sin  llevar  á  efecto  su  resolución,  si  era 
apelada,  para  sostener  así  el  estado  de  hecho  existente 
en  el  momento  de  la  resolución.  La  intención  del  Juz- 
gado sería  buena,  pero  en  la  práctica  resultaban  los 
hechos  contrarios  á  sus  propósitos,  produciendo  en  los 
autos  uñ  verdadero  estaido  de  confusión  y  la  Comisión 
cree  que  este  efecto  ha  sido  causado  porque,  no  obstan- 
te el  deseo  de  acierto,  que  no  puede  negarse  al  Juez, 
procedió  sin  la  detención  y  cuidado  que  requerían  lo 
complicado  y  difícil  del  asunto.  En  efecto,  desde  el 
primer  momento  amparó  á  Abad  y  á  la  viuda  de  Lan- 
za y  cuafado  se  reclamó  por  Yianello  colitra  este  ampa- 
ro, llamó  á  la  vista  los  exhortes  y  pidió  noticias  á  los 
reclamantes  antes  de  resolver  y  al  hacerlo  procuró 
dejar  fijados  claramente  los  hechos  ;  pero  en  ese 
mismo  auto  se  advierte  que  incluyó  en  el  amparo  á 
personas  que  de  las  diligencias  de  cumplimiento 
aparecía  que  se  expresaba  el  lugar  que  poseían  y 
otras  que  no  se  expresaba,  y  entre  las  que  dejó  fue- 
ra del  amparo  las  había  en  las  mismas  condiciones,* 
sin  que  por  tanto  se  sepa  á  que  regla  obedeció  para 
formar  juicio,  pues  si  como  dice  en  el  informe  se  atu- 
vo para  ello  al  cumplimiento  de  los  exhortos,  y  en 
realidad  es  lo  único  de  que  ha<3e  mérito  en  el  auto  no 
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se  explica  la  diferencia  qae  se  obsen'a  y  menos  caftn> 
do  entre  loe  excluidos  se  encaentran  Feliciano  Her- 
nández García  y  Bosa  Déltora,  que  expresaron  estar 
en  la  Tenería:  Bosendo  Medina,  en  Cavo  Bonito:  José 
Hernández,  en  Cayo  Caliente;  Mariano  Díaz,  en  Tra- 
mojo: Juan  Bamos.  en  Macho  Puerto:  cayos  todos 
como  ya  se  ha  dicho  comprendidos  en  el  titulo  pre- 
sentado por  Abafl:  y  á  peinar  de  haber  a&rmado  en  el 
cuarto  Considerando  del  auto  de  2f)  de  Enero  que  f'*h 
poseían  terrenos  en  la  Tenería  las  personas  allí  nom- 
bradas, sin  que  en  realidad  se  aportaran  nuevos  datc^i 
de  hechos,  sino  razonamientos  de  las  partes,  otoipfc  el 
nuevo  amparo  en  el  que  incluye  personas  nominal- 
mente  excluidas  del  primero,  otorgamiento  que  hace 
en  forma  dubitativa  y  condicional,  que  revela  desde 
luego  la  poca  s^urídad  con  que  se  obraba  y  la  poca 
confianza  que  en  la  resolución  se  tenía:  falta  de  segu- 
ridad y  confianza  á  la  que  sin  duda  obedeció  el  haber 
oído  la  apelación  libremente.  Esto  unido  á  la  forma 
en  que  accedió  á  la  posesión  material  pedida  por  los 
herederos,  sin  cerciorarse  previamente  si  los  bienes  di- 
vidos,  cuya  posesión  por  parcelas  se  les  pedia,  habían 
estado  ó  sido  poseídos  realmente  por  la  te^^tamentaria, 
acusa,  como  ya  se  ha  dicho,  falta  de  cuidado  al  tomar 
acción  en  un  asunto  en  el  que  si  bien  no  le  eran  im- 
putables las  irregularidades  y  defectos  que  en  él  pu- 
dieran existir,  exigían  por  su  parte,  al  tomar  conoci- 
miento del  mismo  un  maduro  examen  que  parece  no 
halier  hecho.  Por  esta  razón,  para  juzgar  sus  resolu- 
ciones, en  la  materia  de  la  apelación,  no  hay  que  aten- 
der meramente  4  las  reglas  procesales,  que  en  ella  no 
ha  fundado  su  justificación  el  mismo  Juez,  sino  en  la 
linea  de  conducta  que  se  trazó  ante  la  normalidad  de 
los  hechos,  en  verdad  imperfecta  y  confusamente  com- 
prendido por  el  Juzgado,  sin  duda  por  la  falta  de 
detención  con  que  los  estudió  y  que  á  juicio  de  la  Co- 
misión es  el  defecto  que  se  observa  en  su  conducta. 

C¿ueda,  por  último,  por  evacuar,  el  encargo  res* 
I>ecto  al  Sr.  Federico  Martínez  Quintana,  en  cuanto 
á  la  conducta  y  proceder  del  mismo  como  Presidente 
de  la  Audiencia  de  la  Habana.  Como  se  verá  en  el 
expediente  que  original  se  acompaña,  en  este  Tribunal 
no  consta  queja  alguna  contra  dicho  señor  durante  el 
tiempo  que  fué  Presidente  de  la  mencionada  Audien* 
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cía,  según  informe  del  que  en  la  actualidad  desem- 
peña ese  cargo,  tampoco  aparece  en  el  expediente 
personal  del  repetido  funcionario,  que  obra  en  aquel 
Tribuna),  queja  alguna  contra  él.  También  pidió 
la  Comisión  á  la  decretaría  de  Justicia,  los  antece- 
dentes que  allí  hubiere  respecto  de  ese  particu- 
lar, habiéndose  recibido  contestación  de  no  cos- 
tar '*otros  que  los  ya  remitidos**,  que  Pon  los  relacio- 
nados con  la  cuestión  de  Dejado  de  Yillate,  de  la  cual 
se  ha  hecho  ya  examen  y  en  la  que  no  aparece  que  tu- 
viera el  señor  Quintana  intervención  alguna. — La  Co- 
misión debe,  al  terminar  este  informe,  consignar  los 
motivos  que  le  han  impedido  evacuarlo  en  término 
mas  breve.  Es  notorio  y  por  el  mismo  Gobierno  im- 
plícitamente reconocido  al  crear  la  nueva  Sala  del 
Tribunal  Supremo,  por  la  Orden  de  10  de  Abril  últi- 
mo, el  excesivo  trabajo  que  hasta  entonces  pesó  sobre 
los  Magistrados  de  la  única  Sala  que  existía,  cuya  ma- 
yoría estaba  constituida  por  los  miembros  de  esta  Co- 
misión, casi  todos  los  cuales  han  formado  parte  ade- 
más de  otras  comisiones  conferidas  por  el  Gobierno 
Militar  y  algunas  de  las  Secretarías.  La  atención 
preferente  que  demandaban  esos  encargos,  los  plazos 
precisos  y  perentorios  de  la  Ley  de  Casación,  los  tra- 
bajos importantes  y  urgentes  de  la  Sala  de  Gobierno, 
á  la  que,  por  razón  de  sus  cargos,  concurrían  y  en  la 
actualidad  concurren  los  que  suscriben,  les  han  impe- 
dido consagrarse,  sin  abandonar  estos  principalísimos 
deberes,  exclusivamente  á  este  asunto,  como  hubiera 
sido  necesario,  para  que  hubiera  quedado  terminado 
el  informe  en  un  corto  plazo,  dada  la  necesidad  de 
reunir  antecedentes  y  examinar  minuciosamente  entre 
otros  las  siete  piezas  de  autos  que  han  tenido  á  la  vis- 
ta y  han  sido  examinadas  individualmente  por  cada 
uno  de  los  infrascritos  y  cuya  necesidad  queda  demos- 
trada con  la  misma  indispensable  minuciosidad  con 
que  había  redactado  este  informe;  agregándose  á  todo 
lo  expuesto  las  interrupciones  que  han  sobrevenido, 
porque,  estando  en  tramitación  los  autos,  ha  sido  pre- 
ciso remitirlos  á  la  Audiencia  varias  veces,  si  bien  por 
el  tiempo  estrictamente  necesario  para  resolver  cues- 
tiones referentes  á  los  mismos. 

La  Comisión  cree  que  con  lo  expuesto  ha  dejado 
cumplido  el  encargo  que  se  le  confió  por  la  citada  Or- 
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den  numero  quinientos  ocho  de  mil  novecientos,  y  de 
conformidad  con  lo  en  ella  dispuesto,  eleva  á  ese  Go- 
bierno Militar,  por  conducto  de  la  Secretaria  de  Justi- 
cia, junta  con  el  presente  informe,  el  expediente 
original. 

Ángel  C  BetaiicmiH, 
Bafael  Cruz  Pérez. 

Jo*<é  Antonio  Pichardo. 

Octavio   Giherga, 

Ledo,  Antonio  Mesa  y  Lonúnguez. 

Secretario. 

Q-aceta  8  enoro 


Habana,  20  de  Diciembre  de  1901. 
Al  Gobernador  Militar. 
Honorable  Sr: 

El  Sr.  Secretario  de  Justicia  ha  devuelto  á  esta 
Comisión  el  informe  evacuado  por  la  misma  con  fecha 
20  de  Septiembre  último,  en  cumplimiento  de  la  Orden 
N9  508  de  la  serie  del  pasado  año,  á  fin  de  que,  se  ma- 
nifieste <ila  opinión  condelisada  de  esta  Comisión  acerca 
de  si,  á  su  juicio,  el  preámbulo  de  las  órdenes  363, 
364  y  365,  serie  de  1900,  separando  á  estos  Magistra- 
dos (  á  los  comprendidos  en  dichas  órdenes  )  estaba 
justificado  por  los  hechos  ó  no». 

La  Comisión  entiende,  que  esta  es,  en  realidad, 
una  consulta  que  no  estaba  comprendida  entre  las  que 
se  hicieron  á  la  misma  por  la  citada  Orden  508,  por 
cuyo  motivo  nada  se  dijo  acerca,  del  particular  objeto 
de  ella  en  el  informe  aludido,  ni  se  examinaron  bajo 
ese  aspecto  las  cuestiones  sometidas  por  dicha  Orden 
al  conocimiento  de  esta  Comisión,  que  se  limitó  enton- 
ces á  examinar  con  la  indispensable  extensión  y  el 
debido  detenimiento  que,  dados  los  términos  de  la 
Orden,  exigían  las  cuestiones  complejas  en  ella  com- 
prendidas, estudiándolas  desde  los  distintos  puntos  de 
vista  que  se  presentaban,  segím  se  refirieran  á  las 
situaciones  de  hechos  creadas  en  el  procedimiento  por 
líia  resoluciones  judiciales  ó  peticiones  do  las  partes;  á 
los  deberes  de  los  Tribunales  cuando  informan  sobre 


DE    LA    ISLA    D8    CUBA  39 


asuntos  eu  tramitación,  y  á  la  amplitud,  independien- 
te de  todo  orden  procesal,  de  que  usa  en  sus  juicios 
un  funcionario  del  poder  ejecutivo,  y  en  su  conse- 
cuencia fué  analizando  punto  por  puhto,  en  su  dicta- 
men, cadÍ6b  uno  de  estos  particulares,  dando  acerca  de 
ellos,  separadamente,  su  opinión  y  justiñcándola  con 
una  relación  circunstanciada  de  los  liechos,  porque 
para  darse  exacta  cuenta  de  éstos  era  necesaria  tal 
prolijidad. 

Ahora  bien,  para  cumplir  Ja  nueva  Orden,  con  la 
concisión  que  se  desea,  la  Comisión  se  remite  como 
antecedente  necesario,  á  lo  expuesto  en  dicho  informe, 
permitiéndose  llamar  la  atención  acerca  de  que  en  la 
Orden  608,  que  produjo  ese  informe,  se  decía  expre- 
samente que  fflos  señores  Martínez  Quintana  y  Sánchez 
Romero  no  se  encontraban  en  las  mismas  condiciones 
que  los  señores  Iglesias,  Maydagán  y  Guiral»  lo  que 
resulta  claro,  por  lo  menos  en  cuanto  al  Sr.  Martínez 
Quintana,  sobre  el  cual  nada  se  preguntó  en  dicha  Or- 
den que  tuviera  relación  con  el  informe  de  la  Secretaría 
de  Justicia  de  6  de  Septiembre  de  1900,  al  que  se  alu- 
de en  el  reciente  traslado  de  la  Secretaría,  llamándole 
preámbulo  de  los  decretos  de  cesantía  de  todos  esos 
señores,  por  cuya  razón  debe  darse  principio  á  esta 
contestación  por  el  particular  que  á  dicho  Sr.  Quintana 
se  refiere. 

La  Comisión  estima  que  la  Orden  363  de  1900,  por 
la  cual  se  declaró  cesante  al  Sr.  Federico  Martínez 
Quintana  del  cargo  de  Presidente  de  la  Audiencia  de 
la  Habana,  no  tiene  conexión  alguna  con  el  preámbu- 
lo 6  informe  del  Secretario  de  Justicia  de  6  de  Septiem- 
bre de  1900,  publicado  en  la  Gaceta  del  17  de  dicho 
mes;  pero,  en  el  caso  de  que  alguna  relación  no  manifies- 
ta haya  podido  existir  entre  una  y  otro,  á  juicio  de  la 
Comisión,  el  llamado  preámbulo,  en  lo  que  se  refiere  al 
Sr.  Martínez  Quintana  no  está  en  modo  alguno  justi- 
ficado por  los  hechos  que  resultan  de  autos,  ni  aún 
por  los  mismos  que  en  dicho  preámbulo  se  consignan 
con  referencia  á  dicho  señor,  ya  que  no  se  explica  que 
si  la  intervención  como  jueces  de  los  otros  tíiagistrados 
dio  lugar  á  los  cargos  que  en  dicho  preámbulo  se  les 
hicieron,  éstos  puedan  alcanzar  al  Sr.  Quintana  que 
no  intervino  en  las  cuestiones  resueltas  por  aquéllos, 
y  por  el  solo  hecho  de  haber  sido  nombrado  en  segun- 
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do  logar  albacea  de  nno  de  los  inleresaidos  en  la  testa- 
mentaría, de  qnien  antes  había  sido  defensor,  cayo 
cargo  de  albacea  no  llegó  á  ejercer. 

En  cuanto  el  preámbulo  se  refiere  á  los  señores 
Iglesias,  Maydagán  y  Gairal,  á  qnienes  comprenden 
la  Orden  364,  á  juicio  de  la  Comisión  tampoco  los 
hechos  de  autos  justifican  el  preámbulo,  ya  que  lo 
esencial  de  éste,  parece  que  consiste  en  atribuir  á  di- 
chos Magistrados  que  faltaron  á  la  verdad  en  su  infor- 
me al  Gobierno,  y  como  ya  ha  expuesto  esta  Comisión, 
en  su  anteríor  dictamen,  la  Sala  no  faltó  á  la  verdad 
al  referir  los  hechos  y  sus  apreciaciones  contenidas, 
con  más  ó  menos  oportunidad  en  el  informe,  las  hizo 
desde  su  punto  de  vista  de  Tribunal  que  tuvo  en 
cuenta  el  estado  en  que  se  encontraban  las  actuaciones 
en  el  momento  de  ministrar  el  repetido  informe. 

En  lo  relativo  al  Sr.  Sánchez  Romero,  á  quien  se 
refiere  la  Orden  365,  es  cierto,  según  se  dice  en  el 
preámbulo,  que  este  Juez  no  pudo  dar  una  razón  legal- 
mente  satisfactoria  acerca  de  sus  providencias  oyendo 
en  forma  distinta  dos  apelaciones  interpuestas  en  los 
autos:  pero  este  hecho  que  pudiera  constituir  un  error 
del  juez,  estaba  sujeto  al  conocimiento  de  su  Superior 
jerárquico,  quien  al  resolver  en  definitiva  la  cuestión 
hubiera  podido  corregirlo:  por  consiguiente  el  preám- 
bulo, considerado  á  la  luz  de  las  reglas  ordinarias  y 
en  el  ejercicio  normal  de  las  funciones  encomendadas 
á  cada  uno  de  los  poderes  públicos,  á  juicio  de  la  Co- 
misión, no  está  tampoco  justificado,  en  este  caso. 

Es  cuanto  á  la  Comisión  ha  creído  de  su  deber 
exponer  á  Vd.  en  cumplimiento  de  la  Orden  superior 
que  se  le  ha  trasladado. 

Rafael  Cniz  Pérez. 

Joffé  Antonio  Pichardo.  Ángel  t\  Bttanconrt. 

Oda  vio  G  ibertja . 

Ldo.  Antonio  Mesa  y  DomingtteZy 

Secretario. 

Gaceta  ^  eoerf». 
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N9  1. 

CIJABTEL  aSNEBAL,  DEFABTAME2TT0  DE  CUBA 


Habana^  3  de  Enero  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  en  virtud  de  las 
facultades  de  que  se  halla  investido,  lia  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden : 

Siendo  excesivas  las  actuales  tarifas  de  ferrocarril 
{{ue  rigen  para  el  transporte  de  azúcares  en  la  Isla  de 
Cuba,  por  lo  que  resultan  perjudiciales  á  los  intereses 
públicos;  se  dispone  que  los  precios  que  han  de 
cobrar  las  Compañías  de  Ferrocarriles  de  esta  Isla 
por  el  transporte  de  azúcares,  han  de  ajustarse  á 
la  tarifa  que  á  continuación  se  inserta.  Toda  canti- 
dad que  se  cobre  en  demasía  de  estos  precios  será 
ilegal,  y  la  persona  6  personas  que  incurran  en  tal 
ilegalidad,  pagarán  una  multa  equivalente  á  los  diez 
tantos  de  lo  que  fuere  cobrado  en  demasía  de  los 
precios  que  por  la  presente  se  autorizan. 

Los  Tribunales  de  esta  Isla  ejercerán  jurisdicción 
en  todos  los  casos  de  trasgresión  de  la  presente  Orden. 

Si  las  Compañías  de  Ferrocarriles  entendiesen  que 
el  efecto  de  estas  disposiciones  ha  de  privar  á  las  mis- 
mas de  una  renta  adecuada  al  capital  invertido,  pueden 
alzarse  para  ante  el  Gobernador  Militar,  quien,  tenien- 
do en  cuenta  todo  lo  que  de  los  hechos  resulte,  dictará 
resolución  definitiva;  bien  entendido  que  dicha  resolu- 
ción se  ajustará  á  lo  dispuesto  en  la  Orden  N9  246,* 
serie  de  1901,  emanada  de  este  Cuartel  General.  La 
presente  Orden  surtirá  sus  efectos  desde  los  diez  días 
siguientes  al  de  su  publicación  en  la  Gaceta  de  la 
Habana. 

TARIFAS   PARA   LA   ZAFRA   DE  1002 

INSTRUCCIÓN 

Precios  de  base. 

(a)     Paje  t  trasporte,  O  i    25  kms,  4.848  ct&  por  toi.  de  1000  kgs.  j  por  kmi 

26  á    50  ,,    2.424 

51  i  100  ,.    1.616 

101  i  200  „    1.212 


201  á  „   0.808 


M  »>  n 

»»  >»  í • 

j>  ?»  j> 


»»         V.V,^'-»  ))  II  II 


•    Véase  1a  pág.  324  de  eate  tomo  II,  1901. 


TOMO  i.^Q 
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(6)    Carga  6  descarga,   10  cts.  por  tonelada. 

(e)    Carrilera  urbana,   15  cts.  por  tonelada. 

(d)    Derecho  de  desviadero,  10  cts.  por  tonelada. 

(«)  Uso  de  carros  en  ramal  particalar,  2  cts. 
por  tonelada  y  por  kilómetro  de  longitud  del  ramal. 

(/)  Uso  exclusivo  de  carros,  6  cts.  por  día  y  por 
tonelada  de  capacidad. 

(g)  Tracción  en  ramales  particulares  (no  obli- 
gatorio,) 6  cts.  por  tonelada  y  por  kilómetro  de  lon- 
gitud del  ramal. 

(Todos  estos  precios  son  en  moneda  de  los  Estados 
Unidos. ) 

Bases  de  aplicación  de  estos  precios. 

(a.)  Los  precios  de  peaje  y  trasporte  se  aplican 
á  los  trasportes  por  carro  completo,  cuyo  mínimo  no 
será,  menor  de  10  toneladas.  Dichos  precios  se  refie- 
ren á  trasportes  en  la  linea  principal,  no  á  servicio  en 
ramales  particulares,  y  no  comprenden  operaciones  de 
carga  y  descarga,  ni  otras. 

Los  precios  se  subdividen  del   modo  siguiente: 

60  por  ciento  para  el  peaje  ó  compensación 

debida  al  dueño  de  la  línea. 

30  por  el  arrastre  ó  compensación 

debida  al  que  haga  la  tracción. 

10  para  la  eondueeión  ó  compensa- 

ción debida  al  dueño  de  los 
carros. 

Estas  proporciones  regirán  en  los  casos  en  que 
los  hacendados  usen  sus  propios  carros  ó  locomotoras, 
ó  en  casos  análogos. 

(6. )  Cuando  la  Compañía  haga  la  carga  ó  des- 
carga de  las  mercancías  en  los  carros  al  embarcarse  ó 
al  llegar,  cobrará  además,  por  cada  operación,  el  pre- 
cio expresado  por  tonelada. 

(c. )  Cuando  á  la  llegada  á  la  estación  del  térmi- 
no, la  Compañía  conduzca,  en  los  mismos  carros,  la 
mercancía,  á  almacenes  de  depósito,  por  carrileras  ur- 
banas cuya  extensión  no  exceda  de  dos  kilómetros 
cobrará  por  tonelada  de  mercancías,  el  precio  expre- 
sado. 

(d. )  Este  derecho  se  cobrará  por  tonelada  de  ca- 
pacidad de  los  carros  que  se  dejen,  para  ser  cargisMlos 
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6  descargados,  en  desviaderos  6  en  enlaces  de  ramales 
particalares  situados  entre  estaciones. 

(0.)  Este  derecho  se  cobrará  cuando  los  carros 
sean  llevados  por  un  ramal  particular  para  ser  carga- 
dos 6  descargados. 

(/. )  Este  derecho  se  cobrará  cuando  el  cargador 
y  la  Compañía  asi  lo  acuerden,  para  trasporte  y  servi- 
cio que  requieran  que  los  carros  estén  á  la  exclusiva 
disposición  del  cargador,  como  en  el  caso  de  la  caña 
de  azúcar. 

(g)  Guando  la  Compañía  consienta  que  sus  loco- 
motoras penetren  en  ramales  particulares  para  llevar 
y  traer  carros  vacíos  6  cargados  al  batey,  cobrará  estos 
derechos  por  el  arrastre  6  tracción  de  dichos  carros, 
aplicando  ese  precio  por  toneladas  de  capacidad  de  los 
carros,  pudiendo  fijar  un  mínimo  por  tren. 

Condiciones  generales  de  aplicación. 

Las  tarifas  se  aplicarán  sin  ninguna  especie  de 
favor  y  por  igual  á  todos. 

Toda  preferencia  ó  ventaja  injusta  y  fuera  de  ra- 
zón, en  favor  de  determinada  personas,  compañía,  lo- 
calidad, industria,  mercancía,  ó  ingenio,  en  cualquiera 
forma  ó  modo  que  sea,  queda  anulada  y  prohibida;  así 
como  todo  perjuicio  ó  desventaja  indebida  impuesta  en 
contra  de  los  mismos. 

Toda  condición  acordada  ó  impuesta  por  una  Com- 
pañía para  una  reducción  de  precios,  ha  de  ser  de  tal 
naturaleza  que  quede  cumplida  y  terminada  al  mis- 
mo tiempo  que  el  contrato  de  cada  trasporte  indivi- 
dual, quedando  anulada  y  prohibida  toda  condición  que 
no  satisfaga  á  estos  términos;  y  toda  rebaja,  devolu- 
ción, bonificación,  en  cualquiera  forma  que  sea,  abona- 
da ó  cobrada  al  remitente  ó  consignatario,  ó  á  otra 
persona  cualquiera,  cuyo  efecto  ó  resultado  sea  aumen- 
tar ó  disminuir  los  fletes  ó  importes  que  exprese  el 
conocimiento  ó  carta  de  porte,  queda  en  absoluto  pro- 
hibido. 

Toda  condición  establecida  para  gozar  de  una  re- 
ducción en  los  precios,  sólo  podrá  referirse  á  las  con- 
diciones en  que  ha  de  hacerse  el  trasporte,  y  de  ningún 
modo  á  los  particulares  en  que  se  encuentre  el  carga- 
dor; y  las  condiciones  que  exija  una  Compañía  para 
gozar  de  una  rebaja  han  de  ser  de  tal  naturaleza  que 
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sean  aceptables  y  accesibles  á  todos  en  general;  que- 
dando anuladas  y  prohibidas  las  condiciones  que  no 
satisfagan  á  estos  términos. 

No  podrá  cobrarse  mayor  precio  por  un  trasporte 
determinado,  en  las  mismas  circunstancias  y  condicio- 
nes, por  un  recorrido  menor  que  por  otro  mayor,  cuan- 
do el  primer  trayecto  esté  comprendido  dentro  del  se- 
gando. 

En  ningún  caso  podrá  cobrarse  por  el  despacho  y 
trasporte  directo  entre  dos  estaciones,  mayor  precio 
que  el  que  resulte  de  la  suma  de  los  precios  que  se  co- 
bran por  los  trasportes  parciales,  intermedioá  6  no, 
cuyo  orígeíi  y  términos  sean  dichas  dos  estaciones; 
siempre  que  se  satisfagan  para  el  trasporte  total  las 
condiciones  que  existan  para  los  parciales. 

Eü  casos  justificados,  por  motivo  de  competencia 
ú  otras  causas,  á  propuesta  de  las  Compañías,  el  Se- 
cretario de  Obras  Publicas  podrá  autorizar,  especial- 
mente, en  cada  caso  excepciones  á  estas  condiciones 
generales  de  aplicación  de  las  tarifas. 

Aplicación  de  las  tarifas. 

Azúcar  no  refinado.  — Los  precios  que  resulten  de 
las  bases  por  toneladas,  por  kilómetros,  se  aplicarán 
para  los  trasportes  de  azúcar  no  refinado,  en  las  diver- 
sas lineas  de  las  Compañías  de  Ferrocarriles,  aumen- 
tándolos en  las  proporciones  siguientes: 

Western  B' y  of  Habana Aamenlos  de    O  por  ciento. 

F.  C.  Unidos  de  la  Habana. . .  »  O  » 

F.  C.  de  Matanzas »  10  » 

F.  C.  de  Cárdenas  y  Júcaro..  »  10  » 

Cuban  Central »  15 

F.  C.  de  Tunas  y  Sancti  Spí-  )> 

ritus »  15  » 

F.  C.  de  Puerto  Príncipe »  10  » 

F.  C.  de  Santiago  de  Cuba. ...  »  25  » 

F.  C.  de  Guantánamo »  25  » 

F.  C.  de  Gibara  y  Holguín...  »  25  )> 

Miel  de  Purga, — La  miel  de  purga  en  bocoyes  6 
cuarterolas  6  tanques  pagará  f  del  precio  del  azúcar. 
Esto  incluye  el  flete  de  vuelta  de  dichos  bocoyes, 
cuarterolas  6  tanques,  vacíos. 


bk  La  isla  db  cuba 4^ 

Caña  de  azúcar. — 'La  caña  de  azúcar  pagará  la 
sexta  parte  de  los  precios  de  basej  excepto  en  cuanto  al 
uso  exclusivo  de  carros  (  f  )  que  se  cobrará  íntegro. 
La  carga  y  descarga  será  siempre  por  el  interesado. 
En  ningún  caso  se  cobrará  de  flete  menos  de  un  peso 
por  carro  de  diez  toneladas. 

Aguardiente. — El  aguardiente  común  pagará  lo 
mismo  que  el  azúcar,  menos  una  tercera  parte.  Los 
envases  vacíos  para  aguardiente  pagarán  la  mitad  de 
lo  que  los  llenos. 

Condiciones  especiales. 

Cuando  exista  en  una  línea  un  precio  especial  es- 
tablecido, menor  que  el  precio  que  resulte  de  la  nueva 
tarifa,  se  continuará  aplicando  dicho  precio  menor, 
pero  no  podrá  cobrarse  á  otro  ingenio  situado  en  la 
misma  línea,  á  menor  distancia  del  puerto,  un  precio 
mayor  que  el  primero;  y  si  existe  algún  precio  mayor 
para  menor  recorrido  deberá  rebajarse  é  igualar  al 
precio  menor. 

Siempre  que  exista  un  precio  mayor  que  el  que  re- 
salte de  la  tarifa,  deberá  reducirse  á  éste;  pero  si  exis- 
tiere algún  precio  menor  que  el  de  la  tarifa,  á  igual  6 
mayor  distancia,  en  la  misma  linea,  deberá  reducirse 
aquel  precio  hasta  igualarlo  á  este  precio  menor  que  el 
de  la  tarifa. 

Se  ordena  por  la  presente  al  Secretario  de  Obras 
Públicas  que  forme  un- cuadro  detallado  de  los  precios 
de  transporte  del  azúcar,  mieles,  caña  y  aguardiente, 
expresando  los  tipos  de  precios  por  cada  un  kilómetro 
desde  1  hasta  200  kilómetros,  de  conformidad  con  los 
precios  de  base  antes  expresados. 

El  Ayudante   General, 

H.   L.   SCOTT. 

Gaceta  4  enero. 


N9  2. 

Habana,  3  de  Enero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  en  virtud  de  las 
facultades  de  que  se  halla  investido,  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden,  que  re- 
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gira  para  el  sartido  y  venta  de  gas  y  de  la  electricidad 
en  todo  el  término  municipal  de  la  Habana: 

I.  Todo  individuo,  compañía  6  corporación  que 
cobre  precios  en  demasía  de  los  que  aquí  se  dispone, 
Qometei*á  un  acto  ilegal,  y  quedará  incurso  en  una  mul- 
ta no  menor  de  cien  pesos  ($100)  ni  mayor  de  mil 
pesos  ($1,000)  por  cada  una  infracción.  Los  Tribu- 
nales de  la  Isla  de  Cuba  ejercerán  jurisdicción  en  todos 
los  casos  de  trasgresión  de  la  presente  orden. 

II.  La  calidad  del  gas  que  se  facilite  y  los  me- 
tros que  se  usen  estarán  sujetos  á  la  inspección  del 
funcionario  designado  por  el  Gk>biemo,  de  conformidad 
con  los  reglamentos  é  instrucciones  que  aquel  dicte  y 
sean  aprobados  por  el  Grobernador  Militar. 

III.  Los  precios  máxin^os  del  gas  y  de  la  electri- 
cidad para  el  alumbrado  y  fuerza  motriz  no  excederán 
de  los  siguientes: 

Oas: 

$2.00  cada  l,(iOO  pies  cúbicos  ó  7  cts.  el  metro  cúbico  para  uso 
público,  séase  para  alumbrado  ó  séaae  fnerza  motriz;  y  $  2.50  cada 
1,000  pies  cúbicos,  ú  8.8  cts.  el  metro  cúbico  para  el  oonsamo  partí- 
calar.   - 

Electbicidad: 

Alambrado  iacandesceate. 

Para  el  consumo  particular  $  1.10  al  mes  por  lámparas  de  16 
bugías,  desde  la  puesta  del  sol  hasta  las  doce  de  la  uoche;  ó  17  cts. 
por  kilo  watt  por  hora  según  el  metro,  siempre  que  se  utilicen  tres 
o  más  lámparas.  Para  alumbrado  público  13  cts.  por  hora  kílo- 
tvatt. 

Alumbrado  de  arco. 

Para  el  consumo  particular  17  cts.  por  kilowatt  por  bofa  si 
se  paga  por  el  metro,  ó  $  13.50  al  mes  d^e  la  puesta  del  sol  á  los 
doce  de  la  noche  por  lámparas  de  2,000  bufias  nominales  de  no  me- 
nos de  450  watts.  Para  alumbrado  público  $15.00  al  mes  para 
lámparas  similares  que  ardan  no  menos  de  4,000  horas  en  el  afto,  ó 
si  se  paga  por  metro  á  13  cts.  por  Kilowatt  por  hora. 

Fuerza  motriz. 

17  cts.  por  Kilowatt  por  hora  para  uso  particular  y  13  cts.  por 
Kilowatt  por  hora  para  uso  público. 

Todos  los  precios  que  anteceden  serán  en  oro  es- 
pañol. 

IV.  La  presente  orden  empezará  á  regir  desde  su 
publicación  en  la  Gaceta  de  la  Habana. 

Kl  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  4  enero. 
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N?  3. 

Habanaj  Enero  3,  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Caba,  á  propuesta  del 
Saperintendetite  del  Departamento  de  Beneñeencia, 
ha  tenido  á  bien  ordenar  la  publicación  del  siguiente 
B^lamento  para  las  Escuelas  de  Enfermeras  de  la 
Isla  de  Cuba: 

I.  Se  crean  en  esta  Isla  Escuelas  de  Enfermeras, 
con  facultad  para  expedir  Títulos  para  el  ejercicio  de 
la  profesión. 

II.  Tendrán  las  Escuelas  el  carácter  de  Ins- 
tituciones del  Estado  y  estarán  bajo  la  inmediata  de- 
pendencia del  Departamento  de  Beneficencia. 

III.  Para  su  establecimiento,  régimen  y  gobier- 
no, se  observará  el  Reglamento  general  que  se  publica 
á  continuación  de  esta  orden,  y  al  cual  habrán  de 
acomodarse  las  especiales  que  dicten  las  Juntas  de 
Patronos  ó  Administrativas  de  los  Hospitales  á  que 
estuvieren  anexas,  para  su  gobierno  interior. 

El  Ayudante  General, 

H.  L    SCOTT. 


RREIAMBUl-O. 

El  objeto  de  estas  Escuelas  será:  En  primer  lugar, 
hacer  todo  lo  posible  para  mejorar  los  intereses  de  las 
enfermeras,  enalteciendo  y  fomentando  su  profesión 
por  medio  de  un  sistema  general  de  instrucción,  que 
se  establecerá  y  sostendrá  para  proporcionarles  el  me- 
dio de  adquirir  conocimientos  teóricos  y  prácticos  en 
la  asistencia  de  enfermos,  y  otorgándoles  un  titulo  ó 
certificado  al  graduarse  que,  al  garantizarles  el  ejer- 
cicio exclusivo  de  su  profesión,  les  proporcionará  la 
manera  segura  de  obtener  trabajo:  Eu  segundo  lugar, 
facilitar  á  los  Hospitales  é  Instituciones  de  la  Isla,  un 
servicio  inteligente  en  el  cuidado  de  los  enfermos,  pro- 
veyéndoles de  un  número  adecuado  de  enfermeras, 
compuesto  de  profesionales  y  estudiantes  aventajadas, 
con  beneficio  de  la  humanidad  doliente. 
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Las  Escuelas  de  Enfermeras  son  Instituciones  del 
Estado  anexas  á  los  Hospitales,  en  pro  del  beneficio 
común;  pero  bajo  la  inspección  directa  del  Departa- 
mento de  Beneficencia.  El  Director,  del  Hospital 
actuará  como  representante  inmediato  del  Departa- 
mento en  la  Escuela  y  el  Tesorero  del  Hospital  será  á 
la  vez  Tesorero  de  la  Escuela.  Los  presupuestos  de 
las  Escuelas  se  formularán  y  firmarán  por  separado 
por  el  Director  y  Tesorero. 


Beglamento  General  para  las  Escaelas  de    Enfermeras 

de  la  Isla  de  Cuba. 

CAPITULO  I. 


DE  LA  ORGANIZACIÓN    DE  LAR  ESCUELAS. 


Artículo  19: 

En  toda  población  de  la  Ishi  donde  baya  hospita- 
les públicos  con  más  de  cien  camas,  cualquiera  que 
sea  su  clasificación,  podrán  establecerse  Escuelas  de 
Enfermeras  sujetándose  á  las  bases  Consignadas  en 
este  Reglamento,  previa  autorización  del  Departamen- 
to, é  inscripción  en  la  Escuela  de  Medicina. 

Artículo  29: 

Las  Escuelas  se  regirán  por  los  reglamentos  in- 
teriores de  esos  establecimientos,  en  cuanto  no  contra- 
ríen lo  dispuesto  en  éste.  No  tendrán  menos  de 
veinte  alumnas. 

Artículo  39: 

Los  Jefes  de  las  escuelas,  serán  el  Director-Médi- 
co del  establecimiento  en  primer  lugar,  y  en  segundo, 
la  Superintendente,  sucediéndoles  las  enfermeras  titu- 
lares (designadas)  para  auxiliar  á  la  Superintendente. 
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Artículo  49: 

Resolverá  todos  los  asuntos  de  carácter  general 
relacionados  con  las  escuelas,  una  Comisión  compues- 
ta de  tres  miembros  de  la  Junta  Central  de  Beneficen- 
cia, elegidos  por  la  misma,  un  Profesor  de  la  Escuela 
de  Medicina  nombrado  por  su  Decano,  y  una  enferme- 
ra graduada,  sin  cargo  en  ninguna  escuela,  pero  que 
haya  sido  Superintendente  y  que  designarará  el  Depar- 
tamento de  Beneficencia.  La  correspondencia  será 
trasmitida  por  el  Departamento  de  Beneficencia.  Esta 
Comisión  se  reunirá  en  sesión  ordinaria  una  vez  al 
mes,  y  en  extraordinaria,  cuantas  veces  sea  necesario. 

Artículo  5?: 

El  Director  de  la  Escuela,  designará  los  Profeso- 
res que  tengan  á  su  cargo  las  conferencias  á  que  se 
refiere  el  programa  final,  utilizando  á  los  Médicos  del 
hospital  y  á  cuantos  á  ello  se  presten,  sin  que  reciban 
remuneración  por  ese  trabajo. 

Artículo  69: 

Los  estudios  de  cada  escuela  se  harán  en  tres  cur- 
sos de  un  año  cada  uno,  conforme  lo  prescribe  el  regla- 
mento oficial  de  la  Escuela  de  Medicina.  Sin  embar- 
go, para  el  primer  año  puede  admitirse  á  examen  si 
hubiere  cinco  meses  de  estudios. 

Artículo  79: 

Los  exámenes  á  la  terminación  del  primero  y 
s^undo  curso,  se  verificarán  ante  un  Tribunal  com- 
puesto de  dos  Profesores  del  establecimiento,  designa- 
dos por  el  Director,  y  bajo  su  presidencia,  ó  la  de  su 
delegado.  Estos  Tribunales  darán  á  conocer  el  cues- 
tionario, al  cual  haya  de  ajustarse  examen,  con  quince 
días  de  anticipación. 

Artículo  89: 

Las  notas  calificativas  de  la  aptitud  y  conocimien- 
tos de  las  alumnas,  serán  las  de  Muy  Bien,  Bien,  y 
Keprobada,  y  se  darán  por  mayoría  de  votos.  El 
Director  expedii'á  á  cada  enfermera  certificado  del 
resultado  de  su  examen  para  que  conste  en  su  expe- 
dieiite  personal. 
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Artículo  99: 

Los  exámenes  del  tercer  carso  se  verificarán  ante 
un  Tribunal  compuesto  de  tres  Profesores  de  la  Es- 
cuela de  Medicina  y  Farmacia,  nombrados  por  el  De- 
cano de  la  Facultad,  y  bajo  la  Presidencia  del  más 
antiguo.  Las  notas,  en  este  examen  serán  las  que 
establece  el  reglamento  de  la  Escuela  de  Medicina, 
y  se  harán  constar  en  el  expediente  de  la  alumna, 
que  quedará  archivado  en  el  Departamento  de  Bene- 
ficencia. 

Artículo  10: 

Los  exámenes  del  tercer  año,  se  verificai-án  en  la 
Capital  de  cada  Provincia  ó  Ciudades  en  que  abunden 
las  alumnas,  en  los  días  que  señale  el  Decano  de  la 
Facultad  de  Medicina,  quien  cuidará  de  prevenir  con 
anticipación  á  los  Directores  de  Escuelas,  así  como  á 
los  miembros  del  Tribunal  por  él  designado,  para  que 
adopten  las  medidas  oportunas. 

Las  dietas  que  devenguen  les  miembros  del  Tri- 
bunal, sei*án  cargadas  al  Departamento  de  Beneficen- 
cia y  Hospitales.  El  importe  de  estas  dietas  deberá 
ser  de  ocho  pesos  en  oro  diarios,  y  transporte  libre. 

Artículo  11: 

Los  exámenes,  serán  públicos,  y  el  Departamento 
de  Beneficencia  facilitará  el  local. 

Artículo  12: 

A  la  alumna  que  haya  sido  aprobada  en  los  exá- 
menes del  tercer  curso,  el  Decano  de  la  Facultad  de 
Medicina  y  Farmacia  le  expedirá  su  título  en  que  cons- 
te que  ha  sido  admitida  al  ejercicio  de  la  profesión  de 
enfermera.  Ese  diploma  ha  de  merecer  de  las  autori- 
dades de  todo  orden,  y  de  los  Tribunales,  los  respetos 
y  consideraciones  que  deben  guardarse  á  los  Títulos 
Profesionales.  Sin  este  título  queda  prohibido  el  ejer- 
cicio de  la  profesión  de  enfermera.  Cada  escuela  pro- 
veerá de  una  medalla  de  plata  á  las  alumnas  que  ob- 
tengan el  título  de  enfermera. 

Artículo  13: 

Las  alumnas  reprobadas  en  los  exámenes  de  un 
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curso,  tendrán  derecho  á  repetirlo;  pero  si  fueren 
también  reprobadas  en  segundo  examen  quedarán  se- 
paradas de  la  escuela. 

Artículo  14: 

Las  alumnas  que  durante  los  tres  cursos,  se  ha- 
yan distinguido  por  su  aplicacióh  extraordinaria  é  in- 
tachable conducta,  entre  sus  compañeras,  serán  pre- 
miadas con  una  medalla  especial  de  oro  por  acuerdo 
de  las  dos  terceras  partes  de  los  Profesores  del  estable- 
cimiento, reunidos  en  Junta  por  el  Director  del  mismo, 
si  á  su  juicio  y  al  de  la  Superintendente,  que  asistirá 
á  la  Junta,  alguna  la  mereciere. 

El  Departamento  de  Beneficencia  acordará  el  di- 
seño de  las  medallas,  y  se  pagará  con  fondos  del 
mismo. 

CAPITULO  II. 

del  ingreso  en  las   escuelas 

Aroículo  15: 

Para  ingresar  en  la  Escuela  de  Enfermeras  como 
alumna,  presentará  la  aspirante  una  solicitud  al  Di- 
rector del  hospital  á  que  aquella  esté  adscrita,  llenan- 
do el  cuestionario  que  al  final  se  consigna,  acompañado 
con  una  carta  de  persona  conocida,  que  informe  res- 
pecto de  su  moralidad  y  antecedentes,  y  un  certificado 
médico  de  su  buena  salud.  Si  es  menor  de  edad, 
acompañará  también  el  permiso  de  sus  padres  6  tuto- 
res. Aceptada  por  el  Director  del  hospital,  la  pasará 
con  Yto.  Bno.,  á  la  Superintendente,  que  la  admitirá 
definitivamente  después  de  un  mes  de  prueba,  durante 
el  cual  la  escuela  sólo  tiene  la  obligación  de  mante- 
nerla y  darle  lavado  de  ropa.  De  este  ingreso  se  dará 
cuenta  al  Departamento  de  Beneficencia. 

Artículo  16: 

La  edad  para  el  ingreso  será  de  18  á  36  años.  Po- 
drá aceptarse  á  la  aspirante  aunque  no  hubiere  cum- 
plido 18  años,  si  le  faltan  pocos  meses  para  cumplirlos, 
en  caso  de  tener  robusta  constitución.  Es  condición 
indispetísable  poseer  una  mediana  instrucción,  á  cuyo 
efecto  sufrirá  un  examen  que  hará  la  Superintendente 
cuando  se  estime  oportuno^ 
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Artículo  17: 

El  ingreso  puede  verificarse  en  cualquiera  época 
del  año,  pero  no  podrán  darse  por  terminados  los  es- 
tudios, hasta  que  no  se  completen  los  tres  años  de 
práctica  clínica  á  contar  de  su  ingreso  incluso  el  mes 
de  prueba. 

Artículo  18: 

Las  alumnas  podrán  ser  separadas,  siempre  que  á 
juicio  del  Director  y  de  la  Superintendente  se  hayan 
hecho  acreedoras  á  ello,  por  su  mal  comportamiento  6 
ineptitud.  De  esta  separación  y  los  motivos  que  la 
justifiquen  se  dará  cuenta  al  Departamento  de  Bene- 
ficencia. 

Artículo  19: 

Las  alumnas  por  sus  servicios  recibii-án  en  concepto 
de  gratificación  ocho  pesos  mensuales  en  el  primer  año; 
doce  pesos  el  segundo,  y  el  tercero,  veinte  y  cinco  pesos 
oro.  Cada  alumna  debe  proveerse  de  los  uniformes 
necesarios.  Para  la  adquisición  de  éstos  la  escuela 
consignará  por  cada  alumna  de  primero  y  segundo  año 
treinta  y  seis  pesos  anuales,  que  quedarán  en  poder 
del  Tesorero  para  cuando  la  Superintendente  estime 
oportuno  su  empleo.  El  sobrante  que  hubiese  á  la 
terminación  de  cada  año,  le  será  entregado  en  efectivo 
á  la  enfermera  que  le  correspondiese.  En  el  tercer 
año,  los  uniformes  serán  por  cuenta  de  las  alumnas. 
Las  enfermeras  que  abandonen  la  escuela  perderán  su 
derecho  á  los  uniformes  adquiridos.  Los  uniformes 
no  podrán  usarse  en  la  calle  excepto  cuando  la  enfer- 
mera esté  de  servicio.  La  escuela  proveerá  el  lavado 
de  los  uniformes  de  todas  las  alumna«. 

CAPITULO  III. 

del  servicio  de  las  alumnas 

Artículo  20: 

Las  alumnas  están  obligadas  á  vivir  en  la  escuela. 
El  servicio  de  las  alumnas  se  destribuirá  entre  las  ho- 
ras del  día  y  de  la  noche.  El  de  día  será  de  ocho  ho- 
ras, dedicándose  las  cuatro  restantes  á  comida,  estu- 
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dio,  recreo  y  descanso.     El  de  la  noche,  será  de  doce 
'  horas;   en  este  servicio  alternarán   las  alumnas,  de 

i  modo  qae  se  preste  aproximadamente  durante  un  mes 

i  consecutivo. 

Artículo  21: 

Durante  los  dos  primeros  años,  las  alumnas  no 
prestarán  servicio  fuera  de  la  escuela.  En  el  tercer 
año,  podrán  hacerlo  en  un  período  que  no  exceda  de 
tres  meses,  siempre  que  el  Director  de  acuerdo  con  la 
Superintendente  lo  conceda.  Cuando  el  servicio  sea 
para  enfermos  pobres,  podrá  hacerse  un  contrato  espe- 
cial con  los  Ayuntamientos.  Si  el  servicio  fuere  en  ca- 
sos privados  á  domicilio,  se  cobrará  cuota  de  tres  pesos 
diarios  y  los  gastos  de  trasporte.  Este  ingreso  será 
pagado  al  Tesorero  y  después  de  deducir  la  gratifica- 
ción que  la  escuela  abone  á  la  enfermera,  el  remanen- 
te servirá  para  constituir  un  fondo  destinado  al  premio 
que  según  acuerde  el  Departamento  de  Beneficencia  se 
dará  á  la  alumna  que  á  ello  se  juzgue  acreedora. 

Artículo  22: 

Ix)s  hospitales  que  no  tuvieren  escuelas  de  enfer- 
meras, si  necesitan  algunas  alumnas  adelantadas,  po- 
drán pedirlas  á  la  que  radique  en  la  localidad;  pagando 
á  la  escuela,  el  hospital  que  las  utilice,  la  gratificación 
que  tengan  consignada  y  su  trasporte.  Las  alumnas 
que  prestan  servicio  de  esta  clase  seguirán  figurando  en 
las  nóminas  del  hospital  á  que  esté  adscrita  la  escuela. 

Artículo  23: 

Cada  alumna  disfrutm'á  anualmente  de  tres  sema- 
nas de  vacaciones  que  serán  concedidas  por  turno  por 
la  Superintendente  de  acuerdo  con  el  Director. 

Artículo  24: 

Cuando  las  alumnas  se  enfermaren,  seráii  asisti- 
das gratuitamente,  pero  el  tiempo  que  así  se  pierda 
deberá  ser  recuperado  después,  cuando  exceda  de  un 
mes  en  el  año. 

Artículo  25: 

Las  alumnas  no  deben  tener  con  los  empleados 
otro  trato  que  el  estrictamente  científico.     Las  infrac- 
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dones  á  este  precepto  serán  severamente  castigadas,  y 
el  Director  de  la  Escuela  será  responsable  de  su  cum- 
plimiento. 

CAPITULO  IV. 

de  la  superintendente  y  sus  auxiliares 

Artículo  26: 

La  Superintendente  deberá  ser  enfermera  titular, 
procedente  de  escuela  de  reconocida  reputación,  y  que 
presente  referencias  satisfactorias  de  la  Escuela  de  que 
proceda.  Su  nombramiento  compete  al  Departamento 
de  Beneficencia  y  Hospitales,  en  consulta  con  el  Di- 
rector de  la  escuela. 

Artículo  27: 

La  Superintendente  tiene  la  vigilancia  y  direc- 
ción de  la  escuela.  A  ella  compete  aceptar  en  definitiva 
las  solicitudes  de  las  aspirantes  después  del  mes- de 
prueba,  dando  cuenta  de  su  ingreso,  por  conducto  del 
Director,  al  Departamento  de  Beneficencia  y  Hospita- 
les. Igualmente  razonará  por  escrito  los  motivos  que 
hacen  rechazar  á  las  aspirantas  que  no  considere  con- 
venientes. Debe  llevar  un  libro  memorándum  sóbrela 
admisión  y  reprobación  de  aspirantas,  el  cual  es- 
tará siempre  á  disposición  del  Director. 

Artículo  28: 

Tendrá  autoridad  para  suspender  á  cualquier 
alumna  por  mala  conducta,  dando  cuenta  al  Director 
para  que  éste,  después  de  las  informaciones  corres- 
pondientes, dé  ó  no  su  aprobación. 

Artículo  29: 

Deberá  remitir  trimestralmente  al  Departamento 
de  Beneficencia  un  estado  demostrativo  de  la  asisten- 
cia, aplicación  y  conducta  de  cada  alumna.  Bemitii-á 
á  la  Escuela  de  Medicina  y  Farmacia  la  relación  de 
alumnas  inscriptas  en  cada  curso  y  antes  del  examen 
final  un  informe  de  todo  cuanto  resultcare  del  expe- 
diente de  cada  alumna. 
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Abtícülo  30: 

La  Superintendente  tendrá  á  su  cargo  la  compra 
de  artículos  de  toda  clase  para  el  abastecimiento  de 
la  escuela,  cuando  ^'sta  esté  separada  de  los  hospita- 
les. El  Tesorero  pagará  previa  aprobación  del  Direc- 
tor. En  todo  caso  la  adquisición  de  ropa  para  las  en- 
fermeras es  de  la  incumbencia  de  la  Superintendente. 

Artículo  31: 

Tendrá  la  inspección  general  de  los  enfermos  del 
hospital,  de  acuerdo  con  el  Director  del  establecimien- 
to. Distribuirá  el  servicio  de  las  alumnas,  en  los  dife- 
i-entes  departamentos,  y  designai-á  las  que  hubieren 
de  prestar  su  servicio  durante  la  noche,  siendo  res- 
ponsable ante  el  Director  del  hospital  de  la  limpieza 
de  los  suelos,  paredes,  ventanas  y  techos,  mobiliario 
de  las  salas  y  Fíala  de  operaciones,  asi  como  del  lava- 
dero y  cocina. 

Artículo  32: 

Oirá  cada  mañana  el  informe  de  las  enfermeras 
jefes,  y  obtendrá  el  pedido  para  los  suministros  del 
día,  trasmitiendo  informes  y  pedidos  al  Director  antes 
de  la  hora  que  éste  indique. 

Artículo  33: 

Dará  por  la  noche,  antes  de  retirarse,  las  instruc- 
ciones necesarias  á  la  enfermera  auxiliar,  jefe  de  no- 
che, y  recojerá  por  la  mañana  el  informe  escrito  que 
ésta  suministre  respecto  á  las  novedades  ocurridas. 
Las  que  se  refieran  exclusivamente  á  enfermos,  las 
pondrá  en  conocimiento  de  los  médicos  de  la  sala,  y 
las  de  orden  general  del  establecimiento,  en  conoci- 
miento del  Director. 

Artículo  34: 

No  podrá  ausentarse  del  establecimiento  en  el 
día,  sin  participarlo  al  Director,  designando  la  auxi- 
liar que  haya  de  sustituirla. 

Artículo  35: 

Asistirá  á  las  conferencias  dadas  por  los  Profeso- 
res á  las  alnmnas,  examinando  y  corrigiendo  las  ano' 
tadones  que  hayan  tomado. 
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Artículo  36: 

Una  vez  por  semana  dará  una  conferencia  á  las 
alumnas  referente  á  los  conocimientos  prácticos  que 
éstas  deben  tener  en  el  desempeño  de  su  profesión. 

Artículo  37: 

Las  ayudantes,  enfermeras  y  sirvientas  de  todos 
los  departamentos  estarán»  bajo  su  dirección  y  dará 
cuenta  al  Director  de  las  faltas  que  observare,  y  vigi- 
lará el  suministro  de  alimentos  á  las  alumnas  y  á  los 
enfermos  todos  del  establecimiento,  cuidando  que  se 
cumplan  las  prescripciones  facultativas. 

Artículo  38: 

Cuando  haya  un  caso  de  contagio,  tomará  cuan- 
tas medidas  sean  necesarias  para  su  aislamieiito  y 
desinfección  de  las  ropas,  ocurriendo  al  Director  en 
demanda  de  las  disposiciones  que  fueren  necesarias. 

Artículo  39: 

Para  el  desempeño  de  los  deberes  antes  citados, 
tendrá  á  su  disposición  por  lo  menos  cuatro  auxiliares, 
enfermeras  titulares:  una  para  el  servicio  de  noche,  del 
que  será  jefe,  otra  para  el  salón  de  operaciones,  y  las 
otras  dos  para  los  servicios  de  cirujía  y  medicina.  La 
primera  tendrá  un  sueldo  mayor  que  las  otras,  por  la 
índole  del  servicio  que  desempeña.  Las  auxiliares  ten- 
drán á  su  cargo  la  enseñanza  de  las  alumnas  en  sus  res- 
pectivas secciones,  y  seguirán  en  todo  las  instrucciones 
que  reciban  de  la  Snperintendenta.  No  podrán  ausentar- 
se del  establecimiento  sin  autorización  de  la  Superin- 
tendente, ni  pernoctar  fuera  del  mismo.  Disfrutarán  de 
un  día  á  la  semana  por  turno.  Si  estuviesen  enfermas 
más  de  un  mes,  se  las  descontará  el  servicio.  El  nom- 
bramiento de  estas  auxiliares  se  hará  del  mismo  mo- 
do que  el  de  la  Superintendente. 

CAPITULO   V. 

DE  L.\     instrucción    TEÓRICA. 

Artículo  40: 

Comprenderá  tres  cursos.  Los  años  escolares  se- 
rán de  19  de  Octubre  á  19  de  Junio,  y  los  exámenes 
se  efectuarán  en  los  últimos  días  de  este  mes. 
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RROORAMA 

Priiuer  curso. 

DISCIPLINA      PROFESIONAL 

Anatomía,  EsqíteletOf  huesos ,  articulaciones  y  músculos. 

Higiene  y  Bacteriología. — Papel  de  las  Bacterias, 
desinfección,  aislamiento. 

NOCIONES    DE  FISIOLOGÍA. 

Digestión,  absorción ,  respiración, 

Afateriu  Médica^' 

Sistema  métrico,  medicamentos  y  su  administra- 
ción, drogas  y  clasificación. 

Práctica  Quirúrgica: 

Asepsia,  antisepsia,  cicatrización,  accidentes  lo- 
cales y  generales  de  las  heridas. 

PREPARACIÓN    DE  ALIMKNT08  PARA    ENFERMOS. 

Servicio  de  niños: 

Estado  al  nacer,  cambios  fisiológicos,  crecimiento 
y  desarrollo,  predisposición  morbosa,  mortalidad  in- 
fantil, cuidados  &  un  niño  sano,  alimentación  á  un 
sano  y  á  un  enfermo. 

Segundo  curso. 

/natomla: 

Aparato  digestivo,  circulatorio,  respiratorio,  sis- 
tema glandular,  secretorio,  aparato  nervioso. 

NOCIONES   DE   FISIOLOGÍA. 

(Circulación,  Secreciones,  Funciones  del  Sistema 
Nervioso). 

Higiene  y  Bacteriología: 

Aire,  Agua,  Higiene  personal. 

TOMO  I.     8 
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Materia  Médica: 

Venenos  y  antídotos;  inyecciones  hipodérmicas; 
hidroterapia. 

Práctica  Médica: 

Cuidados  generales,  observaciones  de  enfermos, 
anotación  de  síntomas,  (temperatura,  pulso,  y  respi- 
ración), dietas. 

Práctica  Quirúrgica: 

Cuidados  antes,  durante  y  después  de  la  opera- 
ción; cuidados  en  operaciones  especiales. 


Tercer  curso. 

Oiy  ECOLOOÍ  A. 

Anatomía  y  fisiología  genital,  preparación  de  las 
Pacientes  para  examen  y  operación;  Cuidados  post 
operatorios. 

Obstetricia: 

Cuidados  á  la  mujer  durante  el  embarazo,  parto, 
puerperio  y  cuidados  al  recién  nacido. 

Práctica  Quirúrgica: 

Anestesia,  apositos  y  vendajes,  servicios  en  salas 
de  operaciones. 

Práctica  Médica: 

Análisis  de  la  orina,  cuidados  en  las  enfermedades 
digestivas  circulatorias,  respiratorias,  nerviosas,  uri- 
uarias  y  contagiosas. 

Ojos,  Pielj  Oido9j  Garganta  y  Fosas  Nasales: 

Anatomía,  cuidados  en  salud  y  enfermedad,  cui- 
dados postoperatorios,  curaciones  especiales. 

Práctica  del  Masage. 

Artículo  41. 

La  Superintendente  expedirá  á  cada  alumna   un 
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estado  trimestral  de  sus  servicios  conforme  al  adjunto 
modelo. 

Nombre 

Fecha  de  Ingreso  en  la  Escuela 

Balas  en  que  ha  servido  dumnte  el  trimestre 

CLASIFICACIÓN    GENERAL. 

Comportamiento 

Interés  Desplegado 

Dotes  de  Observación 

Puntualidad 

Aplicación 

Disposición ^ 

Limpieza 

Orden.  

Agrado 

Particularidades 

Distinción  en  carérCter 

Distinción  en  trabajo 

Faltas  en  el  trabajo 

Faltas  en  el  carácter 

Adelantos ; 

Observaciones 

Fecha 

(Firma) 


FORMA  DE  SOLICITUD  DE  INGRESO. 

Cuestionario  que  debe  contestarse  para  ser  admi- 
tida como  alumna,  y  que  debe  llenar  de  su  puño  y 
letra  la  misma  interesada. 

Nombre  y  apellidos 

Dirección 

Estado  civil, Altura, 

Peso libras. 

Qué  ocupación  ha  tenido?.  

Fechay  lugar  del  nacimiento, 

Dónde  ha  sido  educada? 
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Ha  estado  en  alguna  otra  Escuela  de  Enfermeras? 

Es  fuerte  y  saludable? -. 

Lo  ha  sido  siempre? 

Es  perfecta  su  visión? ¿y  la  audición? 

Tiene  defectos  físicos? 

Tiene  tendencias  á  trastornos  pulmonares? 

Ha  sido  vacunada? 

Ha  tenido  trastorno  en  la  gai^anta  y  útero? 

¿y  reumatismo? Dónde  estuvo  colocada  últi- 
mamente?  Cuánto  tiempo? 

NoQibre  y  dirección  de  las  dos  personas  que  puedan 
facilitar  referencias? 

Ha  leído  y  comprendido  con  claridad  el  Regla- 
mento de  esta  Escuela? 


Fecha, 


Gaceta  4  enoro. 


Firma, . . . 


N9  4. 

Habana,  6  de  Enero  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  &  propuesta  del 
Secretario  de  Instrucción  Pública,  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  El  Artículo  5  de  la  Orden  368,*  del  Cuartel 
General  de  la  División  de  Cuba,  serie  de  1900,  queda 
por  la  presente  modificado  en  la  forma  siguiente: 

Artículo  5.  Las  siguientes  Ciudades  constitu- 
yen Distritos  Urbanos  de  Primera  y  Segunda  Clase: 
Distrito  Urbano  de  Primera  Clase:  Habana.  Distri- 
tos Urbanos  de  Segunda  Clase:  Santiago,  Matanzas, 
Cienfuegos,  Puerto  Príncipe,  Cárdenas,  Manzanillo, 
Guanabacoa,  Santa  Clara,  Sancti  Spíritus,  Trinidad, 
Sagua  la  Grande  y  Pinar  del  Río. 

II.  Los  Artículos  6  y  7  de  la  mencionada  Orden 
quedan,  por  la  presente,  suprimidos. 

III.  La  repetida  Orden  se  adiciona,  por  la  pre- 
sente, con  el  siguiente  artículo: 

Artículo  30  a.  En  cada  Distrito  Urbano  de  Se- 
gunda Clase  habrá  un  Superintendente  de  Instrucción 


•    Véase  la  pág.  214  del  tomo  III.  1900. 
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nombrado,  á  propuesta  del  Superintendente  Provin- 
cial respectivo  por  conducto  del  Superintendente  de 
Escuelas  de  la  Isla,  por  el  Comisionado  de  Escuelas 
Públicas,  quien  también  fijará  su  sueldo.  Dichos  Su- 
perintendentes serán  personas  de  reconocida  compe- 
tencia en  materias  pedagógicas,  y  serán  nombrados  por 
un  período  de  dos  años  pudiendo,  sin  embargo,  ser  se- 
parados definitivamente  por  el  Comisionado  de  Escue- 
las Públicas  por  no  cumplir  con  sus  deberes  6  por  in- 
debida conducta. 

SuH  facultades  y  obliga<*ioues. 

Los  maestros  que  con*espondan  á  cada  Distrito 
Urbano  de  Segunda  Clase  serán  nombrados  por  la  Jun- 
ta de  Educación  del  Distrito  á  propuesta  del  Superin- 
tendente de  Instrucción,  únicamente.  Dichos  Supe- 
rintendentes quedan  obligados  á  rendir  á  sus  respecti- 
vas Juntas  informes  trimestrales,  y  aún  con  más 
frecuencia  si  asi  se  lo  exijiera  la  Junta  ú  otra  autori- 
dad superior,  sobre  los  asuntos  encomendados  á  su 
cuidado,  pudiendo  las  Juntas,  además,  exij irles  que 
asistan  á  cualquiera  ó  á  todas  sus  sesiones. 

IV.  El  Comisionado  de  Escuelas  Públicas  pro- 
pondrá para  su  nombramiento  al  Gobernador  Militar  los 
nombres  de  los  seis  miembros  que  han  de  componer 
cada  una  de  las  Juntas  de  Educación  de  los  Distritos 
Urbanos  de  Segunda  Clase  creados  por  la  presente 
Orden.  Estas  eligirán  su  Presidente  de  entre  sus 
miembros,  y  asi  constituidas  compondrán  la  Junta  de 
Educación  de  sus  respectivos  Distritos  hasta  que  se  ve- 
rifiquen las  elecciones  y  se  constituyan  las  nuevas 
Juntas  conforme  lo  determina  la  Orden  número  104' 
de  este  Cuartel  General,  serie  de  1901. 

V.  Los  Artículos  60,  76  (modificado  por  la  Or- 
den número  127,*  de  este  Cuartel  General,  serie  de 
1901),  88  y  92  de  la  repetida  Orden  368^  se  entende- 
rán redactados  del  modo  que  sigue: 

Articulo  60.  Las  Juntas  de  Educación  eligirán 
anualmente  de  entre  sus  miembros  su  Presidente,  y 
nombrarán  un  Secretario  que  no  será  miembro  de 
ellas  ni  podrá  desempefiar  al  mismo  tiempo  ningún 


1  VéaM  la  pág.  181  del  tomo  1. 1901. 

2  i<L  26)       id.       I.  19(U. 
8               id.  214       id.    III.  19(M). 
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otro  puesto  público  con  sueldo.  El  sueldo  de  dichos 
Secretarios  será  fijado  por  el  Comisionado  de  Escuelas 
Públicas,  abonándose  con  cargo  al  Tesoro  de  la  Isla 
de  fondos  debidamente  consignados,  pero  dichos  suel- 
dos no  serán  mayores  de  $1,200.00  al  afío,  en  los  Dis- 
tritos Urbanos  de  Segunda  Clase,  ni  pasarán  de  $750.00 
al  año,  en  los  Distritos  Municipales. 

Artículo  76.  Cada  Junta  de  Educación  tendrá 
el  manejo  y  dirección  de  las  escuelas  públicas  de  su 
Distrito,  y,  exceptuando  las  Juntas  de  Educación  de 
los  Distritos  Urbanos  de  Primera  y  Segunda  Clase, 
plenos  poderes  para  nombrar  Directores,  Maestros, 
Conserjes  y  demás  empleados  y  fijar,  con  la  aprobación 
del  Comisionado  de  Escuelas  Públicas,  sus  sueldos, 
siempre  que  los  de  maestros  no  excedan  al  mes  de  las 
siguientes  cantidades:  en  la  Habana,  S75.00;  en  las  de- 
más capitales  de  Provincia  y  en  Cárdenas  y  en  Cien- 
fuegos,  $60.00;  en  todos  los  demás  Distritos,  $50.00; 
pero  ningún  maestro  ganará  un  sueldo  menor  de 
$30.00. 

Las  Juntas  de  Educación  fijarán,  dentro  de  estos 
limites,  el  sueldo  que  á  su  juicio  se  merezca  cada 
maestro,  y  cualquier  maestro  que  tenga  á  su  cargo  un 
aula  y  además  la  dirección  de  otras  dos  aulas,  por  lo 
menos,  será  considerado  como  un  Director,  y  recibii*á 
un  sueldo  adicional  que  no  podrá  exceder  de  $25.00  al 
mes  en  el  Distrito  Urbano  de  la  Habana,  y  $15.00  al 
mes  en  los  Distritos  Urbanos  de  Segunda  Clase,  y  de 
$10.00  al  mes  en  los  Distritos  Municipales. 

Los  contratos  con  los  maestros  deberán  hacerse 
antes  del  día  31  de  Agosto  del  año  escolar  anterior  al 
en  que  el  maestro  ha  de  trabajar,  y  en  esa  fecha,  6 
antes,  se  remitirá  al  Comisionado  de  Escuelas  Públi- 
cas, para  su  aprobación,  una  relación  nominal  de  los 
maestros  contratados  con  sus  respectivos  sueldos.  No 
se  podrán  disminuir  dichos  sueldos  durante  el  tiempo 
por  el  cual  se  hayan  hecho  los  contratos;  pero  éstos  no 
se  harán  por  un  período  mayor  de  un  año. 

Cumpliendo  lo  prescripto  en  la  Orden  N9  109,*  se- 
rie de  1901,  de  este  Cuartel  General,  las  Juntas  de 
Educación  podrán  declarar  cesante  á  cualquiera  de 
sus  maestros  por  faltas  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, por  inmoralidad  ó  por  indebida  conducta,  ma- 

*    Véaao  la  púg.  IHil  ilol  torao  1,  1901. 
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nifestando  al  interesado,  por  escrito,  la  razón  6  motivo 
de  so  cesantía.  El  Comisionado  de  Escuelas  Públicas 
podrá,  por  las  mismas  razones,  suspender  de  empleo  y 
sueldo,  6  declarar  cesante  á  cualquier  empleado  de 
una  Junta  de  Educación,  y  podrá,  asimismo,  con  la 
aprobación  del  Gobernador  Militar,  declarar  cesantes 
á  dichos  eiypleados,  cuando  por  razones  de  economía 
así  lo  demande  el  servicio  público. 

En  los  contratos  que  celebrarán  las  Juntas  de 
Educación  con  cada  uno  de  sus  maestros,  se  especifi- 
cará la  escuela  y  aula  en  que  dichos  maestros  habrán 
de  enseñar,  y  no  podrán  ser  trasladados  de  esa  escuela 
á  otra,  ó  de  esa  aula  á  otra,  sin  su  consentimiento. 

En  las  escuelas  de  niñas  se  emplearán  únicamen- 
te  mujeres  para  maestras  y  conserjes;  en  las  de  varo- 
nes  podrán  emplearse  hombres  ó  mujeres,  lo  mismo 
que  en  las  escuelas  mixtas,  siendo  preferible  que  éstas 
estén  á  cargo  de  mujeres.  Por  iguales  servicios  per- 
cibirán  siempre  el  mismo  sueldo  las  mujeres  y  los 
hombres. 

Artículo  88.  Todo  padre,  tutor  ú  otra  persona 
cualquiera  que  tenga  á  su  cargo  un  menor  de  G  á  14 
años  de  edad,  deberá  enviar  dicho  menor  á  una  escue- 
la pública,  6  á  una  privada  debidamente  autorizada, 
durante  no  menos  de  20  semanas  de  las  cuales  10  por 
lo  menos,  empezando  con  las  cuatro  primeras  del  año 
escolar,  deberán  ser  sucesivas,  no  contándose  las  fal- 
tad ocasionales  de  asistencia  debidas  á  causa  justifica- 
da; y  á  menos  que  el  Presidente  de  la  Junta  de  Edu- 
cación, en  los  Distritos  Municipales,  ó  el  Superinten- 
dente de  Instrucción  en  los  Urbanos  de  Primera  y 
Segunda  Clase,  excuse  á  dicho  menor  de  asistir,  por 
habérsele  probado  satisfactoriamente  que  su  estado 
físico  ó  mental  le  impide  asistir  á  una  escuela,  ó  por- 
que en  su  casa  ó  en  una  escuela  privada  debidamente 
autorizada  se  le  instruye  én  las  asignaturas  de  lectura, 
escritura,  geografía  y  aritmética. 

Artículo  92.  A  petición  del  Secretario  de  la  Jun- 
ta de  Educación  el  inspector  especial  examinará  cual- 
quier caso  de  ausencia  injustificada  cometido  en  su 
Distrito,  y  prevendrá  por  escrito  al  menor  y  á  sus  pa- 
dres, tutor  ó  persona  á  cargo  de  él  de  las  consecuen- 
cias que  sobrevendrán  si  se  persiste  en  la  falta.  Cuan- 
do un  menor  de  6  á  14  años  de  edad,   no  asistiere  á 
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una  escuela  sin  excusa  legal  6  en  violación  del  Articu- 
la anterior,  el  inspector  especial  notificará  este  hecho 
al  padre,  tutor  6  persona  encargada  de  dicho  menor, 
exigiéndole  que  haga  que  el  mismo  asista  á  una  escue- 
la dentro  del  término  de  tres  días,  orden  que  será  obe- 
decida. 

Castigos  impuestos  á  los  padres,  tutores, 

encargados,  etc. 

Si  no  hicieren  caso,  el  inspector  especial  así  lo 
manifestará  al  Secretario  de  la  Junta,  quien  estable- 
cerá querella  ante  el  Tribunal  competente  del  distrito, 
contra  el  padre,  tutor  6  persona  responsable,  y  si  fue- 
re éste  convicto  de  tal  falta,  será  castigado  con  una 
multa  que  no  bajará  de  uno,  ni  excederé  de  diez  pe- 
sos, á  voluntad  del  Tribunal.  Si  el  Tribunallo  esti- 
mare conveniente  podré  admitirle  á  la  persona  con- 
victa de  esta  falta,  una  fianza  de  cien  pesos  con 
garantía  satisfactoria  para  el  Tribunal  y  con  la  con- 
dición de  que  el  menor  asistiré  á  una  escuela  en 
el  término  de  cinco  dias  y  que  continuaré  asistiendo 
durante  el  período  que  marca  la  ley.  Si  el  padre,  tu- 
tor ó  pei-sona  encargada  de  dicho  menor,  rehusare 
pagar  la  multa  6  prestar  la  fianza,  según  ordenare  el 
Tribunal,  dicho  padre,  tutor  6  persona  seré  enviado  á 
la  cárcel  por  no  menos  de  uno,  ni  más  de  cinco  días. 

De  las  escuelas  privadas. 

VI.  Después  de  la  publicación  de  la  presente 
Orden  no  seré  considerada  como  establecida  legalmen- 
te  ninguna  escuela  privada  que  no  haya  sido  autoriza- 
da por  el  Secretario  de  Instrucción  Pública  ó  por  el 
Superintendente  de  Escuelas  de  la  Isla,  en  la  forma 
que  en  esta  Orden  se  determina. 

1.  Dentro  de  los  treinta  días  siguientes  al  de  la 
publicación  de  esta  Orden,  cada  Junta  de  Educación 
de  la  Isla  remitirá  al  Superintendente  de  Escuelas 
Públicas  de  la  respectiva  Provincia  una  relación  ex- 
presiva de  las  escuelas  privadas  existentes  en  el  Dis- 
trito Escolar  bajo  su  jurisdicción,  especificando  los 
nombres  de  los  maestros  directores  de  cada  una  de 
ellas.    Para  que  el  Superintendente  de  Escuelas  de  la 
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Isla  pueda  autorizar,  6  no,  la  existencia  de  dichas 
escuelas,  deberá  cada  Superintendente  Provincial  de 
Escuelas  Públicas  remitirle,  con  la  menor  demora  po- 
sible, las  mencionadas  relaciones  adicionadas  con  in- 
formes completos  y  detallados  acerca  de  las  aptitudes 
y  competencia  pedagógicas  de  cada  uno  de  los  maes- 
tros en  ellas  mencionados,  y  también  acerca  de  las 
condiciones  higiénicas,  etc.,  de  los  edificios  en  que 
esas  escuelas  funcionen. 

2.  Después  de  la  publicación  de  esta  Orden,  cual- 
quiera persona  que  desee  establecer  una  escuela  pri- 
vada deberá  dirigir  una  solicitud  al  Superintendente 
de  Escuelas  Públicas  de  la  respectiva  Provincia  quien, 
después  de  practicar  las  investigaciones  ne<'esarias,  la 
remitirá  á  la  resolución  del  Superintendente  de  Es- 
cuelas de  la  Isla,  informando  acerca  de  las  aptitudes 
y  conípetencia  pedagógicas  del  solicitante. 

3.  El  Superintendente  de  Escuelas  de  la  Isla 
dictará  sus  resoluciones  con  la  menor  demora  posible 
y  dará  cuenta  al  Comisionado  de  Escuelas  Públicas  de 
cada  una  de  las  escuelas  privadas  por  él  autorizadas. 

4.  Las  escuelas  privadas  estarán  sujetas  á  ser 
inspeccionadas  por  agentes  debidamente  autorizados 
por  el  Comisionado  de  Escuelas  Públicas,  á  quien  in- 
formarán sobre  las  condiciones  higiénicas  y  sanitarias 
de  los  edificios  en  que  funcionen  las  mencionadas  es- 
cuelas y,  si  estas  condiciones  fuesen  tales  que  afecten 
á  la  salud  de  los  niños  que  á  ellas  asisten,  podrá  el 
Comisionado  de  Escuelas  Públicas  ordenar  su  clau- 
sura. 

5.  El  Director  de  cada  escuela  privada  que  se 
haya  autorizado  en  la  forma  mencionada,  deberá  ren- 
dir al  Comisionado  de  Recuelas  Públicas  informes 
mensuales  estadísticos  en  blancos,  ó  modelos,  que  al 
efecto  este  funcionario  le  proporcionará. 

6.  Si  cualquiera  persona  estima  injusta  la  reso- 
lución dictada  por  el  Superintendente  de  Escuelas  de 
la  Isla  en  uno  ú  otro  de  los  casos  mencionados  en  los 
artículos  1  y  2  de  la  presente  Orden,  podró,  si  así  lo 
solicita,  ser  examinada  en  las  mismas  asignaturas  so- 
bre que  versan  los  exámenen  para  Certificados  de  Pri- 
mer Grado  por  un  Tribunal  compuesto  de  tres  perso- 
nas,, hombrado  al  efecto  por  el  Secretario  de  Instruc- 
ción Pública.     Estos  Tribunales  observarán  las  reglas 
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é  instroocioiies  qae  reciban  de  dicho  Secretario,  cuyas 
refloluciones  serán  definitivas. 

Vil.  £1  Comisionado  de  Escuelas  Públicas  que- 
da encai^gado  de  la  ejecución  de  la  presente  Orden, 
dictando  las  que  sean  necesarias  para  su  más  pronto 
cumplimiento. 

El  Ayudante  Getieralj 


H.  L.  SCJOTT. 


Gwot^m  7  enero. 


N?  5. 

Habana,  6  de  Efiero  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Agricultura,  Comercio  é  Industria,  ha 
tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente 
orden: 

I.  Los  derechos,  ascendentes  á  doce  peso^  eiticuen- 
ta  centavos,  moneda  de  los  Estados  Unidos,  que  impor- 
ta la  expedición  de  los  títulos  de  propiedad  de  marcas 
de  ganados,  según  lo  dispuesto  en  el  Real  Decreto  de 
21  de  Agosto  de  1884  y  Ordenes  civiles  números  353,' 
serie  de  1900,  y  208,*  de  1901,  de  este  Cuartel  Ge- 
neral, se  reducen  á  tres  pesoSy  en  igual  clase  de  mone- 
da, para  los  que,  siendo  pequeños  agricultores  6  estan- 
do dedicados  á  pequeñas  industrias,  sólo  posean,  en 
corta  cantidad,  el  número  de  ganado  indispensable 
para  hus  trabajos  agrícolas,  para  sus  industrias  ó  para 
el  sustento  de  sus  familias. 

Esta  condición  se  satisfará  probándose  por  el  inte- 
resado, en  forma  adecuada,  con  atestados  de  los  res- 
pectivos Alcaldes  Municipales,  que  se  expedirán  gra- 
tuitamente, que  el  ganado  que  posee  es  el  indispensable 
para  los  fines  que  señala  el  último  extremo  del  párrafo 
anterior  y  que  su  número  no  excede  de  doce  cabezas, 
cualquiera  que  sea  su  clase,  sin  contar  les  menores  de 
un  año. 

Cuando  se  exceda  de  ese  número,  el  interesado 
deberá  solicitar  el  cange  del  titulo  de  propiedad  de  la 
marca,  expedido  en  concepto  de  pobre,  cuyo  importe 

1  Véase  la  p&g.  Ul  del  tomo  III,  1000. 

2  Vóaaetapág.  337  del  toaron.  1901. 
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eB  de  tres  pesos,  por  el  que  corresponde  á  los  que  están 
obligados  á  pagar  los  derechos  íntegros  de  $12.50  abo- 
nando la  diferencia,  bajo  pena  de  caducidad  de  la  res- 
pectiva marca. 

No  siendo  obligatorio  marcar  el  ganado  que  no 
tenga  marca  puesta,  sus  poseedores,  si  optan  por  no 
usarla,  están  relevados  desde  luego  de  sacar  el  titulo 
de  propiedad  á  que  se  ha  hecho  referencia. 

II.  Con  un  solo  titulo  de  propiedad,  podrán  em- 
plearse indistintamente  las  marcas  á  que  los  mismos 
corresponden  en  un  tamafio  mayor  6  menor,  para  mar- 
car el  ganado  adulto  y  el  de  poca  edad,  siempre  que 
conserven  la  misma  forma  é  igual  dibujo. 

El  AyudatUe  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  7  enero. 


N9  6. 

Habana,  6  de  Enero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden,  que  co- 
menzará á  regir  desde  la  fecha  de  su  publicación: 

£1  vestoarío,  annas,  utensilios  militares  y  fornitura  qne  por  los 
£aladoB  UnidoB  ae  faciliten  áonalqnier  soldado,  no  podrán  ser  vendi- 
dos, permutados,  cambiados,  empcíuidos  ó  prestados,  ni  en  cualquiera 
otra  forma  podrá  éste  desprenderse  de  los  mismos;  y  el  que,  no 
siendo  soldado,  ú  oficial  de  los  Estados  Unidos  debidamente  autori- 
zado, ae  hallare  en  posesión  de  cualquiera  de  los  efectos  de  la  clase 
y  procedencia  arriba  mencionadas,  en  virtud  de  tal  venta,  permuta, 
cambio,  empeño,  pi-éstamo  ó  regalo,  peixleró  todo  derecho,  título 
ó  interés  sobre  los  mismos,  que  caerán  en  comiso  y  serán  ocupados 
por  cualquier  jefe  ú  oficial,  civil  ó  militar,  donde  quiera  que  los 
hallare;  debiendo  entregarse  los  efectos  decomisados  á  cualquier 
comisario  (quartermaster),  á  otro  jefe  ú  oficial  délas  fuerzas  de  los 
Estados  Unidos  autorizado  á  recibirlos.  Caso  que  en  el  lugar 
donde  el  comiso  se  efectuase,  ó  en  los  alrededores,  no  hubiere  oficiales 
de  los  Estados  Unidos,  los  objetos  caídos  en  comiso  serán  entrega- 
dos al  Jefe  de  Policía  del  municipio  donde  se  hubiere  efectuado, 
mediante  el  oportuno  recibo.  El  Jefe  de  Policía  hará  que  se  remita 
inmediatamente  al  Gobierno  Militar  inventarío  completo  de  los 
efectos  decomisados,  que  quedarón  bajo  su  costodia  hasta  que  se 
diaponga  el  destino  que  haya  de  darse  á  los  mismos. 

La  posesión  de  cualquiera  de  dichos  trajes,  armas,  utensilios  ó 
fornitura  por  cualquier  persona  que  no  sea  soldado,  oficial  ó  jefe  de 
las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos,  constituirá  indicio  de  dicha  venta, 
permuta,  cambio,  empefio,  préstamo  ó  regalo. 
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Se  impone  á  los  ofícialea  militares  y  de  policía  •! 
deber  de  velar  por  el  estricto  cumplimiento  de  la  orden 
que  precede. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  7  enero. 


N9  7. 

Habana,  6  de  Enero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Caba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  las  siguientes  órdenes: 

I. 

1.  Por  convenir  al  mejor  servicio,  se  dispotie  por 
la  presente  el  cambio  de  destinos  entre  Manuel  Moja- 
rrieta  y  José  Fi^ueredo,  Jueces  de  Primera  Instancia  6 
Instrucción  de  Matanzas  y  Sagua  la  Grande,  respec- 
tivamente. 

Dichos  funcionarios  tomarán  posesión  de  sus  nue- 
vos destinos  en  el  plazo  de  diez  días,  á  contar  de  la 
publicación  de  esta  orden  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana, y  continuarán  percibiendo  los  haberes  asigna- 
dos á  sus  actuales  destinos  hasta  el  día  que  se  pose- 
sionen de  los  nuevos  para  que  son  nombrados. 

2.  A  propuesta  de  la  Audiencia  de  la  Habana, 
se  declara  cesante  á  Félix  Pérez  y  Pérez,  Juez  Munici- 
pal de  San  Antonio  de  las  Vegas. 

Esta  resolución  se  toma  en  vista  del  resultado  de 
una  información  practicada. 

II. 

Se  traslada  el  Juzgado  Municipal  de  Sama  al  po- 
blado de  Bañes,  Partido  Judicial  de  Holguín,  Provin- 
cia de  Santiago  de  Cuba  y  desde  que  se  lleve  á  efecto 
la  traslación  de  dicho  Juzgado,  se  denominará  kJuz- 
gado  Municipal  de  Bañes»,  y  ejercerá  jurisdicción 
sobre  el  mismo  territorio  en  que  actualmente  la  ejerce 
el  de  Sama. 
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La  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba  cuidará  de 
que  la  presente  Orden  se  cumpla  á  la  mayor  brevedad 
posible. 

El  Ayudante  General^ 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  7  enero. 


N?  8. 

Habana^  6  de  Enero  de  1902. 

Vista  la  instancia  elevada  por  el  Presidente  de  la 
Empresa  Unida  de  Cárdenas  y  Júcaro  en  representa- 
ción de  la  misma,  en  la  que  solicita  la  aprobacióu  de 
la  reforma  del  articulo  29  de  sus  Estatutos,  acordada 
por  la  Junta  General  de  Accionistas:  Considerando 
que  dicha  reforma  fué  llevada  á  cabo  con  arreglo  á  lo 
que  prescribe  el  articulo  21  de  los  mismos  Estatutos: 
Considerando  que  el  aumento  del  capital  social  en  los 
términos  que  fija  el  articulo  2?  reformado  en  nada  se 
opone  á  las  prescripciones  legales:  Considerando  que 
el  objeto  de  esta  reforma,  que  es  ofrecer  mayores  faci- 
lidades para  la  construcción  y  explotación  de  los  fe- 
rrocarriles de  la  Empresa,  es  de  tenerse  por  ütil  y  be- 
neficioso á  los  intereses  generales:  El  Gobernador  Mi- 
litar de  Cuba  se  ha  servido  aprobar  la  reforma  del  ar- 
ticulo 29  de  los  Estatutos  de  la  Empresa  Unida  de 
Cárdenas  y  Júcaro,  acordada  por  la  Junta  General  de 
Accionistas  en  24  de  Septiembre  de  1900,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

El  capital  social  será  de  diez  millones  de  pesos, 
dividido  en  veinte  mil  acciones  de  á  quinientos  pesos 
cada  una,  y  los  compondrán  los  siete  millones  nove- 
cientos setenta  y  un  mil  setenta  pesos  de  acciones  ya 
emitidas,  y  dos  millones  veintiocho  mil  novecientos 
treinta  pesos  de  acciones  que  se  emitirán  previo  acuer- 
do y  autorización  expresa  de  la  Junta  General  de  Ac- 
cionistas convocada  y  constituida  en  la  forma  que  ex- 
presan los  Estatutos  y  Reglamento  de  la  Compañía, 
cumpliendo  especialmente  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tíulo  21  de  dichos  Estatutos  siempre  que  con  arre- 
glo á  los  artículos  3  y  4  de  los  mismos  haya  de  pro- 
cederse  á  nuevas  construcciones. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  7  enoro. 
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N9  10. 

Habana,  8  de  Enero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Hacieuda,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Suprimido  el  Ayuntamiento  de  Eegla  por  la 
Orden  Civil  N9  236^  de  la  serie  de  1901,  de  este  Cuar- 
tel General,  que  hace  de  dicho  territorio  un  distrito 
municipal  del  Término  de  la  Habana,  la  contribución 
industrial  de  las  tres  primeras  tarifas  del  Eeglamento 
vigente  se  seguirá  cobrando  en  Regla  por  la  Clase  2? 
de  base  de  población,  salvo  las  cuotas  especiales  que 
en  dichas  tarifas  tengan  señaladas  determinadas  indus- 
trias que  se  ejerzan  en  aquel  distrito. 

Íx>s  ingresos  voluntarios  de  las  tarifas  4?*  y  5?  se 
recaudarán  en  lo  que  resta  del  presente  año  fiscal  con- 
forme  á  los  tipos  acordados  por  el  Ayuntamiento  de 
Regla,  y  desde  el  próximo  ejercicio  por  los  que  acuerde 
y  consigue  en  su  presupuesto  el  Ayuntamiento  de  la 
Habana. 

La  contribución  sobre  fincas  urbanas  y  rústicas  se 
recaudará  en  Regla  desde  el  actual  semestre  conforme 
á  las  cuotas  acordadas  por  el  Ayuntamiento  de  la  Ha- 
bana en  el  presupuesto  vigente. 

II.  El  amillaramiento  de  Regla  formará  pai*te 
del  de  la  Habana,  redactándose  registros  especiales 
conforme  al  párrafo  tercero  del  Artículo  XXVII  de 
la  Orden  N9  335'  do  la  serie  de  1900. 

III.  El  Ayuntamiento  de  la  Habana  formará  un 
presupuesto  extraordinario  conforme  á  la  Orden  N? 
355a'  de  la  serie  de  1900,  para  atender  á  las  obligacio- 
nes del  distrito  de  Regla  en  lo  que  resta  del  presente 
año  fiscal,  comprendiéndolo  en  el  próximo  ejercicio  en 
su  presupuesto  ordinario. 

IV.  Extendiéndose  la  acción  del  Ayuntamiento 
de  la  Habana  al  distrito  de  Regla,  regirán  en  éste  las 
ordenanzas  municipales  y  de  construcción  de  la  ciudad 


1  Véase  la  jAg.  305  del  tomo  II.  1901. 

2  id.  107        id.    III,  1900. 

3  id.  203       id.    III,  1900. 
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de  la  Habana  y  cuantas  otras  disposiciones  se  encuen- 
tren vigentes  en  la  misma  sobre  policía  urbana  y  sa« 
labrids^  é  higiene. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  9  enero  

N9  11. 

Habana,  8  de  Enero  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden: 

El  artículo  I  de  la.  Orden  N9  96,*  serie  de  1900  del 
Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba,  se  entenderá 
redactado  como  sigue: 

I.  Todo  sentenciado  por  Juez  ó  Tribunal  de  lo  Criminal  de 
esta  Isla  trabajará  en  beneficio  del  Estado  y  podiVi  ser  empleado  en 
trabajoB  de  utilidad  pública,  dentro  ó  fuera  del  establecimiento 
donde  sufríere  su  condena  por  el  Jefe  del  mismo,  si  no  fuere  mayor 
de  cincuenta  y  cinco  afios  de  edad,  no  estuviere  imposibilitado  para 
el  trabajo  por  enfennedad  ú  otro  motivo,  ó,  en  lo  t^ue  respecta  á 
trabajos  fuera  del  establecimiento,  cuando  en  consideración  á  su 
edad  ó  salud  se  hubiere  dispuesto  en  la  sentencia  que  deba  cumplir 
la  pena  en  trabajos  interiores  del  establecimiento. 

Fnera  de  dichos  establecimientos  los  sentenciados  no  podmn  ser 
destinados  á  obras  ó  trabajos  de  particulares  ni  á  las  públicas  (jue  se 
ejecutaren  por  empresas  6  contratos  con  cualquier  ramo  del  gobierno. 

Lo  preceptuado  en  esta  orden  es  aplicable  á  los  pe- 
nados por  sentencias  que  se  dicten  á  partir  de  esta  fecha. 

Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  lo  preceptuado  en  esta  orden. 

El  Ayudante  Genend, 

H.   L.  SCOTT. 

Gaceta  9  enero.  

N9  12. 

Habana,  9  de  Enero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

Be  deroga  por  la  presente  la  Orden  Civil  N9  378, 
de  fecha  18  de  Septiembre  de  1900,  del  Cuartel  Gene- 
ral de  la  División  de  Cuba. 

El  Ayudante  General, 

II.  L.  SCOTT. 

Gaoetft  10  eaerd 

*    Véase  la  pág.  305  del  tomo  I,  1900. 
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N9  13. 
Habana,  1 1  df-  Enero  de  1902» 


El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Se  suprime  el  Ju:^ado  Corpecciohal  de  Giba- 
ra; y  en  su  consecuencia,  se  declara  cesante  por  refor- 
ma al  personal  adscripto  al  mismo. 

II.  El  Juzgado  de  Primera  Instancia  é  Instruc- 
ción de  Ilolguín  ejercerá  también  jurisdicción  sobre 
todo  el  territorio  que  hoy  corresponde  á  dicho  Juzgado 
Correccional  de  Gibara,  en  cuanto  á  los  delitos  que 
sean  perseguibles  y  castigables  por  el  procedimiento  co- 
rreccional. Las  faltas  que  se  cometan  en  el  menciona- 
do territorio,  serán  perseguidas  y  castigadas  por  el 
respectivo  Juzgado  Municipal. 

III.  Todas  las  existencias,  muebhv-.  libros,  do- 
cumentos y  papeles  del  Juzgado  ^JP^^MjMjrnil  de  Gi- 
bara, se  entregarán  al  Juzgado  O  i'ríniera  Instan- 
cia é  Instrucción  de  Holguín,  bajo  cuya  custodia  que- 
darán. 

IV.  Se  suprime  el  Juzgado  Correccional  de 
Cienfuegos;  y  en  su  consecuencia  se  declara  cesante 
por  reforma  al  personal  adscripto  al  mismo  y  todas 
sus  existencias,  muebles,  libros,  documentos  y  papeles 
se  entregarán  al  Juzgado  de  Instrucción  que  por  esta 
orden  se  crea,  bajo  cuya  custodia  quedarán. 

V.  En  vez  del  Juzgado  de  Primera  Instancia  é 
Instrucción  que  hoy  existe  en  la  ciudad  de  Cienfuegos, 
se  establecerán  dos:  uno  de  primei^a  instancia,  que 
conocerá  de  todos  los  asuntos  civiles,  y  otro  de  ins- 
trucción, que  conocerá  de  todos  los  asuntos  criminabas 
y  ejercerá  funciones  de  Correccional,  de  acuerdo  con 
lo  dispuesto  en  la  Orden  Civil  N9  342,*  serie  de  1900, 
del  Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba. 

Ambos  Juzgados  tendrán  categoría  de  2'^  clase  y 
ejercemn  sus  respectivas  jurisdicciones  sobre  todo  el 
territorio  correspondiente  al  Partido  Judicial  de  Cien- 
fuegos. 


*    V6aí»e  la  yig.  312  del  tomo  III,  1900. 
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VI.  Cada  uno  de  los  dos  Juzgados  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  tendrá  la  siguiente  dotación 
de  personal  y  material  : 

Un  Juez  con S  3.000,00  anuales. 

Tres  Escribanos  de  actua- 
ciones á  $1,500 ,.  ,,  4,500.00       ,, 

Tres  Escribientes  á  $500.  ,,1,500.00       ,, 

Dos  Alguaciles  á  $360 „      720.00       ,, 

Para  material ,,     250.00       ,, 

Total $  9.970,00  anuales. 

VII.  El  Juzgado  Municipal  de  Cienfuegos  con- 
tinuará ejerciendo  su  jurisdicción  propia  ó  la  que, 
conforme  á  la  Ley,  le  delegue  el  Juez  de  Instrucción, 
sobre  el  mismo  territorio  que  actualmente  le  corres- 
ponde. 

VIII.  Los  Jueces  de  Primera  Instancia  y  de 
Instrucción  de  Cienfuegos  serán  sustituidos  reglamen- 
tariamente por  el  respectivo  Juez  Municipal  en  fun- 
ciones. 

Cuando  el  Juez  Municipal  y  su  suplente  estén 
sustituyendo  á  la  vez  al  de  Primera  Instancia  y  al  de 
Instrucción,  y  cese  el  motivo  de  sustitución  de  uno  de 
éstos,  la  suplencia  del  otro  corresponderá  al  Municipal 
propietario  y  el  suplente  de  éste  se  eücarganí  del  Juz- 
gado Municipal. 

IX.  Se  derogan  todas  las  disposiciones  anterio- 
res que  se  opongan  á  las  contenidas  en  la  presente 
orden,  la  cual  empezará  á  regir  el  día  19  de  Febrero 
de  1902. 

X.  El  Secretario  de  Justicia  queda  encargado  de 
cumplir  lo  dispuesto  en  la  presente  orden;  y  en  su  vir- 
tud procederá  á  distribuir  en  la  forma  que  juzgue 
conveniente,  entre  los  dos  nuevos  Juzgados  de  la  ciu- 
dad de  Cienfuegos,  el  personal  auxiliar  y  subalterno 
que  actualmente  viene  prestando  servicios  en  el  de 
Primera  Instancia  é  Instrucción  de  la  misma  ciudad, 
y  á  dictar  las  demás  reglas  de  adaptación  que  estime 
necesarias.  Las  plazas  restantes  se  cubrirán  por  quien 
corresponda  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

QaoeU  11  enero 

TOMO  I.- 10 
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N?  14. 
Habana,  11  de  Enero  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

A  fin  de  facilitar  las  comunicaciones  alrededor  de 
la  Pirotecnia  Militar,  de  esta  ciudad,  se  reservará  la 
faja  de  terreno  de  diez  metros  de  ancho  llamada  '*ca- 
mino  de  ronda,"  quedando  prohibida  toda  construc- 
ción dentro  de  dicha  faja  de  diez  metros  de  anche, 
medidos  desde  el  exterior  del  muro  de  dicho  edificio. 

El  Ayudante  General j 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  U  enero. 


N9  16. 

Habana,  16  de  Enero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  acordado  que 
la  Orden  N?  1,*  de  este  Cuartel  General,  de  fecha  3  de 
Enero  de  1902,  no  afecta  en  manera  alguna  los  contra- 
tos existentes  que,  con  arreglo  á  las  leyes,  hayan  ce- 
lebrado dichas  Compañías  competentemente  y  en  debi- 
da forma,  con  referencia  á  los  precios  exigibles  por  el 
trasporte  de  las  mercancías  que  en  la  citada  Orden  se 
mencionan. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  16  enero. 


N9  17. 
Habana,  16  de  Enero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Estado  y  Gobernación,  y  de  acuerdo  con 
el  parecer  del  Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  No  se  concederá  permiso  para  la  apertura  de 
bazares  cuyo  producto  bruto  no  se  dedique  á  fines 
ostensiblemente  benéficos. 


V6a«e  la  pág.  41  de  este  tomo  I,  1902. 
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II.  Será  también  condición  precisa  para  la  con- 
cesión del  permiso  &  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
qne  los  objetos  destinados  á  premios  en  el  bazar  se  ad- 
quieran por  donación  gratuita  y  no  á  título  oneroso. 

III.  Los  Gobernadores  Civiles  expedirán  las  li- 
cencias correspondientes  para  abrir  bazares  siempre 
que,  del  oportuno  expediente,  resulte  que  los  interesa- 
dos se  ajustan  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  prece- 
dentes. 

IV.  Se  prohibe  á  las  Empresas  periodísticas,  in- 
dustriales ó  de  cualquiera*  otra  clase,  la  inserción  en 
sus  papeles,  anuncios,  viñetas  ó  productos,  de  papele- 
tas, boletas  ó  cupones  numerados  ó  marcados  con 
letras  ú  otras  señas  cualesquiera,  cuando  los  premios 
se  ofrezcan  en  efectivo,  en  papel  moneda  6  en  vales 
equivalentes. 

V.  Asimismo  se  prohibe  la  emisión  aislada  de 
papeletas,  boletas  ó  cupones  y  la  simple  publicación  do 
números  ó  señas  que  se  inserten  en  sustitución  de  los 
mismos,  ó  sea  para  dar  derechos  á  obtener  premios  en 
metálico. 

VI.  Para  la  inserción  de  cupones  no  comprendi- 
dos en  el  artículo  anterior,  las  mencionadas  Empresas 
solicitarán  el  oportnno  permiso  al  Gobernador  Civil  de 
la  Provincia  correspondiente,  detallando  en  la  instan- 
cia en  que  bagan  la  solicitad,  el  plan  que  se  propon- 
gan seguir  para  la  adjudicación  de  los  premios  á  que 
den  derecho  dichos  cupones.  Si  á  juicio  de  los  Go- 
bemadoies  Civiles  el  plan  propuesto  tiene  visos  de 
lotería  ó  rifa  prohibida,  se  abstendrán  de  conceder  la 
licencia  y  pasarán  la  instancia  á  la  Secretaría  de  Esta- 
do y  Gobernación  para  que  la  resuelva. 

VII.  Los  Empresarios  de  referencia  solicitarán 
también  permiso  del  Gobierno  Civil  correspondiente, 
cuando  traten  de  ofrecer  regalos  de  objetos  á  los  sus- 
critores  ó  compradores  de  sus  productos.  En  la  soli- 
citud de  permisos  deberón  expresar  la  clase  de  objetos 
qne  regalen  y  los  exhibirán  al  público  con  24  horas  de 
anterioridad  por  lo  menos  al  día  del  sorteo,  en  sus  ofi- 
cinas 6  lugar  que  más  le  convenga  y  que  determinarán 
en  la  instancia. 

VIII.  Los  infractores  de  las  prohibiciones  conte- 
nidas en  la  presente  Orden,  serán  considerados  como 
autores  de  delito  y  perseguidos  y  castigados  por  el 
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procedimiento  correccional,  con  arreglo  &  lo  dispuesto 
en  la  Orden  Civil  N9  213,*  serie  de  1900,  del  Cuartel 
General  de  la  División  de  Cuba. 

IX.  Cuando  la  infracción  se  cometa  por  medio 
de  periódicos,  serán  secuestrados  los  números  de  éstos 
en  que  haya  tenido  lugar  dicha  infracción;  y  cuando 
se  trate  de  bazares,  los  objetos  destinados  á  premios 
caerán  en  comiso  y  serán  destinados  á  la  Beneficencia 
pública. 

X.  Se  derogan  todas  las  disposiciones  anteriores 
que  se  opongan  á  las  contenidas  en  la  presente  Orden, 
la  cual  empezará  á  regir  á  los  veinte  días  de  su  publi- 
cación en  la  Gaceta  de  la  Habana. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  16  eiu^r». 


N9  18. 
Habana,  16  de  Enero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Agricultura,  Comercio  6  Industria,  ha 
tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente 
orden : 

I.  Con  el  objeto  de  evitar  la  propagación  de  la 
enfermedad  que  está  destruyendo  actualmente  los  coco- 
teros del  Término  Municipal  de  Bamcoa  y  sus  inme- 
diaciones, y  siendo  inminente  el  peligro  que  se  corre 
de  ver  destruida  esa  parte  principal  de  la  riqueza  de 
dicho  Término,  si  se  continúa  poniendo  en  práctica 
medidas  ineficaces  y  dilatorias,  los  propietarios  de 
dichos  cocoteros  ó  los  encargados  ó  arrendatarios  de 
las  fincas  donde  los  hubiere,  quedan  obligados,  por  la 
presente  orden,  á  cortar  y  quemar,  en  todas  sus  par- 
tes, la  mata  ó  las  matas  enfermas,  tan  pronto  como  se 
presenten  en  ellas  los  primeros  síntomas  de  dicha  en- 
fermedad. 

II.*  La  Secretaría  de  Agricultura,  Comercio  é 
Industria  nombrará  un  empleado  pericial,  con  resi- 
dencia en  Baracoa,  para  que,  con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones que  le  dará  al  efecto,  gire  periódicamente 
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visitas  de  inspección  á  los  lugares  qne  se  hallen  infec- 
tados de  dicha  infermedad,  según  los  informes  que  de- 
berá adquirir,  por  todos  los  medios  posibles,  con  el 
objeto  de  vigilar  el  cumplimiento  de  enta  orden. 

Cuando  se  observe  negligencia  por  parte  de  los 
propietarios  de  los  cocoteros  6  de  los  encargados  ó 
arrendatarios  de  las  fincas  donde  los  hubiere  enfermos, 
en  el  cumplimiento  de  esta  orden,  el  empleado  Inspec- 
tor, á  que  se  ha  hecho  referencia,  dispondrá  la  tumba 
y  quema  de  dichas  matas  enfermas,  á  costa  de  los  due- 
ños de  las  mismas;  impetrando  pai^  ello,  si  fuere  ne- 
cesario, el  auxilio  de  la  Autoridad  local,  que  deberá 
prestarlo  inmediatamente  y  sin  excusa  alguna. 

III.  El  empleado  que  se  nombre  para  este  sei*- 
vicio  disfrutará  del  sueldo  mensual  de  8100.00,  y  se 
le  abonarán,  además,  las  dietas  que  le  correspondan 
por  las  visitas  de  inspección  que  practique  fuera  de 
los  limites  de  la  ciudad  de  Baracoa,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  Orden  Civil  245,*  serie  de  1899,  del 
Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba,  con  cargo  á 
la  Secretaria  de  Agricultura,  Comercio  é  Industria. 

IV.  El  tiempo  que  durará  la  comisión  del  refe- 
rido empleado,  se  fija  en  tres  meses,  que  se  calculan 
suficientes  para  hacer  cortar  y  quemar  los  cocoteros 
enfermos  en  la  región  infectada.  Después  de  ese  pla- 
zo, quedará  encargado  del  servicio  de  inspección  el 
Ingeniero  Agrónomo,  Secretario  de  la  Junta  de  Agri- 
cultura, Comercio  6  Industria  de  la  Provincia  de  San- 
tiago de  Cuba. 

V.  Del  resultado  de  cada  visita  se  dará  cuenta 
oportunamente  á  la  Secretaría  del  Ramo,  para  su  co- 
nocimiento y  efectos  que  procedan. 

El  Ayudante  Oeneral, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  16  enero. 


SECRETARIA    DE    JUSTICIA 

Subsecretaría. 

Con  esia  ítciia  se  dice  por  esia  Seci ciaría  al  Juez 
Correccional  de  Cienfuegos  !o  que  sij^ue: 

«Señor:— V.isio  el  oficio  de  usted,  fecha  22  de  No- 
viembre último,  consultando  si  «en   las  causas  en  que 

*    Véase  las  págs.  8W,  tomo  II,  I?  edición  y  292  de  la  3?,  1890. 
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ñguren  como  acusados  Autoridades  administrativas  de 
poblaciones  en  que  no  haya  Audiencia,  ó  sean  Capita- 
les de  Provincia,  por  algún  delito  de  los  enumerados 
en  el  artículo  41  de  la  Orden  213/  serie  de  1900,  del 
Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba,  deben  cono- 
cer las  Salas  de  Justicia  de  las  Audiencias  respectivas 
ó  tienen  jurisdicción  para  ello  los  Jueces  Correcciona- 
les»; y  visto  también  el  informe  emitido  acerca  de  es- 
te asunto  por  la  Sala  de  Gobierno  del  Tribunal  Supre- 
mo, de  acuerdo  con  el  parecer  de  ella,  el  señor  Secre- 
tario se  ha  servido  resolver  con  esta  fecha  que  se 
diga  á  usted,  como  lo  verifico,  que  la  jurisdicción  de 
de  los  Jueces  Correccionales  para  conocer  de  los  deli- 
tos que  las  Ordenes  vigentes  les  atribuyen,  no  puede 
estar  limitada  sino  por  precepto  expreso  de  la  Ley; 
que  como  tal  precepto  no  existe,  no  es  posible  estable- 
cer una  excepción  donde  el  Legislador  no  la  ha  con- 
signado; y  que,  por  tanto,  en  el  caso  de  la  consulta 
pueden  los  Jueces  Correccionales  conocer  de  las  cau- 
sas á  que  la  misma  se  refiere». 

Lo  que  de  orden  del  Sr.  Secretario  se  publica  en 
la  Gaceta  de  la  Habana  para  general  conocimiento. 

Habana,  Enero  13  de  1902, -^Arturo  Afóslef^ui, 
Subsecretario. 

Gaceta  10  onoro. 


SECBETABIA  DE  ESTADO  7  OOBEBITACION, 


Habiéndose  suprimido  por  el   señor  Gobernador 
Militar  el  cargo  de  Subsecretario  de  Estado  y  Gober- 
nación, para  el  mejor  orden  del   Departamento  he  te 
nido  A  bien  disponer  lo  siguiente: 

I.  Los  Jefes  de  las  Secciones  de  Estado  y  Gober- 
nación despacharán  directamente  con  el   Secretario; 
y  cada  uno  suscribirá   las  resoluciones,  comunicacio 
nes  y  demás  documentos  de  sus  respectivas  Secciones 
que  correspondía  firmar  al  Subsecretario. 

II.  La  Sección  de  Gobierno  General  quedará  á 
las  inmediai.is  órdenes  del  Jefe  Je  la  Sección  de  Esta- 
do, el  cual  ejercerá  sobre  ella  las  mismas  facultades 
que  le  confiere  el  artículo  anterior  respecto  á  la  de 
Estado. 


1     Véase  la  pág.  271  del  tomo  II,  1000. 
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III.  El  Jefe  de  la  Sección  de  Estado  sustituirá  al 
Secretario  del  Despacho  en  los  casos  de  ausencia,  en- 
fermedad y  otros  análogos. 

Lo  que  se  publica  para  general  conocimiento. 

Habana,  18  de  Enero  de  1902. 

Die^o  Tamayo^ 

Gaceta  18  enero. 


N9  19. 

CÜABTEL  aSNEBAL,  DEFABTAIIENTO  DE  CUBA 


Havana,  January  17 j  1902. 

The  Military  Qovernor  of  Cuba,  upon  the  recom- 
mendatiou  of  the  Secretary  of  Public  Instruction, 
directs  the  publication  of  the  following  order: 

I. 

Paragraph  75,  Civil  Order  N9  36cS,*  Headquarters 
División  of  Cuba,  series  of  1900,  is  hereby  amended  to 
resid  as  follows: 

**The  school  year  shall  V)egÍTi  on  the  first  day  of  Sept*-mber  of 
eaeh  year,  and  cióse  on  the  31st  day  of  Augiist  of  the  succceding 
year.  Schools  shall  open  regiilarly  on  the  second  Monday  of  Sep- 
temberof  eaeh  year,  and  the  first  Temí  shall  end  on  Deceniber  24th. 
next  following.  The  second  Term  shall  begin  on  the  first  Monday 
after  January  Ist  of  eaeh  year  and  end  on  the  Friday  next  prcced- 
ing  Holy  Week.  The  third  Term  shall  begin  on  the  first  Monday 
after  said  Holy  Week  and  end  when  paragraph  69  has  been  coniplied 
with.  The  school  month  shall  consist  of  foiir  school  weeks,  and  the 
school  week  shall  consist  of  the  five  days  from  Monday  to  Friday 
inclusive.  The  daily  school  session  shall  be  for  five  honra,  not 
including  recesses^  except  that  in  school  roonis  of  the  fií-st  grade  the 
daily  session  shall  be  for  four  honrs,  not  including  recesses,  and  the 
Boaixl  of  Education  shall  desígnate  the  hours  for  openiug  and  clos- 
ing  the  schools  of  ite  district. " 

sj:  :íc  3|í  ;{:  :fc  :ic  * 

s 

II.  L.  SCOTT, 


Gaceta  18  enero. 


Adjutant  General. 


*    Véase  la  pág.  211  del  tomo  Ul,  1900. 
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N?  20. 
Habana,  17  de  Enero  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Caba,  á  propuesta  del 
Jefe  de  la  Guardia  Hural  de  la  Isla  de  Cuba,  ba  tenido 
á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

Queda  enmendado  el  artículo  110  del  Reglanaen- 

to  de  la  Guardia  Rural   de  la  Isla  de  Cuba  del  modo 

que  sigue: 

Art.  11.0.  IjOs  Jefes  y  Oficiales  que  infrinjan  lo  preceptuado 
en  este  Reglamento  serán  castigados,  (1)  según  disponga  el  Gober- 
nador Militar,  (2)  por  sentencia  de  un  Consejo  de  Guerra,  6  bien 
(3)  por  el  Jefe  del  Cuerpo,  previa  la  debida  investigación,  suspen- 
diéndoles de  grado  y  mando,  {\  medio  haber,  por  período  que  no 
exceda  de  treinta  días.  Mientras  se  hallen  cumpliendo  dicha  pena 
de  suspensión,  los  Jefes  y  Oficiales  sujetos  á  ella  no  podrán  salir  de 
los  límites  del  término  municipal  donde  estuviere  su  puesto  6  des- 
tacamento, sin  permiso  de  autoridad  competente. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  18  enero. 


N?  21. 
Habanxt,  20  de  Enero  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  de 
la  Junta  Central  de  Escrutinio,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Los  presidentes  de  las  juntas  provinciales  y 
alcaldes  municipales,  de  una  sola  vez  y  con  toda  ur- 
gencia, enviarán  respectivamente  á  los  Administrado- 
res de  las  Zonas  Fiscales  á  que  pertenezcan,  los  com- 
probantes de  los  días  precisamente  empleados  y  habe- 
res devengados  por  los  escribientes  de  las  Juntas  de 
Inscripción,  Colegios  Electorales  y  Juntas  Provincia- 
les, así  como  también  los  comprobantes  de  material, 
alquiler  de  locales,  impresión  de  boletas,  de  las  listas 
de  votantes,  etc.,  etc. 

Los  Ayuntamientos  cabeceras  de  Distrito  Electo- 
ral facilitarán  con  caA*go  al  Estado,  á  las  asambleas 
para  las  elecciones  senatoriales  y  presidenciales,  el  ma- 
terial y  cuanto  más  sea  necesario. 
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II.  Los  Alcaldes  Municipales  solicitarán  de  los 
Administradores  de  las  Zonas  Fiscales  los  impresos 
reglamentarios  para  justificar  los  gastos  y  haberes, 
repartiéndolos  entre  los  escribientes  y  Juntas  Provin- 
ciales. 

III.  Junto  con  los  comprobantes  de  los  escri- 
bientes, los  Alcaldes  Municipales  acompañarán  rela- 
ción jurada  del  número  de  Juntas  de  Inscripción  y  Co- 
legios Electorales  que  hubieren  funcionado,  y  los  Pre- 
sidentes de  las  Juntas  Provinciales  certificación  de  los 
días  devengados  por  cada  escribiente.  Los  compro- 
bantes de  las  Juntas  de  Inscripción  y  de  los  Colegios 
Electorales  contendrán  la  firma  del  Presidente  respec- 
tivo, la  del  interesado,  la  del  Alcalde*  y  el  sello  del 
Ayuntamiento;  los  de  las  Juntas  Provinciales  serán 
firmados  por  su  Presidente,  el  interesado  y  contendrán 
el  sello  de  la  misma. 

IV.  Los  comprobantes  que  se  refieren  á  material, 
ú  otros  gastos  que  no  sean  de  personal,  también  serán 
firmados  por  los  propios  interesados,  certificados,  vi- 
sados y  sellados  por  el  Presidente  de  la  Junta  Central 
de  Escrutinio,  Junta  Provincial  ó  Alcalde  Municipal, 
según  corresponda. 

V.  Para  el  servicio  de  que  trata  el  artículo  t^n*- 
cero  se  tendrá  en  cuenta  el  tiempo  que  realmente  ee 
hubiere  empleado,  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 23,  28,  34,  50,  77,  82  y  94  de  la  Ley  Electoral 
promulgada  por  la  Orden  NV  218  «^  de  la  serie  de  1901 
de  eate  Cuartel  General. 

Si  el  tiempo  empleado  en  cualquier  junta  de  Ins- 
cripciófi  hubiese  excedido  de  diez  y  seis  días,  dos  en  el 
Colegio  Electoral  y  ochenta  en  las  Provinciales,  los 
presidentes  de  las  mismas  certifix:*arán  dicho  hcíího 
bajo  juramento  6  afinnaciím  e-^crita. 

VI.  IjOS  Administradores  de  las  Zonas  Fiscales 
devolverán  á  los  Presidentes  de  las  Juntas  correspon- 
dientes, para  su  rectificación,  cualquier  comprobante 
que  no  estuviere  ajustado  á  lo  dispuesto  en  esta  Orden. 

Vil.  La  Secretaría  de  Hacienda  ordenará  á  los 
Administradores  de  las  Zonas  Fiscales  remitan  por  su 
conducto  á  la  Junta  Central  de  Escrutinio,  relación  de 
los  pagos  que  por  cada  concepto  verifiquen. 


Véase  la  pág.  249  del  tomo  U,  1901. 
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VIII.  La  Juut-a  Central  de  Escrutinio  remitirá 
á  la  Secretaría  de  Hacienda  todos  los  comprobantes  y 
cuentas  electorales  que  tenga  en  su  poder,  para  que 
por  dicha  Secretaría  se  envíen  á  las  Zonas  Fiscales  {\ 
que  correspondan. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  21  cnoro. 


JUNTA  DE  SUPERINTENDENTES  DE  ESCUELAS 

de:   ouba 


CIRCULAR  NUMERO  5. 

■ 

Habana^  Enero  H  de  1002, 

Esta  Juntí)*,  conocedora  de  las  condiciones  en  que 
la  realidad  actual  nos  coloca  á  todos,  previo,  al  redac- 
t-ar  los  Cursos  de  Estudios,  las  dificulta»des  naturales,  h\^ 
jas  del  raoniento,  con  que  tropezaría  en  la  práctica  al 
implantarlos;  pero  al  mismo  tiempo  se  dio  cuent-a 
exacta  de  su  misión  elevada,  de  las  exigencias  de  su 
propio  prestigio  y  de  las  legítimas  aspiraciones  que  de- 
be tener  y  tiene.  Escribir  unos  Cursos  de  Estudios  li- 
mitados á  las  necesidades  escolares  del  presente,  no 
podía  ser  obra  de  la  Junta,  pues  habría  resultado 
aquélla  mezquina  y  pobre;  y  porque  lo  entendió  así, 
hizo  un  tnibajo  para  un  porvenir  más  6  menos  cerca- 
no, procurando  corresponder  á  las  esperanzas  puestas 
en  ella  :  trabajo  graduado,  metódico,  ordenado,  al  que 
han  contribuido  poderosamente  la  selección  y  la  adap- 
tación, los  sanos  consejos  de  ilustres  pedagogos  y  las 
saludables  experiencias  de  doctas  corporaciones  ex- 
tranjeras análogas  á  la  nuestra. 

Ya  sabía  la  Junta  que  de  momento  no  podrían 
enseñarse  íntegros  los  Cursos  de  Estudios  enseñados  en 
nuestras  escuelas,  por  impedirlo  las  condiciones  gene- 
rales del  personal  y  los  elementos  materiales  de  que  se 
hallan  dotadas,  y  por  ello  se  reservó  el  dictar  por  me- 
dio de  circulares,  como  hoy  lo  hace,  las  disposiciones 
del  caso,  y  autorizó  al  efecto  á  los  señores  Superinten- 
dentes Provinciales  para  que,   en  las  escuelas  bajo  su 
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jurisdicción,  suprimieran  temporalmente  la  enseñanza 
de  aqnellas  asignaturas  de  los  Cursos  que  los  maestros 
respectivos  no  pudiesen  explicar  á  conciencia. 

Con  el  propósito  firme  de  aproximar  la  fecha  en 
que  se  implanten  por  entero  los  Cursos  de  Estudios  con 
las  mejoras  que  la  experiencia  aconseje,  esta  Junta 
ha  adoptado,  entre  otras,  las  medidas  oportunas  de 
redactar  y  publicar  los  programas  para  los  exámenes 
de  maestros  de  segundo  grado,  relacionando  ac^uéllos 
estrechamente  con  las  asignaturas  que  en  los  Cursos 
se  prescriben,  y  de  substituir  los  viejos  programas  do 
de  exámenes  de  primer  gjado  con  otros  más  en  armo- 
nía con  los  del  segundo,  á  fin  de  preparar  á  nuestros 
maestros  para  la  enseñanza  de  asignaturas  que  hasta 
el  presente  eran  muy  poco  conocidas,  si  no  desconoci- 
das del  todo,  en  las  escuelas  cuban^tó. 

Y  ahora,  con  el  carácter  de  transitorias,  para  el 
tiempo  que  dure  esta  segunda  etapa  de  la  organización 
escolar,  mientras  los  maestros  se  colocan  en  condicio- 
nes de  aplicar  con  provecho  los  Cursos  de  Estudios  ín- 
tegros, esta  Junta  ha  acordado  las  instrucciones  que  á 
continuación  se  enumeran,  para  que  en  las  escuelas  se 
siga  solamente  aquella  parte  de  los  Cursos  aprovecha- 
ble en  la  época  actual. 

CURSOS  DE  ESTUDIOS. 

La  Junta  de  Superintendentes,  atendiendo  á  que 
la  Orden  número  368,  serie  de  1900,  del  Gobierno  Ge- 
neral, marca  ocho  años  de  enseñanza  obligatoria,  ha 
dividido  en  ocho  grados  la  instrucción  primaria:  seis 
para  la  elemental  y  dos  para  la  superior;  un  grado  es, 
por  consiguiente,  un  año  de  estudio.  La  misma  Or- 
den divide  en  tres  períodos  el  año  escolar,  y  la  Junta, 
á  su  vez,  para  facilitar  á  los  maestros  su  labor  y  orde- 
nar la  enseñanza,  ha  dividido  también  en  tres  perío- 
dos cada  grado;  un  período  de  un  grado  es,  por  lo 
tanto,  lo  que  debe  estudiarse  en  igual  período  del 
año. 

Hechas  las  anteriores  aclaraciones,  se  recuerda  á 
los  maestros  la  obligación  en  que  se  hallan  de  enseñar 
á  sus  alumnos,  durante  el  año  escolar,  la  parte  de  las 
asignaturas  correspondiente  al  grado  en  que  aquéllos 
estén,  y  de  enseñarles,  durante  cada  período  del  año, 
la  parte  de  las  asignaturas  que  en  los  Ctimos  de  EMu- 
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ííio«  se  determina  para  iguaV período  del  grado.  Los 
niños,  á  la  terminación  de  cada  período  del  afío,  deben 
poseer  la  suma  de  conocimientos  que  en  los  Cursos  de 
Estudios  se  consigna  para  ese  período  del  grado  en  que 
ellos  estén,  y  á  la  terminación  de  cada  año  escolar 
deben  poseer  la  suma  de  conocimientos  que  en  los 
mismos  Cursos  se  señala  para  el  grado  que  acaban  de 
estudiar. 

Los  Cursos  de  Estudios  son  los  programas  de  las 
asignaturas  que  se  enseñarán  en  las  escuelas  públi- 
cas. Para  que  los  maestros  puedan  usar  esos  Cursos 
con  provecho,  deben  empezar  por  leerlos  ciudado- 
samente,  á  fin  de  que  se  den  cuenta  exacta  del  es- 
píritu que  los  anima,  de  la  estrecha  relación  que 
guardan  unos  con  otros,  do  la  graduación  que  en 
ellos  fie  observa  y  del  método  y  orden  con  que  han 
sido  escritos.  En  los  Cursos  no  se  dan  índices  que 
seguir  al  pie  de  la  letra,  ni  está  todo  lo  que  se 
debe  enseñar  en  las  escuelas,  sino  lo  menos  que  se 
puede  enseñar;  el  resto  se  confía  á  la  habilidad  y  pe- 
ricia de  los  maestros.  En  esos  programas  se  anotan 
solamente  ideas  gefaeratrices,  cada  una  de  las  cuales 
sugerirá  á  los  maestros  series  de  proposiciones,  que, 
de  haberlas  incluido  todas  en  los  Cursos,  hubieran  he- 
cho de  éstos  un  tomo  voluminoso  que  habría  sido, 
acaso,  motivo  de  confusiones  perniciosas. 

En  las  vacaciones  que  preceden  á  cada  período 
del  año  escolar,  lo  más  tarde,  los  maestros  calcularán 
el  número  de  lecciones  que  de  cada  asignatura  han  de 
dar  en  aquel  período,  para  lo  (íual  multiplicarán  el 
número  de  semanas  que  el  período  tuviere  por  el  nú- 
mero de  veces  que  á  la  semana  deba  darse  la  asigna- 
tura. Averiguado  esto,  estudiarán  detenidamente  la 
parte  de  cada  asignatura  que  en  los  Cursos  de  Estudios 
se  señala  á  ese  período  del  grado  en  que  sus  alumnos 
se  hallen,  y  teniendo  en  cuenta  la  capacidad  de  los 
niños,  su  mayor  ó  menor  aplicación  y  su  facilidad  ó 
tardanza  en  aprender,  dividirán  los  maestros  esa  par- 
te de  las  asignaturas  on  un  número  de  lecciones  me- 
nor del  que  á  cada  una  de  ellas  corresponda  en  el  pe- 
ríodo. El  objeto  de  dejar  este  margen  de  lecciones  en 
cada  asignatura,  es,  primero,  para  que  los  maestros 
puedan  repetir  cualquiera  de  aquéllas  tantas  veces  co- 
mo fuere  necepario  haí«ta  que  sus  discípulos  la  apren- 
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dan  bien,  y,  segundo,  para  que  les  quede  á  los  maes- 
tros tiempo  suficiente  para  dar  uno  6  dos  repasos  & 
todas  las  lecciones  del  periodo. 

Este  procedimiento  crea  á  los  maestros  un  trabajo 
mayor:  el  de  hacer  sus  programas  especiales,  deduci- 
dos de  los  Cursos  de  Estudios;  pero  son  tantas  las  venta- 
jas que  reporta,  que  compensa  ese  trabajo.  Los  Cursos 
de  Estudios  indican  á  los  maestros  la  materia  que  van 
á  enseñar  durante  el  período,  estos  programas  especia- 
les les  dicen  qué  día  van  &  enseñar  cada  cosa,  y  los 
horarios  les  señalan  la  hora  á  que  van  á  enseñarla: 
todo  el  tiempo  se  utiliza. 

Conveniente  es  advertir,  para  evitar  confusiones, 
que  hay  tres  asignaturas  cuyos  grados  no  se  han  divi- 
dido en  períodos  en  los  Cursos  de  Estudios-,  éstas  í^on: 
Escritura,  Lectura  y  Lenguaje.  Como  el  maestro  es 
quien  está  en  contacto  directo  con  los  niños  y  es  quien 
mejor  los  conoce,  á  él  se  ha  dejado  la  obra  delicada  de 
dividir  en  períodos  los  grados  de  esas  asignaturas  fun- 
damentales, 6  de  que  los  enseñe  sin  dividirlos  si  así 
lo  estima  más  provechoso. 

SESIONES. 

Se  recomienda  que  en  todos  los  Distritos  Urbanos 
y  en  los  núcleos  de  población  de  los  Distritos  Munici- 
pales la  labor  escolar  diaria  se  divida  en  dos  sesiones, 
entre  las  cuales  mediará  un  intervalo  de  dos  horas, 
por  lo  menos. 

Únicamente  debiera  haber  una  sesión  continua 
en  los  lugares  en  que  así  lo  aconsejen  la  distancia  que 
los  niños  necesiten  recorrer  para  asistir  á  la  escuela  ú 
otras  causas  análogas. 

La  Orden  del  Gobierno  General  de  la  Isla,  núme- 
ro 368,  serie  de  1900,  atribuye  á  las  Juntas  de  Educa- 
ción la  facultad  de  designar  las  horas  de  apertura  y 
cierre  de  las  escuelas  de  sus  respectivos  distritos;  pero 
como  la  división  indicada  es  la  que  está  más  en  armo- 
nía con  los  principios  pedagógicos,  es  de  esperar  que 
á  ella  se  ajusten  las  referidas  Corporaciones  supedi- 
tando al  bien  de  la  enseñanza  todo  linaje  de  intereses 
particulares,  para  llegar  así  á  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres en  cuanto  sean  contrarias  al  mejoi-amiento 
de  los  niños. 
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ASIGNATURAS. 

Quedan  suprimidas  temporalmente  de  los  Curaos 
de  Estudios  las  asignaturas  ^e  Trabajos  Manuales,  Ins- 
trucción Cívica,  Estudios  de  la  Naturaleza,  Música  y 
Agricultura. 

Los  maestros  que  tengan  la  capacidad  necesaria 
para  enseñar  una  ó  más  de  las  asignaturas  suprimidas, 
podrán  ser  autorizados  por  el  Superintendente  Provin- 
cial respectivo,  á  instancia  de  las  Juntas  de  Educa- 
ción, para  que  las  incluyan  en  sus  horarios,  previa  in- 
vestigación practicada  por  el  mismo  Superintendente  6 
por  el  Inspector  Pedagógico  de  la  provincia;  la  autoriza- 
ción seni  escrita  y  en  ella  se  expresarán  las  asignaturas 
para  cuya  enseñanza  se  babilit-a  al  maestro  interesado. 
Los  Superintendentes  Provinciales  darán  cuenta  á  esta 
Superintendencia  de  las  autorizaciones  que  concedan. 

Los  maestros  que  no  posean  la  autorización  de 
que  se  habla  en  el  párrafo  anterior,  no  podrán  enseñar, 
por  ahora,  en  las  escuelas  públicas  otras  asignaturas 
que  las  determinadas  en  esta  Circular. 

En  el  primer  grado  se  enseñará  únicamente:  Lec- 
tura, Escritura,  Lenguaje,  Aritmética,  Geografía,  Fi- 
siología 6  Higiene,  Dibujo  y  Educación  Física;  en  el 
segundo  grado,  las  mismas  asignaturas  que  en  el  pri- 
mero, más  el  idioma  inglés;  y  del  tercer  grado  en  ade- 
lante se  enseñarán  las  mismas  asignaturas  que  en  el 
segundo,  más  la  de  Historia. 

El  mínimo  de  tiempo,  por  día,  que  so  dedicará  á 
la  enseñanza  de  las  asignaturas  mencionadas — excep- 
tuando las  de  primer  grado,  para  las  cuales  se  marca 
tiempo  invariable — y  las  veces  que  cada  una  de  esas 
asignaturas  deberá  darpe  por  semana,  sun  las  que  á 
continuación  se  expresan  : 

PRIMER    GRADO. 
ASIGNATURAS.  CLAhE.  MlNl'TOS. 


Lectura Diaria 90 

Escritura Id 30 

Aritmética Id 50 

Educación  Física Id 15 

Lenguaje Trisemanal 30 

Geografía Id 25 

Dibujo Bisemanal 30 

Fisiología  é  Higiene Id 25 
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SEGUNDO   GRADO. 


ASIGNATÜBAS. 


CLARE. 


Lectura Diaria 

Escritura Id 

Lenguaje Id 

Aritmética Id 

Educación  Física Id 

Geografía Trisemanal 

Idioma  Inglés Id 

Dibujo Bisemanal.. 

Fisiología  é  Higiene Id 


MlNUTtW. 


90 
30 
30 
(50 
15 
30 
30 
30 
30 


TERCER   GRADO. 
ASIGNATURAS.  CLAPK. 


Lectura Diaria 

Escritura Id 

Lenguaje Id 

Aritmética Id 

Geografía Id 

Educación  Física Id 

Historia Trisemanal. 

Idioma  Inglés Id 

Dibujo Bisemanal  . 

Fisiología  é  Higiene Id 


MINUTOS. 

55 
30 
30 
60 
30 
15 
30 
30 
30 
30 


En  la  anterior  distribución  de  tiempo  debe  adver- 
tirse :  19  Que. en  el  primer  grado  se  han  repartido, 
entre  las  asignaturas  correspondientes,  cuatro  Loras 
que  se  señalan  á  ese  grado  para  clases  y  estudio. 
29  Que  del  segundo  grado  en  adelante  .se  dejan  quince 
ó  veinte  minutos  diarios  sin  determinar,  de  las  cinco 
horas  que,  para  estudio  y  clases,  la  Ley  consigna  á 
esos  grados.  Este  margen  de  tiempo  lo  emplearán  los 
maestros  de  la  manera  que  estimen  más  conveniente; 
sin  embargo,  se  les  recomienda  que  lo  usen,  ya  para 
ampliar  la  enseñanza  de  las  asignaturas  en  que  sus 
alumnos  estén  más  atrasados,  ya  para  enseñar  á  los 
niños  cómo  se  estudia. 

Del  segundo  grado  en  adelante,  una  tercera  par- 
te, Aproximadamente,  del  tiempo  que  corresponde  á 
cada  asignatura,  se  dedicará  al  estudio  de  ella,  ó  sea 
á  que  los  niños,  siguiendo  los  consejos  de  su  maestro. 
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estudien  ó  preparen  la  lección  del  día.  Esta  prepara- 
ción no  es  para  que  los  alumnos  aprendan  lecciones  de 
memoria,  sino  para  habituarlos  al  estudio  por  sí  mis- 
mos, con  libertad  é  iniciativa  propia,  y  para  que,  al 
escuchar  después  las  explicaciones  del  maetros  no  sea 
para  ellos  del  todo  desconocida  la  materia  de  que  se 
trata.  Las  otras  dos  terceras  partes  del  tiempo  seña- 
lado á  cada  asignatura  se  dedicarán  á  dar  claseí  de  la 
misma. 

De  conformidad  con  estos  principios,  la  distribu- 
ción, por  grados,  de  los  minutos  que  deberán  dedicar- 
se al  estudio  y  á  las  clases  de  cada  asignatura,  los  días 
que  correspondan,  será ,  aproximadamente,  la  que 
sigue  : 

SEGUNDO    GRADO 
ASIONATUHAS.  CLASES.  KSTUDKÍS. 


Lectura GO  minutos.. 

Escritura 80       ,, 

Lenguaje 15 

Aritmética 40 

Educación  Física 15 

Geografía 15 

Idioma  Inglés 20 

Dibujo 30 

Fisiología  é  Higiene 15 


n 


30  minutos. 


15 
20 

•  •  •  ■ 

15 
10 

a   •  •  • 

15 


M 


TERCKR    XiRADü. 
ASIGNATURAS.  CLASES.  ESTUDIOS. 


Lectura 30  minutos.  25  minutos. 

Escritura 30        ,,  ...        ,, 

Lenguaje 20        ,,  10        ,, 

Aritmética..  40        ,,  20        ., 

Geografía 20        ,,  10        ], 

Educación  Física 15        ,,  ....        ,, 

Historia 20        ,,  10        ,, 

Idioma  Inglés 20        ,,  10        ,, 

Dibujo 30        ,,  ...        ,, 

Fisiología  é  Higiene   20        ,,  10        ,, 

En  el  primer  grado  el  Dibujo  se  alternará  con  el 
Lenguaje;  en  el  primero  y  segundo  grado,  la  Fisiolo- 
gía é  Higiene  se  alternará  con  la  Geografía;  en  el  se- 
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guudo  y  el  tercero  el  Dibujo  se  alternará  con  el  In- 
glés; y  en  el  tercero  la  Fisiología  é  Higiene  se  altérna- 
la con  la  Historia. 

RECREOS. 

En  las  escuelas  donde  la  labor  diaria  sea  en  dos 
sesiones,  habrá  en  cada  sesión  dos  recreos  de  quince 
minutos  para  los  alumnos  de  primer  grado,  y  un  solo 
recreo  de  quince  minutos  también,  para  los  alumnos 
del  segundo  grado  en  adelante. 

En  las  escuelas  donde  se  den  las  clases  en  una  so- 
la sesión  los  alumnos  de  cada  grado  tendrán  los  mis- 
mos recreos  que  se  prescriben  en  el  párrafo  precedente 
más  otro  recreo,  entre  las  dos  partes  de  la  sesión,  de 
una  hora  para  los  niños  de  primer  grado,  y  de  treinta 
minutos  para  los  niños  de  segundo  y  tercer  grado. 

Los  recreos  de  quince  minutos  se  darán  en  cada 
sesión,  cuando  éstas  fueren  dos,  ó  en  cada  parte  de  la 
sesión  ünica  aproximadamente  en  esta  forma: 


i:na  sesión,  o  parte  de  la 
sesión  única. 


Clases 

Recreo 

Clases 

Recreo , 

Clases 

Total  del  tiempo  en  la  ( 
escuela | 


GKADOS. 


PRIMEKO. 

*>0     xr     OO 
^  .       1      <)  . 

50  minutos... 
15         „ 
40         „ 
15         „ 

90  minutos... 

15 

(>0         „ 

....         ,, 

....         ,, 

150  minutos, 
ó  2  hs.  30  ms. 

165  minutos, 
ó  2  hs.  45  ms. 

Durante  los  recreos,  los  maestros  dejarán  á  sus 
alumnos  en  completa,  absoluta  libertad,  no  imponién- 
doles juego  alguno  ni  cohibiendo  sus  actos;  se  permi- 
tirá á  los  niños  divertirse  y  retozar  á  su  antojo,  para 
que  disfruten  real  y  efectivamente  de  los  beneficios 
que  con  los  recreos  se  persiguen.  La  misión  de  los 
maestros  durante  esos  ratos  se  reducirá  á  ejercer  la 
vigilancia  debida  para  impedir,  en  un  momento  dado, 
que  ocurra  algún  accidente  lamentable. 

toxo  L— 12 
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HORARIOS. 

Todo  maestro  está  en  el  deber  de  hacer  el  horario 
de  su  aula  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  se  dan 
en  esta  circular;  y  ha  de  tener  presenta  que  los  mode- 
los que  aquí  se  indican  no  responden  á  un  criterio 
cerrado  que  los  obligue  á  seguirlos  con  rigurosa  é  in- 
variable nimiedad,  sino  que  eon  indicaciones  de  con- 
ducta, guias  que  se  ofrecen  para  la  orientación  im- 
prescindible, pues  claro  es  que  estos  horarios  han  de 
estar  sujetos  á  las  modificaciones  circunstanciales  ne- 
cesarias para  su  adaptación  á  la>s  escuelas,  según  las 
condiciones  do  cada  una. 

Como  lincas  generales  para  que  dentro  de  ellas  se 
hagan  las  adaptaciones,  fc  publican  los  siguientes  mo- 
delos de  horarios: 

PRIMER  GRADO. 

Sesión  de  la  mañana,  ó  primera  parte  de  la  cesión 
única. 

Lectura  45 

Recreo 15     

Aritmética M5 

Recreo 15     

Aritmética 15 

Fisiología  é  Iligiene  ó  Geografía 25 

30       120 

Recreo  de  una  hora  si  no  hubiere  más  que  una 
sesión. 

Intervalo,  si  hubiere  dos  sesiones. 


Sesión  de  la  tarde,  ó  segunda  parte  de  la  sesión 
única. 

Lectura 45 

Recreo 15     

Escritura 30 

Educación  Física 15 

Recreo 15     

Dibujo  y  Lenguaje 30 

30  120 
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SECJITNDO   ORADO. 

Sesión  de  la  mafiana,  ó  primera  parte  de  la  sesión 
única. 

Lectura GO 

Aritmética 30 

Recreo 15      

Aritmética 30 

Fisiologia  é  Higiene  ó  Geografía 30 


15       150 
Recreo  de  una  horaj  8i  no  hubiere  má»  que  una 
sesión.     Intervalo,  si  hubiere  dos  sesiones. 

Sesión  de  la  tarde,  ó  segunda  parto  de  la  sesión 
ánica. 

Lexstura 30 

Lenguaje 30 

Educación  Física 15 

Rscritura 30 

Recreo 15     

Inglés  ó  Dibujo 30 


15  135 

TERCER  GRADO. 

Sesión  de  la  mañana,  ó  primera  parte  de  la  sesión 
única. 

Lectura  55 

Lenguaje 30 

Recreo 15     

Aritmética 60 


15       145 
Recreo  de  una  hora,   si  no  hubiere  más  que  una 
sesión.     Intervalo,  si  hubiere  dos  sesiones. 

Sesión  de  la  tisirde,   ó  segunda  parte  de  la  sesión 
única. 

Historia  ó  Fisiología  é  Higiene 30 

Geografía , 30 

Educación  Física 15 

Idioma  Inglés  ó  Dibujo 30 

Recreo 15     

Escritura 30 

15       135 
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En  las  osciiolns  doiulo  se  lia^'a  oslablocido  ó  se  es- 
tablozota  Jíi  Ensefíanza  Manual,  «lelun  dKlicársole,  si 
lio  CRtuviero  combinada  con  ol  Dibujo,  (loa  borna  á  la 
remana  por  lo  nicnop,  divididas  <  n  dos  períodos  de  una 
hora  cadfv  uno;  pero  si  kc  lin(  e  tal  combinación,  que 
es  lo  mejoi-,  entonccB  deben  dedicarse  a  la  Enseñanza 
Manual  tres  horas  s<*mana!e.s.  8crá  fácil  conseguir 
este  tiempo.  Tatito  en  el  segundo  como  en  el  tercer 
grado  se  da  el  Dibujo  tres  veces  por  semana;  si  en  esos 
días  Se  rebajan  treinta  minutos  (i  otras  asignaturas  y 
se  añaden  al  Dibujo,  se  obtendrá  una  hora  para  el  es- 
tudio de  éste  y  de  la  Enseñanza  Manual  en  combina- 
ción esos  treinta  minutos  pueden  deducirse  en  los  gra- 
dos segundo  y  terccío  de  las  asignaturas  que  á  conti- 
nuación se  expresan; 

Lectura 15 

Educacíión  Física 15 


80    minutos. 

En  las  escuelas  de  niñas  podrá  haber  labores  de 
costuras  como  parte  de  la  Enseñanza  Manual. 

En  los  distritos  escolares  en  que  se  autorice  la 
enseñanza  del  idioma  inglés,  cada  maestro  que  la  ten- 
ga á  su  cargo  debe  dar  diariamente  clases  de  treinta 
minutos  de  duración  en  siete  escuelas  ó  aulas  distin- 
tas, lo  cual  implica  que  en  cada  una  de  ellas  se  estu- 
die el  inglés  á  horas  diferentes,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
que  en  cada  una  de  esas  aulas  haya  un  horario  dis- 
tinto. 

Como  guía  para  los  Superintendentes  de  Instruc- 
ción, las  Juntas  de  Educación  y  los  Maestros,  se  pu- 
blican los  siete  horarios  siguientes  para  siete  aulas  de 
segundo  grado  en  que  la  enseñauza  del  inglés  esté  en- 
comendada al  mismo  profesor. 

ESCUELA  No,  1. 

Lectura  30 

Inglesó  Dibujo 30 

Aritmética 30 

Recreo 15     

Aritmética 30 

Fisiología  é  Higiene  ó  Geografía 30 

15       150 


• 


• 
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Recreo  de  una  hora,  si  no  linbiere  más  que  una 
sesión. 

Intervalo,  si  hubiere  dos  sesiones. 

Sesión  de  la  farde,  ó  Fegunda  parte  de  la  sesión 
única. 

Lectura 60 

Educación  Física 15 

Lenguaje 30 

Recreo  15     

Escritura 30 

15       135 
ESCUELA  No.  2. 

Sesión  de  la  mañana,  ó  primera  parte  de  la  sesión 
única. 

Lectura GO 

Inglesó  Dibujo 30 

Recreo 15      

Aritmética 00 

15       150 

Recreo  de  una  hora,  si  no  hubiere  más  que  una 
sesión. 

Intervalo,  si  hubiere  dos  sesiones. 

Sesión  de  la  tarde,  ó  segunda  parte  de  la  sesión 
única. 

Lectura 30 

Lenguaje 30 

Educación  Física 15 

Fisiología  é  Higiene  ó  Geografía 30 

Recreo 15     

Escritura 30 

15       135 
ESCUELA  No.  3. 

Sesión  de  la  mañana,  ó  primera  parte  de  la  sesión 
única. 

Lectura 30 

Aritmética (50 

Recreo 15 


•  •  •     «  • 
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Ingl^íso  Dibujo 30 

Fifiiología  6  Higiene  6  Geografía 30 

15       150 
Recreo  de  una  hora,  si  no  hubiere  más  que  una 

sesión. 

Intervalo,  si  hubiere  dos  seaiv^ne?. 

Sesión  de  la  tarde,  6  segunda   [«arte  de  la  sesión 

única. 

Lee  tu  ra 

Educación  Física 

Lenguaje 

Recreo .... 

Escritura * 


*  >  •      «  . 

fiO 

15 

30 

15 

30 

15 

130 

ESCUELA  No,  4, 

Sesión  de  la  mañana,  ó  primera  parte  de  la  sesión 
íinica. 

Lectura 60 

Aritmética  30 

Recreo 15     

Aritmética 30 

Inglesó  Dibujo 30 


15       150 
Recreo  de  una  hora,  si  no  hubiere  más  que  una 
sesión . 

Intervalo,  si  hubiere  dos  sesiones. 

Sesión  de  la  tarde,ó  segunda  parte  de  la  sesión  ímica 

Lectura 30 

Lenguaje 30 

Educación  Física 15 

Fisiología  é  Higiene  ó  Geografía 30 

Recreo 15     

Escritura 30 


15       135 
ESCUELA  No,  5. 

Sesión  de  la  mañana,  ó  primei-a  parte  de  la  sesión 
únic«a. 

Lectura f>0 
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Aritmética 30 

K€creo 15  

Aritmética 30 

Fisiología  é  Higiene  ó  Geografía 30 

15  150 

Recreo  de  una  hora,  ai  no  hubiere  más  que  una 
sesión. 

Intervalo,  si  hubiere  dos  sesiones. 

Sesión  de  la  tarde,  ó  segunda  parte  de  la  sesión 
única. 

Lectura 30 

Inglés  6  Dibujo 30 

Educación  Física 15 

Lenguaje 30 

Recreo 15  

Escritura     30 

15  135 
ESCUELA  No.  O. 

Sesión  de  la  mañana,  ó  primera  parte  de  la  cesión 
única. 

Lectura 60 

Aritmética. 30 

Recreo 15  

Aritmética 30 

Fisiología  é  Higiene  ó  Geografía .- 30 

15  150 

Recreo  de  una  hora,  si  no  hubiere  más  que  una 
sesión. 

Intervalo,  si  hubiere  dos  sesiones. 

Sesión  de  la  tarde,  ó  segunda  parte  de  h\  KCh^ióu 
única. 

Lectura 30 

Lenguaje 30 

Educación  Física 15 

Inglesó  Dibujo 15 


96  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 


Recreo 15     

Escritura • 30 


15      135 


ESCUELA  No.  7. 


Sesión  de  la  mañana,  ó  primera  parte  de  la  sesión 
única. 


Lectura 

GO 

Aritmética 

30 

Recreo 

15 

Aritmética  

30 

Fisiología  é  Higiene  ó 

Geografía 

15 

30 
150 

Recreo  de  una  hora,  si  no  hubiere  más  que  una 
sesión. 

Intervalo,  si  hubiere  dos  sesiones. 

Sesión  de  la  tarde,  ó  segunda  parte   de  hi  sesión 
única. 

Lectura 30 

Educación  Física 15 

Lenguaje 30 

Escritura 30 

Recreo 15     

Inglés  ó  Dibujo 30 


15       135 

De  manera  análoga  se  arreglamn  los  horarios  de 
las  escuelas  de  tercer  grado. 

Como  se  ve,  por  medio  de  esta  distribución  pue- 
den darse  cuatro  clases  de  inglés  en  la  sesión  de  la  ma- 
ñana ó  primera  parte  de  la  sesión  única,  y  tres  en  la 
sesión  de  la  tarde  ó  segunda  parte  de  la  sesión  única; 
y  se  habilita  al  maestro  para  que  se  traslade  de  un 
aula  á  otra  sin  pérdida  de  tiempo,  lo  cual  podrá  efec- 
tuarse porque  se  establecerá  la  enseñanza  del  inglés 
solamente  en  aquellos  lugares  en  que  haya  tres  ó  más 
aulas  de  segundo  y  tercer  gradoi 
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Y  como  cada  maentro  puede  dar  clase  diariamen- 
te en  siete  aulas  y  en  cada  una  de  esas  aulas  tres  cla- 
ses por  semana,  re<<^u1ta  que  cada , maestro  de  inglés 
puede  enseñar  en  once  aulas  distintas  á  la  semana, 
segán  se  demuestra  en  la  tabla  siguiente: 


AULAS 

Lunes. 

Martes. 

Niértoles. 

Jnevp.s. 

Viernes. 

1 

X 

X 
X 

X 



2 

1 

XXX 

X 

3 

X 

X 

X 

4 

X 

X 

5 

X 

X 



6 

X 
X 

X 
X 
X 

X 
X 

7 

X 

.      X 
X 

8 



9 

X 
X 

X 

10 

X 
X 

X 



11 

X 

7 

X 

. 

Total  de  clases.... 

7 

7 

7 

5 

La  tabla  no  necesita  explicación:  en  el  aula  núme- 
ro 1,  el  maestro  dará  clases  los  lunes,  miércoles  y  vier- 
nes, en  el  aula  número  5,  los  lunes,  martes  y  miérco- 
les; en  el  aula  número  7,  los  lunes,  martes  y  jueves; 
en  el  aula  número  9,  los  martes,  jueves  y  viernes,  etc. 

En  cada  día  de  la  semana  cada  maestro  dará  de 
este  modo  siete  clases,  con  excepción  del  viernes  en 
que  solo  dará  cinco;  y  es  de  suma  conveniencia  mante- 
ner como  fijo  este  número  de  clases  diarias  porque  así 
podrá  el  Sr.  Comisionado  de  Escuelas  Públicas  preci- 

TOMO  L-13 
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sar,  sobre  un  dato  seguro,  el  número  de  maestros  de 
inglés  que  haya  de  nombrarse  en  determinadas  locali- 
dades. 

El  tiempo  que  resulte  disponible  en  aquellas  es- 
cuelas ó  aulas  en  que  no  se  enseñe  dicho  idioma,  se  in- 
vertirá en  reforzar  las  asignaturas  en  que  los  alumnos 
estén  más  atrasados. 

Los  maestros  cubrirán  en  sus  horarios  los  siguien- 
tes extremos: 

Nombre  de  la  provincia;  nombre  del  distrito  esco- 
lar, especificando  si  es  municipal  6  urbano;  número 
del  subdistrito  escoiar;  numero  de  la  escuela  y  nombre 
de  la  misma,  si  lo  tuviere,  determinando  si  es  de  varo- 
nes, de  niñas  ó  mixta;  número  del  aula  y  nombre  de 
la  misma,  si  tuviere  alguno;  grado  á  que  el  horario  co- 
rresponda; horas  de  entrada  y  salida,  según  lo  que 
acuerden  las  Juntas  de  Educación,  y  si  las  clases  se 
dan  en  dos  sesiones  ó  en  una. 

La  Junta  de  Superintendentes  confia  en  que  las 
Juntas  de  Educación  y  los  maestros  observen  las  re- 
glas  expuestas  y  cooperen  con  perseverante  celo  á  los 
fines  de  esta  circular  para  el  mejoramiento  de  la  Ins- 
trucción Primaria. 

EDUARDO  YERO, 

Snperini endenté  de  Escuelas  de  Cuba^ 

PRESIDENTE. 

Gaceta  23  enera. 


N?  23. 

Habana,  2^  de  Enero  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cul)a  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I. 

19  Quedan  suprimidos  los  Términos  Municipales 
y  Ayuntamientos  de  Mariel,  Bahía  Honda  y  Caimito 
del  Guayabal,  pertenecientes  al  Partido  Judicial  de 
Guanajay;  San  Diego  de  los  Baños,  Candelaria  y  Pa- 
lacios del  Partido  Judicial  de  San  Cristóbal;  todos  en 
la  Provincia  de  Pinar  del  Río. 
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En  su  consecuencia  el  territorio  á  qae  se  extendía 
la  acción  administrativa  de  los  precitados  Ayunta- 
mientos, queda  subdividido  en  la  forma  que  á  conti- 
nuación se  expresa: 

a.      El  del  Mariel  queda  agregado  al  de  Guana- 
jay,  cabecera  del  Partido  Judicial  de  su 
nombre. 
bi      El  del  Caimito  del  Guayabal  al  de  Bauta, 
Partido  Judicial  de  Marianao,  en  la  Pro- 
vincia de  la  Habana,  de  la  cual  pasa  á  for- 
mar parte. 
Cé     El  de  San  Diego  de  los  Baños  pasa  á  formar 
parte  del  de  Consolación  del  Sur,  á  excep- 
ción del   Barrio  de  '*La  Catalina'',    que 
pasa  al  de  Consolación  del  Norte,  ambos 
Términos  pertenecientes  al  Partido  Judi- 
cial de  Pinar  del  Rio. 
d*      El  de  Bahía  Honda  al  de  Cabafias,  Partido 

Judicial  de  Guanajay. 
e.      El  de  Candelaria  y  el  de  los  Palacios  al  de 
San  Cristóbal,  cabecera  del  Partido  Judicial 
de  su  nombre. 
29     Las  Fincas    *'San   Pedro,''   *^San  Julián"  y 
**Tres  Hermanas,"  del  Término  de  Artemisa,  Partido 
Judicial  de  Guanajay,  panan  al  de  Alquízar,  Partido 
Judicial  de  San  Antonio  de  los  Baños,   Provincia  de 
la  Habana. 

II. 

19  Quedan  suprimidos  los  Términos  y  Ayunta- 
mientos de  Santa  Cruz  del  Norte,  Bainoa  y  Tapaste, 
Partido  Judicial  de  Jaruco;  los  de  la  Catalina,  San 
Nicolás  y  Guara,  del  Partido  Judicial  de  Güines;  los 
de  San  Felipe,  Quivicán,  Tjíi  Salud  y  San  Antonio  de 
las  V^as,  Partido  Judicial  de  Bejucal;  el  de  El  Cano, 
del  de  Marianao;  el  de  Managua,  del  Partido  Judicial 
de  Guanabacoa;  y  los  de  Vereda  Nueva  y  Ceilm  del 
Agua  del  de  San  Antonio  de  los  Baños,  todos  de  la 
Provincia  de  la  Habana. 

En  su  consecuencia  el  territoi  io  á  que  se  extendía 
la  acción  administrativa  de  dichos  Ayuntamientos 
queda  subdividido  en  la  siguiente  forma: 

a.  Santa  Cruz  del  Norte  y  el  territorio  que  for- 
maba parte  del  suprimido  Término  de  Casi-* 
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gua49j  pasan  al  de  Jaruco^  cabecei^  del  Par- 
tido Judicial  de  su  nombre. 
6.      El  resto  del  Término  de  Bainoa  pasa  al   de 

Aguacate,  Partido  Judiciíil  de  Jaruco. 
c>      Los  de  Tapaste  y  Managua  pasan  al  de  San 
José  de  las  Lajas,  Partido  Judicial  de  Ja- 
ruco. 
d.     El  de  la  Catalina  pasa  al  de  Güines,  cabecei'a 

judicial  de  su  nombre, 
í?.      El  de  San  Nicolás:  el  territorio  que  pertene- 
cía á  Pipián  pasa  al  de  Madruga;  el  Barrio 
del  Caimito  á  Nueva   Paz  y  el  resto  pasa 
á  Güines. 
fé      Los  de  Guara  y  San  Antonio  de  las   Vegas 
pasan  al  de  Melena  del  Sur,  Partido  Judi- 
cial de  Güines. 
(j.      El  de  San  Felipe  pasa  al  de  Batabanó,  Parti* 

do  Judicial  de  Bejucal. 
A.      Los  de  Quivicán  y  La  Salud  al  de  Bejucal, 

Partido  Judicial  de  su  nombre. 
i.     El  de  El  Cano  pasa  al  de  Marianao,  con  ex- 
cepción del  Biirrio  Wajay,  que  pasa  al  Tér- 
mino de  Santiago  de  las  Vegas,  en  los  par- 
tidos judiciales  de  Marianao  y  Bejucal. 
/.     El  de  Vereda  Nueva  y  el  de  Ceilja  del  Agua, 
pasan  al  de  San  Antonio  de  los  Baños,  par- 
tido judicial  de  su  nombre. 
29    La  porción  de  territorio  conocida  por  '*Cei* 
ba*',  que  forma  parte  del  Barrio  de  Puentes  Grandes, 
del  Término, Municipal  de  la  Habana,   se  agrega  al  de 
Marianao,  sirviendo  de  límite  entre  ambos  términos 
el  río  Almendares. 

3?  El  Barrio  *'Guanabo'^  y  la  jwrción  del  terri* 
torio  de  Campo  Florido  que  hoy  pertenece  al  Térmi- 
no Municipal  de  Jaruco,  ([uedan  agregados  al  Térmi- 
no Municipal  de  Guanabacoa,  r(»stal)leci endose  así 
sus  antiguos  límites,  todos  en  la  Provincia  de  la  Ha- 
bana. 

.  III 

19  Quedan  suprimidos  los  Términos  y  Ayun- 
tamientos de  Macagua,  San  José  de  los  Ramos,  Pal- 
millas, Pcricx)  y  Agramonte  del  Partido  Judicial  de 
Colón;  los  de  Carlos  Rojas  y  Máximo  Gómez  del  Par- 
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tido  Jadicial  de  Gatxlenas;  los  de  Cabezas  y  Sabanilla 
del  de  Alacranes;  los  de  Santa  Ana  y  Guamacaro  del 
de  Matanzas*  todos  en  la  Provincia  de  Matanzas. 

En  ^n  consecuencia  el  territorio  á  que  se  extendía 
la  acción  administrativa  de  dichos  Ayuntamientos 
se  subdivide  en  la  forma  siguiente: 

a.     Los  de  Macagua,  San  José  de  los  Hamos,  Pal- 
millas y  Perico  pasan  al  de  Colon,  cabecera 
judicial  de  su  nombre. 
6.     El  de  Agrámente  pasa  al  de  Jovellanos  par- 
tido judicial  de  Cárdenas. 

c.  Del  de  Carlos  Rojas,  la  parte  correspondiente 

al  antiguo  término  de  Cimarrones  pasa  á 
Jovellanos,  y  lo  que  constituía  el  antiguo 
término  de  Lagunillas  al  de  Cárdenas,  Par- 
tido Judicial  de  su  ilombre. 

d,  PA  de  Máximo  Gómez  pasa  al  de  Mttrtí,  par- 

tido judicial  de  Cárdenas. 

c.  El  de  Cabezas  pasa  al  de  Alacranes,  tíabeccrdi 
de  partido  judicial. 

/.  El  de  Sabanilla  pasa  al  de  Unión  de  Reyesj 
partido  judicial  de  Alacranes. 

g.  El  de  Santa  Ana  pasa  al  de  Matanzas,  Parti- 
do Judicial  de  su  nombre. 

h.  El  de  Guamacaro  pasa  al  Ayuntamiento  de 
Cárdenas,  cabecera  del  Partido  Judicial  de 
sil  nombro. 

IV. 

19  Quedan  suprimidos  los  Términos  Municipales 
y  Ayuntamientos  de  San  Diego  del  Valle,  Esperanza 
y  San  Juan  de  los  Yeras,  pertenecientes  al  Partido 
Judicial  de  Santa  Clara;  Ceja  de  Pablo  y  Cifuentes, 
del  Partido  Judicial  de  Sagua  la  Grande;  Abreus,  Car- 
tagena y  San  Fernando  de  Camarones,  del  Partido  Ju- 
dicial de  Cienfuegos;  y  Vueltas  del  de  Remedios;  to* 
dos  de  la  Provincia  de  Santaclara. 

En  su  consecuencia,  el  territorio  á  que  se  exten* 
día  la  acción  administi^ativa  de  los  precitados  Ayun- 
tamientos, queda  subdividido  en  la  siguiente  forma: 

a.  Del  Término  Municipal  de  San  Diego  del  Va- 
lle, los  Barrios  * 'Maguaraya  Arriba' ^  y  par- 
te de  ''Hatillo'',  al  de  Santa  Clara;  resto 
de  ''Hatillo'',  "Mango"  y  "Centro",  al  de 
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Ranchiielo,  Partido  Judicial  de  Santa  Cla- 
ra; Barrios  **Sitio  Nuevo'*  y  ^^Maguaraya 
Abajo' %  al  de  Calabazar,  Partido  Judicial 
de  Santa  Clara;  y  el  de  **Yabú''  y  **  Jico- 
tea,'-  al  de  Santo  Domingo,  Partido  Judi- 
cial de  Sagua  la  Grande. 

b.  Del  deCifuentes,  el  Barrio  ** Amaro"  á  Santo 
Domingo;  el  de  **Barro''  á  Calabazar;  y  el 
resto  al  de  Sagua  la  Grande,  Partidos  Ju- 
diciales de  Santa  Clara  y  Sagua  la  Grande. 

b.  Él  de  Las  Vueltas  al  de  Caraajuanl,  Partido 
Judicial  de  Remedios. 

di  El  de  Ceja  de  Pablo  á  Rancho  Veloz,  Partido 
Judicial  de  Sagua  la  Grande^ 

€i  Los  Términos  Municipales  de  Esperanza  y 
San  Juan  de  los  Yeras  al  de  Ranchuelo^ 
Partido  Judicial  de  Santa  Clara. 

/.  Los  Términos  Municipales  do  Abreus  y  Car- 
tagena, al  de  Rodas,  Partido  Judicial  de 
Cienfuegos. 

g*  El  Término  Municipal  de  San  Fernando  de 
Camarones  al  do  Palmira,  Partido  Judicial 
de  Cienfuegos. 

V. 

19  Los  Barrios  de  '^Xuevas,"  ^'Nuevas  de  Joto- 
sí,"  * 'Arroyo  Blanco''  é  ^'Ignara,"  que  pertenecen  al 
Término  Municipal  de  Cie:go  de  Avila,  en  la  Provincia 
de  Puerto  Príncipe,  pasarán  á  formar  parto  del  de  Ya- 
guajay.  Partido  Judicial  de  San  Juan  de  los  Remedios, 
los  dos  primeros,  y  del  de  Sancti-Spíritus,  Partido  Ju- 
dicial del  propio  nombre  los* dos  últimos,  en  la  Provin- 
cia de  Santa  Clara;  quedando  como  límite  entre  dichas 
provincias  de  Puerto  Príncipe  y  Santa  Clara  la  diviso- 
ria de  Ciego  de  Avila  con  Remedios  por  la  parte  Norte, 
sigue  el  camino  real  que  desde  el  caseiío  de  Jatibonico 
va  á  terminar  en  San  Felipe  y  de  aquí  seguirá  el  camino 
real  de  Morón  á  Arroyo  Blanco  entroncando  con  el  Ca- 
llejón de  Gutiérrez,  siguiéndolo  hasta  el  Río  Grande, 
corriendo  su  curso  hasta  el  mar  de  la  costa  Sur,  termi- 
nando en  el  Estero  de  las  Charcas. 

2?  La  porción  de  territorio  perteneciente  al  Tér- 
mino de  Caney,  conocida  con  el  nombre  de  ^^Barriode 
Laguna'',  con  sus  límites  naturales,  pasará  á  formar 
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parte  del  Término  de  Santiago  de  Cuba,  del  Partido 
Judicial  y  Provincia  del  mismo  nombre,  á  fín  de  que 
todo  el  litoral  de  la  bahía  de  Santiago  de  Cuba  quede 
dentro  de  la  jurisdicción  de  su  ayuntamiento. 

Los  limites  entre  Santiago  de  Cuba  y  El  Cobre 
serán  los  convenidos  entre  ambos  Ayuntamientos  en 
20  de  Enero  de  1 900. 

89  Se  segr^a  el  barrio  Ramón  de  las  Yaguas 
del  Término  de  Santiago  de  Cuba  y  se  agrega  al  del 
Caney  del  propio  Partido  Judicial  y  Provincia  de 
Santiago  de  Cuba. 

VI. 

La  supresión  de  los  Términos  Municipales  y 
Ayuntamientos  y  segregaciones  de  barrios  y  fincas 
á  que  se  contrae  la  presente  orden,  se  enteuderán  he- 
chas desde  luego,  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  pro- 
piedad y  servidumbres  publicas  y  privadas  existentes. 

VIL 

Los  Ayuntamientos  quedan  hecho  cargo,  res- 
pectivamente, y  en  la  parte  proporcional,  de  las  obli- 
gaciones, acciones  y  derechos  que,  sobre  el  territorio 
que  adquieren,  correspondían  á  los  Términos  Munici- 
pales suprimidos  y  á  los  que  se  les  segreguen  Barrios 
ó  Fincas. 

VIII. 

Los  archivos  y  demás  pertenencias  que  an- 
tes correspondían  á  los  Ayuntamientos  suprimidos, 
pasarán  á  formar  parte  de  aquellos  á  los  cuales  se 
agregan. 

En  los  casos  en  que  un  Término  Municipal  sesub- 
divide  entre  varios,  su  Archivo  psisará  á  formar  parte 
de  aquél  que  adquiera  mayor  porción  de  territorio,  fa- 
cilitando á  los  otros  las  copias  que  les  interesen. 

Aquellos  Ayuntamientos  de  los  cuales  se  segregan 
barrios,  fincas  ú  otras  porciones  de  teiri torio,  entre- 
garán á  los  Ayuntamientos  á  que  se  agregan,  copia  de 
la  parte  del  Archivo  que  le  sea  pertinente. 

IX. 

Como  consecuencia  de  la  supresión  de  Ayunta- 
mientos y  nueva  división  territorial  que  en  la  presenta 
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orden  se  establece,  los  Términos  Municipales  que  se  ex* 
presan  á  continuación  quedarán  constituidos  con  el 
siguiente  número  de  Concejales,  Tenientes  de  Alcalde 
y  Distritos  Municipales: 

PROVINCIA   DE   PINAB   DEL   RÍO. 

>  Térninos  Monicipales.      Concejales.  TeHÍeDies  de  Alcalde.  Distritos  Mniicipales. 

Pinar  del  Río....       19  4  4 

San  Cristóbal 16  4  4 

Consolación   del 

Sur 16  3  3 

Guanajay 15  3  3 

Cabafías 15  4  4 

San  Juan  y  Mar- 
tínez        12  2  2 

PROVINCIA  DE  LA  HABANA. 

San  José  de  las 

Lajas 14  4  4 

Santiago  de  las 

Vegas 14  4  4 

Jaruco 15  4  4 

Aguacate 11  2  2 

Güines 16  4  4 

Madruga 12  3  3 

KuevaPaz 13  2  2 

Melena  del  Sur...       12  4  4 

Batabañó 12  3  3 

Bejucal 14  4  4 

Marianao 14  4  4 

Guanal3acoa 16  4  4 

Bauta 11  3  3 

San  Antonio  de 

los  Baños 15  4  4 

PROVINCIA  DE  MATANZA?. 

Matanzas 22  5  5 

Colón 20  5  5 

Cárdenas 20  5  5 

Jovellanos 14  4  4 
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TéraÍBos  Nmifiínles.      Concejales.  Teiieates  de  Ale«l<le.  distritos  Nuic¡|nles. 

Martí 14  3  3 

Alacranes 12  3  3 

Unión  de  Reyes.       12  3  3 

PROVINCIA  DE  SANTA  CLARA. 

Santaclara 17  4  4 

SanctiSpiritus...  16  4  4 

Palniira 14  3  3 

Rodas 16  4  4 

Ranchuelo 15  4  4 

Rancho  Veloz. .. .  13  3  3 

Camajuani 20  4  4 

Calabazar 15  3  3 

Santo  Domingo..  15  4  4 

Baguala  Grande.  20  4  4 

Yaguajay 13  3  3 

PROVINCIA  DE  PUERTO  PRÍNCIPE. 

Ciego  de  Avila....         8  2  2 

PROVINCIA  DE  SANTIAGO  DE  CUBA. 

Santiago  de  Cuba   20       4  4 

Caney 11       3  3 

X. 

Los  Ayuntamientos  que  se  suprimeti  procede- 
rán inmediatamente  y  en  sesión  extraordinaria,  con- 
vocada al  efecto,  á  elegir  de  entre  sus  miembros  los 
Concejales  que  han  de  pasar  á  formar  parte  de  los 
Ayuntamientos  á  que  quedan  agregados.  Así  pues  la 
elección  se  efectuará  del  modo  siguiente: 

PROVINCIA  DE  PINAR  DEL  RÍO. 

Concejales. 

El  de  Mariel  eligirá...      4      para  Guanajay. 
El  de  San  Diego  de  los 

Baños  id 2       id.   Consolación  del  Sur. 

TOMO  I.>U 
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CoiMJaies. . 

El  de  Bahía  Honda  id.  5  id.   Cabanas. 
El  de  Candelaria  id...  3  id.   San  Cnst6!>al. 
El  de  Los  Palacios  id.  3  id.   San  Cristóbal. 
El  de  Caimito  de  Gua- 
yabal   2  id.   Bauta. 

PROVINCIA  DE  LA  HABANA. 

El  de  SaDt<a  Cruz  del 

Norte  el igi rá 3  para  Jar uco. 

El  de  Bainoa  id 2  id.    Jaruco. 

El  de  Bainoa  id 4  id.    Aguacate. 

El  de  Taparote  id 2  id.    Sn.  José  de  las  Lajas. 

El  de  Managua  id 2  id.    Sn.  José  de  las  Lajas, 

El  de  La  Cíitalina  id..  2  id.    Güines. 

El  de  San  Nicolás  id..  2  id.    Madruga. 

El  de  San  Nicolás  id..  1  id.   Nueva  Paz. 

El  de  San  Nicolás,  eli- 
girá    1  para  Güines. 

El  de  Guara  id 2  id.    Melena  del  Sur. 

El  de  San  Antonio  de 

las  Vega-s  id 2  id.    Melena  del  Sur, 

El  de  San  Felipe  id...  2  id.    Batabanó. 

El  dé  Quivicán  id 2  id.    Bejucal, 

El  de  La  Salud  id 2  id.    Bejucal. 

El  de  El  Cano  id 1  id.    Marianao. 

El  de  El  Cano  id 1  id.    Santiago  de  las  Vegas 

El  de  Vereda  Nue- 
va id 1  id.    San  Antonio  de  los 

Baños. 

El.  de  Ceiba   del   A- 

gua  id 1  id.    San  Antonio  de  los 

Baños. 


PROVINCIA  DE  MATANZAS. 

El  de  Macagua  eligirá.  1  para  Colón. 
El  de  San  José  de  los 

Ramos  id 1  id.    Colón. 

El  de  Pamillas  id 1  id .    Colón . 

El  de  Perico  id 1  id.    Colón. 

El  de  Agrámente  id...  2  id.   Jovellanos. 
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£L  de  Carlos  Rojas  id. 
El  de  Carlos  Rojas  id. 
El  de  Gnaroacait)  id... 
El  de  M&ximo  Gómez 

id 

El  de  Cabezas  id .. 

El  de  Sabanilla  id 

El  de  Santa  Ana  id... 


2  id.  Joyel lanos. 

2  id.  Cárdenas. 

2  id.  Cárdenas. 

2  id.  Marti. 

2  id.  Alacranes. 

2  id.  Union  de  Re3'es« 

2  id.  Matanzas. 


PROVINCIA  DE  SANTA  CLARA. 

El  de  San  Fernando  de 

Camarones  eligirá..  4  para  Palmira4 

El  de  Abreus  id 1  id.  Rodas. 

£1  de  Cartagena  id. .. .  2  id.  Rodas. 

£1  de  Esperanza  id. . . .  2  id.  Ranehnelo* 
El   de  San  Juan  los 

Yeras  id 2  id.  Ranchuelo. 

El  de  San  Diego  del 

Valle  eligirá 1  ]>ara  Ranchuelo. 

El  de  Ceja  de  Pablo  id.  2  id.  Rancho  Veloz. 

El  de  Las  Vueltas  id..  5  id.  Camajuani. 
El  de  San  Diego  del 

Valle  id 1  id.  Santaclara. 

El   de  San  Diego  del 

Valle  id 2  id.  Calabazar. 

El  de  San  Diego  del 

Valle  id 1  id.  Santo  Domingo. 

El  de  Cifuentes  id 4  id.  Sagua  la  Grande. 

XI. 

El  Aj^untaraiento  del  Caney,  por  virtud  de 
de  la  agregación  que  se  le  hace  del  Barrio  *^Ram6n  de 
las  Yaguas,"  aumentará  con  un  Concejal  más,  el  nfi- 
mero  de  los  que  tiene  actualmente. 

XII. 

Las  Tenencias  de  Alcaldia  que  se  aumentan 
por  esta  Orden,  se  proveerán  de  entre  los  Conce- 
jales de  los  Ayuntamientos  que  se  suprimen;  y  lasque 
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respectivamente,  se  crean  en  Guanabacoa,  Santo  tk)- 
mingo  y  Sancti  Spfritns,  serán  cubiertas  de  entre  sns 
Concejales. 

Los  Tenientes  de  Alcalde  rosidinin  precisamente, 
en  el  Distrito  sobre  el  cual  ejerzan  sus  funciones. 

XIII. 

Quedan  restablecidas  las  Alcaldías  de  Éarrio^ 
únicamente  para  la  parte  rural,  debiéndose  pro- 
veer las  plazas  de  Alcaldes  de  Barrio  en  la  forma  que 
previene  la  Orden  N^  253,  serie  de  1900. 

XIV. 

Los  Ayuntamientos  procederán  en  la  forma 
regulada  en  la  Orden  253,  serie  de  1900,  á  acordar  la 
división  de  sus  Términos  en  los  Distritos  y  Barrios 
que  á  cada  uno  deban  corresponder. 

XV. 

En  las  Tenencias  de  Alcaldía  y  Alcaldías  do 
Barrio,  se  abrirán  Libros  Registros  de  solicrtudes  y  co* 
municaciones,  á  fin  de  que  los  interesados  no  tengan 
necesidad  de  ir  á  las  Cal)ecera8  á  gestionar  sus  asuntos 
oficiales . 

En  lo  que  afecta  á  aquellas  oficinas  se  entenderán 
vigentes  las  Reglas  establecidas  sobre  procedimiento 
administrativo  en  el  R.  D.  de  23  de  Septiembre  de 
1888. 

XVI. 

Los  Ayuntamientos  formarán,  por  lo  que  resta 
del  presente  año  económico,  un  Presupuesto  extraor- 
dinario comprendiendo  los  gastos  é  ingresos  que  ori- 
gine el  territorio  que  adquirieren. 

En  los  susodichos  Presupuestos  se  consignarán  las 
cantidades  necesarias  á  fin  de  que  queden  atendidos 
todos  los  servicios  obligatorios  y  mu^'^  en  particular  lo 
tocante  á  Policía  y  servicio  Médico  Municipal  Fo- 
rense. 

XVIL 

Todos  los  Ayuntamientos  procederán  al  señala- 
miento de  los  límites  de  sus  respectivos  Términos 
Municipales  y  á  levantar  los  planos  topográficos  y 
geodésicos. 
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XVIII; 

Los  incidentes  ^ue  surjan  con  motivo  de  lo  que 
»e  dispone  en  la  presente  orden,  serán  resueltos  por 
los  Gobernadores  Civiles,  y  contra  sus  decisiones  se 
podrá  establecer  alzada  para  ante  el  Secretario  de  Esta- 
do y  Gobernación,  que  resolverá  sili  ulterior  recurso. 

XIX. 

Los  Secretarios  de  Justicia  y  Hacienda  propon- 
drán respectivamente  á  este  Cuartel  General  proyec- 
tos de  orden  para  acomodar  la  división  judicial  y  eco- 
nómica á  la  administrativa  que  queda  por  esta  orden 
establecida. 

XX; 

El  Secretario  do  Estado  y  Gobernación  quedíi 
encargado  de  la  ejecución  de  esta  ordeh  y  ú\  efecto 
dictará  todas  las  medidas  que  sean  necesarias  para  su 
más  rápido  cumplimiento. 

XXI. 

Quedan  derogados  todos  los  preceptos  ie  las  Le- 
yes, Ordenes  y  Reglamentos  vigentes  que  se  opongan 
á  la  ejecución  de  lo  que  por  la  presente  Orden  se  dia- 
pone. 

El  Ayudante  General. y 

H.  L.  SCOTT. 

GaoeU  24  eoero. 


N?  24. 

Habana,  25  de  Enero  de  l90^. 

El  Gobernador  Militar  de  Cub*,  á  propuesta  del 
Jefe  de  la  Guardia  Rural  de  la  Isla  de  Cuba,  ha  teni- 
do á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden : 

El  Artículo  109  del  Reglamento  do  la  Guardia 
Rural  de  la  Isla  do  Cuba,  se  entendenl  en  adelante 
redactado  como  sigue: 

Art.  109.     Los  faltas  graves  contra  el  Reglamento  de  la  Guar- 
dia Rnral  de  la  Isla  de  Cuba  senin  castigadas  según  se  disponga  en 
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tSonsejo  de  GueiTa  debidainenie  nombrado,  después  de  aprobadil  lü 
sentencia  por  el  Jefe  del  Cuerpo.  Los  castigos  que  podrán  impo- 
herse  por  sentencia  de  Consejo  de  Guerra  debidamente  nombrado 
Son  los  siguientes:  reclusión  bajo  custodia,  en  los  cuarteles,  que  no 
exceda  de  diez  días,  y  pérdida  de  haber  que  no  exceda  de  |50.0(), 
por  descuentos  mensuales  hasta  satisfacer  la  cantidad  total,  según 
Se  disponga  en  la  sentencia;  expulsión  del  Cuerpo,  deshonrosamente 
ó  sin  honor,  con  pérdida  de  todo  haber  devengado  hasta  la  fedia  de 
la  expulsión;  expulsión  deslionrosa  del  Cuerpo  con  pérdida  de  todo 
haber  devengado  hasta  la  fecha  de  la  expulsión,  y  reclusión  á  traba^ 
jos  forzados  en  una  Cárcel  de  Provincia  bajo  custodia  de  las  autori- 
dades civiles,  por  un  período  que  no  exceda  de  un  año. 

El  Ayudante  General, 

H.  K   SCOTT. 

QítoetB  2é  enero. 


K?  25. 

É aban  a,  28  de  Enero  de  J002. 

t>e  ováeti  del  Gobernador  Militar,  se  suspenden 
los  efectos  del  párrafo  ^'T\  Artículo  **V'',  Orden  Civil 
N9  23,  serie  corriente,  de  este  Cuartel  General  en  es- 
pera de  informe  detallado  del  Secretario  de  Justicia 
respecto  á  la  conveniencia  en  lo  judicial,  de  la  división 
de  territorio  allí  dispuestív. 

El  Ayvdaiite  Genrral, 

H.   L.  SCOTT. 

Gaceta  28  enero. 


N?  28. 

Habana,  i?  de  Febrero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cnba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I. 

1.  Queda  sin  efecto  la  supresión  del  Ayunta- 
miento y  Término  Municipal  de  Las  Vueltas  dispuesta 
por  el  párrafo  primero  del  artículo  IV  de  la  Orden  23,* 
serie  corriente  de  este  Cuartel  General. 


*    Véase  la  ptfg.  08  de  eate  tomo  I.  1902. 
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2.  Los  Ayuntamientos  de  Las  Vueltas  y  Cama- 
juani  tendrán  respectivamente  los  (!)ancejales,  Tenien- 
tes de  Alcalde  y  Distritos  prevenidos  por  las  Ordenes 
20r  y  253,- serie  de  1900. 

3.  Se  segrega  la  parte  urbana  del  Ikirrio  Bosque 
del  Término  de  Las  Vueltas  y  se  agrega  al  de  Cama- 
juani. 

4.  Se  segrega  del  Término  Municipal  de  Cama- 
juanl  la  finca  ((Rosalía»  que  linda  con  el  Taguayabón 
y  se  agrega  al  de  Ijas  Vueltas,  en  el  Partido  Judicial 
de  San  Juan  de  los  Remedios  y  Provincia  de  Santa 
Clara,  ambos  Municipios. 

5.  Serán  aplicables  al  presente  caso  los  artículos 
VI,  VII,  párrafo  tercero  del  VIII,  XIII,  XIV,  XV, 
XVII,  XVIII  y  XXI  de  la  Orden  NV  23'  y  reglas 
dictadas  en  27  del  mes  próximo  pasado  por  el  Secreta- 
rio de  Estado  y  Gobernación. 

6.  Queda  encargado  del  cumplimiento  de  la  pre- 
sente Orden  el  Gol)ernador  Civil  de  Santa  Clara,  el 
que  dictará  las  medidas  necesarias. 

IL 

A  propuesta  del  Secretario  de  Justicia  se  prorroga 
por  otros  dos  mese^  y  medio  el  período  á  que  se  refiere 
la  Sección  III  de  la  Orden  Civil  NV  228,»  serie  de  1901 
de  este  Cuartel  General. 

III. 

A  propuesta  del  Secretario  de  Instrucción  Pública, 
se  anuncian  los  siguientes  nombramientos: — 

UNIVERSIDAD  DE  LA  HABANA. 

Para  Jefe  del  Laboratorio  de  la  Cátedra  1 1 ,  Es- 
cuela de  Medicina,  /)r.  Federico  Grande  y  Rom, 

INSTITUTO  DE  SANTIAGO  DE  CUBA. 

Para  el  desempeño  de  la  Cátedra  A,  Escuela  de 
Agrimensura,  Sr.  AguMín  Velasro  y  CUncroa, 

1  Véase  U  pág.  2n  del  tomo  II,  1900. 

2  Id.         564       id.      II,    id. 

3  Véase  la  i>áK.  08  de  e«te  tomo  I.  19UJ. 

4  Véase  la  pág.  293  del  tomo  II,  1901. 
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A  pix)puesta  del  Secretario  de  Instrucción  Públi- 
ca, continuara  subsistente  en  los  Institutos  de  Segun- 
da Enseñanza  el  Curso  Preparatorio  de  que  trata  la 
Orden  N?  267,'  serie  de  1900  de  este  Cuartel  General, 
durante  los  afíos  académicos  de  lí)02  á  1903  y  de  1903 
á  1904. 

IV. 

A  propuesta  del  Superintendente  del  Departamí^n- 
to  de  Beneficencia,  se  anuncian  los  siguientes  nombra- 
mientos:— 

Queda  nombrado  Vocal  de  la  Junta  Central  de 
Beneficencia  por  la  Provincia  de  Puerto  Príncipe,  el 
señor  José  Batida  y  Varona^  en  lugar  del  señor  Salomé 
González  que  renunció,  cuyo  cargo  desempeñará  hasta 
2!  de  Marzo  de  1904. 

Se  nombra  nuevamente  al  señor  Ángel  Cowley  Vo- 
cal de  la  Junta  Administrativa  de  la  Escuela  de  Ofi- 
cios para  Párvulos,  (Santiago  de  las  Vegas)  por  un 
período  de  cinco  (5)  años  á  contar  desde  el  8  de  Sep- 
tiembre de  1901. 

El  Ayudante  General j 

H.  L.  SCO'Fr. 

Gaceta  I?  febrero. 


SECBETABIA  DE  ESTADO  7  OOBEBNACION 


Usando  de  las  facultades  que  me  esUin  conferidas 
por  el  Artículo  20  de  la  Orden  N^  23,^  serie  corriente, 
vengo  en  disponer  : 

1°     Los  Ayuntamientos  que  sr  suprimen  procede- 
rán inmediatamente  á  reunirse  en  sesión  cxtraordina 
ria,  para  nombrar  los  Concejales  que  hitn  de  formar 
parte  de  aquéllos  :i  que  se  agregan,  y  también  al  nom 
bramiento  de  la  Comisión  de  entrega. 

Igualmente  los  Ayuntamientos  á  que  se  les  segre- 
ga barrio,  fincas  ú  otras  porciones  de  t<*rrilorio,  y  los 
que  lo  aumentan  procederán  en  sesión  extraordinaria 
al  nombramiento  de  las  respectivas  Comisiones  de  en- 
trega V  recibo. 


1    Véase  la  pág.  671  del  tomo  II,  19C0. 
3    Véase  la  pág.  C8  de  este  tomo  I,  1002. 
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Cuando  un  expediente  ó  cualquier  otro  documen- 
to se  refiera  á  asuntos  de  determinado  barrio,  finca  ú 
otra  porción  de  territorio,  será  entregado  al  Ayunta- 
miento á  que  pasa  á  formar  parte;  y  en  los  demás  ca- 
sos se  estará  á  lo  que  previene  el  Artículo  8^  de  la 
precitada  Orden  N*"  23. ' 

2*^  El  Ayuntamiento  del  Caney  proveerá  la  nue- 
va plaza  de  Concejal»  entre  los  vecinos  del  barrio  Ra- 
món de  las  Ya£:uas  en  los  términos  fijados  por  la  Orden 
N°  519,*  serie  de  1900. 

El  Ayuntamiento  de  San  Diego  del  Valle  nombra- 
rá para  el  de  Santo  Domingo  en  lugar  de  uno,  dos 
Concejales,  quedando  asi  subsanado  el  error  que  apa- 
rece en  la  línea  13  de  la  página  330  de  la  Gaceta  de 
LA  Habana  correspondiente  al  día  24  del  que  cursa. 

3°  Las  nuevas  Tenencias  de  Alcaldía  se  provee- 
rán de  entre  los  Concejales  de  los  Ayuntamííentos  su- 
primidos y  las  de  Guanabacoa,  Santo  Domingo  y  San- 
li-Splritus,  de  entre  sus  Concejales  adoptando  el  pro- 
cedimiento que  establece  laOrdenN*^  147»'seriedel901, 
aplicándose  también  los  Artículos  11,  12,  13  y  14  déla 
Orden  519/*  serie  de  1900. 

4"  Los  Ayuntamientos  procederán  á  acordar  los 
barrios  que  deben  formar  los  Distritos  Municipales  y 
en  cuáles  barrios  rurales  debe  haber  Alcalde  de  dicho 
nombre.  Estos  funcionarios  serán  nombrados  por  el 
Alcalde  conforme  á  lo  prevenido  en  la  Orden  N*  253,*^ 
serie  de  1900.  n 

Los  Tenientes  de  Alcalde  y  Alcaldes  de  barrio 
desempeñarán  las  funciones  que  les  están  encomenda- 
das por  las  disposiciones  vigentes  y  muy  en  particular 
las  que  se  refieren  á  las  embarcaciones  en  aquellos  lu- 
gares de  la  costa  en  que  no  residen  empleados  de 
Aduanas,  en  los  términos  prevenidos  por  la  Circular 
de  esta  Secretaría  fecha  2  del  que  cursa. 

La  división  territorial  que  han  de  hacer  los  Ayun- 
tamientos cuyos  términos  municipales  se  alteran,  se 
publicará  en  la  Gaceta  de  la  Habana  para  los  efectos 
determinados  en  el  artículo  38  de  la  Ley  Municipal 
vigente. 

Las  relaciones  explicativas  de  la  división  territo- 
rial que  previene  el  artículo  6.°  de  la  Orden  253,  serie 


1  VéMe  la  pág.  08  de  este  tomo  1, 1902. 

3  Yéwse  la  pág.  366  del  tomo  III,  19(X). 

3  id.  68       id.        II,  1901. 

4  id.  366       id.      III,  1900. 

5  id.  664       id.        II,  1900. 
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de  1900,  serán  enviadas  á  esta  Secretaría  con  los  de- 
talles que  señala  la  Circular  de  31  de  Julio  de  1900. 

5.^  Para  la  fijación  de  los  limites  entre  sí  de  los 
términos  Municipales,  y  en  cuanto  sea  aplicable  se 
adoptará  el  procedimiento  establecido  por  los  Reales 
Decretos  é  Instrucción  de  23  de  Diciembre  de  1870  y 
30  de  Agosto  de  1889. 

6.**  Los  Ayuntamientos  enviarán  con  loda  urgen- 
cia para  conocimiento  de  esta  Secretaría,  copia  del 
presupuesto  extraordinario  dispuesto  por  el  artículo 
16  de  la  referida  orden  N.°  23.^ 

7.®  Lo  dispuesto  en  los  artículos  I.*'  al  4.*^  deberá 
quedar  cumplido  á  más  tardar  el  3t  del  presente  mes. 

8.°  Los  Gobernadores  Civiles  velaián  por  el 
cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  artículo  15  de  la 
propia  orden  y  de  lo  que  se  dispone  en  la  presente. 

Lo  que  se  publica  en  la  Gaceta  de  la  Hvbana  pa- 
ra general  conocimiento  y  cumplimiento. 

Habana.'Enero  27  de  1901. 

El  Secretario, 

DicQ^n    Tnwnvo 

Gaceta  28  enero. 


N9  19^ 

CÜABTEL  QENEBAL,  DEPABTAICENTO  DE  CÜBA' 

Habana^  17  de  Eaero  de  2902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Sacretario  de  Instrucción  Pública,  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 


El  artículo  75  de  la  Orden  N?  368  '  del  Cuartel 
General  de  la  División  de  Cuba,  tserie  de  1900,  se  en- 
tenderá enmendado  como  sigue: 

''El  año  escolar  empezani  el  1°  de  Septiembre  de  cada  afio  y 
ctiiioluim  el  31  de  Agosto  del  siguiente.  Las  escuelas  se  abrirán 
oou  regularidad  el  segundo  lunes  de  Septiembre  de  cada  afio  y  el 
primer  período  terminará  el  24  de  Diciembre  del  mismo  aflo.  El 
segundo  período  empezani  el  primer  lunes  despuvs  del  1?  deE«ierQ 


1  Véase  la  pág.  98  de  este  tomo  I,  1002. 

2  £»ta  orden  aparece  en  la  pág.  79  en  inglés, 
1    Véase  la  pág.  2U  de]  towo  Id,  1900. 
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de  cada  añp  y  terminará  el  viernes  inmediatamente  antes  de  Sema- 
na Santa.  El  tercer  período  empezará  el  piiraer  lunes  después  de 
Semana  Santa  y  concluirá  cuando  se  cumpla  el  período  total,  seña- 
lado en  el  art.  69.  El  mes  escolar  se  compondrá  de  cuatro  semanas 
escolares,  y  la  semana  escolar  se  compondrá  de  cinco  dias,  desde  el 
lunes  hasta  el  viernes,  ambos  inclusive.  La  sesión  escolar  diaria  se 
rá  de  cinco  horas,  sin  contar  los  recreos,  excepto  en  las  escuelas  de 
primer  grado,  que  sent  de  cuatro  horas,  y  las  Juntos  de  Educación 
designarán  las  horas  de  apertura  y  cierre  de  las  escuelas  de  sus 
respectivos  distritos.'' 

^^  ^w^  ^^*  ^^^  ^^^  ^^^  ^^^ 


Gaceta  lA  enero. 


El  Ayudante  O  eneráis 

H.   L.   SCOTT, 


N9  29. 
Habana^  If  de  Febrero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Instrucción  Publica^  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

La  Orden  N9  475 '  del  Cuartel  General  del  Depar- 
tamento de  Cuba,  serie  de  1900,  se  entenderá  redacta- 
da de  la  manera  siguiente: 

De  la»  Escuelas  Normales  de  Verano. 

I.  Las  Escuelas  Normales  de  Verano  de  Cuba 
funcionarán  anualmente  en  la«  capitales  de  provincias 
y  en  aquellos  lugares  que  designe  el  Superintendente 
de  Escuelas  de  la  Isla,  observando  en  ellas  el  Curso 
de  Estudios  que  señala  la  Junta  de  Superintendentes. 

II.  Las  solicitudes  para  la  organización  de  las 
Escuelas  Normales  en  lugares  que  no  sean  capitales 
de  provincia  deben  ser  remitidas,  con  anterioridad  á  la 
fecha  que  fije  la  Junta  de  Superintendentes  y  por  con- 
ducto del  Superintendente  Provincial  respectivo,  al 
Superintendente  de  Escuelas  de  la  Isla,  especificando 
el  número  aproximado  de  maestros  que  asistirán  á  las 
mismas  y  dando  los  nombres  de  los  profesores  que 
pueden  hacerse  cargo  de  las  diversas  clases. 

Délos  Profesores. 

III.  Los  Profesores  de  las  Escuelas  Normales  de 
Verano  serán  maestros,  catedráticos  6  otras  personas  de 
reconocida  competencia,  nombrados  por  el  Superinten- 

1    Vóaoe  la  pág.  305  del  tomo  III,  1000. 
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dente  de  EecaelaB  de  la  Isla,  á  propuesta  del  Provincial 
respectivo.  Los  Profesores  que  deseen  enseñar  en  di- 
chas Escuelas  deberán  presentar  sus  instancias  al 
Superintendente  de  la  Provincia  denti-o  del  plazo  que 
al  efecto  fije  la  Junta  de  Superintendentes.  En  dichas 
instancias  se  ha  de  manifestar  las  asignaturas  que  ca- 
da solicitante  se  propone  enseñar. 

IV.  Cada  Profesor  de  las  Escuelas  de  Verano 
lecibirá,  á  la  presentación  de  su  nombramiento  y  de 
una  certificación  del  Superintendente  de  Escuelas  de 
la  provincia  en  que  éste  certifique  el  número  de  clases 
que  ha  dado,  una  suma  que  no  excederá  de  cinco  pe- 
sos por  cada  lección. 

De  los  fondos. 

V.  Será  condición  indispensable  para  asistir  á 
cualquiera  escuela  Normal  de  Verano,  que  cada  maes- 
tro que  perciba  $50.00  ó  más  pesos  mensuales  de  suel- 
do deposite  en  manos  de  un  tesorero,  que  será  nom- 
brado por  el  Superintendente  Provincial,  la  suma  de 
seis  pesos,  y  cada  maestro  que  reciba  menos  de  cin- 
cuenta pesos  mensuales  de  sueldo  tendrá  que  deposi- 
tar en  poder  del  mismo  Tesorero  la  suma  de  tres  pesos; 
dichas  sumas  deberán  pagarse  á  dicho  Tesorero  en  el 
momento  de  inscribirse  en  la  Escuela  Normal  de  Ve- 
rano. Cualquiera  otra  persona  podrá  ser  inscripta 
como  miembro  de  la  Escuela  Normal  de  Verano  y 
y  tendrá  derecho  al  certifícado  de  asistencia,  me- 
diante el  pago  de  la  suma  de  tres  pesos. 

VI.  Los  fondos  así  recaudados  de  los  miembros 
de  la  Escuela  Normal  de  Verano,  se  emplearán  en  los 
gastos  necesarios  de  la  misma  Escuela,  y  estos  gastos 
se  harán  bajo  la  dirección  dol  Superintendente  Pro- 
vincial, quien  remitirá  cuenta  detallada,  por  duplica- 
do, de  los  gastos  á  la  Superintendencia  de  Escuelas  de 
la  Isla,  á  los  treinta  días,  ó  antes,  de  haberse  cerrado 
la  mencionada  Escuela.  Cualquier  sobrante  ó  déficit 
se  empleará  ó  suplirá  de  la  manera  que  previene  la 
Ley  General  de  Escuelas  de  la  Isla. 

VII.  Por  la  presente,  quedan  autorizados  los 
Superintendentes  Provinciales  para  usar  todo  ó  parte 
de  los  arriba  mencionados  fondos  para  el  abono  de 
sus  salarios  á  los  Profesores,  con  ari-eglo  á  las  condi- 
ciones antes  mencionadas,  y  para  el  pago  de  los  porte- 
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ros  de  los  edificios  en  que  se  establezca  la  Escuela  Nor- 
mal de  Verano  y  el  material  que  se  emplee  en  las  mis- 
mas; pero  no  podrá  incurrir  en  ningdn  otro  gasto  sin 
obtener  previamente  la  aprobación  del  Superintenden- 
te de  Escuelas  de  la  Isla. 

De  las  sesiones. 

VIH.  Las  Escuelas  Normales  de  Verano  empe- 
zarán á  funcionar  en  la  fecha  que  determine  la  Junta 
de  Superintendentes,  y  continuarán  por  el  tiempo  que 
la  misma  señale,  pero  que  no  podrá  ser  menor  de  cua- 
tro semanas  escolares.  La  propia  Junta  fijará  el  nú- 
mero de  lecciones  diarias,  su  dumción  y  procedimien- 
tos que  en  las  mismas  deban  emplearse. 

]>e  la  asisteucia. 

IX.  El  día  15  de  Junio  de  cada  año  ó  antes,  ca- 
da Junta  de  Educación  de  la  Isla  enviará  al  Superin- 
tendente Provincial  una  lista  completa  de  los  maestros 
empleados  bajo  la  dirección  de  la  mencionada  Junta, 
acompañada  de  otra  lista  de  aquellos  maestros  que, 
con  arreglo  á  las  condiciones  impuestas  en  el  siguien- 
te articulo  puedan  ser  excusados  de  asistir  á  la  Escue- 
la Kormal  de  Verano,  y  el  día  primero  de  Agosto  si- 
guiente, ó  antes,  el  Superintendente  Provincial  ó  el 
Director  de  la  Escuela,  hará  que  se  remita  á  cüda  Jun- 
ta de  Educación  de  su  Provincia  una  lista  completa  de 
los  maestros  empleados  por  dicha  Junta  y  que  no  hu- 
biesen asistido  con  regularidad  á  la  Escuela  Normal 
de  Verano. 

X.  Las  Juntas  de  Educación  podrán  eximir  á 
cualquier  maestro  de  asistir  á  las  Escuelas  de  Verano 
por  enfermedad  ú  otras  causas  que  lo  incapaciten  para 
ello,  pero  dichas  causas  deberán  ser  especificadas  por 
escrito  al  Superintendente  Provincial  quien  si  las  es- 
tima bastantes,  aprobará  la  exención. 

De  los  Directores  de  la  Escuela  de  Verano, 

XI.  Cuando  sea  conveniente,  el  Superintendente 
Provincial  presidirá  las  sesiones  de  las  Escuelas  Nor- 
males de  Verano  establecidas  en  su  Provincia.  Dicho 
Superintendente  nombrará  un  Director  para  cada  una 
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de  las  referidas  Escuelas  de  Vervno.  £1  puesto  de 
Director  será  honorario,  y  no  le  dará  derecho  á  rema- 
neración  por  sos  servicios. 

XII.  Bajo  hfc  dirección  de  los  Superintendentes 
Provinciales,  los  mencionados  Directores  cumplirán 
los  siguientes  deberes: 

Oi^nizar  las  Escuelas:  abrir  j  cerrar  las  mismas 
á  su  debido  tiempo,  y  dirigir  los  trabajos  en  ellas;  lie* 
var  6  hacer  que  se  lleve  un  registro  diario  de  la  asis- 
tencia de  los  maestros:  nombrar  sustituto,  en  caso  ne^ 
cesario,  que  presida  las  sesiones,  y.  al  clausurarse  la 
Escuela,  rendir  informe,  dando  cuenta  de  Ja  asisten- 
cia y  otros  datos  importantes  al  Superintendente  de  la 
Provincia,  quien  hará  el  informe  general  remitiéndolo, 
con  la  menor  demora  posible,  al  Superintendente  de 
Escuelas  de  la  Isla. 

De  la  situación  de  las  Escoelas. 

XIII.  Todos  los  maestros  recibirán  oportuna^ 
toen  te  aviso  de  los  lugares  en  que  han  de  celebrar  se- 
siones las  Escuelas  Normales  de  la  Isla. 

XIV.  La  organización  y  dirección  de  las  Escue- 
la.s  Xormales  de  Verano  esta  á  cargo  de  la  Junta  de 
Superintendentes,  la  que  puede,  siempre  que  lo  estime 
conveniente,  adoptar  las  medidas  y  diftar  las  reglas 
que  considere  necesarias  para  obtener  de  dichas  escue- 
las resultados  prácticos  y  provechos<»í^. 

El  Ayudanta  Generáis 

H.  L.  SCOTT. 

fiártela  4  fV-Invr.t. 


XV  30. 
Habana,  4  ^^  Febrero  de  190^. 

El  Gol>eniador  Militar  de  Cubíi,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  dispone  la  publicación  de  lo 
siguiente: 

1.  Los  Magistrados  Suplentes  y  Abogados  Fis- 
cales sustitutos  que  cubran  una  plaza  de  propietario 
que  se  encuentre  vacante  por  no  haWi^o  posesionado 
aun  de  ella  el  funcionario  que  deba* servirla,  ó  no  ha- 
Ixfrse  este  nombrado  ó  estar  el  propietario  con  licencia 
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Ó  en  comisión  del  servicio,  6  sustituyendo  á  otro' fun- 
cionario, tendrán  derecho  á  percibir  el  sueldo  asigna- 
do á  dicha  plaza  si  la  sustitución  excede  de  ocho  días, 
sin  perjuicio  del  haber  que  en  su  caso  corresponda  al 
propietario. 

2.  Igual  derecho  y  en  los  mismos  casos  previstos 
en  el  artículo  anterior  tendrán  los  Jueces  Municipales 
cuando  sustituyan  á  los  de  Primera  Instancia,  de 
Instrucción  6  Correccionales. 

3.  Fuera  de  los  casos  comprendidos  en  los  ar- 
tículos anteriores,  ningún  funcionario  de  la  Carrera 
Judicial  que  por  virtud  de  sustitución  desempeñe  pla- 
za de  superior  categoría  á  la  suya  tendrá  derecho  á 
percibir  otro  haber  que  el  que  le  corresponda  por  la 
plaza  de  que  es  titular  á  no  ser,  cualquier  aumento  de 
sueldo  autorizado  en  cada  caso  por  el  Gobernador  Mili- 
tar, á  propuesta  del  Secretario  de  Justicia,  quien  hará 
dichas  propuestas  en  casos  especiales. 

4.  Ninguna  Autoridad  salvo  el  Gobernador  Mi- 
litar podrá  nombrar  funcionarios  interinos  con  dere- 
cho á  sueldo,  sino  en  el  caso  de  vacante  absoluta  de 
la  plaza  ó  cuando  el  propietario  no  perciba  el  haber 
á  ella  asignado,  ó  perciba  menos,  en  cuyo  caso  el  in- 
terino cobi-ará  la  diferencia  que  deje  aquel  de  disfru- 
tar de  modo  que  én  ningún  caso  el  nombramiento  de 
un  interino  produzca  aumento  de  gastos  en  la  plantilla 
del  Tribunal  ú  Oficina  correspondiente. 

5.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  3, 
Francisco  Noval  y  Martí,  Presidente  de  Sala  de  la 
Audiencia  de  la  Habana,  que  se  encuentra  en  la  ac- 
tualidad en  comisión  en  el  Tribunal  Supremo  comple- 
tando el  número  de  Magistrados  de  la  Sala  de  lo  Civil, 
percibirá  el  sueldo  correspondiente  al  cargo  que  des- 
empeña. 

6.  Esta  Orden  surtirá  sus  efectos  desde  el  día 
10  del  mes  de  Enero  de  1902. 


Gaceta  4  febrero. 


El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT, 
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X?  32. 

Habana^  6  de  Febrero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  pix)puesta  de 
la  Junta  Central  de  Escrutinio,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  A  las  doce  de  la  mañana  del  día  diez  de  Fe- 
brero del  corriente  año,  se  reunirán  en  el  salón  de 
conferencias  del  Gobierno  Civil  de  sus  respectivas 
Provincias  los  individuos  que  hayan  resultado  electos 
para  el  cargo  de  Consejero  Provincial,  á  ñu  de  consti- 
tuir el  Consejo  de  cada  Provincia,  según  el  procedi- 
miento que  para  la  Constitución  del  Congreso  previe- 
ne el  Capítulo  XV  de  la  Ley  Electoral  Provisional. 

II.  Una  vez  reunidos  los  Consejeros  Provincia- 
les electos,  en  número  no  menor  de  sus  dos  terceras 
partes,  se  constituirá  una  mesa  de  edad  compuesta  de 
un  Presidente  y  dos  Secretarios,  la  cual  recibirá  las 
Actas  de  los  congregados,  eligiéndose  por  papeletas 
una  Comisión  Examinadora  de  Actas,  que  cinco  dtas 
después,  en  sesión  que  se  celebra m  en  el  propio  local 
y  á  la  misma  hora  que  lá  anterior,  presentará  su  dic- 
tamen sobre  los  referidos  documentos. 

Los  Consejeros  Provinciales  electos  que  no  hu- 
bieren concurrido  á  la  primera  sesión  presentarán  sus 
act>as  á  la  Comisión  Examinadora  antes  de  las  cuatro 
de  la  tarde  del  día  trece  de  Febrero  del  año  actual. 

III.  (Jna  vez  aprobado  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión Examinadora,  se  constituirá  el  Consejo  Provin- 
cial, eligiéndose  por  papeletas  un  Presidente  y  un 
Secretario. 

En  el  Reglamento  de  orden  interior  que  para  su 
funcionamiento  redactará  cada  Consejo  Provincial,  se 
proveerá  á  la  sustitución  de  ambos  cargos  en  los  casos 
de  ausencia,  renuncia  ó  destitución. 

IV.  Los  Consejeros  Provinciales  electos,  y  asi- 
mismo los  Compromisarios  Presidenciales  y  Senatoria- 
les recibirán  del  Alcalde  Municipal  del  Término  en 
que  residieren,  una  boleta  de  libre  tránsito  basta  la 
capital  de  la  Provincia,  para  los  efectos  de  sus  respec- 
tivos cargos. 

Las  boletas  de  que  trata  el  párrafo  anterior,  serán 
nulas  después  del  día  veinte  y  seis  de  Febrero  del 
presente  año. 
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Y.  La  reuDión  qae  prescribe  el  Artículo  ocheuta 
y  seis  de  la  Ley  Electoral  se  celebrai*á  á  las  doce  de 
la  mañana  del  indicado  día  quince  de  Febrero  de  mil 
novecientos  dos. 

Esta,  y  las  demás  reuniones  de  Compromisarios 
Preisidenciales  de  que  trata  el  Cap.  XIV  de  la  Ley 
Electoral  tendrá  lugar  en  el  salón  de  sesiones  del 
Ayuntamiento  de  cada  capital  de  provincia. 

VI.  Los  Gobernadores  Civiles  prestarán  á  los 
Consejeros  Provinciales  y  á  los  Compromisarios  Sena- 
toriales los  auxilios  necesarios  para  la  realización  de 
su  objeto. 

Los  Alcaldes  Municipales  de  las  capitales  de  pro- 
vincia correspondientes,  proporcionarán  á  los  Com- 
promisarios'Presidenciales  los  medios  para  cumplir  su 
encargo. 

VIL  Cuando  las  Juntas  Provinciales  hayan  cum- 
plido el  Artículo  setenta  y  siete  de  la  Ley  Electoral  y 
terminado  el  envío  de  la  documentación  correspon- 
diente á  IB'S  elecciones  celebradas  en  treinta  y  uno  de 
Diciembre  último,  se  declararán  en  receso  hasta  el 
día  23  de  Febrero  de  mil  novecientos  dos  que  se  reu- 
nirán de  nuevo  para  el  cumplimiento  de  lo  que  pre- 
ceptúa el  Artículo  ochenta  y  dos  de  la  ante  dicha  Ley 
Elpctoral. 

Al  comunicar  á  la  Junta  Central  de  Escrutinio  el 
receso  de  que  trata  el  párrafo  anterior  se  comunicará 
asimismo  la  dirección  del  Presidente  de  la  Junta  Pro- 
vincial respectiva. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  6  febrero 


N9  33. 
Habana,  7  de  Febrero  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Agricultura,  Comercio  é  Industria,  ba 
tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente 
orden: 

I.  En  lo  adelante  cuando  los  interesados  solici' 
ten  que  las  comprobaciones  de  pesas  y  medidas,  á  que 
se  refieren  las  órdenes  vigentes  sobre  el  asuntó,  'se 
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hagan  en  sus  residencias  ó  casas  de  comercio,  los  Se- 
nadores de  Pesas  y  Medidas,  ó  quienes  act&en  como 
tales,  así  lo  efectuarán;  pero  cobrando  solamente  los 
derechos  sencillos  autorizados  por  la  Tarifa,  en  cada 
caso,  en  lugar  del  doble  importo  que  prescriben  los 
articulo^  23,  40  y  41  del  Reglamento  para  el  cumpli- 
miento de  la  Ley  de  Pesas  y  Medidas,  de  Julio  de 
1849,  publicada  en  30  de  Mayo  de  1882,  con  tal  de 
que  dichas  comprobaciones  se  hagan  dentro  del  plazo 
para  ellas  ñjado  y  dentro  de  los  limites  de  la  Ciudad, 
en  cada  municipalidad.  Si  esas  comprobaciones  se 
hiciesen  después  de  vencido  el  plazo  fijado  para  el 
efecto,  por  causas  imputables  á  los  interesados,  éstos 
abonarán  el  doble  importe  de  los  derechos  de  Tarifa. 
En  todos  los  casos,  cuando  las  referidas  comprobacio- 
nes se  efectúen  fuera  de  los  limites  de  la  Ciudad,  los 
correspondientes  gastos  de  viajes  se  abonarán  al  Se- 
llador,  á  prorata,  pcfr  los  interesados,  de  acuerdo  con 
el  articulo  29  de  dicho  Reglamento. 

II.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  de 
Ordenes,  Decretos,  Leyes,  Ordenanzas  Municipales 
y  Reghimentos  que  se  opongan  á  lo  dispuesto  en  esta 
Orden. 

El  Ayudante  General, 

H.   L.  SCOTT. 

Gaceta  7  febrero. 


N?  35. 

Habana,  8  de  Febrero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Queda  sin  efecto  la  supresión  del  Ayunta- 
miento de  La  Esperanza,  dispuesta  en  el  párrafo  pri« 
mero  del  Artículo  IV,  de  la  Orden  Civil  N9  23, '  serie 
corriente. 

Igualmente  quedan  sin  efecto  los  incisos  (a)  y  (e) 
del  propio  Artículo  IV. 

El  territorio  que  correspondía  al  suprimido  Tér- 
mino de  San  Diego  del  Valle,  pasa  al  de  La  Esperanza, 
con  excepción  del  Barrio  ^^Jicotea"  que  formará  parte 
del  de  Santo  Domingo. 

1    Véane  la  pág.  08  de  ente  tomo  I,  1903.  ^ 
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El  Término  de  San  Juan  de  los  Yeras,  con  ex- 
cepción del  Barrio  '^Quemado  Hilario''  que  se  agrega 
al  de  Santa  Clara,  pasa  á  formar  parto  del  do  Ran- 
chuelo. 

II.  El  Barrio  ^'Wajay''  que  por  el  inciso  (i) 
del  párrafo  primero  del  Artículo  II,  de  la  Orden  N9 
23,  fué  agregado  al  Término  de  Santiago  de  las 
V^as,  Partido  Judicial  de  Bejucal,  pasa  al  de  Maria- 
nao,  Cabecera  del  Partido  Judicial  de  su  nombre,  en 
la  Provincia  de  la  Habana. 

III.  Se  segrega  del  Término  de  Jovellanos,  Par- 
tido Judicial  de  Cárdenas,  el  territorio  que  constituía 
el  suprimido  Municipio  de  Agrámente,  y  se  agrega  al 
de  Colón,  Cabecera  del  Partido  Judicial  de  su  nombre, 
en  la' Provincia  de  Matanzas. 

IV.  Queda  suprimido  el  actual  Ayuntamiento 
de  Melena  del  Sur,  del  Partido  Judicial  de  Güines,  y 
811  territorio  se  subdivide  del  modo  siguiente: 

a.  La  parte  que  constituía  el  Térmiuo  de  San 
Antonio  de  las  Vegas,  se  incorpora  al  de 
Batabanó,  Partido  Judicial  de  Bejucal. 

6.  El  territorio  que  comprende  los  antiguos  Tér- 
minos de  Guara  y  Melena  del  Sur,  pasa 
al  de  Güines,  Cabecera  del  Partido  Judi- 
cial de  su  nombre,  en  la  Provincia  de  la 
Habana. 

V.  Los  Ayuntamientos  que  á  continuación  se 
expresan  tendrán  el  siguiente  número  de  Concejales, 
Tenientes  de  Alcalde  y  Distritos  Municipales: 


Tenientes 

Distritos 

ATCNTAIIINT08. 

Concejales. 

15 
14 

de  Alcalde. 

3 
3 

InBidptlcf. 

La  Esperanza 

Ranchuelo 

3 
3 

Santo  Domingo 

Calabazar 

15 
13 

4 
3 

4 
3 

Santa  Clara 

17 
12 

4 
3 

4 

Jovellanos 

3 

Colón 

22 

5 

5 

Güines 

18 

5 

5 

Batabanó  

14 

4 

4 

Marianao 

15 

4 

4 

Santiago  de  las  Vegas  .... 

13 

3 

3 
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VI.  Los  cuatro  Concejales  que  pasaban  á  Ran- 
chnelO)  Calabazar  y  Banta  Clara,  procedentes  de  San 
Diego  del  Valle,  paliarán  al  de  La  Esperanza. 

Cuatro  Concejales  de  San  Juan  de  los  Yeras,  pa- 
sarán á  Ranchuelo,  y  uno  (x  Santa  Clara. 

Los  dos  Concejales  nombrados  para  JoveUanos 
por  el  suprimido  Ayuntamiento  de  Agi-amonte,  pasa- 
rán al  de  Colon. 

Los  dos  Concejales  nombrados  para  Melena  del 
Sur  por  el  suprimido  Ayuntamiento  de'  San  Antonio 
de  las  Vegas,  pasai*án  al  de  Batabanó. 

El  de  Melena  del  Sur  nombrará  dos  Concejales 
para  Güines,  eligiendo  uno  del  de  Guara. 

El  Concejal  nombrado  por  el  suprimido  de  El 
Cano,  para  Santiago  de  las  Vegas,  pasará  al  de'  Ma- 
rianao. 

VIL  Se  declaran  de  aplicación  á  la  presente  Or- 
den los  preceptos  generales  contenidos  en  la  Orden 
Civil  N9  23,  8.  c,  y  Circular  dictada  en  27  de  Enero 
último  por  el  Secretario  de  Estado  y  Gobernación. 

VIIL  Los  Gobernadores  Civiles  de  las  Provin- 
cias de  la  Habana,  Matanzas  y  Santa  Clara,  quedan 
encargados,  respectivamente,  en  la  parte  que  á  cada 
uno  concierne,  de  la  ejecución  de  la  presente  Orden. 

El  Ayudante  Genera!^ 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  6  febrero. 


Circular  N9  10. 

Oficina  del  Ccmisionado  de  Escuelas  Públicas. 

DE    OUBA 


Habana j  29  de  Enero  de  1002. 

De  acuerdo  con  las  siguientes  reglas,  qu3  deter- 
minan la  manera  de  conceder  licencias  á  los  Maestros, 
y  de  pagarles  sus  sueldos  á  los  Maestros  propietarios  y 
á  los  suplentes,  resolverá  esta  Oficina  todas  las  cues- 
tiones que  surjan  á  consecuencia  de  la  concesión  de 
licencias: 

L     Los  Maestros  de  las  escuelas  públicas,  no  tic- 


r 
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nen,  en  general,  derecho  &  solicitar  licencias.  Estas 
se  concederán  solamente  por  cansas  6  razones  espe- 
ciales. 

II.  Las  Juntas  de  Educación  podrán  conceder 
licencias  hasta  por  30  días,  siempre  que  haya  causa 
bastante  para  ello,  pero  ninguna  Junta  podrá  concc» 
der  á  ningún  maestro  más  de  treinta  días  de  licencia 
durante  el  año  escolar. 

III.  Las  instancias  de  ios  Maestros  solicitando 
ana  licencia  de  más  de  treinta  días.  6  que  se  les  pro* 
rrogue  la  que  hubieren  obtenido  por  un  período  que 
la  haga  exceder  de  treinta  días,  contados  desde  el  día 
en  que  aquélla  se  les  concedió;  ó  una  licencia  que, 
unida  á  la  obtenida,  ó  á  las  obtenidas,  durante  el  afío 
escolar  haga  que  el  total  de  días  exceda  de  treinta, 
serán  dirigidas  al  Superintendente  de  Escuelas  Públi- 
cas de  la  Provincia  por  conducto  del  Presidente  de  la 
Junta  de  Educación  respectiva,  quien,  al  cursarla, 
hará  las  recomendaciones  que  estime  convenientes. 
El  Superintendente,  en  su  vista,  resolverá. 

IV.  Solamente  en  casos  de  dolencia  grave  de  un 
Maestro  ó  de  uno  de  sus  familiares  más  cercanos,  ó  en 
otros  ca^s  de  necesidad  absoluta  podrá  concedérsele, 
pero  eu  la  forma  que  previene  el  articulo  anterior,  á 
dicho  Maestro  una  ó  más  licencias  que  en  conjunto 
excedan  de  30  días  de  un  año  escolar. 

y.  Todo  Maestro  que  solicite  una  licencia  ha  de 
manifestar  en  su  solicitud  el  número  de  días  de  licen- 
cia que  ha  obtenido  durante  el  año  escolar  en  que  la 
que  solicita  ha  de  surtir  efectos,  y  si  la  licencia  se  pi- 
diere por  razón  de  enfermedad,  debe  acompañarse  á 
la  solicitud  un  certiñcado  médico  á  ese  respecto,  y  en 
el  cual  se  manifieste  que  la  licencia  es  necesaria. 

VI.  Sólo  en  caso  de  enfermedad  del  Maestro  ó 
Maestra,  ó  en  caso  de  dolencia  grave  ó  de  muerte  de 
algún  pariente  cercano,  podrá  dicho  Maestro  ó  Maes- 
tra ausentarse  de  su  aula  sin  autorización  escrita  ob- 
tenida en  la  forma  prevenida,  pero  siempre  que  esto 
ocurra  deberá  el  Maestro  ó  Maestra  participar  por  es- 
crito al  Presidente  de  la  Junta  la  causa  de  su  ausen- 
ciay  el  tiempo  que  ésta,  probablemente,  durará. 

VII.  El  Maestro  ó  Maestra  que,  sin  causa  que 
lo  justifique,  se  ausentare  de  su  aula  durante  uno  ó 
más  días,  será  considerado  como  que  ha  disfrutado  de 
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igoál  número  de  días  de  licencia;  y  el  Maestreó  Maes- 
tra que  en  las  mismas  condiciones  se  ausentare  de  su 
aula  durante  parte  de  un  día,  como  que  ha  disfrutado 
de  un  día  entero  de  licencia.  Queda  bien  entendido, 
^in  embargo,  que  este  Artículo  de  ningún  modo  libra 
á  los  Maestros  de  los  castigos  en  que  pudieran  incu- 
rrir^ si  repetida  é  innecesariamente  se  ausentaren  de 
^ns  aulas  en  horas  6  días  lectivos. 

YIII.  Al  Maestro  suplente  le  será  pagado  el 
iiaber  que  le  corresponda  por  el  Maestro  propietario, 
tan  pronto  haya  éste  cobrado  su  sueldo  correspon- 
diente al  mes  en  que  el  suplente  hubiera  trabajado. 
Las  Juntas  de  Educación  determinarán  qué  parte  del 
sueldo  del  AÍaestro  propietario  le  corresponde  al  su- 
plente, siempre  que  la  cantidad  que  dicha  parte  re- 
presente no  sea  menor  que  el  75  ^/,,  del  sueldo  diario 
íntegro  del  propietario,  si  la  substitución  durase  me- 
nos de  cinco  días  j  ni  menor  que  el  50  ",^,  de  dicho 
sueldo  diario  si  la  substitución  durase  más  de  cinco 
días.  Las  Juntas  de  Educación  determinarán,  además, 
en  qué  casos  tiene  el  Maestro  suplente  derecho  al  co- 
bro de  la  parte  del  sueldo  del  propietario  correspon- 
diente á  los  días  no  lectivos  de  la  semana  ó  semanas 
en  que  hubiera  trabajado. 

MATTEW  E.  HANNA, 

Ayudante  de  Campo, 
Comisionado   de   Escuelas  Publicas, 

Cktceta  6  Tebi^oro. 


SECBETABIA  SE  OBBAS  PUBLICAS  . 

Con  motivo  de  varias  consultas  hechas  separada- 
mente á  esta  Secretaría,  respecto  de  la  aplicación  de 
la  orden  N9  16,  serie  del  presenta  año,  sobre  la  vi- 
gencia de  los  contratos  celebrados  legalmente  y  en  de- 
bida forma,  entre  Empresas  de  ferrocarriles  y  Hacen- 
dados, para  el  transporte  del  azúcar,  caña,  miel  y 
aguardiente,  se  hace  saber  por  este  medio  para  gene- 
ral conocimiento: 

1?  Que  todos  los  contratos  á  que  se  refiere  el  pá- 
rrafo anterior,  para  ser  válidos,  deben  cumplir  los 
preceptos  de  la  legistación  vigente  de  ferrocarriles,  y 
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2?  Que  todos  los  qao  se  crean  agraviados  por 
dichos  contratos,  sean  ellos  embarcadores  ó  porteado- 
res, deber&n  acudir  á  los  funcionarios  de  justicia  com- 
petentes para  que  resuelvan  esas  reclamacioues. 

Habana,  Febrero  4  de  1902. 

José  R,    Villalón,  • 
Secretario  de  Obras  Públicas. 

Gaceta  8  febrero. 


SECRETARIA    DE    JUSTICIA 


>UBSKCKErAKI.\. 

El  señor  Gobernador  Militar  en  el  expediente  nú- 
mero 92  de  este  año  de  la  División  Civil  del  Cuartel 
Geneial  del  Departamento  de  Cuba,  con  fecha  22  del 
actual,  se  ha  servido  resolver  que  cualquier  fuucioúa- 
rio  público  que  fuere  nombrado  como  Perito  por  los 
Juzgados  y  Tribunales  en  causas  criminales,  deberá 
prestar  sus  servicios  sin  más  retribución  extraordina- 
ria que  la  indemnización  de  gastos  á  que  se  reñere  la 
Orden  Civil  núm.  245,'  serie  de  1899,  del  Cuartel  Ge- 
neral de  la  División  de  Cuba,  y  percibir  integro  el 
sueldo  asignado  á  su  plaza  titular. 

Lo  que  de  orden  del  señor  Secretario  de  Justicia, 
se  publica  en  la  Gaceta  de  la  Habana  para- general 
conocimiento. 

EEabana,  Enero  30  de  1902. — Arturo  Aróstegui, 
Subsecretario. 

Oaoeta  9  febrero. 


Secretaría  de  Agxicnlttira,  Comercio  é  Industria. 

SUBSECRETARÍA. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  de 
esta  Secretarla,  se  ha  servido  aprobar,  con  fecha  4  del 
que  cai*sa,  la  siguiente  Order: 

Se  concede  un  nuevo  plazo,  improrrogable,  que 
vencerá  el  día  último  del  mes  actual,  sobre  el  de  cua- 
tro  meses  que  se  ñjó  por  la  Orden  N9  208,  serie  1901, 
del  Cuartel  General  del  Departamento  de  Cuba,  para 
que  los  dueños  de  ganados  que  se  hallen  en  las  condi- 
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clones  expresadas  eu  ella  y  en  las  que  establece  la 
No.  5,  serie  córlente  del  mismo  Cuartel  General,  cum- 
plan las  disposiciones  de  una  y  otra  con  respecto  al 
registro  en  esta  Secretaría  de  las  marcas  de  los  hierros 
con  que  estén  seflalados  dichos  ganados;  bajo  apercibi- 
miento de  quedar  incureos  en  las  penalidades  que  se- 
ñala el  Real  Decreto  de  21  de  Agosto  de  1884,  si  no 
cumplen  con  tal  formalidad. 

Lo  que,  de  orden  del  Sr.  Secretario,  se  publica  en 
la  Gaceta  de  la  Habana  para  general  conocimiento. 

Habana,  6  de  Febrero  de  1902. — El  Subsecreta- 
rio. B,  Pichardo. 

Gaceta  9  febiero. 


Departamento  de  Beneficencia  de  la  Isla  de  Cuba. 

Haciendo  uso  de  las  faculiades  y  alribuciones  con- 
feridas por  la  Orden  N.*"  271,  serie  de  1900,  al  Depar- 
tamento de  Beneficencia  Pública,  asumidas  por  esta 
Superintendencia  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  Sec- 
ción 5.*  de  la  misma;  y  previa  autorización  del  Gober- 
nador Militar  de  la  Isla,  vengo  en  disponer  lo  siguiente: 

1.°  Quedan  clausurados  desde  esta  fecha  los  hos- 
pitales "Nuestra  Señora  del  Carmen*',  "San  Juan  de 
Dios"  y  "San  Lázaro",  en  la  ciudad  de  Puerto  Prínci- 
pe, declarándose  extíng:uidas  sus  fundaciones; 

2.°  Se  crea  en  dicha  ciudad  de  Puerto  Príncipe, 
con  el  carácter  de  público  provincial,  un  Asilo  para 
decrépitos  y  enfermos  crónicos  de  ambos  sexos,  pobres 
de  solemnidad,  que  por  la  naturaleza  de  sus  dolencias 
no  puedan  ser  admitidos  en  el  Hospital  Civil.  El  Asi- 
lo se  instalará  en  uno  de  los  edificios  pertenecientes  á 
estas  instituciones  que  se  designará  y  llevará  el  nom- 
bre de  "Asilo  de  Nuestra  Señora  del  Carmen"; 

3.°  Se  aplican  á  dicho  Asilo  para  su  sostenimien- 
to los  bienes  que  formaban  el  capital  de  los  estableci- 
mientos suprimidos,  así  como  las  dietas  con  que  con- 
tribuyan los  municipios  por  las  estancias  de  los  decré- 
pitos y  enfermos  crónicos  que  envíen  al  Asilo,  sin 
perjuicio  de  la  subvención  que,  dado  su  carácter,  haya 
de  asignarle  en  su  día  el  Gobierno  de  la  Provincia; 

4.^  Quedan  disueltas  las  Juntas  de  Patronos  en- 
cargadas de  la  administración  de  los  establecimientos 
suprimidos,  y  con  el  ñn  de   expeditar  la  organización 
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del  nuevo  Asilo,  se  nombran  para  componer  la  Junta 
que  ha  de  hacerse  cargo  de  su  gobierno  á  las  siguien- 
tes personas: 

Sr.  Francisco  Moran  de  Vega, 
Sr.  Roberto  L.  Luaces, 
Sr.  Luis  Vilardell. 
Sr,  Faustino  Caballero, 
Sr.  Alcides  Betancourt; 

5.^  Las  dísueltas  Juntas  de  Patronos  de  los  hos- 
pitales suprimidos,  entregarán  á  la  que  por  esta  orden 
se  nombra  las  pertenencias  de  aquellas  bajo  inventario 
detallado. 

6.^  La  Junta  de  Patronos  del  nuevo  Asilo  desig- 
nará en  la  primera  sesión  la  persona  que  ha  de  pro- 
poner al  Departamento  para  desempeñar  el  cargo  de 
Tesorero,  quien  para  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones habrá  de  prestar  una  fianza  de  tres  mil  pesos 
oro  americano,  la  que  una  vez  aprobada,  se  deposita- 
rá por  conducto  de  esta  Superintendencia  en  la  oficina 
correspondiente.  Los  empleados  ó  personas  respon- 
sables en  la  actualidad  de  la  custodia  de  los  fondos  de 
las  instituciones  suprimidas,  "Nuestra  Señora  del  Car- 
men", "San  Juan  de  Dios"  y  "San  Lázaro",  los  entre- 
garán al  nuevo  Tesorero  con  las  formalidades  corres- 
pondientes, sin  perjuicio  de  rendir  sus  cuentas  á  este 
Departamento; 

7.^  Cesarán  también  en  sus  cargos  los  emplea- 
dos de  los  hospitales  suprimidos,  proponiendo  la  Junta 
de  Patronos,  al  Gobernador  Militar,  por  conducto  de 
la  Superintendencia,  el  presupuesto  de  personal  para 
el  nuevo  Asilo.  Mientras  esa  aprobación  no  recae, 
podrá  nombrar  con  carácter  de  interinos,  á  los  em- 
pleados que  considere  necesarios  para  el  servicio  del 
Asilo  á  fin  de  que  no  quede  desatendido; 

8.**  La  Junta  de  Patronos  se  atendrá  para  su 
constitución  y,  funciones  á  las  leyes  vigentes. 

Habana,  Febrero  4  de  1902. 


Oacetft  9  febrero. 


y.  /?.  Kean, 

Major  &  Surgeon  U.  S.  A. 

Superintendente  Dept,  of  Charities. 
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N9  42. 

CÜABTEL  aENESAL,  SEFASTAUENTO  SE  CUBA 


Habanüj  IS  de  Febrero  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Hacienda,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  ]a  siguiente  orden  para  él  cumplimiento 
de  la  Orden  Civil  N9  23, '  serie  corriente: 

I.  Se  prorroga  hasta  30  de  Junio  próximo  ]a 
Orden  Civil  N9  141''  de  la  serie  de  1901. 

Los  Ayuntamientos  que  no  tengan  ultimados  sus 
amil]aramientos  no  podrán  recaudar  desde  1?  de  Julio 
venidero  las  contribuciones  sobre  la  propiedad  territo- 
rial, sino  á  contar  desde  el  trimestre  ó  semestre  en 
que  les  fueren  aprobados  los  padrones  de  Urbanas  y 
Rústicas,  respectivamente. 

Durante  el  actual  semestre  los  Ayuntamientos 
que  no  tengan  terminados  sus  amillaramientos,  recau- 
darán la  contribución  sobre  ]a  base  de  las  declaracio- 
nes de  los  propietarios,  y  á  falta  de  éstas,  por  las  ren- 
tas fijadas  por  las  Juntas  Municipales,  conforme  á  la 
Orden  335*  de  la  serie  de  1900. 

Las  fincas  rusticas,  destruidas  durante  la  guerra, 
continuarán  disfrutando  hasta  que  se  disponga  lo  con- 
trario, de  la  rebaja  del  33  "^„  del  tipo  máximo  de  tri- 
butación acordado  por  los  Ayuntamientos  y  consigna- 
do en  sus  presupuestos. 

II.  Los  Registros  y  Padrones  de  los  Ayunta- 
mientos suprimidos  por  la  Orden  N9  23*  de  la  serie 
corriente,  se  terminarán  por  aquellos  á  quienes  se  han 
agregado  total  ó  parcialmente.  En  los  casos  de  incor- 
poración total  de  un  Término  á  otro,  los  Registros  y 
Padrones  del. Ayuntamiento  suprimido  se  considera- 
rán como  adicionales  al  d^  la  Cabecera.  En  los  casos 
en  que  un  Término  Municipal  pase  á  formar  parte  de 
dos  ó  más  Términos,  el  Ayuntamiento  á  que  se  agrega 
la  mayor  porción  del  suprimido,  queda  encargado  de 
remitir  á  los  demás  los  datos  que  les  correspondan  del 


1  Véase  la  pág.  98  de  este  tomo  1, 1902. 

2  Véaae  la  pág.  300  del  tomo  I,  1901. 

3  Véi^e  la  pág.  107  del  tomo  III,  1900. 
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amillaramiento,  referentes  &  los  barrios  6  fincas  que 
se  les  han  agregadO)  mediante  inventario  por  dupli- 
cado que  se  unirá  al  acta  de  entrega. 

III.  La  entrega  de  la  Tesorería  de  los  Términos 
suprimidos  se  hará  al  Ayuntamiento  á  quien  se  agre- 
gue la  mayor  porción  de  aquellos,  mediante  acta  á  la 
que  se  acompañarán  relaciones  de  los  libros,  documen- 
tos de  cargo  y  data,  listas  cobratorias  y  recibos  de 
contribuciones. 

Las  entregas  parciales  de  los  recibos  de  contribu- 
ciones y  certificaciones  de  las  listas  cobratorias  co- 
rrespondientes á  los  barrios  6  fincas  de  un  Ayunta- 
miento suprimido,  ó  de  los  que  pasen  á  formar  parte 
de  otros  Términos,  se  efectuará  por  el  Ayuntamiento 
que  se  haga  cargo  del  Archivo  del  suprimido,  6  por 
aquel  á  que  dejan  de  pertenecer,  en  la  forma  que  pre- 
viene el  artículo  VIII  de  la  Orden  23  de  la  serie  co- 
rriente. 

Los  Tesoreros  de  los  Ayuntamientos  á  que  pasan 
&  formar  parte  total  ó  parcialmente  los  suprimidos,  6 
aquellos  á  que  se  agregan  parte  de  otros  Términos, 
remitirán  á  la  Secretaría  de  Hacienda  una  relación 
detallada  de  los  créditos  activos  y  pasivos  de  los  Tér- 
minos 6  porciones  de  que  se  han  hecho  cargo. 

IV.  Los  Tesoreros  de  los  Ayuntamientos  supri- 
midos quedan  obligados  á  rendir  las  cuentas  de  su 
gestión,  y  hasta  que  no  fueren  aprobadas  no  se  les 
devolverá  su  fianza.  Será  de  la  responsabilidad  de  los 
Tesoreros  y  de  los  Ayuntamientos  de  que  pase  á  for- 
mar parte  la  mayor  porción  de  los  suprimidos,  los 
errores  y  otras  faltas  que  procedan  de  la  liquidación  y 
recibo  de  la  Tesorería  de  los  Ayuntamientos  suprimi- 
dos, quedando  obligados  á  poner  en  conocimiento  de 
la  Secretaría  de  Hacienda  las  omisiones  ó  faltas  que 
en  la  entrega  advirtieren. 

V.  Los  presupuestos  extraordinarios  á  que  hace 
referencia  el  Artículo  XVI  de  la  Orden  23,  se  forma- 
rán conforme  á  la  Orden  355a*  de  la  serie  de  1900, 
abreviando  los  plazos  que  la  misma  señala  á  fin  de  que 
estén  aprobados  antes  del  día  último  del  corriente  mes 
de  Febrero.  En  estos  presupuestos  sólo  podrán  com- 
prenderse servicios  de  los  Términos  suprimidos  y 
nunca  del  Ayuntamiento  á  que  pasaii  á  formar  parto, 


1    Véase  1«  pág.  2  -3  del  tomo  III,  1000. 
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siendo  obligatorios  los  gastos  qae  señala  el  Articalo 
XVI  de  la  Orden  23  de  la  serie  corriente. 

VI.  Hasta  que  se  formen  los  presupuestos  del 
año  entrante  y  se  acuerde  lo  procedente  por  los  res- 
pectivos Ayuntamientos  y  Juntas  Municipales,  las 
cuotas  contributivas  para  fincas  Urbanas  y  Rústicas  no 
podrán  exceder  de  las  consignadas  en  los  presupues- 
tos de  los  Ayuntamientos  suprimidos,  6  en  los  barrios 
6  parte  de  a^iuellos  que  pasan  á  formar  parte  de  otro 
Ayuntamiento  por  la  citada  Orden  N?  23. 

Continúa  también  subsistente  la  clasificación  do 
poblaciones  del  cuadro  anexo  á  las  tarifas  del  Subsidio 
Industrial  para  la  cobranza  de  esta  contribución  en 
las  Cabeceras  y  barrios  de  los  Ayuntamientos  supri- 
midos y  de  las  porciones  de  los  que  pasan  &  formar 
parte  de  otros  Municipios;  y,  hasta  la  formación  de  los 
presupuestos  ordinarios  del  próximo  año  fiscal,  tam- 
poco podrán  exceder  las  cuotas  de  los  ingresos  obliga- 
torios y  voluntarios  de  las  consignadas  en  los  presu- 
puestos de  los  Ayuntamientos  suprimidos  6  en  los  de 
aquellos  de  que  formaban  parte  los  barrios  6  fincas 
que  se  agregan  á  otros  Municipios. 

VII.  Subsistirá  la  actual  división  de  las  Zonas 
Fiscales  con  las  siguientes  modificaciones: 

El  territorio  del  suprimido  Ayuntamiento  del  Cai- 
mito de  Guayabal,  deja  de  formar  parte  de  la  Zona 
Fiscal  de  Guanajay  y  pasa  á  la  de  la  Habana,  á  laque 
está  adscripto  el  Ayuntamiento  de  Bauta,  al  que  se  ha 
agregado  aquel  Término  por  la  Orden  N?  23. 

Los  Ayuntamientos  de  Consolación  del  Norte  y 
del  Sur,  á  quienes  se  ha  incorporado  el  suprimido 
Ayuntamiento  de  San  Diego  de  los  Baños,  continua- 
rán perteneciendo  con  la  alteración  dispuesta,  el  pri- 
mero á  la  Zona  Fiscal  de  Guanajay  y  el  segundo  á  la 
Pinar  del  Rio. 

Los  Ayuntamientos  de  Alquizar  y  Artemisa,  con 
las  alteraciones  establecidas,  continuarán  formando 
parte  respectivamente  de  las  Zonas  Fiscales  de  la  Ha- 
bana y  Guanajay,  á  que  antes  estaban  adscriptos. 

El  territorio  del  suprimido  Término  de  Guamaca- 
ro,  perteneciente  á  la  Zona  Fiscal  de  Matanzas,  pasa 
á  la  Zona  de  Cárdenas. 

Kl  Ayudante  General j 

H.  L.   SCOTT. 

Caceta  14  febrero.  " 
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N9  48. 

Habana^  17  de  Febrero  de  1902* 

El  Goberuador  Militar  de  Cuba,  &  propuesta  del 
Secretario  de  Instrucción  Pfiblica,  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  eiguiente  Orden: 

I.  El  Artículo  8  de  la  Orden  N9  368'  del  Cuartel 
General  de  la  División  de  Cuba,  serie  de  1900,  se  en- 
tenderá redactado  de  la  siguiente  manera: 

Artículo  8.  Los  Distritos  Municipales  serán  los 
que  á  continuación  se  expresan : 

Provincia  de  Pinar  del  Kio. 

Distrito  Municipal  de  Guanajay;  que  comprende- 
rá los  Términos  Municipales  de  Mariel,  Cabanas  y 
Guanajay; 

Distrito  Municipal  de  San  Cristóbal;  que  com- 
prenderá los  Términos  Municipales  de  Candelaria  y 
San  Cristóbal; 

Distrito  Municipal  de  Los  Palacios;  que  compren- 
derá los  Términos  Municipales  de  San  Diego  de  los 
Baños  y  de  Los  Palacios; 

Distrito  Municipal  de  Pinar  del  Río;  que  compren- 
derá el  Término  Municipal  de  su  nombre,  exclusión 
hecha  de  aquella  parte  de  su  territorio  comprendida 
dentro  de  los  límites  de  la  Ciudad  de  Pinar  del  Rio; 

Distritos  Municipales  de  Artemisa,  Bahía  Honda, 
Consolación  del  Norte,  Consolación  del  Sur,  Guane, 
Mantua,  San  Juan  y  Martínez,  San  Luis  y  Vinales; 
que  comprenderán,  respectivamente,  los  Términos 
Municipales  de  esos  nombres. 

Provincia  de  la  Habana. 

Distrito  Municipal  de  Madruga;  que  comprendefá 
el  Término  Municipal  de  Madruga,  y  aquella  parte 
del  Término  Municipal  de  San  Kicolás  que  pertenecía 
á  Pipián; 

Distrito  Municipal  de  Aguacate;  que  comprende- 
rá los  Términos  Municipales  de  Bainoa  y  Aguacate; 


I    Véase  Upág.  214  del  tomo  III,  1000. 
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Distrito  Municipal  de  Jaraoo;  qae  comprenderá 
loB  Términos  Municipales  de  Santa  Cruz  del  Norte  y 
Jar  acó; 

Distrito  Municipal  de  Santa  María  del  Kosarío; 
que  comprenderá  los  Términos  Municipales  de  Mana- 
gua y  Santa  María  del  Rosario; 

Distrito  Municipal  de  Maríanao;  qué  ootnprelí; 
derá  la  porción  de  territorio  conocida  por  ''Ceiba^'' 
que  foima  parte  del  ¿arrio  de  Puentes  Grandes,  del 
Término  Municipal  de  la  Habana,  y  los  Términos  Mu* 
faicipales  de  Maríanao  y  de  El  Cano; 

Distrito  Municipal  de  Bauta;  que  comprenderá 
los  Términos  Municipales  de  Caimito  de  Guayabal  y 
^uta; 

Distrito  Municipal  de  Ceiba  del  Agua;  que  com- 
prenderá los  Términos  Municipales  de  Vereda  Nueva 
y  Ceiba  del  Agua; 

Distrito  Municipal  de  Bejucal;  que  comprenderá 
los  Términos  Municipales  de  La  Salud,  Quivicán  y 
^Bejucal; 

Distrito  Municipal  de  Batabanó;  que  comprende- 
rá los  Términos  Municipales  de  San  Felipe  y  Bata- 
banó; 

Distrito  Municipal  de  Guara;  que  comprenderá 
los  Términos  Municipales  de  San  Antonio  de  las  Ve- 
gas, Melena  del  Sur  y  Guara; 

Distrito  Municipal  de  Güines;  que  comprenderá 
el  Término  Municipal  de  Güines  y  el  de  San  Nicolás; 
con  excepción  de  la  porciótí  de  territorio  que  pertene- 
cía antes  á  Pipián,  y  del  Barrio  del  Caimito; 

Distrito  Municipal  de  Nueva  Paz;  que  compren- 
derá el  Término  Municipal  de  Nueva  Paz  y  el  Barrio 
del  Caimito,  del  Término  Municipal  de  San  Nicolás; 

Distrito  Municipal  de  San  José  de  las  Lajas;  que 
comprenderá  los  Términos  Municipales  de  Tapaste  y 
San  José  de  las  Lajas; 

Distrito  Municipal  de  Guanabveoa;  que  compren- 
derá el  Término  Municipal  de  ese  nombre,  con  excep- 
ción de  la  parte  de  su  territorio  que  se  encuentra  den- 
tro de  los  límites  de  la  Ciudad  de  Guanabacoa; 

Distritos  Municipales  de  Alquízar,  Catalina,  Güi- 
ra de  Melena,  Isla  de  Pinos,  San  Antonio  de  los  Baños 
y  Santiago  de  las  Vegas;  que  comprenderán,  respec- 
tivamente, los  Términos  Municipales  de  esos  nombres. 
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Provincia  de  Matanzas. 

Distrito  Municipal  de  Macagua;  que  comprenderá 
los  Términos  Municipales  de  San  José  de  los  Kamos  y 
Macagua; 

Distrito  Municipal  de  Palmillas;  que  comprende- 
rá el  Término  Municipal  de  Palmillas  y  los  Barrios  de 
Amarillas  y  Calimete  del  Término  Municipal  de  Colón; 

Distrito  Municipal  de  Colón;  que  comprenderá  los 
Barrios  Este  y  Oeste  del  Término  Municipal  de  ese 
nombre  y  el  Término  Municipal  del  Perico; 

Distrito  Municipal  de  Jovellanos;  que  compren- 
derá los  Términos  Municipales  de  Carlos  Rojas  y  Jo- 
vellanos; 

Distnto  Municipal  de  Alacranes;  que  comprende- 
rá los  Términos  Municipales  de  Cabezas  y  Alacranes; 

Distrito  Municipal  de  Unión  de  Reyes;  que  com- 
prenderá los  Términos  Municipales  de  Sabanilla,  San- 
ta Ana  y  Unión  de  Reyes; 

Distrito  Municipal  de  Marti;  que  comprenderá  los 
Términos  Municipales  de  Máximo  Gómez  y  Martí; 

Distrito  Municipal  de  Cárdenas;  que  comprenderá 
el  Término  Municipal  de  ese  nombre,  con  excepción 
de  la  parte  de  su  territorio  comprendida  dentro  de  los 
limites  de  la  Ciudad  de  Cárdenas; 

Distrito  Municipal  de  Matanzas;  que  comprende- 
rá el  Término  Municipal  de  ese  nombre,  con  excepción 
de  la  parte  de  su  territorio  comprendida  dentro  de  los 
limites  de  la  Ciudad  de  Matanzas; 

Distritos  Municipales  de  Agrámente,  Guamacaro, 
Jagüey  Grande  y  Pedro  Betancourt;  que  comprende- 
rán, respectivamente,  los  Términos  Municipales  de 
esos  nombres. 

Provincia  de  Santa  Clara. 

Distrito  Municipal  de  Esperanza;  que  comprende- 
rá los  Términos  Municipales  de  San  Diego  del  Val  le  y 
Esperanza; 

Distrito  Municipal  de  Ranchuelo;  que  compren- 
derá los  Términos  Municipales  de  San  Juan  de  los  Ye- 
ras  y  Ranchuelo; 

Distrito  Municipal  de  Abreus;  que  comprenderá 
el  Término  Municipal  de  Abreus,  y  los  Barrios  de  Cas-» 
tillo  de  Jagua,  Cayo  Carenas,  Caimanera,  Calisito, 
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Charcas,  Gnasímal,  Aguada  de  Fuageroe,  Beal  Oun- 
pifia,  Venero,  Jagüey  Chico,  Convento,  Yagaara*nas, 
Gaarabales,  Matnn  y  Cayamas.  d^  Término  Munlei- 
pal  de  CienfuegOB; 

Efistríto  Municipal  de  Cieníaegos:  qae  compren- 
derá la  porción  del  Término  Municipal  de  ese  nombre 
no  agregada  al  Distrito .  Municipal  de  Abrens,  con 
excepción  de  aquella  parte  de  bu  territorio  comprendi- 
da dentro  de  los  limites  de  la  Ciudad  de  Cienfuegos; 

Distrito  Municipal  de  Rodas:  que  comprenderá  los 
Términos  Municipales  de  Cartagena  y  Rodas: 

Distrito  Municipal  de  P^lmira;  que  comprenderá 
los  Términos  Municipales  de  San  Femando  de  Cama- 
rones y  Palmira; 

Distrito  Municipal  de  Sagua  la  Grande:  que  com- 
prenderá el  Término  Municipal  de  ese  nombre,  con 
excepción  de  aquella  parte  de  su  territorio  comprendi- 
da dentro  de  los  limites  de  la  ciudad  de  Sagua  la 
Grande; 

Distrito  Municipal  de  Saneti  Spirítns:  que  com- 
prenderá el  Término  Municipal  de  ese  nombre,  con 
excepción  de  aquella  parte  de  su  territorio  eompi^ndi- 
da  dentro  de  los  limites  de  la  ciudad  de  Saucti  Spi- 
rítns. 

Distríto  Municipal  de  Trinidad;  que  comprenderá 
el  Término  Municipal  de  ese  nombre,  con  excepción 
de  aquella  parte  de  su  torrí torio  comprendida  dentro 
de  los  límites  de  la  ciudad  de  Trinidad; 

Distríto  Municipal  de  Santa  Clara;  que  compren- 
derá el  Término  Municipal  de  ese  nombre,  con  excep- 
ción de  aquella  parte  de  su  territorio  comprendida 
dentro  de  los  límites  de  la  ciudad  de  Santa  Clara; 

Distritos  Municipales  de  Caibarién,  Calabazar, 
Camajuaní,  Ceja  de  Pablo,  Cifuentes,  Craces,  Place- 
tas, Quemado  de  Güines,  Rancho  Veloz.  Remedios, 
Santa  Isabel  de  las  Lajas,  Santo  Domingo,  Vueltas  y 
Yaguajay;  que  comprenderán,  respectivamente,  los 
Términos  Municipales  de  esos  nombres. 

Provincia  de  Puerto  Príncipe. 

Distrito  Municipal  de  Puerto  Príncipe;  que  com- 
prenderá el  Término  Municipal  de  ese  nombre,  con 
excepción  de  aquella  parte  de  su  territorio  comprendi- 
()a  den^iro  de  los  límites  de  la  ciudad  de  Puerto  Príncipe; 
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Distritos  Municipales  de  Ciego  de  Avila^  Morón, 
Nuevitas  y  Santo  Cruz  del  Sur;  que  comprendei*án, 
respectivamente,  los  Términos  Municipales  de  esos 
nombres. 

Provincia  de  Santiago  de  Cuba, 

Distrito  Municipal  de  Caney;  que  comprenderá  el 
Término  Municipal  de  ese  nombre,  más  el  Barrio  de 
Ramón  de  las  Yaguas  del  Término  Municipal  de  San- 
tiago de  Cuba; 

Distrito  Municipal  de  Manzanillo;  que  compren- 
derá el  Término  Municipal  de  ese  nombre,  con  exclu- 
sión de  aquella  parte  de  su  territorio  comprendida 
dentro  de  los  limites  de  la  ciudad  de  Manzanillo; 

Distritos  Municipales  de  Baracoa,  Bayamo,  Co- 
bre, Gibara,  Guantánamo,  Holguín,  Jiguaní,  Mayari, 
Palma  Soriano,  Puerto  Padre,  Sagua  de  Tánamo,  San 
Luis  y  Songo;  que  comprenderán,  respectivamente, 
los  Términos  Municipales  de  esos  nombres. 


II.  Cuando,  por  virtud  de  esta  Orden,  se  agre- 
gue un  Subdistrito  entero  á  un  Distrito  Municipal,  el 
Director  de  dicho  Sulxlistrito  formará  parte  de  la  Jun- 
ta de  Educación  del  Distrito  á  que  ha  sido  agregado 
BU  subdistrito. 

III.  Cuando  parte  de  un  subdistrito  se  agregue 
á  un  Distrito  Municipal,  constituirá  dicha  parte  un 
nuevo  subdistrito,  ó  será  agregada  á  uno  de  los  sub- 
distritos  existentes  en  el  Distrito  á  que  hubiere  sido 
agregada,  y  el  Director  del  subdistrito  recién  formado 
será  elegido  en  la  forma  que  dispone  el  Artículo  36  de 
la  Orden  N9  368,  del  Cuartel  General  de  la  División 
de  Cuba,  serie  de  1900. 

IV.  La  suerte  decidirá  el  tiempo  que  ha  de  ser- 
vir .cada  uno  de  los  Directores  que  pase  á  formar  par- 
te de  otra  Junta  de  Educación,  en  la  forma  sefialada 
en  los  dos  artículos  que  anteceden,  tratando  siempre 
de  hacer  lo  más  iguales  posible  las  clames  de  que  trata 
el  Artículo  32  de  la  Orden  N?  368. 

V.  Los  archivos  y  demás  pertenencias  de  las 
suprimidas  Juntas  de  Educación  pasarán,  en  la  forma 
que  disponga  el  Comisionado  de  £s<;uelas  Publicas,  á 
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poder  de  laB  Juntas  de  los  Distritos  á  que  se  agregue 
el  territorio  basta  la  fecha  bajo  la  jurisdicción  de  cada 
una  de  aquellas. 

VI.  Los  empleados  eu  las  Seci*etarlas  de  las 
Juntas  de  Educación  que  se  suprimen,  continuarán 
desempeñando  sus  respectivos  cargos  durante  el  tiem- 
po necesario,  á  juicio  del  Comisionado  de  Escuelas 
Páblicas,  para  obtener  la  debida  ejecución  de  la  pre- 
sente Orden. 

YII.  Los  Términos  Municipales  á  que  se  hace 
mención  en  la  presente  Orden  son  los  que  existían  el 
23  de  Enero  del  afio  1902. 

VIII.  El  Comisionado  de  Escuelas  Publicas 
queda  encargado  de  la  ejecución  de  la  presente  Orden^ 
y  dictará  al  efecto  las  que  considere  necesarias  para 
su  más  pronto  y  exacto  cumplimiento. 

£1  Ayudante  Genei*al, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  18  febrero. 


N9  44. 

Habana,  16  de  Febrero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

Por  la  presente  queda  confirmada  y  aprobada  la 
aprobación  dada  por  el  Gobernador  Civil  de  la  Pro* 
vincia  de  Santiago  de  Cuba  en  5  de  Diciembre  de  1900, 
á  la  supresión  del  artículo  41  del  Reglamento  Oigáni* 
co  de  la  Compañía  de  Ferrocarril  y  Almacenes  de  De* 
pósito  de  Santiago  de  Cuba,  que  fué  acordada  en  Jun« 
ta  General  extraordinaria  de  Accionistas  de  dicha  Com- 
pañía en  19  de  Noviembre  de  1900;  asimismo  queda 
aprobada  la  siguiente  adición  al  artículo  3  y  modifi- 
cación de  la  regla  9  del  artíeulo  14  de  dicho  Regla- 
mento, acordadas  en  Junta  General  extraordinaria  de 
accionistas  de  dicha  Compañía  en  25  de  Enero  de  1901; 
y,  se  dispone  que  sea  incorporado  en  el  Reglamento  Or- 
gánico de  dicha  Compañía  de  Ferrocarril  y  Almacenes 
de  Depósito  de  Santiago  de  Cuba  para  sustituir  al  ante 
dicho  artículo  41  suprimido,  el  articulo  que  á  continua- 
ción se  expresa: 
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AdiciÓX   AL  ABl^icULO  TERCE6(9. 

"La  Compafifa  poclni  vender  ó  transferir  todas  sas  ooncesioneBj 
liropiedades  y  derechos  de  cnalqn ¡era  naturaleza  qne  sean  á  cual- 
quiera persona  ó  corporación  con  tal  de  qne  ésto  sea  aprobado  en 
en  Jnuta  General  de  accionistas  cualquiera  qne  sea  su  número, 
üiempre  que  representen  nuts  de  la  mitad  de  las  acciones  pagadas, 
c|aieues  también  fijarán  el  precio  de  la  venta  ó  transferencia." 

MOmPICACIÓIf  DE  LA  SEOLA  NOVENA   DEL    ARTÍCULO  CATORCE. 


Qnalani  redactada  de  la  siguiente  manera:  . 

^^Recaudar  y  conservar  los  productos  de  la  Empresa,  cuyo  im» 
porte  se  depositará  en  el  Banco  o  Sucursal  designado  por  la  Directi' 
va  ¡jara  la  custodia  de  sus  caudales/' 

PABA   SUStIÍUiR  AL  ARÍÍCüLO  41  SlTPttlMIDO. 

*^  Articulo  41.  La  Junta  General  de  Accionistas  solo  podró 
alterar  ó  revocar  sus  anteriores  acuerdos,  meiliante  formal  moción 
hecha  y  tomada  en  consideración  y  discutida  y  aprobada  en  junta 
posterior  convocada  expresamente  para  el  objeto  por  medio  de  noti- 
tícaeión  escrita  dirigida  por  correo  á  cada  accionista  que  esté  regis- 
trado, treinta  días  antes  de  dicha  junta,  y  anuncio  publicado  por 
treinta  días  antes  de  dicha  junta  en  el  Boletín  Oficial  de  la  Pro- 
vincia, cuya  notificación  y  anuncio  debemn  expi-esar  el  objeto  de 
dicha  junta.  Jja  reforma  de  este  Reglamento  podró  verific¿»rse 
cuando  se  proponga  por  accionistas  que  representen  la  décima  parte 
de  las  acciones  de  la  Compañía.    Si  se  toma  en  consideración  la 

Í»ropiie8ta  se  resolverá  sobre  ella  y  podili  adoptarse  la  reforma  en 
unta  general  extraordinaria  convocada  al  efecto;  i)ero  paiti  alterar 
lo  detenninado  en  los  artículos  segundo,  tercero,  cuarto,  décimo 
cuarto,  décimo  octavo,  décimo  nono,  vigésimo,  vigésimo  primero, 
vigésimo  segundo,  vicésimo  tercio,  vigésimo  cuarto,  vigésimo  quiu'» 
to  y  vigésimo  sexto  de  este  Reglamento  se  necesitará  el  voto  de  las 
dos  terceras  partes  de  las  acciones  representadas  en  didia  junta,  y 
para  variar  el  artículo  primero  se  necesitará  el  voto  de  las  tres 
cuartas  partes  de  las  acciones  representadas  en  dicha  Junta.  Los 
demás  artículos,  como  puramente  reglamentarios,  podrán  ser  alte- 
radoS)  suspendidos  ó  modificadas  sin  este  i-equisito." 

El  A  yeldante  Oeneral, 

H.  L.   SCOTT. 

OaMta  18  febrero. 


SECBETABIA  DE  ESTADO  7  aOBEBNACION 


El  señor  Gobernador  Militar  ha  dispuesto,  en  re- 
lación con  la  Orden  núm.  26,'  serie  de  1901,  que  los 
giros  postales  que  deben  acompañarse  á  los  exhortes 
qne  han  de  diligenciarse  en  los  Estados  Unidos,  se  ex- 


1    Véase  la  pág.  29  del  tomo  I,  1901 . 
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tiendan  á  favor  del  Attorney  General  (Procurador 
General)  en  vez  de  hacerlo  al  Secretario  de  Estado  de 
aquella  Nación,  como  exige  la  Orden  mencionada. 

Lo  que  se  publica  para  general  conocimiento. 

Habana,  1 2  de  Febrero  de  1902. 

Diego  Tainayo, 

Secretario. 

Gaceta  li  febienfi 


JUNTA  DE  SUPERINTENDENTES  DE  ESCUELAS  DE  CUBA 

CIRCULAR  N?  O. 

Rabana,  11  de  febrero  de  1902. 

ESCUELAS   DE    VERANO. 

Para  cumplirlo  dispuesto  en  la  Orden  número  29, 
serie  corriente,  del  Gobierno  General  de  Cuba,  esta 
Junta  ha  acordado  lo  que  sigue: 

T.  Las  Escuelas  Normales  de  Verano  empezarán 
á  funcionar  el  14  de  Julio  de  1902  y  continuarán  por 
cuatro  semanas,  de  seis  días  lectivos  cada  una,  hasta 
su  clausura  el  9  de  Agosto. 

II.  Las  lecciones  se  dividen  en  expositivas  y  prác 
ticas.  Diariamente  se  darán  tres  lecciones  de  las  pri- 
meras, de  cuarenta  minutos  de  duración  cada  una,  y 
dos  de  las  segundas,  de  una  hora  de  duración  cada  una. 

III.  Las  lecciones  expositivas  serán: 

Métodos  de  ensenanza 20  lecciones. 

Organización  Escolar 3         ,, 

Historia  de  la  Educación...  10        ,, 

Fisiología  6  Higiene 10        , , 

Historia  de  Cul)a 14         ,, 

Historia  Natural 15         ,, 

72  lecciones. 

IV.  Las  lecciones  prácticas  serán: 

Lenguaje  y  Gramática 14  lecciones. 

Aritmética  Elemental 14         ,, 

Geografía  Elemental 14        ,, 

Dibujo  <j        ,, 

48  lecciones. 
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V.  Como  sa  nombre  lo  indica,  estas  últimas  lec' 
ciones  serón  paramente  prácticas  y  á  este  fin  el  Profe- 
sor procederá  como  si  estuviese  en  el  aula,  puesto  que 
el  objeto  de  ellas  es  enseñar  á  enseñar]  lo  cual  no  signi- 
fica que  las  expositivas  sean  solamente  teóricas,  pues, 
al  contrario,  deberá  imprimírseles  todo  el  carácter  de 
aplicación  práctica  que  sea  posible.  El  nombramiento 
de  Profesores  para  estas  lecciones  del)erá  recaer  en 
maestros  en  ejercicio. 

VI.  Se  creará  en  cada  Normal  de  Verano  una 
Escuela  Práctica  Anexa  que  dará  dos  horas  diarias  de 
clase  durante  todo  el  curso.  La  asistencia  á  ella  es 
obligatoria,  como  á  las  lecciones  expositivas  y  prócti- 
cas;  pero  los  Directores  de  las  Normales  dividirán  los 
maestros  alumnos  en  dos  grupos  para  que  asistan  á 
dicha  Escuela  Práctica  por  días  alternos. 

VII.  En  la  Escuela  Pnictica  se  trabajará  con 
niños,  que  se  procurará  sean  de  diversos  grados;  y  se 
autoriza  á  los  Superintendentes  Provinciales  para  que 
incluyan  en  los  presupuestos  respectivos  una  cantidad 
prudencial  destinada  á  premios  para  los  niños  que  se 
inscriban  en  la  matrícula  y  asistan  á  las  clasas. 

VIII.  Los  Superintendentes  Provinciales  dai*án 
á  estas  Escuelas  Prácticas  la  organización  conveniente, 
según  las  con(liciones  de  cada  localidad,  y  nombrarán, 
cnanto  antes,  dando  cuenta  á  esta  Superintendencia, 
el  Director  y  los  Auxiliareis  que  fueren  necesarios,  es- 
cogidos entre  los  maestros  en  función,  á  fin  de  que,  sin 
pérdida  de  tiempo,  puedan  comunicárseles  las  instruc- 
ciones del  caso.  Ni  el  Director  ni  los  Auxiliares  ten-» 
drán  remuneración  por  este  servicio,  pero  quedarán 
exentos  de  sii  cuota  de  ingreso  en  la  Escuela  de  Ve- 
rano. 

IX.  Los  Directores  de  las  Normales  harán  sus 
horarios  y  los  remitirán  á  la  aprobación  del  Superin- 
tendente de  Escuelas  de  la  Provincia. 

X.  Las  solicitudes  á  que  se  refieren  los  artículos 
II  y  III  de  la  Orden  citada,  serán  remitidos  á  esta  Su- 
perintendencia, por  conducto  de  la  Provincial  respec- 
tiva, hasta  el  31  de  Mayo  de  1902,  y  á  ellas  se  acom- 
pañará el  programa  de  las  asignaturas,  sean  de  las 
prácticas  6  de  las  expositivas,  que  cada  Profesor  haya 
de  explicar. 

XI.  Para  que  los  Directores  de  la3  Escuelas  Ñor- 
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males  de  Verano  puedan  cumplir  el  articulo  IX  de  la 
Orden  N9  29  del  Gobierno  Geneml,  los  Superintenden- 
tes Provinciales  les  remitirán  con  la  antelación  debida 
una  lista  nominal  de  los  maestros  empleados  por  las 
Juntas  de  Educación  en  cada  uno  de  los  distritos  ads- 
critos á  las  mencionadas  escuelas,  y  otra  lista  de  los 
maestros  eximidos  de  asistir  á  ellas. 

XII.  Los  maestros  pueden  ingresar  en  cualquier 
Escuela  Normal  de  Verano  distinta  de  la  de  su  cir- 
cunscripción ct»rrespondiente,  previa  la  autorización 
del  Superintendente  de  la  provincia  á  que  ésta  perte- 
nezca; en  este  caso,  el  maestro  pagará  su  cuota  en  la 
Escuela  Normal  de  su  procedencia.  La  exención  de 
asistencia  no  releva  del  pago  de  la  cuota  de  inscripción. 

XIlL  Los  Superintendentes  Provinciales,  al  cur- 
sar las  solicitudes  de  creación  de  Escuelas  de  Verano, 
enviarán  á  esta  Superintendencia" el  presupuesto  de  in- 
gresos y  gastos  de  ellas,  á  los  efectos  prevenidos  en  el 
articulo  XII  de  la  Orden  número  29  del  Gobierno  Ge- 
neral. 

XIV.  Las  Escuelas  Normales  de  Verano  cubri- 
rán sus  gastos  con  sus  propios  recursos* 

EDUARDO  YERO, 

Superintendente  de  Escuelas  de  Citba. 

Gaceta  15  íeUrera. 


N9  45. 

OÜABTEL  aSNEBAL,  DEFABTAMENTO  DE  CUBA 

Habana j  19  de  Febrero  de  1002. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  instancia  de  la 
Junta  Central  de  Escrutinio,  ba  tenido  á  bien  dispo- 
ner la  publicación  de  la  siguiente — 

BELACION  DE  LOS  CANDIDATOS  ELECTOS 
EN  LA  ISLA  DE  CUBA. 


I^ROVINCI A  DE  PINAR  DEL  RIO. 

iSUMKRO 
Compromisarios  Presidenciales.  BE  VOTOS. 


Andrés  Hernández  Domínguez 18314 

Manuel  Gravier  Quiñones  ....« 17898 
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NDIRSO 
BE  VOTOS. 

Pedro  Díaz  Molina 13054 

Manuel  González  Naranjo 12827 

Narciso  Casas  Alvarcz 12824 

Alfredo  Veliz  Muñoz 12711 

José  Antonio  Cruz 12453 

Pedro  Saenz  Yaflez 12066 

Gregorio  Menéndez  Salgado 10647 

Eamón  Vidal 10031 

Pablo  Suárez  Jordá 8990 

Compromisarios  Senatoriales, 

Indalecio  Sobrado  Lago 20946 

Alfonso  Masson  García 19994 

Manuel  Labastida  Miranda 19942 

Man  uel  Camejo 1 7076 

Timoteo  Lago  la  Calle 14528 

Ildefonso  Valdés 13961 

Antolín  Valdés 13343 

Luis  Lago  Corcho 13238 

Policarpo  Fajardo 10889 

Benjamín  Bríto  Domínguez 10852 

Manuel  Herryman  Gil 10321 

Manuel  Eamos  Torres 10253 

Diego  Salazar  y  Gómez 10214 

Carmelo  Guzmán  Camejo 10232 

Clemente  Hernández  Cruz 9910 

Rafael  Valdés  Carpió 9452 

Carlos  Estévez 9424 

Juan  Francisco  Llerena  Amador 8659 

Antonio  Pérez  Guerra 8384 

Enrique  Gorgoll  Gálvez 8219 

José  María  Lorenzo....    , 8459 

Mario  G.  Lebredo 7262 

José  Fernández  González 5870 

Carlos  Ramírez  Hernández 5268 

Representantes. 

Gonzalo  de  Quesada 14951 

Alberto  Nodarse  Bacallao 12974 

Alfredo  Betancourt  Manduley 1 2532 


144  COLBCCIÓN    LEGISLATIVA 


MUERO 

DE  ?om 

Faustino  Guerra  Puente 12430 

Guillermo  González  Arocha 10839 

José  Antonio  Blanco 10083 

José  Rodríguez  Acost-a » 9476 

Qoberaador. 

Luis  Pérez  Rodríguez 22307 

Coasejeros  Proviaciales. 

PRIMERA    CIRCUNSCRIPCIÓN. 

Luis  Guerra  Pérez 9823 

Julio  Pinera  Arrastia 9537 

Octavio  Lámar  Salomón 8793 

Mateo  Trias  Quintana 8358 

JoséC.  Beltrán 7018 

JoséFors  Perdomo 6668 

SEGUNDA  CIRCUNSCRIPCIÓN. 

Daniel  P.  Gispert  y  García 7027 

José  Miguel  Azcuy 3672 

Ricardo  Chipi  García 3474 

TERCERA  CIRCUNSCRIPCIÓN. 

LuisB.  Sánchez  Chaple 4489 

Ibrahin  Urquiaga  Arrastia 4407 

Enrique  Zayas  Ayesterán 4403 

PROVINCIA  DK  LA  HABANA, 

Compromisarios  Presideaciales. 

Juan  Antonio  Lasa  y  del   Río 38927 

Francisco  Guevara  Herrezuelo 38414 

Arturo  Rosa  y  Pascual 38404 

Juan  Guiteras 38171 

Esteban  González  del  Valle 38125 

José  Rosado  Aybar 37911 
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NDIBRO 
Compromisarios  Senatoriales.  HE  VOTOS. 


Fernando  Méndez  Miranda 37862 

Ángel  Justo  Párraga 37813 

Manael  Alfonso  Ceijas 37780 

Alejo  Sánchez  Acosta 37712 

Juan  Ramón   O'Farril  y  Chapottin 37698 

Fernando  Freiré  de  Andradc 37679 

Octavio  Aguiar 37393 

liuis  Oliva  y  de  la  Oliva 36433 

Rafael  García  Osuna  y  Lapiedra 35904 

Lincoln  de  Zayas 35100 

Osear  Font  y  Sterling 35028 

Arturo  Primelles  Agrámente 35012 

Manuel  Patricio  Delgado  y  Bueno 34956 

Rodulfo  del  Castillo  y  Márquez 34500 

Francisco  Díaz  Piedra 32221 

Antonio  Fernández  Criado 55486 

Felipe  Sánchez  Romero 55485 

José  Luis  Ferrer  y  Jenks 55477 

Adolfo  Ñuño  y  Steegers 55467 

Lorenzo  Astorga  Superanis 55465 

Ignacio  Ayala  y  Mena 55449 

Hipólito  Martínez 55434 

Manuel  González  Iglesias 55420 

Regino  Morell 55407 

Eustaquio  Febles  Casares 55401 

Eulogio  Guinea  y  Cabrera 55380 

Eduardo  González  y  Valdés 1112 

Gonzalo  Fernández  de  Cordova 1109 

Ambrosio  Labarrere  y  Soroa   1 101 

Enrique  Serrapiñana 1093 

Francisco  Farnós  Iglesias. 1038 

Francisco  Busquet 1088 

Martin  Sampayo 1081 

Rogelio  Pérez  Alfonso 55387 

Carlos  Botella  Morales 55376 

Alberto  Barrena  y  Delane 55375 

Francisco  Díaz  González 55371 

Juan  Bautista  Hernández  Barreiro 55361 

Eduardo  Grau  Gómez 55356 

José  María  Berriz 55354 

Eduardo  Hei  nández 55344 

TOMO  L-  19 
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NÜIIRO 
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AntouLO  Fernández  Xiqués 55342 

Vicente  Valcareel 55329 

Pedro  Costalls 55322 

Felipe  Tariche 55279 

Lorenzo  Bosch 54910 

Luis  Felipe  Sotolongo , 53351 

Manuel  Saavedra  Campos 1137 

Pedro  Antonio  Estanillo 1131 

Manuel  Jonhson 1120 

Pedro  Morales  Santa  Cruz 1090 

Gregorio  Palacios 1078 

Aurelio  MaruH 1001 

Representaates. 

Juan  José  de  la  Maza  y  Artola 39584 

Francisco  Peraza 39368 

Agustín  García  Osuna 38560 

Mario  García  Kohlv 38046 

A  m  brosio  Boi^ges  Figuercdo 37669 

José  Lorenzo  Castellanos  y  Perdonio 37462 

Gustavo  Pérez  Abreu 37460 

Carlos  de  la  Tdrre  v  Huerta 36721 

Felipe  González  Sarraín  y  Saens 36585 

Antonio  Gonzalo  Pérez  y  Pérez 36368 

Francisco  Leyte  Vidal 36037 

Francisco  Chenard 33989 

Bernabé  Boza 33373 

José  A.  Malberti 33212 

José  Manuel  Go vi n 32990 

Carlos  Font  y  Sterling 31939 

Julio  Carbonell 31614 

Qoberaador. 

Emilio  Núñez  Rodríguez 51577 

Coasejeros  Provinciales. 

PRIMERA  CIRCUNSCRIPCIÓN. 

Fortunato  Sánchez  Osorio 21912 

Joaquín  Ariza  y  Rodríguez 19617 
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MIBRO 
TERCERA  CIRCIJNBCRIPCIÓN.  M  VOTOS. 


C 'Andido  Hoyos  y  Huguet 19257 

Alfredo  Rosa  y  Pascual 18771 

José  del  Real  y  Asay 18147 

Francisco  María  Casado 18118 

José  A.   Taboadela 17800 

Mariano  Casquero  y  Vietí^ 17559 

José  Hernández  Mesa 1755G 

Hilario  Portuondo  y  Portuondo 1 7470 

Alfredo  Arango  y  de  la  Luz 10804 


SEGUNDA    CIRCUNSCRIPCIÓN. 


Rafael  Ayala  y  Cruz  Prieto G650 

Dionisio  de  los  Santos  Tel lechea G144 

José  A.  Clark  y  Mascaré 4310 

Francisco  Campos  Marquetti 5157 

José  E.  Prado  y  Moya 3952 

José  MaríaPardiñas 3804 


CUARTA   CIRCUNSCRIPCIÓN. 


Guillermo  Chaple  y  Suárez 5658 

José  Antonio  Pérez  García 5572 

Julio  Valdés  Infante 3984 

PROVINCIA  DE  MATANZAS. 

Compromisarios  Presidenciales. 

Ernesto  Castro  Lajonchere 20413 

José  Cabarrocas  Migenes 19923 

Joaquín  de  Eojas  Cachurro 19566 

Alberto  Schweyer  y  Lámar 19441 

Eloy  Padrón  y  Padrón 17912 

Leopoldo  Dulzaides  y  Valdés 17139 

Antonio  B.  Zanetti  y  Rodríguez 17113 

Américo  Bretos  y  Pérez 16397 

Fraftcisco  Trujillo  y  Armas 15993 

José  Díaz  Bolefíos 14182 

Domingo  Campuzano  Lamadriz 14095 

Ramón  Martínez  Alfaro 11778 
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NUXERO 

Compromisarios  Senatoriales.  DE  VOTOS. 

José  Cabaleiro  Cisero 22837 

Pedro  Jacinto  Alsina  y  Gómez 22604 

Alberto  de  Rojas  Crucet 22467 

José  María  Vedeja  Martínez 22198 

Leonardo  Loinaz  Ibarguren 21 735 

Alfredo  Lecuona  y  Madan 20669 

Agustín  Pinto  Caraballo 20439 

José  Albistur  Oteiza 20344 

Tomás  Santamarina  Molina 20131 

Leoncio  Serpa  y  Armas 19542 

Vicente  Tomás  Benavides 19030 

Ángel  Portilla  Q uilloma 17956 

Dionisio  Bossié  Hernández 17704 

Antonio  Vignier  Sert 17595 

Pedro  Sánchez  Quirós 17125 

Luis  Cuní  y  Valera 14706 

Carlos  Castillo  Perera 12357 

Bonifacio  Birnes  Puñales 14355 

Andrés  Estrada  Al  varez 13551 

Sixto  Lecuona  y  Madan 10854 

Federico  Loinaz  García 3634 

Julián  Domínguez  Olivera 2910 

Alberto  D'Clouet  y  Valdés 2904 

Ángel  Beltranena  Grass 2895 

José  Gamejo 2887 

Francisco  Betancourt  Hernández 2876 

Baudilio  BofiU  Soto 2592 

Ramón  Estacholi  Padilla 2591 

Manuel  PiftarGarcía 2479 

Representantes. 

Juan  Antonio  Grarmendía  y  Arango 20365 

Manuel  Sobrado  Ibáfiez 19096 

Teodoro  Cardenal  y  Gómez 18623 

Joaquín  García  Pola 16995 

FeUpe  Fontanills  y  Grifol 13524 

Alejandro  Neira  Rangel 13182 

Femando  Méndez  Capote 11544 

Juan  Felipe  Risquet 9780 
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NUMERO 

Oobernador.  IK  VOTOS. 

Domingo  Lecuona  y  Madaii 2177G 

Consejeros  Provinciales. 

PRIMERA  CIRCUNSCRIPCIÓN. 

Ramón  Pagés  Jiménez 8941 

Enrique  Calleja  Hensel 8650 

Joaquín  Ferreiro  Rodríguez 8281 

Francisco  Armas  Nodal 7481 

Gonzalo  Roig  y  Salas 4447 

Pedro  Duarte  Domínguez 525 

SEGUNDA    CIRCUNSCRIPCIÓN. 

Antonio  Gálvez  Cárdenas 7838 

Amado  Más  Hernández 7375 

Aurelio  Andreu  y  Armas 6360 

Juan  Arguelles  Armona 5541 

Fermín  Olivera  García 4448 

Jacinto  Menéudez  Medina 3837 


TERCERA  CIRCUNSCRIPCIÓN. 


Arturo  de  Vargas  Montero 

Rafael  Reinaldos  Caraballo 4892 


5020 
4892 
Adolfo  Paniagua 1446 

PROVINCIA  DE  SANTA  CLARA. 

Compromisarios  Presidenciales. 

Rafael  Tristá  Valdés 42573 

Francisco  Zanolettí 42384 

Rafael  Lubián  Rodríguez 40330 

Francisco  Rasco  Martínez 40297 

Antonio  Rojas  Oria 38926 

Eduardo  Núñez  Rossié 38735 

Domingo  Madariaga 38727 

Julio  Jover  Anido 37337 

Justiniano  A.  Pedraza 37249 

José  M.  Berenguer 37171 
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NDIBRO 
DE  VOTOS. 

José  B.  Pérez  y  Chaviano 37142 

Lui8  López  Silvero 37138 

PrancÍBCo  de  P.  Machado  Alfonso 29892 

Eduardo  Rodríguez  Veitia 29877 

Agustín  Cruz  y  Cruz 28347 

José  Torrado  y  G.  Llórente 28342 

R.  Lorenzo  y  Pérez 26111 

César  Montalvén  y  Bonachea 24531 

Compromisarios  Senatoriales. 

Carlos  Alfert 42794 

Andrés  Calleja 42784 

Santiago  Quintero 42768 

CesareoPérez 42693 

Felipe  Roche 41004 

Severiano  García 40335 

Mariano  Esperón 40277 

Francisco  Valdés  Pórtela 40142 

José  A.  Badía 40129 

Raimundo  Gallardo 40018 

Rafael  García  Cañizares 39519 

Nicolás  Castafto  Padilla 38973 

'José  López  Viciedo 38961 

José  R.  Vildósola ^...  38881 

Rafael  Marín 38877 

Diego  Velazco. , 37434 

Felipe  Silva 37383 

Vicente  G.  AbreusLópez 37373 

Manuel  A.  Granado 37328 

Antonio  Groso  Alemán 37257 

Delfín  Tomasino 29932 

Juan  Aviles  yDorticós 28595 

Marcos  Antonio  Longa 28541 

JuanF.Simó 27031 

Donatilo  Valdés  Alday 26742 

Rafael  Ledón 26114 

Justo  Carrillo 26821 

Hipólito  Torres 25006 

Francisco  Ibáfiez 14115 

Miguel  Urrutia 10419 

Eduardo  Enrique  Costa 10297 
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Andrés  Píode  Rojas 4508 

Jesñs  Cruz  y  Ordáz 588 

JoséJ.  Madrigal 522 

Representantes. 

Pedro  Cué 41677 

Ricardo  Fuste 89482 

Pedro  Albarrán 39350 

Carlos  Mendieta 89092 

Enrique  Yilluendas 374G4 

Pelayo  García 37062 

Rafael  M.  Ortíz 36922 

Gonzalo  G.  Vieta 36881 

Agustín  Cruz  González 31375 

Manuel  Gutiérrez 29994 

Antonio  Torrado 29385 

Fernando  Escobar 28894 

José  M.  Núñez 26289 

Santiago  García  Cañizares 28897 

Gobernador. 

José  Miguel  Gómez 54558 

Consejeros  Provinciales. 

PRIMERA  CIRCCNSCRIPCIÓN. 

Rafael  Padró 14188 

Antonio  Berenguer  y  Sed 18774 

Antonio  Cacho  Bonet 8851 

Serafín  Rojas 5881 

SEGUNDA    CIRCUNSCRIPCIÓN. 

Nicolás  Alberdi 14143 

Ramón  García 11079 

Leopoldo  Ramos  Paret 10726 

Esteban  Leiseca 9690 
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Jo6é  Pérez  Zúfiiga. 11311 

Juan  F.  Cabrera. 9207 

Carlos  Sanz  y  Marmol 7894 

BamÓD  Morales 4993 

Perfecto  Ponce  de  León 3823 


CUABTA  CIRCrXSCRIPClÓN. 


Manuel  J.  Delgado 10276 

Maño  Pando  y  Xoriega. 9774 

Laadelino  García 7219 

Andrés  Valdivia  y  Betauooart 4390 


PROVINCIA  DE  PUERTO 


^ 


Lnis  Mariano  Silva  Za^^as. 5166 

José  Garcini  Estrada 5028 

Macario  Machado  Fernández. 4830 

José  LaraMiret 4456 

Nicolás  Martínez  Fernández. 4271 

Maximiliano  Ramos  González 1 963 

Joaquín  Barreto  Arango 1924 

Benjamín  Sánchez  Agranionte 1939 

CoaproHÍsarios  Seaatoriales. 

Antonio  J.  Mova  Pichardo 5535 

Francisco  Cotilo  Gómez 5499 

Ángel  Martínez  Bacallao 5370 

Buenaventura  Hernández  v  Eaniirez 5347 

Emilio  Viamontes  Sarduy 4523 

Víctor  Pacheco  Arias 3547 

Porfirio  Betancourt  Pichardo 3459 

Alfredo  Martínez  Bacallao .3424 

Juan  de  Dios  Romero  Hinojosa 3411 

Antonio  V^a  Zanetti 3147 

Miguel  Martínez  Miret 3104 

Cayetano  Guerra  Zayas 2350 

José  V.  Pedroso  Aviles 2282 

Carlos  Guerra  Arredondo 2200 


r 
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NUMERO 
N  VOTOS. 

Federico  Sarduy  Correas 2131 

Coroliano  GareÍDÍ  Silva 2071 

Represeotaotes. 

Juan  Kanión  Xiques  AraDgo. 4141 

Pedro  Mendoza  Guerra 3102 

Enrique  Loináz  del  Castillo 2848 

Francisco  Duque  Estrada  Varona 2704 

Qoberoador, 

Lope  Recio  Loináz 6151 

Cop8ejero9  Provinciales, 

PRIMERA  CIRCUNSCRIPCIÓN. 


Miguel  Ramírez  Carnesol tas 2589 

líicolás  Guillen  Urra 2352 

Ramón  Suárez  García 2047 

Ernesto  Loaces  Iraola 748 

Benigno  Alday  Silva 737 

SRGUNDA    CIRCUNSCKIPCIÓN. 

Heraclio  Ochoa  Echevarría 2625 

Abelardo  Rico  Roc<ainz 1601 

Ramón  Rodríguez  Labrada 108Q 

PROVINCIA  DE  SANTIAGO  DE  CUBA, 

Compromisarios  Presidenciales. 

Saturnino  Lora  Torres 33577 

Luis  Martí. 33556 

Carlos  González  Clavel 32931 

Silverio  Guerra  Téllez 32808 

Elpidio  Estrada 32633 

Florencio  Salcedo 32606 

Pedro  Hechavarrla  Sánchez 32535 

TOMO  I.— 20 
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Enrique  Thomas  32417 

Eduardo  Duboy  CastíJlo 31681 

Juan  Mendieta 31453 

Eduanlo  Salazar  Alvarez  31194 

Leopoldo  Roca  Xateras 3096C 

Luis  de  Feria  Garallalde 2412 

Juan  A.  Calderón  Rodríguez 2260 

Comelio  Rojas  H.  de  Mendoza 2150 

JotséBaláu  Montero 1983 

Ricardo  Sirven  Pérez 1924 

ConpTMÜsarios  Seaatoriaks. 

Víctor  M.  Caballero 31525 

Pablo  Jane  Foocme   31030 

Eduardo  Ramírez  Rodríguez 30978 

Luis  V,  Gómez 30970 

Víctor  Salazar  Alvarez 30901 

Félix  Corona 30869 

Germán  Herrera    30807 

Ángel  Luis  Salazar  Cuevas 30824 

Domingo  Sabas  Castillo  30821 

José  Catases  Maury 30777 

Alfredo  Robert....r 30471 

Rafael  Arrue 30733 

Ángel  Penche 30736 

Porfirio  Careases  Acosta 30704 

Francisco  Gutiérrez  Barroso 30690 

Juan  M.  Ravelo  Asencio 30649 

Pedro  Suárez  Macias 3u636 

Pablo  Morales 30629 

José  Calasaz  Odoardo 30613 

Alfredo  Antonetti 30565 

Eudaldo  Feria  y  Feria 5027 

José  Ramón  Torres 4983 

Elieser  Artola  Vialles 4971 

Eliodoro  Luque  Pupo 4815 

Comelio  Rojas  Escobar 4455 

José  Manduley  Palma 4170 

li^Iannel  Aviles  Lozano 3364 

Diego  Yebra  Mulet 3055 

Rafael  Montero  Pavón 3004 
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MURO 

n  VOTOS. 

El  pidió  de  la  Rosa  Guerra 2752 

Eduardo  Jei*ez  Maehini i 2724 

José  José  Garaía  Portellez  2679 

Rafael  Santiesteban 2581 

Delmiro  Catasús  * 2465 

Representantes^ 

Rafael  Portuondo  Tamayo 31310 

Carlos  M.  Céspedes  Qaesada 31059 

Luis  A.  Columbié 29638 

Mariano  Corona  Ferrer 29599 

Florencio  Villuendas 28718 

Pedro  Martínez  Rojas *.  28201 

Antonio  Poveda  Ferrer 28138 

Juan  León  Bello * 28012 

Agustín  Cebreco  Sánchez 26478 

Alvaro  Cata  Jardines 9924 

Américo  Feria  Nogalesi 5360 

Antonio  Masferrer  Grave  de  Peralta 4730 

Faustino  Sirven  Pérez , 4719 

Gobernador. 

Francisco  Sánchez  Hechavarría 34129 

Consejeros  Provinciales. 

Trímera  circunscripción* 

Ambrosio  Grillo  Portuohdo 16275 

Alberto  Quintana  Almirall 16214 

Buenaventura  Cruz  Florea 14254 

Francisco  OdioMederos 14170 

Alberto  González  Veranes 6821 

Antonio  Illas  Portuondo 4940 

SEGUNDA    CIRCUNSCRIPCIÓN. 

José  Homobono  Pérez 6456 

Pedro  Díaz  López 6455 
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NDifiltO 

TERCERA     CIRCUNSCRIPCIÓN.  IK  líWOS. 


Angiisto  Betancourt  Ochoa 3875 

José  /^gastin  García  Leiva 2963 

Manuel  Yero  Sagol 2544 

Félix  Hernández  Avila , 2425 

CUARTA   CIRCUNSCRIPCIÓN. 

Antonio  Bello  Bendón 3240 

it'rancisco  Pons  Mendoza :..-....  3&2& 

Luis  Buenaventura  Riiiz 3lll 

Mariano  Yila  Mestre 22Í 

El  Ayudante  Generü!, 

H.  L.  SOOTT. 

GáoeU  19  febrero: 


CIRCULAR  N?   1. 
DEPARTAMENTO    DE    BENEFICENCIA. 

Habana,  22  de  Febrero  de  1902. 

Previa  autorización  del  Gobernador  Militar  se  pu- 
blican las  siguientes  disposiciones  para  norma  y  go- 
bierno de  quien  coiTCsponda: 

I.  Se  llama  la  atención  de  las  Juntas  y  otros  re- 
presentantes de  las  instituciones  benéficas,  ya  sean 
particulares,  municipales  ó  de  otro  carácter,  que  cuen- 
tan con  rentas  propias  pero  que  al  mismo  tiempo  reci- 
ben subvención  del  Estado,  al  hecho  de  que  dicha  sub- 
vención no  tiene  otro  objeto  que  cubrir  las  deficien- 
cias de  sus  rentas,  porque  sin  este  auxilio  no  podrían 
cumplir  debidamente  el  objeto  á  que  se  dedican. 

Para  justificar  la  necesidad  de  esta  subvención,  y 
que  no  excedan  las  cantidades  que  se  faciliten  de  las 
necesidades  positivas  de  la  institución,  es  evidente 
que  el  Estado,  por  medio  del  Departamento  de  Bene« 
ucencia,  debe  intervenir  en  los  ingresos  y  gastos  sean 
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cuales  faeren  el  origen  de  doüde  procedan.  Ninguna 
institución  subvencionada  podrá,  en  lo  sucesivo  hacer 
desembolso  de  fondos,  sean  del  Estado  ó'  propios,  sin 
antes  haberlos  consignado  en  los  correspondientes  pre- 
snpuestos  presentados  &  este  Departamento  y  aproba- 
dos por  la  autoridad  competente.  Estos  presupuestos 
mostrarán  además  de  los  fondos  que  se  reciban  del 
Estadoj  todas  aquellas  cantidades  que  por  cualquier 
otro  concepto  ingresen  durante  los  dos  meses  anterio- 
res á  aquel  en  que  se  formula  el  presupuesto.  Ningún 
funcionario  guardará  6  pagará  fondos  de  las  institu- 
ciones, excepto  los  Tesoreros,  ó  los  empleados  qué 
hagan  sus  veces  debidamente  autorizados,  quienes  se- 
rán en  lo  adelante  estrictamente  responsables  del  des- 
embolso de  los  fondos  del  establecimiento  de  acuerdó 
con  la  Orden  N9  118,'  serie  de  1901.  Los  inspectores 
del  Departamento  de  Beneficencia,  debidamente  auto- 
rizados, velarán  por  el  exacto  cumplimiento  de  estas 
disposiciones,  las  que  no  obstante,  no  modificarán  eii 
forma  alguna  la  responsabilidad  y  deberes  que  hoy 
tienen  los  Tesoreros  para  con  el  Auditor  de  la  Isla,  á 
quien  como  hasta  el  presente,  s^ío  se  rendii*án  cuen- 
tas por  fondos  del  Estado. 

II.  A  los  guardias  rurales  que  ingresen  en  los 
Hospitales  civiles  de  la  Isla  de  Cuba,  se  les  cobrará 
dieta  á  razón  de  cincuenta  (50)  centavos  por  día.  En 
la  fecha  en  que  se  les  dé  el  alta,  se  remitirán  al  Jefe 
de  la  Guardia  Rural  de  la  pi*ovincia  en  que  el  Hospi- 
tal radique,  cuentas  y  comprobantes  (vouchers)  de  lo 
qne  por  ese  concepto  se  adeude  al  mismo.  Estas  cuen- 
tas se  pagarán  en  el  Cuartel  General  de  la  Guardia 
Rural. 

Esta  disposición  surtirá  efecto  á  contar  desde  el 
19  de  Marzo  de  1902. 

III.  Se  llama  la  atención  de  los  vocales  de  las 
Juntas  de  Patronos  al  hecho  de  que  su  aceptación  de 
los  deberes  correspondientes  á  dichos  cargos,  aunque 
voluntaria,  implica  la  formal  asistencia  á  Junta  y  el 
fíel  cumplimiento  de  la  misión  seria  é  importante  que 
se  han  impuesto.  En  la  actualidad  transcurren  á  ve- 
ces semanas  enteras  sin  que  sea  posible  en  institucio- 
nes de  importancia  celebrarse  las  Juntas  por  falta  de 
qnotum.    Por  consiguiente  y  en  lo  adelante,   todotí 

1    Véase  U  pág.  252  del  tomo  I,  1901. 
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aquellos  vocales  qne  á  no  ser  por  enfermedad  ü 
otra  necesidad  apremiante,  falten  á  tres  sesiones  con- 
secutivas, 6  á  la  mitad  de  las  juntas  efectuadas  du- 
rante el  año,  se  considerará  han  renunciado  á  sus  car- 
gos, en  los  que  serán  sustituidos  por  vocales  de  nuevo 
nombramiento. 

IV.  Las  Ordenes  del  Cuartel  General  Núme- 
ros 57'  y  158,*  serie  de  1900,  y  las  Secciones  Núme- 
ros 42,  50,  51 ,  52  y  53  de  la  Orden  X?  271  ^  de  la  misma 
serie,  sobre  dementes,  ya  tácita,  ya  expresamente^ 
prokiben  la  observación  de  presuntos  enagenados  en 
el  Hospital  de  Dementes  de  Cuba,  é  imponen  á  los 
Municipios  la  obligación  de  establecer  locales  adecua- 
dos donde  puedan  ser  atendidos  liasta  su  reclusión 
definitiva  en  el  antes  citado  establecimiento.  Infrin- 
giendo estas  disposiciones,  algunas  autoridades  de  la 
Isla  han  sonido  enviam?o  presuntos  enagenados  di- 
lectamente al  Hospital  de  Dementes  de  Cuba,  prácti- 
ca observada  también  por  el  Departamento  en  ciertos 
casos  de  urgencia  en  que  se  ha  tratado  de  enfermos 
sometidos  largo  tiempo  á  observación  sin  iniciativa 
judicial,  ó  en  casos  de  falta  de  asistencia  adecuada; 
pero  como  dichos  casos  de  urgencia  no  deben  ocurrir 
en  lo  sucesivo,  se  exigirá  el  fiel  cumplimiento  de  la  ley 
y  al  efecto  se  dispone : 

Primero:  Eií  lo  sucesivo  no  se  enviarán  presun- 
tos enagenados  á  observación  en  el  Hospital  de  De- 
mentes de  Cuba; 

S<^nndo:  La  observación  de  esos  enfermos  se 
hará  en  los  lugares  y  locales  designados  por  la  ley  y 
de  acuerdo  con  lo  preceptuado  en  las  secciones  50,  51, 
62  y  63  de  la  Orden  X9  271,  serie  de  1900; 

Tercero:  Los  municipios  que  no  tengan  ó  no 
puedan  tener  por  el  presente  las  locales  para  la  observa- 
ción á  que  se  refieren  las  disposiciones  anteriores,  re- 
mitirán sus  enfermos  al  local  más  cercano  para  obser- 
vación, siendo  de  su  cargo  los  gastos  de  traslación, 
dietas  6  estancias  que  ocasionaren. 


1  Véase  la  páf?.  172  del  tomo   I,  19G0. 

2  VésM  la  pág.  592  del  tomo    I,  1900. 

3  Véaoe  la  pág.  684  del  tomo  IX,  1900. 
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Lista  de  Hospitales  con  locales  para  observación: 


CitUei  y  {MblacÍMes. 

HOSPITAL. 

Cárdenas. 

Municipal  "Santa  Isabel." 

'  Cien  fuegos. 

Civil. 

Colón. 

Municipal  "San  Fernando." 

:  Guanajay. 

Municipal. 

.  Güines. 

Municipal. 

Habana. 

Municipal  N9  1. 

Holguíu. 

Civil.                            1 

Jovellanos. 

Municipal. 

Matanzas. 

'^Santa  Isabel' '  y  *^8an  Nicolás. ''  - 

Manzanillo. 

Municipal. 

,  Pinar  del  Río. 

Provincial. 

Puerto  Príncipe. 

General. 

Sutiis*  h  Cik 

Civil. 

Sutiage  de  lu  Tegis. 

Municipal. 

Santa  Clara. 

Municipal    ^'San  Juan  de  Dios." 

Sancti  Spíritus. 

Municipal. 

¡Baguala  Grande. 

Municipal  **Pocurull." 

!  Trinidad. 

Municipal  *  ^General  Wood.'' 

Yaguajay. 

Municipal. 

£1  Comandante  Cirujano  del  £.  de  los  £.  U., 
Superintendente  del  Deiiartamcnto, 

J.  K.  KEAN. 


Gaceta  22  febrero. 


SECBBTABIA  SE  ESTADO  7  OOBEBNACION 


Con  fecha  de  hoy  se  pasa  por  esta  Sección  á  los 
Gobernadores  Civiles  la  sig^uiente  circular: 

"Noticiosa  esta  Secretaría  de  que  existen  en  la  Is- 
la algunas  empresas  que  se  hacen  llamar  sociedades  ó 
compañías  cooperativas  y  cuya  ñnalidad  es  sortear 
periódicamente  entre  clubs  ó  grupos  de  determinado 
número  de  individuos  que  han  de  contribuir  con  la 
cuota  personal  preñjada,  un  objeto  cualquiera  por  ca- 
da grupo,  que  también  se  dará  á  los  que  habiendo  par- 
ticicipado  en  varios  sorteos  no  hayan  visto  su  número 
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premiado;  el  señor  Secretario  de  este  Despacho  ha 
dispuesto  se  haga  saber  á  los  Gobernadores  Civiles 
que  dichas  empresas  son  ilícitas  porque  se  dedican  á 
celebrar  verdaderas  rifas  y  que  por  tanto  debe  prohi- 
bírseles que  realicen  dichas  operaciones.  Lo  que  ten- 
go el  honor  de  comunicar  á  usted  en  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  y  á  fin  de  que  proceda  en  consecuencia." 
Lo  que  se  hace  público  por  este  medio  para  gene- 
ral conocimiento. 

Habana,  Febrero  15  de  1902.-  Aureiio  Hcvia,  Je- 
fe de  la  Sección. 

Gaceta  19  febrero. 


SECBETABIA  SE  EACIENSA 


En  el  expediente  instruido  á  virtud  de  oficio  del 
Alcalde  Municipal  de  Martí,  consultando  la  clase  de 
moneda  en  que  habían  de  exigirse  los  derechos  por  la 
contrastación  de  pesas  y  medidas  esta  Secretaría 
acordó  decir  á  dicho  Alcalde  que  los  derechos  de  la 
Tarifa  comprendida  en  el  anexo  2,°  del  Reglamento 
de  Pesas  y  Medidas  vigente,  han  de  entenderse  en  oro 
del  cuño  español,  y  que  por  lo  tanto  han  de  exigirse 
en  esa  clase  de  moneda  ó  su  equivalencia  en  moneda 
americana  con  arreglo  á  la  reducción  establecida  por 
la  Orden  núm.  193'  de  21  de  Agosto  último,  y  que  á 
los  efectos  de  la  contabilidad  en  manera  alguna  se  ha- 
rá constar  lo  recaudado  por  este  ú  otro  concepto  en 
otra  clase  de  moneda  que  no  sea  la  americana. 

Y  habiéndose  acordado  dar  carácter  general  á  la 
resolución  de  dicha  consulta  se  publica  en  la  Gaceta 
DE  LA  Habana  á  fin  de  que  á  partir  de  la  fecha  de  su 
publicación  empiece  á  surtir  sus  efectos  en  los  Ayun- 
tamientos que  no  hayan  hecho  el  cobro  de  esos  dere- 
chos en  la  forma  expresada. 

Habana,  Febrero  12  de  1902. 

Leopoldo  Cando, 
Secretario  de  Hacienda. 

Gaceta  19  febrero. 


1    Véase  la  pág.  58  del  tomo  II,  1901 
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N.°  34. 

CÜABT2L  aSNEBAL,  DEPARTAMENTO  SE  CUBA 


Habana,  Febrero  7,  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  en  virtud  de  las 
facultades  de  que  se  haya  investido,  y  con  el  fin  de 
harmonizar,  refundir,  unificar  y  reformar  Jas  disposi- 
ciones de  las  leyes  vigentes  en  la  Isla  de  Cuba  con 
respecto  á  la  organización,  administración  y  diso- 
lución de  las  Compañías  de  Ferrocarriles  en  explota- 
ción en  la  Isla  de  Cuba,  y  al  sostenimiento,  explota- 
ción y  régimen  de  sus  ferrocarriles,  contenidas  en  las 
disposiciones  del  Código  de  Comercio,  la  Ley  de  Fe- 
rrocarriles, la  de  Policía  de  los  mismos  y  sus  respec- 
tivos Reglamentos;  la  Ley  de  Obras  Públicas,  el  Có- 
digo Penal  y  todos  los  Reales  Decretos,  Ordenes, 
Circulares  y  demás  disposiciones  vigentes  relativas  á 
Ferrocarriles,  ha  dispuesto  la  publicación  de  la  si- 
guiente Orden: 

Las  disposiciones  de  esta  Orden  serán  aplicadas 
á  todos  los  ferrocarriles  de  cualquier  ciase  que  sean  y 
y  á  todas  las  Compañías  de  Ferrocarril  en  explota- 
ción en  la  Isla  de  Cuba. 

Todas  las  Compañías  de  Ferrocarriles  de  la  Isla 
de  Cuba  estarán  bajo  la  exclusiva  jurisdicción  del  Go- 
bierno de  la  misma. 

CAPITULO  I. 

DE    LA     CLASIFICACIÓN    DE   LOS    FERROCARRILES 

Los  ferrocarriles  en  Cuba  serán: 
I.*'    Ferrocarriles  de  servicio  público;  y 
2.**    Ferrocarriles  de  uso  particular. 
Los  ferrocarriles  de  servicio  público  son  aquellos 
sostenidos  y  explotados  para  el  servicio  público,  con 
el  fin  de  recibir,    conducir  y   transportar  personas  y 
mercancías. 

Ferrocarriles  de  uso  particular  son  ?quellos  sos- 
tenidos y  explotados,  exclusivamente,  para  el  uso  es- 
pecial de  una  persona  ó  compañía,  ó  para  la  explota- 
ción de  cualquier  industria  determinada,  siempre  que 
no  estén  abiertos  al  público. 

TOMO  X 21 
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CAPITULO  11. 

DE  LA   COMISIÓN   DE   FERROCARRILES     ' 

I.  La  dirección  de  los  ferrocarriles,  en  sus  rela- 
ciones con  el  Estado,  con  el  público  y  entre  dichos 
ferrocarriles,  queda  encomendada  á  una  Comisión  de 
Ferrocarriles  compuesta  del  Secretario  de  Obras  Pú- 
blicas, del  de  Agricultura,  Comercio  é  Industria  y  del 
de  Hacienda;  siendo  el  Presidente  de  la  misma  el  de 
Obras  Públicas. 

II.  En  caso  de  ausencia,  enfermedad  ú  olra  causa 
que  impida  á  cualquier  Vocal  de  la  Comisión  desem- 
peñar sus  funciones,  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  del 
Estado,  designará  un  sustituto  para  que  desempeñe 
los  deberes  de  tal  cargo  durante  el  tiempo  que  dure 
la  imposibilidad  para  desempeñar  dicho  cargo. 

III.  Será  especialmente  de  cargo  del  Secretario 
de  Obras  Públicas  atender  á  los  asuntos  técnicos  rela- 
cionados con  los  ferroca  rriles:  del  Secretario  de  A  gricul- 
tura,  Comercio  é  Industria,  las  cuestiones  de  tarifas  y 
reglamentos  de  los  ferrocarriles;  y  del  Secretario  de 
Hacienda,  los  asuntos  relacionados  con  el  dominio  pú- 
blico y  los  terrenos  de  particulares,  así  como  de  las 
contribuciones  é  impuestos  sobre  ferrocarriles. 

IV.  Todas  las  resoluciones  y  órdenes  de  la  Co- 
misión de  Ferrocarriles  serán  tomadas  y  acordadas 
por  el  voto  de  la  mayoría  de  los  Vocales  de  dicha  Co- 
misión expresándose  los  fundamentos  de  cada  reso- 
lución. 

V.  La  Comisión  tendrá  un  Secretario,  que  será 
nombrado  por  dicha  Comisión  y  prestará  sus  servicios 
mientras  ésta  lo  crea  conveniente.  El  Secretario  le- 
vantará las  actas  de  las  sesiones  de  la  Comisión, 
como  también  de  sus  acuerdos,  que  deberán  ser  con- 
signados por  escrito,  en  libro  aparte.  Estará  encar* 
gado  de  la  custodia  de  los  documentos  de  la  Comisión 
conservando  en  su  Secretaría,  que  estará  en  la  oficina 
del  Secretario  de  Obras  Públicas,  todos  los  libros, 
planos,  documentos  y  papeles  encomendados  á  su  cui- 
dado, siendo  responsable  de  los  mismos  ante  la  Co- 
misión. 

VI.  La  Comisión  podrá  también  nombrar  para 
que  presten  servicios  mientras  lo  considere  conve- 
niente, á  los  siguientes  empleados  ó  á  cualquiera  de 
ellos. 

VIL     Un  Inspector  General,  que  deberá  ser  Inge* 
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niero  Civil,  idóneo  en  asuntos  de  ferrocarriles,  el  que 
personalmente  y  por  medio  de  sus  auxiliares,  nombra- 
dos por  la  Comisión,  llevará  á  cabo  las  inspecciones 
de  los  ferrocarriles,  y  atenderá  á  todo  lo  demás  que  se 
relacione  con  éstos  según  lo  ordene  la  Comisión,  á  la 
que  presentará  sus  informes. 

VIII.  Un  Contador,  que  será  reconocidamente 
idóneo  en  la  contabilidad  de  ferrocarriles  y  el  que  á 
las  órdenes  de  la  Comisión  examinará  los  libros  y 
las  cuentas  de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  é  ins- 
peccionará las  memorias  anuales  presentadas  por  di- 
chas Compañías  á  la  Comisión,  reuniendo  y  ordenando 
la  estadística  de  los  ferrocarriles, y  cumpliendo  además 
con  todos  los  otros  deberes  que  la  Comisión  le  impon- 
ga. También  nombrará  la  Comisión  los  demás  em- 
pleados que  fueren  necesarios  para  el  desempeño  de 
su  encargo.  La  Comisión  podrá  también  emplear  In- 
genieros, Contadores  y  otros  peritos  cuyos  servicios 
considere  necesarios,  temporalmente,  p?ra  llevar  á 
cabo  cualquiera  investigación  autorizada  por  la  Ley. 

IX.  El  Secretario  de  Obras  Públicas  será  el 
encargado  de  la  ejecución  de  los  acuerdos  de  la  Comi- 
sión, así  como  de  su  ofícina  en  general,  inspeccio- 
nando el  despacho  de  los  asuntos  de  la  misma,  y 
comunicará  los  acuerdos,  dictámenes,  órdenes  y  solí* 
citudes,  y  tendrá  expeditos  los  documentos  que  la  Co- 
misión necesite,  haciendo  las  notificaciones  necesarias. 

X.  Toda  persona  nombrada  para  un  cargo  por 
la  Comisión  deberá,  antes  de  tomar  posesión,  prestar 
juramento  de  cumplir  con  los  deberes  del  mismo,  y 
no  podrá  ser  nombrado  por  la  Comisión,  ni  continuar 
en  el  desempeño  de  ningún  ctrgo,  ninguna  persona 
que  tenga  relaciones  oficiales  con  cualquiera  Compa- 
ñía de  ferrocarril,  ó  que  posea  acciones,  ó  bonos  de 
las  mismas,  ó  que  por  cualquier  concepto  tenga  inte- 
rés pecuniario  en  cualquier  sociedad  ó  compañía 
en  relaciones  de  negocios  con  cualquiera  de  dichas 
compañías  de  ferrocarril. 

XI.  La  Comisión  tendrá  un  sello  oficial, que  estará 
bajo  la  custodia  del  Secretario  de  Obras  públicas,  á 
quien  se  facilitará  el  material  necesario  de  comunica- 
ciones postales  y  de  oficina  y  el  mobiliario  de  ésta, 
todo  lo  cual,  así  como  los  demás  gastos  autorizados 
en  este  Capítulo,  serán  pagados  del  Fondo  que 
se  crea  con  ese  fin. 
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XII.  La  Comisión  estará  facultada  para  recibir 
juramentos,  afirmaciones  y  declaraciones  en  todos  los 
asuntos  relacionados  con  sus  deberes;  tendrá  la  alta 
inspección  de  todos  los  ferrocarriles,  examinará  los 
mismos  y  será  tenida  al  corriente  de  su  situación  y 
dirección  para  garantir  la  seguridad  y  conveniencia 
del  público  y  el  cumplimiento  de  las  cláusulas  de 
las  escrituras  de  constitución  de  dichos  ferrocarriles, 
así  como  de  la  Ley. 

XIII.  La  Comisión  tendrá  facultades  para  inves^ 
tigar,  tramitar  y  resolver  cualquiera  solicitud,  queja  ó 
controversia,  respecto  de  lo  siguiente: 

{a)  Determinar  la  situación  ó  la  manera  de  usar 
cualquier  derecho  de  vía  por  las  fincas  ocupadas  por 
cualquier  compañía  de  ferrocarril. 

[b)  Cambiar  la  colocación  de  las  líneas  para  dis- 
minuir curvas,  reducir  pendientes  ó  mejorar  los  ferro- 
carriles, ó  para  cualquier  otro  fin  de  conveniencia 
pública. 

(c)  El  cruce  de  las  líneas  de  una  compañía  por 
las  de  otra. 

{(i)  La  alineación,  disposición,  colocación  y  fi- 
jación de  las  paralelas 

(e)  El  uso  por  una  compañía  de  las  líneas,  esta- 
ciones ó  terrenos  de  las  estaciones  de  otras  com- 
pañías. 

(/)  La  construcción  de  obras  que  afecten  ríos 
navegables. 

(g)  La  construcción  de  ferrocarriles  á  lo  largo 
ó  á  través  de  vías  públicas. 

(h)  Peaje  y  tarifas  para  el  tranporte  de  pasaje- 
ros y  carga;  el  arreglo  de  dichos  peaje  y  tarifas  entre 
las  compañías  de  ferrocarriles,  y  del  tráfico  y  trasbor- 
do de  carga  como  se  dispone  en  esta  Orden. 

(i)  Preferencias  injustas  ó  desigualdades  con  res- 
pecto al  transporte  de  personas  ó  mercancías. 

{/)  Cualquier  vía  pública,  ó  calle,  ó  zanja,  ó 
cloaca,  ó  tubería  de  agua,  gas  ú  otras  clases  sobre  ó 
á  través  de  terrenos  de  la  propiedad  ú  ocupados  por 
las  compañías  de  ferrocarriles;  y  la  compensación  que 
deba  pagarse  á  cualquiera  persona  ó  compañía  por 
consecuencia  de  cualquier  obra  ó  medida  ordenada, 
con  relación  al  costo  de  la  misma  ó  la  proporción  de 
tal  costo  que  deba  ser  pagada  por  cualquiera  perso- 
na ó  compañía. 
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(k)  Cualquier  asunto,  acto  ó  cosa  que  por  esta 
Orden  se  disponga  y  que  se  requiera  sea  hecho  ó  sé 
prohiba,  de  la  manera  especificada  en  la  misma. 

^/)  La  Comisión  de  ferrocarriles  deberá  tam- 
bién oír  y  resolver  todas  y  cualesquiera  otras  cuestio- 
nes que  surjan  entre  los  accionistas  y  Junta  Directiva 
de  las  Compañía3  de  Ferrocarriles  con  respecto  á.  la 
interpretación  de  los  Estatutos  de  dichas  Compañías. 

(wi)  La  Comisión  deberá  también  conocer  y  re- 
solver cualesquiera  cuestiones  que  surjan  sobre  dere- 
chos poderes  y  obligaciones  establecidos  por  las  con- 
cesiones á  las  Compañías  de  Ferrocarriles  que  existan 
a]  tiempo  de  la  promulgación  de  esta  Orden  y  sobre 
sus  derechos,  poderes,  deberes  y  obligaciones  con  res- 
pecto al  Estado,  al  público  y  á  las  dtmás  compañías 
de  ferrocarril. 

XlV.  Los  Comisionados  ó  cualquiera  de  ellos  así 
como  los  Inspectores  debidamente  autorizados  podrán, 
en  el  desempeño  de  sus  deberes  oficiales,  entrar,  ins- 
peccionar y  permanecer  durante  las  horas  de  trabajo 
en  las  obras,  oficinas,  estaciones,  edificios,  máquinas 
y  carros  y  sobre  las  lineas  y  todas  las  propiedades  de 
las  compañías  de  ferrocarril  de  la  Isla  de  Cuba  desti- 
nadas al  uso  de  los  ferrocarriles. 

En  caso  de  que  después  de  recibir  los  informes  de 
los  inspectores  y  de  oir  á  los  representantes  de  cual- 
quier compañía  de  ferrocarril,  la  Comisión  de  ferror 
carriles  acuerde  que  cualquier  puente  ó  tramo  de 
ferrocarril  de  dicha  Compañía  no  ofrece  seguridad, 
la  Comisión  tendrá  la  facultad  de  regular  la  velo- 
cidad de  los  trenes  y  el  número  de  éstos  que  han  de 
pasar  por  el  puente  ó  tramo  del  camino,  mientras 
se  llevan  á  cabo  las  reparaciones  debidas,  ó  si  las  cir^ 
cunstancias  fueren  tales  que  á  juicio  de  la  Comisión 
resultara  peligroso  correr  trenes  por  dicho  puente  ó 
tramo,  la  Comisión  puede  prohibir,  ínterin  se  hacen  las 
reparaciones  del  momento,  que  corran  los  trenes  por 
tal  puente  ó  tramo  y  obligar  á  las  compañías  de  ferro- 
carril á  trasbordar  pasajeros  y  equipajes,  sin  cobrar 
por  ello,  pasando  por  dicho  puente  ó  tramo,  á  otro  tren 
en  el  punto  más  inmediato  al  puente  ó  tramo  del  cami- 
no que  se  halle  inseguro  para  los  viajeros  expresados, 
durante  el  tiempo  que  esté  pendiente  cualquier  alzada 
del  acuerdo  de  la  Comisión  ante  el  Tribunal  Supremo 
ó  mientras  se  hacen  las  reparaciones  en  dicho  puente 
ó  tramo. 
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XV.  La  Comisión  podrá  exigir  la  exhibición  de 
libros,  papeles  ó  copias  relativos  á  cualquier  asunto 
pendiente  ante  ella  y  hacer  comparecer  testigos.  Si 
cualquier  persona  debidamente  citada  dejara  de  com- 
parecer sin  causa  razonable  ó  rehusara  sin  dicha  causa 
ser  examinada  ó  contestar  á  cualquiera  pregunta  per- 
tinente ó  legal  ó  exhibir  un  libro  ó  papel  que  se  le 
ordene  traer  al  ser  citada,  ó  suscribir  su  declaración 
después  de  haber  sido  debidamente  escrita,  la  Comi- 
sión puede  remitir  el  caso  al  Tribunal  correspondiente 
para  proceder  contra  tal  testigo  como  si  se  tratara  de 
igual  falta  cometida  por  el  testigo  citado  ó  que  decla- 
rare en  juicio  civil. 

XVI.  Todas  las  citaciones  serán  expedidas  con 
el  sello  de  la  Comisión  por  su  Presidente  ó  por  dos 
miembros  de  la  misma  y  pueden  ser  ejecutadas  por 
cualesquiera  persona  mayor  de  edad  autorizada  para 
ello  por  la  Comisión.  Las  dietas  de  los  testigos  que 
comparezcan  ante  la  Comisión  serán  dos  pesos  por  su 
asistencia  y  los  gastos,  con  arreglo  á  las  tarifas  en  vi- 
gor, por  la  vía  más  corta  usada  por  el  público  para  ir 
y  volver  al  lugar  donde  la  asistencia  de  dichos  testigos 
sea  requerida,  y  los  derechos  y  gastos  de  viaje  serán 
pagados  del  fondo  de  la  Comisión,  por  el  Secretario  de 
Hacienda  en  virtud  de  certificación  del  Secretario  de 
la  Comisión  visada  por  el  Presidente. 

XVII.  En  caso  de  que  cualquier  testigo  que  la 
Comisión  desee  citar  á  su  presencia  se  sepa  que  es 
persona  cuyos  recursos  no  le  permiten  sufragar  los 
gastos  de  viaje,  la  Comisión  al  citarle  para  que  com- 
parezca puede,  ó  bien  proporcionarle  la  boleta  de  pa- 
saje necesaria  por  el  ferrocarril  y  gastos  de  su  asis- 
tencia á  razón  de  dos  pesos  diarios,  ó  bien  anticipar- 
le una  cantidad  en  efectivo  que  cubra  los  gastos  de 
locomoción  hasta  el  lugar  fijado  para  que  compa- 
rezca, así  como  para  su  manutención  durante  el  tiem- 
po que  se  le  exija  permanecer  á  disposición  de  la  Co- 
misión, como  testigo. 

XVIII.  Cada  Compañía  de  Ferrocarril  someterá 
á  la  Comisión  para  su  aprobación  las  reglas  para  la  ex- 
plotación general  de  sus  ferrocarriles  y  reglamentos 
para  el  servicio  de  sus  trenes  y  estaciones,  para  la  di- 
rección de  su  tráfico  y  para  el  debido  cuidado  de  sus 
vías  férreas,  puentes  y  demás  accesorios  del  ferroca- 
rril, pudiendo  la  Comisión  desechar,  alterar,  enmen- 
dar ó  añadir  lo  que  tenga  por  conveniente  con  respec- 
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to  á  tales  reglas  y  reglamentos  después   de  oir  á  la 
Compañía  de  Ferrocarril. 

Los  reglamentos  referidos  en  el  anterior  artículo 
deberán  contener  disposiciones  para  el  régimen  de  los 
empleados  de  las  Compañías  de  Ferrocarril,  y  dichos 
empleados  tendrdn  también  derechos  para  ser  oídos 
por  la  Comisión  personalmente  ó  por  sus  represen- 
tantes con  respecto  á  dichos  reglamentos. 

XIX.  Después  de  ser  aprobados  las  reglas  y  re- 
glamentos tendrán  la  fuerza  de  ley,  pero  podrán  ser 
alterados  ó  modiñcados  en  cualquier  tiempo  por  acuer- 
do de  la  Junta  Directiva  de  la  Compañía  de  Ferroca- 
rriles con  la  aprobación  de  la  Comisión  así  como  por 
ésta  siempre  que  se  oiga  antes  á  la  Compañía  en  con- 
tra de  la  alteración  ó  modificación. 

XX.  Las  tarifas  máximas  fíjando  los  precios  de 
trasporte  y  conducción  de  pasajeros,  equipajes,  mer- 
cancías y  ganado  así  como  el  peaje  y  las  tarifas  y  el 
arreglo  del  tráfico  y  trasbordo  de  personas,  bultos  y 
mercancías  con  cualquiera  otra  línea  férrea  en  combi- 
nación serán  preparadas  por  cada  Compañía  de  Fe- 
rrocarril en  la  forma  prescripta  por  la  Comisión  y  so- 
metidas á  ésta  para  su  aprobación,  teniendo  la  Comi- 
sión la  primera  vez  que  se  sometan  á  la  misma  dichas 
tarifas  la  facultad  de  modificarlas  ó  alterarlas  después 
de  oirá  la  Compañía;  y  en  lo  sucesivo  á  intervalos  no 
meóos  de  dos  años  deberán  ser  tales  tarifas  sometidas 
á  la  Comisión  para  su  revisión. 

Inmediatamente  que  la  Comisión  de  Ferrocarriles 
haya  aprobado  las  tarifas  de  una  Compañía  de  Ferro- 
carril fijando  los  precios  para  la  conducción  y  transpor- 
te de  pasajeros,  equipajes,  bultos,  mercancías  y  ganado, 
la  Comisión  hará  que  dichas  tarifas  se  publiquen  en  la 
Gaceta  de  la  Habana.  La  mencionada  Compañía  de 
Ferrocarril  las  fijará  en  lugares  visibles  de  sus  esta- 
ciones antes  que  empiecen  á  regir;  y  si  no  cumpliere 
con  este  requisito  incurrirá  en  una  multa  no  menor  de 
cincuenta  ni  mayor  de  doscientos  pesos  por  cada  in- 
fracción; multa  que  será  impuesta  por  la  Comisión  de 
Ferrocarriles  y  hecha  efectiva  por  cualquier  Juez 
Municipal  de  la  ciudad  de  la  Habana,  é  ingresará  en 
el  fondo  de  la  Comisión  de  ferrocarriles. 

XXI.  Los  precios  de  las  tarifas  con  respecto  á 
mercancías  y  ganados  se  basarán  en  una  clasifica- 
ción fijada  por  la  Comisión,  cuya  clasificación  podrá 
alterarse  ó  modificarse  por  dicha  Comisión  á  intervalo^ 
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no  menores  de  dos  años  y  previa  audiencia  de  á  las 
partes  interesadas. 

XXII.  Todas  las  Compañías  de  Ferrocarriles  á 
solicitud  de  la  Comisión,  facilitarán  á  ésta  todos  los 
informes  con  relación  á  los  precios  que  carguen  por 
conducir  y  transportar  mercancías  y  pasajeros  sobre 
sus  líneas,  y  otras  líneas  con  las  cuales  tengan  rela- 
ciones y  á  la  condición,  administración  y  explotación 
desús  caminos,  facilitando  igualmente  «I  la  Comisión 
copias  de  todos  los  contratos  y  convenios,  arrenda- 
mientos y  cualesquiera  otros  pactos  celebrados  por 
cualquier  persona  ó  Compañía  que  tenga  relación  con 
la  explotación  de  sus  lineas.  La  Comisión  no  publicará 
tales  informaciones,  contratos,  convenios,  arrenda- 
mientos ú  otros  pactos,  si  á  su  juicio  los  intereses  pú- 
blicos no  lo  requieren  ó  si  pudiere  ser  perjudicada  la 
prosperidad  y  conveniencia  de  las  Compañías  de  Fe- 
rrocarriles en  la  Isla  de  Cuba. 

XXIII.  La  Comisión  dispondrá  la  forma  en  que 
hayan  de  hacerse  por  las  Compañías  de  Ferrocarriles 
los  informes  que  se  exijen  á  las  mismas  por  esta  Orden; 
pudiendo  hacer  adiciones  y  cambiar  tales  formas,  d?n- 
do  aviso  á  las  Compañías  seis  meses  antes  de  la 
terminación  del  año  fiscal,  de  cualquiera  adición 
ó  cambio  por  virtud  del  cual  se  haga  necesario 
la  modificación  del  sistema  de  contabilidad  de  los 
mismos;  y  antes  del  día  quince  de  Julio  de  cada  año 
facilitará  el  modelo  impreso  correspondiente  para  el 
informe.  Cuando  el  informe  de  cualquier  compañía 
sea  defectuoso  ó  se  crea  erróneo,  la  Comisión  reque- 
rirá á  la  Compañía  para  que  lo  modifique  dentro  de 
de  sesenta  días.  Los  originales  de  los  informes  sus- 
critos y  jurados,  serán  conservados  en  la  oficina  de  la 
Comisión. 

XXIV.  La  Comisión  investigará  la  causa  de  cual- 
quier accidente  ocurrido  en  los  ferrocarriles  y  del  que 
resulte  la  muerte  ó  lesiones  de  personas»  y  que  á  su 
juicio  requieran  investigación;  consignando  el  resultado 
de  ésta  en  su  informe  anual.  Antes  de  practicar  cual- 
quier investigación  ó  diligencia  autorizada  por  la 
presente,  la  Comisión  dará  aviso  dentro  de  un  tiempo 
razonable  á  la  Compañía,  persona  ó  personas  que 
administren  ó  dirijan  dicha  línea,  señalando  el  tiempo 
y  lugar  en  que  comenzará  dicha  investigación  ó  dili- 
gencia. 

El  Superintendente  General,  ó  Administrador  de 
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las  líneas  de  ferrocarril,  participará  á  la  Comisión 
cualquier  accidente,  inmediatamente  después  de  ocu- 
rrido. 

XXV.  Si  á  juicio  de  la  Comisión  apareciere  que 
cualquier  Compañía  de  ferrocarril  ha  infringido  ó  re- 
husa cumplir  las  disposiciones  de  cualquier  Ley,  ó  de 
cualquier  acuerdo  ó  advertencia  de  la  Comisión  ó  se 
arroga  facultades  no  concedidas  por  la  Ley,  ó  injusta- 
mente establece  diferencias  en  los  precios  por  servi- 
cios, la  Comisión  notifícará  por  escrito  á  la  Compañía, 
y  después  de  concederle  tiempo  para  ser  oida,  acorda- 
rá por  escrito  acerca  de  los  hechos  del  caso  pasando 
copia  debidamente  certificada  de  dicho  acuerde,  á  la 
Compañía. 

XXVÍ.  Si  á  juicio  de  la  Comisión,  después  de  un 
minucioso  reconocimiento  de  una  línea  de  ferrocarril 
por  los  Inspectores  resultare  que  fueren  necesarias 
reparaciones  en  dicha  línea  ó  cualesquiera  cambios  en 
la  manera  de  explotarse  el  camino  como  razonable  y 
conveniente  con  objeto  de  proveer  á  la  seguridad  y 
conveniencia  del  público,  dicha  Comisión  notificará  é 
informará  por  escrito  á  la  Compañía  las  reparaciones 
ó  cambios  que  considere  propios  y  concediendo  á 
aquélla  el  derecho  de  ser  oida  con  toda  amplitud  dic- 
iará su  acuerdo  por  escrito  acerca  de  los  hechos  pa 
sando  copia  debidamente  certiñcaJa  de  dicho  acuerdo 
á  la  Compañía. 

XXyiL  Ninguna  diligencia,  solicitud  ó  adverten- 
cia de  la  Comisión  y  ninguna  investigación,  informe  ó 
acuerdo  de  la  misma  podrá  afectar,  en  ningún  modo 
ó  grado  los  derechos,  deberes  ú  obligaciones  de  cual- 
quiera compañía  de  ferrocarril  ó  sus  responsabilidades 
legales  por  ser  consecuencia  de  sus  actos  ó  del  des- 
cuido ó  mala  administración  de  cualquiera  de  sus 
agentes  ó  empleados. 

XXVllI.  Todos  los  acuerdos,  notificaciones,  ór- 
denes ó  advertencias  de  la  Comisión  se  considerarán 
como  notificados  y  comunicados  á  las  Compañías  de 
Ferrocarriles  por  medio  de  entrega  que  se  les  haga  de 
una  copia  íntegra  de  los  mismos,  firmada  por  el  Presi- 
dente de  la  Comisión,  con  el  sello  de  ésta,  y  entregada 
al  Presidente, Vicepresidente,  Secretario,  Administra- 
dor de  la  Compañía  ó  persona  que  actúe  con  tal  re- 
presentación, ó  á  una  persona,  especialmente  indicada 
por  escrito  á  la  Comisión  para  recibir  avisos  y  docu- 
mentos de  toda  clase. 

TOMO  1.^22 


170  COLECCIÓN    LEGISLATITA 


XX[X  La  Comisión  percibirá  los  siguientes  de- 
rechos: 

(a)  Por  copias  de  documentos  y  asientos  que  no 
requieran  ser  certifícados  ni  legalizados  por  la  Comi- 
sión, quince  centavos  por  cada  cien  palabras. 

(¿')  Certificados  de  documentos  oficiales  que 
obren  en  su  oficina,  veinte  centavos  por  cada  cien  pa- 
labras y  un  peso  por  cada  certificado  con  el  sello  de 
la  Comisión; 

(c)  No  se  percibirán  derechos  por  copias  de  do- 
cumentos ó  asientos  de  documentos  oñciales  facilita- 
dos á  los  empleados  públicos  para  usos  oñciales; 

(d)  Todos  los  derechos  comprendidos  en  los  pre- 
cedentes párrafos  se  exhibirán  en  la  Secretaría  de 
Hacienda  para  abonarlos  al  fondo  de  la  Comisión  de 
ferrocarriles  para  sus  gastos. 

Las  copias  de  todos  los  documentos  oficiales 
que  con  arreglo  á  las  leyes  obran  en  la  oficina  de  la 
Comisión,  certificadas  como  copias  fíeles  de  sus  ori- 
ginales por  el  Presidente  y  Secretario  con  el  sello 
oficial  de  la  Comisión  serán  consideradas  como  docu- 
mentos públicos. 

XXX.  La  Comisión  redactará  una  memoria  anual 
antes  ó  en  el  segundo  lunes  de  Enero  en  cada  año, 
la  cual  contendrá: 

1.°  Las  actas  de  sesiones  y  un  extracto  de  sus 
procedimientos  durante  el  año  vencido  en  treinta  de 
Junio  del  año  anterior. 

2.^  El  resultado  de  cualquier  diligencia  ó  invcs» 
tigactón  dispuesta  por  la  Comisión; 

3.°  Los  informes,  datos  y  explicaciones  que  ma- 
nifiesten claramente  la  condición  del  sistema  de  trans- 
porte que  puedan  afectar  los  negocios  y  prosperidad 
de  la  Isla  de  Cuba;  y  expresando  su  parecer  respecto 
al  criterio  general  del  Estado  respecto  á  los  ferroca- 
rriles así  como  las  reformas  de  sus  leyes  y  también 
de  la  situación  de  los  negocios  y  de  la  marcha  de 
cualquiera  compañía  de  ferrocarril,  como  lo  estime 
mejor  la  Comisión; 

4.^  Los  cuadros  demostrativos  y  los  extractos 
de  las  memorias  de  todas  las  compañías  de  ferroca- 
rril pertenecientes  al  año  anterior  que  la  Comisión 
crea  conducente; 

5.^  Un  estado  pormenorizado  de  los  gastos  de 
locomoción  y  pagos  realizados  de  los  comisionados, 
sus  inspectores,  contadores,  empleados  y  peritos. 
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Quinientos  ejemplares  de  la  memoria  anual  de  la 
Comisión  con  un  resumen  de  los  informes  de  las  corh- 
paftfas  de  ferrocarril  de  la  Isla  de  Cuba,  serán  im- 
presos como  documentos  públicos  del  Estado  para  el 
uso  de  los  comisionados  y  serán  distribuidos  entre  las 
compañías  de  ferrocarril  y  también  á  discreción  entre 
las  personas  interesadas  en  los  usos  que  la  Comisión 
estime  conveniente. 

XXXL  Ningún  Vocal  de  la  Comisión  podrá  so- 
licitar directa  ni  indirectamente  ó  recomendar  á  nin- 
guna compañía  de  ferrocarril  empleados,  abogados,  ó 
agentes  de  las  mismas,  el  nombramiento  de  ninguna 
persona  para  ningún  cargo,  ni  podrán  ofrecer  las 
compañías  de  ferrocarril  sus  abogados  ó  agentes 
ningún  cargo,  colocación  ó  nombramiento  ú  otra  re- 
compensa á  los  Vocales  ni  á  ningún  subalterno  ó 
empleado  de  la  Comisión;  no  pudiendo  tampoco  dichos 
Vocales  ó  cualquiera  de  ellos  ni  su  secretario,  inspec- 
tores, contadores,  empleados  ó  peritos  aceptar,  reci- 
bir ó  pedir  ningún  libre  tránsito  de  ninguna  compa- 
ñía de  ferrocarril  en  la  Isla  de  Cuba  ni  para  ellos  ni 
para  ninguna  otra  persona;  ni  ninguna  dádiva,  regalo 
ó  gratificación  de  ninguna  clase,  de  ninguna  compa- 
ñía de  ferrocarril;  y  el  pedido  ó  aceptación  por 
ios  mismos  ó  por  cualquiera  de  ellos,  de  tal  coloca- 
ción, libre  tránsito,  dádivas,  regalos  ú  otras  gratifica- 
ciones producirá  la  pérdida  de  su  cargo  para  el  Secre- 
tario, inspectores,  empleado  ó  empleados,  agente  ó 
agentes,  y  perito  ó  peritos  que  pidieren  ó  aceptaren 
los  mismos;  y  cualquier  acto  de  esa  clase  llevado  á  ca- 
bo por  cualquiera  Vocal  de  la  Comisión,  debe  ser  con- 
siderado como  faltas  en  el  desempeño  de  su  cargo 
que  lleva  aparejada  la  pérdida  del  mismo. 

XXXll.  £1  sueldo  anual  del  Inspector  General 
será  la  cantidad  que  fije  la  Comisión,  pero  sin  que 
pueda  exceder  de  cinco  mil  pesos;  el  del  Secretario 
de  la  Comisión  y  el  Contador  serán  igualmente  fijados 
por  dicha  Comisión,  pero  sin  que  pueda  exceder  de 
tres  mil  pesos  cada  uno;  y  los  del  personal  de  la  ofici- 
na serán  los  que  respectivamente  señale  la  Comisión, 
no  excediendo  de  mil  ochocientos  pesos  cada  uno. 
Todos  los  sueldos  y  pagos  deberán  ser  interveni- 
dos y  concedidos  por  el  Presidente  de  la  Comisión  y 
pagados  mensualmente  por  la  Secretaría  de  Hacienda 
á  virtud  de  la  orden  de  dicho  Presidente  de  la  Comi- 
sión con  cargo  al  Fondo  de  la  Comisión  de  ferro- 
Carril. 
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XXXIII.  El  total  de  los  js^astos  en  cada  año  de  la 
Comisión  no  podrán  exceder  de  veinte  y  cinco  mil  pe- 
sos; y  serán  cubiertos  por  las  diferentes  compañías  que 
poseen  ó  exploten  ferrocarriles  según  sus  recursos, 
haciendo  su  distribución  la  Comisión,  la  que  el  1.^  de 
Julio  de  cada  año  ó  anteb  fijará  á  cada  compañía  la 
proporción  con  que  deba  contribuirá  la  suma  referida, 
debiendo  ser  una  mitad  en  proporción  con  sus  pro- 
ductos líquidos  correspondientes  al  anterior  año  fis- 
cal; y  la  otra  mitad  en  proporción  con  la  extensión  de 
sus  líneas  principales  y  sus  ramales.  Esa  contribu* 
ción  será  cobrada  en  la  forma  prescrita  por  la  ley 
para  la  cobranza  de  contribuciones  á  las  compañías  y 
se  exhibirá  en  la  Secretaría  de  Hacienda  abonándola 
al  Fondo  de  la  Comisión  de  Ferrocarriles. 

Cualquier  sobrante  que  quede  en  la  Secretaría  de 
Hacienda  correspondiente  al  Fondo  de  la  Comisión 
de  Ferrocarriles,  será  llevado  al  haber  de  la  cuenta 
de  dicho  Fondo  el  año  próximo,  en  el  que  se  dismi- 
nuirá proporcionalmente  la  cuota  con  que  deba  con- 
tribuir á  dicho  fondo  cada  Compañía  de  Ferrocarril. 

XXXIV.  En  el  desempeño  de  sus  deberes  ofi- 
ciales los  Vocales  de  la  Comisión,  Inspectores  Gene- 
rales y  sus  auxiliares,  el  Secretario,  Contador,  emplea- 
dos y  todos  los  peritos  y  ajj^entes  cuyos  servicios  fueran 
considerados  de  importancia  temporalmente,  tendrán 
pasaje  gratis  en  todos  los  ferrocarriles  de  la  Isla  de 
Cuba,  pero  sólo  mediante  órdenes  á  la  Compañía  de 
Ferrocarril  firmadas  por  el  Presidente  y  Secretario 
de  la  Comisión,  cuyas  órdenes  darán  derecho  á  dichas 
personas  para  obtener  de  la  Compañía  á  la  que  fueron 
dirigidas  la  correspondiente  boleta  de  primera  clase 
para  viajar  en  los  trenes  ordinarios.  Los  empleados 
antes  mencionados  podrán  también  hacer  uso  gratis 
de  las  líneas  telegráficas  y  telefónicas  de  las  compa- 
ñías de  ferrocarril  ó  que  de  las  mismas  dv  pendan, 
mientras  estén  desempeñando  una  inspección  oficial. 

XXXV.  La  exhibición  de  instrucciones  por 
escrito  firmadas  por  el  Presidente  y  Secretario  de  la 
Comisión  de  ferrocarriles  con  su  sello  serán  pruebas 
bastantes  para  aceptar  á  los  Inspectores,  Contadores, 
Empleados,  Peritos  ó  Agentes  en  representación  de 
la  Comisión  y  de  la  autoridad  y  deberes  encomenda- 
dos por  ésta. 

XXXVI.  ''Las  disposiciones  de  este  capítulo  por 
lo  que  respecta  á  la  Comisión  de  ferrocarriles,   serán 
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aplicables  á  todos  los  ferrocarriles  de  la  Isla  de  Cuba; 
así  como  á  todas  las  Compañías,  Administradores  Ju- 
diciales, Encardados,  Directores  ú  otras  personas  qué 
poseen  ó  exploten  las  mismas  ó  á  cualquiera  de  ellos; 
y  á  todas  las  compañías  de  carros  de  dormir  ó  coches 
sa*ón,  y  cualquiera  otra  asociación  ó  empresas  dedi- 
cadas al  transporte  de  pasajeros  ó  carga  sobre  cual- 
quier ferrocarril  como  arrendatario  ó  de  otra  manera. 
XXXVII.  En  los  caaos  en  que  los  acuerdos  ú 
órdenes  de  la  Comisión  de  Ferrocarriles  hayan  sido 
debidamente  notiñcados  como  se  previene  por  la 
presente  y  no  se  iiaya  apelado  como  aquí  se  establece^ 
6  en  casos  en  que  el  Tribunal  Supremo  haya  confirma- 
do los  acuerdos  ú  órdenes  de  la  Comisión  de  Ferroca- 
rriles y  haya  remitido  sus  resoluciones  sobre  las  apela- 
ciones ante  dicho  Tribunal^  la  Comisión  tendrá  facul- 
tad por  medio  de  su  Presiden  te  j — el  Secretario  dé 
Obi'as  Públicas — para  hacer  ejecutar  tales  acuerdos  d 
órdenes,  notificando  en  la  forma  que  aquí  se  previe- 
ne ('X)n  una  copia  de  la  misma  certificada  por  su  Presi- 
dente y  Secretario,  bajo  bu  sello,  á  los  representantes 
de  Compañías  ferrocarrileras  ú  otras  sociedíules  ó  par* 
ticulares  que  hayan  sido  parte  en  los  procedimientos 
en  loB  cuales  dicho  acuerdo  ú  orden  fué  dictada;  pu- 
diendo  el  Secretario  de  Obras  Públicas  interesar  de 
to<las  las  autoridades  públicas  y  funcionarios  de  la  Isla 
de  Cuba  que  le  presten  la  ayuda  y  el  auxilio  que  pueda 
ser  necesario  con  objeto  de  llevar  á  efecto  los  referidos 
acuenlos  ú  órdenes;  y  las  Compañías  ferrocarrileras  ú 
otras  sociedades  ó  individuos  particulares  que  de- 
jaren de  obedecer  tales  acuerdos  ú  órdenes,  deberán 
ser  penados  con  una  multa  que  seni  impuesta  por  la 
Comistión  de  Ferrocarriles,  la  cual  no  excederá  de  cien 
pesos  por  cada  día  que  transcurra  sin  cumplir  lo  acor- 
dado y  ordenado;  y  el  cobro  de  dichas  multas  ó  de  otras 
impuestas  á  las  Compañías  de  Ferrocarril  será  hecho 
en  nombre  de  la  Comisión  á  solicitud  del  Presidente, 
exponiendo  los  hechas;  cuya  solicitud  será  presentíida 
á  cualquier  Juez  Municipal  de  la  Ciudad  de  la  Habana, 
si  se  tratare  de  cualquier  Compañía  de  Ferrocarril,  y  al 
Juez  Municipal  del  Distrito  en  el  cual  cualquiera  otra 
Compañía  ó  particular  tenga  su  domicilio;  y  esas  mul- 
tas ingresarán,  al  colorarse,  en  el  Fondo  de  la  Comisión 
de  Ferrocarriles,  sin  perjuicio  de  cualquier  responsa- 
bilidad criminal  en  que  pueda  incurrir  cualquier  em- 
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pleado  de  la  Compañía  ú  otra  peraona  cualquiera,  por 
desobediencia  grave  á  la  autoridad. 

CAPITULO   IIT. 

ESTUDIOS     PRELIMTNA  RES: 

I.  Cualquiera  persona  6  Compañías  de. Ferro- 
carriles pueden  ocurrir  á  la  Comisión  de  FeíTOca- 
riilesen  solicitud  de  permiso,  que  la  Comisión  les  cori- 
tíederá,  para  practicar  libremente,  por  si  ó  por  medio 
de  sus  Ingenieros,  Agentes  6  empleados,  la  busca  y 
eitamen  de  documentos  püblicos  de  cualquier  clase 
quesean,  con  el  ñn  de  obtener  las  noticias  y  la  docu- 
mentación que  sea  necesaria  para  construirj  mante- 
ner y  explotar  una  línea  férrea^  mediante  el  pago 
de  los  derechos  que  por  ello  se  origine;  pueden  también 
entrar  en  terrenos  y  lugares  ocupados  por  las  aguas 
con  el  propósito  de  determinar  las  líneas  de  cualquier 
Ferrocarril  que  proyecten  construir,  mantener  y  ex-' 
plotar  así  como  levantar  planos  3^  perfiles. 

No  se  entenderá  sin  embargo  que  este  permiso 
confiere  á  los  solicitantes  ningún  derecho  contra  el 
Estado  ni  que  priva  á  la  Comisión  de  Ferrocarriles  de 
conceder  análogos  permisos  á  otras  personas  6  Com- 
pañías de  Ferrocarril  que  desean  examinar,  hacer  es- 
tudios, planos  6  perfiles  con  relación  á  los  mismos  do- 
cumentos públicos  y  las  mismas  tierras  y  aguas. 

No  se  concederán  dichos  permisos  á  menos  que 
los  solicitantes  constituyan  ante  la  Comisión  fianza 
suficiente  para  el  pago  de  los  perjuicios  que  se  causen 
á  los  propietarios,  por  dichos  solicitantes  ó  sus  agen- 
tes al  practicar  los  estudios  de  dichas  tierras  y  aguas; 
y  la  expresada  garantía  no  será  menor  de  treinta 
pesos  por  kilómetro  en  moneda  legal  ó  en  valores 
á  satisfacción  de  la  Comisión  de  Ferrocarriles. 

CAPITULO  IV. 

DS  LA  ORGANIZACIÓN  DE   LAS  COMPAÑÍAS  DE 

FERROCARRIL. 

I.  Cualquier  número  de  personas  no  menor  de 
cinco,  pueden  formar  una  compañía  con  objeto  de 
construir,  mantener  y  explotar  un  ferrocarril  para  el 
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servicio  público  y  transporte  de  personas  y  mercan- 
cías, para  cuyo  efecto  redactarán  y  firmarán  las  cláu- 
sulas de  su  constitución  por  medio  de  un  documento 
escrito  otorgado  ante  un  Notario  público  y  testigos; 
dicha  escritura  será  inscripta  en  el  Registro  Mercantil 
de  la  ciudad  de  la  Habana,  después  de  haberse  depo- 
sitado en  la  Secretaría  de  Hacienda  una  suma  equiva- 
lente á  doscientos  pesos  por  cada  kilómetro  de  ferro- 
carril que  se  proyecte  construir,  cuyo  depósito  será 
en  oro  ó  valores  á  satisfacción  de  la  Comisión  de  Fe- 
rrocarriles y  será  abonado  en  los  libros  quedando  bajo 
la  custodia  del  Secretario  de  Hacienda  al  crédito  de  la 
Comisión  de  Ferrocarriles  y  por  cuenta  de  la  compañía 
de  Ferrocarril  que  haga  el  depósito  como  fianza  al 
objeto  que  más  adelante  se  expresa. 

Una  copia  de  dicha  escritura  debidamente  certifi- 
cada por  el  Presidente  de  la  Compañía  ó  por  su  Agen- 
te debidamente  auk)rizada,  será  depositada  en  la  ofi- 
cina de  la  Comisión  de  Ferrocarriles,  la  cual  hará 
constar  en  ella  la  fecha  en  que  se  deposite,  inscribien- 
do dicha  escritura  en  un  libro  que  llevará  la  comisión 
para  tal  fin. 

La  escritura  de  constitución  expresará  y  deberá 
contener: 

1.^    Los  nombres  y  domicilio  de  los  otorgantes; 

2.°     El  título  de  la  Compañía; 

3.^  La  designación  de  la  persona,  ó  personas  que 
deben  dirigir  los  negocios  de  dicha  compañía  y  modo 
de  proveer  las  vacantes; 

4.^  El  capital  social,  haciendo  constar:  (a)  el  va- 
lor que  se  haya  d<ido  á  los  bienes  aportados  que  no 
sean  dinero  efectivo,  ó  de  las  bases  según  las  que  ha- 
brá de  hacerse  el  avalúo;  y  dicho  capit'il  por  ningún 
concepto  será  menor  de  seis  mil  pesos  por  kilómetro  de 
línea  de  ferrocarril  construido,  ó  que  se  proyecte  cons- 
truir, mantener  ó  explotar;  (b)  el  número  de  acciones 
en  que  estará  dividido  y  representado  el  capital  social 
y  si  todas  ellas  serán  comunes  ó  parte  preferidas  y 
parte  comunes  y  de  qué  derechos  y  privilegios  go- 
zarán las  preferidas  sobre  las  comunes. 

5.®  El  tiempo  de  duración  de  la  Compañía,  ó  si 
esa  perpetuidadr 

6.®  Las  operaciones  en  que  deba  ser  empleado  el 
capital  social. 

7®.  Los  lugares  ó  extremos  entre  los  cuales  será 
'  construido,  mantenido  y  explotado  el  ferrocarril,  la 
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extensión  del  mismo,  en  loque  fuera  posible  fijarla,  y 
el  nombre  de  cada  Municipalidad  por  donde  ha  de  pa- 
sar ó  en  que  se  proyecta  construir  el  ferrocarril  yel 
lugar  donde  se  establecerá  la  Oficina  principal  en  la 
Isla  de  Cuba. 

II.  La  escritura  de  constitución  también  podrá 
comprender  todas  las  estipulaciones  y  condiciones  es- 
peciales que  convengan  los  accionistas. 

Se  agregará  y  considerará  como  parte  de  la  es 
crilura  de  constitución  una  declaración  jurada,  de  tres 
ó  más  de  los  otorgantes  de  dicha  escritura,  en  que  se 
haga  constar  que  al  menos  el  veinte  por  ciento  del 
capital  social  de  la  Compañía  ha  sido  suscrito  y  que 
al  menos  el  veinte  por  ciento  del  montante  de  tal 
subscripción  ha  sido  pagado  de  buena  fe  al  contado,  á 
los  otorgantes  nombrados  en  dicha  escritura  y  que 
se  propone  de  buena  fe  construir,  'mantener  y  explo- 
tar el  ferrocarril  mencionado  en  la. misma. 

III.  La  responsabilidad  de  los  accionistas  de  las 
Compañías  de  Ferrocarril  estará  limitada  al  valor  á  la 
par  de  las  acciones  suscriptas  y  al  pagarse  dicho  valor 
á  la  par  los  certificados  de  las  acciones  llevarán 
la  constancia  de  que  las  mismas  han  sido  pagadas  y 
que  están  completamente  liberadas,  á  menos  que  otra 
cosa  se  haya  estipulado  en  la  escritura  de  constitución 
de  la  compañía  ó  en  sus  Estatutos  ó  se  haya  conveni- 
do por  todos  los  accionistas. 

IV.  Las  Compañías  de  Ferrocarril,  procediendo  de 
buena  fe,  podrán  aceptar  como  pago  por  acciones,  tra- 
bajos, servicios,  materiales  ó  propiedades  de  cualquier 
clase  ó  como  compensación  de  daños  y  perjuicios  de 
que  la  compañía  sea  responsable  ó  por  cualesquiera 
otra  responsabilidad  de  la  compañía. 

V      Las  acciones  comunes   ó   preferidas  de  las 
Compañías  de  Ferrocarril  podrán  ser  representadas 
por  certificados  ó  por  otro  comprobante  de  título  y  po 
drán  ser  nominativas  ó  al  portador. 

Las  acciones  nominativas  dciben  ser  anotadas  en 
un  libro  que  la  compañía  llevará  con  tal  objeto,  y  la 
propiedad  de  dichas  acciones  puede  transferirse,  por 
anotación  al  dorso  de  los  certificados  de  las  mismas, 
extendida  á  presencia  de  uno  ó  más  testigos. 

Las  acciones  pagaderas  al  portador  serán  nume- 
radas y  asentadas  en  libros  talonarios,  conservándose 
los  talones  como  comprobantes  de  la  emisión  de  las  re- 
feridas acciones. 
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En  todos  los  certlñcados  de  acciones  nominativas 
ó  al  portador  deberá  anotarse  la  cantidad  pagada  á 
cuenta  del  valor  nominal  á  la  par  de  las  mismas,  ó 
que  han  sido  totalmente  pagadas  y  que  están  comple- 
tamente liberadas. 

Si  dentro  del  período  fijado  por  la  Directiva  cual- 
quier suscritor  al  capit.il  social  de  una  Compañía  de 
ferrocarril  no  hubiese  desembolsado  la  parte  de  capi- 
tal que  se  obügó  á  satisfacer,  la  Compañía  puede  optar 
entre  proceder  ejecutivamente  contra  los  bienes  de 
aquél  para  reintegrarse  de  la  cantidad  debida,  ó  res- 
cindir el  contrato  en  cuanto  al  socio  remiso,  reteniendo 
á  favor  de  la  Compañía,  las  cantidades  que  á  aquél  le 
corresponda  en  la  masa  social. 

En  las  acciones  nominativas  v  mientras  el  valor  to- 
tal  no  fuere  pagado,  el  primer  suscriptor  ó  tenedor  del 
certifícado  su  cesionario  y  cada  uno  de  los  sucesivos 
tenedores,  en  caso  de  transferencia,  serán  solidaria- 
mente responsables  á  la  elección  de  los  Directores  de 
la  compañía  de  ferrocarril  para  el  pago  de  la  cantidad 
pendiente  y  contra  tal  responsabilidad  será  nulo  cual- 
quier pacto  que  se  haga  para  suprimirlo. 

Seguido  procedimiento  contra  cualquiera  de  las 
personas  responsables,  según  el  anterior  artículo,  para 
hacer  electivo  lo  no  pagado,  no  podrá  seguirse  otro 
procedimiento  con  igual  objeto  contra  cualquiera  de 
los  demás  tenedores  ó  cedentes  de  las  acciones,  salvo 
que  se  pruebe  que  la  persona  contra  quien  se  ha  se- 
guido el  procedimiento  mencionado  es  insolvente. 

VI,  Cuando  las  acciones  no  pagadas  totalmente 
sean  al  portador,  la  persona  que  aparezca  como  tenedor 
de  las  mismas  será  responsable  por  ellas  solo  por  el  im- 
porte de  lo  no  pagado.  Si  dicha  persona  no  compare- 
ciere dentro  del  término  ñjado  á  hacer  el  pago  total 
de  la  acción,  resultando  imposible  proceder  contra 
ella  personalmente,  la  Compañía  de  Ferrocarril  pue^ 
de  disponer  la  cancelación  de  los  certificados  corres- 
pondientes á  las  acciones  respecto  de  las  cuales  se  ha 
acordado  el  pago  íntegro  del  valor  á  la  par  en  plazos, 
y  éstos  no  hubiesen  sido  pagados. 

Vil.  En  tales  casos  la  Compañía  tendrá  derecho 
para  expedir  certificados  duplicados  de  tales  acciones 
y  vender  las  mismas  por  cuenta  y  responsabilidad 
de  los  tenedores  de  los  certificados  cancelados  y  que 
^tán  en  descubierto. 

VIII.     No  podrán  emitirse  nuevas  series  de  ac- 
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cioncs  hasta  que  cada  una  y  todas  las  series  hasta  en- 
tonces emitidas  hayan  sido  pagadas  en  su  totalidad. 
Cualquiera  convenio  en  contrario  consignado  en  la  es- 
critura social,  Estatutos  ó  Reglamentos  ó  cualquiera 
otro  acuerdo  adoptado  en  junta  general  de  accionistas 
en  oposición  á  lo  dispuesto  en  este  artículo  será  nulo  y 
de  ningún  valor  ni  efecto. 

IX.  El  capital  social  primitivo  de  cualquier  com 
pañía  de  ferrocarril  podrá  ser  aumentado  de  tiempo  en 
tiempo,  si  dicho  aumento  es  sancionado  por  el  voto  de 
dos  tercios  en  interés  de  los  accíoni.'ítas  concurrentes 
ó  representados  por  apoderados  ala  junta  extraor- 
dinaria de  dichos  accionistas  convocada  por  los  Direc- 
tores con  tal  objeto,  por  medio  de  una  citación  escrita 
á  cada  accionista  entregada  á  él  personalmente  ó  diri 
gida  por  correo  á  su  dirección  oficial  á  lo  menos 
treinta  días  antes  de  dicha  junta,  y  por  anuncios  con- 
secutivos durante  el  mismo  período  en  la  Gaceta  de 
LA  Habana,  debiendo  dichas  citaciones  y  anuncio  seña- 
lar la  fecha,  lugar  y  objeto  de  dicha  junta,  como  asi- 
mismo la  ascendencia  del  aumento  propuesto  y  si  di- 
cho aumento  será  en  acciones  preferidas  ó  comunes 
ó  en  ambas  y  las  deliberaciones  de  dicha  junta  se  con- 
signarán en  las  actas  de  las  sesiones  de  la  compañía, 
inscribiéndose  en  el  Registro  Mercantil,  después  de  lo 
cual  el  capital  de  la  compañía  podrá  ser  aumentado 
hasta  la  suma  autorizada. 

Los  asuntos  que  puedan  ser  debidamente  someti- 
dos á  cualquier  lunta  de  accionistas,  estarán  subordi- 
nados, al  voto  de  la  mayoría  de  la  misma,  excepto  en 
los  casos  de  aumento  ó  disminución  del  capital  social 
de  las  Compañías  de  ferrocarril,  de  arrendamiento,  hi- 
poteca, ó  venta  de  sus  ferrocarriles  ó  bienes  á  otras 
Compañíade  ferrocarril,  ó  de  la  compra  ó  arrendamien- 
to de  otras  Compañías  de  ferrocarril  ó  de  fusión  con 
las  mismas,  los  acuerdos  que  se  tomen  habrán  de  ser 
sancionados  por  el  voto  de  dos  tercios  en  participa- 
ción de  capital  de  los  accionistas  concurrentes  ó  repre- 
sentados por  apoderados  en  la  junta  extraordinaria  de 
accionistas,  convocada  de  la  manera  dispuesta  para  las 
juntas  extraordinarias  para  aumentar  el  capital  social. 

X.  Las  Compañías  de  ferrocarril  no  podrán 
comprar  sus  propias  acciones  ni  tomar  cantidades  en 
préstamo  con  garantía  de  las  mismas. 

Los  Directores  de  Compañías  de  ferrocarril  se- 
rán designados  por  los  accionistas  de  las  mismas  de  la 
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manera  determinada  en  la  escritura  social,  Estatutos 
6  Reglamentos. 

Xí.  Ninguna  compañía  de  ferrocarril  usará  el 
mismo  nombre  ó  razón  social  de  otra  compañía  ya 
existente  é  inscripta  en  el  Registro  Mercantil  de  la 
Habana . 

XII.  Sí  dentro  de  los  dos  años  después  de  la  fe- 
cha de  haberse  presentado  á  la  Comisión  de  ferroca- 
rriles la  copia  de  la  escritura  social  dispuesta  en  este 
capítulo,  la  construcción  del  ferrocarril  de  la  Compa- 
ñía que  hubiese  presentado  dicha  escritura,  no  hubie- 
se sido  principiada,  y  si  dentro  de  dicho  tiempo  no  se 
hubiera  invertido  en  dicho  ferrocarril  el  diez  por  ciento 
del  total  del  capital  social  cesará  el  derecho  para 
construir  dicho  ferrocarril  y  la  ñanza  que  por  las 
disposiciones  de  este  capítulo  se  exige  sea  depositada 
en  la  Secretaría  de  Hacienda  por  cuenta  de  la  compa- 
ñía depositante  se  hará  efectiva  á  favor  del  Estado. 
Si  dentro  de  cinco  años  desde  la  fecha  de  tal  presenta- 
ción el  ferrocarril  de  la  compañía  no  ha  sido  termina- 
do y  no  está  en  explotación  se  hará  efectiva  igual- 
mente la  parte  de  dicha  fíanza  proporcional  á  la  sec- 
ción de  la  línea  no  terminada  y  con  respecto  á  tal 
porción  de  línea  no  terminada  caducará  el  derecho 
de  la  misma  compañía  á  construirla. 

XIII.  Las  disposiciones  de  este  capítulo  con  res- 
pecto á  la  pérdida  de  dicho  depósito  no  serán  aplicables 
cuando  el  comienzo  ó  la  terminación  de  las  obras  han 
sido  impedidos  por  fuerza  mayor  ó  por  casos  fortuitos 
extraordinarios. 

XIV.  La  fíanza  que  de  la  manera  dicha  se  re- 
quiere sea  depositada  en  la  Secretaría  de  Hacienda  se 
devolverá  á  la  Compañía  proporcional  mente  á  medi- 
da que  los  raíles  queden  colocados  en  los  tramos  suce- 
sivos de  su  ferrocarril;  pero  dicha  devolución  no  se  ha- 
rá por  ningún  tramo  de  menos  de  diez  kilómetros  de 
longitud,  hasta  que  los  railes  hayan  sido  colocados  en 
toda  la  línea,  ó  la  compañía  haya  cesado  en  la  cons- 
trucción como  antes  se  ha  dispuesto  en  esta  Orden. 

XV.  Ninguna  Compañía  de  ferrocarril  gozará 
de  ningún  monopolio  ó  privilegio  exclusivo  que  pue- 
da impedir  la  construcción  de  otros  ferrocarriles  en 
el  mismo  distrito  en  línea  paralela  con  ella  ni  en 
ninguna  otra  dirección;  y  ni  el  Estado,  ni  la  provin- 
cia, ni  el  municipio  tendrán  ninguna  clase  de  derecho 
expectante  en  la  propiedad  de  dicha  Compañía  de  fe- 
rrocarril. 
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XVI.  Ningunos  bienes,  muebles  ó  inmuebles  de 
las  Compañías  de  ferrocarril  que  se  estén  usando  pa- 
ra fines  de  ferrocarriles  serán  gravados  con  impuestos 
por  ninguna  provincia  ó  municipio,  excepto  como  se 
dispone  en  la  ley. 

XVII.  Los  capitales  extranjeros  empleados  en 
la  construcción,  sostenimiento  y  explotación  de  ferro- 
carriles y  en  empréstitos  levantados  para  tal  propósito 
quedan  bajo  la  protección  del  Gobierno  de  la  Isla  de 
Cuba  y  estarán  exentos  de  represalias,  confiscaciones 
y  embargos  en  tiempos  de  guerra. 

XVllI.  Todos  los  accionistas  extranjeros  de 
Compañias  de  ferrocarril,  que  residan  en  Cuba  ó 
fuera  de  ella,  tendrán  iguales  derechos  para  poseer 
acciones  en  dicha  Compañía  y  podrán  ser  elegibles 
para  todos  los  cargos  de  las  mismas. 

CAPITULO   V. 

I>E  LAB  FACULTADES  DE  LAS  COMPAÑÍAS  DE  FERROCARRIL 

I.  Los  ferrocarriles  de  servicio  público  son  obras 
de  utilidad  pública,  y  esti\n  sujetos  a  las  restricciones 
y  requisitos  de  las  disposiciones  de  esta  orden;  y  las 
Compañías  de  ferrocarril  después  de  aprobados  su  Me- 
moria explicativa  y  sus  planos  por  la  Comisión  de 
ferrocarriles,  tendrán  las  siguientes  facultades: 

(a)  Ocupar  cualquier  parte  de  los  bienes  del 
dominio  público;  y  en  los  casos  en  que  no  se  pueda 
llegar  á  un  acuerdo  con  el  propietario,  adquirir  de 
la  manera  que  se  dispondrá  más  adelante  eb  esta 
Orden  cualquiera  clase  de  bienes  6  posesiones  y  cual- 
quier derecho  sobre  bienes  raíces  del  Estado,  la  Pro- 
vincia, el  Municipio  ó  de  Sociedades  6  individuos 
particulares,  que  sean  necesarios  para  la  construcción, 
sostenimiento  y  explotación  de  sus  ferrocarriles;  pero 
ningún  terreno  dedicado  al  uso  público  de  las  ciuda- 
des, dentro  del  perímetro  de  las  mismas,  podrá  ser 
ocupado  ó  poseído  sin  el  consentimiento  del  Ayunta- 
miento de  dicha  ciudad. 

(6)  Continuar  bajo  su  denominación  social  por 
todo  el  tiempo  fijado  en  la  escritura  de  su  consti- 
tución. 

(c)  Comparecer,  solicitar,  iniciar,  proseguir  y 
abandonar  eu  cualquier  estado  toda  clase  de  procedí- 
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miéutofl  judiciales  y  extrajudiciales;  demandal*  y  Rt»r 
demandado^  cjuerellai^e  y  defenderse  ante  cualquier 
tribunal  6  cualquiera  dé  las  autoridades  constituidas: 

(d)  Adoptar  y  usar  un  sello  único,  Variándold 
cuando  se  teliga  porconvehiente; 

(f )  Nombrar  los  empleados  y  Agentes  que  con- 
venga á  la  buena  marcha  de  la  Compañía  y  asignar  á 
los  tnismos  retribución  adecuada. 

(/)  Adoptar,  con  la  aprobación  de  la  ComisiAtl 
de  ferrocarriles,  los  Estatutos  que  acuerden  los  accio^ 
nistas  y  que  no  estén  en  contradicción  con  la  Consti- 
tución ni  con  las  leyes  vigentes^  para  la  administración 
de  los  bienes,  el  régimen,  tmspaso  de  las  accionee  y 
direccióu  de  los  asuntos  de  la  Compañía; 

(g)  Hacer  libremente  por  medio  de  sus  inge- 
nieros, agentes  ó  empleados,  investigaciones  y  exáme- 
nes en  los  archivos  públicos  de  cualquier  clase^  con  el 
propósito  de  reunir  los  datos  y  documentos  que  puedait 
necesitarse  para  sus  fines  sociales,  mediante  el  pago 
de  los  derechos  legales  correspondientes;  también 
penetrar  en  cualquier  terreno  y  aguas  con  objeto  de 
determinar  la  línea  de  sus  ferrocarriles  y  levantar  pla- 
nos y  croquis,  todo  sujeto  á  responder  al  propietario 
de  dichos  terrenos  y  aguas  de  los  perjuicios  (¡ue  se  le 
causaren. 

(A)  Adquirir  para  los  fiues  de  sus  ferrocairiles 
por  compra,  cesión  voluntaria  ó  por  cualquier  otro 
medio  legal,  el  dominio  ó  la  posesión  de  cualesquiera 
otros  bienes  muebles  ó  inmuebles  y  terrenos,  asi  como 
cualquier  herencia,  acción,  derecho  ó  servidumbre  en 
los  mismos  y  ocupar,  poseer,  arrendar,  pennutar,  hi- 
potecar, vender,  pignorar  ó  enajenar  los  mismos  ó  cual- 
quier parte  de  ellos,  con  sujeción  á  las  disposiciones 
de  esta  Orden  relativas  á  las  facultades  de  la  Co- 
misión de  ferrocarriles. 

(i)  Construir,  modificar,  sustituir,  mantener  y 
explotar  sus  ferrocarriles,  hacer  ó  construir  todos  los 
edificios,  apeaderos,  talleres,  almacenes,  estaciones  y 
mejoias  estables  ó  provisionales,  así  como  declives, 
túneles,  terraplenes,  acueductos,  puentes  ú  otras  cons- 
trucciones; muelles,  caminos,  vías,  cruceros,  cunetas, 
desagües,  pilares,  arcos,  cortes  y  cercas  en  terreno 
propio  ó  en  terrenos  en  los  cuales  hayan  adquirido  el 
derecho  necesario  para  ello;  y  cruzar  cuahjuier  ferro- 
carril, tranvía,  río,  arroyos,    cañadas,   lagos,  canales, 
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playas,  caminos  y  vías  públicaB;  también  podrá  des- 
liar 6  cambiar  temporal  y  permanentemente  el  curso 
de  cualquier  rio,  arroyo,  cañada,  vías  públicas,  6 
levantar  6  bajar  el  nivel  de  los  mismos,  como  fuese  más 
conveniente  para  poner  dicho  hivel  por  encima,  por 
debajo  6  al  costado  del  ferrocarril. 

(j)  Abrir  canteras,  recoger  piedras  sobre  la  su- 
perficie del  terreno,  cortar  maderas,  minar  la  tierra 
para  obtener  materiales  y  construir  y  explotar  hornos 
para  cal,  yeso  y  ladrillo,  en  las  tien-as  que  posean, 
ocupeá,  arrienden  ó  de  que  dispongan  para  realizar 
el  objeto  de  sus  ferrocarriles. 

(k)  Construir  desagües  por  debajo  y  á  través  de 
las  tierras  colindantes. 

(¿)  Llevar  las  aguas  á  sus  ferrocarriles  para  su 
propio  uso  y  para  el  libre  uso  del  público,  construir 
los  caminos  carreteros  que  fueren  necesarios  para  fa^ 
eilitar  acceso  á  sus  estaciones  desde  los  caminos  públi-' 
eos  de  las  inmediaciones. 

(wi)  Construir,  adquirir,  mantener  y  explotar 
lineas  telegráficas  y  telefónicas  siguiendo  el  curso  de 
la  de  sus  ferrocarriles,  para  uso  de  los  mismos. 

(n)  Desviar  y  mudar  la  colocac-ión  de  cualquier 
tubería  de  agua,  de  gas  de  alcantarillado  6  desagüe  6 
cualquier  alambre  ó  poste  telegráfico,  telefónico  ó  de 
luz  eléctrica. 

(o)  Cruzar,  intersectar  ó  unir  sus  ferrocarriles  á 
cualquiera  ó  cualesquiera  otros  ferrocarriles  construi- 
dos antes  ó  después  de  la  fecha  en  que  hayan  sido 
abiertos  al  público  los  suyos,  en  cualquier  punto  de 
sus  lineas  y  sobre  los  terrenos  de  la  compañía  6  las 
compañías  de  ferrocarril,  que  posean  dicho  otro  ferro- 
carril ó  ferrocarriles;  y  construir,  mantener  y  explo- 
tar los  necesarios  cambiavías,  desviaderos,  chuchos  y 
demás  que  convenga  al  objeto  de  sus  combinaciones 
de  líneas  entroncadas. 

(p)  Hacerse  cargo  de  llevar  y  conducir  personas 
y  efectos  en  sus  ferrocarriles  de  una  ó  más  paralelas  6 
vías,  por  acción  del  vapor,  de  la  electricidad  ó  por 
fuerza  atmosférica,  ó  de  tracción  animal  ó  cualquiera 
otra  mecánica,  ó  por  combinación  de  todas  ó  parte  de 
ellas;  percibir  retribución  por  ese  servicio  y  determi- 
nar el  tiempo  y  manera  de  verificar  la  conducción  y  el 
pago  de  dicha  retribución,  conforme  en  adelante  se 
dispone. 
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(7)  Comprar  6  arrendar  cualquier  otro  ferroca- 
rril, hacer  fusión  con  otras  compañías  de  ferrocarriles 
6  vender  ó  arrendar  sus  ferrocarriles  á  otras  compa- 
ñías ferrocarrileras. 

(r)  Tomar  dinero  á  préstamo  y  contraerlas  deu- 
das necesarias  en  su  oportunidad  para  construir, 
completar,  mantener  y  explotar  sus  ferrocarriles;  ó 
para  cualquiera  otro  de  sus  fines  legales;  expedir  ó 
negociar  sus  pagarés,  vales  ú  otros  valores  ix>r  cual- 
quier cantidad,  tomada  á  préstamo  6  por  cualquier 
deuda  contraída  con  ó  sin  las  garantías  de  los  bienes 
6  dei'echos  reales  de  sus  ferrocarriles,  y  garantizar  ta- 
les deudas,  pagarés,  bonos,  vales  ó  valores  por  escri- 
tura hipotecaria  constituyendo  hipotecas,  cargas  y 
gravámenes  sobre  sus  bienes,  derechos  reales  y  demás 
derechos  de  cualquier  clase  6  por  escrituras  que  cons- 
tituyan gravámenes  y  cargas  que  afecten  los  productos 
é  ingresos  de  sus  ferrocarriles  en  todo  6  eü  parte,  y  los 
Registradores  de  la  Propiedad  á  quienes  corresponda, 
tomarán  razón  de  dichas  escrituras  que  constituyan  los 
gravámenes  sobre  los  expresados  bienes,  los  derechos 
reales  ú  otros  derechos  de  cualquier  clase  procedentes 
de  dichos  productos  ó  ingresos,  ó  reconocidos  sobre 
los  mismos. 

(«)  Construir,  mantener  y  explotar  ramales  y 
prolongaciones  de  ferrocarriles  y  para  tales  fines 
ejercirar  todas  las  facultades,  privilegios  y  autoriza- 
ciones necesarias,  en  la  misma  forma  amplia  y  completa 
que  si  fueran  para  sus  ferrocarriles. 

(t)  Ejercer  todas  las  demás  facultades  y  realizar 
todos  los  actos  que  fueren  necesarios  para  construir, 
mantener,  modificar  ó  reparar  y  usar  sus  ferrocarriles 
así  como  para  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  las 
eompafí las  de  ferrocarril  con  sujeción  á  los  preceptos 
de  esta  Orden  y: 

(w)  Liquidar  y  disolverse  después  de  cubrir  y 
finiquitar  todas  sus  responsabilidades  y  deudas  legíti- 
mas y  de  cumplir  sus  obligaciones,  mediante  la  exhi- 
bición y  registro  de  un  certificado  con  ese  objeto,  en 
la  oficina  de  la  Comisión  de  ferrocarriles,  firmado  y 
jurado  por  el  Presidente  y  Directiva  de  la  Compañía, 
depositando  é  inscribiendo  otro  igual  en  el  Registro 
Mercantil  de  la  Habana. 
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CAPITULO  VI. 

DE   L.A    ADMIMSTBACIÓX    DE  LAS  C0MPA!ÍÍA8 

DE   FERROCARRIL. 

I.  Los  accionista»  de  las  Compañías  de  Ferroca- 
rril en  las  Juntas  anuales  ordinarias,  elegirán  una 
Junta  de  Directores  para  el  despacho  de  los  asuntos  de 
la  Compañía,  y  el  número  de  los  Directores  no  será 
menor  de  cinco,  la  mayoría  de  los  cuales  formai'á 
quorum. 

II.  Xo  será  elegido  Director  ninguna  persona 
que  no  sea  accionista,  que  no  ha^'a  pagado  todos  los 
dividendos  pasivos  y  que  no  tuviera  derecho  á  ser 
elector  en  las  elecciones  de  Directores  en  las  cuales 
resulte  él  electo. 

III.  La  Junta  de  Directores  será  elegida  por  los 
accionistas  de  la  Compañía  en  la  forma  prescrita  por  los 
Estatutos  de  dicha  Compañía;  y  los  Directores  desem- 
peñaráu  su  cargo  hasta  que  sus  sucesores  elec*tos  ha- 
yan tomado  posesión.  En  la  elección  de  los  Directores 
así  como  en  todos  los  asuntos  presentados  á  la  resolu- 
ción dé  cualquier  Junta  de  accionistas,  éstos  solo  ten- 
drán derecho  á  votar  con  arreglo  á  las  acciones  que 
posean  y  de  las  que  hi^yan  pagado  todos  los  divi- 
dendos pasivos,  y  tendrán  derecho  á  un  voto  por  cada 
acción  que  posean. 

IV.  En  el  caso  de  que  la  elección  de  los  Directo- 
res no  pueda  celebrarse  el  día  designado  por  los  Esta- 
tutos de  la  Compañía,  los  accionistas  se  reunirán  y 
llevarán  á  cabo  la  elección  de  dichos  Directores  en  la 
forma  que  determinen  los  Estatutos  de  la  Compañía. 

V.  En  caso  de  muerte,  ausencia  ó  renuncia  de 
cualquiera  de  los  Directores,  pueden  ser  nombrados 
otros  en  su  lugar  por  los  Directores  supervivientes; 
pero  si  no  se  hiciere  tal  nombramiento,  dicha  muerte, 
ausencia  ó  renuncia  no  invalidará  los  actos  de  los 
Directores  que  queden. 

VI.  Los  Directores  en  su  primera  sesión  6  en 
cualquiera  de  las  posteriores  á  su  elección,  elegirán 
uno  de  entre  ellos  para  Presidente  de  la  Compañía,  y 
éste  desempeñará  el  cargo  hasta  que  cese  en  el  de 
Director,  ó  hasta  que  se  elija  otro  Presidente  en  su 
lugar;  y  do  igual  manera  podrán  los  Directores  elegir 
uno  ó  más  Vicepresidentes. 
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VII.  LoB  Directores  en  cualquiera  Junto  á  que 
asista  un  número  no  menor  del  quorum,  tendrán  las 
facultades  y  ejercerán  los  derechos  que  competen  á  la 
Junta  de  Directores. 

YIII.  Ningún  Director  tendró  más  de  un  voto  á 
excepción  del  Presidente,  que  en  caso  de  empate  ten- 
drá el  voto  de  calidad. 

IX.  La  Junta  de  Directores  estará  obligada  á 
dar  cuenta  y  someterse  á  los  accionistas  en  sus  Juntas 
anuales,  y  con  sujeción  asimismo,  á  todos  los  Estatu- 
tos de  la  Compañía  y  á  la«  órdenes  é  instrucciones 
acordadas  oportunamente  en  las  Juntas  anuales  ó  ex- 
traordinarias de  accionistas;  pero  tales  acuerdos  é 
instrucciones  no  podrán  estar  en  contradicción  con 
ninguna  de  las  disposiciones  expresas  contenidas  en 
esta  Orden . 

X.  Ningún  Director  votará  en  ninguna  Junta 
sobre  ningún  contrato  ó  convenio  en  que  esté  él  per- 
sonalmente interesado. 

XI:  La  Junta  de  Directores  nombrará  opor- 
tunamente los  empleados  que  estime  necesarios,  y 
puede  exigir  fíanza  suficiente  consistente  en  uno  ó  más 
bonos  ó  en  la  garantía  de  cualquier  sociedad  ó  com- 
pañía legal  mente  registrada  y  facultada  para  dar  fian- 
zas, bonos,  celebrar  convenios  ó  dar  pólizas  á  respon- 
der de  la  honradez  y  exacta  contabilidad  de  las  perso- 
nas que  ocupen  puestos  de  confianza,  para  el  fiel  desem- 
peño de  sus  deberes,  ajuicio  de  la  Junta  de  Directores. 

XII.  Con  la  autorización  de  los  accionistas,  la 
Junta  de  Directores  puede  extender  y  emitir  como 
liberadas,  acciones  de  la  Compañía,  estén  ó  no  suscri- 
tas, y  puede  designar  y  dar  en  pago  tales  acciones  por 
el  derecho  de  vía,  instalación,  material  rodante ú  otros 
de  cualquiera  clase  y  también  en  pago  de  los  servicios 
por  contratistas  ó  ingenieros,  y  dicha  emisión  y  asig- 
nación de  acciones  serán  obligatorias  para  la  Compa- 
ñía y  las  expresadas  acciones  no  estarán  sujetas  al 
pago  de  dividendos  pasivos. 

XIII.  Las  Juntas  de  Directores  de  las  Compa* 
fiías  de  Ferrocarril  no  acordarán  dividendos  si  no 
proceden  de  los  productos  sobrantes  que  resulten  de 
los  negocios  de  dichas  Compañías,  y  por  ningún  moti- 
vo perjudicarán  el  capital  de  las  mismas. 

XIV.  Las  Juntas  de  Directores  harán  que  se  lle- 
ven laa  cuentas  y  que  anualmente  el  treinta  de  Junio  se 
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practiqae  an  balance  fiel,  exacto  y  especial  de  los  cau- 
dales cobrados  é  ingresados  por  la  Compañía  6  por  los 
Directores  6  Administradores  de  la  misma,  6  por  otros 
medios,  para  las  atenciones  de  la  Compañía  y  de  los 
costos  y  gastos  irrogados  por  la  construcción,  ope- 
ración, mantenimiento,  conservación  y  realización  de 
la  empresa  y  de  todos  los  ingresos  y  gastos  de  la  Com- 
pañía. 

XV.  El  día  primero  de  Noviembre  ó  antes,  de 
cada  año,  las  Compañías  de  Ferrocarril  de  la  Isla  de 
Cuba  presentarán  á  la  Comisión  de  Ferrocarriles  una 
Memoria  anual  de  sus  asuntos,  comprensiva  del  capi- 
tal social  de  cada  Compañía,  sus  deudas,  consolidada 
y  flotante;  los  ingresos  totales  y  gastos  generales  del 
Ferrocarril,  costo  de  reparaciones  y  mejoras,  los  pro- 
ductos líquidos  del  ferrocarril  y  los  dividendos  acor- 
dados sobre  los  mismos^  y  de  los  demás  pormenores 
que  la  Comisión  de  Ferrocarriles  crea  necesarios  para 
conocer  la  marcha  de  los  negocios  y  la  situación  de  la 
Compañía. 

XVT.  La  transferencia  de  una  ó  de  más  accione» 
dentro  de  los  treinta  días  anteriores  á  la  celebm- 
ción  de  cualquiera  Junta  ordinaria  ó  extraordinaria  de 
accionistas,  no  dará  derecho  al  tenedor  ó  tenedores  de 
las  mismas  á  ejercer  el  voto  en  dicha  Junta  oi*dinaria 
ó  extraordinaria. 

XVII.  Todos  los  asuntos  relativos  ó  provenien- 
tes de  los  negocios  de  la  Compañía  podrán  ser  resuel- 
tos en  la  Junta  anual,  exceptuando  los  que  por  pre- 
cepto de  esta  Orden  deban  ser  resueltos  en  Junta 
extraordinaria. 

X  VIH.  En  cualquiera  Junta  ordinaria  ó  extraor- 
dinaria de  accionistas  de  cualquier  Compañía  de  Fe- 
rrocarril, todo  accionista  que  tenga  el  derecho  do  vo- 
tar puede  hacerlo  por  poder;  todo  poder  debe  ser  otor- 
gado por  escrito  por  el  mismo  accionista  ó  por  su 
apoderado  autorizado  para  ello  y  se  depositará  en  la 
Oficina  del  Secretario  de  la  Compañía.  No  será  válido 
ningún  poder  después  de  transcurrido  el  plazo  de  once 
meses  á  contar  desde  la  fecha  de  su  otorgamiento,  á 
no  ser  que  el  accionista  otorgante  haya  hecho  constar 
en  el  mismo  el  tiempo  durante  el  cual  ha  de  continuar 
en  vigor,  el  cual  será  para  un  período  limitado.  To- 
do poder  será  revocable  á  opción  del  otorgante. 
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Ím  Jürtna  del  poder  será  como  stgiie  : 

XIX.  Yo de uno  de  loa  accionis- 
tas de ,  por  el  presente  nombro de , 

6 de mi  apoderado,    y   en   mi   ausencia, 

para  que  vote  6  de  mi  asentimiento  en  cualqnier  ne- 
gocio, asunto  6  materia  de  que  so  trate,  relativo  &  la 

chipresa  dicha que  se  mencione  6  proponga  en 

cualquiera   Junta  ordinaria  6   extraordinaria  de  ac- 
cionistas de  la  referida  Compañía,    en   la  forma  que 

dicho crea  más  conveniente.    En  testimonio  de  lo 

cual,  firmo  de  mi  pufío  y  letra  el  día de del 

año en 

El  expresado  poder  será  firmado  por  el  accionista, 
on  presencia  de  dos  testigos,  que  subscribirán  dicho 
poder  para  dar  validez  á  la  firma.  I)icho  accionista 
deberá  constar  registrado  como  tal  accionista. 

XX.  El  año  económico  de  todas  las  Compañías 
de  Ferrocarril,  como  por  la  presente  se  dispone,  ven- 
cerá el  día  30  de  Junio  de  cada  año,  y  la  Junta  anual 
de  accionistas  de  todas  las  Compañías  de  Ferrocarril 
se  celebrará  dentro  de  los  tres  meses  subsiguientes. 

XXI.  Las  Juntas  de  Directores  pueden  convocar 
á  Juntas  extraordinarias  á  los  Accionistas  de  las  Com- 
pañías de  Ferrocarril  en  cualquier  tiempo;  ó  los  accio- 
nistas que  representen  por  lo  menos  una  cuarta  parte 
del  capital  social  con  derecho  al  voto  en  dichas  Juntas, 
si  las  Juntas  de  Directores  después  de  haber  solicitado 
de  ellas  los  accionistas  que  convoquen  á  dichas  Juntas 
extraordinarias,  dejasen  de  convocarlas  en  el  transcur- 
so de  un  mes.  Las  citaciones  para  las  expresadas 
Juntas  extraordinarias  expresarán  el  objeto  de  la  reu- 
nión y  serán  entregados  por  escrito  á  los  accionistas 
personalmente,  ó  mandadas  por  correo  á  su  dirección 
oficialmente  anotada,  por  lo  menos  con  treinta  días  de 
antelación  á  la  Junta,  y  por  medio  de  avisos  perma* 
uentes  durante  el  mismo  plazo  en  la  Gaceta  de  la 
Habana,  cuyos  avisos  y  citaciones  expresarán  la  hora 
y  el  lugar  de  la  reunión. 

XXII.  En  ninguna  Junta  extmordinaria  se  tra- 
tará de  ningún  asunto  que  no  conste  en  las  citaciones 
y  avisos  para  la  Junta. 


[^ 
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CAPITULO    vir. 

DE  LA    EX PROI'I ACCIÓN. 

El  (lercclio  concedido  A  los  fernicaiTÜes  de  servi- 
cio público,  por  likH  leyes  vígeutea  &\  publicarse  esta 
Oi-den,  y  el  que  se  les  concede  por  las  disposiciones  de 
la  niístna,  para  la  ocupación  do  cualquier  parte  de  lo» 
bienes  de  dominio  público,  ó  para  la  expropiación  de 
propiedades  ó  del  derecbo  de  posesión,  se  ejci-citará 
<le  la  siguiente  manera: 

I. 

-    OCUPACIÓN  DE    UIEXES    DEL    DOMINIO    PÚBLICO, 

Mediante  aprobación  por  la  Comisión  do  Ferro- 
carriles en  la  forma  fijada  en  el  Capítulo  X  de  esta 
Orden  de  los  planos,  perfiles  y  memorias  descriptivas 
de  las  Compafiiaa  de  ferrocarriles,  bien  entendido 
qne  la  Comisión  de  Ferrocarriles  determinará  la  ma- 
nera y  la  ocasión  de  entrar  en  la  ocupación  de  cual- 
quier parte  de  los  bienes  del  dominio  público. 

II. 

ADQUISICIÓN    DE  PROPIEDADES  Ó  DE  BIENES  EN    POSESIÓN 

DEL   ESTADO,    LA    PROVINCIA 

ó   EL  MCNICIPIO  QUE  NO   SEAN    DE    USO    PÚBLICO. 

En  los  casos  en  que  las  Compañías  de  Ferroca- 
rril no  llegasen  á  un  acuerdo  con  el  Secretario  de 
Hacienda  como  represéntente  del  Estado,  el  Goberna- 
dor de  la  Provincia  como  represéntente  de  la  misma 
y  el  Ayuntamiento  como  representante  del  Munici- 
pio, para  la  compra  por  dichas  Compañías  de  cual- 
quier clase  de  propiedades,  del  derecho  de  posesión  6 
cualquier  otro,  acciones  ó  servidumbres  en  las  mismas, 
pertenecientes  respectivamente  al  Estedo,  la  Provin- 
cia 6  el  Municipio,  se  seguirán  en  todos  los  casos  igua- 
les procedimientos  á  los  que  se  fijarán  en  adelante 
cuando  se  trate  de  los  casos  referentes  á  individuos 
particulares  ó  sociedades,  con  excepción   de  que  la 
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Comisión  de  Ferrocarriles  desempeñará  las  funciones 
encomendadas  al  efecto  al  Juez  de  Primera  Instancia; 
y  que  toda  alzada  que  se  establezca  contra  las  resolu- 
ciones de  la  Comisión  de  Ferrocarriles  deberá  inter- 
ponerse pai-a  ante  el  Tribimal  Supremo  en  vez  de  ha- 
cerse ante  la  Audiencia.  En  los  procedimientos  refe- 
ridos serán  citados,  el  Fiscal  de  la  Audiencia  de  la 
Habana,  como  representante  del  Estado,  los  Gober- 
nadores de  las  Provincias  como  representantes  de  sus 
respectivas  Provincias,  y  los  Presidentes  de  los  Ayun- 
tamientos como  representantes  de  sus  respectivos 
Municipios;  los  cuales  podi-án  comparecer  por  medio 
de  sus  representantes  debidamente  autorizados.  El 
Presidente  de  la  Comisión  por  medio  de  la  persona  en 
quien  delegue,  pondrá  á  las  Compañías  de  Ferrocarril 
en  posesión  previa  y  definitiva  en  la  misma  forma 
qne  s^fin  se  indicará  más  adelante,  habrán  de  ha- 
cerlo los  Jueces  de  Primera  Instancia;  y  la  Comisión 
determinará  el  importe  del  valor  aproximado  de  la 
propiedad  que  haya  de  utilizarse  y  practicará  los 
demás  actos  que  se  requieren  sean  ejecutados  en 
tales  casos  por  el  Juez. 

III. 

ADQUISICIÓN     DE    CUALQUIER    CLASE    DE     PROPIEDADES, 

DERECHOS  DE  POSESIÓX,    PRIVILEGIOS, 

ACCIONES    Ó  SERVIDUMBRES    PERTENECIENTES  Á 

SOCIEDADES  Ó  Á  PARTICULARES. 

En  el  caso  de  que  las  Compañías  de  Ferrocarril  no 
Uegaisen  á  un  acuerdo  con  los  dueños,  para  la  compra 
por  las  mismas  de  cualquier  clase  de  propiedades, 
posesión,  derechos  ó  cualquier  participación  ó  servi- 
dumbre en  los  mismos,  que  sean  necesarios  para  los 
fines  del  ferrocarril,  ó  si  el  dueño  careciere  de  la 
capacidad  necesaria  pai*a  poder  vender  cualquiera  de 
las  mismas,  ó  si  después  de  debida  investigación  no 
se  encuentra  el  dueño,  ó  no  puede  precisarse  su 
nombre  ó  domicilio,  ó  si  sus  títulos  de  propiedad  re- 
sultasen con  vicios  de  nulidad  ó  defectuosos,  ó  si  tales 
propiedades ,  posesión ,  participación  ó  servidumbre 
estuviesen    embargados  ó   sujetos    á  administración 
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jadicial  ó  de  cualquier  otro  géneit),  la  Ck>mpafiía  ten'- 
drá  el  derecho  de  adquirir  las  mismas  por  expropia- 
ción no  sólo  para  la  construcción  original  de  sus  Fe- 
rrocaiTiles,  sino  también  posteriormente  para  las  ne- 
cesidades y  usos  de  los  mismos. 

Cuando  fuere  necesario  ejercitar  el  derecho  de 
expropiación  de  cualquier  clase  de  propiedades,  pose- 
sión, derechos  ó  de  cualquier  participación  ó  servi- 
dumbre en  las  mismas,  la  Ck)mpañía  presentara  al 
Juez  competente  de  Primera  Instancia  del  distrito  en 
el  cual  estén  situadas  dicha  propiedad,  posesión,  de- 
rechos ó  participación  ó  servidumbre  que  deban  ser 
ocupados,  usadoS)  cruzados  ó  anegados,  una  solicitud 
ñrmada  por  su  agente  ó  ingeniero,  mostrando  por  me- 
dio de  un  mapa  6  planos,  ó  de  cualquier  otra  manera 
Aprol)ada  por  la  Comisión  de  Ferrocarriles,  la  propie- 
dad, posesión,  derechos,  participación  ó  servidumbre 
en  las  mismas  que  deban  ser  ocupados,  usados,  cruza- 
dos ó  anegados  con  el  fin  de  llevar  á  cabo  las  obras  en 
el  distrito,  expresando  si  fueren  conocidos  los  nombres 
de  los  propietarios,  dueños  de  cualesquier  gravámenes 
é  hipotecas,  ó  de  otras  partes  interesadas  por  cualquier 
título  en  la  propiedad,  posesión,  derechos,  participa- 
ción ó  servidumbre  referidos,  y  pidiendo  al  Juez  que 
cite  á  dichas  personas  para  que  comparezcan  ante  él 
con  objeto  de  celebrar  una  junta  en  la  que  se  hará  el 
nombramiento  de  comisionados  para  evaluar  la  pro- 
piedad, posesión,  derechos,  participación  ó  servidum- 
bre que  han  de  ocuparse,  usarse,  cruzarse  6  anegarse 
y  los  perjuicios  que  puedan  irrogarse  de  la  ocupación, 
uso,  cruce  ó  anegación. 

El  Juez  fíjard  el  lugar,  día  y  hora  parala  celebra- 
ción de  tal  Junta  la  cual  se  efectuará  dentro  de  veinte 
días,  á  contar  desde  el  primero  en  que  se  haga  la 
publicación  del  aviso  para  la  junta,  según  se  dirá  más 
adelante,  la  cual  se  celebrará  cualquiera  que  sea  el  nú- 
mero de  los  que  asistan.  El  Juez,  inmediatamente  que 
se  le  presente  la  solicitud  antes  dicha,  convocará  á 
dicha  junta,  publicando  en  el  Boletín  Oficial  de  la  Pro- 
vincia y  en  un  periódico  de  la  Municipalidad,  si  hubiere 
alguno,  durante  no  menos  de  cinco,  ni  más  de  diez  días 
sucesivos,  convocatorias  á  todas  las  personas  mencio- 
nadas en  la  solicitud;  y  á  todas  las  que  se  crean  con 
algún  interés  en  el  asunto.  Todas  las  personas  que 
asistan,  deberán  antes  de  quedar  autorizadas  para  to- 
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mar  parte  en  la  janta,  presentar  las  pruebas  de  su 
interesen  loque  es  motivo  de  la  misma;  y  el  Juez  den- 
tro de  diez  días,  á  contar  desde  la  fecha  fijada  para  la 
junta,  resolverá  con  vista  de  esas  pruebas,  respecto  al 
derecho  de  dichas  personas  para  tomar  parte  en  ella, 
suspendiéndose  la  junta  hasta  trascurridos  dichos 
diez  días.  Contra  la  resolución  del  Juez  se  podrá  ape- 
lar á  la  Audiencia,  cuya  resolución  será  definitiva. 
El  Juez  cuidará  de  que  las  personas  que  crea  interesa- 
das en  el  asunto  estén  domiciliadas  en  el  distrito,  sean 
notificadas  personalmente  ,  citándoseles  para  dicha 
junta  en  la  forma  dispuesta  por  la  ley. 

En  la  junta  el  dueño  ó  dueños  de  las  propiedades, 
posesión,  derechos,  participación  ó  servidumbre  en 
las  mismas  que  hayan  de  ser  ocupados,  usados,  cruza- 
dos 6  anegados,  ó  la  persona  ó  personas  debidamente 
autorizadas  para  representar  á  los  mismos,  nombrarán 
un  (Comisionado que  les  represente  en  los  procedimien- 
tos que  habrán  de  seguirse  para  la  tasación,  y  la  per- 
sona que  comparezca  por  la  Compañía  de  Ferrocarril 
nombrará  un  Comisionado  que  represente  á  dicha 
Compañía  para  tal  objeto.  En  caso  que  dicho  propie- 
tario ó  propietarios  no  estuviesen  presentes  personal- 
mente 6  por  persona  debidamente  autorizada,  el  Fiscal 
del  distrito  les  representará  y  pedirá  al  Juez  que  nom- 
bre un  Comisionado  que  por  los  mismos  se  persone  ó 
si  estuviesen  presentes  y  dejasen  de  hacer  el  nombra- 
miento el  Juez  nombrará  un  Comisionado  que  los  re- 
presente. Cuando  so  haya  hecho  el  nombramiento  de 
los  dos  Comisionados  en  la  forma  antes  dicha,  éstos 
nombmrán  un  tercer  Comisionado  para  que  en  caso  de 
no  haber  acuerdo  entre  ellos,  decida  respecto  de  la 
tasación. 

Una  vez  hecho  el  nombramiento  de  los  Comisio- 
nados según  queda  dicho,  el  Juez  publicará  en  la  mis- 
ma forma  prescrita  para  la  publicación  de  avisos  para 
la  junta,  un  anuncio  llamando  á  todos  los  que  se  crean 
interesados  en  la  propiedad,  posesión,  derechos,  parti- 
cipación 6  servidumbre,  objeto  del  procedimiento,  con 
el  fin  de  hacerles  saber;  (a)  Que  los  comisionados 
han  sido  nombrados  expresando  sus  nombres  y  domi- 
cilios; (6)  Que  los  Comisionados  harán  la  tasación  en 
un  día  fijo,  expresando  el  día,  hora  y  lugar;  (c)  Que 
los  Comisionados  presentarán  su  informe  al  Juez  eñ 
un  día  fijo,  expresando  dicho  día;  y  (d)  Que  las  par- 
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tes  interesadas  podrán  comparecer  ante  los  Comisiona- 
dos para  ser  oidas  en  el  día  fijado  para  la  tasación,  6 
presentar  cualesquiera  pruebas  á  los  mismos  ^on  an- 
terioridad á  la  fecha  de  la  presentación  de  su  informe. 

Los  Comisionados  prestarán  juramento  ante  el 
Juez  de  que  cumplirán  bien  y  fielmente  su  cometido 
dentro  de  un  período  que  no  excederá  de  veinte  días, 
y  que  deberá  ser  fijado  por  el  Juez  en  el  acto  de  pres- 
tarse juramento.  Los  Comisionados  después  de  veri- 
ficar las  investigaciones  que  consideren  propias  por 
medio  de  declaraciones  de  personas  y  examen  de  las 
propiedades,  posesión,  derecho,  participación  ó  servi- 
dumbre en  cuestión,  ó  después  de  oir  á  quienes,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  hayan  ejer- 
citado el  derecho  de  comparecer  ante  ellos,  presenta- 
rán un  informe  al  Juez,  expresando  las  dimensiones, 
descripción  y  linderos  como  también  el  valor  en  que 
hayan  tasado  la  propiedad,  posesión,  derecho,  parti- 
cipación ó  servidumbre  cuya  expropriación  se  preten- 
de, manifestando  las  bases  en  que  hayan  fundado  la 
tasación  y  la  suma  que  deberá  ser  pagada  á  cada  inte- 
resado como  el  valor  de  dichas  propiedades,  posesión, 
derecho  participación  ó  servidumbre,  con  más,  los  da- 
ños y  perjuicios  causados  por  la  expropiación  de  las 
mismas,  y  por  la  construcción  del  Ferrocarril. 

Al  hacer  su  informe  los  Comisionados  tendrán  en 
consideración,  en  lo  que  respecta  á  los  terrenos  que 
hayan  de  ser  expropiados,  el  aumento  en  valor  que 
adquirirán  los  terrenos  que  habrán  de  ser  cruzados 
por  el  Feri'ocarril  en  construcción,  para  disminuir,  en 
su  caso,  el  importe  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  ha- 
yan ocasiotiado  por  la  toma  de  posesión,  uso,  cruce  6 
anegación  de  dichos  terrenos,  ó  parte  de  los  mismos 
por  virtud  de  la  expropiación. 

El  Juez,  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  á 
aquel  en  que  se  le  entregó  el  informe  de  los  Comisio- 
nados, resolverá  aprobando  ó  no  dicho  informe,  y  acto 
seguido  notificará  su  resolución  á  las  partes  que  hayan 
comparecido  ante  él,  pudiendo  cualquiera  de  los  inte- 
resados apelar  ante  la  Audiencia  de  la  Provincia  en 
un  período  de  quince  días,  á  contar  desde  la  fecha  de 
la  notificación.  La  Audiencia,  dentro  de  cinco  días 
después  de  recibir  los  autos  que  serán  remitidos  por  el 
Juez  de  Primera  instancia  el  segundo  día  después  de 
haber  terminado  el  de  los  quince  días  fijados  como 
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término  para  apelar,  resolverá  solamente  sobre  acjuella 
parte  de  la  resolución  del  Juez,  objeto  del  recurso. 

Caso  de  no  establecei-se  dentro  de  un  período  de 
diez  días,  recurso  de  casación,  la  Audiencia  remitirá 
inmediatamente  al  Juez  de  Primera  Instancia  los  au- 
tos originales,  con  más  una  copia  certificada  de  su  re- 
solución, para  que  la  misma  sea  inmediatamente  eje- 
cutada. En  el  caso  que  la  Compañía  no  haya  entre^ 
gado  al  Juez  para  darle  posesión  previa  el  valor  apro- 
ximado fijado  por  el  mismo  de  la  propiedad,  posesión, 
derecho,  participación  ó  servidumbre,  dispondrá  dicho 
Juez,  á  petición  de  las  partes  interesadas  ó  del  Fiscal, 
que  la  Compañía  deposite  inmediatamente  en  el  Juz-> 
gado  la  cantidad  fijada  como  indemnización  á  favor 
del  dueño  en  la  resolución  final  que  hubiere  recaído. 
En  el  caso  que  la  Compañía  hubiera  entregado  al  Juez 
como  valor  aproximado  en  la  forma  que  se  dirá  más 
adelante,  una  cantidad  que  no  cubra  dicha  indemniza^ 
ción  el  Juez  requerirá  á  la  Compañía  para  que  iume* 
diatamente  aumente  dicha  cantidad  en  lo  necesario 
para  completar  la  suma  que  liaya  de  (>agarse  como 
total  indemnización,  y,  por  último,  en  caso  que  la 
Compañía  haya  entregado  al  Juez  como  valor  aproxi- 
mado una  cantidad  mayor  que  el  importe  de  dicha 
indemnización,  el  exceso  que  resultare  será  devuelto  á 
la  Compañía. 

El  Juez  de  Primera  Instíincia,  ó  el  Tribunal,  en 
caso  de  apelación,  fijarán  las  responsabilidades  de  ch>s- 
tas  y  gastos  de  conformidad  con  las  leyes  vigentes;  los 
derechos  que  devenguen  los  Comisionados  serán  so- 
metidos para  su  aprobación  al  Juez  quien  deberá  oír  á 
las  partes  interesadas;  y  de  la  resolución  que  dicte 
aquél,  fijando  el  importe  de  los  mismos,  podrá  cual- 
quiera de  las  partes  apelar  á  la  Audiencia  en  la  forma 
dispuesta  para  apelaciones  á  dicho  Tribunal. 

Caso  que  no  se  haya  interpuesto  apelación  con- 
tra la  decisión  del  Juez  de  Primera  Instancia,  dicho 
Juez,  una  vez  que  haya  transcurrido  el  término  para 
apelar,  hará  que  inmediatamente  se  cumpla  su  reso- 
lución. 

En  cualquier  momento  después  de  presentada  por 
la  Compañía  de  Ferrocarril  la  solicitud  para  la  ex- 
propiación de  propiedades,  posesión,  derecho  partici- 
pación 6  servidumbre,  podrá  la  Compañía  de  Ferro- 
carril solicitar  del   Juez  de   Primera  Instancia  del 
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Distrito  en  que  seenciieutre  situada  la  propiedad,  po- 
sesión,  derecho,  participación  ó  servidumbre  que  se 
pretenda  expropiar,  que  se  le  ponga  en  inmediata  po- 
sesión, para  los  fínes  del  Ferrocarril,  de  lo  que  haya 
sido  objeto  de  la  solicitud.  El  Juez  pondrá  inmedia- 
tamente á  la  Compañía  de  Ferrocarril  en  posesión 
previa  de  la  propiedad,  posesión,  derecho,  partici- 
pación ó  servidumbre  solicitada,  é  inmediatamente 
remitirá  una  orden  por  duplicado,  dirigida  al  Regis- 
trador de  la  Propiedad  del  Distrito  en  que  se  encuen- 
tre situada  dicha  propiedad,  posesión,  derecho,  parti- 
cipación ó  servidumbre,  para  que  por  el  mismo  se 
ponga  nota  marginal  en  el  Registro  de  dichas  propieda- 
des, haciendo  constar  que  á  dicha  Compañía  de  Ferro- 
carril se  le  ha  dado  posesión  previa  de  dicha  propie- 
dad, posesión,  derecho,  participación  ó  servidumbre, 
y  que  se  han  instituido,  y  penden  ante  dicho  Juez, 
procedimientos  para  la  expropiación  de  las  mismas; 
para  que  de  esta  manera  pueda  perjudicar  á  tercero 
dicha  anotación.  Todo  lo  cual  procederá  siempre  que 
la  Compañía  de  Ferrocarril  haya  entregado  al  Juez 
la  cantidad  fijada  por  el  mismo  como  valor  aproxima- 
do de  la  propiedad,  posesión,  derecho,  participación  ó 
servidumbre,  cuya  expropiación  se  pretenda;  fundán- 
dose para  fijar  dicho  valor  en  aquellos  hechos  que  le 
consten,  como  también  en  la  prueba  que  se  haya  pre- 
sentado con  la  solicitud  por  la  Compañía  de  Ferroca- 
rril; todo  lo  que  se  hará  saber  á  las  partes  interesa- 
das. Previa  la  justificación  de  sus  derechos  á  las 
propiedades  y  aviso  á  las  Compañías  de  Ferrocarril, 
los  dueños  de  aquellas  podrán  inmediatamente  solici- 
tar del  Juez  que  les  entregue  la  suma  que  acuerden 
los  mismos  con  la  Compañía  de  Ferrocarril;  pero  la 
cantidad  que  deberá  ser  entregada  á  los  dueños  no 
deberá  ser  menor  de  una  tercera  parte  de  la  suma 
depositada,  sin  perjuicio  do  dichos  dueños  ó  de  las 
Compañías  de  Ferrocarril  en  lo  referente  á  la  deter- 
minación del  valor  real  de  dichas  propiedades.  En 
caso  do  que  la  cantidad  entregada  al  Juez  por  la  Com- 
pañía sea  mayor  que  el  valor  de  las  propiedades,  la 
diferencia  que  resulte  sem  devuelta  por  los  dueños  á 
la  Compañía;  y  si  fuese  menor  dicha  suma,  la  Com- 
pañía pagará  la  diferencia  á  los  dueños. 

De  la  resolución  del   Juez  fijando  la  cantidad  del 
valor  aproximado,  la  Compañía,  ó  cualquier  parte  in- 
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terésada,  podrá  apelar  á  la  Audiencia  de  la  Provincia 
en  que  se  encaentre  situada  dicha  propiedad,  posesión, 
derecho,  participación  ó  servidumbre,  la  cual  en  Sala 
de  Gobierno  resolverá  sumariamente  y  la  resolución  de 
la  misma  será  firme.  Esta  apelación  á  la  Audiencia 
no  impedirá  que  se  ponga  á  la  Compañía  en  inme- 
diata posesión. 

En  todos  los  casos  el  Juez  de  Primera  Instancia 
depositará  en  la  Depositarla  del  Gobierno  en  la  Pro- 
vincia el  valor  aproximado  de  la  propiedad,  que  se  le 
haya  entregado  por  ía  Compañía  de  Ferrocarril,  como 
también  la  cantidad  ó  indemnización  fijada  para  las 
personas  ausentes  y  entregará  la  indemnización  fijada 
á  otros  en  la  forma  preceptuada  por  las  leyes. 

En  el  momento  de  poner  á  las  Compañías  de  Fe- 
rrocarril en  posesión  definitiva  de  cualquier  propie- 
dad, posesión,  derecho,  participación  ó  servidumbre 
como  resultado  de  los  procedimientos  de  expropiación, 
las  partes  interesadas,  ó  en  su  defecto  el  Juez,  otor- 
garán y  entregarán  á  las  Compañías  la  correspondiente 
escritura  de  traspaso  conteniendo  los  particulares  dis- 
puestos en  la  ley  vigente. 

CAPITULO  VIH. 

DE    LOS  TERRENOS  DE  LOS  FERROCARRILES, 

Y    DE   LOS   DERECHOS 

Y     SERVIDUMBRES     CONSTITUÍ  DOS      SOBRE     LOS     MISMOS, 

ASÍ      COMO     DE     SIS     INSCRIPCIONES 

I.  Cuando  los  terrenos  tenidos  en  propiedad  6 
posesión,  ó  cual<^squiera  derex^hos,  participaciones  ó 
servidumbres  que  reconozcan  los  terrenos  en  los  cuales 
una  Compañía  de  Ferrocarril  se  propone  construir  su 
línea,  han  sido  adquiridos  por  donación,  compra,  ex- 
propiación forzosa,  ó  de  otra  manera  cualquiera,  la 
Compañía  presentará  los  títulos  de  dichos  terrenos,  ó 
las  constancias  en  que  funden  sus  derechos  al  Regis- 
trador de  la  Propiedad  de  la  ciudad  de  la  Habana,  que 
esté  encargado  del  Registro  Mercantil,  el  cual  inmedia- 
tamente inscribirá  los  mismos  literalmente,  así  como 
cualquier  documento  otorgado  ante  Notario  Público,  ó 
certificado  por  el  mismo,  en  que  se  constituida  una  hi- 
poteca,   carga  ó  gravamen  sobre  dichas  propiedades. 
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posesiones,  participaciones,  derechos  6  servidumbres^ 
en  libros  especiales,  que  estará^n  á  su  cargo,  los  cuales 
serán  abiertos  y  destinados  para  toda  clase  de  asientos 
que  se  refieran  á  Ferrocarriles,  y  cuyos  libros  serán 
abiertos  y  cerrados  de  la  misma  manera  que  los  demás 
libros  á  su  cargo,  y  entregará  al  agente  debidamente 
autorizado  de  la  Compañía  una  copia  certificada,  de  la 
inscripción  hecha  y  los  Registradores  de  la  Propiedad 
de  los  Distritos  por  los  cuales  han  de  cruzar  lineas  de 
Ferrocarriles,  abrirán  libros  especiales,  que  formarán 
parte  de  sus  Registros,  cuyos  libros  serán  abiertos  y 
cerrados  de  la  misma  manera  que  los  demás  libros  á  su 
cargo,  y  serán  destinados  para  toda  clase  de  asientos 
referentes  á  Ferrocarriles,  inscribiendo  .en  dichos  li* 
bros  á  su  cargo  la  parte  de  dicha  copia  certificada  que 
corresponda  á  terrenos,  lo  mismo  que  á  derechos,  par- 
ticipaciones 6  servidumbres  que  reconozcan  terrenos, 
Hituados  dentro  de  sus  respectivos  Distritos.  N¡ng6n 
Registrador  de  la  Propiedad  rehusará  inscribir  ningún 
documento  por  escrito  referente  á  Ferrocarriles,  que 
haya  sido  otorgado  6  certificado  por  ante  Notario  en 
la  Isla  de  Cuba,  ó  si  lo  ha  sido  en  el  extranjero,  cuando 
esté  debidamente  legalizado  de  acuerdo  con  las  leyes 
vigentes  en  Cuba  referentes  á  legalizaciones,  y  todos 
los  Registradores  de  la  Propiedad  deberán  inscribir  los 
mismos  inmediatamente  después  de  serles  presentados, 
sin  que  les  asista  ningún  derecho  de  calificación  de  di- 
chos títulos.  En  caso  de  que  en  cualquier  tiempo,  el  em- 
pleo de  Re^strador  Mercantil  de  la  Habana  sea  separa* 
do  del  actual  de  Registrador  de  la  Propiedad  que  desem- 
peña el  mismo,  los  libros  que  contengan  toda  clase 
de  inscripciones  referentes  á  Ferrocarrih^,  así  como 
todas  las  inscripciones  posteriores  de  dichos  Ferroca- 
rriles, continuarán  encomendados  al  Registrador  de  la 
Propiedad,  que  al  tiempo  de  dicha  separación  quedase 
encargailo  del  Registro  de  la  Propiedad  que  sea  sepa* 
rado  del  Registro  Mercantil. 

II.  Los  títulos,  así  como  las  constancias  en  que 
funden  sus  derechos  sol)re  toda  la  propiedad  real,  po- 
sesión, derechos,  j>artici pación  ó  servidumbres  en  te- 
rrenos, ó  cualquiera  otm  clase  de  bienes,  adquiridos  y 
tenidos,  ocupados  6  usados,  en  virtud  de  posesión, 
por  cualquiera  Compañía  de  Ferro(*arril,  lo  mismo 
que  todas  las  escritui-as  constitutivas  de  hipotecas, 
cargas  ó  gravámenes  de  cualquier  clase,  enajenaciones, 
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6  otro  modo  de  disponer  de  dichas  tierras,  derechos 
participaciones  6  servidumbres  en  propiedad  real  6 
cualquiera  otra  clase  de  propiedad  sei'án  inscritos  de 
la  misma  manera  dispuesta  en  el  párrafo  que  precede. 

III.  Al  tiempo  de  la  presentación  por  la  Com- 
pafila  de  Ferrocarril  al  Registrador  de  la  Propiedad 
de  la  ciudad  de  la  Habana,  para  que  sean  inscritos  de 
la  manera  dicha,  los  títulos  6  las  constancias  en  que 
funden  sus  derechos  &  terrenos  6  derechos^  participa- 
ción 6  servidumbres  en  los  mismos  ó  de  cualquiera 
otra  clase  de  bienes,  el  agente  de  la  Compaiiía  debida^ 
mente  autorizado  acompañara  también  á  los  mismos 
una  copia  debidamente  certificada  por  el  Presidente  y 
Secretario  de  la  Comisión  de  í'errocarriles,  y  sellada 
por  la  misma,  de  la  memoria  en  que  se  explica  la  di*- 
rección  y  condiciones  generales  de  la  línea,  cuya  me- 
moria se  dispone  en  esta  oixlen  que  sea  archivada  en 
dicha  Comisión,  y  dicho  Registrador  deberá  inscribirla 
junto  con  dichos  títulos,  ó  constancias  en  que  funden 
sus  derechos  cuya  inscripción  bastará  para  cualesquie- 
ra inscripciones  que  se  hayan  de  hacer  en  lo  sucesivo* 

La  copia  certificada  de  queacjuí  se  ha  hecho  men- 
ción últimamente  será  una  copia  certificada  de  la  Me- 
moria tal  como  fué  aprobada  por  la  Comisión  de  Fe- 
rrocarriles ó  por  el  Tribunal  Supremo. 

IV.  Todos  los  terrenos,  cualquiera  que  sea  el 
titnlo  en   virtud   del   cual  se   tengan   en  dominio,  ó 

S»e8Í6n,  sean  ó  no  contiguos,  continuos,  indivisos, 
aciendas  Comuneras,  ó  cualesciuiera  otros  pertene- 
cientes u  ocupados  por  una  Compañía  de  Ferrocarril,  y 
dedicados  á  los  propósitos  del  Ferrocarril  podrán  sor 
considerados  á  elección  de  la  Compañía,  como  una  sola 
propiedad  ó  finca  á  los  efectos  de  inscribir  el  mismo  en 
las  oficinas  del  respectivo  Registrador  de  la  Propiedad, 
asi  como  para  todas  las  enajenaciones  y  constituciones 
de  hipotecas,  cargas  íi  otros  grn  vara  enes. 

V.  Siempre  que  se  trate  de  la  división  de  terre- 
nos pro-indiviso  ó  Haciendas  Comuneras,  la  Compa- 
ñía del  Ferrocarril  indemnizjirá  á  los  otros  dueños 
conjuntamente  interesados  con  la  Compañía,  la  parte 
de  dichos  terrenos  pro-indiviso  ó  de  Haciendas  Comu- 
neras que  sea  usada  ú  ocupada  en  posesión  por  la 
Compañía  de  Ferrocarril  para  el  objeto  de  su  Ferro- 
carril siempre  que  el  interés  poseído  por  la  Com- 
pañía en   dichas  tierras   proindiviso  ó  Haciendas  Co- 
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Inaneras  sea  insufíciente  para  corresponderle  el  área 
total  del  terreno  empleado  en  bu  vía,  y  de  los  terrenos 
|)ara  estaciones  si  las  hubiere. 

VI.  Todos  los  bienes  adquiridos  por  cualquiera 
Compañía  de  Ferrocarril  después  de  la  conatitucíOu 
de  cualquiera  hipoteca  conteniendo  el  pacto  de  incluir 
en  dicha  hipoteca  la  propiedad,  que  se  adquiera  con 
posterioridad  se  considerarán  como  formando  parte 
de  la  sola  porción  ó  parcela  de  bienes  dados  en  ga^ 
t'antía  de  dicha  hipoteca,  y  los  Registradores  de  la 
Propiedad  inserí bLi*án  las  escrituras  de  dichos  bie- 
nes adquiridos  con  posterioridad  como  si  formaran 
parte  de  los  bienes  previamente  adquiridos  déla  Com^ 
pañia  de  Ferrocarril  que  aparezcan  inscritos  en  su 
oñcina,  y  harán  el  oportuno  asiento  ampliando  dicha 
hipoteca  á  dichos  bienes  adquiridos  con  posterioridadj 
de  conformidad  con  los  térmiuos  de  las  estipulaciones  6 
acuerdos  contenidos  en  la  escritura  constitutiva  de  la 
hipoteca. 

VII.  Todas  las  adquisiciones  por  las  Corapañias 
de  Ferrocarril  por  donación,  compra  ó  expropiación  de 
terrenos,  tierras  en  posesión,  derechos,  participacio- 
nes ó  servidumbres  en  las  mismas,  y  de  otra  propie- 
dad real  ó  personal  que  utilice  el  Ferrocarril  para  sus 
fine:?,  iuclu^'endo  la  emisión  y  transferencia  de  accio- 
nes, bonos  hipotecarios  y  otras  clases  de  bonos,  las 
Cbmpañias  de  Ferrocarril,  gozarán  de  la  exención  de 
las  contribuciones  que  la  ley  impone  por  trasmisiones 
de  dominio. 

VIII.  Los  Notarios  públicos,  al  otorgar  por  es- 
crito todo  documento  relativo  á  Ferrocarriles,  harán 
constar  en  el  mismo  la  autorización  y  generales  de  la 
persona  ó  personas.  Compañía  ó  Compañías  otor- 
gantes; los  linderos,  cabida  y  descripción,  asi  como 
las  cargas,  gravámenes  y  demás  circunstancias  de  loa 
terrenos  gravados  y  la  descripción  de  los  bienes  muebles 
incluidos  en  los  mismos,  que  comprendan  dichos  do- 
cumentos así  como  el  carácter,  pactos,  condiciones  y 
estipulaciones  del  contrato  contenido  en  tales  docu- 
mentos y  no  se  ex  i  jira  ningún  otro  requisito,  de  Ioh 
requeridos  por  la  legislación  hipotecaria  y  notisirial. 

IX.  Todos  los  Registradores  de  la  Propiedad  de 
la  Isla  de  Cuba  tendrán  derecho  á  percibir,  y  solo  per- 
cibirán, como  retribución  los  honorarios  que  más 
adelante  se  expresan,  y  no  podi"án  exijir  ni  percibir 
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80  pena  de  destitución  de  su  destino,  de  ningún  em- 
pleado, agente  6  abogado  de  ninguna  Compañía 
de  Ferrocarril  ninguna  dádiva  ó  gratificación,  ó  retri- 
bución ü  honorario,  sino  los  que  aquí  se  determinan. 
Los  honorarios  de  dichos  Registradores  por  inscribir 
y  certificar  los  documentos  escritos  relativos  á  Ferro- 
carriles, se  sujetarán  k  la  siguiente  base: 

A  razón  de  cuarenta  centavos  en  oro  por  cada  cien 
palabras  transcritas  por  dicho  Registrador  del  texto 
de  cualquier  instrumento  relativo  á  Ferrocarriles 
presentado  á  cualquier  Registrador  de  la  Propiedad 
para  ser  inscrito  por  el  mismo  en  los  libros  de  su 
cai^go  relativos  á  Ferrocarriles. 

A  razón  de  cuarenta  centavos  en  oro  por  cada 
cien  palabi'as  transcritas  por  dicho  Registmdor  del 
texto  de  cualquiera  inscripción  relativa  á  Ferrocarri- 
les en  los  libros  de  inscripciones  á  su  cargo  y  cer- 
tificado por  él  con  su  firma  y  sello  de  ser  verdaderas 
copias  de  dichas  inscripciones  originales;  y 

A  razón  de  cuarenta  centavos  en  oro  por  cada  cien 
palabras  del  texto  de  cualquier  documento  escrito  re- 
lativo &  Ferrocarriles,  presentado  para  que  se  certifi- 
que, y  confrontado  por  él  con  el  original  del  Registro, 
y  certificado  bajo  su  firma  y  sello  como  copias  fieles 
de  su  original. 

X.  Ko  se  cobrarán  ni  percibirán  honorarios  por 
ningún  Registrador  de  la  Propiedad  por  copias  de  do- 
cumentos ó  asientos  de  documentos  oficiales  referentes 
á  Ferrocarriles,  facilitados  á  los  empleados  públicos 
para  usarlos  en  su  capacidad  oficial. 

CAPITULO  IX. 

HIPOTECAS  QUE  AFECTEN   PROPIEDADES  DE  COMPAÑÍAS 

DE  FERROCARRIL. 

I.  Las  hipotecas  podrán  comprender  á  opción 
de  las  Compafiías  de  Ferrocaml  todo  ó  parte  de  las 
propiedades  del  Ferrocarril,  propiedades  ó  derechos 
de  propiedad  ó  posesión,  sean  ó  no  dichas  propiedades 
ó  posesión  tierras  indivisas  ó  Haciendas  Comuneras 
y  cualesquiera  otras  participaciones  ó  servidumbres 
en  terrenos,  derechos  de  cualquier  clase,  telégrafo  é 
instalaciones  telefónicas,  obras,  edificios,  mejoras  per- 
manentes,  material  rodante,  instalación,  proventos, 
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rentas  y  toda  cosa  que  corresponda  ó  pertenezca  al 
ferrocarril. 

II.  Las  hipotecas  que  constituyen  un  gi-avamen 
sobre  las  propiedades,  derechos  de  propiedad  6  pose- 
sión, sean  6  no  dichas  propiedades  6  posesión  tierras 
indivisas  ó  hac^iendas  comuneras,  ú  otras  participa- 
ciones ó  servidumbre  en  terrenos  de  Compañías  de 
Ferrocarril,  en  todos  ó  en  parte,  bien  sean  para  ga- 
rantizar la  emisión  de  ])onos,  ó  cual<iuier  otra  deuda 
ú  obligación,  podrán,  á  opción  de  la  Compañía,  gravar 
no  solo  la  propiedad  ó  propiedades  que  se  expresah  en 
la  escritura  por  la  cual  se  c-onstitu^^a  dicha  hipoteca  ó 
gravamen,  sino  ü'Simisrao  la  propiedad,  propiedades, 
derechos  de  propiedad  ó  posesión  que  se  adquieran 
con  posterioridad  al  otorgamiento  de  dicha  escritura, 
de  conformidad  con  los  términos  y  condiciones  de  la 
misma;  y  al  entrar  en  posesión  la  Compañía  de  la 
propiedad  ó  p]*opiedades  adquiridas  con  posterioridad 
á  dicha  escritura,  se  inscribinin  los  títulos  de  las  mis- 
mas en  el  correspondiente  Registro  de  la  Propiedad, 
según  establece  esta  orden. 

III.  Al  constituirse  cualquier  hipoteca  sobré 
cualesquiera  parte  de  su  propiedad,  pi-opiedades,  po- 
sesiones ó  derechos  de  posesión,  la  Compañía  podrá 
ñjar  la  cantidad  de  la  hipoteca  ó  los  bonos  garantiza- 
dos por  la  misma,  bien  en  proporción  al  número  de 
Icilómetros  construidos,  ó  que  hayan  de  construirse, 
ó  con  sujeción  á  cualesfiuiera  otras  condiciones  que, 
á  opción  de  la  Compañía,  se  expresen  en  dicha  hipo- 
tecaó  bonos. 

IV.  Las  hipotecas  constituidas  por  las  Compa- 
ñías de  Ferrocarril  sobre  sus  propiedades,  posesio- 
nes, deret^hos  de  propiedad  y  demás  derechos  para  ga- 
rantizar la  emisión  de  cualquiera  clase  de  bonos,  po- 
drán otorgarse  á  favor  de  particulares,  compañías 
nacionales  ó  extranjeras,  en  concepto  de  agentes  ó 
representantes  de  quienes  en  lo  futuro  posean  dichos 
bonos,  y  en  este  carácter  tendrán  dichos  representan- 
tes ó  agentes  gestionando  á  manei'a  de  ñdeicomisarios, 
las  facultades  siguientes: 

(a)  Mientras  exista  la  hipoteca,  gestionar  en 
favor  y  representación  de  todos  los  futuros  tenedores 
de  los  bonos  expresados. 

(6)  Recibir  de  la  Compañía  de  Ferrocarril  que 
haya  constituido  la  hipoteca  todos  los  bonos  y  cupo- 
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nes  de  los  mismos  emitidos  bajo  la  hipoteca  constitui- 
da á  favor  de  dichos  fideicomisarios,  y  certificar  en 
cada  bono  la  identidad  del  mismo  con  referencia  á  la 
hipoteca  que  lo  garantiza. 

(c)  Hacer  entrega  de  los  bonos  y  cupones  emi- 
tidos bajo  garantía  de  la  hipoteca  otorgada  á  favor  de 
dichos  fideicomisarios  después  que  aquéllos  sean  debi- 
damente certificados,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  anterior,  y  en  la  forma  estipulada  en  los  tér- 
minos y  condiciones  de  la  hipoteca. 

(d)  Cobrar  de  la  Compañía  deudora  y  pagar  & 
los  tenedores  futuros  de  los  bonos  los  plazos  en  con- 
cepto de  principal,  conforme  se  venzan  en  la  forma 
estipulada  en  la  escritura  de  hipot^^ca. 

(e)  Tomar  posesión  pereonalmente,  por  sí  6  por 
sus  agentes,  debidamente  autorizados,  y  hacerse  cargo 
de  la  administración,  mantenimiento  y  explotación,  y 
recibir  todos  los  proventos,  rentas  ó  entradas  de  todo 
el  ferrocarril,  material  rodante,  instalaciones,  edificios, 
talleres  y  cualquiera  otra  propiedad,  real  ó  personal, 
derechos  de  propiedad  y  demás  derechos  anexas  6  per- 
tenecientes á  la  Compañía  deudora,  en  los  casos  y  for- 
ma estipulados  en  la  hipoteca  constituida  á  favor  de 
los  fideicomisarios;  y  el  Tribunal  Supremo  en  sala  de 
gobierno  previa  citación  á  la  Compañía,  hecha  con  diez 
días  de  ant-elación,  para  la  celebración  de  una  vista 
con  relación  &  los  hechos,  deberá  inmediatamente  dar 
á  dichos  fideicomisarios  ó  sus  agentes  debidamente  au- 
torizados, la  posesión  del  ferrocarril,  sus  propiedades 
y  demás  derechos  siempre  que  se  presente  al  Tribunal 
por  dichos  fideicomisarios,  ó  sus  apoderados  debida- 
mente autiOrizados,  las  pruebas  que  acrediten  que  la 
Compañía  deudora  ha  dejado  de  cumplir  con  las  con- 
diciones de  la  hipoteca,  ó  cualquiera  de  ellas,  y  que 
ha  llegado  el  casf)  en  que  de  conformidad  con  los  tér- 
minos de  dicha  escritura  debe  darse  á  los  fideicomisa- 
rios la  posesión  de  las  propiedades  y  demás  derechos 
del  ferrocarril.  La  Compañía  será  notificada  de  dicha 
resolución,  haciéndole  entrega  de  una  copia.  Ningún 
recurso  ó  incidente  que  se  promueva  ante  dit;ho  Tribu- 
nal, ó  ante  cualquier  otro  Juez  ó  Tribunal,  entorpece- 
rá, impedirá  ó  demorará  la  ejecución  de  lo  dispuesto. 
El  Tribunal,  en  el  caso  que  las  circunstancias  lo  re- 
quieran, podrá  autorizar  á  cualquier  funcionario,  que 
ejerza  sus  funciones  en  el  distrito  en  que  haya  de  cum«» 
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plirs^  lo  mandado,  para  que  ponga  á  dichos  fideico- 
misarios ó  sus  agentes  debidamente  autorizados,  en 
posesión  de  todas  ó  alguna  parte  de  dichos  ferrocarri- 
les, material  rodante,  instalaciones,  edificios,  estacio- 
nes, talleres  ü  otras  propiedades  real  6  personal,  dere- 
chos de  propiedad  y  demás  derechos. 

(/)  Para  establecer  toda  clase  de  procedimien- 
tos judiciales  que  sean  necesarios  para  el  cobro  del 
crédito  hipotecario,  y  obtener  la  venta  de  la  propiedad 
ó  propiedades  de  dicha  Compañía  deudora  en  los  casos 
expresados  en  la  hipoteca,  y,  gestionando  como  fidei- 
comisarios de  dichos  tenedores  de  bonos  y  tenedores 
de  cupones,  recibir  los  proventos  de  dicha  venta  y 
aplicar  los  mismos  en  la  forma  convenida  en  dicha 
hipoteca. 

(g)  Exigir  á  la  Compañía  deudora  informes  de 
las  nuevas  propiedades  adquiridas  por  dicha  Compa- 
ñía deudora  con  posterioridad  á  la  fecha  del  otorga- 
miento de  la  escritura  hipotecaría  á  favor  de  los  fidei- 
comisarios, V  las  cuales  de  conformidad  con  los  tér- 
minos  de  la  hipoteca,  habrán  de  quedar  sujetos  á  las 
condiciones  de  la  misma,  y  hacer  constar  en  los  regis- 
tros respectivos  de  las  propiedades  adquiridas  con  i)Os- 
terioridad  á  la  fecha  de  la  hipoticca,  que  las  mismas 
quedan  sujetas  á  esta  última. 

(/i)  Realizar  cualquier  otro  acto  convenido  en  la 
escritura  hipotecaria. 

V.  La  venta  hecha  en  procedimientos  judiciales 
seguidos  para  el  cobro  de  un»  segunda  ó  posterior  hi- 
poteca, que  afecte  un  ferrocarril  y  sus  propiedades, 
sujeto  á  hipoteca  6  hipotecas  precedentes,  en  manera 
alguna  afectará  la  situación  legal  do  dicha  hipoteca  ó 
hipotecas  precedentes,  las  que  continuarán  en  vigor  y 
de  la  misma  manera  fijada  al  tiempo  de  constituirse 
dicha  hipoteca  6  hipotecas. 

VI.  En  caso  de  venta  de  la  propiedad  ó  propie- 
dades de  una  Compañía  de  Ferrocarril,  ó  cualquier 
parte  de  las  mismas  á  causa  de  procedimientos  en  co- 
bro de  crédito  hipotecario  ó  por  actos  voluntarios  de 
la  Compañía  de  Ferrocarril,  una  copia  de  la  escri- 
tura de  traspaso  autorizada  por  Notario,  se  registrará 
en  la  Comisión  de  Ferrocarriles,  como  también  en  la 
Oficina  del  Registrador  de  la  Propiedad  de  la  Ciudad 
de  la  Habana,  donde  hubieren  sido  registradas  las 
propiedades  de  la  Compañía,  jr  en  la  oficina  del  Re-: 
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gistro  de  la  Propiedad  en  cujo  distrito  se  encuentren 
sitaadas  dichas  propiedades. 

VII.  Cuando  las  propiedades  ó  demás  derechos  de 
una  Compañía  de  Ferrocarril  que  tenga  construido  y 
en  tráfico  un  ferrocarril  ha  van  de  venderse  como  con- 
secuencia  de  una  escritura  hipotecaria  debidamente 
otorgada  por  la  Compañia  á  particulares  6  á  Compa- 
ñías nacionales  ó  extranjeras  como  representantes  de 
los  futuros  tenedores  de  los  bonos  y  cupones  de  los 
mismos,  y  las  gestiones  que  hagan  al  efecto  dichos  in- 
dividuos 6  compañías  las  realicen  ya  como  fideicomi- 
sarios, 6  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  senten- 
cia ó  auto  del  Tribunal  competente  6  por  virtud  de 
una  ejecutoria  contra  la  misma,  el  comprador  que  ad- 
quiriese en  dicha  venta  derecho  á  las  propiedades  en  la 
forma  dispuesta  en  ]a  ley,  podrá  ceder,  en  todo  6  en 
parte,  la  adjudicación  que  se  haya  hecho  á  su  favor, 
ó  asociarse  con  cualquier  número  de  personas  con  tal 
que  éste  no  sea  menor  que  el  requerido  por  las  dispo- 
siciones de  esta  orden  para  la  formación  de  una  com- 
pañía para  objetos  semejantes,  quienes  podrán  cum- 
pliendo con  las  disposiciones  de  esta  orden,  con  excep- 
ción de  lo  que  hace  al  deposito  de  doscientos  pesos  por 
cada  kilómetro,  y  la  presentación  de  los  planos,  perfi- 
les y  memoria  descriptiva  que  se  requiere  al  tiempo 
de  registrarse  una  nueva  Compañía  de  Ferrocarril, 
constituirse  como  una  compañía,  y  tomar  y  poseer  las 
propiedades  y  demás  derechos  que  se  les  hayan  vendido, 
y  que  eran  al  tiempo  de  la  venta  de  la  Compañía  cuyas 
propiedades  hayan  sido  vendidas. 

YIII.  Al  tiempo  de  la  venta  ó  con  anterioridad 
á  la  misma  los  compradores,  ó  la  persona  á  cuyo  favor 
se  haya  hecho  la  compra,  podrán  acordar  un  plan,  6 
convenio,  con  anticipación  al  arreglo  que  de  sus  res- 
pectivos intereses  en  las  propiedades  objeto  de  la  ven- 
ta pueda  tener  cualquier  acreedor,  acreedores  hipote- 
carios, tenedores  de  bonos  y  accionistas  ó  cualesquiera 
de  ellos  de  la  compañía  á  quien  pertenezcan  dichas  pro- 
piedades y  demás  derechos  al  tiempo  de  la  venta,  y 
para  la  representación  de  dichos  intereses  en  los  bonos 
ó  acciones  de  la  nueva  Compañía  que  haya  de  formar- 
se» y  podrán  fijar  en  dicho  convenio  y  reglamentar  la 
votación  por  los  tenedores  de  acciones  preferidas  y  co- 
munes en  cualquier  junta  de  accionistas  pudiendo  tam- 
bién determinar  y  reglamentar  la  votación  por  los  te- 
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nedores  y  dueños  de  todoB  ó  de  cualquiera  de  los  bo- 
nos hipotecarios  ú  otras  dases  de  bonos  de  la  com- 
pañía que  se  hayan  vencido  y  deban  pagarse  y  no 
se  hayan  pagado  y  que  afecten  las  propiedades 
de  la  Compañía  que  les  hayan  servido  de  garantía,  6 
de  los  bonos  emitidos  ó  que  hayan  de  emitirse  por  la 
nueva  Compañía;  debiendo  determinarse  en  el  conve- 
nio la  manera,  forma  y  período  de  tiempo  en  que  ha- 
brá de  ejercitarse  el  derecho  de  votación  por  los  tene- 
dores de  bonos.  Dicho  plan  6  convenio  habrá  de  ajus- 
tarse á  las  disposiciones  de  esta  orden,  y  obligará  á  la 
Compañía  mientras  no  se  modifique  seg6n  los  térmi- 
nos del  mismo. 

La  nueva  Compañía,  una  vez  que  se  haya  debi- 
damente organizado  de  conformidad  con  dicho  plan  6 
convenio,  y  las  disposiciones  de  esta  orden,  podrá  emi- 
tir BUS  bonos  y  acciones  de  conformidad  con  los  tér- 
minos Ue  dicho  plan  y  convenio  y  podrá  en  cualquier 
momento  durante  un  período  de  seis  meses  á  contar 
desde  su  organización  transigir,  pagar  ó  asumir  el 
pago  de  cualquier  deuda,  reclamación  ó  responsabili- 
dad de  la  Compañía,  de  que  es  sucesora,  en  aquellas 
condiciones  que  pueden  legalmente  ser  aprobadas  j)ot 
la  mayoría  de  los  agentes  ó  representantes  encargados 
de  la  ejecución  del  plan  ó  convenio  de  reorganización 
y  podían  establecer  preferencias  en  favor  de  una  par- 
te del  capital  social  y  dividir  las  acciones  en  dos  cla- 
ses comunes  y  preferidas;  pero  el  capital  social  de  la 
nueva  Compañía  no  podrá  exceder  en  su  totalidad  al 
importe  total  del  capital  que  se  exprese  en  la  escritura 
social. 

IX.  Los  procedimientos  para  el  cobro  de  présta- 
mos de  cantidades  ó  deudas  aseguradas  con  hipotecas 
de  ferrocarriles,  sus  terrenos,  propiedades,  posesiones, 
derechos  de  propiedad,  material  rodante  y  cosas  inci- 
dentales pertenecientes  á  los  mismos  situadas  en  la 
Isla  de  Cuba  y  contraidos  por  las  Compañías  de  Fe- 
rrocarril después  de  la  publicación  de  esta  orden  se- 
rán como  sigue. 

COMPETENCIA. 

X.  Todos  los  procedimientos  que  se  instituyan  en 
los  Tribunales  para  hacer  efectivas  reclamaciones  con- 
tra Compañías  de   Ferrocarril,  sus  líneas  y  bienes, 
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garantidas  con  hipotecas  que  se  coustitayau  después 
de  la  promulgación  de  esta  orden,  así  como  para  la 
venta  de  dichos  Ferrocarriles  y  sus  bienes  objeto  de 
dichos  procedimientos,  estarán  sometidos,  exclusiva^ 
mente,  á  la  jurisdicción  del  Juez  de  Primera  Instancia 
de  la  ciudad  de  la  Habana  á  quien  en  turno  corres- 
ponda, y  ningún  convenio,  acuerdo  ó  acto  que  tenga 
por  objeto  llevar  dichos  procedimientos  ante  otro  Juez, 
seni  considerado  como  legal  y  obligatorio. 

PROCEDIMIENTOS. 

XI.  Siempre  que  una  Compañía  de  Ferrocarril 
dejare  de  pagar  cualquier  plazo  de  los  intereses 
del  capital  vencido  de  un  préstamo  6  de  una  deuda 
garantida  con  una  hipoteca  de  su  linea  y  de  sus  bie- 
nes situados  en  la  Isla  de  Cuba,  ó  de  cualquier  parte 
de  los  mismos,  y  dicha  falta  de  pago  de  dichos  intere- 
ses ó  capital  durare  seis  meses,  el  ó  los  acreedores  hi- 
potecarios, podrán  después  de  exigir  el  pago  de  dichos 
intereses,  ó  del  capital,  según  el  caso,  si  la  Compañía 
ha  descuidado  ó  rehusado  hacer  el  pago  del  mismo  en 
el  lugar  ó  en  la  forma  estipulada  en  el  contrato  hi- 
potecario, 6  si  dicha  forma  no  estuviere  consignada 
en  el  mismo,  en  la  época  y  en  el  lugar  que  exija  dicho 
acreedor  6  acreedores  hipotecarios,  ó  siempre  que  á 
consecuencia  de  cualesquiera  otros  actos  de  dicha 
Compañía,  los  intereses  ó  el  capital  garantido  por  di- 
cha hipoteca,  hubieren  vencido  según  los  términos  y 
condiciones  del  contrato,  y  de  acuerdo  con  el  plazo 
allí  fijado  á  ese  respecto,  diclib  acreedor  ó  dichos 
acreedores  podrán  instituir  los  procedimientos  para  el 
cobro  de  su  ó  sus  créditos,  vendiéndose  los  bienes  hi- 
potecados de  la  Compañía  deudora  ante  el  Juez  de 
Primera  Instancia  de  la  ciudad  de  la  Habana  á  quien 
en  turno  corresponda,  y  con  dicho  fin  se  presentará  al 
Juez  citado  un  escrito  ratificado  bajo  juramento  por 
dicho  acreedor  ó  acreedores,  ó  su  ó  sus  representantes 
debidamente  autorizados,  y  firmado  por  un  Abogado 
de  la  Isla  de  Culia.  Dicho  escrito  hará  mención  clara 
de  los  hechos  relativos  á  la  personalidad  del  peticiona- 
rio, el  origen  de  la  deuda  hipotecaria,  el  otorgamiento 
de  la  hipoteca,  así  como  su  inscripción,  la  falta  de  pago 
de  la  cantidad  debida  que  se  tratíi  de  hacer  efectiva, 
las  gestiones  para  el  cobro  hechíts  al  deudor  hipotecario 
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para  el  pago,  y  la  negligencia  6  negativa  del  pago  de 
parte  de  dicha  Compañía,  6  la  falta  de  la  Compañía  ha- 
ciendo ó  dejando  de  hacer  cualquier  otra  cosa  6  acto 
prohibido  6  exigido  según  los  términos  y  condiciones 
de  dicha  hipoteca,  á  consecuencia  de  lo  cual  dicha  hi- 
poteca deba  tenerse  por  vencida  en  su  capital  é  intere- 
ses según  el  caso  y  la  persistencia  de  la  falta  de  pago 
de  dicha  Compañía,  expresando,  para  raaj'^or  claridad^ 
las  partes  pertinentes  de  la  escritura  hipotecaria  y  la 
falta  de  cumplimiento  por  parte  de  la  Compañía. 
También  se  expresará  en  el  escrito  cuales  solí  los 
nombres  y  el  domicilio  de  dichos  acreedores,  del 
deudor  hipotecario  tal  como  aparezca  en  la  inscripción 
hecha  en  la  Oficina  del  Registrador  de  la  Propiedad 
en  cuya  oficina  se  hubiere  inscrito  la  escritura  hipote- 
caria del  acreedor  6  acreedores  hipotecarios  que  insti- 
tuyen los  procedimientos,  y  se  acompañará  con  el  escrito 
un  certificado  de  dicho  Registrador  de  fecha  posterior  á 
la  en  que  la  cantidad  asegurada  por  la  hipoteca  venció 
pero  de  no  más  de  cinco  días  anteriores  á  la  fecha  del 
escrito,  certificando  que  la  hipoteca  no  aparece  pagada 
y  que  no  aparece  del  Diario  ningún  asiento  de  presen- 
tación para  la  cancelación.  Dicha  certificación  con- 
tendrá también  una  copia  literal  de  cualesquiera 
otras  hipotecas  ó  gravámenes  que  graven  los  bienes 
hipotecados  lo  mismo  que  cualesquiera  enajenaciones 
de  la  misma  á  favor  de  tercero  ó  de  cualquiera  otra 
Compañía,  si  alguna  hubiere,  desde  la  focha  de  la 
hipoteca  contra  la  cual  se  procede.  También  se 
unirá  á  dicho  escrito  una  copia  notarial  de  la  escritura 
hipotecaria  de  los  bienes  contra  los  cuales  se  procede  y 
el  poder  de  cualquier  representante  del  acreedor  ó 
acreedores  hipotecarios  que  instituyan  los  procedi- 
mientos si  los  mismos  lo  fueren  por  su  representante. 

XII.  El  Juez  examinará  el  escrito  y  los  docu- 
mentos unidos  al  mismo,  y  si  observare  que  se  han 
cumplido  los  requisitos  especificados  en  el  párrafo  que 
precede  expedirá  una  orden  al  efecto  de: 

1.  Que  si  los  procedimientos  se  han  instituido 
á  consecuencia  de  la  falta  de  pago  de  cualquier  plazo 
del  capital  ó  de  los  intereses  la  Compañía  de  Ferro- 
carril deudora  ha  de  depositar  dentro  de  diez  días 
después  de  la  fecha  de  dicha  orden  en  el  Bafaco  res- 
ponsable de  la  Habana  que  designe  el  Juez,  el  importe 
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del  crédito  por  el  cual  se  procede  con  los  intereses  y 
las  costas. 

2.  Que  si  los  procedimientos  se  han  instituido  en 
virtud  de  la  ejecución  ú  omisión  de  cualquier  acto 
prohibido  ó  que  se  exija  se  haga  en  la  hipoteca  por 
la  cual  se  procede  la  Compañía  del  Ferrocarril,  dentro 
del  término  de  diez  días,  cumplirá  con  los  pactos  y 
condiciones  de  la  escritura  hipotecaria  no  cumplida. 

3.  Que  copias  de  dicha  orden  sean  inmediata- 
mente entregadas  al  Presidente,  Vice-President^  6 
Administrador  de  la  Compañía  de  Ferrocarril  en  la 
Isla  de  Cuba,  6  á  la  persona  debidamente  constituida 
para  representarla,  con  el  apercibimiento  á  la  Com- 
pañía de  que,  á  menos  que  se  haga  dicho  pago  ó  que 
se  cumpla  con  las  estipulaciones  y  condiciones  dejadas 
de  cumplir  dentro  de  dichos  diez  días  posteriores  á  la 
notificación,  los  bienes  hipotecados  serán  vendidos  en 
pública  subasta,  bajo  la  dirección  del  Juez  dentro  del 
término  no  menor  de  sesenta  y  cinco  ni  mayor  de  no- 
venta días  á  contar  desde  la  fecha  de  dicha  orden,  ó 
que  se  dispondrá  de  las  propiedades  hipotecadas  en 
los  términos  expresados  en  la  escritura  hipotecaria,  y 
que  si  el  domicilio  de  las  personas  que  sean  dueños  de 
gravámenes  sobre  las  propiedades  contra  las  cuales  se 
procede  que  estén  inscritos  con  posterioridad  á  la  fe- 
cha de  la  inscripción  de  la  hipoteca  por  la  cual  se 
procede,  aparece  en  el  certificado  del  Registrador  de  la 
Propiedad,  se  entregarán  personalmente  alas  mismas 
si  estuvieren  en  la  ciudad  de  la  Habana*  en  dicho 
tiempo  ó  á  una  distancia  de  un  día  de  viaje  desde 
dicha  ciudad,  copia  del  escrito  y  de  la  providencia 
dictada  por  el  Juez,  pero  si  no  estuvieren  presentes 
entonces  se  les  dirigirá  la  misma  por  correo  á  su  últi- 
ma dirección  de  correo  conocida,  haciéndosele  saber 
de  igual  manera  por  medio  de  publicaciones. 

4.  Que  en  caso  de  falta  de  pago  el  Juez,  á 
instancia  del  promovente,  venderá  en  pública  subasta 
los  bienes  hipotecados  ordenando  que  se  haga  la  venta 
de  acuerdo  con  las  condiciones  contenidas  en  la  es- 
critura de  hipoteca,  pero  si  no  existieren  tales  condi- 
ciones ordenará  que  se  baga  la  venta  de  la  manera 
que  se  dispone  más  adelante. 

5.  Que  la  providencia  disponiendo  la  venta  de 
los  bienes  hipotecados  fijará  el  tiempo  y  lugar  de  la 
misma  sin  que  el  tiempo  fijado  sea  menor  de  sesenta  y 
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cinco  días  ni  mayor  de  noventa  á  contar  desde  la  fe- 
cha de  dicha  providencia,  5^  ordenará  que  se  publiquen 
avisos  de  dicha  venta  en  la  forma  que  se  dispone  más 
adelante  lo  mismo  que  la  postura  más  baja  admisible 
por  los  bienes  hipotecados;  y  que  podrón  ser  admitidos 
en  todo  6  parte  de  pago  del  precio  ofrecido  por  los 
compradores,  bonos  ú  otras  constancias  de  deudas 
garantizadas  por  la  hipoteca  por  la  cual  se  procede. 

6.  Que  los  anuncios  de  la  venta  de  los  bienes 
hipotecados  expresarán: 

(a)     El  año,  mes,  día,    hora  y  lugar  de  la  venta. 

(6)  Una  descripción  concisa  de  los  bienes  hipo- 
tecados que  se  han  de  vender. 

(c)  La  postura  más  baja  que  será  admitida  y  que 
no  será  menor  de  la  suma  de  las  cargas  anteriores  si 
son  vencidas  y  pagaderas,  y  de  los  gravámenes  ins- 
critos que  corresponda  y  determinados  por  el  Juez  con 
los  intereses  hasta  la  fecha  de  la  venta,  más  la  suma 
que  el  Juez  fije  como  debida  de  la  hipoteca  por  la  cual 
se  procede  con  los  intereses  y  las  costas. 

(d)  Si  el  capital  de  dichas  cargas  anteriores  y 
gravámenes  no  es  vencido  y  pagadero,  los  bienes  hipo- 
tecados se  venderán  sujetos  á  los  mismos.  Si  no  exis- 
tieren anteriores  cargas  6  gravámenes,  la  postura  más 
baja  admisible  será  la  suma  que  corresponda  y  que 
será  determinada  por  el  Juez  por  concepto  del  principal 
de  la  hipoteca  por  la  cual  se  procede  con  los  intereses 
y  las  costas,  á  menos  que  el  acreedor  hipotecario  soli- 
cite del  Juez  que  fije  como  postura  más  baja  menor 
suma. 

7.  Que  para  poder  tomar  parte  en  la  subasta 
deberá  depositarse  previamente  según  lo  dispusiere  el 
Juez  en  los  anuncios  de  la  venta,  una  suma  equivalente 
al  dos  por  ciento  de  la  postura  niás  baja  admisible. 

8.  Que  copias  de  dichos  avisos  se  entregarán 
personalmente  á  todas  las  pei*sonas  que  sean  duéSos 
de  gravámenes  sobre  los  bienes  hipotecados  inscritos 
en  las  oficinas  del  Registrador  de  la  Propiedad  donde 
estuvieren  inscritas  las  hipotecas  por  las  cuales  se 
procede,  si  dichas  personas  estuvieren  domiciliadas  en 
la  ciudad  de  la  Habana,  y  si  no,  dicha  notificación  se 
hará  depositando  en  el  correo  dichas  copias  dirigidas 
^  líi,  última  dirección  de  correo  de  dichas  personas. 
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VKNTA    DE  BIENES    HIPOTECADOS. 

XIII.  £1  juez  leerá  en  el  día  y  á  la  hora  de  la 
venta  á  lo»  presentes  su  resolución  disponiendo  la  venta 
de  los  bienes  hipotecados  y  los  términos  y  condiciones 
de  dicha  venta,  y  declarará  después  que  admitirá  pro 
posiciones  selladas  para  los  bienes  hipotecados  durante 
un  período  que  no  excederá  de  quince  minutos,  des- 
pué¡}  de  vencido  el  cual  abrirá  los  pliegos  conteniendo 
las  postura»  y  aceptara  la  proposición  del  mejor  postor, 
y  si  existieren  dos  ó  más  ascendentes  á  la  misma  suma 
y  las  mismas  condiciones,  anunciará  que  recibirá,  du- 
rante un  t-érmino  prudencial,  á  discreción  suya,  otras 
proposiciones  de  los  postores  que  h.iyan  presentado 
proposiciones  ascendentes  á  las  mismas  sumas  y  con 
las  mismas  condiciones,  y  continuai*á  asi  hasta  que  se 
haya  hecho  una  postura  mejor  que'  todas  lüs  demás 
presentadas,  después  de  lo  cual  el  Juez  declarará  á  la 
persona  que  haya  presentado  dicha  mejor  postura  com- 
pradora  de  los  bienes  hipotecados  teniendo  derecho  á 
la  posesión  de  los  mismos. 

XIV.  El  Juez  notificará  al  mejor  postor  que  de* 
posite  dentro  de  los  cinco  días  posteriores  el  importe 
de  su  postura  después  de  deducir  el  imi)orte  del  de- 
pósito hecho  en  garantía  de  buena  fé,  en  un  Banco  res- 
ponsable  en  la  ciuda<l  de  la  Ha])ana  que  ha  do  ser  de- 
signado por  el  Juez,  junto  con  cualesquiera  bonos 
garantidos  por  la  hipoteca  por  la  cual  se  procede  ofreci- 
dos del  en  pago  de  su  postura,  en  su  caso  é  inmediata- 
mente después  de  hecho  dicho  depósito  el  Juez  otorgará 
una  escritura  ante  un  Notario  de  la  ciudad  de  la  Habana 
traspasando  á  dicho  postor  los  bienes  hipotecados,  y  ex- 
pedirá una  orden  disponiendo:  (a)  que  se  haga  la  cance- 
lación de  cualesc^uiera  hipotecas,  cargas  ó  gravámenes 
constituidos  sobre  los  bients  hipotecados,  con  poste- 
rioridad á  la  fecha  de  la  inscripción  de  la  hipoteca  por 
la  cual  se  procede;  (6)  disponiendo  que  dicho  mejor 
postor  sea  puesto  en  posesión  inmediata  de  dichos 
bienes  hipotecados  cuya  posesión  será  dada  por  el  Juez 
ó  cualquiera  persona  competente  designada  por  el 
mismo;  (c)  la  devolución  dentro  del  término  de  dos 
días  á  cualesquiera  otros  postores  de  las  cantidades 
depositadas  por  ellos  antes  ó  el  día  de  la  venta  como 
garantía  de  buena  fé. 

TOMO  r.    27 


210  COLECCIÓN    LECISLATIVA 


XV.  Si  el  mejor  postor  digare  de  completar  el  pa- 
go de  BU  postura,  perderá  el  depósito  hecho  por  él  co- 
mo garantía  de  buena  fé;  del  cual  se  pagarán  las  cos- 
tas del  procedimiento  y  el  exceso  será  pagado  al  Tesoro 
Público,  declai*ándose  desierta  la  subasta. 

XVI.  Si  no  se  hicieren  posturas  en  la  venta  de 
los  bienes  hipotecados  6  si  se  declarase  desierta  la 
subasta  como  se  dispone  en  el  párrafo  anterior,  el 
promovente  podrá  acudir  al  Juez  solicitando  que 
disponga  se  baga  otra  venta  de  la  manera  antes 
dispuesta  6  que  se  le  adjudiquen  los  bienes  hipoteca* 
dos  sujetos  ó  no  á  anteriores  gravámenes,  según  el 
caso,  en  pago  de  su  crédito. 

XVII.  Si  no  pudieren  venderse  por  separado  sin 
perjudicar  la  totalidad  de  los  mismos  podrán  ser  ven- 
didos juntos  como  formando  una  sola  entidad,  los  bie« 
nes  hipotecados.  Si,  no  obstante,  dichos  bienes  fueren 
divisibles*  y  se  debiere  tan  solo  el  interés  de  un  capital 
asegurado  por  una  hipoteca  el  Juez  podrá  disponer  se 
venda  únicamente  la  parte  de  dichos  bienes  que  sea 
necesaria  para  pagar  los  intereses  vencidos  con  la  con- 
dición de  que  se  hará  otra  venta  al  ocurrir  una  segunda 
falta  de  pago  y  si  dicha  pai*te  se  vendiere  por  una 
suma  mayor  (pie  la  necesaria  para  pagar  dichos 
intereses,  el  exceso  será  aplicado  &  cuenta  de  dicha 
suma  principal  á  menos  que  la  escritura  hipotecaria 
disponga  otra  cosa. 

XVIII.  Cuando  se  trate  de  una  venta  de  los  bie- 
nes hipotecados  el  Juez  immediatamente  después  de 
hecho  el  depósito  del  precio  de  la  compra,  dispondrá 
la  entrega  del  mismo  á  la  persona  ó  personas  que  ten- 
gan derecho  á  dicho  precio,  bien  hayan  sido  ó  nó  parte 
en  el  procedimiento. 

XIX.  Cualquier  caso  no  previsto  en  las  disposi- 
ciones de  esta  Ordeh,  se  regirá  por  las  disposiciones 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil;  sin  embargo 
ninguna  apelación  suspenderá  el  cumplimiento  de  la 
resolución  del  Juez  de  Primera  Instancia  dada  en  el 
procedimiento  excepto  en  los  casos  de  fraudes  ó  de 
falsificaciones. 

CAPITULO  X. 

DE   LA    CONSTRUCCIÓN    DE   LOS  FERROCARRILES. 

I.  Las  Compañías  de  Ferrocarril  antes  de  empe- 
zar la  construcción  de  sus  lineas  férreas  presentarán,  á 
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la  Comisión  de  Ferrocarriles  un  mapa  6  plano  y  perfil 
de  las  mismas  demostrativo  de  su  trayecto  y  dirección, 
acompañando  una  Memoria  expositiva  del  camino  y 
condiciones  generales  del  Ferrocarril  proyectado  y  de 
la  manera  que  se  propone  efectuar  la  construcción  de 
dicho  Ferrocarril  y  la  parte  que  en  el  mapa,  plano, 
perfil  y  Memoria  que  se  relacione  con  las  respectivas 
municipalidades  por  donde  deba  pasar  el  proyectado 
Ferrocarril,  firmada  por  su  Presidente  ó  agente  auto- 
rizado, será  depositada  en  el  Ayuntamiento  correspon- 
diente. En  caso.de  que  cualquiera  Compañía  de  Fe- 
rrocarril decida  introducir  cambios  en  sus  lineas  ó  vias 
observará  el  mismo  procedimiento  respecto  de  dichos 
cambios. 

II.  En  caso  de  que  distintos  individuos  6  Com- 
pañías de  Ferrocarril  presenten  dos  proyectos  con 
mapa  y  perfiles  á  la  Comisión  de  Ferrocarriles,  pre- 
tendiendo designar  ó  hacer  uso  de  los  mismos  terrenos 
6  lugares  pai*a  la  línea  general  de  su  proyectado  Fe- 
rrocarril, en  todo  ó  en  parte,  exceptuando  en  los  cru- 
ceros, los  planos  primeramente  depositados  en  la  Co- 
misión de  Ferrocarriles,  tendrán  la  prelación,  siem- 
pre que  dicha  Comisión  no  hallase  que  existen  justos 
y  razonables  motivos  para  acordar  otra  cosa. 

III.  La  Comisión  de  Ferrocarriles  podrá  recha- 
zar cualquier  plano  de  Ferrocarril  en  provecto  por 
considerar  que  no  sirve  ó  que  es  perjudicial  á  los  inte- 
reses públicos  ó  que  el  Ferrocarril  que  se  intenta 
construir  para  el  servicio  público  no  podrá  efectuar  di- 
cho servicio  y  producir  al  público  los  beneficios  á  que 
justamente  tiene  derecho. 

IV.  El  terreno  necesario  para  la  construcción 
de  un  Ferrocarril  se  estimará  que  es  una  faja  de  treinta 
metros  de  ancho,  exceptuando  en  los  lugares  donde 
Be  necesite  mayor  espacio  para  estaciones,  edificios, 
terraplenes,  cortes,  excavaciones  para  extraer  tie- 
rra, canteres  y  todos  los  demás  terrenos  que  fueran 
precisos  para  la  desviación  de  via«  fluviales,  caminos  y 
calzadas,  desecación  de  pantanos,  malecones  y  otras 
obras  para  poner  la  línea  á  cubierto  de  inundaciones  y 
avenidas,  así  como  para  patios,  talleres,  muelles, 
plataformas,  almacenes,  tornavías,  chuchos  ó  para 
cualesquiera  otros  finos  útiles  y  propios  de  un  Ferro- 
carril. 
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V.  En  todos  los  Ferrocarriles  de  servicio  público 
el  ancho  regular  ó  sea  la  distancia  entre  las  caras  in- 
teriores de  las  carrileras  será  de  un  metro  y  cuatro- 
cientos treinta  y  cinco  milímetros;  dichas  carrileras 
serán  de  acero  y  con  un  peso  no  menor  de  veinticinco 
kilogramos  por  meti-o.  En  los  Ferrocarriles  de  uso 
J)articular  podrá  usaree  cualquiera  otro  ancho  ó  peso 
mediante  la  aprobación  de  la  Coínisión  de  Ferro- 
carriles. 

VI.  Las  Compañías  de  Ferrocarril  someterán  á  la 
Comisión  de  Ferrocarriles  para  su  aprobación  los  mé- 
todos y  procedimientos  que  se  propongan  observar  con 
el  objeto  de  servir  al  público  en  general  y  proveer  ala 
salud  y  seguridad  de  los  empleados  de  la  Compañía 
durante  la  construcción  de  su  Ferrocarril. 

VII.  La  Comisión  de  Ferrocarriles  dispondrá  la 
manera  ó  métodos  y  procedimientos  para  ocupar  ó  cru- 
zar por  cualquier  parte  del  dominio  público,  incluyen- 
do los  caminos  públicos,  los  ríos  navegables,  la  manera 
de  atravesar  por  cualesquiera  líneas  de  Ferrocarril; 
y  asimismo  determinará  cualquiera  cuestión  que  puo» 
da  surgir  con  respecto  á  dichos  cruces. 

VIII.  Los  medios  de  comunicación  pública  no 
senin  int^errumpidos,  ni  ningún  acueducto  ú  obra  de 
utilidad  pública,  sin  que  la  compañía  tome  mientras 
tanto  las  medidas  necesarias  para  la  pública  conve- 
niencia y  restablezca  tan  pronto  como  fuera  posible, 
para  que  vuelvan  á  su  antigua  condición,  las  dichas 
obras  ó  cosas  de  uso  público,  que  puedan  haber  sido 
alteradas  ó  interrumpidas. 

IX.  Las  Compañías  de  Ferrocarriles  restablece- 
rán en  cuanto  fuere  posible  para  que  vuelvan  á  su 
primitivo  estado  cualquiera  río,  arroyo  ó  cañada,  ca- 
mino público,  cañería  de  agua,  de  gas,  cloacas  ó  dre- 
naje ó  cualquiera  poste  ó  alambre  de  t^elégrafo,  teléfo- 
no ó  para  electricidad  que  hubieren  sido  cambiados  6 
mudados,  ó  los  pondrán  en  condiciones  tales  que  no 
afecten  esencialmente  á  su  aprovechamiento,  y  reinte- 
grarán á  todas  las  partes  interesadas  los  daños  que 
hubieren  sufrido. 

X.  Ningún  Ferrocarril,  ó  parto  de  ningún  Fe- 
rrocarril, se  abrirá  al  público  para  el  transporte  de  pa- 
sajeros hast>a  que  comunique  por  escrito,  la  Compañía 
á  la  cual  pertenece  el  Ferrocarril,  su  intención  de 
abrirlo,  á  la  Comisión  de  Ferrocarriles  y  hasta  que  di- 
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cha  Compañía  cdnlunique  por  escrito  &  la  Comisióii  dé 
Ferrocarriles  la  fecha  en  que  &  su  juicio  dicho  Ferró- 
«utrríl  ó  parte  de  él,  estará  suficientemente  complete! 
para  la  conducción ,  con  seguridad ,  del  pasaje  y  eil 
condiciones  de  ser  sometido  (\  la  inspección. 

XI.  Si  cualquiera  Ferrocarril  ó  parte  de  Ferro^ 
carril  se  abriere  al  público  sin  dicho  aviso,  la  (Jonipa- 
flía  á  que  pertenezca  dicho  Ferrocarril  pagara  como 
multa,  á  favor  del  fondo  de  la  Comisión  de  Ferroca- 
rriles, la  suma  de  doscientos  pesos  por  cada  dia  que 
funcione  el  Ferrocarril,  hasta  qué  debidamente  sedé 
el  aviso  expresado. 

XII.  La  Comisión  de  Ferrocarriles,  al  recibir  eí 
referido  aviso,  ordenará  inmediatamente  á  su  inspec- 
tor que  reconozca  el  Ferrocarril  próximo  á  inaugurar* 
se  y  todos  los  puentes,  túneles,  cruces  del  Ferrocarril 
y  demás  obras  y  medios  de  transporte,  asi  como  las 
locomotoras  y  demás  material  rodante  que  se  intente 
usar,  dando  cuenta  con  su  informe  con  la  bi'evedad  po- 
sible; y  si  el  inspector  informare  por  escrito,  que  á  su 
juicio  la  inauguración  del  ferrocarril  acarrearla  peli- 
gros para  el  público  que  usara  el  mismo,  por  razones 
de  no  estar  dicho  ferrocarril  en  condiciones  para  ser 
inaugurado  ó  de  la  insuficiencia  de  la  instalación  para 
la  explotación  del  mismo,  explicando  el  fundamento 
de  su  dictamen,  la  Comisión  de  Ferrocarriles— y  asi- 
mismo á  intervalos  tan  luego  como  dicho  inspector, 
después  de  ulteriores  reconocimientos,  informe  en  el 
mismo  sentido— podrá  ordenar  y  dar  instrucciones  á 
la  Compañía  á  la  cual  pertenezca  el  Ferrocarril  para 
que  aplace  la  inauguración  por  un  plazo  que  no  exce- 
da de  un  mes  en  una  sola  vez,  hasta  que  estime  la 
Comisión  de  Ferrocarriles  que  la  inauguración  puede 
efectuarse  sin  peligro  para  el  público. 

XIII.  Toda  Compañía  de  Ferrocarril  ó  cual- 
quier ari'cndatario,  ú  otra  persona,  en  p>osesión  de 
una  linea  construí m  y  conservará  cercas  á  los  lados  de 
dicha  linea  á  una  altura  y  solidez  suficientes,  para  evi- 
tar que  los  caballos,  ganado  vacuno,  carneros  y  cerdos 
de  las  tierras  adyacentes  entren  en  la  línea.  Si  las 
cercas  estuvieren  en  malas  condiciones  6  no  se  hubie- 
ran hecho  i)or  la  Compañía,  su  arrendatario  ú  oti*a 
persona  en  posesión  de  su  linea,  será  responsable  por 
todos  los  perjuicios  hechos  por  su  peraonal,  locomoto- 
ras 6  carros  á  todo  animal  doméstico  en  la  misma;  pero 
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cuando  dichas  cercas  estuvieren  construidas  en  buehás 
condiciones  no  existirá  tal  responsabilidad,  salvo  en 
casos  de  negligencia  ó  de  malicia.  No  es  necesario  que 
ningún  Ferrocarril  construya  dichas  cercas  cuando  no 
fuere  preciso  para  evitar  que  los  caballos,  ganado  va- 
cuno, carneros  6  cerdos  de  las  tierras  adyacentes  ten- 
gan acceso  á  la  linea. 

XIV.  En  caso  de  que  cualquiera  Compañia  de 
Ferrocarril  en  uso  de  las  facultades,  derechos  y  au- 
torizádones  que  le  pertenecen,  para  construir  y  luego 
tnantener  y  explotar  ramales  ó  prolongaciones  de 
Ferrocarril,  la  construcción,  mantenimiento  y  explo- 
tación de  dichos  ramales  ó  prolougacioncís  estarán 
sujetos  á  todos  los  preceptos  de  esta  Orden,  de  la 
misma  manera  que  se  dispone  para  la  construc- 
ción, mantenimiento  y  explotación  de  los  Ferrocarriles, 
y  al  plreséntar  sus  planos  á  la  C>)misión  de  Ferrocarriles, 
la  expresada  Compañía  de  Ferrocarril  constituirá 
el  depósito,  por  cada  kilómetro,  que  se  exige  al  tratar- 
se de  los  Ferrocarriles,  y  dicho  depósito  será  decomi- 
sado ó  devuelto,  de  la  misma  manera  que  se  dispone 
en  el  Capítulo  IV  de  esta  Orden. 

XV.  Tan  luego  como  cualquier  contratista  de  la 
construcción  de  cualquier  parte  de  Ferrocarril,  que 
esté  en  vías  de  construcción,  le  deba  á  cualquier  ope- 
rario treinta  dias  ó  menos  de  ti-abajo,  llevado  á  cabo 
en  la  construcción  de  dicha  vía  férrea,  dicho  operario 
puede  dar  conocimiento  de  dicho  adeudo  á  la  Compa- 
ñía en  la  forma  que  a(iui  se  determina;  la  Compañia 
con  tal  motivo  será  responsable  de  pagar  al  operario  la 
cantidad  adeudada  por  el  trabajo  efectuado  y  puede 
entablarse  demanda  contra  la  Compañía  por  tal  motivo; 
dicho  conocimiento  lo  dará  el  opemrio  á  la  Compañia 
dentro  de  los  veinte  días  después  de  realizado  el  trabajo 
de  los  dias  que  motiva  la  reclamación:  el  conocimiento 
se  dará  por  escrito  y  expresará  la  cantidad  y  el  níimero 
de  dias  de  trabajo,  cuándo  fué  reíil izado  el  que  motiva 
la  reclamación  y  el  nombre  del  contratista  deudor  y  es- 
tará firmado  por  dicho  operario  ó  su  abogado,  y  se 
dará  personalmente  á  un  ingeniero,  agente  6  su- 
perintendente empleado  de  la  Compañía  que  esté 
encargado  del  tnimo  de  camino  en  que  se  efectuó  el 
trabajo,  ó  dejándolo  en  la  oficina  ó  lugar  en  quehabi- 
tualmente  atienda  á  sus  ocupaciones  dicho  ingeniero, 
agente  ó  superintendente,  en  manos   de  una  persona 
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mayor  de  edad;  pero  no  se  admit¡i*á  demanda  contra 
ninguna  Coni[>añia  conforme  á  las  disposiciones  de  es^ 
te  artículo,  á  menos  que  se  entable  dentro  de  los  trein- 
ta dias  después  de  darse  el  conocimiento  á  la  Compa- 
ñía por  dicho  operario  en  la  forma  indicada;  bien  en- 
tendido que  la  responsabilidad  de  la  Compañía  de  con* 
formidad  con  este  artículo,  no  del)e  exceder  del  débito 
de  la  misma  para  con  el  contratista  y  también  que 
cualesquiera  pagos  á  dichos  operarios  constituirán 
saldodefínitivo  de  la  compañía  con  dichos  contratistas 
por  las  cantidades  abonadas. 

CAPITULO  XI. 

DE   LOS     FERROCARRILES    DE    USO    PARTICULAR. 

I.  Cualesquiera  personas  ó  Compañías  pueden  en 
terrenos  propios,  arrendados  ó  usados  en  cualquier 
concepto  legítimo,  por  dichas  personas  ó  compañías 
construir,  mantener,  explotar  un  ferrocarril  de  uso 
particular  exclusivo,  ó  para  el  uso  de  un  ingenio  ó 
de  una  industria  determinada,  libremente  v  sin  res- 
tricciones,  disponiendo  también  libremente  del  mismo, 
pero  si  fuere  necesario  ocupar  alguna  parte  del  domi- 
nio publico,  dichas  personas  6  compañías,  ocurrirán  á 
la  Comisión  de  Ferrocarriles  que  podrá  conceder  el 
permiso  para  llevarlo  á  cabo,  y  al  conceder  el  referido 
permiso,  la  Comisión  de  Ferrocariiles  determinará  la 
forma  en  que  la  enunciada  ocupación  ha  de  verificarse 
y  la  referida  Comisión  de  Ferrocarriles  por  medio  de 
sus  inspectores  puede  inspeccionar  tales  Ferrocarriles, 
con  el  fin  de  que  en  su  construcción  y  explotación,  no 
peligre  la  seguridad  de  los  que  los  usen. 

II.  Los  Ferrocarriles  de  uso  particular  no  ten- 
drán los  demás  derechos  concedidos  á  los  Ferrocarriles 
de  servicio  público. 

III.  Todos  los  Ferrocarriles  de  uso  particular 
construidos  en  todo  ó  en  parte,  al  promulgarse  ó  des- 
pués de  promulgada  esta  Orden,  y  que  tengan  el  an- 
cho legal  de  la  vía  y  el  peso  de  los  railes  que  por  esta 
Orden  se  dispone,  ó  que  cambien  sus  vías  y  carrileras, 
adoptando  la  medida  legal,  se  declararán,  á  instancia 
de  los  propietarios  de  los  mismos,  de  servicio  público, 
por  la  Comisión  de  Ferrocarriles,  mediante  el  cumpli- 
miento por  parte  de  los  dueños,  de  las  disposiciones  de 
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esta  Orden  en  cuanto  á  presentar  los  planos,  perfiles 
y  Memoria  y  en  cuanto  á  abrir  al  público  los  Ferroca- 
rriles para  el  servicio  público. 


CAPITULO  XII. 

DEL    MANTENIMIENTO    Y    EXPLOTACIÓN    DE  LOS 

FERROCARRILES, 

I.  Todas  las  Compañías  de  Ferrocarril  harán 
salir  y  marchar  sus  trenes  ordinarios  para  el  trasporte 
de  pasajeros  y  mercancías  con  la  mayor  exactitud  posi- 
ble &  las  horas  regulares  fíjada-s  en  los  avisos  al  público 
y  facilitarán  la  suficiente  acomodación  para  el  traspor- 
te de  todos  los  pasajeros  y  mercancías  que  se  hayan 
presentado  en  tiempo  oportuno  para  su  trasporte  en  los 
lugares  de  salida  y  de  combinación  con  otros  Ferroca- 
rriles como  también  en  los  puntos  de  parada  estableci- 
dos en  estaciones  intermedias  para  recibir  y  dejar 
pasajeros  y  carga  para  los  trenes;  y  recibirán,  trans- 
portarán y  dejarán  tales  pasajeros  y  carga  en  dichos 
lugares  mediante  el  pago  de  los  precios  de  peaje  y  ta- 
rifas corresi)ondientes.  y 

II.  Será  el  deber  de  las  Compañías  de  Ferroca- 
rril disponer  lo  necesario  para  la  devolución  total  ó 
parcial  en  su  oficina  principal  del  valor  de  toda  boleta 
que  se  haya  vendido  y  que  el  comprador  \K)r  cualquier 
motivo,  no  haya  utilizado  ó  no  desee  utilizar,  en  una 
proporción  que  resulte  igual  á  la  diferencia  entre  el  pine- 
do pagado  por  la  boleta  íntegra  y  el  valor  de  una  boleta 
entre  los  puntos  en  que  se  hizo  uso  de  la  misma,  y  la 
venta  que  efectúe  cualquier  persona  de  una  parte  de 
boleta  no  usada,  á  no  ser  al  presentarla  para  el  rein- 
tegro de  su  importe,  según  lo  preceptuado  en  este  ar- 
tículo, se  considerará  como  una  infracción  de  lo  dis- 
puesto en  esta  Orden  y  será  castigadh»  en  la  forma  que 
aquí  se  previene. 

III.  Toda  Compañía  de  Ferrocarril  cuya  línea 
entronque  ó  se  cruce  con  las  de  otras  Compañías  en  un 
mismo  lugar  ó  en  sus  inmediaciones  y  las  cuales  estén 
en  competencia,  facilitará  equitativa  é  imparcialmente 
á  cada  una  de  dichas  líneas  que  con  la  misma  entron- 
quen ó  se  crucen,  iguales  acomodación,  privilegios  y  fa- 
cilidades para  el  trasporte  de  carros,  pasajeros,  equipa- 
jes y  carga  y  bultos  de  Expresos  por  sus  líneas  y  las  de 
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las  otras  Compañías,  las  mismas  ventajas  para  la  tras- 
lación y  uso  de  carros  de  pasajeros,  equipaje,  carga  y 
demás  carros  que  se  necesiten  para  la  conveniencia 
del  tráfico  en  cada  linea;  y  también  en  proporcionar 
boletas  á  los  pasajeros  que  desean  hacer  viaje  sin  in- 
terrupción en  cualquier  tramo  de  su  línea  y  de  las  que 
entroncad  con  la  misma. 

La  (>omisión  puede,  á  instancia  de  la  Compañía 
que  posea  ó  explote  cualesquiera  de  las  líneas  que  en- 
tronquen ó  se  crucen  y  después  de  catorce  días  de  no- 
tificada la  Compañía  que  posea  6  explote  la  otra  línea, 
dictar  las  reglas  que,  á  su  juicio,  garanticen  el  goce  de 
iguales  privilegios,  ventajas  y  facilidades  para  dichas 
líneas  que  entronquen  6  se  crucen  como  lo  exija  la 
conveniencia  del  tráfico  de  cada  línea  y  los  términos  y 
condiciones  en  que  se  concedieron  los  mismos  á  cada 
una  de  las  líneas. 

IV.  Los  pasajeros  que  tengan  boletas  de  primera 
clase  podrán  llevar  gratuitamente  cincuenta  kilogra- 
mos de  equipaje  personal;  los  que  tengan  boletas  de 
una  clase  inferior,  treinta  kilogramos  de  equipaje  per- 
sonal. 

Be  entenderá  por  equipaje  personal  los  vestidos 
que  se  llevan  ordinariamente,  las  bicicletas  y  los  efec- 
tos propios  de  la  profesión  ú  oficio  del  pasajero;  en- 
tendiéndose igualmente  que  tales  efectos  solo  serán 
aceptados  para  su  transporte  como  equipaje  personal 
por  la  Compañía  de  Ferrocarril  cuando  estén  dentro 
de  los  envages  que  exija  la  seguridad  de  los  mismos 
para  su  transporte,  y  que  la  Compañía  de  Ferrocarril 
no  responderá  por  más  de  cien  pesos  en  oro  por 
cada  cincuenta  kilogramos  de  peso  de  tales  equipajes, 
á  no  ser  que  el  dueño  del  equipaje  al  presentarlo  para 
su  transporte  declare  su  contenido  y  pague  por  vía  de 
seguro  en  virtud  de  la  mayor  responsabilidad  en  que 
incurra  la  Compañía,  el  precio  ó  precios  que  cobre  la 
Compañía  por  tal  concepto  que  no  excederá  de  las  ta- 
rifas legales  por  el  transporte  de  cincuenta  kilogramos 
de  efectos  y  mercancías  por  el  Ferrocarril  de  dicha 
Compañía,  por  cada  doscientos  pesos  de  mayor  respon- 
sabilidad en  que  incurra  poí  cada  cincuenta  kilogra- 
mos de  tales  efectos,  mercancías  ó  equipajes,  y  así  en 
esta  proporción  respecto  de  mayor  ó  menor  cantidad. 

V.  Las  Compañías  de  Ferrocarril  no  estarán  obli- 
gadas á  aceptar  para  su  transporte,  dinero,   valores, 
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prendas  ú  otros  artículos  de  extraordinario  valor, 
cuando  haya  servicio  de  Expreso  existente  con  tal  ob- 
jeto; pero  si  tal  servicio  no  existiere,  las  Compañías  de 
Ferrocarril  deberán  conducir  dichos  artículos  de  valor 
en  sus  trenes  ordinarios  de  pasajeros,  mediante  el  pago 
en  ese  concepto  de  los  precios  de  la  tarifa  corriente  de 
los  Expresos. 

VI.  Tendrán  facultad  las  Compañías  de  Ferro- 
carril para  transportar  por  sus  líneas  los  efectos 
usualmente  conducidos  por  los  Expresos,  tales  como 
dinero,  prendas  y  demás  artículos  de  valor  extraordi- 
nario ú  otros  cuyo  manejo  y  conducción  irroguen  gas- 
tos  extraordinarios  ó  corran  algún  riesgo  desusado, 
exigiendo  extraordinario  cuidado,  con  inclusión  de  bul- 
tos y  todo  lo  más  que  general  y  comúnmente  es  tenido 
por  mercancías  de  Expreso  mediante  los  precios  que 
apruebe  la  Comisión  de  Ferrocarriles  6  encomendar  6 
arrendar  la  conducción  de  las  mercancías  de  Expreso 
de  que  se  trata,  á  las  Compañías  de  Expreso,  pero  los 
convenios  con  dichas  Compañías  de  Expreso  no  tendrán 
una  base  exclusiva  ni  impedirán  el  transporte  de  mer- 
cancías de  Expreso  en  sus  líneas  por  otras  Compañías 
de  Expreso  al  mismo  tipo  de  tarifa. 

Vil.  Toda  Compañía  de  Ferrocarril  que  uso 
trenes  sobre  su  línea  férrea  para  la  conducción  de  pa- 
sajeros, estará  obligada  á  dotar  dichos  trenes  de  los 
aparatos  y  sistemas  conocidos  como  los  mejores  para 
asegurar  buenos  y  suficientes  medios  de  inmediata  co- 
municación entre  los  conductores  y  los  empleados  en- 
cargados de  las  locomotoras  de  dichos  trenes  mientras 
estén  en  movimiento,  y  buenos  y  suficientes  medios 
de  aplicar  por  la  fuerza  del  vapor  ó  de  otro  modo  á 
voluntad  de  los  empleados  encargados  de  las  locomo- 
toras ú  otras  personas  encargadas  de  ese  servicio,  los 
frenos  que  obran  sobre  las  ruedas  de  las  locomotoras 
ó  de  los  alijos  ó  de  unas  y  otros,  ó  de  todas  ó  de  cual- 
quiera de  los  carros  que  componen  los  trenes  y  para 
separar  las  locomotoras,  alijos  y  carros  unos  de  otros, 
por  medio  de  dicha  fuerza  ó  procedimiento,  como  tam- 
bién los  aparatos  y  sistemas  por  los  cuales,  de  la  ma- 
nera mejor  y  más  segura  se  colocarán  y  se  fijarán  los 
asientos  y  sillas  en  los  carros  y  coches;  y  toda  Compa- 
ñía de  Ferrocarril  que  falte  al  cumplimiento  de  cual- 
quiera de  las  disposiciones  de  este  artículo,  pagará  al 
Fondo  de  la  Comisión  de  Ferrocarriles  una  suma  que 
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no  excederá  de  veinte  pesos  pbi'  cada  día  en  que  con- 
tinúe la  falta  y  será  también  responsable  al  pago  {\ 
todas  las  personas  que  hayan  sufrido  daños  por  razón 
de  la  falta  de  cumplimiento  de  estas  disposiciones  ó  á 
sus  representantes  délas  cantidades  que  de  derecho  les 
correspondan. 

VIII.  Toda  Compañía  de  Ferrocarril  hará  que 
cada  carix)  cerrado  en  cada  tren  de  pasajeros  regular- 
mente usado  sobre  su  línea,  tenga  un  inodoro  cons- 
truido de  modo  de  evitar  infección,  tanto  como  sea  po- 
sible y  un  depósito  conveniente  para  agua,  con  un 
vaso  ó  vasija  para  beber  anexo  al  receptáculo  ó  cerca 
de  él  y  de  que  cuando  el  carro  esté  de  servicio  se  con- 
serve constantemente  tal  depósito  con  buena  agua  sufi- 
ciente. Toda  compañía,  pei-sona  ó  personas  que  ex- 
ploten dicho  Ferrocarril  é  infrinjan  las  disposiciones 
(le  este  artículo,  incurrirán  en  una  multa  de  veinti- 
cinco pesos  por  cada  día  que  rehuse  ó  se  niegue  á 
cumplir  cualquiera  de  estas  disposiciotoea,  cuyas  sumas 
ingresarán  en  el  Fondo  de  la  Comisión  de  Ferroca- 
iTiles. 

IX.  Todas  las  locomotoras  llevarán  una  campa- 
na por  lo  menos  de  treinta  libras  de  peso  y  un  silbato 
de  vapor,  la  campana  será  tocada  y  el  silbato  se  hará 
sonar  á  la  distancia  al  menos  de  trescientos  metros  de 
cada  lugar  por  el  que  cruce  el  Ferrocarril  cualquier 
vía  pública,  y  estará  tocando  la  campana  ó  sonando 
el  silbato  á  cortos  intervalos  hasta  que  la  locomotora 
haya  cruzado  dicha  vía  pública;  y  la  Compañía  por 
cada  falta  á  las  disposiciones  de  este  artículo  incurri- 
rá en  una  multa  de  diez  pesos  para  el  Fondo  de  la  Co- 
misión de  Ferrocarriles,  y  responderá  también  de  todo 
daño  caucado  á  cualquier  persona  por  razón  de  dicho 
descuido;  y  la  mitad  del  importe  de  esa  multa  y  de  los 
daños,  será  de  cargo  del  empleado  encargado  de  la  loco- 
motora que  no  tocare  la  campana  ó  hiciere  sonar  el 
silbato  de  la  manera  dispuesta  del  que  lo  cobrará  la 
Compañía. 

X.  Seró  el  deber  de  todas  las  Compañías  de  Fe- 
rrocarril ó  particulares  que  usen  locomotoras  en  la 
explotación  de  cualquiera  línea,  surtir  á  dichas  lo- 
comotoras de  cribas  y  demás  aparatos  necesarios  y 
útiles  para  evitar  la  radiación  de  chispa-s  ó  ascuas 
de  carbón  de  las  locomotoras  y  de  valerse  de  los  de- 
más medios  prácticos  á  fin  de  evitar  la  propagación  de 
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incendio  del  ferrocarril  á  las  propiedades  contiguas  al 
mismo,  de  cualquiera  clase  que  sean. 

XI.  La  Comisión  tendrá  facultad  después  de  oir 
á  la  Compañía  de  Ferrocarril,  para  regular  la  mar- 
cha de  los  trenes  de  pasajeros  y  carga,  que  crucen 
por  las  calles  ó  vías  públicas  de  las  ciudades,  pueblos 
ó  villas  ett  los  casos  en  que  la  línea  del  Ferrocarril  no 
esté  cercada  6  no  haya  puertas  6  guarda-barreras  en 
los  cruces  de  dichas  calles  ó  vías  públicas. 

XII.  Cualquier  Compañía  de  Ferrocarril  puede 
contratar  con  cualquier  persona,  asociación  ó  corpo- 
ración la  conducción  por  trenes  especiales  ú  ordina- 
rios de  la  dicha  Compañía  de  Ferrocarril,  de  los  co- 
ches salones  ó  de  dormir  de  tales  personas,  sociedades 
y  compañías  en  los  cuales  se  facilite  mayor  comodi- 
dad, pudiendo  dichas  personas,  asociaciones,  ó  cor- 
poraciones que  faciliten  tales  coches,  cobrar  por  la 
conducción  y  transporte  de  personas  y  efectos  en  los 
mismos,  una  retribución  razonable  por  dicha  especial 
comodidad,  además  de  los  precios  de  tanfa  permi- 
tidos por  la  ley  para  la  conducción  y  traspoi*te  de 
pasajeros  y  efectos,  en  los  carros  ordinarios  de  pri- 
mera clase  de  dicha  Compañía  de  Ferrocarril,  pero 
dicha  Compañía  de  Ferrocarril  será  responsable  en  la 
misma  forma  y  hasta  el  mismo  grado  que  si  dichos 
carros  fueren  de  su  propiedad,  y  facilitará  carros  or- 
dinarios suñcientes  para  la  comodidad  adecuada  del 
público  que  viaje.  En  caso  de  que  la  Compañía  de 
Ferrocarril  facilite  ella  misma  semejante  extraordi- 
naria comodidad,  le  será  permitido  cobrar  otras  can- 
tidades además  de  sus  tarifas  ordinarias  de  transporte 
de  primera  clase. 

XIII.  Todos  los  empleados  de  la  Compañía  del 
servicio  de  los  trenes  de  pasajeros  ó  de  las  Estaciones 
de  pasajeros  llevarán  en  el  sombrero  ó  gorra  una  pla- 
ca que  indicará  su  empleo  y  no  podrán,  sin  llevar  esa 
placa,  reclamar  ni  recibir  de  ningún  pasajero  ninguna 
cantidad  en  efectivo  ni  boleta  ni  ejercer  ninguna  de 
sus  atribuciones  oficiales,  así  como  tampoco  intervenir 
con  los  pasajeros,  ó  con  sus  equipajes  ó  efectos. 

XIV.  Los  conductores  de  trenes.  Jefes  de  esta- 
ciones, guarda-almacenes,  guarda-vías,  guarda-barre- 
ras, empleados  por  la  Compañía  de  Ferrocarril,  cuando 
estén  de  servicio,  se  considerarán  como  policías. 

XV.  Todo  pasajero  que  rehuse  psigar  su  pasaje 
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puede  ser  sacado  fuera  del  tren  con  su  equipaje  por  él 
conductor  de  dicho  tren  y  los  empleados  de  la  Compa- 
ñía en  cualquier  lugar  de  parada  ordinaria,  ó  cerca  de 
cualquier  casa  habitada,  como  el  conductor  elija;  pa- 
rando primero  el  tren  y  no  empleando  fuerza  innece* 
saría. 

XVI.  Un  agente  6  empleado  de  la  Compañía  co- 
locará placas  de  metal  6  etiquetas  bobre  cada  bulto  de 
equipaje  que  tenga  alguna  agarradera,  asa  6  anillo 
.ijue  haya  sido  entregado  á  dicho  agente  6  empleado 
para  su  transporte,  dando  un  duplicado  de  dicha  placa 
ó  etiqueta  al  pasajero  que  lo  entregó  6  un  recibo  de 
dicho  equipaje  si  la  Compañía  así  lo  prefiriere. 

XVII.  Si  tal  placa,  etiqueta  6  recibo  no  se  diere 
á  pesar  de  reclamarlo  el  pasajero,  la  Compañía  pagará 
á  éste  la  suma  de  diez  pesos  que  podrá  exigir  por 
medio  de  acción  civil  y  ningún  precio  de  tarifa  será 
cobrado  ó  recibido  de  dicho  pasajero  y  si  lo  hubiere 
pagado  le  será  devuelto  por  el  conductor  encargado 
del  tren. 

XVIII.  La  Compañía  puede  rechazar  cualquier 
paquete  ó  bulto  que  se  sospeche  contenga  mercancías 
de  naturaleza  peligrosa  ó  puede  requerir  para  que  sea 
abierto  el  paquete  ó  bulto  para  cerciorarse  y  la  Com- 
pañía no  llevará  ningunas  mercancías  de  naturaleza 
peligrosa  excepto  en  carros  especialmente  destinados 
para  tal  propósito  y  sin  que  á  cada  lado  de  dichos  ca- 
rros aparezcan  con  letras  muy  claras  las  palabras,  ^^ex- 
plosivos peligrosos,'^  y  por  cada  falta  del  cumplimiento 
de  esta  disposición  la  Compañía  incurrirá  en  la  multa 
de  quinientos  pesos  los  cuales  ingresarán  en  el  Fondo 
de  la  Comisión  de  Ferrocarriles. 

XIX.  En  todos  los  casos  en  que  el  consignatario 
de  efectos  ó  mercancías  de  fácil  descomposición  trans- 
portadas por  cualquiera  Compañía  de  Ferrocarril  y 
todavía  en  posesión  de  la  Compañía,  no  pueda  ser  en- 
contrado ó  demorare  ó  rehusare  recibirlos  ó  pagar  el 
costo  y  gastos  del  transporte,  la  Compañía,  ó  sus  agen- 
tes podrón  acudir  por  escrito  al  Juez  Municipal  del 
Distrito  donde  la  estación  está  situada,  justificando  que 
dichos  efectos,  géneros  ó  mercancías  han  sido  transpor- 
tados por  la  Compañía  y  que  son  de  fácil  descomposi- 
ción, así  como,  que  el  consignatario  no  ha  podido  ser 
encontrado  ó  que  ha  demorado  ó  rehusado  recibir  los 
mismos  ó  se  ha  negado  á  pagar  los  costos  y  gastos  del 
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transporte;  en  su  consecuencia  el  Juez  expedirá  una 
orden^  sellada  y  firmada  autorizando  la  venta  de  dichos 
efectos,  géneros  ó  mercancías  en  pública  subasta,  en  la 
fecha  y  lugar  que  fije  en  la  misma,  publicándose  por 
anuncios  firmados  por  el  Juez  en  los  lugares  y  por  •  1 
tiempo  que  dicho  Juez  ordene:  y  contra  la  decisión  de 
dicho  Juez  no  habrá  apelación. 

XX.  Los  derechos  arancelarios  del  Juzgado  y 
los  costos  y  gastos  de  transporte  Fcrán  pagados  pri- 
mero, con  los  productos  de  la  venta  y  el  resto,  si  lo 
hubiere,  será  depositado  por  el  Juez,  quien  entregará 
dicha  cantidad  á  la  persona  que  tenga  derecho  á  ella^ 
si  reclamare  dentro  de  dos  años  probando  dicho  dere- 
cho; y  si  la  expresada  suma  no  se  reclama  dentro  de 
dos  años,  será  entregada  á  la  Ck)mi8ión  de  Ferrocarri- 
les para  formar  parte  del  Fondo  de  dicha  Comisión. 

XXI.  Será  legal  para  cualquiera  Compañía  de 
Ferrocarril  pedir  al  Juez  municipal  del  Distrito  donde 
esté  situada  la  Estación,  que  se  vendan  en  pública 
subasta  todos  los  artículos  de  carga  ó  equipajes  trans- 
portados por  dicha  Compañía  en  cualquiera  de  sus 
estaciones  que  hayan  quedado  allí  durante  seis  me- 
ses y  no  hayan  sido  reclamados  por  ningún  dueño 
ó  consignatario  ó  cuando  éstos  no  hayan  podido  ser 
encontrados  ó  se  ignore  quienes  sean.  Se  podrá  di- 
rigir igual  petición  á  dicho  Juez  para  que  sean  ven- 
didos dentro  de  dos  días  todos  los  artículos  de  fácil 
descomposición,  y  si  tales  artículos  perdieran  en  valor 
por  estar  más  tiempo  en  depósito;  el  Juez  expedirá 
igual  orden  disponiendo  el  mismo  procedimiento  que 
se  expresa  en  el  artículo  anterior  de  esta  Orden.  El 
producto  de  dicha  venta  se  aplicará  primero  al  pago 
de  las  costas  y  gastos  déla  venta  y  entonces,  si  hubiere 
sobrante,  se  aplicará  al  pago  de  los  fletes  y  gastos  de 
la  Compañía  de  Ferrocarril  ocasionados  por  dichos 
artículos  de  carga  ó  equipajes,  y  el  resto,  si  lo  hu- 
biere, se  depositará  en  el  Juzgado  y  se  dispondrá 
de  él  como  igualmente  se  determina  en  el  artículo  an- 
terior. 

XXII.  Cuando  cualquier  carga  haya  sido  con- 
ducida por  cualquier  Ferrocarril  y  entregada  por  la 
Compañía  en  cualquier  punto  á  que  la  destinen  los 
embarcadores  que  no  sea  una  Estación  de  la  Compañía, 
éstü  no  será  responsable  de  la  seguridad  ó  saneamiento 
de  dicha  carga. 
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XXIII.  Toda  Compañía  de  Ferrocarril  &  solici- 
tud del  Director  General  de  Correos  ó  de  quien  haga 
sus  veces  conducirá  la  correspondencia  de  la  Isla  de 
Cuba  por  sus  líneas^  y  en  el  caso  de  que  la  Compañía 
y  el  Director  de  Correos  no  lleguen  {\  un  acuerdo  so- 
bre el  precio  del  transporte,  así  como  respecto  al  tiem- 
po, velocidad  y  manera  de  conducir  dicha  correspon- 
dencia, la  Comisión  de  Ferrocarriles  fijará  los  precios, 
términos  y  condiciones  después  de  oír  á  la  Corpora- 
ción de  cuyo  acuerdo  podrán  apelar  los  interesados 
al  Tribunal  Supremo  como  se  ordena  para  otros  casos. 
Tales  precios  para  llevar  la  correspondencia  en  los 
trenes  ordinarios  de  pasajeros  no  serán  menores  de  los 
que  la  Cojcipañía  percibiría  por  flete  de  igual  peso  de 
efectos  transportados  en  sus  trenes  de  mercancías 
y  una  retribución  justa  por  el  carro  en  que  va  la 
casilla  de  correos.  Si  el  Director  General  de  Correos 
ó  quien  haga  sus  veces,  solicitase  que  la  corresponden- 
cia sea  llevada  á  otras  horas  6  á  mayor  velocidad  de  la 
que  llevan  los  trenes  de  pasajeros,  la  Compañía  pondrá 
un  tren  extraordinario  para  la  correspondencia,  reci- 
biendo una  retribución  también  extraordinaria,  por 
la  realización  de  este  servicio. 

XXIV.  Toda  Compañía  de  Ferrocarril  que  re- 
huse ó  desatienda  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior  pagará  cincuenta  pesos  para  el  Fon- 
do de  la  Comisión  de  Ferrocarriles  por  cada  día  que 
persista  en  aquella  desatención  ó  negativa. 

XXV.  En  caso  de  negativa  ó  de  falta  de  pago 
de  los  precios  de  peaje  y  tarifas,  ó  de  cualquiera  parte 
de  ellos'  fijados  para  todo  el  trayecto  ó  para  cual- 
quier tramo  de  las  vías  de  las  Compañías  de  Ferro- 
carril, serán  cobrados  por  medio  del  Juzgado  muni- 
cipal del  distrito  donde  esté  situada  la  estación  en  que 
se  encuentren  los  efectos  ó  equipajes  que  hayan  sido 
transportados  y  cuya  conducción  se  reclame,  ó  el  agenta 
ó  empleado  de  la  Compañía  puede  retener  los  efectos  por 
los  que  no  se  hayan  pagado  dichos  peaje  y  precios  de  ta- 
rifas y  puede  retener  los  mismos  hasta  que  el  pago  se  ve- 
rifique; mientras  tanto,  dichos  efectos  quedarán  á  riesgo 
de  sus  dueños.  Si  el  peaje  ó  precios  de  tarifa  no  fue- 
ren pagados  dentro  de  seis  semanas,  la  Compañía  po- 
drá acudir  á  dicho  Juez,  quien  procediendo  en  la  for- 
ma prescripta  anteriormente  para  la  venta  de  efectos 
de  fácil  descomposición,  ordenará  la  venta  del  total  ó 
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cualquier  parte  de  ellos  y  después  de  pagados  todos  los 
gastos  procedentes,  estipendios  y  costos,  entregará  el 
sobrante,  si  lo  hubiere,  ó  los  efectos  no  vendidos,  á  la 
persona  que  tuviere  derecho  á  ellos,  y  si  ésta  no  com- 
pareciere presentando  la  reclamación,  entregará  los 
productos  de  tales  efectos  al  Fondo  de  la  Comisión  de 
Ferrocarriles. 

XXVI.  Ninguna  persona  que  resulte  lesionada 
mientras  esté  en  la  plataforma  de  un  carro  ó  en  cual- 
quier carro  de  equipajes,  de  maderas  ó  mercancías,  in- 
fringiendo los  reglamentos  impresos  y  publicados  hasta 
entonces,  tendrá  derecho  á  ;iinguna  reclama-ción,  por 
consecuencia  de  las  lesiones,  si  dentro  de  los  carros  de 
pasajeros  en  esa  ocasión  hubiese  lugar  en  que  colocar- 
se el  pasaje  con  holgum. 

CAPITULO  XIII. 

DE  LAS  RESTRICCIONES  GENERALES  PARA  LA  EXPLOTACIÓN 

DE     FERROCARRILES. 

I.  Ninguna  Compañía  de  Ferrocarril  acordará 
ó  concederá  reservadamente  ningún  peaje,  tarifa, 
reintegro,  rebaja  ó  concesión  especiales  á  ninguna  per- 
sona ó  Compañía,  y  todas  las  Compañías,  al  solicitarlo 
cualquier  persona,    deberá  informarle  de  cualquier 

'  tarifa,    reintegro,  rebaja  ó  concesión  que  se  hubiera 
otorgado. 

II.  Todos  los  peajes  y  tarifas  de  Ferrocarriles 
en  la  Isla  de  Cuba  deberán,  en  iguales  circunstan- 
cias, cobrarse  por  igual  á  todas  las  personas  y  al  mismo 
tipo,  bien  se  fijen  por  toneladas,  kilómetros,  ó  de  cual- 
quier otra  manera  con  relación  á  toda  clase  de  pasaje- 
ros y  mercancías  y  carros  de  Ferrocarril  de  igual  clase, 
tirados  y  conducidos  por  carro,  motor  ó  máquina  de 
igual  clase,  en  tráfico  en  el  mismo  tramo  de  la  línea 
del  Ferrocarril;  y  no  se  hará  en  dichos  peajes  y  tarifas 
ninguna  reducción  ó  aumento  de  una  manera  directa 
ó  indirecta  á  favor  de  ó  en  contra  de  cualquier  persona 
ó  Compañía  que  viaje  ó  use  el  ferrocarril. 

III.  Ninguna  Compañía  al  fijar  cualquiera  peaje 
ó  tarifas  hará,  en  igualdad  de  condiciones  y  circuns- 
tancias, ninguna  injusta  ó  parcial  distinción  entre  las 
diferentes  localidades. 
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IV.  En  eaBOH  justificados,  por  motivos  de  com- 
petencia ú  otras  causas,  la  Comisión  de  Ferrocarriles 
podrá  autorizar,  en  cada  caso,  excepciones  temporales 
á  las  condiciones  generales  de  la  aplicación  de  peajes 
ó  tarifas. 

Y.  No  obstante  la  fijación  de  tarifas  máximas 
de  precios  de  peaje  y  transportes  y  clasificación  de  la 
carga  segán  se  dispone  en  los  Artículos  XX  y  XXI, 
del  capítulo  II  de  esta  Orden,  será  ilegal  que  cualquiera 
Compañía  de  Ferrocarril  cobre  ó  jH)nga  en  vigor  pre- 
cios de  peaje  y  transporte  ó  clasificación  de  alguna  clase 
especial  de  carga  que  fueren  injustos  ó  no  razonables, 
6  que  haga  ó  conceda  cualquier  preferencia  ó  ventaja 
indebida  ó  fuera  de  razón  á  cualquier  persona,  firma, 
Compañía,  Corporación  ó  localidad  ó  cualquiera  clase 
de  tráfico  en  particular;  ó  que  someta  á  cualquiera  per- 
sona, firma,  Compañía,  Corporación  ó  localidad  ó 
cualquiera  clase  especial  de  tráfico  en  pai*ticular  á  su- 
frir perjuicios  6  desventajas  indebidas  ó  fuera  de  raz^)n 
en  cualquier  forma  que  sea;  y  si  con  motivo  de  recla- 
mación establecida  á  causa  de  lo  expuesto  por  cualquier 
interesado  la  Comisión  de  Ferrocarriles  después  de  de- 
bida audiencia  á  las  partes  interesadas,  previo  aviso 
dado  á  las  mismas  á  lo  menos  con  diez  días  de  antici- 
pación, hallare  que  existen  dichos  precios  ilegales  de 
peaje,  transporte  y  clasificación,  de  alguna  clase  espe- 
cial de  carga,  ó  que  existen  dichas  ven  tanjas  ó  perjui- 
cios, indebido  y  fuera  de  razón,  tendrá  autoridad  para 
ordenar  que  cesen  dichos  precios  y  sustituirlos  por  los 
de  peaje,  transporte,  clasificación  ó  usos  que  según  el 
caso  aparezcan  ju£ tos  y  razonables;  bien  entendido,  sin 
embargo,  que  puede  apelarse  de  dicha  resolución 
de  la  Comisión  de  Ferrocarriles  al  Tribunal  Su- 
premo que  en  Sala  de  Gobierno  resolvei*á  en  el 
mismo  modo  y  con  los  mismos  efectos  que  se  es- 
tablecen en  las  disposiciones  de  esta  Orden  para  otras 
apelaciones  ante  dicho  Tribunal  y  la  resolución  de  la 
Comisión  no  podrá  ser  en  ningún  caso  obligatoria  para 
la  Compañía  de  Ferrocarriles  por  un  plazo  mayor  de 
seis  meses  contados  desde  que  empiece  á  cumplir- 
se; pero  dicha  resolución  limitaida  en  su  aplicación 
á  seis  meses,  podrá  ser  nuevamente  acordada  de 
tiempo  en  tiempo  por  la  Comisión  de  Ferroca- 
rriles en  virtud  de  causas  justas  demostradas  en 
qlteriores  reclaniaciones  y  mediante    la  debida  au- 
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diencia,  con  igual  derecho  de  apelación  ante  el  Tri- 
bunal Supremo  en  ]a  forma  antes  establecida.  En  todos 
esos  casos^  la  0>misi6n  de  Ferrocarriles  tendrá  muy 
en  cuenta  el  interés  justo  de  las  Compañías  de  Ferro- 
carriles asi  como  los  del  público  y  de  los  cargadores  y 
localidades:  y  en  los  casos  en  que  aparezcan  perjuicios 
ó  desventajas  injustas  como  resultado  de  la  compa- 
ración de  tarifas  ó  peaje  fijados  por  una  ó  más  Com- 
pañías de  Ferrocarril,  la  Comisión  de  Ferrocarriles 
tendrá  autoridad  para  ordenar  el  aumento  de  los  pre- 
cios más  bajos  ó  la  reducción  de  los  más  altos  ó  am- 
bos; dicho  aumento  y  disminución  se  hará  según  lo 
i-equieron  las  circunstancias  y  condiciones  y  el  justo 
interés  de  las  partes. 

En  todos  los  casos  en  los  que  la  Comisión  de  ferro- 
carriles decida  contra  una  Compañía  de  ferrocarril  y 
en  favor  de  cualquier  persona,  firma,  Compañía,  Cor- 
poración, localidad  ó  representantes  de  los  mismos, 
la  resolución  de  la  Comisión  deberá  ser  considerada 
como  decisión  del  Gobierno  y  el  Fiscal  del  Tribunal 
Supremo,  defenderá  y  mantendrá  la  misma  ante  el  Tri- 
bunal Supremo,  en  Sisila  de  Gobierno,  sin  gastos  para 
tal  pei*sona,  firma,  Compañía,  Corporación,  localidad 
ó  los  representantes  de  los  mismos. 

CAPITULO  XIV. 

DE  LAS  APELACIONES   Y  PRESCRIPCIÓN 

DE    LAS    ACCIONES    Y    PROCEDIMIENTOS    RELATIVOS 

Á  LAS  COMPAl^ÍAS  DE  FERROCARRIL. 

I.  Todas  las  acciones  que  en  lo  sucesivo  se 
deduzcan  por  daño  causado  á  las  personas,  por  un 
acto  ilegal,  negligencia  ó  falta  de  cualquiera  Compañía 
de  Ferrocarril  que  posea  ó  explote  una  línea  férrea  en 
la  Isla  de  Cuba,  deberán  iniciarse  y  tramitarse  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  á  la  ocurrencia  de  los  he- 
chos que  motiven  dichas  acciones  y  no  después  de  dicho 
plazo. 

II.  Todas  las  demandas  motivadas  por  daño  que 
en  lo  sucesivo  se  cause  á  la  propiedad  de  cualquier 
persona  ó  sociedad,  á  consecuencia  de  incendio  comu- 
nicado por  la  locomotora  de  cualquier  Compañía  de 
Ferrocarril  que  posea  6  explote  cualquiera  línea  férrea 
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•D  la  Isla  de  Cuba,  deberán  ÍDÍciarse  y  tramitarse 
dentro  ^e  los  seis  meses  siguientes  á  la  ocurrencia  de 
la  causa  que  motive  dichas  acciones  y  no  después  de 
dicho  plazo. 

III.  Todas  las  acciones  6  litigios  por  indembi- 
zación  de  daños  6  perjuicios  á  la  -propiedad  de  cual- 
quier persona  6  sociedad,  sufridos  por  causa  de  las 
Compañías  de  los  Ferrocarriles,  deberán  iniciarse  den- 
tro de  los  seis  meses  siguientes  á  la  fecha  en  que  el 
supuesto  daño  causó;  6  si  el  daño  persistiere,  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  á  la  cesación  del  daño  y 
no  después  de  dicho  plazo. 

IV.  Todas  las  apelaciones  ante  el  Tribunal  Su- 
premo de  las  resoluciones  que  adopte  la  Comisión  de 
Ferrocarriles  á  que  se  refiere  esta  Orden,  se  establece- 
rán dentro  de  los  treinta  días  siguientes,  á  contar  des- 
de la  fecha  en  que  lo  resuelto  por  la  Comisión  se  co- 
munique por  escrito  á  la  Compañía  de  Ferrocarriles, 
6  á  la  entidad  ó  entidades  que  hayan  comparecido  ó 
se  hayan  hecho  parte  en  el  procedimiento  en  que 
hubiere  recaído  la  resolución. 

Y.  Todas  las  Compañías  de  Ferrocarril  ú  otras 
sociedades  é  individuos  particulares,  que  sean  parte 
en  el  procedimiento  seguido  por  ó  ante  la  Comisión 
de  Ferrocarriles,  tendrán  el  derecho  de  apelación  ante 
el  Tribunal  Supremo,  de  todas  las  resoluciones,  órde- 
nes, dictámenes  ó  actos  de  dicha  Comisión,  y  dicho 
Tribunal  resolverá  constituido  en  Sala  de  Gobierno 
examinará  y  revisará  dichas  resoluciones,  órdenes, 
dictámenes  6  actos  de  dicha  Comisión,  tanto  en  lo  que 
respecta  á  la  cuestión  de  hecho  como  á  los  de  derecho. 

CAPITULO   XV. 

COBRO    DK    DEUDAS    NO   GARANTIDAS    DE     tA    CoMPAfíÍA 

DE  Ferrocarril 

I.  La  explotación  de  un  Ferrocarril  de  servi- 
vicio  público,  no  será  interrumpido  por  la  acción  de 
ninguna  autoridad  judicial  ó  administrativa,  á  no 
ser  que  tal  interrupción  sea  ordenada  después  de 
efectuada  una  investigación  por  la  Comisión  de  Fe- 
rrocarriles, fundándose  en  que  las  condiciones  de 
la  explotación  del  Ferrocarril  ponen  en  pelfgro  la 
seguridad  de  los  pasajeros  del  mismo;  y  tal  resolu*^ 
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prescrita,  procederá  de  conformidad  con  la  escritura 
constitutiva  de  la  primera  hipoteca  inscrita,  es  decir, 
si  existiere  un  Fideicomisario  nombrado  en  la  misma, 
dicho  Administrador  Judicial  será  dicho  Fideieomisa- 
Ho,  y  si  no  hubiere  Fideicomisario  nombrado  en  la 
misma  dicho  Administrador  Judicial  será  la  persona 
que  elijan  los  acreedores  con  primera  hipoteca  6  el 
Juez  en  su  caso. 

lY.  En  los  casos  arriba  mencionados  de  falta 
de  pago  del  principal  y  de  los  intereses  debidos  á 
Acreedores  Hipotecarios,  las  cláusulas  de  la  escrituí^ 
hipotecaria  se  cumplirán  de  la  manera  que  en  ella  se 
prescribe. 

y.  En  ningún  caso  se  venderá  en  pública  subas- 
ta un  Feri-ocarril,  ni  los  bienes,  derechos  reales  y 
demás  derechos  de  los  mismos  para  la  ejecución  de 
cualquiera  sentencia  6  sentencias  de  ningún  acreedor  6 
acreedores  de  la  Compañía  de  Ferrocarril  contra  la 
cual  se  proceda,  excepto  en  los  casos  en  quede  confor- 
midad con  los  términos  y  condiciones  de  la  hipoteca  ga- 
rantida por  dichos  Ferrocarriles,  sus  bienes,  derechos 
reales  y  demás  derechos  que  se  hubiese  estipulado  de 
que  se  celebrará  la  subasta,  pública  de  dicho  Ferroca- 
rril, sus  bienes,  derechos  reales  y  demás  derechos. 

Ko  será  nombrado  un  Administrador  Judicial 
de  ninguna  Compañía  de  Ferrocarril  á  consecuencia 
de  ninguna  reclamación,  demanda  ó  derecho  de  cual- 
quier clase  que  sea  hasta  que  dicha  redamación,  de- 
manda ó  derecho  haya  sido  objeto  de  una  sentencia 
firme  obtenida  en  los  Tribunales  de  Justicia. 

VI.  Los  Administradores  Judiciales  no  ejecuta- 
rán ningún  acto,  ni  otorgarán  ningún  contrato  que 
pueda  afectar  á  los  bienes  de  la  Compañía  sin  la  auto* 
rización  del  Juez;  rendirán  sus  cuentas  á  dicho  Juez, 
de  tiempo  en  tiempo,  según  ordenare  el  mismo  y  su  re* 
tribución  y  gastos  serán  fijados  y  aprobados  por  el 
Juez,  lo* cual  se  hará  oyendo  á  los  interesados,  y  dicha 
retribución  no  excederá  del  cinco  por  ciento  de  la 
cantidad  recibida  y  pagada  á  los  mismos  en  virtud  de 
su  nombramiento,  y  en  ningún  caso  excederá  de  la  su- 
ma de  diez  mil  pesos  anuales.  Contra  todas  las  resolu- 
ciones del  Juez  podrán  interponerse  apelaciones  por  las 
partes  para  ante  la  Audiencia  en  la  forma  ordinaria, 
como  se  dispone  en  los  procedimientos  para  el  cumpli- 
miento de  las  sentencias. 
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VII.  Ningún  otro  pi*oced  i  miento  sobre  saspen-» 
8i6n  de  pagoE  ó  de  quiebras  será  instituido  poro 
contra  las  Compañias  de  Ferrocariil. 

CAPITULO  XVI. 

DISPOSICIONES    PENALES   SOBRE   FEBROCAB RILES. 

8evék  condenada  á  reclusión  perpetua  toda  persona 
que  ilegalmente,  con  el  fin  de  perjudicar  ó  poner  en  pe* 
ligro  la  vida  de  cualquier  persona  que  esté  viajando,  6 
que  se  encontrare  en  el  ferrocarril,  cometiere  cualquie- 
ra de  los  hechos  siguientes: 

I.  Poniendo  6  arrojando  sobre,  6  á  través  de  la 
vía  férrea  cualquier  madera,  piedra  á  otra  cosa. 

II.  Arrancando,  removiendo  6  quitando  de  su 
sitio  cualquier  rail,  desviadero  ó  traviesa  ú  otra  cosa 
perteneciente  á  dicha  vía  férrea,  6  destruyendo  6  cau- 
sando  daño  en  cualquier  línea,  puente  6  alcantarilla 
de  dicha  vía  férrea  ó  en  una  parte  de  la  misma. 

III.  Torciendo,  moviendo  6  desviando  cuales- 
quiera aguja  á  otro  aparato  perteneciente  á  dicho  fe- 
rrocarril. 

IV.  Haciendo  6  descubriendo,  escondiendo  6  re- 
moviendo cualquier  señal  ó  luz,  sobre  ó  cerca  del  tal 
ferrocarril. 

V.  Ejecutando  6  haciendo  que  se  ejecute,  cuaN 
quiera  otra  cosa  con  igual  intehto  ó: 

VI.  Arrojando  6  haciendo  que  caiga,  en  6  sobre 
cualquier  locomotora,  alijo  6  carro,  cualquier  madera, 
piedra  ú  otra  cosa  cualquiera,  con  intento  de  hacer 
dafio,  ó  poner  en  peligro  la  seguridad  de  cualquier  per- 
sona que  estuviere  en  y  sobre  tal  locomotora,  alijo,  ca- 
rro 6  en  ó  sobre  cualquier  otra  locomotora,  alijo,  carro 
de  cualquier  tren  del  cual  dicha  antes  referida  locomo- 
tora, alijo  6  carro  mencionado,  forma  parte. 

VII.  Si  á  consecuencia  de  los  actos  expresados, 
resultare  muerte  de  alguna  persona  se  impondrá  la 
pena  de  muerte. 

VIII.  Toda  persona  que  detuviere  6  intentare 
detener  cualquier  tren  de  pasajeros  con  el  ñn  de  robar 
á  cualquier  persofia  en  el  mismo  6  cualquier  carro 
unido  al  tren  ó  para  destruir  6  intentar  destruir, 
descarrilar  6  intentar  descarrilar  cualquiera  de  dichos 
trenes,  por  cualquier  medio  que  fuere,  con  ánimo  de 
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dieucia,  con  igual  derecho  de  apelación  ante  el  Tri- 
bunal Supremo  en  la  forma  antes  establecida.  En  todos 
esos  casos  la  0>mÍ8Í6n  de  Perrocarriles  tendrá  muy 
en  cuenta  el  interés  justo  de  las  Compañías  de  Ferro- 
carriles así  como  los  del  público  y  de  los  cargadores  y 
localidades:  y  en  los  casos  en  que  aparezcan  perjuicios 
ó  desventajas  injustas  como  resultado  de  la  compa- 
ración de  tarifas  ó  peaje  fijados  por  una  ó  más  Com- 
pañías de  Ferrocarril,  la  Comisión  de  Ferrocarriles 
tendrá  autoridad  para  ordenar  el  aumento  de  los  pre- 
cios más  bajos  ó  la  reducción  de  los  más  altos  ó  am- 
bos; dicho  aumento  y  disminución  se  hará  según  lo 
requieren  las  circunstancias  y  condiciones  y  el  justo 
interés  de  las  partes. 

En  todos  los  casos  en  los  que  la  Comisión  de  ferro- 
carriles decida  contra  una  Compañía  de  ferrocarril  y 
en  favor  de  cualquier  persona,  firma,  Compañía,  Cor- 
poración, localidad  ó  representantes  de  los  mismos, 
la  resolución  de  la  Comisión  deberá  ser  considerada 
como  decisión  del  Gobierno  y  el  Fiscal  del  Tribunal 
Supremo,  defenderá  y  mantendrá  la  misma  ante  el  Tri- 
bunal Supremo,  en  Sala  de  Gobierno,  sin  gastos  para 
tal  persona,  firma.  Compañía,  Corporación,  localidad 
ó  los  representantes  de  los  mismos, 

CAPITULO  XIV. 

DE  LAS  APELACIONES    Y  PRESCRIPCIÓN 

DE    LAS    ACCIONES    Y    PROCEDIMIENTOS    RELATIVOS 

A  LAS  COMPAÑÍAS  DE  FERROCARRIL. 

I.  Todas  las  acciones  que  en  lo  sucesivo  se 
deduzcan  por  daño  causado  á  las  personas,  por  un 
acto  ilegal,  negligencia  ó  falta  de  cualquiera  Compañía 
de  Ferrocarril  que  posea  ó  explote  una  línea  férrea  en 
la  Isla  de  Cuba,  deberán  iniciarse  y  tramitarse  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  á  la  ocurrencia  de  los  he- 
chos que  motiven  dichas  acciones  y  no  después  de  dicho 
plazo. 

II.  Todas  las  demandas  motivadas  por  daño  que 
en  lo  sucesivo  se  cause  á  la  propiedad  de  cualquier 
persona  ó  sociedad,  á  consecuencia  de  incendio  comu- 
nicado por  la  locomotora  de  cualquier  Compañía  de 
Ferrocarril  que  posea  ó  explote  cualquiera  linea  férrea 
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•D  la  Isla  de  Cuba,  deberán  iniciarse  y  tramitarBe 
dentro  ^e  los  seis  meses  siguientes  á  la  ocurrencia  de 
la  causa  que  motive  dichas  acciones  y  no  después  de 
dicho  plazo. 

III.  Todas  las  acciones  6  litigios  por  indemni- 
zación de  daños  6  perjuicios  á  la  -propiedad  de  cual- 
quier persona  6  sociedad,  sufridos  por  causa  de  las 
Compafiias  de  los  Ferrocarriles,  deberán  iniciarse  den- 
tro de  los  seis  meses  siguientes  á  la  fecha  en  que  el 
supuesto  dafío  causó;  6  si  el  daño  persistiere,  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  &  la  cesación  del  daño  y 
no  después  de  dicho  plazo. 

IV.  Todas  las  apelaciones  ante  el  Tribunal  Bu" 
premo  de  las  resoluciones  que  adopte  la  Comisión  de 
Ferrocarriles  &  que  se  refiere  esta  Orden,  se  establece- 
i-án  dentro  de  los  treinta  días  siguientes,  á  contar  des- 
de la  fecha  en  que  lo  resuelto  por  la  Comisión  se  co- 
munique por  escrito  á  la  Compañía  de  Ferrocarriles, 
ó  á  la  entidad  ó  entidades  que  hayan  comparecido  ó 
se  hayan  hecho  parte  en  el  procedimiento  en  que 
hubiere  recaldo  la  resolución. 

V.  Todas  las  Compañías  de  Ferrocarril  ú  otras 
sociedades  é  individuos  particulares,  que  sean  parte 
en  el  pi'ocedimiento  seguido  por  ó  ante  la  Comisión 
de  Ferrocarriles,  tendrán  el  derecho  de  apelación  ante 
el  Tribunal  Supremo,  de  todas  las  resoluciones,  órde< 
nes,  dictámenes  ó  actos  de  dicha  Comisión,  y  dicho 
Tribunal  resolverá  constituido  en  Sala  de  Gobierno 
examinará  y  revisará  dichas  resoluciones,  órdenes, 
dictámenes  6  actos  de  dicha  Comisión,  tanto  en  lo  que 
respecta  á  la  cuestión  de  hecho  como  á  los  de  derecho. 

CAPITULO   XV. 

COBRO    DK    DEUDAS    NO   OARANTlDAS    DE     LA    CoMPAÑÍA 

DE  Ferrocarril 

I.  La  explotación  de  un  Ferrocarril  de  servi- 
vicio  público,  no  será  interrumpido  por  la  acción  de 
ninguna  autoridad  judicial  ó  administrativa,  á  no 
ser  que  tal  interrupción  sea  ordenada  después  de 
efectuada  una  investigación  por  la  Comisión  de  Fe- 
rrocarriles, fundándose  en  que  las  condiciones  de 
la  explotación  del  Ferrocarril  ponen  en  peligro  la 
seguridad  de  los  pasajeros  del  mismo;  y  tal  resolu- 
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ci6n  podrá  ser  revocada  por  el  Tribunal  Supremo  en 
virtud  de  apelación  de  la  manera  que  se  determina  en 
esta  Orden  en  caso  de  que  dicho  Tribunal  considere 
que  la  resolución  citada  es  innecesaria  é  infundada^ 

II.  Caso  que  algún  acreedor  ó  algunos  acreedo- 
res, que  no  tengan  sus  créditos  garantidos  con  hipote- 
cas hayan  obtenido  una  sentencia  ó  sentencias  contra 
una  Compañía  de  Ferrocarril  el  Juez  encargado  del 
cumplimiento  de  la  sent^encia  ordenará  al  Presidente 
6  Vice-Presidente  de  la  Compañía  de  Ferrocarril  ó 
si  estuvieren  ausentes,  á  su  Administrador,  que  haga 
constar  en  declaración  por  escrito,  y  bajo  juramento, 
si  existe  ó  no  alguna  hipoteca,  con  ó  sin  Fideicomi- 
sario, garantida  con  los  bienes  del  Ferrocarril,  con  sus 
derechos  reales  ó  demás  derechos  en  todo  6  en 
parte,  de  dicha  Compañía  deudora.  Al  recibirse 
dicho  informe,  que  se  hará  de  la  manera  expresada,  ó  á 
consecuencia  de  los  datos  que  el  Juez  hubiere  obteni- 
do de  otro  modo  con  relación  al  asunto,  librará  una 
orden  según  los  datos  en  cada  uno  de  los  casos  si- 
guientes: 

(a)  Si  existiere  entonces  alguna  primera  hipote- 
ca con  Fideicomisario  nombrado,  garantida  con  los 
bienes  del  Ferrocarril  sus  derechos  reales  y  demás 
derechos  de  dicha  Compañía  deudora,  la  orden  dispon- 
drá que  dicho  Fideicomisario  como  Administrador 
Judicial,  tome  inmediatamente  posesión  del  Ferroca- 
rril de  dicha  Compañía,  así  como  de  todos  sus  libros, 
bienes  y  derechos,  administrándolos  y  percibiendo  y 
cobrando  las  rentas,  proventos  y  productos  proce- 
dentes de  los  mismos,  dicho  Administrador,  des- 
pués de  pagar  todos  los  gastos  de  administración,  in- 
cluyendo las  cantidades  que  se  necesiten  para  contri- 
buciones, lo  mismo  que  para  los  intereses  y  fondos  de 
amortización  de  la  hipoteca  garantida  por  la  misma, 
pagará  á  dicho  acreedor  ó  prorrateará  entre  los  acree- 
dores las  sumas  determinadas  en  la  sentencia  ó  sen- 
tencias, asi  como  los  intereses  legales,  quedando  el 
Fideicomisario  en  posesión  de  dichos  bienes  y  admi- 
nistrando los  mismos  hasta  que  se  hayan  pagado  to- 
talmente  las  reclamaciones  de  dicho  acreedor  ó  acree- 
dores, siempre  que,  mientras  dure  dicha  administra- 
ción, no  hubiere  existido  ninguna  falta  de  cumplimien- 
to de  las  condiciones  y  cláusulas  de  la  escritura  cons- 
titutiva de  dicha  hipoteca,  pero  en  caso  que  dicha  falta 
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á^  oumplimiento  no  hubiere  existido,  el  Fideicomisa- 
rio entregará  inmediatamente  y  devolverá  á  la  Com- 
pañía deudora  su  Ferrocarril,  asi  como  sus  bienes, 
derechos  reales,  demás  derechos  y  libros. 

(6)  Cuando  existan  deudas  de  dicha  Compañía 
deudora,  garantidas  con  hipoteca,  pero  nc  se  ha  nom- 
brado ningún  Fideicomisario  en  la  escritura  constitu- 
tiva de  dicha  hipoteca,  se  nombrará  un  Administrador 
Judicial  por  la  mayoría  de  los  acreedores,  cuyos 
ci-éditos  estén  garantidos  con  dicha  hipoteca,  en  una 
junta  de  dichos  acreedores  la  cual  se  ha  de  celebrar 
en  el  lugar  y  en  el  día  y  hora  que  fije  el  Juez^ 
y  si  dicho  Administrador  Judicial  no  fuere  nombra* 
do  en  dicha  junta  por  los  acreedores,  el  Juez  nom- 
brará un  Administrador  Judicial  y  le  exigii-á  la  fianza 
que  considere  conveniente  según  las  circunstancias, 
y  dicho  Administrador  tomará  posesión  y  adminis- 
trará el  Ferrocarril,  los  bienes,  derechos  reales  y 
demás  derechos  de  dicha  Compañía  deudora  y  pa^ 
gara  la  suma  6  sumas  debidas  á  dicho  acreedor  6 
acreedores  con  los  productos  líquidos  si  los  hubie* 
re,  devolviendo  dicho  Ferrocarril  y  dichos  bienes 
de  la  manera  prescrita  en  el  último  párrafo  que  pre* 
cede,  (a). 

(c)  Cuando  no  existieren  deudas  de  dicha  Com* 
pafiía  dendoi*a  garantidas  con  hipotecas  de  su  Ferro- 
carril y  bienes,  el  Juez  nombrará  inmediatamente  un 
Administrador  Judicial  en  representación  del  acreedor 
ó  de  los  acreedores  dichos,  y  exigirá  una  fianza  en  la 
cantidad  que  considere  necesaria  según  las  circunstan- 
cias, después  de  prestada  la  cual,  dicho  Adminis- 
trador Judicial  tomará  posesión  y  administrará  el 
ferrocarril  y  los  bienes  de  dicha  Compañía  deudora 
hasta  que  de  los  productos  líquidos  de  los  mismos  se 
hayan  pagado  en  su  totalidad  las  cantidades  debidas 
s^ún  la  sentencia  con  sus  intereses  á  loa  acreedores; 
en  cuyo  caso  dicha  línea  y  bienes  senin  devuel- 
tos á  la  Compañía  deudora. 

III.  Si  en  cualquier  momento  de  los  referidos  an» 
teriormente  existiere  más  de  una  hipoteca  garantida 
con  todo  6  parte  del  Ferrocarril  y  bienes  de  la  Com- 
pañía deudora  bien  se  haya  nombrado  ó  no  un  Fidei- 
comisario en  las  escrituras  constitutivas  de  dichas 
hipotecas,  la  persona  que  ha  de  gestionar  ó  ser  nom- 
brada como  Administrador  Judicial  de  la  manera  aquí 
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prescrita,  procederá  de  conformidad  con  la  escritura 
constitutiva  de  la  primera  hipoteca  inscrita,  es  decir, 
si  existiere  un  Fideicomisario  nombrado  en  la  misma, 
dicho  Administrador  Judicial  será  dicho  Fideicomisa- 
Ho,  y  si  no  hubiere  Fideicomisario  nombrado  en  ]a 
misma  dicho  Administrador  Judicial  será  la  persona 
que  elijan  los  acreedores  con  primera  hipoteca  6  el 
Juez  en  su  caso. 

lY.  En  los  casos  arriba  mencionados  de  falta 
de  pago  dol  principal  y  de  los  intereses  debidos  á 
Acreedores  Hipotecarios,  las  cláusulas  de  la  escritura 
hipotecaria  se  cumplirán  de  ]a  manera  que  en  ella  se 
prescribe. 

y.  En  ningún  caso  se  venderá  en  pública  subas- 
ta un  Ferrocarril,  ni  los  bienes,  derechos  reales  y 
demás  derechos  de  los  mismos  para  la  ejecución  de 
cualquiera  sentencia  ó  sentencias  de  ningún  acreedor  ó 
acreedores  de  la  Compañía  de  Ferrocarril  contra  ]a 
cual  se  proceda,  excepto  en  los  casos  en  quede  confor- 
midad con  los  términos  y  condiciones  de  la  hipoteca  ga- 
rantida por  dichos  Ferrocarriles,  sus  bienes^  derechos 
reales  y  demás  derechos  que  se  hubiese  estipulado  de 
que  se  celebrará  la  subasta  pública  de  dicho  Ferroca- 
rril, sus  bienes,  derechos  reales  y  demás  derechos. 

Ko  será  nombrado  un  Administrador  Judicial 
de  ninguna  Compañía  de  Ferrocarril  á  consecuencia 
de  ninguna  reclamación,  demanda  ó  derecho  de  cual- 
quier clase  que  sea  hasta  que  dicha  redamación,  de- 
manda ó  derecho  haya  sido  objeto  de  una  sentencia 
firme  obtenida  en  los  Tribunales  de  Justicia. 

VI.  Los  Administradores  Judiciales  no  ejecuta- 
rán ningún  acto,  ni  otorgarán  ningún  contrato  que 
pueda  afectar  á  los  bienes  de  la  Compañía  sin  laautO'» 
rización  del  Juez;  rendirán  sus  cuentas  á  dicho  Juez, 
de  tiempo  en  tiempo,  según  ordenare  el  mismo  y  su  re« 
tribución  y  gastos  serán  fijados  y  aprobados  por  el 
Juez,  lo'cual  se  hará  oyendo  á  los  interesados,  y  dicha 
retribución  no  excederá  del  cinco  por  ciento  de  la 
cantidad  recibida  y  pagada  á  los  mismos  en  virtud  de 
su  nombramiento,  y  en  ningún  caso  excederá  de  la  su- 
ma de  diez  mil  pesos  anuales.  Contra  todas  las  resolu- 
ciones del  Juez  podrán  interponei-se  apelaciones  por  las 
partes  para  ante  la  Audiencia  en  la  forma  ordinaria, 
como  se  dispone  en  los  procedimientos  para  el  cumpli- 
miento de  las  sentencias. 
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VII.  Ningün  otro  pi*oced  i  miento  sobre  suBpen-» 
BÍón  de  pagog  ó  de  quiebras  será  instituido  por  ó 
contra  las  Compañías  de  Ferrocariil. 

CAPITULO  XVI. 

DlSPOSlCIOXfiS    PENALES   SOSaB   FEBROCAB RILES. 

Será  condenada  á  reclusión  perpetua  toda  persona 
que  ilegalmente,  con  el  ñn  de  perjudicar  6  poner  en  pe- 
ligro la  vida  de  cualquier  persona  que  esté  viajando,  ó 
que  se  encontrare  en  el  ferrocarril,  cometiere  cualquie* 
ra  de  los  hechos  siguientes: 

I.  Poniendo  6  arrojando  sobre,  ó  á  través  de  la 
via  férrea  cualquier  madera,  piedra  ú  otra  cosa. 

II.  Arrancando,  removiendo  6  quitando  de  su 
sitio  cualquier  rail,  desviadero  6  traviesa  ú  otra  cosa 
perteneciente  á  dicha  vf a  férrea,  6  destruyendo  6  cau« 
sando  dafío  en  cualquier  linea,  puente  6  alcantarilla 
de  dicha  vía  férrea  6  en  una  parte  de  la  misma. 

III.  Torciendo,  moviendo  6  desviando  cuales^ 
quiera  aguja  ñ  otro  aparato  perteneciente  á  dicho  fe^ 
rrocarril. 

IV.  Haciendo  6  descubriendo,  escondiendo  6  re* 
moviendo  cualquier  señal  ó  luz,  sobre  ó  cerca  del  tal 
ferrocarril. 

V.  Ejecutando  6  haciendo  que  se  ejecute,  cual* 
quiera  otra  cosa  con  igual  intehto  ó: 

VI.  Arrojando  6  haciendo  que  caiga,  en  6  sobre 
cualquier  locomotora,  alijo  6  carro,  cualquier  madera, 
piedra  ú  otra  cosa  cualquiera,  con  intento  de  hacer 
daño,  6  poner  en  peligro  la  seguridad  de  cualquier  per- 
sona que  estuviere  en  y  sobre  tal  locomotora,  alijo,  ca- 
rro 6  en  6  sobre  cualquier  otra  locomotora,  alijo,  carro 
de  cualquier  tren  del  cual  dicha  antes  referida  locomo- 
tora, alijo  6  carro  mencionado,  forma  parte. 

VII.  Si  á  consecuencia  de  los  actos  expresados, 
resultare  muerte  de  alguna  persona  se  impondrá  la 
pena  de  mueiiie. 

VIII.  Toda  persona  que  detuviere  6  inteutare 
detener  cualquier  tren  de  pasajeros  con  el  ñn  de  robar 
á  cualquier  persona  en  el  mismo  ó  cualquier  carro 
unido  al  tren  ó  para  destruir  ó  intentar  destruir, 
descarrilar  6  intentar  descarrilar  cualquiera  de  dichos 
trenes,  por  cualquier  medio  que  fuere,  con  ánimo  de 
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cometer  tal  robo;  ó  que  obstruyese  6  detuviese  dicho 
tren  ó  cualquiera  locomotora,  alijo,  coche  6  carro  uni- 
do al  mismo  con  tal  intento,  6  que  colocase  sobre  la 
vía  de  cualquier  ferrocarril,  bajo  cualquiera  locomotora, 
alijo,  coche  ó  carro  cualquier  sustancia  explosiva  con 
intento  de  obstruir,  parar,  detener  ó  descarrilar  ó  des- 
truir tal  tren  ex)n  el  propósito  de  cometer  el  robo;  ó 
que  removiese  cualquier  clavo,  plancha  de  conexión, 
rana,  rail,  apartadero,  traviesa,  durmiente  ú  otra  apli- 
cación usado  en  dicho  ferrocarril,  con  intento  de  obs- 
truir, parar,  detener  ó  descarrilar  ó  destruir  tal  tren, 
con  objeto  de  cometer  el  robo  6  entrar  en  cualquier 
locomotora,  alijo,  coche  ó  carro  unido  al  referido  tren 
y  toma  6  intenta  tomar  posesión  del  mismo  con  el  pro- 
pósito de  cometer  el  robo  ó  registrar  cualquier  coche, 
carro,  caja  ó  balijas  de  correspondencia  en  dicho  tren 
ó  tomar  cualquier  cosa  que  pueda  tener  algún  valor 
del  referido  tren  á  la  fuerza  y  con  armas,  ó  de  cual- 
quiera persona  que  esté  en  el  mismo:  ó  que  intimidare 
hacer  daño^  herir  ó  mutilar  á  cualquiera  persona  que 
estuviere  en  dicho  tren,  al  ser  convicto  de  ello,  será 
condenada  á  trabajos  forzados  por  toda  la  vida  ó  por 
cualquier  término  no  menor  de  veinte  años;  y  si 
sobreviniere  la  muerte  de  alguna  persona,  la  pena  será 
de  muerte. 

IX.  Toda  persona  será  responsable  de  un  delito 
y  condenada  á  dos  años  de  prisión,  si  del  mismo  modo 
pudiere  causar  daño  en  bienes  valiosos  sin  poner  en  pe- 
ligro  las  personas  ó  siis  vidas,  si: 

(a)  Coloca  cualquier  obstrucción  sobre  cualquier 
vía  férrea  ó  arrancha,  remueve,  quita  de  su  sitio,  rom- 
pe ó  hace  daño  á  cualquier  rail,  travesano  ú  otra  cosa 
perteneciente  á  cualquier  vía  férrea.;  ó 

(6)  Dispara  ó  arroja  cualquier  cosa  á  una  loco- 
motora ú  otro  vehículo  del  ferrocarril; 

(c)  Si  interviene,  sin  facultad  para  ello,  en  las 
agujas,  señales  ú  otras  aplicaciones  de  los  ferrocarriles;  6 

(d)  Hace  cualquier  falsa  señal,  en  ó  cerca  de 
cualquier  ferrocarril;  6  que 

(e)  Voluntariamente  omite  el  realizar  cualquier 
acto  que  se  sea  su  deber  realizar;  ó 

(/)  Ejecute  cualquier  otro  acto  ilegal,  dificul- 
tando ó.  poniendo  en  peligro  la  explotación  de  un 
ferrocarril  ó  los  empleados  y  pa3ajeros  del  mismo. 
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X.  Cualquiera  que  ejecute  los  actos  mencio- 
nados en  el  articulo  precedente,  «con  intento  de  poner 
en  peligro  las  personas  ó  sus  vidas  será  condenado  á 
reclusión  perpetua. 

XI.  Toda  persona  (¡ue  hurtare  6  robase  cual- 
quier cosa  en  ó  de  cualquiera  estación  ó  edificio  de  un 
ferrocarril  ó  de  cuakiuiera  locomotora,  alijo  ó  vehícu- 
lo en  servicio  de  un  ferrocarril  y  siempre  que  la  cosa 
hurtada  ó  robada  sea  necesaria  para  el  movimiento 
del  Ferrocarril,  será  responsable  de  un  delito  y  con- 
denada á  cinco  años  de  prisión. 

XII.  Toda  persona  que  por  un  acto  &  omisión 
voluntaría  obstruya  ó  interrumpa  ó  haga  que  se  obs- 
truya ó  interrumpa  la  construcción,  mantenimiento  ó 
libre  uso  de  cualquier  ferrocarril  6  parte  de  él  ó  cual- 
quier cosa  correspondiente  al  mismo,  ó  en  relación 
con  el  mismo,  será  responsable  de  un  delito  y  conde- 
nada á  dos  aflos  de  prisión. 

XIII.  Si  cualquiera  persona  no  empleadcX  en 
los  ferrocarriles  ó  que  no  fuera  empleado  público  auto- 
rizado por  la  ley  para  el  desempeño  de  su  cargo,  sin  el 
consentimiento  de  la  pei'sona  encargada,  sube  á  una 
locomotora,  máquina  ó  á  cualquiera  de  los  carros  de 
la  Compañía  en  las  estaciones  de  la  misma,  ó  sube, 
se  agarra  ó  se  adhiere  á  cualquiera  máquina  ó  carro 
con  el  propósito  de  ir  en  ellos  violando  los  reglamen- 
tos de  la  Compañía,  será  responsable  de  una  falta  y 
castigado  con  una  cantidad  que  no  excederá  de  diez 
pesos. 

XIV.  En  el  caso  de  que  una  persona  salte  de  un 
tren  en  movimiento,  la  ley  presume  que  los  daños 
que  reciba  por  dicho  acto  son  el  resultado  de  su  pro- 
pia negligencia. 

XV.  Toda  persona  agena  á  la  Compañía  de  Fe- 
rrocarril ó  no  empleada  por  la  Compañía  no  podrá 
caminar  á  lo  largo  de  la  línea  de  la  misma,  excepto 
cuando  dicha  línea  esté  colocada  á  través  ó  á  lo  largo 
de  un  camino  póblico,  y  quien  contraviniere  esta  or- 
den será  condenado  á  una  pena  que  no  excederá  de 
diez  pesos. 

XVI.  Toda  persona  que  entre  en  cualesquiera 
tren  de  ferrocarril  sin  el  consentimiento  ó  conocimien- 
to de  un  funcionario  ó  empleado  de  la  Compañía  con 
intento  fraudulento  de  ir  en  el  tren  sin  pagar  el  precio 
de  tarifa;  rehuse  pagar  el  mismo  al  serle  reclamado, 
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será  condenado  á  una  pena  que  no  excedará  de  diez 
pesos  y  en  defecto  de  pago,  á  prisión  por  un  término 
que  no  exceda  de  diez  días. 

XVII.  Cualquier  empleado  de  una  Compañía  de 
ferrocarril  que  á  sabiendas  6  negligentemente  vio- 
lare cualquiera  estatuto  6  reglamento  de  la  Compa- 
ñía, legalmente  hecho  y  en  vigor,  de  los  cuales  se  le 
hubiese  entregado  una  copia,  6  que  hayan  sido  expues 
tos  al  público  ó  puestos  de  maniñesto  en  el  lugar 
donde  ejerce  sus  deberes  6  cualesquiera  de  ellos  que 
deben  ser  llevados  á  cabo,  si  tal  violación  causase  da- 
ños á  cualquiera  persona  6  propiedad  6  expusiese  4 
cualesquiera  persona  ó  propiedad  á  recibir  daños  6 
aumentase  esos  riesgos  de  tal  modo  que  no  hubieran 
existido  sin  la  violación,  aunque  no  ocurra  el  daño, 
deberá  ser  llevado  ante  el  tribunal  correspondiente,  el 
cual  decidirá  si  la  falta  es  más  ó  menos  grave  y  si  el 
daño  á  cualquiera  persona  ó  propiedad  ha  sido  más  6 
menos  grave,  será  castigada  con  multa  ó  prisión  ó  am- 
bas; pero  la  multa  no  excederá  de  doscientos  pesos  y  la 
prisión  no  excederá  de  dos  años. 

XVIII.  Toda  persona  que  por  su  voluntad  ó  por 
negligencia  violare  cualquier  estatuto  ó  reglamento  de 
cualquiera  Compañía  de  Ferrocarril  incurrirá  al  ser  su- 
mariamente condenada  por  cada  transgresión,  en  una 
multa  que  no  excederá  de  la  suma  prescripta  en  el  pre- 
sente capítulo,  ó  si  no  ha  sido  prescripta  en  este  capí- 
tulo, en  una  que  no  excederá  de  veinte  pesos;  pero  nin- 
guna de  esas  personas  será  declarada  responsable  de 
cualesquiera  de  tales  transgresiones  á  menos  que  al 
tiempo  de  la  comisión  de  las  mismas,  una  copia  de  di- 
chos estatutos  ó  reglamentos  no  haya  sido  fijado  en  un 
lugar  visible  de  la  estación,  en  donde  el  responsable 
tomeel  tren  ó  cerca  de  la  cual  se  cometió  la  transgresión. 

XIX.  Toda  persona  que  vaya  á  caballo,  lle- 
ve ó  maneje  cualquier  caballo  ú  otro  animal,  6  per- 
mita que  dicho  caballo  ú  otro  animal  entre  en  la  línea 
férrea,  dentro  de  las  cercas  y  portadas  ú  otros  sitios 
que  no  sean  los  de  cruce  perlas  fincas,  sin  el  consenti- 
miento de  la  Compañía,  incurrirá  en  una  multa  que  tío 
excederá  de  diez  pesos  y  pagará  además  á  la  persona 
agraviada,  todos  los  daños  que  se  le  hayan  causado. 

XX.  Ning&n  maquinista,  fogonero  ó  conductor 
en  servicio  de  trenes,  ni  ningún  chuchero  ó  empleado 
encargado  de  las  seilales,  que  esté  de  guardia,  j  nin-i 
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gano  qae  despache  trenes,  será  detenido,  encarcelado 
6  separado  de  su  puesto  en  ningún  caso  sin  antes  no- 
tificarlo al  Jefe  del  Departamento,  &  que  pertenezca 
dicho  empleado,  para  que  el  mencionado  Jefe  del 
Departamento;  pueda  sustituir  otros  empleados  en 
lugar  de  aquellos  que  deban  ser  detenidos  6  arres- 
tados. Sin  embargo,  la  policía  podrá  adoptar  las  me- 
didas que  impidan  la  fuga  de  cualquiera  de  dichos 
empleados  que  han  de  ser  arrestados,  pero  cuales- 
quiera que  sean  las  medidas  que  se  tomen,  no  perjudi- 
carán en  manera  alguna  el  funcionamiento  y  servicio 
del  ferrocarril  durante  el  tiempo  que  los  Jefes  provean 
los  sustitutos. 

XXI.  Todos  los  empicados  de  ferrocarriles  cu- 
yos trabajos  sean  esenciales  para  el  movimiento 
de  dichos  ferrocarriles,  que  abandonaren  sus  puestos 
mientras  estén  prestando  servicios  en  los  trenes  entre 
estaciones,  sin  dar  previo  aviso,  así  como  el  tiempo 
necesario  para  que  se  pongan  otros  en  su  lugar,  se- 
rán responsables  de  un  delito  ¿  incurrirán  en  la  pena 
de  seis  meses  de  prisión,  y  si  á  consecuencia  de  los  ac- 
tos de  dichos  empleados,  se  causare  dafío  4  los  trenes 
de  las  Compañías  de  Ferrocarril  ó  á  las  propiedades  de 
individuos  particulares,  la  pena  será  de  un  afío;  si  por 
dichos  actos  se  causaren  heridas  á  las  personas,  la  pena 
será  de  cinco  años;  si  se  causare  la  muerte,  la  pena  se- 
rá de  prisión  de  doce  á  veinte  años,  si  se  hubieren  eje- 
cutado sin  ánimo  de  matar;  y  si  se  hubieren  ejecuta- 
do con  este  ánimo,  la  pena  será  la  de  muerte. 

XXII.  Dentro  de  una  zona  de  treinta  metros  á 
cada  lado  de  la  línea  de  un  Ferrocarril  de  servicio  pú- 
blico, no  podrá  construirse  ni  será  permitido  ningún 
edificio  con  techos  de  materias  combustibles,  excepto 
en  las  condiciones  que  se  determinarán  más  adelante; 
tampoco  se  tendrán  ni  almacenarán  explosivos,  y  nin- 
guna planta  de  naturaleza  combustible  será  cultivada, 
y  las  personas  que  cometan  cualesquiera  de  los  actos 
prohibidos  en  este  artículo,  incurrirán  en  una  multa 
de  diez  á  cincuenta  pesos,  según  la  gravedad  de  la 
falta,  sin  perjuicio  de  incurrir  en  mayores  castigos 
que  se  impongan  en  esta  Orden  ó  en  el  Código  Penal. 
Las  personas  que. posean  tierras  dentro  de  cada  zona 
de  treinta  metros  á  los  lados  de  la  lineas  de  un  Ferro^ 
carril  de  servicio  público,  pueden  construir  edificios 
sobre  sus  terrenos  con  techos  de  materias   combusti" 
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bles,  cx)n  tal  que  otorgaen  y  entregaen  á  las  respec- 
tivas Compañías  de  Ferrocarril  un  acuerdo  por  escrito 
que  contenga  la  renuncia  de  cualquier  reclamación 
por  concepto  de  los  daños  ó  pérdidas  que  puedan  cau- 
sarse á  consecuencia  del  incendio  del  edificio  asi  cons- 
truido. 

XXIII.  Todos  los  delitos  y  las  faltas,  que  pe 
relacionen  con  ferrocarriles,  que  no  tengan  pena  seña- 
lada en  este  Capitulo,  estarán  sometidas  á,  las  disposi- 
ciones del  Código  Penal  vigente  en  Cuba. 

XXIV.  La  competencia  de  los  Tribunales  que 
conozcan  de  los  delitos  y  faltas  especificados  en  esta 
Orden,  se  determinará  de  acuerdo  con  la  cantidad  6 
naturaleza  de  las  penalidades  prescritas  en  cumpli- 
miento de  la  ley  vigente  en  Cuba. 

CAPITULO  XVII. 

DE  LA  APLICACIÓN  DE  ESTA  ORDEN  A  LAS  COMPAÑÍAS 

DE   FEStlROCARRIL. 

I.  Cualquier  Compañía  de  Ferrocarril,  nacional 
ó  extranjera,  existente  á  la  promulgación  de  esta  or- 
den estará  comprendida  en  sus  disposiciones,  sin  per- 
juicio de  los  derechos  que  haya  adquirido  y  sin  rele- 
varla de  las  obligaciones  que  haya  contraído,  y  en 
caso  de  que  dicha  Compañía  no  haya  hecho  la  corres- 
pondiente inscripción  de  sus  propiedades  eu  los  Regis- 
tros de  la  Propiedad,  podrá  hacerlo  de  acuerdo  con 
las  disposiciones  de  esta  Orden. 

II.  Cualquier  Compañía  de  Ferrocarril,  oi^ni- 
zada  en  país  extranjero,  con  el  objeto  de  emprender 
operaciones  en  la  Isla  de  Cuba,  podrá  construir,  man- 
tener y  explotar,  ó  mantener  y  explotar  ferrocarriles 
y  hacer  operaciones  en  la  Isla  de  Cuba,  de  acuerdo 
con  las  disposiciones  del  articulado  de  su  escritura 
constitutiva  y  los  de  esta  Orden,  siempre  que  todas 
las  disposiciones  de  la  presente  Orden  sean  cumplidas, 
con  excepción  de  que  en  lugar  de  otorgar  la  escritura 
de  su  constitución  ante  un  Notario  de  Cuba,  será  ins- 
cripta en  el  Registro  Mercantil  de  la  Habana  y  en 
la  oficina  de  la  Comisión  de  Ferrocarriles  una  copia 
de  la  escritura  de  su  constitución  y  Estatutos  de  dicha 
Compañía,  debidamente  legalizados,  conforme  á  las 
leyes  vigentes  en  la  Isla  de  Cuba. 
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III.  Todas  las  Compañías  de  Ferrocarril,  nacio- 
nales 6  extranjeras^  tendrán  siempre,  debidamente 
constituidos,  agentes  6  representantes  en  la  Isla  de 
Cnba  para  representar  á  la  Compañía  en  todos  los 
asuntos  que  se  relacionen  con  el  Gobierno  de  la  Isla, 
con  la  Comisión  de  Ferrocarriles  y  con  los  Tribunales 
de  Justicia. 

IV.  Todos  los  mapas,  perfiles,  papeles,  docu- 
mentos, antecedentes  y  archivos  relativos  &  Ferroca- 
rriles que  estén  depositados  en  la  Secretaria  de  Obras 
Públicas,  pasarán  á  poder  y  dirección  de  la  Comisión 
de  Ferrocarriles,  creada  por  la  presente,  la  cual,  des- 
de la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  Orden,  tendrá 
exclusiva  competencia  en  los  asuntos  que  aquí  se  de- 
terminan como  de  su  competencia  y  respecto  de  todas 
las  Compañías  de  Ferrocarriles  presentes  y  futuras. 

V.  Esta  Orden  no  es  aplicable  á  los  tranvías  en 
ciudades  ó  poblaciones  de  la  Isla  de  Cuba. 

VI.  Todas  las  leyes,  reglamentos,  Reales  de- 
cretos. Reales  Ordenes,  Circulares,  Ordenes  y  demás 
disposiciones  vigentes  referentes  á  ferrocarriles  que- 
dan por  la  presente  revocados. 

El  Ayíidante  General, 

H.  L.  8C0TT. 


DISPOSICIÓN  COMPLEMENTARIA  Y  TRANSITORIA. 

Mientras  continúe  el  Gobierno  Militar  no  será 
ocupado  el  dominio  público  á  no  ser  con  la  autoriza- 
ción del  Gobierno  Militar  y  de  la  manera  que  el  mis- 
mo prescriba. 

Las  fuerzas  armadas  del  Gobierno  Insular  no  se^ 
rán  empleadas  en  el  cumplimiento  de  esta  Orden  á  no 
ser  por  disposición  del  Gobernador  Militar. 

De  orden  del  Gobernador.  Militar. 


El  Ayíidante  Generalj 

H.  L.  SCOTT. 


QaoeU  22  febrero. 


2.'^8  COLECCIÓN    LlSGlSLATiVA 

N?  47. 

Habana^  22  de  Febreto  de  1902. 

Por  cnanto  que  el  Estado,  contribuye  mensual- 
Incnte  con  una  cantidad  crecida,  al  sostenimiento  de 
los  diversos  Departamentos  del  Municipio  de  la  Ha- 
bana, y  por  cuanto  las  condiciones  económicas  de  la 
Ciudad  de  la  Habana,  son  tales  que  hace  necesario 
que  este  auxilio  continúe  por  algún  tiempo,  es  de  im- 
portancia y  necesidad  para  la  protección  de  los  inte- 
reses del  Estado  asi  como  los  del  Municipio,  que  las 
contribuciones  que  constituyen  los  ingresos  de  la  Ciu- 
dad de  la  Habana,  sean  rápida,  honrada  y  totalmente 
cobradas,  pues  el  Estado  está  llamado,  para  mantener 
la  Ciudad  en  buenas  condiciones,  á  suplir  cualquier 
deficiencia  que  ocurra  en  los  ingresos  de  la  Ciudad  y 
siendo  un  hecho  conocido,  que  un  grau  número  de 
casas  de  la  Ciudad  de  la  Habana,  usan  el  agua  del 
acueducto  de  la  Ciudad,  sin  pagarla,  y  que  la  obtienen 
de  una  manera  irregular  é  ilegal,  el  Gobernador  Mili- 
tar ha  tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  si- 
guiente Orden : 

Se  concede  á  los  dueños  de  casas  un  plazo  de 
diez  días  á  contar  de  la  fecha  de  la  publicación  de  esta 
Orden,  para  que  presenten  al  Alcalde  de  la  Ciudad  de 
la  Habana,  solicitudes,  por  escrito,  pidiendo  la  instala- 
ción d3  plumas  de  agua  en  todas  aquellas  casas  situa- 
das en  los  barrios  de  la  Ciudad,  donde  existan  en  la 
actualidad  cañerías  maestras  de  agua. 

El  día  19  de  Abril,  se  impondrá  una  multa  á  to- 
dos los  dueños  de  casas  en  las  que  no  se  haya  insta- 
lado el  agua  ó  respecto  á  las  cuales  no  se  hayan  pre- 
sentadí»  las  solicitudes  por  escrito,  á  que  se  refiere  el 
párrafo  anterior;  dichas  multas  serán  de  $20.00  para  las 
casas  que  ganen  $34.00  ó  menos  al  mes,  y  de  $40.00  pa- 
ra aquellas  que  ganen  más  de  $34.00  al  mes  y  serán 
impuestas  y  hechas  efectiva  por  los  Juzgados  Correc- 
cionales de  la  Ciudad  de  la  Habana  y  deberán  ser  pa- 
gadas inmediatamente;  la  Junta  de  Amillaramiento, 
presentará  á  dichos  Juzgados  las  pruebas  del  caso. 
Todas  las  multas  que  se  cobren,  se  remitirán  al  Teso- 
rero Municipal  de  la  Habana  para  su  ingreso  como 
fondos  del  Municipio.  Si  se  dejare  de  pagar  una  multa 
impuesta  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  á  la  sen- 
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tencía  del  Juez,  el  condenado  al  pago,  incurrirá,  eh 
prisión  subsidiaria,  de  acuerdo  con  las  Leyes  vigentes. 
La  contribución  por  plumas  de  agua,  para  las  casas  que 
en  la  actualidad  no  tienen  agua,  pero  para  la  cual  habrá 
de  presentarse  la  debida  instancia  dentro  del  plazo 
antes  mencionado,  es  decir,  diez  días  contados  desde  la 
publicación  de  esta  Orden,  se  empezará  á  cobrar  desde 
la  fecha  de  la  instalación  de  la  pluma. 

El  costo  de  la  instalación  será  de  $9.00  por  casa, 
en  lugar  de  $15.20  que  se  cobran  actualmente. 

Para  facilitar  la  imposición  y  cobranza  de  esta 
contribución,  así  como  para  completar  el  amillara- 
miento,  todos  los  propietarios  que  hasta  la  fecha  no 
hayan  presentado  á  la  Junta  de  Amillaramiento  de  la 
Ciudad  de  la  Habana  sus  declaraciones  referentes  al 
alquiler,  etc. ,  de  sus  propiedades  lo  harán  antes  del 
día  10  de  Marzo  de  1902,  so  pena,  en  caso  con- 
trario, de  incurrir  en  una  multa  de  $25.00  por  las 
casas  que  ganen  $34.00  ó  menos  de  alquiler  al  mes,  y 
de  $50.00  para  aquellas  que  ganen  más  de  $84.00; 
dichas  multas  serán  impuestas  y  hechas  efectivas 
por  los  Juzgados  Correccionales  de  la  Ciudad  de  la 
Habana  y  deberán  ser  pagadas  inmediatamente;  la 
Junta  de  Amillaramiento,  presentará  á  dichos  Juzga» 
dos  las  pruebas  del  caso.  Todas  las  multas  que  se 
cobren,  se  remitirán  al  Tesorero  Municipal  de  la  Ha» 
baña  para  su  ingreso  como  fondos  del  Municipio.  Si 
se  dejai*e  de  pagar  una  multa  impuesta  dentro  de 
los  cinco  días  siguientes  á  la  sentencia  del  Juez,  el 
condenado  al  pago,  incurrirá,  en  prisión  subsidiaria, 
de  acuerdo  con  las  Leyes  vigentes. 

Se  concede  á  todos  los  propietarios  un  plazo  que 
vencerá  el  día  10  de  Marzo  de  1902,  para  que  rectifi- 
quen las  declaraciones  que  ya  hubiesen  presentado  á 
la  Junta  de  Amillaramiento  de  la  Habana,  referente 
al  alquiler  de  sus  propiedades,  y  se  les  hace  saber  por 
la  presente,  que  todas  las  declaraciones  presentadas 
hasta  la  fecha,  ó  que  se  presenten  en  lo  futuro,  serán 
escrupulosamente  examinadas  y  en  todos  los  casos 
en  que  las  declaraciones  de  alquileres  aparezcan  infe- 
riores al  alquiler  que  actualmente  producen  dichas 
casas,  incurrirán  en  una  multa  de  $5.00  por  cada 
$1.00  ó  fracción  de  diferencia  que  haya  entre  el  alqui- 
ler anual  declarado,  y  el  verdadero.  Dichas  multas  se- 
rán impuestas  y  cobradas  por  los  Juzgados  Correcciona- 
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les  de  la  Ciudad  de  la  Habana,  y  deberán  ser  pagadas 
inmediatamente;  la  Junta  de  Amillaramiento  presen- 
tará á  dichos  Juzgados  las  pruebas  del  caso.  Todas 
las  multas  que  se  cobren,  se  remitirán  al  Tesorero  Mu- 
nicipal de  la  Habana  para  su  ingreso  como  fondos  del 
Municipio.  Si  se  dejare  de  pagar  una  multa  impuesta, 
dentro  de  los  cinco  días  siguientes  á  la  sentencia  del 
Juez,  incurrirán  en  prisión  subsidiaria  de  acuerdo  con 
las  leyes  vigentes. 

La  cobranza  de  la  contribución  por  plumas  de 
agua,  se  basará  en  las  declaraciones  de  alquileres  pre- 
sentadas y  que  se  presentaren  en  lo  sucesivo,  pero 
quedarán  sujetas  á  las  correcciones  que  se  estimen  ne- 
cesarias por  la  Junta  de  Amillaramiento  de  la  Ha- 
bana. 

Las  fábricas  industriales  y  establecimientos  de 
cualquier  clase,  que  consumen  grandes  cantidades  de 
agua,  pagarán  la  misma  por  metros  cübicos  y  á  ra- 
zón de  cuatro  centavos  por  metro,  exceptuando  aque- 
llos Barrios  de  la  Ciudad  donde  se  bombea  el  agua, 
en  cuyo  caso  el  precio  será  de  cinco  centavos  por  me- 
tro. El  Ingeniero  Jefe  de  la  Ciudad,  decidirá  acerca 
de  la  necesidad  de  la  instalación  de  metros.  Dichos 
metros  se  instalarán  por  la  Ciudad  á  expensas  de  los 
propietarios. 

Ni  el  Estado,  ni  Corporación  ó  Asociación  alguna, 
ni  perdona  ó  personas  algunas,  estarán  exentas  del 
pago  de  la  contribución  de  agua;  solamente  se  excep- 
túan aquellos  que  posean  plumas  redimidas,  en  cuyo 
caso,  deberán  acreditar  que  han  adquirido  legalmente 
el  derecho  de  usarlas  por  tiempo  ilimitado. 

Una  copia  de  esta  Orden  será  publicada  en  Caste- 
llano, y  fijada  en  cada  Barrio  de  la  Ciudad  de  la  Haba- 
na; también  se  remitirá  al  Centro  de  Propietarios,  á  la 
Cámara  de  Comercio  y  á  la  Lonja  de  Víveres.  Asi- 
mismo, se  fijará  una  copia  de  la  misma  en  cada  pre- 
cinto de  Policía  de  la  Ciudad;  y  se  publicará,  por  lo 
menos,  dos  días  consecutivos  en  los  principales  perió- 
dicos de  la  Ciudad. 

Todas  las  sumas  expresadas  en  los  párrafos  ante- 
riores se  entenderán  en  Oro  Español. 


Gnc^ta  22  febrero. 


El  Ayudante  General^ 

H.  L.  SCOTT. 


w 
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N?  48. 

Habana,  22  de  Febrero  de  1902, 


El  Goberaador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  Orden: 

I.  El  articulo  56  del  Reglamento  General  para 
la  ejecución  de  la  Ley  Hipotecaria,  vigente  en  la  Isla 
de  Cuba,  se  entenderá  redactado  en  la  siguiente  forma: 

«La  insorípción  se  hará  por  los  Registradores  dentro  de  los  quin- 
ce días  siguientes  al  de  la  presentación  de  la  Carta  de  pago  del  im- 
puesto de  derechos  reales;  y  si  no  lo  devengare  el  título,  lo  que  se 
hahi  constar  en  él,  en  igtml  término,  contados  desde  la  fecha  del 
asiento  de  presentaoión. » 

«Si  transcurriese  dicho  plazo  sin  verificarse  la  inscripción,  el  Re-, 
gistrador,  excepto  en  el  caso  de  existir  algún  impedimento  material 
é  inevitable,  será  multado  por  cada  día  de  demora  á  razón  de  cinco 
pesos  por  cada  día;  y  dichas  multas  serán  impuestas  por  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia  oorrespondiente,  previa  audiencia  del  Regis- 
trador oon  entrega  de  una  copia  de  la  queja  dentro  de  un  ]>eríodo 
de  cinco  días;  sin  que  esto  impida  el  ejercicio  del  derecho  que 
le  asista  al  perjudicado  de  reclamar  los  peijuicios  que  se  le  hayan 
ocasionado  por  la  demora. » 

*^La  resolución  del  Pi^dente  de  la  Audiencia sení  definitiva." 

II.  La  reclamación  gubernativa  autorizada  por 
los  artículos  66  de  la  Ley  Hipotecaria  y  111,  112  y 
115  del  Reglamento  pai*a  la  ejecución  de  la  misma  se 
ajustará  á  los  trámites  que  por  esta  Orden  se  esta- 
blecen. 

III.  Presentado  el  recurso  ante  el  Juez,  éste  in- 
mediatamente concederá  audiencia  al  Registrador  por 
el  término  perentorio  de  cinco  días,  y  sucesivamente, 
al  Notario  en  el  caso  del  párrafo  29  del  artículo  113 
del  Reglamento.  Si  el  Registrador  dejare  transcurrir 
el  término  sin  evacuar  el  trámite,  tanto  en  este  caso 
como  en  todos  los  otros  en  que  conforme  á  esta  Orden 
se  le  conceda  audiencia  ó  se  le  pida  informe  dentro  de 
término  fijo,  será  apremiado  á  cumplirlo,  con  una  mul- 
ta de  cinco  á  veinticinco  pesos  por  cada  día  que  demo- 
re, sin  perjuicio  de  mayor  corrección  cuando  las  cir- 
cunstancias del  caso  ó  la  reiteración  déla  falta  lo  ame- 
riten. Si  el  Notario,  cuando  proceda,  no  evacuare  el 
trámite  en  el  término  seSalado,  será  apremiado  en 
igual  forma. 

IV*  Interpuesta  alzada  ante  el  Juez  de  la  reso- 
lución de  éste,  dentro  del   término  señalado  en  el  ar- 
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tículo  112  del  Reglamento,  lo  hará  saber  &  los  que  ha- 
yan sido  parte  en  el  expediente  y  sin  más  demora  lo 
elevará  al  Presidente  de  la  Audiencia  ante  el  cual  y 
dentro  de  los  diez  días  siguientes  al  día  en  que  termi- 
ne el  plazo  para  la  interposición  de  la  alzada,  podrán 
las  dichas  partes  comparecer  y  representar  por  escrito 
una  sola  vez  lo  que  juzguen  conveniente  á  su  derecho. 
Vencido  dicho  plazo  de  diez  días,  dentro  de  otro  igual 
el  Presidente  dictará  su  resolución. 

V.  El  mismo  procedimiento  establecido  en  el 
párrafo  anterior  se  seguirá  para  las  alzadas  que  se  in- 
terpongan contra  las  resoluciones  del  Presidente  de  la 
Audiencia  para  ante  el  del  Tribunal  Supremo,  confor- 
me á  las  disposiciones  vigentes,  con  las  modificaciones 
siguientes  en  cuanto  á  los  plazos:  el  término  para 
comparecer  y  representar  los  interesados  será  de  diez 
días  cuando  el  recurso  proceda  de  las  Audiencias  de 
la  Habana,  Matanzas,  Santa  Clara  y  Pinar  del  Rio,  y 
de  veinte,  cuando  proceda  de  las  de  Santiago  de  Cuba 
y  Puerto  Príncipe;  y  el  plazo  para  dictar  resolución 
será  de  quince  días. 

VI.  El  plazo  para  promover  el  recurso  guberna- 
tivo á  que  se  refiere  el  artículo  120  del  Reglamento 
será  de  ocho  días,  y  establecido  el  recurso  se  procede- 
rá conforme  á  lo  prevenido  en  el  párrafo  4?  de  esta 
Orden.  La  audiencia  concedida  en  el  articulo  121  al 
Tribunal  ó  Juez  y  al  Registrador  será  por  el  término 
de  cinco  días  improrrogables  y  la  resolución  se  dictará 
dentro  de  los  diez  días  siguientes  á  la  fecha  en  que  se 
hubiere  recibido  el  último  informe. 

VII.  La  alzada  concedida  en  el  articulo  122  del 
Reglamento  se  sustanciará  y  decidirá  en  los  térmi- 
nos prevenidos  en  el  párrafo  V  de  esta  Orden. 

VIII.  En  el  caso  del  artículo  153  del  Reglamen- 
to, cuando  el  Presidente  de  la  Audiencia  necesitare 
reclamar  datos  del  Registrador,  señalará  á  éste  para 
que  los  facilite,  un  término  también  perentorio  que  no 
excederá  de  diez  días  y  dictará  su  resolución  dentro  de 
los  diez  días  siguientes  á  la  fecha  en  que  hubiere  recibi- 
do los  datos.  Cuando  no  los  reclame  resolverá  dentro 
de  un  plazo  igual  á  partir  del  día  siguiente  al  déla  fe- 
cha en  que  la  parte  interesada  haya  comparecido  an- 
te él. 

IX.  La  audiencia  concedida  al  Registrador  y 
recurrente  por  el  artículo  154  del  Reglamento  será  por 
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término  de  cinco  días  improrrogables  á  cada  uno  y  el 
plazo  para  dictar  resolución  será*  de  quince  días.  8¡  se 
pidieren  documentos  para  resolver  la  Sala  señalará  el 
plazo  que  &  juicio  de  la  misma  fuere  suñciente  para  su 
presentación  y  entre  tanto  quedará  en  suspenso  el  cur- 
Ho  del  término  para  dictar  resolución. 

X.  Siempre  que  se  deje  sin  efecto  la  negativa  do 
un  Registrador  se  le  señalará  un  término  que  no  ex- 
onera de  ocho  días  para  realizar  la  operación  que 
hubiere  n^ado,  la  cual  realizará  sin  percibir  por  ella 
honorarios  de  ninguna  clase,  dando  inmediatamente 
cuenta  de  haberla  realizado  á  la  Autoridad  que  liubie* 
re  dictado  la  resolución. 

XI.  La  Sala  de  Gobierno  de  las  Audiencias  y  el 
Presidente  del  Tribunal  Supremo  cuando  en  definitiva 
resuelvan  los  recursos  gubernativos  podrán  condenar 
en  las  costas  del  mismo  al  Registrador  que  notoria- 
mente hubiere  procedido  sin  razón  legal  ó  sostenido 
con  temeridad  los  recursos.  Estas  costas  sólo  com- 
prenderán los  honorarios  de  los  letrados  de  que  se  hu- 
bieren valido  las  partes  reclamantes. 

XII.  La  impugnación  de  las  costas  á  que  se  re- 
ñere  el  párrafo  anterior,  se  hará  ante  la  Sala  de  Go- 
bierno de  la  Audiencia  que  las  hubiere  impuesto,  y  en 
su  caso  ante  el  Presidente  del  Tribunal  Supremo  y  se 
harán  efectivas  conforme  á  las  disposiciones  que  rigen 
respecto  á  las  que  se  imponen  en  los  procedimientos 
judiciales. 

XIII.  Las  demoras  que  se  observen  y  las  demás 
infraccioned  de  estas  reglas  serán  corregidas  discipli- 
nariamente por  los  Superiores  gerárquicos  al  conocer 
de  estos  recursos,  aplicando  las  correcciones  que  auto* 
riza  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  con  los  recursos 
que  contra  ellas  otorga  la  misma. 

XIV.  Del  cumplimiento  de  esta  Orden  queda 
encargado  el  Secretario  de  Justicia. 


El  Ayudante  General, 

H.   L.  SCOTT. 


Caeeta  22  febrero. 


Habann,  32  de  Febrero  de  1902. 

Va  Oobern.'ulor  Militar  de  Cuba,  )m  tenido  &  bien 
disponer  la  publicación  de  la  BÍgaiente  Orden: 

Cualquier  individuo  particular,  Compañía,  ó  So- 
ciedad que  construya,  eatablezca  6  instale  una  linea 
telegráfica  ó  telefónica  d  otra  clase  de  obras  públicas  ó 
particulares,  ó  que  pretenda  llevarlas  á  cabo  sin  la 
debida  autorización  que  con  arreglo  á  la  Ley  se  eiüje; 
ó  que  ocupe  cualquier  porción  de  bienes  del  dominio 
público  ó  se  proponga  ocuparla  sin  la  debida  autoriza- 
ción, incurrirá  en  uua  multa  no  menor  de  cien  pesos 
ni  mayor  de  quinientos  pesos;  y  dichos  individuos  par- 
ticulares, compañías  6  sociedades  incurrirán,  además, 
en  uña  multa  de  veinte  y  cinco  pesos  por  cada  día  que 
exploten  dicha  línea  telefónica  ó  telegi-áfiea  6  cual- 
quiera otra  obra,  6  que  se  persista  en  dicha  ocupación 
después  de  notificados  para  suspender  dicha  explota- 
ción ix  ocupación;  bien  entendido  sin  embargo,  que  si 
los  actos  antes  mencionados  son  peuableo  con  arreglo 
á  las  Ordenanzas  6  Reglamentos  vigentes,  las  penas 
prescritas  en  los  miemos  serán  aplicables  á  estos  casos. 

Las  multas  á  que  se  refiere  esta  Orden  serán  im- 
puestas por  los  Jueces  Correccionales. 

El  Ayudante  Oeneral. 

H.  L.  8COTT. 


N?  52. 

Sabana,  .iG  de  Febrero  <U  1002. 

El  Gobernador  Militar  d«  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  bien  disponer  la  pu- 
blicación de  la  siguiente  Orden: 

I.  Por  la  presente  se  prorroga  basta  el  día  31  de 
Marzo  del  corriente  aflo,  el  plazo  cjue  por  la  Orden 
Civil  228,'  serie  de  1901,  se  concedió  para  la  inscrip- 
ción en  el  Registro  del  Estado  Civil  do  los  matrimo- 
nios religiosos  á  que  la  expresadla  Orden  se  refiere. 

II.  Se  declara  vigente  la  Orden  Civil  228, 
serie  de  1901,  en   todos  los  extremos  á  qno  la  misma 

1    Víase  Ib  lAg.  29-1  doltonlD  11.  lEWl. 
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se  contrae  con  el  plazo  expresado  en  el  artículo  ante^ 
rior  y  las  reglas  dictadas  por  la  Secretaría  de  Justicia 
en  23  de  Junio  de  1899,  conforme  con  lo  dispuesto  por 
el  artículo  6V  de  la  Orden  Civil  66, '  de  31  de  Mayo 
de  1899. 

El  Ayudante  Oeneral, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  26  febrero. 


N9  54. 

Habana,  26  de  Febrero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Estado  y  Gobernación,  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden : 

I.  En  la  misma  forma  en  que  ahora  se  lleva  en 
la  Sección  de  Estado  de  la  Secretaría  de  Estado  y  Go- 
bernación, el  Registro  de  la  Propiedad  Intelectual  de 
Obras  Extranjeras,  se  seguirá  llevando  en  la  Sección 
de  Gobierno  General  de  la  mencionada  Secretaría  el 
Registro  General  de  la  Propiedad  Intelectual  dispues- 
to por  el  articulo  33  de  la  Ley  y  el  apartado  II  de  la 
Orden  Civil  119-  de  1900,  el  cual  comprenderá  también 
el  de  Obras  Extranjeras  con  los  mismos  libros  y  forma- 
lidades usados  al  presente. 

II.  Al  Registro  General  de  la  Propiedad  Tutelec- 
toal  se  trasladarán  los  expedientes  con  él  relaciona- 
dos, y  las  obras  depositadas  á  los  efectos  del  articulo 
34  de  la  Ley,  en  el  Negociado  de  Imprenta  de  la  Se- 
cretaría de  Estado  y  Gobernación. 

III.  Los  Registros  Provinciales  guardarán  con 
el  Registro  General  la  misma  relación  que  antes  del 
19  de  Enero  de  1899  tuvieron  con  el  Registro  General 
del  Ministerio  de  Fomento  y  con  la  Dirección  General 
de  Instrucción  Publica,  remitiendo  al  mencionado  Re- 
gistro los  estados  semestrales  de  las  inscripciones  efec- 
tuadas y  de  sus  vicisitudes  ulteriores  con  arreglo  a^' 
párrafo  3?  del  citado  artículo  34  de  la  Ley. 

IV.  Los  tres  ejemplares  de  cada  obra  científica, 
literaria  ó  dramática,  que  los  interesados  deben  acom- 
pañar en  el  acto  de  solicitar  la  inscripción,  según  pre* 


1  Véase  las  págs.  237,  1?  e<1ici6ii  y  7t  de  la  3?,  1890. 

2  Véase  la  pág.  433  del  tomo  I,  1001. 
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viene  la  Real  Orden  de  14  de  Enero  de  1879,  y  que 
antes  del  1?  de  Enero  de  1899  eran  remitidos  al  Minis- 
terio de  Fomento  de  España,  se  enviarán  en  lo  ade- 
lante, por  conducto  de  los  Gobernadores  Civiles,  al 
Registro  General  de  la  Propiedad  Intelectual;  desti- 
nándose los  ejemplares:  uno  para  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, otro  para  la  de  la  Universidad  y  el  tercero  para 
que  quede  archivado  en  el  repetido  Registro. 

Respecto  al  ejemplar  6  ejemplares,  según  los  ca- 
sos, de  las  obras  musicales  que  deben  presentarse,  se 
archivarán  en  el  Registro  General  de  la  Propiedad 
Intelectual,  á  reserva  de  lo  que  se  disponga  en  lo  fu- 
turo. 

El  Ayvdante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

GiicetaSC  felirero. 


SECBETABIA  DE  HACIENDA 


En  virtud  de  lo  dispuesto  en  las  órdenes  números 
2S,'  28-  y  35^  del  Cuartel  General,  serie  corriente,  la  di- 
visión de  las  Zonas  Fiscales  de  esta  Isla,  queda  esta- 
blecida en  la  forma  siguiente: 

Km  flSCAlKS  Pirtidos  JiJiciales.  ATDNTA1IENT08 


Pinar  del  Río.. 


Guanajay 


f  Pinar  del  Río,  Con- 

I      solación  del  Sur, 

Pinar  del  Río..  I      San  Juan  y  Mar- 

j      tínez,  San  Luis  y' 
[     Vinales. 
^  Guane Guane  y  Mantua. 

Pinar  del  Río. .  CoBsolación  del  Norte. 
San  Cristóbal. .  San  Cristóbal. 
í-«o«o;o,r  f  Guanajay,  Artcrai- 

^"^"^J^y i     sa  y  Cabanas. 

í  Habana Habana. 

I  Marianao Marianao  y  Bauta. 

Habana •{  f  Guanabacoa  y  San- 

I  Guanabacoa...  •<      ta  María  del  Ro- 
1.  (     sario. 

1  V{.a»o  la  \tAg.  98  do  esto  tomo  I,  1902. 

2  \{'a»e  la  \>Ag.  1 10  de  esto  tomo  I,  1902. 

3  VéaHO  la  pág.  122  de  ente  tomo  I.  1902. 
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NXAS  nSCALES 


PirtMes  Míeíaki. 


ATDmilE.l!T(IS 


Habana 


Jaruco 


SuáitMÍodelosBiioi. 


Bejucal 


Matanzas < 


Cárdenas. 


Santa  Clara. 


Jaruco,  Aguacate  y 
San  José  de  las 
Lajas. 

San  Antonio  de  los 
Baños,  Alquízar 
y  Güira  de  Me- 
lena. 

Bejucal,  Batabanó, 
Santiago  de  las 
Vegas  é  Isla  de 
Pinos. 

Güines (Güines,  Madruga  y 

^      Nueva  Paz. 

Matanzas. 
Alacranes,   Bolón- 

drón  y  Unión  de 

Reyes. 

í"'"-- {  "jte"Síi„s  ""  " 

I  Colón  <  Colón,  Macuriges  y 

[  ^^^^^ \      Jagüey  Grande. 


f  Santa  Clara,   Espe- 
Santa  Clara. . .  <      ranza, Calabazar, 

(.     y  Ranchuelo. 
Sagua    la   Grande, 
Quemado  de  Güi- 
nes, Rancho  Ve 
loz  y  Santo  Do- 


'  Matanzas... 
Alacranes. . 


1 


Sagei  U  €nuide. 


mingo. 


Remedios 


Cienfuegos. ..,  - 


'  Remedios ,  Caiba  - 
rién,  Camajuaní, 
Placetas,  Vueltas 
y  Yaguajay. 
Cienfuegos,  Cruces 
Palmira,  Rodas, 
y  Santa  Isabel  de 
las  Lajas. 

Trinidad Trinidad. 

Sancti  Spíritus.     Sancti  Spírítus. 

Tiyr/x-A«  í  Morón  y  Ciego  de 

M^^^'^ 1     Avila 


Cienfuegos. .  . 
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W.1A8  riSCALKS 


Partiéos  iiticíales. 


ATUXTAIIESTOS 


herb  Príncipe {  Pierto  Principe {  ^  N^J'viíí  ^^       ^ 


Suüigo  deCaba...... 


Santi«;d  deCnba......  ^ 


Santiago  de  Cuba, 
Palma  Soriano , 
San  Luis,  Caney, 
El  Cobre  y  Alto 
Songo. 
Baracoa Baracoa. 

/-„o«f^^„^r.      j  Guanlánamo  y  Sa- 
Guantánamo  . .  J     ^^^  ^^  Tánamo. 


Holguín. 


"  Holguín, 

r 

I 


í 

I 

I 

I 


Holguín,  Puerto  Pa- 
dre (antiguo  te- 
rritorio de  las  Tu- 
nas). Gibara  y  Ma- 
yarí. 


f  Manzanillo ....     Manzanillo. 

Manzanillo . . . .  ^  Bayamo Bayamo  y  Jiguaní. 

(, Pierio  Principe.......     Santa  Cruz  del  Sur. 

Lo  que  se  publica  en  la  Gaceta  de  la  Habana  pa- 
ra general  conocimiento. 

Habana,  Febrero  12  de  1902. 

Leopoldo  Cando, 

Secretario  de  Hacienda. 

Gaceta  19  febrero. 


Circular  N?  11. 

Oficina  del  Comisionado  de  Escuelas  Fáblicas. 

ISLA   de:  oi^ba 


Habana^  8  de  Febrero  de  1902, 

Reconociendo  la  necesidad  de  establecer  en  la 
Isla  de  Cuba  la  enseñanza  conocida  con  el  nombre  de 
Kindergarten,  y  reconociendo  además  la  absoluta  ca- 
rencia en  el  país  de  Profesoras  de  esta  enseñanza  es- 
pecial y  lo  poco  ventajoso  que  es  depender  siempre 
para  el  establecimiento  de  estos  cursos  de  Profesoras 
extranjeras,  se  hace  indispensable  que  jóvenes  cuba* 
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ñas  aprendan  esta  enseñanza,  á  cuyo  efecto  el  Gober- 
nador Militar  de  la  Isla  ha  tenido  á  bien  autorizar  la 
creación  en  la  Habana  de  una  Escuela  Normal  de  Kin- 
dergarten, lo  que,  junto  con  el  plan  de  organización 
de  dicha  Escuela,  aprobado  por  el  Secretario  de  Ins- 
trucción Pública  y  el  Gobernador  Militar,  se  publica 
por  la  presente  para  conocimiento  de  los  Maestros  de 
la  Isla  y  del  público  en  general. 

I.  La  Escuela  se  establecerá  en  la  Ciudad  de  la 
Habana,  y  estará  dividida  en  dos  Deparlamentos;  uno 
para  la  Enseñanza  Teórica  y  otro  para  la  Enseñanza 
Práctica  del  Kindergarten.  En  el  último  de  estos  De- 
partamentos se  establecerá  un  Kinderganten   Modelo. 

II.  Ambos  Departamentos  estarán  bajo  la  inme- 
diata dirección  de  la  Directora  de  la  Escuela,  quien 
funcionará  también  como  Profesora  en  el  Departa- 
mento de  Enseñanza  Teórica. 

III.  La  Escuela  se  compondrá  del  siguiente  per- 
sonal: Una  Directora,  una  Profesora  para  el  Departa- 
mento de  Enseñanza  Prác«ica,  quien  será  al  propio 
tiempo  la  Directora  del  Kindergarten  Modelo,  una 
conserje  y  de  los  demás  empleados  cuyo  nombramien- 
to tenga  á  bien  autorizar  el  Gobernador  Militar,  Las 
Profesoras  arriba  mencionadas  serán  nombradas  por 
el  Gobernador  Militar,  á  propuesta  del  Comisionado 
de  Escuelas  Públicas. 

IV.  Los  cursos  comenzarán  anualmente  el  se- 
gundo lunes  de  Septiembre  y  continuarán  durante  36 
semanas,  divididos  en  tres  períodos,  como  sigue:  el 
primer  período  terminará  el  viernes  antes  de  Navidad, 
el  segundo  período  empezará  el  primer  lunes  después 
de  Año  Nuevo,  y  el  tercer  período  empezará  el  primer 
lunes  después  de  Semana  Santa,  terminando  cuando 
se  hubieren  completado  las  36  semanas  de  que  debe 
constar  el  curso  anual.  Habrá  cinco  sesiones  diarias 
en  cada  una  de  dichas  36  semanas,  y  los  horarios  se- 
rán determinados  por  la  Junta  de  Superintendentes,  á 
propuesta  de  la  Directora  de  la  Escuela. 

V.  Se  enseñarán  las  siguientes  asignaturas  en  el 
Departamento  de  Enseñanza  Teórica: 

Psicología  en  general,  con  aplicación  especial  á 
la  inteligencia  del  niño. 

Teoría  de  los  Regalos  y  de  las  Ocupaciones. 
(*Theory  of  the  Gifts  and  Occupations*'). 
Estudio  de  los  Colores. 
El  Kinderganten.  Juegos  y  Cantos. 

TOMO  I.  -  32 
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Ciencias  Naturales. 

Historia  de  la  Educación. 

Pedagogía  de  Froebel  y  su  Educación  del  Hombre. 

Ejercicios  Físicos, 

El  Estudio  del  Mother  Piay. 

Teoría  de  la  Música. 

Inglés. 

VI.  En  el  Departamento  de  Enseñanza  Práctica 
á  cada  alumna  se  le  facilitará  la  oportunidad  de  apli- 
car prácticamente  los  principios  y  métodos  del  Kin- 
dergarten, á  cuyo  efecto  dará  clases,  bien  en  el  Kin- 
dergarten Modelo,  ó  en  cualquiera  de  las  escuetas  pú- 
blicas de  la  Habana  donde  se  hubiere  establecido  esta 
enseñanza.  De  acuerdo  con  la  Directora  de  la  Es- 
cuela Normal,  la  Junta  de  Superintendentes  determi- 
nará qué  cantidad  de  tiempo  habrán  de  dedicar  las 
Alumnas  al  estudio  de  las  asignaturas  mencionadas 
en  el  Artículo  que  precede,  y  qué  otra  á  la  enseñanza 
en  cualquiera  de  los  Kindergartens  mencionados  en  el 
presente  Artículo. 

Vil.  Para  graduarse  son  necesarios  dos  cursos, 
al  finalizar  los  cuales  la  Alumna  recibirá  su  certifica- 
do habilitándola  para  la  Enseñanza  del  Kindergarten 
en  las  escuelas  públicas  de  Cuba,  siempre  que  haya 
asistido  con  regularidad  durante  los  cursos  prescrip- 
tos,  á  juicio  de  la  Junta  de  Superintendentes,  y  siem- 
pre que  salga  aprobada  en  sus  exámenes.  Una  Alum- 
na, sin  embargo,  podrá  graduarse  antes  de  terminar 
los  dos  cursos  prescriptos,  si  así  lo  acordare  la  Junta 
de  Superintendentes,  á  propuesta  de  la  Directora  de 
la  Escuela  Normal;  pero  en  todo  caso,  para  graduarse 
tendrá  que  someterse  á  los  exámenes  necesarios,  y 
resultar  en  ellos  aprobada. 

VIII.  La  Junta  de  Superintendentes  acordará  to- 
do lo  conducente  para  la  celebración  de  los  exámenes 
que  sean  necesarios;  tales  como  al  finalizar  un  perío- 
do, ó  al  terminar  un  curso,  ó  para  graduarse  las  Alum- 
nas, etc.,  y  dictará  las  reglas  que  han  de  observarse 
en  dichos  exámenes  v  resolverá  todos  los  asuntos  ó 
quejas  por  ellos  originados.  El  Tribunal  de  Exáme- 
nes se  compondrá  de  cinco  miembros,  dos  de  los  cua- 
les serán:  la  Directora  de  la  Escuela  Normal,  y  la 
Profesora  del  Departamento  de  Enseñanza  Práctica. 
Los  tres  restantes  serán  nombrados  por  la  Junta  de 
Superintendentes,  pero  han  de  ser  Profesoras  de  Kin- 
dergarten en  ejercicio  en  la  fecha  del  examen,  ó  que 
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hayan   ejercido  no  más  de  dos  años  antes  de  la  fecha 
del  examen. 

IX.  Anualmente  podrán  escojerse  hasta  veinte 
alumnas  para  la  Escuela,  procedentes  de  las  distintas 
Provincias  de  la  Isla  en  la  forma  siguiente:  de  la  de 
Pinar  del  Río,  2;  de  la  de  la  Habana,  5;  de  la  de  Ma- 
tanzas, 3;  de  la  de  Santa  Clara,  5;  de  la  de  Puerto 
Príncipe,  2;  y  de  la  de  Santiago  de  Cuba,  3. 

X.  La  selección  mencionada  en  el. Artículo  an- 
terior, se  hará  por  medio  de  exámenes  que  se  cele- 
brarán en  las  capitales  de  Provincias,  de  acuerdo  con 
las  ''eglas  que  al  efecto  dicte  el  Comisionado  de  Es- 
cuelas Públicas,  ante  un  Tribunal  compuesto  de  cinco 
miembros,  siendo  uno  de  ellos  el  Superintendente 
Provincial  de  Escuelas  Públicas,  quien  presidirá,  y 
los  restantes  nombrados  por  el  Superintendente  de 
Escuelas  de  la  Isla.  Las  protestas  que  se  deseare 
presentar  contra  los  acuerdos  de  estos  Tribunales  se 
habrán  de  dirigir,  dentro  de  los  veinte  días  siguientes 
al  de  la  fecha  del  acuerdo,  al  Secretario  de  Instrucción 
Pública,  quien  dictará  en  el  asunto  resolución  defi- 
nitiva. 

XI.  A  cada  Alumna,  excepto  las  que  al  ingresar 
en  la  Escuela  residieren  en  la  ciudad  de  la  Habana, 
quienes  percibirán  un  sueldo  mensual  de  $10.00,  se 
le  pagará  por  el  Tesoro  de  la  Isla  un  sueldo  mensual 
de  $20,00  mientras  esté  asistiendo  á  la  Escuela,  no  de- 
duciéndose para  los  efectos  del  pago  ninguna  de  las  va- 
caciones que  hubiere  entre  los  períodos  del  año  esco- 
lar, pero  sí  las  que  hubiere  entre  un  año  escolar  y 
otro;  y  cada  Alumna  tendrá  el  derecho  de  gozar  de  los 
mismos  privilegios  y  ventajas  que  las  demás  que  á 
dicha  Escuela  asistan. 

XII.  Cada  Alumna,  antes  de  ingresar  en  la  Es- 
cuela, habrá  de  firmar  un  contrato,  celebrado  entre 
ella  y  el  Comisionado  de  Escuelas  Públicas  en  repre- 
sentación de  la  Isla  de  Cuba,  por  el  cual  se  obligará  á 
asistir  con  regularidad  á  la  Escuela  durante  dos  años; 
ó  hasta  que  se  gradúe,  si  se  graduase  antes  de  dichos 
dos  años;  á  menos  que  no  fuere  expulsada  ó  que  no 
pudiere  asistir  por  enfermedad  ó  por  cualquier  otra 
causa  enteramente  ajena  á  su  voluntad;  comprome- 
tiéndose, además,  á  enseñar  inmediatamente  después 
que  se  gradúe,  y  durante  tres  años  en  las  escuelas  pú- 
blicas de  la  Isla,  de  acuerdo  con  lo  que  previene  el 
Articulo  siguiente. . 
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XIII.  La  Isla  de  Cuba  se  compromete,  por  su 
parte,  á  ciarle  á  cada  Alumna,  después  que  se  gradúe, 
un  puesto  de  Profesora  de  Kindergarten  en  sus  Es- 
cuelas Públicas  durante  un  período  no  menor  de  tres 
años  y  con  un  sueldo  que  no  será  menor  de  $50.00  al 
mes,  ó  sea  de  $600.00  anuales.  Estos  nombramientos 
quedan  sujetos  á  los  preceptos  que  al  efecto  contiene 
)a  orden  368*  del  Cuartel  General  de  la  División  de 
Cuba,  serie  d^  1900  y  las  Ordenes  publicadas  posterior- 
mente que  la  modifican,  excepto  que  ninguna  de  estas 
Profesoras  podrá  ser  declarada  cesante  por  razones  de 
economía  y  que  estarán,  además,  sujetas  á  lo  que  pre- 
vienen los  tres  Artículos  siguientes. 

XIV.  Si  por  cualquier  causa,  excepto  de  enfer- 
medad, ú  otra  enteramente  ajena  á  su  voluntad,  deja- 
re la  Alumna  de  asistir  á  la  Escuela  antes  de  graduar- 
se, ó  rehusare,  después  de  graduarse,  enseñar  como 
Profesora  de  Kuindergarten  en  las  Escuelas  Públicas 
de  la  Isla  durante  el  tiempo  señalado,  ó  si  de  cual 
quiera  otra  manera  no  diere  cumplimiento  á  lo  esti- 
pulado en  el  contrato  celebrado  con  la  Isla  de  Cuba, 
quedará  obligada  á  reembolsar  al  Tesoro  de  la  Isla 
con  sus  bienes  presentes  y  futuros  la  cantidad  gasta- 
da en  ella  hasta  la  fecha  que  rescindiere  el  contrato. 

XV.  La  Junta  de  Superintendentes  resolverá  to- 
dos los  casos  serios  de  indisciplina  que  pudieran  en 
la  Escuela  ocurrir,  pudiendo,  si  cinco  de  sus  miem- 
bros así  lo  votasen,  expulsar  á  la  Alumna  y  rescindir 
su  contrato. 

XVI.  Todas  las  facultades  conferidas  en  los  Ar- 
tículos anteriores  á  la  Junta  de  Superintendentes  po- 
drán ser  asumidas  "ad  interim"  por  el  Superinten- 
dente de  Escuelas  de  la  Isla,  cuando  la  Junta  no  estu- 
viere reunida  ó  no  fuere  conveniente  convocarla. 

REGLAS  Á  QUE  SE  REFIERE  EL  ARTÍCULO  X. 

XVII.  Los  exámenes  mencionados  en  el  Artícu- 
lo X  de  la  presente  Circular,  se  celebrarán  en  las  ca- 
pitales de  las  seis  Provincias  de  la  Isla,  los  días  21  y 
22  del  mes  de  Marzo  próximo.  Las  horas  en  que  em- 
pezarán y  terminarán,  respectivamente,  estos  exáme 
nes,  serán  determinadas  por  los  Superintendentes 
Provinciales. 


1    Véaae  la  pág.  214  del  tomo  III,  1900. 
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XVIII.  Los  exámenes  versarán  sobre  las  si- 
guientes asignaturas,  y  el  máximo  de  puntos  de  cada 
una  será  el  que  á  continuación  se  expresa: 

Aritmética 15 

Geografía 12 

Gramática 15 

Composición 15 

Ortografía 15 

Historia  de  Cuba  y  de  América 12 

Fisiología  é  Higiene . . .  •  • 9 

Escritura 12 

XIX.  Dichos  exámenes  serán  conducidos  y  los 
ejercicios  calificados  por  cada  Tribunal  Provincial,  en 
manera  análoga  á  la  prevenida  en  la  Orden  Núm.  127* 
del  Cuartel  General  del  Departamento  de  Cuba,  serie 
de  1901. 

XX.  Las  aspirantes  serán  seleccionadas  en  el 
orden  siguiente,  siendo  sus  demás  condiciones  prácti- 
camente iguales. 

L°  Las  que  han  recibido  durante  el  presente  afto 
escolar,  cierta  instrucción  en  alguna  de  las  clases  de 
Kindergarten  establecidas  por  esta  Oficina.  Las  que 
se  encuentren  en  este  caso,  acompañarán  sus  solicitu- 
des con  un  certificado  expresando  el  tiempo  que  hu- 
biere asistido  á  una  de  dichas  clases,  firmado  por  la 
Profesora  de  la  misma. 

2.°  Las  que  sean  Maestras  en  ejercicio  en  la  fe- 
cha en  que  se  celebren  los  exámenes. 

3.^  Las  que  posean  certificado  de  Primer  Grado, 
pero  que  no  estén  colocadas  como  Maestras  de  aula. 

4.°  Las  que  no  se  encuentren  en  ninguno  de  los 
casos  anteriores. 

XXI.  Las  aspirantes  deben  ser  personas  de  cier- 
to refinamiento  y  cultura,  y  no  tener  menos  de  17  ni 
más  de  28  años  de  edad;  deben  natural  y  espontánea- 
mente sent¡r,canño  por  los  niños  y,  además,  poseer 
ciertos  conocimientos  de  piano  y  de  canto.  Los  Tri- 
bunales de  Examen  deben  satisfacerse  de  la  manera 
que  estimen  más  conveniente  acerca  de  las  fuerzas 
Moral  y  Física  de  las  solicitantes. 

XXIL  Las  aspirantes  deben  remitir  sus  solicitu- 
des al  Superintendente  de  Escuelas  Públicas  de  la  Pro- 
vincia el  día  7   de  Marzo  próximo,   ó  antes,  y  se  pre- 

1    YéMe  la  pág.  260  del  tomo  t.  100 1. 
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sentarán  á  examen,   sin  más  instrucciones  que  las 
contenidas  en  la  presente  Circular,  el  21  de  dicho  mes. 

XXIII.  Tan  pronto  como  sea  posible  después  de 
la  publicación  de  la  presente  Circular,  el  Superinten- 
dente  de  Escuelas  de  la  Isla  nombrará  los  distintos 
Tribunales  de  Examen,  dando,  cuenta  á  esta  Oficina. 

XXIV.  Todas  las  aspirantes  tendrán  que  con- 
testar las  mismas  preguntas,  que  serán  preparadas  en 
esta  Oficina  y  remitidas  á  los  Superintendentes  Pro- 
vinciales con  debidas  instrucciones. 

XX V.  Todas  las  consultas  que  se  deseare  hacer 
sobre  esos  exámenes  deben  ser  dirigidas  á  los  Super- 
intendentes Provinciales. 

MATTHEW  e.  HANNA, 

Ayudante  de  Campo ^ 

Comisionado  de  Escuelas  Públicas. 

Gaceta  19  febrero. 


ÍÍ9  65. 
CUABTEL  aSNEBAL,  DEPABTAICUNTO  DE  CUBA 


Habana^  27  de  Febrero  de  1902. 

Habiendo  presentado  su  informe  la  Comisión  nom- 
brada por  la  Orden  de  este  Cuartel  General,  N9  212 
de  4  de  Octubre  de  1901,  el  Gobernador  Militar  de 
Cuba  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  los 
Reglamentos  propuestos,  que  han  de  regir  en  la  mate- 
ria á  que  se  refieren: 

BESLAMENTO  SENEBAL 

para  el  servicio  de  la  higiene  de  la  prostitución  ó  higiene 

especial  de  la  Isla  de  Cuba. 

Articulo  1.  Este  Reglamento  tiene  por  objeto 
darle  al  Servicio  de  Higiene  Especial  de  la  Prostitu- 
ti6n  un  carácter  general  y  uniforme  en  toda  la  Isla, 
píira  de  esta  manera  hacer  más  eficaces  las  medidas 
profilácticas  contra  la  sífilis  y  demás  enfermedades 
venéreas  y  prevenir  los  atentados  á  la  moral  pública. 

AuT.  2.     Este  servicio  se  denominará  **Servic¡o 
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de  Higiene  Especial''  y  estará  bajo  la  supervisión  de 
la  Secretaria  de  Estado  y  Gobernación.  Será  regido 
por  una  Comisión  compuesta  de  tres  Médicos^  un 
Abogado  y  un  Concejal  padre  de  familia,  todos  resi- 
dentes en  la  ciudad  de  la  Habana,  nombrados  por  la 
primera  Autoridad  á  propuesta  del  Secretario  de  Es- 
tado y  Qobernación.  Uno  de  los  tres  médicos  será 
elegido  Presidente  de  la  misma,  por  votación  entre  los 
miembros  qne  la  componen,  y  con  tal  carácter  forma* 
rá  parte  de  la  Junta  de  Sanidad  del  Estado,  cuando 
se  establezca;  del  mismo  modo  otro  de  los  Médicos  será 
nombrado  Vice-Presidente  para  sustituir  á  aquel  en 
caso  de  ausencia. 

Art.  3.  A  fin  de  que  siempre  haya  miembros 
experimentados  en  los  trabajos  de  esta  Comisión,  el 
primer  nombramiento  será  por  dos  años  para  uno  de 
ellos,  de  tres  años  para  otro,  por  el  tiempo  que  sea 
concejal  para  éste,  y  de  cuatro,  para  los  dos  restantes. 

En  lo  sucesivo  los  nombramientos  serán  por  cua- 
tro años  para  todos,  excepto  para  el  Concejal  que  fi- 
gurará en  la  Comisión  mientras  desempeñe  su  cargo 
en  el  Ayuntamiento.  Estos  miembros  pueden  ser  re- 
electos. Las  vacantes  que  por  cualquier  motivo  ocu- 
rran durante  esos  cuatro  años,  serán  cubiertas  en  la 
forma  indicada  en  el  articulo  anterior  por  el  tiempo 
que  le  faltare  al  saliente. 

Aet.  4.  La  Comisión  tendrá  su  archivo  en  la 
Oficina  del  Servicio  de  Higiene  Especial  de  la  Ciudad 
de  la  Habana,  en  cuyo  local  ó  en  cualquier  otro  que 
señale  el  Secretario  de  Estado  y  Gobernación  celebrará 
sus  sesiones  semanalmente  y  siempre  que  la  convoque 
la  Presidencia  ó  la  pidan  tres  miembros  por  escrito. 

Los  Comisionados  no  percibirán  sueldos,  pero 
como  una  compensación  por  el  tiempo  invertido  reci- 
birán ocho  pesos  por  su  asistencia  á  cada  junta,  no 
padiendo  exceder  de  cuarenta  pesos  al  mes  la  cantidad 
percibida  por  cada  miembro,  cualquiera  que  sea  el 
número  de  sesiones  á  que  haya  asistido. 

La  Comisión  tendrá  derecho  á  emplear  un  Secre- 
tario nombrado  por  la  misma  por  mayoría  de  votos 
con  un  sueldo  que  no  pasará  de  ciento  veinte  y  cinco 
pesos  mensuales.  Las  dietas  de  los  miembros  de  la 
Comisión,  el  sueldo  del  Secretario,  los  gastos  de  Escri- 
torio y  demás  (que  no  pasarán  de  treinta  pesos  al  mes) 
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Be  pagarán  de  los  fondos  del  Servicio  de  Higiene  Es- 
pecial de  la  Ciadad  de  la  Habana. 

Art.  5.  Se  establecerá  un  Servicio  de  Higiene 
Especial  en  todas  aquellas  poblaciones  en  que  lo  esti- 
me conveniente  la  Comisión  por  las  circunstancias 
especiales  que  en  ellas  concurran. 

Art,  6.  Dada  la  importancia  de  este  servicio  en 
la  ciudad  de  la  Habana,  su  administración  y  gobierno 
estarán  dirp/Ct-amente  á  cargo  de  la  Comisión  de  que 
trata  el  articulo  segundo,  la  cual  actuará  conforme  se 
provea  en  el  Reglamento  especial  del  Servicio  en  esta 
ciudad. 

Art.  7  (a)  Eíi  las  demás  poblaciones  en  que 
exista  6  se  establezca  el  servicio  de  Higieue  Especial, 
su  administración  y  gobierno  estarán  á  cai^o  de  un 
Jefe,  que  será  médico,  nombrado  por  la  Comisión  á 
propuesta  de  la  Junta  de  Sanidad,  y  sí  no  existiese 
este  organismo,  por  el  Alcalde;  pudiehdo  la  Comisión 
rechazar  la  propuesta  que  no  creyese  conveniente. 

(b)  El  Jefe  del  Servicio  de  Higiene  Especial  así 
nombrado,  será,  por  razón  de  su  cargo,  miembro  de  la 
Junta  Municipal  de  Sanidad.  Esta,  ó  en  su  defecto 
el  Alcalde,  puede  recomendar  á  la  Comisión  (jue  se 
destituya  á  dicho  Jefe  por  negligencia,  prevaricación 
ú  otra  falta  grave  que  lo  amerite.  Esta  recomendación 
se  hará  por  escrito  y  razonada. 

(c)  Los  otros  empleados  del  Servicio  en  las  refe- 
ridas poblaciones  serán  nombrados  y  separados  por  el 
Alcalde  á  propuesta  del  Jefe  del  Servicio  local.  El  Al- 
calde, al  separarlos,  sólo  lo  hará  por  causas  justifica- 
das, y  después  de  haber  oído  al  interesado.  El  perso- 
nal Facultativo  será  nombrado  previo  concurso. 

Art.  8.  Queda  terminantemente  prohibido  á 
los  empleados  del  Servicio  de  Higiene  Especial,  cual- 
quiera que  sea  el  cargo  que  desempeñen,  el  tener  cua- 
lesquiera relaciones  que  no  sean  necesarias  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes  oficiales,  con  las  inquilinas, 
matronas,  criadas  ó  gerentas  de  las  casas  de  citas  ó  de 
meretrices,  así  como  recibir  de  ellas  dádivas,  estipen- 
dio ó  remuneración  por  cualquier  clase  de  servicio,  y 
celebrar  con  ellas  contratos,  debiendo  los  que  infrin- 
jan este  artículo,  ser  destituidos  de  sus  cargos,  sin 
perjuicio  de  la  mayor  responsabilidad  en  que  pudie- 
ran incurrir. 
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Art.  9.  Caando  la  Comifiión  juzgue  conveniente 
inspeccionar  el  servicio  en  cualquier  población  fuera 
de  la  Habana,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Secreta- 
rio de  Estado  y  Gobernación  para  que  ordene  lo  que 
crea  oportuno  á  ese  objeto. 

Art.  10.  El  Servicio  de  Higiene  Especial  no  re- 
cibirá subvención  ni  emolumento  del  Estado,  Provin- 
cia ó  Municipio,  sino  que  subsistirá  do  los  recursos 
que  arbitre  y  cuidará  de  no  contraer  compromisos  ó 
deudas  que  no  pueda  solventar. 

Las  cantidades  que  recaude  por  cualquier  con- 
cepto, se  destinarán  al  pago  de  sus  gastos  legítimos, 
asi  como  á  su  adelanto  y  mejoi*a  y  nunca  á  otro  fin. 

El  sostenimiento  de  las  menores  que  sean  envia- 
das á  los  Reformatorios  por  cualquier  Municipio,  se- 
gún lo  preceptuado  en  el  párrafo  C.  del  articulo  12  de 
este  Reglamento,  estará  á  cargo  del  Servicio  de  Hi- 
giene Especial  de  dicha  Municipalidad,  abonándose 
de  los  fondos  que  resultaren  sobrantes  á  fin  de  año. 

Art.  11.  A  los  efectos  de  este  Reglamento,  se 
.considerará  como  prostituta»  á  toda  mujer  que  habi- 
tualmente  se  entregue  á  actos  de  liviandad  con  distin- 
tos individuos.  La  prostitución  deberá  comprobarse 
por  medio  de  expediente  de  clandestinaje  que  se  ins- 
truirá al  efecto. 

Art.  12.  En  todas  las  poblaciones  en  que  exista 
ó  se  establezca  el  Servicio  de  Higiene  Especial,  regi- 
rán y  se  harán  cumx>lir  las  siguientes  reglas: 

(a)  Todas  las  prostitutas  mayores  de  diez  y  ocho 
años,  serán  inscritas,  previo  examen  médico;  hacién- 
dose constar  los  siguientes  datos:  (a)  Nombre,  ape- 
llido y  apodo,  si  lo  tuviese;  (6)  Edad;  (c)  Estado; 
(d)  Ciudadanía;  (e)  Ocupación;  (/)  Lugar  de  su  na- 
cimiento; (^f)  Domicilio;  (/¿)  Tiempo  de  residencia  en 
el  país;  (i)  Nombre  y  dirección  de  sus  padres  ó  pa- 
rientes más  próximos;  (J)  Si  con  anterioridad  ha 
ejercido  la  prostitución  y  en  qué  lugar;  (/r)  filiación; 
( 1)  Señas  particulares  que  pudieran  servir  para  su 
identificación  en  todo  tiempo;  (m)  Estado  sanitario. 

Una  vez  inscrita,  se  le  proveerá  de  una  libreta  ó 
cartilla  en  la  que  se  harán  constar  los  datos  a,  6,  d,  /, 
j,  kj  Z,  y  m,  del  párrafo  anterior. 

(6)  Si  fuese  menor  de  23  años  y  mayor  de  18, 
sus  padres  6  parientes  más  próximos  serán  notificados 

TOMO  I.— 33 
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de  haber  sido  inscrita,  á  fia  de  que  si  lo  desearen  pue- 
dan obtener  su  radiación. 

(c)  Toda  menor  de  18  años  que  sin  estar  ins- 
crita ejerza  la  prostitución,  será  detenida  y  puesta  á 
disposición  del  Jefe  del  Servicio  de  Higiene  Especial, 
el  que  instruirá  expediente  que  será  remitido  junto 
con  la  acusada  al  Juez  correccional  ó  á  la  Autoridad 
que  haga  sus  veces  para  su  resolución.  Si  de  las  dili- 
gencias practicadas  resultase  comprobado  el  hecho,  la 
Autoridad  que  conozca  del  caso,  remitirá  la  culpable  á 
la  institución  Correccional  que  corresponda,  quedando 
sujeta  á  los  Eeglamentos  de  la  misma. 

(d)  Las  menores  detenidas  fuera  de  la  Habana, 
pueden  ser  enviadas  por  el  Jefe  del  Servicio  respecti- 
vo antes  el  Juez  competente  para  su  remisión  al  Re- 
formatorio de  menores  de  '^Aldecoa''  de  la  Habana, 
de  acuerdo  con  lo  previsto  en  la  Orden  Civil  número 
271,  serie  de  1900;  siendo  los  gastos  de  viaje  por  cuen- 
ta de  la  Municipalidad  de  que  procedan. 

(e)  Las  mujeres  mayores  de  18  años  que  ejeraau 
la  prostitución  sin  estar  inscritas  serán,  la  primera 
vez,  identificadas,  amonestadas  ó  multadas  y  puestas 
en  libertad,  si  por  el  examen  médico  resultasen  sanas. 
La  segunda  vez  serán  multadas  é  inscritas. 

(/)  Toda  prostituta  inscrita,  será  examinada 
dos  veces  por  semana,  por  un  médico  del  Servicio;  de- 
berá con  este  objeto  presentarse  en  un  Dispensario  ú 
otro  lugar  conveniente,  señalado  por  el  Jefe  del  Ser- 
vicio. El  resultado  de  este  examen  se  hará  constar 
en  un  libro  Registro,  así  como  en  su  cartilla  que  se  le 
devolverá  á  la  examinada  que  deberá  conservarla  y 
exhibirla  á  todo  el  que  la  solicite.  Toda  prostituta, 
que  sin  un  motivo  justificado  faltase  al  reconocimiento 
en  el  día  y  hora  que  se  le  señalare,  será  multada  y 
conducida  por  la  policía  al  lugar  del  examen. 

(^f)  Toda  prostituta  esté  ó  no  inscrita,  que  re- 
sultase atacada  de  alguna  enfermedad  venérea,  será 
enviada  inmediatamente  á  un  Hospital  para  su  aisla- 
miento y  asistencia,  permaneciendo  en  él  hasta  su  cu- 
ración. En  aquellas  poblaciones  en  que  el  Servicio 
de  Higiene  Especial  no  cuente  con  un  Hospital  soste- 
nido con  sus  fondos  propios,  los  gastos  ocasionados 
por  las  enfermas  de  venéreo  en  el  establecimiento  á 
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que  sean  enviadas  serán  costeados  por  el  Servicio  de 
Higiene  Especial  de  donde  provengan. 

Las  enfermas  de  sifíles  pueden  ser  dadas  de  alta, 
cuando  todos  los  síntomas  aparentes  hayan  desapare- 
cido, pero  continuarán  el  tratamiento  hasta  un  año 
después,  por  lo  menos,  de  haber  cesado  las  últimas 
mani  f  estaciones. 

(/i)  Toda  casa  de  prostitución,  deberá  proveerse 
de  una  Licencia  expedida  por  el  Servicio  de  Higiene 
Especial,  y  no  podrá  trasladarse  de  un  lugar  á  otro  ni 
establecerse  sin  obtenerla  previamente.  Esta  licencia, 
que  solo  signiñca  mera  tolerancia  puede  revocarse  en 
cualquier  tiempo.  Dichas  casas  deben  estar  situadas 
fuera  de  las  calles  comerciales  y  céntricas,  en  zonas  ó 
higares  en  que  sea  más  difícil  alterar  el  orden  público 
6  la  decencia  de  las  costumbres.  Nunca  podrán  estar 
situadas  en  lugares  que  por  su  proximidad  á  iglesias  y 
colegios,  puedan  ofender  la  moral  de  los  que  á  estos 
sitios  concurran. 

En  ningún  caso  la  Comisión  podrá  autorizar  el 
establecimiento  de  estas  casas  fuera  de  las  zonas  6  lu- 
gares á  ellas  asignados. 

(i)  El  número  de  prostitutas  que  podrán  residir 
en  los  burdeles  será  determinado  por  el  Jefe  del  Servi- 
cio, según  la  capacidad  y  demás  condiciones  del  local 
en  que  ejerzan  su  industria.  El  Jefe  también  dictará 
las  reglas  higiénicas  que  crea  necesarias. 

(y)  No  se  permitii-á  el  ejercicio  de  la  prostitu- 
ción en  posadas,  hoteles,  casas  de  huéspedes  ni  en 
ningún  otro  establecimiento  público.  Las  infraccio- 
nes á  este  artículo  se  castigarán  según  se  provea  en  el 
Reglamento  Especial  y  con  la  clausura  del  estableci- 
miento. 

(A;)  Tampoco  se  permitirá  que  concurran  á  los 
burdeles  jóvenes  de  ambos  sexos  menores  de  18  años, 
ni  mayores  de  4. 

Toda  mujer  mayor  de  18  años,  que  frecuenta  ó 
visite  casas  de  prostitución  sin  causa  justificada,  se 
considerará  como  meretriz  y  será  inscrita  como  tal; 
también  lo  serán  las  mujeres  menores  de  40  años  que 
en  concepto  de  criada  ú  otro  análogo  estén  en  dichos 
burdeles. 

(Z)  Las  oiisas  de  prostitución  de  cualquier  cla^e 
que  sean,  pagarán  una  contribución  al  Servicio  de  Hi- 
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giene  Especial.  La  ascendencia  de  esta  contribación 
y  de  cualquier  otra  que  se  crea  necesaria,  así  como  la 
de  las  multas  que  se  impongan  y  la  de  las  licencias  y 
cartillas  se  fijarán  en  los  reglamentos  Especiales. 

(m)  Se  tendrá  un  cuidado  especial  en  evitar  y 
perseguir  la  prostitución  clandestina,  causa  principal 
de  la  propagación  de  las  enfermedades  venéreas  y  por 
consiguiente  una  amenaza  constante  para  la  salud  pú- 
blica. 

(n)  Se  creará  en  aquellas  poblaciones  en  que  la 
impoi*tancia  del  servicio  lo  amerite  un  cuerpo  de  poli- 
cía para  el  Servicio  de  Higiene  Especial  á  fin  de  hacer 
cumplir  este  Reglamento  y  para  perseguir  la  prostitu- 
ción clandestina. 

Los  funcionarios  de  esta  policía,  tendrán  el  carác- 
ter de  Agentes  de  la  Autoridaíid  á  los  efectos  del  Códi- 
go Penal  y  de  los  reglamentos  de  policía. 

(o)  Toda  protistuta  que  desee  reformarse  y  ob- 
tener su  radiación  lo  solicitará  del  Jefe  del  Servicio; 
si  después  de  hechas  las  investigaciones  necesarias,  el 
Jefe  comprobase  que  está  sana  y  que  es  sincero  su 
arrepentimiento,  dará  las  órdenes  necesarias  para  su- 
primir sú  nombre  del  Registro  y  relevarla  de  todas  las 
obligaciones  que  había  contraído  con  el  Servicio,  pero 
hará  que  permanezca  sometida  á  la  vigilancia  de  la 
policía  por  algunos  meses.  Si  con  posterioridad  fuese 
detenida  por  actos  de  prostitución,  se  la  castigará  con 
la  severidad  que  permita  el  máximum  de  la  tarifa  y 
se  la  inscribirá  de  nuevo. 

Art.  13.  En  cada  población  en  que  exista  ó  se 
establezca  este  Servicio,  con  excepción  de  la  Habana, 
la  Junta  de  Sanidad  local,  ó  en  su  defecto,  el  Jefe  del 
Servicio,  previamente  nombrado,  redactará  un  Regla- 
mento Especial  para  el  régimen  del  mismo,  de  confor- 
midad con  las  reglas  contenidas  en  el  artículo  ante- 
rior, teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  especiales 
de  la  localidad  y  comprendiendo  todos  los  detalles  ne- 
cesarios para  la  buena  marcha  del  Servicio,  incluyen- 
do la  organización  del  personal,  obligaciones  de  los 
empleados,  tarifas  de  contribuciones  y  multas,  prove- 
yendo los  medios  de  aislamiento  y  asistencia  de  las 
prostitutas  enfermas  y  dict-ando  las  medidas  que  de- 
ban tomarse  contra  las  prostitutas  no  inscritas  meno- 
res de  18  afios.     Un  ejemplar  de  este  Reglamento  se 
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enviará  á  la  Comisión  por  conducto  del  Alcalde  para 
su  aprobación. 

Art.  14.  Las  infracciones  del  Reglamento  Es- 
pecial se  castigarán  con  multas  impuestas  por  el  Jefe 
del  Servicio,  según  prescriban  dichos  Reglamentos, 
siempre  que  su  ascendencia  no  pase  de  diez  pesos  mo- 
neda de  los  Estados  Unidos.  Si  excediesen  de  esta 
cantidad,  dicho  Jefe  pondrá  el  hecho  en  conocimiento 
del  Juez  Correccional  ó  Autoridad  que  haga  sus  veces, 
para  que  conozca  del  caso  y  proceda  de  acuerdo  con 
lo  que  preceptúe  el  Reglamento  Especial.  Análogo 
procedimiento  empleará  el  Jefe  del  Servicio  en  ca^K>s 
de  reincidencia  repetida  por  la  acusada,  que  por  esa 
circunstancia  se  considerará  como  comprendida  den- 
tro de  los  preceptos  del  artículo  261  del  Código  Penal 
para  los  efectos  de  la  falta  que  se  le  imputare  y  pena- 
lidad que  deba  imponérsele. 

Cuando  la  multa  impuesta  por  el  Jefe  del  Servi- 
cio no  se  pagare  dentro  de  las  24  horas  de  su  notifíea- 
ción  á  la  interesada,  ese  funcionario  dará  cuenta  al 
Juez  Municipal  ó  Autoridad  que  haga  sus  veces,  para 
el  cobro  por  la  vía  de  apremio  o  prisión  subsidiaria  á 
razón  de  un  día  por  cada  peso  que  haya  dejado  de 
pagar.  Todas  las  multas  cobradas  por  el  Juez  Correc- 
cional, el  Municipal  ó  el  Jefe  del  Servicio,  por  infrac- 
ciones del  Reglá»iento  Especial,  ingresarán  en  la  Te- 
Rorería  de  este  Servicio,  como  fondos  del  mismo. 

Art.  15.  En  los  diez  primeros  días  de  cada  mes, 
los  distintos  Jefes  del  Servicio  de  Higiene  Especial, 
remitirán  á  la  Comisión  un  estado  correspondiente  al 
mes  anterior,  con  sujeción  á  los  modelos  que  se  le  fa- 
cilitarán, conteniendo  los  siguientes  datos  : 

(o)  Nombres  y  sueldo  de  todos  los  empleados 
incluso  la  policía  especial. 

(6)  Cuentas  detalladas  con  sus  comprobantes  de 
los  ingresos  y  egresos. 

(c)  Estadística  del  número  de  prostitutas  ins- 
critas  é  irradiadas  durante  el  mes  y  de  las  existentes 
el  último  día  del  mismo. 

(d)  Número  de  las  enfermas  remitidas  al  Hos- 
pital, con  expresión  del  diagnóstico  de  la  enfermedad 
que  motivó  su  reclusión,  así  como  el  de  las  curadas. 

(e)  Número  de  las  detenidas  por  ejercer  clan- 
destinamente la  prostitución,  especificando  las  meno- 
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res  de  18  años,  resultado  del  expediente  á  cada  una 
instruida  y  del  examen  médico. 

Art.  16.  En  el  mes  de  Enero  de  cada  año  el 
Presidente  de  ]a  Comisión  elevará  al  Secretario  de  Es- 
tado y  Gobernación,  un  informe  en  que  se  relatarán 
de  un  modo  minucioso,  todos  los  trabajos  realizados 
por  el  Servicio  de  Higiene  Especial  de  la  Isla  de  Cuba 
durante  el  año,  expresando  su  juicio  acerca  de  las  re- 
formas que  la  Comisión  crea  conveniente  introducir. 

Art.  17.  Por  el  presente  Reglamento  se  confie- 
re á  la  Comisión  todas  aquellas  facultades  de  carácter 
gubernativo  necesarias  para  la  represión  del  clandes- 
tinage  y  exacto  cumplimiento  de  los  preceptos  en  61 
contenidos. 

Las  Autoridades  y  sus  agentes  prestarán  á  la  Co- 
misión y  á  los  Jefes  del  Servicio  los  auxilios  que  nece- 
sitaren en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Art.  18.  Quedan  derogadas  todas  las  órdenes  6 
decretos  que  se  opongan  al  presente  Reglamento. 

BSaLAMENTO  ESPECIAL 
para  el  régimen  de  la  Prostitución  en  la  Habana. 


TITULO  PRIMERO 

CAPITULO  I. 
De  las  prostitutas   y  su   inscripción. 

Artículo  19  A  los  efectos  de  este  Reglamento, 
se  estimará  como  prostituta  toda  mujer  que  habitual- 
mente  se  entregue  á  actos  de  liviandad  con  distintos 
individuos.  La  Prostitución  deberá  comprobarse  en 
los  expedientes  de  clandestinage  que  se  instruirán  al 
efecto.     *^Art.  II.  Reg.  Gral.'' 

Art.  29  Las  mujeres  que  quieran  dedicarse  á  la 
Prostitución,  deberán  solicitar  y  obtener  su  inscripción 
eh  la  Oficina  del  Servicio  de  Higiene  Especial,  some- 
ti^mdose  á  este  Reglamento:  la  policía  detendrá,  po- 
niéndola á  disposición  del  Jefe  del  Servicio,  á  toda  mu- 
jer que  ejerza  la  prostitución  sin  luiber  cumplido  con 
este  Reglamento. 
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Art.  3?  Al  hacerse  la  inscripción  de  toda  pros- 
titata,  deberá  hacerse  constar: 

(a)  Su  nombre,  apellido  y  apodo,  si  lo  tuviese. 
(b)  Sn  edad,  (c)  Su  eStado.  (d)  Su  ciudadanía. 
(e)  Su  ocupación.  (/)  Lugar  de  sn  nacimiento,  (g) 
Domicilio,  (h)  Tiempo  de  residencia  en  el  país,  (i) 
Nombre  y  dirección  de  sus  padres  ó  parientes  más 
próximos,  (j)  Tiempo  durante  el  cual  ha  ejercido  la 
prostitución,  y  en  qué  lugares,  (k)  Su  filiación.  (1) 
Las  señales  ó  marcas  físicas  características  que  el  Jefe 
crea  necesarios  para  su  identificación  y  (wi)  Estado 
sanitario.     **Art.  12.  Reg.  Gral.'^ 

Art.  4?  Con  estos  datos  se  le  expedirá  su  Carti- 
lla personal  en  la  que  constarán  las  circunstancias 
a.  6.  c.  d,  e.  f.  g,  h.  i,  j.  k,  L  y  ni,  del  artículo  anterior. 
^^Art.  12.   Reg.  Gral.'' 

Art.  59  Cuando  solicite  inscripción  ó  sea  dete- 
nida como  clandestina  una  menor  de  18  años,  será  re- 
cluida en  el  Reformatorio  de  Aldecoa.  ^^Art.  12.  § 
C^  Reg.  Gral.'' 

Art.  69  Cuando  la  que  solicite  inscripción  sea 
una  menor  de  edad  mayor  de  18  años,  se  hará  ésta 
desde  luego,  pero  se  pondrá  el  hecho  en  conocimiento 
de  sus  padres,  abuelos  ó  tutores,  para  que  se  hagan 
cargo  de  ella,  prometiendo  ó  garantizando  velar  por  la 
moralidad  y  buenas  costumbres  que  en  lo  sucesivo  ob- 
servará dicha  menor.  En  caso  contrario  continuará 
inscripta  y  sujeta  á  este  Reglamento.  ^'Art.  12  §  B. 
Reg.  Gral.'' 

Art.  79  Las  mujeres  mayores  de  18  años  que 
ejerzan  la  prostitución  sin  estar  inscriptas,  serán,  la 
primera  vez  identificadas,  amonestadas  ó  multadas,  y 
puestas  en  libertad  si  por  el  examen  médico  re8ultfl;ren 
sanas.  Si  fuesen  menores  de  23,  se  notificará  á  sus 
padres,  abuelos  ó  tutores.  Si  reincidiesen,  serán  mul- 
tadas é  inscriptas.     **Art.  12.  §  E.  Reg.  Gral." 

Art.  89  El  reconocimiento  médico  es  requisito 
previo  indispensable  antes  de  expedirse  la  Cartilla  á 
toda  mujer  que  se  inscriba.  ^'Art.  12.  J^  M.  Reg. 
Gral." 

Art.  99    Todas  las  prostitutas  están  obligadas: 
(a)     A  llevar  consigo  siempre  su  Cartilla,  y  pre- 
sentarla á  toda  persona  que  lo  solicite. 

(6)     A  presentarse  en  el  Dispensario  los  días  y  á 
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las  horas  qae  se  les  señalen,  presentándose  de  baena 
voluntad  al  reconocimiento  en  la  forma  qae  el  médico 
crea  deba  practicarlo.  Las  que  sin  causa  legítima  no 
se  presenten,  serán  conducidas  por  la  policía  al  Dis- 
pensario, multadas  y  examinadas. 

(c)  A  no  promover  escándalos  ni  desórdenes,  ni 
exhibirse  en  puertas,  ventanas  ó  balcones,  ni  provo- 
car á  los  transeúntes,  con  gestos  ó  palabras.  También 
les  está  prohibido  transitar  en  carruajes  descubiertos 
por  las  calles  y  paseos,  proferir  palabras  obscenas  y 
faltar  á  los  funcionarios  de  policía. 

(d)  A  no  saludar  en  las  calles  y  lugares  públi- 
cos á  personas  que  no  las  saluden  previamente. 

(c)  A  no  salir  jamás  en  trajes  indecorosos  6  lla- 
mativos, ni  más  de  dos  juntas  fuera  de  la  demarcación 
que  les  está  asignada. 

(/)  A  no  concurrir  á  localidades  principales  en 
los  teatros  de  primer  orden. 

(g)  A  observar  las  reglas  de  Higiene  que  les 
sean  prescritas  por  el  Jefe  del  Servicio. 

(h)  A  participaren  el  día  los  cambios  de  domi- 
cilio en  la  Oficina  de  Higiene  Especial. 

(t)  Lia  declarada  enferma  quedará  en  la  Oficina 
para  ser  conducida  al  Hospital  por  la  policía  del 
Ramo. 

Abt.  10.  Las  meretrices  tendrán  la  obligación 
de  vivir  bajo  el  régimen  de  un  ama  ó  matrona  á  me- 
nos que  se  les  conceda  por  el  Jefe  del  Servicio  el  de- 
recho de  vivir  aisladas  cuando  acrediten  tener  un  do- 
micilio con  las  condiciones  que  exije  el  Reglamento. 
La  casa  en  que  vivan  más  de  una  prostituta,  se  consi- 
derará burdel  y  tendrá  que  tener  un  ama  ó  matrona  y 
someterse  á  las  reglas  del  Capítulo  II. 

Abt.  11.  Queda  terminantemente  prohibido  á 
las  meretrices  vivir  ni  entregai'se  á  la  prostitución  en 
casas  de  huespedes,  hoteles,  casas  de  vecindad,  ni  en 
ningún  otro  lugar  público.  Tampoco  podráu  ejercer 
su  comercio  en  casas  situadas  fuera  de  la  demarcación 
destinada  á  este  efecto,  que  no  estén  provistas  de  li- 
cencia especial. 

Akt.  12.  Las  prostitutas  que  obtengan  licencia 
para  residir  fuera  de  la  demarcación  especial  no  po- 
drán recibir  en  su  domicilio  á  ningún  hombre  fuera 
del  médico  coando  estén  enfermas,   y  la  autorización 
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que  se  les  otorgue  para  residir  fuera  del  barrio  será 
precaria  y  revocable  en  cualquier  tiempo. 

Art.  13.  Las  infracciones  de  este  Capítulo  se- 
rán corregidas  con  multa  de  1  á  10  pesos.  En  casos  de 
reincidencia,  si  el  Jefe  del  Servicio  lo  creyese  conve- 
niente, lo  participará  á  la  Cort«  Correccional  para  la 
imposición  de  una  multa  no  menor  de  10  pesos. 

CAPITULO  II. 

DE    LOS    BUROELES    Y     MATRONAS. 

Art.  14.  No  podrá  abrirse  ningún  burdel  ó  casa 
de  prostitución  sin  obtener  previamente  licencia  del 
Jefe  del  Servicio,  y  los  que  se  establezcan  sin  este  re- 
quisito serán  clausurados,  sufriendo  la  matrona  cul- 
pable una  multa  de  10  á  20  pesos  por  primera  vez,  del 
doble  si  reincidiese,  y  á  la  tercera  se  pondrá  el  hecho 
en  conocimiento  del  Juez  á  los  efectos  del  artículo 
261  del  Código  Penal. 

Art.  15.  Para  obtener  la  licencia  á  que  se  refie- 
re el  Artículo  anterior,  es  necesario: 

(o)  Ser  mayor  de  edad;  (6)  Acreditar  tener  lo- 
cal y  muebles  apropiados  con  qué  establecer  la  casa; 
(c)  Manifestar  el  número  máximo  de  mujeres  que 
tendrá  en  la  casa,  cuyo  número  podrá  ser  limitado 
por  el  Jefe  del  Servicio,  según  las  condiciones  del  lo- 
cal; (d)  Inscribirse  la  solicitante  como  prostituta  si 
es  menor  de  30  años,  ó  si  siendo  mayor  se  le  probase 
que  comercia  con  su  cuerpo;  (e)  comprometerse  á  cum- 
plir todos  los  preceptos  de  este  Reglamento  y  hacerlos 
cumplir  en  sus  burdeles  por  las  pupilas  y  sus  visi- 
tantes. 

Art.  16.  Para  que  se  otorgue  permiso  de  est-a- 
blecer  burdel  en  una  casa,  se  requiere  que  esté  situa- 
da en  la  calle  y  zona  afecta  á  este  objeto  ó  que  si  es- 
tuviese fuera  de  la  demarcación,  reúna  los  requisitos 
siguientes: 

(a)  Si  la  casa  fuera  de  planta  baja,  debe  de  es- 
tar situada  en  lugar  apropósito  por  su  soledad,  en  ca- 
lle poco  transitada.  Si  estuviese  en  calle  transitada  ha 
de  ser  por  precisión  de  alto,  la  sala  de  espera  forzosa- 
mente en  el  alto,  una  cancela  ó  mampara  que  impida 
ver  el  interior  á  través  de  la  puerta  de  la  calle,  y  que 
sus  habitaciones  y  patios  no  sean  dominados  por  otras 

TOMO  I.-  34 


L^ 


266  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 


casas  próximas;  (6)  Que  las  ventanas  bajas  se  cierren 
de  modo  permanente  con  persianas  de  madera,  y  las 
altas  6  puertas  que  den  al  balcón  estén  por  lo  menos 
cerradas  con  persianas  fijas  vueltas  hacia  el  exterior. 
Estas  puertas  y  ventanas  sólo  podrán  abrirse  de  siete 
á  diez  de  la  mañana,  en  el  momento  indispensable 
para  la  limpieza  y  de  modo  que  ninguna  mujer  pueda 
ser  vista  del  exterior;  (c)  Que  no  se  pinten  las  casas 
de  colores  llamativos,  ni  se  coloquen  al  exterior  faro- 
les, objetos  ó  signos  que  puedan  atraer  la  atención  del 
transeúnte;  (d)  que  de  noche  no  se  enciendan  luces 
excesivas  que  llamen  la  atención  de  los  transeúntes; 
(e)  Que  se  obtenga,  antes  de  establecer  la  casa,  el 
consentimiento  escrito  de  todos  los  vecinos  próximos. 
Las  licencias  para  e  tablecer  casas  fuera  del  barrio 
afecto  á  este  objeto,  son  por  su  naturaleza  precarias  y 
revocables  á  juicio  de  la  Comisión,  única  entidad  que 
podrá  concederlas. 

Art.  17.  Toda  casa  de  prostitución  podrá  ce- 
rrarse por  orden  del  Jefe  del  Servicio  á  causa  de  es- 
cándalo grave  ó  de  faltas  repetidas  y  constantes. 

Abt.  18.  Ninguna  casa  de  prostitución  podrá 
estar  abierta  después  de  la  una  de  la  noche. 

Art.  19.     Las  Amas  ó  Matronas  están  obligadas: 

(a)  A  hacer  conservar  el  orden  y  cumplir  es- 
trictamente este  Reglamento  dentro  de  sus  casas ,  im- 
petrando el  auxilio  de  la  policía  cada  vez  que  lo  crean 
necesario. 

(6)  A  mantener  la  mayor  limpieza  dentro  del 
Burdel,  obligando  á  las  pupilas  á  observar  las  reglas 
de  higiene  que  prescriba  el  Jefe  del  Servicio. 

(c)  A  no  admitir  en  su  casa  á  mujeres  que  no 
estén  provistas  de  cartilla  y  á  no  permitir  que  en  ellas 
se  prostituyan  mujeres  que  no  aparezcan  como  pupilas 
en  eu  libro  Registro.  Podrán  sin  embargo,  residir  en 
los  Burdeles  sin  estar  inscritas  como  prostitutas  las 
criadas  mayores  de  cuarenta  años. 

(d)  A  llevar  un  Libro  Registro  en  que  consten 
las  mujeres  que  sean  pupilas  de  la  casa  y  en  el  que  se 
anotarán  las  altas  y  bajas  que  ocurran,  participándo- 
las en  el  día  á  la  Oficina  del  Servicio. 

(e)  A  hacer  que  comparezcan  sus  pupilas  al  re- 
conocimiento. 
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(/)  A  tener  en  cada  cuarto  los  objetos  neccsa^ 
rios  para  el  aseo  de  los  concarrentes  según  lo  que  dis- 
ponga el  Jefe  del  Servicio. 

(g^  A  no  permitir  que  eu  el  zaguán  6  corredor 
se  estacionen  los  hombres. 

(A)  A  permitir  á  sus  pupilas  mudar  de  casa  ca- 
da vez  que  lo  quieran,  sin  que  puedan  retenerles  por 
ningún  pretexto  las  ropas,  adornos  y  prendas  de  su 
uso  personal  que  no  constituyan  traje  especial  de  la 
casa.  La  infracción  de  este  precepto  será  puesta  en 
conocimiento  de  los  tribunales  á  los  efectos  de  los  ar- 
tículos 515  y  516  del  Código  Penal. 

(¿)  A  impedir  el  comercio  de  las  mujeres  á  su 
cargo  con  hombres  que  estimen  contaminados,  y  mos- 
trar la  cartilla  á  todo  el  que  lo  Solicite. 

(j)  A  impedir  que  á  su  casa  concurran  personas 
menores  de  18  años. 

(ifc)  A.  no  vender  en  su  casa  bebidas  4ilcohólicas 
de*  ninguna  clase. 

(Z)  A  no  permitir  que  en  su  casa  residan  otros 
hombres  que  los  criados  cuyos  nombres  debe  poner  en 
conocimiento  de  la  Oficina  del  Servicio,  que  podrá  li- 
mitar su  número.  Cuando  un  hombre  duerma  en  la 
casa  dos  noches  seguidas,  la  dueña  le  hará  saber  que 
si  durmiese  la  tercera  tendrá  que  poner  el  hecho  en 
conocimiento  de  la  policía,  y  así  lo  verificará  para 
que  ésta  pueda  adoptar  las  medidas  que  estime  opor- 
tunas. 

(w)  A  no  obligar  á  sus  pupilas  que  desalojen 
las  habitaciones  por  ellas  ocupadas  sin  avisarles  por 
lo  menos  con  48  horas  de  anticipación  ó  sin  propor- 
cionarles fuera  otra  habitación  conveniente. 

(n)  A  liquidar  sus  cuentas  con  sus  pupilas  cada 
vez  que  éstas  lo  soliciten,  no  pudiendo  retenerles  la 
[mrte  que  les  corresponda  en  sus  ganancias  i)ara  otro 
objeto  que  el  pago  de  las  multas  que  no  se  hubiesen 
abonado  y  el  de  su  Cartilla. 

(o)  A  no  obligar  á  sus  pupilas  á  recibir  visitas 
que  ellas  repugnen. 

Aet.  20.  Mientras  no  conste  en  la  Oficina  del 
Servicio  que  una  pupila  ha  dejado  de  pertenecer  á  de- 
terminada casa,  la  dueña  de  ésta  será  responsable  di" 
rectamente  al  pago  de  las  multas  impuestas  á  dicha 
pupila. 
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Art.  21.  Las  infracciones  íi  este  Capitulo  serán 
corregidas  con  multas  de  2  á  10  pesos;  la  reincidencia, 
si  el  Jefe  del  Servicio  lo  creyese  conveniente,  la  par- 
ticipará á  la  Corte  Correccional  par»  la  imposición  de 
una  multa  no  menor  de  10  pesos. 

CAPITULO  III. 

DE   LAS   CASAS    DE   CITAS  . 

Art.  22.  Son  aplicables  á  las  casas  de  citas  las 
disposiciones  de  los  artículos  14,  15,  ''menos  su  inciso 
C,'M6,  17  y  21  de  este  Reglamento  y  los  párrafos  A., 
B.,  F.,  J.  y  K.  del  19» 

Art.  23.  En  las  casas  de  citas  solo  podrán  resi- 
dir, sin  ejercer  la  prostitución,  la  concesionaria  y  las 
criadas  necesarias  para  el  servicio,  y  cuando  se  pruebe 
que  alguna  de  ellas  se  prostituye  en  la  casa  se  retirará 
á  aquélla  la  concesión. 

Art.  24.  Cuando  una  mujer  concurra  á  la  mis- 
ma casa  más  de  dos  veces  en  un  mes,  con  hombres 
distintos  y  no  conste  inscripta  como  prostitutív,  está 
la  concesionaria  obligada  á  participarlo  á  la  policía 
especial  á  los  efectos  del  artículo  29  de  este  Regla- 
mento. 

Art.  25.  En  las  casas  de  citas  no  podrán  admi- 
tirse mujeres  menores  de  18  años  que  no  consten  ins- 
criptas como  prostitutas. 

Art.  26.  Los  gerentes  de  fondas  con  cuartos, 
posadaS;  hoteles,  casas  de  huéspedes  ú  otros  estableci- 
mientos públicos  en  que  se  ejerciere  la  prostitución, 
serán  castigados  á  la  primera  falta  con  multa  de  25  á 
50  pesos  y  la  segunda  vez  se  les  clausurará  el  estable- 
cimiento. En  iguales  penas  incurrirán  los  que  clan- 
destinamente establezcan  ó  sostengan   casas  de  citas. 

CAPITULO  IV. 

DE  LA  CANCELACIÓN    DE  INSCRIPCIÓN. 

Art.  27.  La  meretriz  que  quiera  ser  dada  de 
baja  en  el  Registro  de  la  Prostitución,  formulará  per- 
sonalmente su  deseo,  y  si  reconocida  resultase  sana  y 
se  comprobase  que  es  sincero  su  arrepentimiento,  se 
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le  otorgará  inmediatamente  la  baja  y  se  cancelará  su 
inscripción,  quedando  libre  de  las  obligacionas  que  es- 
te Reglamento  impone;  pero  sujeta  á  la  vigilancia  de 
la  policía  especial  por  tres  meses.  Esta  vigilancia  se 
ejercerá  de  modo  que  no  cause  perjuicio  á  la  interesa- 
da, ni  descubra  la  condición  de  que  ha  salido. 

Art.  28.  Cuando  una  mujer  que  se  haya  irradia- 
do reincida  en  actos  de  prostitución  sin  darse  previa- 
mente de  alta,  será  reinscripta  y  sufrirá  una  multa  de 
20  pesos. 

TITULO  II. 

ORGANIZACIÓN    DEL  SERVICIO  DE    HIGIENE. 


!  CAPITULO  I. 


Art.  29.  Este  servicio  comprende  las  siguientes 
secciones: 

(a)     Sección  médica. 

(6)     Sección  administrativa. 

(c)     Sección  de  Policía. 

'iodos  estas  secciones  estarán  dirigidas  por  el  Je- 
fe de  Servicio.  Este  funcionario  será  un  médico,  nom- 
brado por  la  Comisión,  previo  concurso,  con  el  haber 
aüual  de  $3.000  y  no  podrá  ser  separado  sin  formación 
de  expediente. 

CAPITULO  II. 

DEL     SERVICIO     MÉDICO. 

Art.  30.     Este  servicio  tiene  por  objeto: 

(a)  Reconocer  periódicamente  á  las  meretrices 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  afecciones  contagiosas, 
sobre  todo  las  venéreas,  y 

(b)  Recluir  y  curar  á  las  que  resulten  enfermas. 

El  primero  se  prestará  en  el  Dispensario  del  Ser- 
vicio de  Higiene  Especial,  y  el  segundo  en  el  Hospital 
conocido  con  el  nombre  de  **Quinta  de  Higiene." 

Art.  31.  Dicho  servicio  sera  desempeñado  por 
un  personal  facultativo  que  ingresará  previo  concurso 
y  cuyo  ascenso  se  verificará  por  riguroso  escalafón, 
dentro  del  siguiente  orden: 

2  médicos  internos  de  la  Quinta  de  Higiene, 

sueldo  anual  de  cada  uno $      1.000 
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3  médicos  inspectores  del  Dispensario,  suel- 
do anual  de  cada  uno 1.600 

1  médico  de  visita  de  la  Quinta,   sueldo 

anual ;.         1.680 

1  Director  del  Dispensario,  sueldo  anual... <         1.800 

1  Director  de  la  Quinta  de  Higiene,  sueldo 

anual 2.400 

El  ascenso  de  médicos  inspectores  á  médicos  de 
visitas  de  la  Quinta,  se  hará  por  oposición  entre  aqué- 
llos, ante  los  miembros  de  la  Comisión  que  sean  mé- 
dicos, siempre  que  los  inspectores  que  concurran  al 
ejercicio  tengan  dos  años,  por  lo  menos,  de  estar  ejer- 
ciendo sus  funciones. 

Art.  32.  Además  del  personal  citado  habrá  en 
la  '^Quinta  de  Higiene"  un  Farmacéutico,  un  mayor- 
domó,  y  el  personal  subalterno  necesario;  y  en  el  dis- 
t>ensario,  un  Oficial  encargado  del  trabajo  no  técnico 
de  esa  Oficina  y  un  escribiente. 

Dicho  personal,  como  el  facultativo  y  todos  los 
demás  empleados,  estarán  bajo  la  inspección  del  Jefe 
del  Servicio,  cargo  inmediatamente  Superior  en  cate- 
goría al  de  Director  de  la  **Quinta  de  Higiene. 

Art.  33.  El  concurso  para  ingresar  los  médicos 
de  servicio,  así  como  el  Farmacéutico  de  la  '^Quinta 
de  fiigiene'- ,  se  hará  ante  la  Comisión  la  que  al  hacer 
los  nombramientos  tendrá  en  cuenta  los  méritos  que 
conCurrran  en  los  aspirantes,  en  vista  de  sus  respecti- 
vos expedientes.  El  Mayordomo  será  nombrado  por 
la  Comisión  á  propuesta  del  Jefe* 

Art.  34.  Ningún  individuo  del  personal  facul- 
tativo podrá  ser  separado  de  su  destino  sin  la  forma- 
ción de  expediente.  El  resto  del  personal  será  separa- 
do por  la  Comisión  á  propuesta  del  Jefe. 

Art.  35.  El  servicio  ordinario  de  reconocimien- 
to se  practicará  todos  los  días,  menos  los  Domingos, 
de  12  á  4  p.  m.  por  los  médicos  inspectores  bajo  la 
dirección  del  Director  del  Dispensario. 

Art.  36.  Las  meretrices  serán  examinadas  por 
los  médicos  de  turno,  los  que  les  darán  después  de 
practicado  el  reconocimiento,  una  tarjeta  firmada  en 
la  que  se  hará  constar  su  estado  de  sanidad.  En  los 
casos  de  enfermedad  se  les  extenderá  además  una  baja 
para  la  Quinta  en  la  que  se  especificará  el  motivo  de 
dicha  baja.     Después  de  examinada  pasará  al  despa- 
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cho  donde  el  Oficial  encargado  de  él  tomará  razón  del 
reconocimiento  y  lo  anotará»  en  la  Cartilla  de  la  inte- 
resada. 

Art.  37.  Las  meretrices  que  por  motivo  de  en- 
fermedad no  puedan  concurrir  al  Dispensario  en  el  ' 
día  señalado  para  su  reconocimiento  lo  comunicarán 
al  despacho  del  mismo  antes  de  las  tres  de  la  tarde,  á 
fin  de  que  uno  de  los  médicos  pueda  ir  á  su  casa  4  ve- 
rificar el  servicio  de  reconocimiento. 

Art.  38.  Toda  meretriz  tiene  derecho  de  acudir 
al  Dispensario  á  consultarse  con  los  médicos  de  turno 
sobre  cualquiera  afección  que  padezca.  Este  servicio 
será  gratuito.  Les  está  prohibido  á  todos  los  médicos 
del  servicio  de  Higiene  Especial,  prestar  á  las  mere- 
trices sus  servicios  profesionales  fuera  del  Dispensario 
6  de  la  * 'Quinta  de  Higiene.'' 

DEL   SERVICIO  DE  CURACIÓN. 

Art.  39.  Toda  mujer  dada  de  baja  por  enferma 
ingresará  en  la  '^Quinta  de  Higiene''  el  mismo  día  y 
allí  será  tratada  hasta  la  completa  curación  de  la  en- 
fermedad que  motivó  su  reclusión. 

Art.  40.  Ninguna  meretriz  podrá  salir  de  la 
QuinlA  sin  que  sea  dada  de  alta  como  sana  por  el  Di- 
rector de  la  misma,  excepto  en  los  casos  de  mandato 
judicial. 

Atr.  41.  Toda  meretriz  sifilítica  dada  de  alta 
en  el  hospital  por  estar  curada  del  accidente  que  mo- 
tivó su  reclusión,  concurrirá  al  Dispensario  con  la 
frecuencia  que  le  indique  el  Director  facultativo,  á  fin 
de  continuar  el  tratamiento  de  su  mal  durante  un  afío 
por  lo  menos  después  de  haber  desaparecido  las  últi- 
mas manifestaciones;  llevándose  en  el  referido  Dis- 
pensario un  Registro  de  todas  las  mujeres  que  se  en- 
cuentren en  este  caso  para  el  exacto  cumplimiento  de 
este  precepto. 

Atr.  42.  El  Director  de  la  *  'Quinta  de  Higiene' ' 
comunicará  diariamente  al  Jefe  del  Servicio  para  los 
efectos  de  policía  y  estadística  el  número  de  meretri- 
ces entradas  y  salidas,  con  expresión  del  nombre  y 
apellido,  calle  y  número  de  donde  procedan,  y  diag- 
nóstico de  la  enfermedad. 

Atr.  43.     Un  reglamento  determinará  el  régimen 
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interior  del  Dispensario  y  del  Hospital.  Este  regla- 
mento será  redactado  por  el  Jefe  del  servicio  y  apro- 
bado por  la  Comisióü. 

Art.  44.     El  servicio  médico  extraordinario  será 
determinado  por  el  Jefe  del  Servicio. 


CAPITULO  III. 

SECCIÓN    ADMINISTRATIVA. 

Art.  45.     Los  empleados  de  esta  Sección  serán : 

Un  Tesorero  encargado  de  los  cobros  y  pagos  del 
Servicio,  que  prestará  fianza  suficiente  para  garantí  ar 
sus  operaciones,  á  juicio  de  la  (Comisión,  la  cual  lo 
nombrará  y  cuya  plaza  estará  dotada  con  el  haber 
anual  de  $  1.800. 

Un  Cobrador  que  también  prestará  fianza  necesa- 
ria, cuya  ascendencia  determinará  la  Comisión,  la  que 
lo  nombrará  y  cuyo  sueldo  consistirá  en  el  tanto  por 
ciento  de  cobranza  que  la  Comisión  fije. 

Un  Oficial  encargado  del  despacho  de  CarcUlas, 
licencias,  renovaciones  y  demás,  y  que,  así  como  el 
personal  subalterno  necesario,  será  nombrado  por  la 
Comisión  á  propuesta  del  Jefe  del  Servicio. 

Art.  46.  La  manera  de  funcionar  de  todos  los 
empleados  de  esta  Sección  administrativa  será  regula- 
da en  el  Reglamento  de  orden  interior  do  la  Oficina 
redactado  por  el  Jefe  del  Servicio  y  aprobado  por  la 
Comisión.  Esta  fijará  la  ascendencia  de  los  sueldos 
de  los  empleados  cnyos  haberes  no  se  señalan  en  esto 
Beglamento. 

CAPITULO  IV. 

CONTRIBUCIONES  Y  ARBITRIOS. 

Art.  47.  Todas  las  amas  de  casas  de  prostitu- 
ción, así  como  las  meretrices  pagarán  una  cuota  á  la 
Oficina  del  Servicio  con  arregló  á  la  importancia  de  su 
tráfico. 

Al  efecto  las  casas  se  dividirán  en  categorías  sa- 
tisfaciendo respectivamente  una  cuota*  mensual  con 
arreglo  á  la  siguiente  tarifa: 
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CABÁS  CX)N  CASAS  DB  CASAS  DE 

CATEGORÍAS.  PUPILAS.  AISLADAS.  CITAS. 


1^  clase Pesos  35.    Pesos  1 2.  Pesos  35. 

2*  id Id.  30.     Id.  10.  Id.  30. 

3*  id Id.  25.     Id.   8.  Id.  25. 

4*  id Id.  20 Id.  20. 

5^  id Id.  15 Id.  15. 

Art.  48.  El  permiso  ó  licencia  para  abrir  casa 
tolerada  solo  será  valedero  para  la  persona  que  lo  hu- 
biere solicitado.  Si  antes  de  terminar  el  año  quisiere 
el  Ama  mudarse  á  otra  casa  de  igual  categoría  y  que 
reúna  las  condiciones  exigidas,  podrá  hacerlo  con  la 
debida  autorización  sin  pagar  nuevos  derechos  de  li- 
cencia. 

Art.  49.  El  impuesto  mensual  de  tolerancia  de- 
berá satisfacerse  por  adelantado  dentro  de  los  prime- 
ros quince  días  de  cada  mes,  y  á  las  contribuyentes 
que  el  día  veinte  no  hubiesen  alK)nado  sus  cuotas  se 
les  clausurarán  las  casas. 

Art.  50.  Las  licencias  que  se  expidan  para  es- 
tablecer casas  de  prostitución  habitan  de  renovarse  ca- 
da año  y  costai^n  una  suma  igual  á  la  contribución 
mensual  que  les  corresponda  según  su  categoría. 

Art.  51.  Las  licencias  ó  permisos  especiales  pa- 
ra establecer  -casas  fuera  de  la  demarcación  asignada, 
no  estarán  sujetas  á  la  tarifa  asignándoles  la  Comisión 
la  cuota  que  deberán  satisfacer  previo  informe  del  Je- 
fe de  las  condiciones  de  las  casas. 

Art.  52.  Las  Cartillas  se  renovarán  durante 
la  primera  mitad  de  los  meses  de  Enero,  Abril,  Julio 
y  Octubre  de  cada  año,  ó  siempre  que  se  extraviasen  ó 
destruyesen,  abonándose  por  cada  una  las  siguientes 
cuotas: 

Por  las  de  primei-a  clase $  2.00 

Por  as  de  segunda  id 1.00 

CAPITULO  V. 

SECCIÓN    DE    POLICÍA. 

Art.  53. .  El  Servicio  especial  de  policía  de  la 
prostitución  e^tar^'  á  cargo  de  un  Inspector  y  de  los 

TOMO  L— 35 
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SubtnspectoreB  y  Vigilantes  necesarios,  que  nombrará 
la  Comisión  á  propuesta  del  Jefe  del  Servicio  los  que 
tendrán  el  camcter  de  Agentes  de  la  Autoridad  á  los 
efectes  del  Código  Penal  y  los  Reglamentos  de  Policía. 

Art.  54.  Son  obligaciones  de  la  policía  de  Hi- 
giene: 

(a)  Inspeccionar  las  casas  de  citas,  burdeles  y 
domicilio  de  las  prostitutas  aisladas,  de  modo  que  en 
estos  lugares  se  observe  excrupulosamente  el  Regla- 
mento. 

(6)  Perseguir  la  prostitución  clandestina  en  todas 
sus  formas,  dando  cuenta  á  sus  superiores  de  las  casas 
en  que  se  contravenga  lo  dispuesto  con  respecto  á  to- 
lerancia, deteniendo  y  proveyendo  á  la  inscripción  de 
las  mujeres  que  ejerzan  irregularmente  la  prostitución. 

(c)  Detener  y  conducir  al  Dispensario  á  las  mu- 
jeres que  se  l^s  participe  que  han  faltado  á  la  visita 
bisemanal,  así  como  conducir  al  Hospital  á  las  que  se 
les  haya  dado  de  baja  para  ese  establecimiento. 

(d)  Auxiliar  al  cobrador  en  la  recaudación  de 
los  impuestos  á  que  están  sujetas  las  prostitutas  y  las 
gerentes  de  casas  de  citas  y  burdeles. 

(e)  Auxiliar  á  los  Médicos  higienistas  cuando 
éstos  lo  reclamen. 

(/)  Hacer  cuantas  investigaciones  y  dar  cuantos 
informes  relativos  á  la  prostitución  dispongan  sus 
Superioridad. 

(g)  Hacer  cumplir  las  demás  prescripciones  de 
este  Reglamento  á  las  prostitutas,  matronas  y  geren- 
tes de  casas  de  citas. 

Art.  55.  Estos  funcionarios  serán  corregidos 
con  suspensión  de  sueldo  ó  multa  por  las  negligencias 
y  faiteas  leves  en  que  incurran  en  el  desempeño  de  sus 
funciones. 

CAPITULO    VI. 

DISPOSICIONES      G£N£RA  LES. 

Art.  56.  Está  terminantemente  prohibido  á  los 
empleados  del  Servicio  de  Higiene  Especial,  cualquiera 
que  sea  el  cargo  que  desempeñen,  el  tener  cualesquiera 
relaciones  que  no  sean  necesarias  al  cumplimiento  de 
sus  deberes  oficiales,  con  las  inquilinas,  matronas, 
criadas  ó  gerentes  de  casas  de  citas  6  de  meretrices, 
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asi  como  recibir  de  ella,  dádivas,  estipendio  6  renu- 
meración  por  cualquier  clase  de  servicio  y  celebrar 
con  ellas  tratos  6  contratos,  debiendo  los  que  infrinjan 
este  articulo  ser  destituidos  de  sus  cargos,  sin  perjui- 
cio de  la  mayor  responsabilidad  en  que  pudieran  in- 
cnrrir. 

Art.  57.  Las  Autoridades  y  sus  agentes  pres- 
tarán al  Jefe  del  Servicio  y  á  la  Policía  del  Bamo,  los 
auxilios  que  necesitaren  en  el  desempeño  de  sns 
funciones. 

Art.  58.  Quedan  derogadas  todas  las  órdenes, 
disposiciones  ó  decretos  que  ne  opongan  al  presente 
Reglamento. 

El  Ayudante  General^ 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  27  febrero. 


N?  57. 
Habana,  27  lie  Febrero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  lo  siguiente: 

Se  llama  la  atención  de  los  funcionarios  de  los 
municipios  suprimidos  hacia  la  Orden  N9  23, '  serie  co- 
rriente, de  este  Cuartel  General,  y  se  les  informa  que 
110  se  autorizará  el  pago  de  sueldos,  con  fondos  muni- 
cipales, de  los  empleados  de  los  municipios  suprimidos 
después  del  19  de  Marzo  de  1902. 

El  Ayudante  Gejieral, 

H.  L.  SCOTT. 

GtoetA  27  febmm. 


N?  59. 

Habana,  28  de  Febrero  de  1902. 

En  vista  del  acuerdo  mutuo  celebrado  el  22  de 
Febrero  de  1902  en  las  oñciuas  del  Capitán  del  Puerto 
(le  Cienfnegos,  por  los  consignatarios  de  buques  de 
vapor  y  vela,  duefiosde  lanchas,  almacenes  y  muelles, 
representautes  de  los  gremios  y  contratistas  de  dicho 

1    Véaae  la  ptf  g.  96  de  este  tomo  I,  1902. 
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puerto,  en  presencia  del  Ayudante  General  del  Depar- 
tamento, aceptando  las  tarifas  y  condiciones  que  ac- 
tualmente rigen  en  el  puerto  de  la  Habana,  el  Gk)ber- 
nador  Militar  de  Cuba  dispone  que  las  Ordenes  números 
71 '  y  76,*  serie  de  1901,  de  este  Cuartel  General,  lo  mis- 
mo que  cualesquiera  otras  tarifas  y  convenios  debida- 
mente autorizados,  y  actualmente  vigentes  en  el  puerto 
de  la  Habana,  se  hagan  del  propio,  modo,  extensivos  al 
de  Cienfuegos,  teniendo  fuerza  obligatoria  para  todos 
los  interesados.  En  todos  los  casos  en  que  se  empleen 
trabajadores,  ser^  llamado  á  determinar  el  número  de 
ellos  el  que  los  emplee. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gftceta  1?  marco. 


N9  00. 

Habana,  28  de  Febrero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  &  propuesta  del 
Secretario  de  Agricultura,  Comercio  é  Industrias,  ha 
tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente 
Orden : 

Queda  modificada  la  Ley  de  Caza  vigente  en  la 
siguiente  forma: 

19  La  veda  para  el  venado  comenzará  el  día  19 
de  Febrero  y  terminal^,  el  1?  de  Septiembi*e. 

2?  La  veda  de  la  codorniz  comenzará  el  día  19 
de  Marzo  y  terminará  en  19  de  Noviembre. 

39  La  veda  de  las  palomas  de  t(»das  clases  co- 
menzará el  día  19  de  Abril  y  terminará  el  día  19  de 
Octubre. 

El  Ayudante  Oejiercd, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  1?  marzo. 


SECBETABIA  DE  INSTBUCCION  PUBLICA 

Debidamente  autorizado  por  el  señor  Gobernador 
Militar,  he  resuelto  que  los  graduados  en  la  Escuela 

de  Pedagog;ía  de  la  Universidad  déla  Habana,  quedan 

- 

1  Véase  la  pág.  127  del  tomo  I,  1001. 

2  Véase  la  pág.  113  del  tomo  I,  1901 1 
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exentos  del  examen  que  se  exi^e  para  obtener  los  cer- 
tincados  de  primero  y  segundo  girados,  necesarios  pa- 
ra enseñar  en  las  Escuelas  Públicas  de  esta  Isla.  La 
Junta  de  Superintendentes  y  las  Juntas  de  Educación 
reconocerán,  por  tanto,  ú  los  graduados  de  la  Escuela 
de  Pedagogía  los  mismos  derechos  que  á  los  indivi- 
duos aprobados,  ó  que  lo  sean  en  adelante,  en  los  exá- 
menes de  maestros  de  primero  y  segundo  grados. 
Habana.  3  de  Marzo  de  1902. 

El  Secretario,  Enrique  José  V^aroua. 

Gaceta  5  marzo. 


CIRCULAR 

Habana,  4  de  Marzo  de  id02. 
Señor  Director  del  Instituto  de 

Señor: 

La  falta  casi  completa  de  preparación  adecuada, 
con  que  ingresaban  los  alumnos  en  los  Institutos,  ha 
dificultado  no  poco  la  tarea  acometida  con  tan  buena 
voluntad  por  sus  profesores.  Esa  tarea  no  es  otra  que 
la  de  renovar  los  métodos  y  el  espíritu  de  la  Segunda 
Enseñanza,  de  modo  que,  en  cuanto  á  su  dirección,  co" 
rresponda  á  los  procedimientos  por  medio  de  los  cua- 
les se  edifica  la  gran  cultura  coetánea,  y,  en  cuanto  á 
su  contenido,  ponga  en  posesión  al  estudiante  de  los 
resultados  más  positivos  de  las  ciencias  fundamentales. 

La  paulatina,  pero  segara  renovación  de  nuestra 
enseñanza  primaria,  comenzada  ya  en  toda  la  Isla,  ha 
de  facilitar  de  día  en  día  la  obra  de  nuestros  Institu- 
tos; y  ha  de  permitirles  circunscribirse  cada  vez  más 
á  su  verdadero  campo  de  actividad. 

Por  este  motivo  creo  oportuno  llamar  la  atención 
de  usted  sobre  el  alcance  que  debe  tener  en  esos  esta- 
blecimientos la  clase  de  Gramática  Castellana,  asi  en 
el  Curso  Preparatorio,  como  en  el  primero  de  la  asig- 
natura «A». 

Habiendo  llegado  por  lo  general  los  alumnos  á  es- 
tas clases  sin  otro  conocimiento  de  la  lengua  nativa 
que  el  muy  imperfecto  adquirido  en  la  conversación 
cotidiana  y  sin  las  menores  nociones  del  arte  gramati- 
cal, los  profesores  han  tenido  que  dedicar  la  mayor 
parte  del  tiempo  á  echar  los  cimientos  de  un  edificio, 
que  están  llamados  en  realidad  á  completar  y  decorar» 

Habiéndose  dado  al  estudio  del  idioma  castellano 
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toáa  la  importancia  qae  requiere  en  los  Chirsas  publi- 
cados por  la  Junta  de  Superintendentes,  para  el  uso  de 
nuestras  escuelas,  y  habiéndose  limitado  en  ellos  oon 
prudencia  y  sagacidad  la  parte  puramente  gramatical 
de  esa  enseñanza,  cabe  esperar  legítimamente  que  los 
alumnos  que  vayan  ingresando  en  los  Institutos  estén 
debidamente  prepai^os  para  emprender  un  estudio 
más  sistemático  y  completo  de  su  propio  idioma. 

Desde  entonces,  sin  abandonar  la  parte  práctica, 
que  es  tan  capital  en  el  conocimiento  de  la  lengua  na- 
tiva como  en  una  extranjera,  el  profesor  puede  y  debe 
dedicarse  á  dar  á  conocer  progresiva  y  oi^enadamente 
las  reglas  gramaticales  en  toda  su  extensión,  y  proce- 
der después  á  desentrañar,  hasta  donde  sea  posible,  la 
razón  de  estas  reglas. 

Se  ha  dicho  atinadamente  que  hay  tres  grados  na- 
turales en  la  enseñanza  gramatical  de  una  lengua:  el 
uso,  las  reglas,  la  razón  de  las  reglas.  Con  la  prácti- 
ca del  castellano,  por  medio  de  fijases,  conversaciones, 
recitación  de  trozos  selectos  y  escritura  al  dictado,  y 
el  conocimiento  de  las  reglas  principales,  vendrán  los 
alumnos  al  Curso  Preparatorio.  Allí  seguirán  la  prác- 
tica, y  ampliarán  las  reglas;  y  al  llegar  al  curso  final 
de  Gramática  podrán  emprender  el  estudio  científico 
de  su  lengua,  por  medio  del  método  histórico  que  es  el 
único  capaz  de  conducir  á  ese  resultado. 

Gran  tino  han  de  necesitar  los  profesores  para 
realizar  la  transformación  que  se  impone,  si  hemos  de 
lograr  que  el  estudio  de  la  Gramática  Castellana  se  co- 
loque al  nivel  en  que  hoy  se  encuentra  el  de  las  otras 
lenguas  romances.  No  es  el  objeto  de  esta  circular 
obligarlos  á  llegar  de  un  salto  á  ese  fin  deseado.  Lau- 
dables esfuerzos  han  realizado  muchos  de  los  actuales 
profesores  para  cambiar  los  viejos  métodos,  y  mi  deseo 
es  alentarlos  para  que  perseveren,  y  al  mismo  tiempo 
poner  más  á  la  vista  el  cambio  ludical  á  que  hay  que 
aspirar. 

Los  profesores  del  Curso  preparatorio  deben  dar 
gran  importancia  á  los  ejei*cicios  de  composición  y  de- 
rivación de  palabras,  que  les  exige  la  Orden  267;  por- 
que éstos  son  los  dos  procesos  genei'adores  de  las  len- 
guas; y,  cuando  se  ha  penetrado  bien  su  mecanismo, 
la  vida  del  lenguaje  queda  paítente,  es  más  hacedero 
resistir  á  las  influencias  que  desnaturalizan  los  idio- 
mas y  más  fácil  contribuir  á  su  aumento  y  perfección. 
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A  los  del  curso  de  Gramática  corresponde  dar  á  la 
formación  de  las  voces,  á  que  acabo  de  referirme,  su 
verdadero  lugar  entre  las  demás  divisiones  de  la  Gra- 
mática, é  irlas  poniendo  todas  dentro  de  los  cánones 
de  la  lingüistica  moderna.  Mientras  no  se  haya  lo- 
grado esto,  no  habremos  escapado  al  influjo  de  la  ru- 
tina, que  esteriliza  el  aprendizaje  de  la  Gramática,  y 
la  hace  repulsiva  al  estudiante  por  lo  oscura,  abstrusa 
y  en  muchas  partes  ilógica.  Orden,  sencillez,  clasifi- 
caciones exactas,  divisioues  naturales,  definiciones 
completas,  solo  pueden  obtenerse  en  la  Gramática  á  la 
luz  del  método  histórico,  que  da  la  clave  del  desarrollo 
de  las  lenguas. 

Desde  luego  importa  consignar  que  lo  que  nuestros 
profesores  deben  ofrecer  á  sus  alumnos  son  los  resul- 
tados de  ese  método,  las  adquisiciones  ciertas;  y  que 
no  deben  perder  nunca  de  vista  el  objeto  principal  de 
6u  enseñanza:  poner  á  Ñus  discípulos  en  aptitud  de  ha- 
blar y  escribir  con  propiedad  nuet^tra  lengua,  y  de  com- 
prender las  le^'es  que  han  dirigido  y  continúan  impul- 
sando su  desenvolvimiento. 

Muy  pocos  son  hasta  ahora  los  tratados  en  que  se 
ha  emprendido  el  estudio  del  castellano  por  el  método 
histórico;  pero  no  faltan  ya  obras  de  mérito  en  que  se 
ha  comenzado  esa  labor  meritoria;  y  que  pueden  ser- 
vir de  guía  á  nuestros  profesores. 

La  primera  vio  la  luz  en  las  Antillas;  sea  recor- 
dado en  honor  nuestro.  Es  la  Gramática  filosófica  éhü- 
tórieo  comparativa  de  la  Lrngua  CasteUaiia  del  doctor 
Enrique  Alvarez  Pérez,  impresa  en  Puerto  Rico  el  año 
de  1893.  A  ésta  siguió  la  Gramáiica  Castellana  ra^tona' 
düj  según  los  a^tuxles  conocimientos  lingüísticos j  del  doctor 
Rafael  Pérez  Barreiro,  dada  á  la  estampa  en  Madrid 
el  año  de  1898,  y  reimpresa  con  notables  correcciones 
en  1900.  Las  nueve  lecciones  que  dedica  este  autor  á 
las  palabras  derivadas  y  compuestas  serán  de  mucho 
auxilio  á  los  profesores  del  curso  preparatorio,  que  po- 
drán completar  con  ellas  la  materia  abundante,  pero 
menos  científicamente  presentada,  que  ofrecen  el  Z>íc- 
cionario  Etimológico  y  los  Rudimentos  de  Etimología  de  don 
Pedro  Felipe  Monlau  y  el  Tratado  de  los  Compuestos  Cas- 
tellanos de  B.  Rivodó.  Como  fuente  abundante,  y  pri- 
mer libro  de  consulta,  hay  que  considerar  todavía  la 
obra  que  ha  sido  el  fundamento  del  estudio  cientifiQQ 
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de  las  leDguas  neo  latinas,  la  Grammaiik  der  R&nianni- 
echen  Spracheii  de  Friedrich  Diez,  cuya  traducción  fran- 
cesa por  Augusto  Brachet  y  Gastón  París  es  más  acce- 
sible á  nuestros  profesores. 

Por  lo  que  hace  &  la  enseñanza  oficial,  puede  ase- 
gurarse y  probarse  que  jamás  se  ha  prestado  en  Cuba 
atención  tan  cuidadora  y  bien  encaminada  al  estudio 
de  la  lengua  nativa,  como  al  presente.  Desde  la  clase 
de  Primer  Grado  en  las  Escuelas  Públicas  hasta  el  cur- 
so de  Gramática  de  los  Institutos  hay  ya  establecido 
un  orden  conveniente,  que  ha  de  conducir  al  alumno 
paso  á  paso  á  la  inteligencia  cabal  y  fácil  manejo  do 
su  idioma. 

Las  indicaciones  contenidas  en  esta  circular  van 
encaminadas  á  poner  más  en  claro  cual  ha  de  ser  el 
coronamiento  de  esa  prolongada  disciplina.  Su  total 
aplicación  no  puede  ser  materia  de  un  día;  porque  de- 
pende de  la  difusión  en  las  Escuelas  Públicas  del  mé- 
todo recomendado  por  la  Junta  de  Superintendentes; 
pero  es  necesario  no  perder  de  vista  el  fin  que  se^per- 
sigue,  para  que  á  él  se  vayan  ajustando  los  procedi- 
mientos y  la  doctrina. 

De  usted  atentamente 

Enrique  José  Varonüy 
Secretario  de  Instrucción  Pública. 

Gaceta  6  marzo. 


SECBETABIA  DE  ESTADO  7  aOBEBNACION 


Para  general  conocimiento  y  de  orden  del  señor 
Secretario  de  este  Departamento,  se  hace  saber  que 
las  únicas  obras  extranjeras  que  gozan  en  la  Isla  de 
Cuba  de  la  protección  que  concede  la  Ley  de  Propie- 
dad Intelectual  vigente,  son  aquellas  que  se  hallen 
inscriptas  en  el  Registro  General  de  la  Propiedad  In- 
telectual. 

Una  relación  de  las  obras  protegidas  conforme  al 
anterior  precepto,  mediante  la  inscripción  decretada 
por  esta  Secretaria,  se  publica  con  toda  regularidad 
en  la  Gaceta  de  la  Habana,  expresando  el  título  de 
las  obras  y  los  nombres  de  sus  propietarios. 

Habana,  Marzo  11  de  1902. — Aurelio  Heviaf  Jefe 
de  Sección. 

Gaceta  13  marzo. 
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N?  62. 

CUABTEL  aSNEBAL,  DEFABTAMENTO  DE  CUBA 


Habana,  5  de  Marzo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

RREIAIVIBUL-O. 

Habana,  Diciembre  20  de  1901. 
Brigadier  General  Leona rd  Wood, 

'     Gobernador  Militar  de  Cuba. 

Señor: 

Tenemos  el  honor  de  presentar  á  Y.  el  proyecto 
que  hemos  acordado  para  ordenar  el  procedimiento 
judicial  en  el  deslinde  y  división  de  haciendas,  hatos 
y  corrales,  sean  comuneros  ó  no,  cuya  área  no  esté 
determinada  por  deslinde  anterior  ó  no  tengan  limites 
conocidos  por  el  deslinde  de  los  fundos  limítrofes;  y, 
cuando,  perteneciendo  á  una  comunidad,  no  estén  re- 
partidos entre  los  comuneros. 

Ha  sido  nuestro  principal,  si  no  exclusivo  propó- 
sito, dar  un  método  claro  y  sencillo  para  aquella  clase 
de  juicios,  aplicando  las  reglas  y  preceptos  genei'ales 
de  nuestro  Eiijuiciamiento  civil,  concillados  con  la 
índole  de  nuestra  primitiva  propiedad  territorial.  El 
primer  resultado  de  la  promulgación  de  una  orden 
como  la  que  presentamos  sem  poner  término  á  la  ano- 
inalía,  apenas  concebible,  de  que  careciéramos  de  pro- 

TOMO  L— ?6 
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cedimiento  adecuado  desde  1866  para  ventilar  y  resol- 
ver con  eficacia  el  deslinde  y  demolición  de  nuestras 
comunidades  territoriales,  que  todavía  ocupan  mucho 
lugar  en  nuestra  economía. 

En  efecto,  por  Real  Decreto  de  9  de  Diciembre  de 
1865,  se  dispuso  la  promulgación  en  esta  Isla  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil  vigente  en  EspaOa  desde 
1856,  dictándose  en  aquella  misma  fecha  una  Real 
Orden  con  la«  modificaciones  que  se  creyeron  conve- 
nientes para  su  aplicación.  Niuguna  de  esas  modifi- 
caciones hizo  mención  de  las  haciendas  comuneras, 
publicándose  sin  excepciones  ni  alteraciones  el  artículo 
1415  de  aquel  Código  procesal,  por  el  cual  quedaron  de- 
rogados todas  las  leyes,  reales  decretos,  reglamentos, 
órdenes  y  fueros  en  que  se  hubiesen  dictado  reglas 
para  el  Enjuiciamiento  Civil,  es  decir,  todas  las  anti- 
guas leyes  procesales  en  asuntos  civiles,  con  la  sola 
salvedad  de  los  sistemas  completos  de  procedimientos 
propios  de  algunos  tribunales,  como  los  de  comercio 
en  aquella  época. 

Por  consiguiente,  mientras  rigió  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento, promulgada  en  Diciembre  do  1865,  no  hubo 
ningún  procedimiento  especial  para  el  deslinde  y  di- 
visión de  haciendas  comuneras;  no  hubo  más  reglas 
ajilicables  al  deslinde  y  amojonamiento  de  cuale^uie- 
ra  terrenos,  que  las  establecidas  en  el  título  V  de  la 
segunda  parte  de  aquel  Código,  siendo  la  última  de 
ellas  que  si  antes  de  practicarse  la  diligencia  de  des- 
linde se  hacía  oposición  á  ella  por  el  dueño  de  algún 
terreno  colindante,  se  sobreseería  desde  luego  en  el 
expediente,  reservando  á  las  partes  su  derecho  para 
que  lo  ejercitasen  en  el  juicio  ordinario,  es  decir,  en  el 
más  dilatado  de  todos;  regla  genei*al  á  todas  las  ac- 
tuaciones de  jurisdicción  voluntaria  que  privaba  aquel 
procedimiento  de  toda  fuerza  y  eficacia  para  la  divi- 
sión de  haciendas  comuneras. 

Posteriormente,  en  Septiembre  de  1885,  se  hizo 
extensiva  á  esta  Isla  la  que  se  llamó  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil  modificada,  que  es  la  que  actualmente 
rige.  En  el  artículo  39  del  Real  decreto  con  que  so 
promulgó  dicha  Ley  modificada,  se  estatuye  que  ¿>ara 
el  deslinde  y  división  de  las  haciendas  comuneras  los 
tribunales  seguirán  aplicando  las  prescripciones  del 
reglamento  de  6  de  Marzo  (sic)  de  1819,  y  de  sus  ar- 
tículos adicionales  acordados  por  la  Audiencia  de 
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Puerto  Príncipe,  pero  en  cuanto  no  efttuviemn  susti* 
tuklas  6  modiñeadas  por  las  disposiciones  del  título 
15,  libro  39  de  aquella  Ley,  sin  perjuicio  de  las  alte- 
raciones que  el  (lobierno,  previa  la  instrucción  con- 
veniente, pueda  decretar  en  lo  sucesivo,  tocante  á 
dicho  reglamento. 

La  Comisión  codificadora  de  Ultramar,  en  el 
preámbulo  que  redactó  para  su  proyecto,  reconoció 
que  la  ley  de  1865,  por  lógica,  necesaria  6  inevitable, 
según  dice,  había  derogado  el  reglamento  ó  auto  acor- 
dado que  llama  de  Marzo  de  1819,  porque  *^de  otro 
**modo  se  hubiera  sostenido  un  privilegio  refractario 
"á  la  asimilación  con  los  inconvenientes  de  un  proce- 
*'dimiento  especial,  desventajoso  y  anómalo,'^  conclu- 
yendo con  la  afirmación  rotunda  de  que  no  había 
razón  alguna  para  adicionar  el  proyecto  con  artículos 
excepcionalmente  dedicados  á  las  haciendí^s  comune- 
ras de  la  grande  An tilla,  pues  *Mos  artículos  del  título 
**XVy  el  reglamento  sobre  haciendas  comuneras,  en 
^*lo  que  se  rdBere  á  la  instrucción  de  los  expedientes, 
*^no  presentan  diferencia  esencial  como  no  sea  en  las 
* 'disposiciones  sustantivas  de  este  último,  cuyas  utili- 
^'dades  nadie  desconoce,  y  que  después  de  todo  apli- 
**carán  los  Tribunales  como  reglas  técnicas  y  medios 
**de  prueba,  porque  sabido  es  que  no  pueden  dero- 
**gar8e  por  leyes  adjetivas  ó  de  procedimientos/' 

Con  tamaña  ligereza  trató  el  problema  la  Comi* 
sión  Codificadora,  incurriendo  dos  veces  en  la  inexac- 
titud, que  se  repite  en  el  Re^l  Decreto  de  promulga- 
ción, de  llamar  reglamento  de  6  de  Marzo  al  auto  acor- 
dado por  la  Audiencia  de  Puerto  Principe  el  19  de 
Abril  de  1819  y  aprobado  i)or  el  Gobernador  y  por  el 
Intendente  de  Cuba  el  6  de  Mayo  del  mismo  año,  como 
para  que  apareciera  hasta  en  ese  detalle  su  completo 
desconocimiento  de  la  materia. 

Ahora  bien,  el  título  V  de  la  Ley  traída  á  Cuba 
en  1865  y  el  título  XV  de  la  vigente,  que  es  la  modifi- 
cada, son  sustancialmente  idénticos.  Ambas  leyes 
están  conformes  en  que  el  deslinde  debe  colocarse  en- 
tre los  actos  de  jurisdicción  voluntaria,  mientras  se 
ejecuta  con  la  aquiescencia  ó  beneplácito  de  los  inte- 
resados, y  que  debe  remitirse  á  la  jurisdicción  conten- 
ciosa el  conocimiento  del  litigio  que  surje  cuando 
alguno  se  opone  á  la  operación  antes  del  acto  ó  en  el 
acto  mismo.     En  tal  virtud,  en  el  procedimiento  ac- 
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tual  sobre  la  materia,  la  Autoridad  judicial  nada  tiene 
que  resolver;  no  da  ni  quita  derechos;  la  división  que 
se  hace  y  los  limites  que  se  fijan  con  sa  intervención 
son  de  igual  fuerza  y  valor  que  las  reparticiones  y 
deslindes  que  los  interesados  consignan  en  acta  nota- 
rial 6  de  otro  modo  fehaciente.  Para  que  resalte  bien 
esa  nota  característica  de  la  ley  vigente,  transcribimos 
á  continuación  su  artículo  2069. — Dice  así:  '*si  antes 
de  principiarse  la  operación  de  deslinde,  se  hiciere 
''oposición  por  el  dueño  de  algún  terreno  colindante, 
*'se  sobreseerá  desde  luego  en  cuanto  al  deslinde  de  la 
'aparte  de  la  finca  confinante  con  la  del  opositor,  reser- 
'Wando  alas  partes  su  derecho  para  que  lo  ejerciten  en 
**el  juicio  declarativo  que  corresponda.  Lo  mismo  se 
*  'piucticará  en  el  caso  de  haceree  la  oposición  en  el  acto 
'*de  la  diligencia,  si  sobre  el  punto  en  que  consista  no 
'^pudiere  conseguirse  en  el  mismo  acto  la  avenencia  de 
*4os  interesados.  En  ambos  casos  podrá  continuarse 
*'el  deslinde  del  resto  de  la  finca,  si  lo  pidiere  el  que 
**haya  promovido  el  expediente  y  no  se  opusieren  los 
* 'otros  colindantes.^' 

Que  semejante  procedimiento  es  completamente 
inadecuado,  lo  pueden  atestiguar  cuantos  por  razón  de 
sus  cargos,  profesiones  ú  oficios  hayan  tenido  que  in- 
tervenir directa  ó  indirectamente  en  juicios  de  la  ín- 
dole de  los  que  nos  ocupan,  ó  tengan  alguna  noción 
de  lo  que  es  una  de  esas  primitivas  unidades  territo- 
riales creadas  por  la  forma  de  distribución  de  la  tie- 
rra en  Cuba.  El  juicio  ordinario  á  que  remite  la  Ley 
vigente  á  las  partes,  siempre  que  se  oponga  cualquiera 
&  un  deslinde,  es  aquél  en  que  se  procede  por  los  trá- 
mites largos  y  solemnes  que  la  Ley  ha  establecido 
para  que  detenidamente  se  controvierta  el  derecho  de 
cada  parte  ó  se  averigüe  la  verdad  de  los  hechos,  y 
recaiga  la  decisión  judicial  después  de  un  prolijo  co- 
nocimiento de  causa.  En  él,  por  regla  general,  ha  de 
ser  uno  de  los  litigantes  actor  y  otro  precisamente  de- 
mandado, por  estar  ya  definido  el  diferente  carácter, 
que  según  el  estado  de  las  cosas  corresponde  á  cada 
uno.  En  el  juicio  do  deslinde  y  en  la  división  de  las 
cosas  comunes,  cualquiera  de  los  interesados  puede  ser 
actor  ó  demandado,  activo  ó  pasivo  en  las  distintas 
peripecias  del  juicio,  y  como  la  comunidad  constituye 
una  entidad  que  en  sus  relaciones  con  los  extraños  ha 
de  tener  quien  la  represente  como  colectividad,  es  ne- 
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ceeario  proveer  á  esta  representación.  Son  múltiples 
y  varias  las  cuestiones  que  en  el  apeo  y  deslinde  de 
esas  comunidades  pueden  surgir  y  surgen  de  hecho 
para  que  se  les  confine  en  la  jurisdicción  voluntaria, 
ó  sea  en  la  que  se  ejerce  por  el  Juez  en  las  demandas 
que  por  su  naturaleza  ó  por  el  estado  de  las  cosas  no 
admiten  generalmente  contradicción;  de  derecho  co- 
rresponden á  la  jurisdicción  contenciosa,  y  no  porque 
se  plantee  necesariamente  en  ellos  una  contienda  en- 
tre partes,  sino  que  por  su  misma  complexidad  exijen 
la  intervención  judicial  entre  las  pretensiones  opues- 
tas de  dos  6  más  partícipes  ó  interesados.  El  Juez 
con  su  imperio  y  plenitud  de  atribuciones  es  el  llama- 
do &  resolver  esas  reclamaciones  encontradas,  como 
sucede  en  las  testamentarias  y  concursos  voluntarios, 
en  el  interdicto  de  adquirir  y  en  otros  procedimientos 
que  figuran  en  el  libro  segundo  de  la  vigente  Ley  de 
Enjuiciamiento,  es  decir,  en  la  sección  relativa  á  la 
jurisdicción  contenciosa,  aunque  en  ellos  el  conflicto 
6  contienda  sea  accidental  y  no  necesario. 

*** 

Por  virtud  de  las  anteriores  consideraciones  pro- 
ponemos la  organización  de  un  juicio  á  semejanza  de 
los  universales  de  testamentaría,  concurso  y  quiebra 
con  sus  trómites  especiales  y  efectos  jurídicos  caracte- 
rísticos. 

En  nuestro  trabajo  hemos  tenido  en  cuenta  que 
esas  propiedades  pueden  dividirse  en  dos  grandes  gru- 
pos: 1?  los  fundos  que  pertenecen  á  un  solo  propieta- 
rio, y  29  los  que  están  en  comunidad.  Con  respecto  á 
los  primeros  sólo  hay  que  atender  al  deslinde  de  su  su- 
perficie y  en  cuanto  á  los  segundos  al  deslinde  y  á  la 
división  entre  los  partícipes. 

Dividimos  el  juicio  en  dos  estados,  que  son  el  de 
prevención  ó  prepai*ación  y  el  de  deslinde  para  las  ha- 
ciendas, hatos  ó  corrales  del  primer  grupo  ó  sea  de  los 
que  tienen  propietario  exclusivo,  y  en  tres  estados, 
que  son  el  de  prevención  ó  prepai*ación,  el  de  deslinde 
y  calificación  y  el  de  división  ó  entero,  para  los  fundos 
del  segundo  grupo,  es  decir,  los  que  pertenecen  á  una 
comunidad. 

El  estado  de  prevención  es  común  á  aml)os  gru- 
pos, y  tiene  por  objeto  allegar  desde  el  primer  momen- 
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to  todos  los  datos  relativos  al  carácter,  á  la  personali- 
dad y  á  los  derechos  y  acciones  de  los  promoventes  6 
interesados,  aplicando  á  estos  procedimientos  especia- 
les las  reglas  generales  de  nuestro  enjuiciamiento,  que 
consisten  en  que  á  las  demandas  6  promociones  judi- 
ciales en  los  juicios  declarativos  escritos  se  acompañe 
la  prueba  preconstituida,  es  decir,  los  documentos  an- 
teriores á  la  solicitud  relativos  á  las  circunstancias  de 
las  personas  y  fundamentos  del  derecho  que  se  reclama. 

Esas  reglas;  de  mucho  alcance  en  toda  clase  de 
juicios,  son  de  mayor  trascendencia  aún  en  estos  de 
deslinde.  La  exhibición  de  los  datos  que  posean  6 
puedan  obtener  los  interesados  desde  las  primeras  ac- 
tuaciones, no  sólo  facilita  la  rapidez  de  los  procedimien- 
tos, sino  que  también  es  un  aliciente  poderoso  para  la 
buena  fe,  poniendo  trabas  eficaces  á  los  enredos  con 
que  algunos  comuneros  han  estorbado  el  deslinde  de 
las  haciendas.  Apelaban,  en  efecto,  ciertos  promoven- 
tes y  partícipes  á  la  ocultación  de  los  títulos  y  docu- 
mentos justificativos  hasta  el  momento  que  les  parecía 
oportuno:  se  reservaban  proporcionar  los  datos  nece- 
sarios para  el  deslinde,  como  la  fijación  del  centro  de 
las  haciendas,  hasta  que  empezaba  la  ejecución  de  la 
medida,  y  á  fuerza  de  cavilosidades,  sorpresas  y  trapi- 
sondas, los  más  osados,  pudientes  ó  despreocupados 
cansaban  la  paciencia  ó  agotaban  los  recursos  de  los 
que  demostraban  más  interés  en  que  se  llevara  á  efec- 
to el  deslinde  y  división. 

Allegados  los  datos  más  necesarios  en  ese  período 
de  prevención  se  entra  en  el  estado  de  deslinde,  que  si 
se  tratare  de  hacienda  comunera  lo  es  también  de  ca- 
lificación de  los  títulos,  por  no  ser  incompatibles  am- 
bas operaciones  y  aprovechar  el  tiempo,  desechando 
dilaciones  inútiles. 

Cuando  el  fundo  de  cuyo  deslinde  se  trate  no  sea 
comunero  sino  que  esté  en  el  dominio  exclusivo  de  un 
propietario,  no  hay  que  atender  á  las  dificultades  y  pro- 
blemas inherentes  á  la  representación  de  toda  comuni- 
dad ;  pero  sí  debe  preverse  el  caso  en  que  las  heredades 
limítrofes  sean  comuneras.  Si  por  el  contrario,  se  tra- 
ta del  deslinde  de  hacienda,  hato  ó  corral  comunero, 
hay  que  proveer  á  la  representación  común  de  los  par- 
tícipes y  á  la  de  las  comunidades  limítrofes.  De  ahí 
hus  reglas  especiales  que  diferencian  unos  de  otros  des- 
lindes, encaminadas  todas  á  dar  método  seguro  á  las 
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actuaciones  y  rapidez  en  sn  marcha,  sin  menoscabo  de 
las  gara&tias  de  acierto,  que  son  de  primaria  importan* 
cia  en  toda  clase  de  procedimientos. 

La  característica  del  estado  de  deslinde,  tal  como 
se  regala  en  el  proyecto,  es  que  al  iniciarse  las  opera- 
ciones geométricas  tengan  ya  el  Juzgado  y  los  agri- 
mensores cuantos  datos  sean  necesarios  para  llevarlas  & 
feliz  remate,  sin  que  sea  dado  interrumpirlas  so  pretex- 
to de  nuevos  datos  6  impericia  de  los  que  las  ejecutan. 
Al  efecto,  ya  al  empezar  la  operación  han  de  estar  ven- 
tilados y  resueltos  los  puntos  controvertidos,  que  ra- 
cionalmente puedan  estorbarlas. 

La  calificación  de  los  títulos  de  los  partícipes  de 
una  hacienda  comunera  puede  practicarse  simultánea- 
mente con  las  actuaciones  del  deslinde.  Al  efecto  se 
forma  un  ramo  separado,  en  que,  reunidos  los  datos 
necesarios  al  objeto,  se  provee  el  nombramiento  de  ca- 
lificadores, que  examinen  la  titulación,  y  determinen 
lo  que  á  cada  cual  corresponda,  sometiéndose  sus  in- 
formes á  la  apreciación  y  juicio  de  los  ccuu uñeros  y  (i 
la  resolución  definitiva  del  Juez,  con  los  recursos  que 
las  leyes  autorizan  en  garantía  del  derecho  que  se  con- 
sidere lesionado. 

Terminado  y  aprobado  el  deslinde  está  concluso 
el  juicio,  si  se  trata  de  fundo  no  comunero,  y  en  apti- 
tud el  propietario  de  inscribir  su  dominio  en  el  Regis- 
tro de  la  Propieda<l  con  todos  los  requisitos  que  exi je 
la  vigente  Ley  Hipotecaria.  Si  la  heredad  fuere  co- 
munera se  espérala  á  que  estén  calificados  los  títulos 
y  firme  la  aprobación  judicial  de  la  califica^^ión  para 
que  pase  el  juicio  al  tercer  período  de  división  ó  ente- 
ro, preparado  ya  el  reparto  con  el  plano  topográfico 
que  habrán  hecho  los  agrimensores,  innecesario  para 
las  propiedades  del  primer  grupo,  porque  su  único  ob- 
jeto es  conocer  los  linderos. 

En  el  procedimiento  antiguo  era  potestativo  en  ca- 
da partícipe  pedir  su  entero  ó  porción;  en  nuestro  pro- 
yecto es  ese  el  tercer  estado  del  juicio,  que  se  inicia 
con  un  plan  general  de  reparto,  sometido  con  sus  co- 
rrespondientes formalidades  á  la  deliberación,  discu- 
sión y  aprobación  de  los  condueños,  salvas  siempre  las 
atribuciones  del  Juez,  que  en  definitiva  es  el  llamado 
á  resolver  las  controversias,  que  se  susciten  entre  los 
interesados,  como  en  toda  clase  de  juicios.  Aprobado 
el  plano,  cada  partícipe  adquiere  el  dominio  pleno  de 
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SU  parcela,  que  podrá  inscribir  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  correspondiente. 

Bajo  los  epígrafes  de  ^*Gastos  y  costas  comunes," 
**Disposiciones  generales"  y  '^Disposiciones  transito- 
rias" contiene  nuestro  proyecto  tres  secciones.  Al  de- 
liberar y  acordar  sobre  los  primeros  6  sea  sobre  los 
gastos  y  costas,  hemos  tenido  presente  que  actualmen- 
te la  justicia  es  gratuita,  en  cuanto  ni  existe  el  impues- 
to del  timbre,  ni  los  funcionarios  auxiliares  de  la  ad- 
ministración de  justicia  perciben  ya  su  remuneración 
de  los  justiciables  sino  del  Tesoro  Público.  Esa  eco- 
nomía es  tan  considerable  que  por  sí  constituye  un 
estímulo  poderoso  para  los  deslinden.  En  efecto,  arre- 
glado el  uso  del  papel  sellado  según  la  cuantía  del  ne- 
gocio, puede  afirmarse  que  en  ningún  caso,  desde  que 
surgía  una  oposición,  era  inferior  á  un  peso  cincuenta 
centavos  oro  y  en  muchos  se  elevaba  hasta  tres  pesos 
el  pliego  de  papel  que  debía  emplearse.  Por  otra  par- 
te, los  escribanos  antes  devengaban  derechos  crecidos, 
que  en  actuaciones  tan  largas  y  difusas  montaban  á 
sumas  considerables. 

Nos  ha  parecido,  sin  eml)argo,  que  debíamos  pro- 
poner mayores  estímulos,  y  al  efecto,  hemos  consigna- 
do en  nuestro  proyecto  la  facultad  de  pagar  los  gastos 
de  la  medida,  casi  reducidos  á  honorarios  de  abogados 
y  agrimensores,  en  cinco  plazos  anuales,  garantizados 
con  un  gravamen  sobre  las  parcelas.  Además,  propo- 
nemos que  nunca  puedan  exceder  esos  gastos  del  diez 
por  ciento  del  valor  del  fundo  dividido,  al  prudente 
arbitrio  del  Juez,  según  el  lugar  y  circunstancias  del 
juicio. 

La  sección  '* Disposiciones  generales"  es  lacousa- 
gración  de  la  legislación  sustantiva  (|ue  caracteriza 
esta  clase  de  propiedades,  incorporada  antes  en  las 
leyes  procesales  y  sin  sanción  expresa  en  el  Código  Ci- 
vil. Este  en  materia  de  deslindes  y  comunidad  de  bie- 
nes sólo  contiene  los  pocos  artículos  do  los  capítulos 
tercero  y  cuarto,  título  segundo  del  Libro  segundo;  y 
en  su  mayor  parte  no  son  aplicables  á  la  propiedad 
rústica  ni  á  la  propiedad  urbana  tal  como  están  cons- 
tituidas en  Cuba.  Sin  embargo,  se  respetan  esos  pre- 
ceptos en  cuanto  sean  aplicables,  y  no  estén  en  contra-  • 
dicción  con  las  disposiciones  especiales  que  regulan 
muestra  primitiva  propiedaíl  territorial. 
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Las  disposiciones  transitorias  tienen  por  objeto 
atender  á  los  juicios  pendientes  en  los  tribunales,  pa« 
ralizados  ó  no,  para  que  según  su  estado,  se  ajusten 
á  los  preceptos  del  proyecto  y  además  se  propone  la 
organización  de  un  centro  estadístico  y  de  informa- 
ción y  publicidad,  que  dé  á  conocer  á  cuantos  concier- 
na é  interese  todos  los  datos  que  se  pueden  recopilar 
eu  los  archivos  públicos  acerca  de  las  heredades  de 
que  se  trata.  Hemos  pensado  que  ese  servicio  seria 
de  positiva  utilidad,  porque  reina  un  verdadero  desco- 
nocimiento de  esa  titulación  primitiva  sepultada  en 
apolillados  documentos,  y  que,  disipada  tal  obscuridad, 
se  facilitaría  no  poco  el  deslinde  y  la  demolición  de 
las  haciendas. 

Como  se  ve.  damos  una  solución  jurídica  á  un 
problema  que,  á  nuestro  juicio,  es  estrictamente  jurí- 
dico. Descartamos  la  violencia  en  asunto  tan  grave 
(yomo  el  de  la  propiedad  territorial ;  movidos  del  pro- 
pósito de  no  plant<>ar  en  Cuba  una  cuestión  agraria,  }'' 
condenando  como  atentatorio  á  sacratísimos  derechos 
el  plan  de  suprimir  de  una  plumada  las  comunidades  te- 
rritoriales, otorgando  á  los  poseedores  y  detentadores, 
sin  investigación  ni  aclaración  de  sus  títulos,  el  dere- 
cho de  apropiarse  é  inscribir  como  suyas  exclusivas 
en  los  Registros  de  la  Propiedad  las  porciones  que  ocu- 
pen, ideado  por  algunos  para  resolver  dificultades  pro- 
pias de  su  titulación;  y  hemos  creído  improcedente  el 
deslinde  y  división,  poír  cuenta  del  Estado,  ya  muy 
recargado  de  atribuciones  y  gastos  para  asumir  nuevas 
obligaciones. 

Los  fundamentos  de  esas  conclusiones  son  de  di- 
versa índole.  Ante  todo,  hemos  tenido  en  cuenta  con- 
sideraciones de  justicia  y  equidad,  de  fácil  compren- 
sión para  quien  no  esté  prevenido.  En  Cuba  existe 
desde  hace  ya  siglos  un  sistema  jurídico  completo  con 
leyes  orgánicas  de  la  propiedad  territorial;  nuestros 
terratenientes,  grandes  y  pequeños,  han  adquirido  por 
los  medios  reconocidos  en  derecho,  bien  caballerías  de 
tierra  cuando,  demolidas  las  haciendas,  quedó  indivi- 
dualizada la  propiedad,  bien  acotamientos  con  pesos 
de  posesión  ó  superficies  indeterminadas,  cuando  con- 
tinuaban en  el  régimen  de  la  comunidad  ó  sin  deslin- 
dar. Ambp.8  formas  son  las  sancionadas  por  las  insti- 
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tuciones,  uo  de  ayer,  sino  de  nuestra  historia  jurídica 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  colonización,  pues 
sabido  es  que  por  una  ley  que  está  recopilada  en  el 
código  conocido  por  Leyes  de  Indias  se  hicieron  exten- 
sivas á  las  Américas  las  leyes  de  Castilla,  salvas  las 
modificaciones  que  en  ellas  se  introdujeran  por  consi- 
deraciones de  lugar  y  circunstancias,  pero  siempre  de 
manera  que  se  guardara  la  mayor  semejauza  que  ser 
pudiera. 

Se  hizo  el  reparto  del  territorio  cubano  entre  los 
pobladores  hasta  1729  con  aiTeglo  á  las  Ordenanzas 
Municipales  de  la  Habana  de  1574,  aprobadas  por  la 
Autoridad  competente  y  hechas  extensivas  á  la  ciudad 
de  Santiago  de  Cuba  y  á  las  villas  de  Bayamo,  Puerto 
Principe  y  Sancti  Spíritus,  cuyo  articulo  64  dice  *4o8 
cabildos  de  la  Isla,  cada  uno  eh  su  jurisdicción,  pue- 
den dar  licencias  de  sitios  y  solares  para  casas,  y  asien- 
tos para  estancias  y  hatos  de  ganados,  como  las  han 
concedido  hasta  aquí  desde  el  descubrimiento,  siendo 
sin  perjuicio  público  y  de  tercero.'' 

Cuando  en  1729  se  retiró  á  los  ayuntamientos  esa 
facultad  de  mercedar  ya  astaba  distribuida  la  mayor 
parte  del  territorio;  en  muchos  distritos  bastase  había 
concedido  más  terreno  del  que  había,  por  cuanto,  asig» 
nada  á  las  haciendas  y  corrales  la  superficie  de  un  cír- 
culo de  dos  y  una  legua  de  radio  respectivamente,  no 
se  practicaba  ninguna  medida,  determinándose  los 
centi'os  ó  asientos  por  algún  detalle  topográfico  con 
límites  indeterminados  y  apreciadas  á  ojo  las  dis- 
tancias. 

En  los  primeros  años  del  siglo  XIX  fueron  san- 
cionados de  nuevo  esos  títulos,  dándose  legalmente  el 
carácter  de  propietarios  á  cuantos  venían  poseyendo 
la  tierra  por  virtud  de  las  mercedes,  reconociéndose 
la  prescripción  de  cuarenta  años  en  las  tierras  baldías 
ó  vacantes,  admitiendo  á  composición  con  el  fisco  los  so- 
brantes que  resultaran  en  las  medidas,  y  concediéndolas 
por  último  á  los  comuneros  en  las  operaciones  de  des- 
linde; con  todo  lo  cual  el  Estado  reconoció  como  regla 
general  la  apropiación  individual  del  territorio,  que- 
dando sólo  el  caiYicter  de  tierras  libres  á  las  que  no  es- 
tuvieran comprendidas  en  sus  concesiones. 

Esas  disposiciones  realmente  &o  introducían  nin- 
guna innovación  fundamental  en  nuestra  legislación 
civil,  pues  ya  desde  tiempo  inmemorial  venía  ajustan- 
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doBe  la  transmisión  y  circulación  de  la  tierra  á  aque- 
llos principios;  y  faeron  complemekitadas  con  el  famo- 
so voto  consultivo  de  la  Audiencia  de  Puerto  Principe 
de  1?  de  Abril  de  1819,  promulgado  en  6  de  Mayo  del 
mismo  año,  que  sancionó  los  usos  y  costumbres  que 
venían  rigiendo  en  la  materia  de  posesión  y  propiedad 
de  haciendas  y  corrales  comuneros,  incorporándolos 
en  nuestras  leyes  sustantivas  locales,  toda  vez  que  los 
códigos  generales,  reconociendo  la  comunidad  de  bienes 
entre  los  modos  de  disfrutar  la  propiedad,  no  habían 
podido  prever  las  circunstancias  características  de  la 
apropiación  del  suelo  en  esta  Isla. 

Contenía  además  el  voto  consultivo  reglas  de  pro- 
cedimiento, asimismo  especiales,  en  las  cuales  sobre 
las  bases  de  las  antiguas  prácticas  en  los  juicios  de 
apeo  y  deslinde,  había  preceptos  de  verdadera  utilidad 
y  eñcacia,  habida  consideración  del  estado  de  nuestra 
legislación  procesal  y  de  la  organización  política  y  ad- 
ministrativa de  Cuba  en  aquella  época  y  mientras  ri- 
gió el  voto  consiiltivo.  Se  estableció  una  especie  de 
jurisdicción  mixta  de  ordinaria,  que  ejerced  Juez  por 
i*azón  de  su  oficio,  y  delegada  de  la  administración, 
como  era  la  concedida  á  los  cabildos  para  designar  un 
arbitro;  y  se  mezclaba  el  juicio  arbitral  con  el  juicio 
declarativo,  pues  el  arbitro  designado  por  el  cabildo, 
unido  á  los  nombrados  por  las  comunidades  debían 
proce<ler  á  arreglar  los  límites,  según  su  conciencia  y 
prudencia,  sujetos  á  varias  reglas  en  que  se  confun- 
dían el  enjuiciamiento,'  la  técnica  del  agrimensor  y  el 
derecho  civil.  Realmente  no  contenía  un  sistema  com- 
pleto, dejando  en  la  obscuridad,  como  acontecía  en  to- 
dos los  procedimientos  de  aquella  época,  las  acciones  y 
i-ecureos  que  podían  ejercitar  las  partes,  con  lo  cual  se 
entronizaban  abusos  y  corruptelas,  que  son  de  sobra 
conocidos  por  los  que  están  al  cabo  de  la  historia  de 
nuestro  enjuiciamiento. 

Sin  embargo,  aquel  reglamento  correspondía  á  «u 
objeto  en  cuanto  facilitaba  un  método  para  los  deslin- 
des, asegurando  la  intervención  judicial  para  sustan- 
ciar y  decidir  las  cuestiones  entre  los  interesados,  pues 
es  (completamente  infundada  la  censura  de  la  Comisión 
codificadora  de  Ultramar  de  que  el  voto  consultivo 
borra  la  línea  divisoria  entre  la  jurisdicción  conten- 
ciosa y  la  voluntaria.  Mientras  estuvo  vigente  sin 
restricciones,  ó  sea  hasta  1 860,  antes  de  la  gran  insu- 
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rreccioD  de  1868,  constantemente  se  deslindaban  y  re- 
partían las  haciendas  comuneras,  habiendo  sido  de- 
molidas en  poco  más  de  diez  años  la  ma3'^or  parte  de 
las  de  la  anti^a  jurisdicción  de  Sancti  Splñtus  y 
muchas  en  el  resto  de  la  Isla;  y  si  los  deslindes  han 
sido  menos  numerosos  desde  entonces,  en  ño  pequeña 
parte  se  debe  &  la  falta  de  procedimiento  adecuado  de 
que  hemos  hablado  en  el  curso  de  este  informe. 

La  violenta  solución,  que  algunos  proponen,  de 
considerar  propietarios  individuales  de  las  porciones 
que  ocupan  á  los  comuneros  con  acotamiento  en  el 
fundo  común,  sería  un  atentado  contra  el  orden  jurí- 
dico que  hemos  sumariamente  examinado,  y  no  podía, 
de  consiguiente,  contar  con  nuestra  aprol>ación.  Se 
fundan  los  mantenedores  de  esa  providencia  en  que 
las  haciendas  comuneras  han  sido  un  gran  obstáculo 
para  el  desarrollo  de  la  agricultura  en  Cuba  y  consti- 
tuyen una  remora  para  el  progi^eso,  cuya  remoción  de- 
be procurar  el  legislador  á  todo  ti-ance.  La  afírmación 
está  completamente  destituida  de  fundamento,  y  de^ 
muestra  positiva  ignorancia  y  ligereza.  Ninguno  de 
los  cubanos  eminentes  que  en  todo  el  curso  del  siglo 
XIX  estudiaron  nuestra  constitución  económica  for- 
muló nunca  semejante  cargo  contra  el  régimen  de  la 
propiedad  en  esta  Isla;  nos  contiuemos  á  Ai'ango  y 
Parreño  que  fué  el  hombre  represen t-ativo  de  la  evolu- 
ción realizada  de  1790  á  1830;  á  Saco,  que  estudió 
nuestros  problemas  sociales  y  políticos  de  1830  á  1850 
y  á  Pozos  Dulces,  Reinoso  y  otros  desde  la  última  fe- 
cha en  adelante.  En  los  anales  de  nuestra  historia 
aparece  que  la  demolición  de  las  haciendas  se  efectua- 
ba de  una  manera  continua  conforme  á  las  exigencias 
de  la  agricultura,  antes  y  después  del  Voto  Consultivo 
de  1819;  y  que  se  paraliza  y  hasta  desaparece  cuando 
disminuye  el  cultivo,  como  ha  acontecido  des»le  1868, 
á  consecuencia  de  las  guerras,  complicadas  con  una 
legislación  desatentada,  que,  maliciosamente  quizás, 
dejó  en  olvido  la  regulación  de  un  procedimiento  nue- 
vo, al  derogar  el  antiguo  por  ati'asadoy  perjudicial. 

La  única  mención  especial  que  hemos  encontrado 
en  aquellos  notables  publicistas  nuestros  sobre  el  pro- 
blema de  las  haciendas  comuneras  se  halla  en  las 
obras  de  Arango  y  Parreño,  tanto  más  autorizado  para 
los  que  subordinan  la  organización  de  la  propiedad  á 
las  conveniencias  particulares,   cuanto  que  fué  aquel 
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ilustre  cabano  un  verdadero  apóstol  de  la  primacía  dé 
las  cuestiones  económicas  sobre  las  politicas  y  socia- 
les, á  las  cuales  poco  dedicó  su  atención,  consagrando 
casi  toda  su  labor  en  la  vida  pública  á  asegurar  para 
esta  Isla  el  desarrollo  agrícola  que  las  circunstancias 
le  deparaban  con  la  ruina  de  Haití,  con  la  decadencia 
de  Jamaica,  con  las  revoluciones  de  la  Aníérica  del 
Sur,  y,  en  términos  generales,  con  las  grandes  guerras 
marítimas  de  la  Revolución  francesa  y  de  Napoleón, 
que  dieron  al  traste  con  el  sistema  mercantil  español 
de  la  época.  Amngo,  con  sobrada  razón,  consideró  la 
propiedad  en  común  de  las  haciendas  no  como  la  cau- 
sa sino  como  la  consecuencia  de  la  falta  de  población, 
qae  dificultaba  ó  hacía  imposible  el  cultivo.  Sólo  una 
vez  y  en  nota  á  uno  de  esos  informes  hace  esa  obser- 
vación, pero  en  las  numerosas  memorias  que  (i  estilo 
de  la  época  redactaba  sobre  asuntos  económicos  se  en- 
cuentran datos  que  demuestran  que  la  evolución  de  la 
propiedad  territoñal  en  Cuba  no  difiere  en  sustancia 
á  ese  respecto  de  la  de  ninguno  de  los  países  de  colo- 
nización europea  y  viene  á  ser  al  cabo  análoga  á  la  de 
la  civili/^ación  en  genei-al.  Ocupación  primero  de  las 
tierras  de  más  fácil  aprovechamiento  por  los  poblado- 
res dispersos,  entre  nosotros  los  terrenos  de  pastos; 
explotación  en  comunidad  de  esos  fáciles  manantiales 
de  riqueza;  la  esclavitud  ó  la  servidumbre  para  dedi- 
cai'se  al  cultivo  con  el  trabajo  impuesto  al  siervo  ó  al 
esclavo,  y  finalmente  distribución  del  suelo  en  lotes 
individuales,  mayores  ó  menores,  al  crecer  y  de^sarro- 
llarse  la  población,  bien  con  trabajadores  libres  ó  con 
esclavos  merced  á  accidentes  favoi'ables. 

A  partir  de  17G3,  fecha  de  la  restitución  de  la 
Habana  por  Inglaterra  á  consecuencia  del  primer  tra- 
tado de  París  que  haya  afectado  la  suerte  de  Cuba, 
se  inicia  en  la  que  es  hoy  provincia  de  la  Habana  la 
demolición  de  las  haciendas  comuneras,  y  continúa 
con  tal  fuerza  por  el  Este  de  la  actual  provincia  de 
Pinar  del  Río  y  por  toda  la  de  Matanzas  que  en  la  pri* 
mera  década  del  siglo  XIX,  años  antes  del  Voto  Con- 
sultivo de  1819,  en  treinta  leguas  á  la  redonda  de  esta 
ciudad  apenas  había  alguna  por  repartir.  Así  resulta 
de  los  informes  de  Arango  sobre  el  desarrollo  de  nues- 
tra agricultura,  y  en  particular  sobre  los  reglamentos 
del  abasto  de  carnes,  sobre  los  cortes  de  madera  para  la 
Marina  Real  de  España,  y  sobre  otras  materias  de  la 
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misma  índole.  Asi  lo  comprueban  las  escritoras  in- 
numerables de  terrenos  enagenados  á  censo  reservativo 
que  datan  de  la  misma  épo^^a. 

En  toda  la  Isla  continuó  ese  movimiento  á  la  par 
del  incremento  de  la  población  y  de  la  agricultura, 
hasta  el  punto  de  poderse  afirmar  que  siempre  hubo 
hasta  1868  alguna  comarca  en  que  estaba  maduro  y 
en  vías  de  solución  el  problema.  Hemos  hecho  refe- 
rencia antes  á  la  demolición  de  las  haciendas  en  Sanc- 
ti  Spíritus  por  la  década  del  60;  de  ahí  se  propagaba 
&  Remedios  y  distrito  actual  de  Morón;  y  en  opúsculo 
muy  inter'esante  que  acaba  de  dar  á  luz  el  experto  é 
ilustrado  abogado  de  Holguín,  señor  Belisario  Alva- 
rez,  recopilando  artículos  escritos  en  1867,  palpitan 
indicios  concluyentes  de  que  igual  movimiento  se  ini- 
ciaba en  aquella  vasta  y  rica  jurisdicción. 

¿Cómo  no  había  de  paralizarse  epa  evolución  err 
los  últimos  treiuta  y  tres  anos  si  de  ellos  diez  y  seis 
han  sido  de  guerra  civil  declarada  y  en  la  tregua  úd 
quince  años  se  complicó  la  reconstrucción  con  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  y  la  formidable  crisis  azucarera, 
que,  iniciada  en  1884  ha  peixlurado  con  varías  vicisi- 
tudes y  ahora  va  culminando  en  su  período  álgido? 
En  zonas  muy  limitadas  ha  habido  en  ese  período  un 
verdadero  desarrollo  de  la  agricultura,  como  ha  acon- 
tecido al  Oeste  de  Remedios,  parte  de  Cien  fuegos  y  Sa- 
gua,  pero  en  el  resto  de  la  Isla  la  regla  general  es  que 
la  agricultura  y  el  pastoreo  y  ceba  de  ganados  no  ex- 
tendieron las  zonas  de  cultivo  ó  no  ocuparon  superfi- 
cie superior  á  la  que  se  explotaba  antes  de  1868. 

Con  esas  perturl)aciones  y  ruinas  coincide  la  de- 
tentación de  vastas  superficies  por  comuneros  sin  títu- 
los, prevalidos  de  la  prepotencia  política  y  social  que 
aseguralian  los  disturbios  á  ciertas  clases  sociales,  y 
cuando  la  peste  3*  la  gueri^  habían  diezmado,  disper- 
sado y  arruinado  las  familias,  poseedoras  legítimas 
de  parte  de  las  comunidades  territoriales.  Ese  estado 
antijurídico  y  violento  es  el  que  no  puede  sancionar 
nunca  el  Estado,  cu^o  primer  del>er  es  dar  garantías  & 
las  vidas  y  haciendas  de  los  ciudadanos,  sin  sacrificar 
nunca  &  los  más  necesitados  de  su  protección  y  am- 
paro. 

Debe  tenerse  presente  que  cualquiera  providencia 
contraria  á  derecho  que  se  adoptara  tampoco  favore- 
cería la   repartición  del  suelo  entre  los  cultivadores; 
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antes  por  el  contrario,  serin  un  aliciente  á  )os  fuertes 
y  poderosos.  En  nuestras  comunidades  territoriales 
abundan  los  medianos  y  pequeños  propietarios;  gentes 
que  por  sucesión  de  padres  á  hijos  y  en  tres  6  cuatro 
generaciones  han  venido  repartiéndose  sus  títulos  y 
ocupan  6  poseen  el  terreno  que  en  nuestra  economía 
rural  es  sólo  suficiente  para  el  decoroso  sustento  de 
una  familia. 

Como  ultima  razón  en  este  orden  de  ideas,  omi^ 
tiendo  otras  por  no  fatigar  más  su  ilustrada  atención, 
consignamos  el  hecho  de  que  la  mayor  parte  del  terri- 
torio de  esta  Isla  está  hoy  repartido,  pero  que  una 
gran  porción  de  él,  quizás  la  mayor,  está  poseída  en 
comunidad,  pues  á  consecuencia  de  la  ruina  absoluta 
de  nuestra  agricultura  durante  la  última  guerra  y  aún 
no  bien  cicatrizadas  las  heridas  de  la  primera,  hay 
pendientes,  en  gran  número,  liquidaciones  y  particio- 
nes de  herencias,  conformándose  los  herederos  con  el 
disfrute  proindi  viso  del  caudal  hereditario,  consistente 
en  tierras:  prueba  ine<|uívoca  también  de  que  el  pro- 
blema de  la  apropiación  individual  de  la  tierra  está  en 
relaciones  de  dependencia  con  el  estado  económico  de 
la  sociedad. 

Finalmente,  nos  ha  parecido  que  debíamos  dese- 
char por  inconveniente  á  todas  luces  la  realización  de 
los  deslindes  y  repartos  por  el  Gobierno,  que  algunos 
han  propuesto,  concretándonos  á  facultar  al  Secretario 
de  Hacienda  para  que  inicie  dichos  juicios  cuando 
convenga  al  patrimonio  del  Estado,  que  aquel  funcio- 
nario tiene  á  su  cargo. 

Son  obvias  las  razones  que  nos  han  movido.  Des- 
de luego  salta  á  la  vista  que  el  Gobierno  carece  de  da- 
tos fidedignos  para  conocer  las  haciendas  que  están  en 
comunidad  ó  que  hayan  sido  deslindadas  con  ante- 
lación; sería  necesario  que  los  adquiriese  mediante  utia 
pesquisa  general  y  permanente,  prohibida  por  las  leyes 
antiguas,  y  (¿ue  sería  una  amenaza  para  cuantos  poseen 
terrenos  en  las  dos  terceras  partas  de  la  Isla,  á  quie- 
nes perturbaría  en  el  legítimo  uso  de  sus  derechos, 
con  infracción  de  principios  fundamentales  de  nuestra 
legislación,  en  cuya  virtud  nadie  debe  ser  inquietado 
en  la  posesión  de  sus  bienes  sino  por  causas  justifica- 
das de  utilidad  pública  y  con  las  formalidades  legales, 
y  con  violación  del  precepto  de  nuestro  Código  Civil, 
^egún  el  cual  ninguna  autoridad  pública  puede  exigir 
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al  poseedor  ó  propietario  la  exhibición  de  los  títulos 
con  que  posee,  sino  con  los  requisitos  de  las  leyes  que 
regulan  el  ejercicio  de  las  acciones. 

Poner  en  manos  de  funcionarios  pesquisidores  la 
propiedad  territorial  sería  causar  una  perturbación  y 
un  malestar  más  grande  á  nuestro  pueblo,  que  todos 
los  que  se  achacan  sin  fundamento  á  las  haciendas  co- 
munei*as.  Baste  considerar  que  los  llamados  investi- 
gadores de  bienes  del  Estado  suprimidos  por  usted  en 
la  Orden  N9  135  de  la  serie  de  1900  serían  de  feliz  re- 
cordación comparados  con  los  que  surgirían  tan  luego 
como  hubiese  empleados  investidos  de  la  facultad  de 
llamar  á  juicio  de  deslinde  y  división  ó  de  denunciar 
como  realengos  ó  baldíos  los  terrenos  de  gran  porción 
d  e  nuestra  Isla,  poseídos  por  particulares.  Y  no  es 
nuestro  ánimo  suponerlos  animados  de  malos  propó- 
pósitos,  sino  al  contrario,  inspirados  por  el  mayor  celo; 
que  es  motivo  bastante  para  que  muchos  de  ellos  ce- 
dieran á  las  rencillas,  consejas,  rumores  y  conjeturas, 
que  todo  lo  embrollan  y  echan  á  barato,  sembrando  la 
discordia,  la  desconñanza  y  la  sospecha  en  las  familias 
y  entre  los  ciudadanos. 

Grande  sería,  por  otra  parte,  el  número  de  agen- 
tes que  se  necesitaría  para  la  sustanciación  de  tales 
juicios,  cuando  la  misma  administración  de  justicia 
está  dotada  con  parsimonia,  y  otros  servicios,  que  co- 
rresponden á  la  esfei'a  de  acción  obligatoria  del  Esta- 
do, están  en  mantillas  é  insuficientemente  atendidos, 
como  fomento,  obras  públicas,  ríos  y  puertos  y  demás 
que  sería  prolijo  enumerar. 

Si  hubiei'a  en  esfoi  Isla  territorios  vacantes  que 
destinar  á  la  colonizatMÓn  se  comprenderían,  aunque 
no  siempre  fueran  excusal>les,  las  medidas  i*adicales; 
pero  repetimos  lo  que  antes  hemos  dicho:  en  Cuba  las 
tierras  baldías  son  la  excepción;  casi  la  totalidad  de  la 
tierra  está  apropiada;  no  es  este  un  país  de  coloniza- 
ción, sino  de  fomento  y  desarrollo.  Cualquiera  tenta- 
tiva de  parte  del  Estado  de  inquietar  á  los  propietarios 
con  procedimientos  de  oficio,  encaminados  á  obligar- 
les á  la  división,  provocaría  una  execración  general. 
No  se  haga,  pues,  excepción  de  una  clase  sola  de  pro- 
piedades, sustrayéndola  á  las  reglas  ordinarias  del  En- 
juiciamiento Civil,  suficientes  para  que  el  interés  ge- 
neral se  concille  con  la  iniciativa  individual,  mediante 
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los  principios  del  procedimiento  común,  que  respeta- 
mos en  nuestro  proyecto. 

Concluimos,  pues,  no  satisfechos  de  nuestra  obra, 
porque  el  asunto  es  arduo;  pero  sí  convencidos  de  que 
el  proyecto,  si  se  adopta,  será  un  progreso  sobre  el 
estedo  actual  de  la  cuestión,  pues  respetando  todos 
los  intereses  legítimos  da  garantías  á  los  derechos  par- 
ticulares, estimulando  á  la  par  las  divisiones,  sin  echar 
nuevas  cargas  al  Estado  ni  más  angustias  á  nuestro 
pueblo. 

De  usted  muy  respetuosamente, 

Leopoldo  Cando.  Rafael  Cruz  Pérez. 

Octavio  Giberga, 


ORDEN. 


Sobre  el  <lesliiidc  y  división  de  liaclendas,  liatos 

ó  corrales. 

Artículo  19  Se  regirán  por  estas  disposiciones 
el  deslinde  y  división  de  haciendas,  hatos  y  corrales, 
sean  comuneros  ó  no,  cuya  área  no  haya  sido  deter- 
minada ein  deslinde  anterior  ó  no  tengan  área  conocida 
por  el  deslinde  de  los  fundos  limítrofes;  y  para  el  re- 
parto del  terreno  cuando  pertenezcan  á  comuneros. 
También  serán  aplicables  al  deslinde  de  estancias  é 
ingenios  mercedados. 

Abtcüi^  29  Es  juez  competente  para  conocer  de 
estos  juicios  el  del  partido  judicial  en  que  estuviere 
sito  el  fundo,  y  caso  de  est^r  ubicado  en  más  de  un 
partido,  cualquiera  de  los  jueces  que  tengan  jurisdic- 
ción en  el  territorio,  á  elección  del  promovente. 

Esta  competencia  excluye  la  sumisión  expresa  ó 
tácita  á  cualquiera  otro  Juzgado. 

Artículo  39  Son  aeumulables  á  estos  juicios 
todas  las  reclamaciones  pendientes  ó  que  se  entablen 
en  ejercicio  de  acciones  posesorias  ó  reivindicatorías 
sobre  terrenos  de  la  hacienda,  después  de  prevenido  el 
juicio. 

Artículo  49  Será  parte  legítima  para  promover 
estos  juicios  todo  propietario,  comunero  6  condueño, 
cualquiera  que  sea  la  cuantía  y  la  especie  de  su  acción 
en  la  comunidad,  y  el  que  tenga  constituido  sobre  el 
(undo  común  algún  derecho  real. 

TOMO  L— 38 
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También  podrá  promoverlos  la  Secretaria  de  Ha- 
cienda por  si  ó  delegando  expresamente  en  cualquier 
funcionario  público  cuando,  á  juicio  del  Gobierno, 
pueda  la  operación  convenir  al  patrimonio  del  Estado. 

Artculo  5?  El  juicio  se  dividirá  en  dos  estados, 
llamado  uno  de  prevención  y  otro  de  deslinde,  si  sólo 
se  tratare  del  deslinde  de  hacienda,  hato  ó  c>orral  no 
comuneros;  y  en  tres,  que  se  denominarán  de  preven- 
ción, de  deslinde  y  calificación  y  de  entero  ó  división, 
si  el  fundo  fuere  comunero. 

Estado  de  prevención. 

Articclo  69  El  que  promueva  el  delinde  de  una 
hacienda,  hato  ó  corral  que  lo  pertenezca  exclusiva- 
mente ó  el  deslinde  y  división  de  una  hacienda,  hato 
ó  corral  comuneros,  además  de  cumplir  los  requisitos 
generales  para  la  comparecencia  en  juicio,  presentará 
su  solicitud  por  duplicado,  exponiendo  en  párrafos  se- 
parados y  numerados  los  hechos  y  fundamentos  de  de- 
recho en  que  la  apoya,  y  manifestando  si  es  ó  no  comu- 
nera la  propiedad  de  que  se  trate. 

Acompañará  necesariamente  ala  solicitud,  sin  la 
cual  no  será  admitida  : 

(a)  El  documento  público  que  acredite  su  camc- 
ter  de  dueño  ó  de  condueño  ó  certificación  del  Registix) 
de  la  Propiedad  si  tuviere  inscrita  la  posesión  de  algún 
acotamiento.  Los  funcionarios  delegados  de  la  Secre- 
taria de  Hacienda  presentarán  la  credencial  de  la  dele- 
gación expresa  que  habrán  de  recibir. 

Si  el  promovente  careciere  de  titulo  escrito  de 
dominio  ó  posesorio,  podrá  justificar  su  carácter  en  el 
mismo  Juzgado  en  que  presentare  la  solicitud  de  des- 
linde por  medio  de  información  en  que  acredite  la  na- 
turaleza y  situación  del  fundo  ó  acotamiento  de  que  so 
dijere  propietario  ó  comunero,  la  especie  legal,  valor, 
origen  y  circunstancias  del  derecho  en  que  se  funde, 
el  tiempo  que  llevare  de  posesión  y  la  circunstancia  de 
no  existir  título  escrito. 

En  esa  información  declararán  precisamente  los 
comuneros  cuyas  posesiones  sean  limítrofes  con  la 
del  promovente  si  se  tratare  de  hacienda,  hato  ó  co- 
rral comuneros,  y  el  propietario  ó  los  propietarios  de 
los  fundos  colindantes  si  no  fuere  comunera  la  propie- 
dad de  que  se  trate. 
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Recibida  la  información  y  con  visfev  de  su  resulta- 
do tendrá  el  Juzgado  por  acreditado  el  carácter  del 
proinovente,  sin  perjuicio  de  la  impugnación  que  en 
RU  día  puedan  formular  los  int/Cresados. 

(6)  Una  lista  de  los  condueños  ó  comuneros  de 
las  propiedades  colindantes  ó  el  nombre  del  propieta- 
rio ó  de  los  propietarios  colindantes  si  no  fueren  co- 
muneros los  fundos  limítrofes. 

(c)  Otra  lista  que  contendrá  los  nombres  de  los 
dueños  ó  comuneros  si  se  tratare  del  deslinde  v  di  vi- 
8Í6n  de  una  hacienda,  bato  ó  corral  comuneros. 

( J)  Copia  fehaciente  de  la  merced  de  la  hacien- 
da, hato  ó  corral  con  una  descripción  circunstanciada 
del  centro  que  deba  ser  el  punto  de  partida  para  la 
mensura  general. 

Si  no  pudiere  obtener  el  promo vente  copia  certi- 
ñcada  de  la  merced  podrá  presentar  copia  fehaciente 
de  cualquier  documento  público  que  la  contenga. 

Si  no  se  obtuvieren  copias  fehacientes  podrán  pre- 
sentarse copias  simples,  pero  en  este  caso  se  designará 
el  lugar  y  archivo  en  que  se  encuentren  los  originales, 
solicitando  que  como  diligencia  preparatoria  se  expi- 
dan mandamientos  compulsorios  para  traer  copias  fe- 
hacientes con  citación  del  ministerio  público. 

{e)  Caso  de  haber  sido  destruidos  los  archivos 
en  que  radicase  la  merced  se  acreditará  el  hecho  por 
medio  de  información  y  se  suplirá  la  copia  del  docu- 
mento original  por  los  medios  reconocidos  en  de- 
recho. 

Cualquiera  persona  ó  entidad  que  tenga  copia  fe- 
haciente de  la  merced,  podrá  presentarla,  agregándo- 
se á  los  autos. 

Artículo  79  Presentada  la  solicitud,  siempre 
que  hubiere  que  practicar  diligencias  preparatorias,  se 
anunciará  la  prevención  del  juicio  por  edictos  que  se 
fijarán  en  el  Juzgado  y  se  publicarán  en  la  Gagbta  de 
LA  Habana  y  en  los  periódicos  del  partido  judicial 
una  vez  por  lo  menos,  haciendo  saber  que  las  actua- 
ciones están  de  manifiesto  en  la  Escribanía,  donde 
podrán  ser  examinadas  por  cualquiera  de  los  designa* 
dos  como  condueños  6  colindantes  y  por  el  funciona* 
rio  en  quien  delegare  la  Hacienda  pública. 

.  Artículo  89  Terminadas  las  diligencias  de  pre- 
vención se  unirán  á  los  autos  los  edictos  y  los  ejem- 
plares de  los  periódicos  en  que  so  hubieren  publicadoi 
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Artículo  99  En  este  período  de  prevención  po- 
drán los  designados  como  condueños  6  colindantes  y 
cualquier  otro  interesado  presentar  los  documentos 
que  puedan  ilustrar  sobre  los  requisitos  &  que  se  con- 
trae el  artículo  09 

Estado  de  deslinde. 

Artículo  10.  Presentada  la  solicitud  con  todos 
los  requisitos  expresados  6  terminadas  las  diligencias 
preparatorias  entra  el  juicio  en  el  estado  de  deslinde. 

Al  efecto  se  fonuará  pieza  separada  que  se  enca- 
bezará con  el  duplicado  de  la  solicitud  del  promovente, 
dictándose  sin  dilación  providencia  en  la  cual,  dándo- 
se por  finalizado  el  estado  de  prevención  y  por  iniciado 
el  de  deslinde,  se  dispondrá  la  convocación  de  los  co- 
muneros de  la  hacienda,  si  se  tratare  de  fundo  comu- 
nero y  á  los  poseedores  ó  propietarios  de  las  propieda- 
des ó  fundos  limítrofes  para  que  comparezcan  en  el 
juicio,  apercibidos  unos  y  otros  de  que  continuará  el 
procedimiento  ásu  perjuicio  si  no  se  presentaren. 

Los  comuneros  de  la  hacienda  de  cuyo  deslinde  se 
trate,  comparecerán  con  los  títulos  de  sus  posesiones 
justificados  en  cualquiera  de  las  formas  establecidas  en 
en  las  letras  a,  c?  y  e  del  artículo  69,  pudiendo  adicio- 
nar la  lista  de  comuneros  á  que  se  contrae  la  letra  c 
del  mismo  artículo  69,  con  los  que  en  ella  faltaren. 

Si  fueren  comuneras  las  propiedades  colindantes 
se  prevendrá  á  los  poseedores  que  deberán  comparecer 
y  nombrar  un  representante  común  para  el  deslinde. 

El  término  de  la  convocatoria  será  el  de  treinta 
días  contados  desde  la  primera  publicación  de  la  pro* 
videncia  en  la  Gaceta  de  la  Habana. 

Artículo  11.  En  la  providencia  á  que  se  con* 
trae  el  artículo  anterior  se  sefialará  lugar,  día  y  hora 
para  las  juntas  en  que  las  comunidades  colindantes  se 
reunirán  para  constituir  su  representante  común. 

Las  juntas  se  celebrarán  en  los  últimos  diez  días 
del  término  señalado  en  el  artículo  anterior,  proce- 
diéndose  á  la  elección  del  representante,  después  de 
darse  cuenta  por  el  actuario  de  la  promoción  del  juicio 
y  documentos  presentados.  Será  elegible  cualquiera 
de  los  comuneros  presentes  en  la  junta  y  se  dará  por 
electo  al  que  obtenga  mayor  número  de  votos. 
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El  cargo  de  representante  comíin  es  obligatorio 
para  los  comuneros. 

Artículo  12.  La  notificación  de  la  providencia 
se  hará  en  la  forma  ordinaria,  dejándose  además  cé- 
dulas en  las  fincas  y  acotamientos  del  fundo  y  de  los 
limítrofes,  que  estuvieren  habitados.  Se  anunciará 
también  la  convocatoria  en  tres  números  consecutivos 
de  la  Gaceta  de  la  Habatía,  en  los  periódicos  de  in- 
tereses generales  del  partido  judicial  en  que  se  siga  el 
juicio  y  en  los  de  la  misma  clase  que  se  publiquen  en 
los  partidos  en  que  estuvieren  sitas  las  propiedades 
colindantes.  Se  fijarán  además  cedulones  en  las  casas 
consistoriales,  en  los  Juzgados,  escuelas.  Iglesias  y 
lugares  públicos  de  los  pueblos  y  caseríos  cercanos  ó 
más  próximos  á  la  hacienda,  hato  ó  corral. 

Artículo  lo.  En  las  notificaciones  y  convoca- 
torias se  hará  mención  del  nombre  del  promovente  y 
carácter  con  que  ha  comparecido,  de  la  merced  ó  título 
presentado,  del  punto  designado  como  centro  de  donde 
deba  partir  la  mensura  general,  de  la  fecha  en  que 
vencen  los  treinta  días  de  la  convocatoria,  del  aperci- 
bimiento arriba  expresado  y  de  que  los  autas  están  de 
manifiesto  en  la  Escribanía,  donde  los  interesados  po- 
drán examinarlos  por  sí  ó  por  medio  de  letrados  y 
mandatarios. 

Los  anuncios  de  los  periódicos  y  los  cedulones 
contendrán  además  las  listas  de  los  designados  como 
comuneros  de  la  hacienda  ó  como  propietarios  y  co- 
muneros de  los  fundos  colindantes,  haciéndose  saber 
que  pueden  comparecer  en  el  juicio  cuantos  se  crean 
con  derecho  á  ello,  á  título  de  tales  comuneros,  pro- 
pietarios ó  comuneros  colindantes,  aunque  no  estén 
sus  nombres  en  las  listas  del  promovente,  debiendo 
todos  justificar  el  carácter  con  que  comparezcan. 

Artículo  14.  Los  mandamientos  para  las  publi- 
caciones, los  cedulones  y  los  exhortos  se  harán  precisa- 
mente en  los  diez  días  siguientes  á  la  fecha  de  la  pro- 
videncia, dándoseles  curso  inmediatamente,  pudién- 
dose cometer  las  diligencias  de  notificación  á  los 
respectivos  Juzgados  Municipales,  que  las  harán 
inmediatamente. 

Para  obviar  dilaciones  el  promovente  ó  cualquier 
interesado  que  se  haya  personado  en  el  juicio  podrá 
presentar  manuscritos  ó  impresos  las  cédulas,  manda- 
mientos y  cedulone>s  de  las  notificaciones  y  anuncios, 


^02  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 


ajustándose  á  los  preceptos  legales;  y  el  Juzgado  les 
dará  curso,  firmando  y  rubricando  los  documentos  el 
actuario  con  el  Visto  Bueno  del  Juez  y  poniéndoles  el 
sello  del  Juzgado. 

Artículo  16.  Los  exhortes  podrán  ser  cursados 
por  el  actuario  en  pliegos  certificados  de  correos  su- 
pliendo el  promovente  6  cualquier  interesado  los  gastos 
necesarios  y  los  Jueces  exhortados  darán  preferencia 
á  su  cumplimiento,  devolviéndoselos  en  la  misma 
forma  ó  en  cualquiera  otra,  expedita  y  segura,  que  se 
presentare. 

Artículo  1G.  Transcurridos  los  treinta  días  de 
la  convocatoria  se  unirán  á  esta  pieza  las  diligencias 
y  documentos  de  anuncios  y  notificaciones,  dictándose 
luego  providencia  para  la  incoación  del  deslinde  que 
será  de  cuarenta  á  sesenta  días  después  de  la  provi- 
dencia, según  las  circunstancias  del  juicio  y  de  la  lo- 
calidad apreciadas  por  el  Juez;  y  éste  proveído  se  pu- 
blicará dentro  de  los  diez  días  siguientes  á  su  pronun- 
ciamiento en  edictos,  cedulones  y  anuncios,  que  se 
fijarán  é  insertarán  respectivamente  en  los  mismos  lu- 
gares y  periódicos  determinados  en  el  artículo  12,  con 
excepción  de  la  Gaceta  de  la  Habana. 

Artículo  17.  Para  la  representación  y  acuerdos 
de  cada  comunidad  colindante  se  formará  ramo  sepa- 
rado, que  se  encabezará  con  el  acta  de  la  junta  expre- 
sada en  los  artículos  10  y  11.  En  esa  primera  juntA 
deberá  acordarse  y  deliberarse  sobre  las  instrucciones 
á  que  ha  de  ajustarse  el  representante  en  sus  gestiones, 
y  en  particular  sobre  el  deslinde  solicitado,  formando 
acuerdo  el  voto  de  la  mayoría  de.  los  concurrentes; 
acuerdo  cuyo  cumplimiento  es  obligatorio  para  el  re- 
presentante común.  Si  no  hubiere  mayoría  en  la 
votación  se  darán  por  elegidos  los  dos  candidatos  que 
obtuvieren  mayor  número  de  votos.  Nunca  podrán 
pasar  de  dos  los  representantes  de  cada  comunidad 
limítrofe. 

Artículo  18.  Siempre  que  el  representante  ó 
representantes  comunes  ó  cualquier  comunero  de  pro- 
piedad limítrofe  lo  crea  necesario  ó  conveniente  po- 
drán solicitar  que  se  convoque  á  junta  á  los  comuneros, 
exponiendo  al  Juzgado  por  escrito  el  objeto  de  la  con- 
vocatoria, y  accederá  el  Juez  á  la  solicitud,  siempre 
(jue  so  refiera  á  los  fines  del  juicio  y  ataña  á  la  comu- 
nidad de  que  sean  miembros  los  solicitantes. 
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Esas  solicitudes  se  sostaneiarán  en  el  ramo  sepa- 
rado correspondiente  á  cada  comunidad  y  en  ellas  sólo 
serán  parte  los  respectivos  comuneros.  Los  términos 
y  condiciones  de  las  convocatorias  han  de  ejecutai*8e 
dentro  de  los  términos  señalados  para  el  juicio  princi- 
pal, que  continuará  su  curso  conforme  á  esta  orden. 

Las  costas  que  por  tales  gestiones  se  causen  en 
esos  ramos  separados  serán  de  cuenta  de  la  comunidad 
respectiva. 

Abtícülo  19.  Dentro  del  término  señalado  con 
arreglo  al  artículo  16  luirá  el  promovente,  si  el  fundo 
no  fuere  comunero,  designación  del  perito  que  haya 
de  practicar  el  deslinde,  si  antes  no  lo  hubiere  hecho, 
nombrando  además  un  sustituto  para  que  lo  reemplace 
en  caso  de  que  se  incapacite  para  los  trabajos. 

Artículo  20.  El  deslinde  se  iniciará  el  día  se- 
ñalado, á  menos  que  se  formalice  oposición,  si  el 
fundo  de  cuyo  deslinde  se  trate  no  fuere  comunero,  en 
el  término  de  veinte  días  improrrogables  contados 
desde  la  publicación  de  la  providencia  expresada  en  el 
ai-tículo  16]  y  la  impugnación  ee  haga  redarguyendo 
de  falsos  los  documentos  en  que  se  apoye  el  promo- 
vente 6  versare  sobre  la  situación  del  centro  para  la 
meusura  general  ó  sobre  la  prioridad  y  legitimidad  de 
la  merced  6  título  del  promovente  ó  por  la  violación 
de  las  formas  esenciales  de  los  juicios. 

En  todos  los  demás  casos,  la  impugnación  ú  opo- 
Bición  no  impedirá  el  deslinde. 

Artículo  21.  La  oposición  ó  impugnación  se 
sustanciará  por  los  trámites  establecidos  para  los  in- 
cidentes en  el  título  III,  Libro  Segundo  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil,  en  la  misma  pieza  de  autos  si 
fuere  de  los  expresados  en  el  artículo  anterior;  en  ra- 
mo separado  en  los  demás  casos. 

Litigarán  unidos  los  que  sostengan  las  mismas 
pretensiones,  las  comunidades  colindantes  por  medio 
de  sus  representantes;  y  serán  comunes  á  todos,  liti- 
guen ó  no  unidos,  los  términos  señalados  por  la  Ley 
para  cada  trámite. 

Artículo  22.  Las  comunidades  y  propietarios 
colindantes  podrán  designar  peritos  que  á  su  costa 
concurran  á  la  operación  tan  sólo  para  inspeccionar  la 
ejecución  técnica,  sin  que  puedan  interrumpirla  bajo 
ningún  concepto. 
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Artículo  23.  Conclusos  los  incidentes  de  previo 
y  especial  pronnnciamiento,  admitidos  por  el  Juez  6 
llegado  el  día  señalado,  se  dará  principio  al  deslinde, 
expidiéndose  al  efecto  por  el  Juzgado  la  orden  corres- 
pondiente, en  que  se  señalará  al  perito  el  centro  para 
la  mensura  y  circunstancias  especiales  de  la  operación, 
con  sujeción  á  la  resultancia  de  autos. 

Abtículo  24.  El  perito  dará  cuenta  al  Juzgado 
dentro  de  los  sesenta  días  siguientes  á  aquel  en  que 
reciba  la  orden,  incurriendo  en  la  pérdida  de  sus  hono- 
rarios si  no  lo  hiciere,  á  menos  que  lo  haya  impedido 
fuerza  mayor.  Si  por  razón  de  enfermedad  ú  otra 
causa  no  pudiere  cumplir  su  encargo  el  perito  ni  su 
sustituto,  á  instancia  del  promovente  ó  de  cualquier 
colindante  ó  de  oficio  nombrará  el  Juez  perito  que 
practique  la  operación  dentro  del  término  señalado  en 
el  párrafo  anterior  y  á  costa  del  actor. 

Artículo  25.  Dada  cuenta  al  Juzgado  con  la 
operación  se  pondrá  de  manifiesto  en  la  Escribanía  por 
término  de  veinte  días,  durante  los  cuales  podr^  ser 
impugnada  por  cualquier  intercalado,  debiendo  fundar- 
se la  impugnación  en  falta  de  cumplimiento  de  los 
términos  en  que  se  confirió  la  comisión  ó  en  razones 
técnicas  debidamente  formuladas  y  fundadas  en  dicta- 
men pericial  que  se  acompañará. 

Sustanciada  la  impugnación  en  la  forma  y  por  los 
trámites  de  los  incidentes,  unidos  los  que  sostengan  las 
mismas  pretensiones,  y  por  medio  de  sus  representantes 
las  comunidades,  con  la  sentencia  que  recaiga  se  dará 
por  terminado  el  juicio  de  deslinde  de  hato  ó  corral 
no  comuneros. 

Deslinde  de  fundos  oonmiieros  y  raliflcaolón 

de  sus  títulos. 

• 

Artículo  26.  Si  el  juicio  promovido  fuere  de 
deslinde  y  división  de  una  hacienda,  hato  ó  corral  co- 
muneros y  en  el  estado  de  prevención  ó  en  el  término 
de  treinta  días  señalados  en  el  artículo  10,  manifestare 
cualquier  comunero  que  no  está  conforme  con  la  desig- 
nación del  centro  ó  con  la  merced  ó  título  presentados 
ó  alegados  por  el  promovente,  exponiendo  los  funda- 
mentos de  su  disconformidad,  se  convocará  á  todos  los 
comuneros  á  junta  que  se  celebrará  veinte  días  des- 
pués de  la  providencia  en  que  se  disponga  la  convoca- 
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toria,  y  se  anunciará  en  la  forma  dispuesta  en  el  ar- 
ticulo 12,  omitiéndose  la  publicación  en  la  Gaceta  de 
LA  Habana. 

Artículo  27.  En  la  junta  se  deliberará  sobre 
las  objeciones  presentadas,  admitiéndose  los  datos  que 
se  presenten  por  escrito,  y,  después  de  discutidas,  se 
procederá  á  la  votación  formando  acuerdo  la  mayoría 
de  votos  de  los  comuneros  presentes,  contándose  un 
voto  por  cada  veinte  y  cinco  pesos  de  posesión  á  los 
comuneros  que  posean  cantidad  mayor,  aunque  sin 
hacer  cuetíta  de  los  excesos  que  no  lleguen  á  esa 
cantidad. 

Artículo  28.  Si  la  minoría  protestare  contra  el 
acuerdo  de  la  mayoría,  fundada  en  razones  cuya  apre- 
ciación queda  al  prudente  arbitro  del  Juez  sin  ulterior 
recurso,  ó  los  votos  de  la  ma3'oría  no  llegan  á  los  dos 
tercios  de  los  pesos  de  posesión  que  constituyan  la  ha- 
cienda ó  corral  continuará  la  Junta  hasta  elegir  por 
simple  mayoría  de  votantes  tres  amigables  compone- 
dores que  en  el  término  de  veinte  días  contados  desde 
aquél  en  que  se  les  haga  saber  el  nombramiento  resuel- 
van todos  los  puntos  controvertidos. 

Estos  amigables  componedores  deberán  ser  per- 
sonas en^ndidas  y  de  arraigo  residentes  en  el  lugar 
en  que  se  siga  el  juicio,  contribuyentes  por  territorial 
de  fincas  rústicas  á  municipio  del  partido  judicial  ó  á 
otro  de  la  Isla,  pero  que  no  sean  comuneros  ó  propie- 
tarios del  fundo  ni  de  otro  limítrofe  que  haya  formur 
lado  6  formulare  oposición  ó  impugnación  al  deslinde. 

Si  en  la  votación  no  resultare  mayoría  se  tendrán 
por  elegidos  los  que  obtengan  mayor  número  de  votos 
de  las  personas  concurrentes. 

El  cargo  de  amigable  componedor  es  obligatorio. 

En  los  veinte  días  señalados  resolverán  los  ami- 
gables componedores  los  puntos  controvertidos,  dando 
su  laudo  por  escrito  en  términos  claros  y  precisos  y 
según  su  leal  saber  y  entender,  pero  sobre  la  base  de 
los  datos  existentes  en  las  actuaciones. 

Contra  el  laudo  de  los  amigables  componedores  no 
80  da  recurso  alguno,  salvas  las  responsabilidades  en 
que  incurran. 

Artículo  29.  Si  no  hubiere  objeciones  al  deslin- 
de se  convocará  la  juntado  comuneros  prevenida  en  el 
artículo  26  para  tratar  del  nombramiento  de  un  Síndico 
7  de  perito,  principal  y  sustituto,  así  como  de  todos  loa 
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particulares  que  interesen  para  la  mejor  práctica  de  la 
operación  y  provisión  de  fondos  para  los  gastos. 

El  Síndico  ó  representante  común  ttmdrá  las 
facultades  de  un  mandatario  de  la  comunidad  y  proce- 
derá con  arreglo  á  las  instrucciones  que  recibiere;  y  á 
falta  de  ellas,  hará  lo  que  exija  la  naturaleza  é  índole 
del  juicio,  dando  cuenta  de  sus  gestiones  en  la  forma 
establecida  para  las  cuentas  de  Administración  de  los 
abintestatos.  Como  tal  representante  tendrá  á  su  cargo 
la  recaudación  c  inversión  de  las  expensas  necesarias 
para  los  gastos  indispensables  comunes  y  paralas  ope- 
raciones de  deslinde  y  clasificación  de  los  terrenos. 
Asimismo  llevará  en  juicio  la  representación  de  la 
comunidad  frente  á  los  extraños,  y  deberá  sostener  el 
acuerdo  de  la  mayoría  así  en  los  incidentes  que  surjan 
con  los  limítrofes  como  en  los  que  promueva  cual- 
quier comunero. 

Los  peritos  tendrán  las  obligaciones  establecidas 
en  el  artículo  24. 

Artículo  30.  El  Síndico  podrá  hacer  uso  del 
procedimiento  establecido  en  el  artículo  89  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil  para  la  recaudación  de  fondos 
contra  los  comuneros  morosos. 

Artículo  31.  Cuando  se  hubieren  formulado 
objeciones  al  deslinde  so  hai'á  el  nombramiento  de 
Síndico  y  de  peritos  en  la  misma  junta  convocada  para 
tratar  de  aquellas  objeciones.  El  cargo  de  Síndico  es 
obligatorio  para  los  comuneros. 

Artículo  32.  Hecho  el  nombramiento  de  Sín- 
dico y  de  peritos  ó  resueltas  las  objeciones  hechas 
al  deslinde  por  los  comuneros  continuará  el  juicio  su 
curso  con  arreglo  á  los  artículos  17  al  25,  salvo  que  el 
perito  deberá  medir  y  clasificar  los  terrenos,  los  acota- 
mientos, los  espacios  ocupados  por  líneas  de  ferrocarril 
y  las  aguadas  comprendidos  en  el  área  deslindada,  con 
exclusión  de  los  caminos  públicos,  entendiéndose  por 
acotamiento  lo  que  esté  real  y  efectivamente  cultivado 
ú  ocupado  por  fábricas  estables,  presentando  un  plano 
topográfico  de  la  operación  y  una  tabla  de  evaluación 
de  los  terrenos,  según  su  situación  y  circunstancias. 

Los  terrenos  se  clasificarán  en  montuosos,  culti- 
vados, sabanas  é  inútiles,  si  estos  últimos  excedieren 
en  superficie  continua  de  más  de  una  caballería  de 
tierra.  Si  hubiere  yacimientos  minerales  de  impor- 
tancia serán  comprendidos  en  la  clasificación.    El  tér« 
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mino  para  ejecutar  la  operación  será  de  120  días  pro- 
rrogables  por  40  más,  á  juicio  y  bajo  la  responsabili- 
dad del  Juez. 

Artículo  33.  Vencidos  los  treinta  días  señala- 
dos en  el  artículo  10  se  procederá  á  calificar  la  legiti- 
midad é  importancia  de  ia  posesión  que  represente  en 
el  fundo  cada  comunero.  Al  efecto,  se  agregarán  á  la 
pieza  de  autos  formada  con  la  prevención  del  juicio 
los  documentos  que  vayan  pi*esentando  los  comuneros 
durante  el  término  de  treinta  días  señalado  en  el  ar- 
tículo 10  y  una  copia  de  las  adiciones  hechas  á  la  lista 
de  comuneros. 

Artículo  34.  La  calificación  de  títulos  se  hará 
por  calificadores  elegidos  por  los  comuneros  en  junta 
especialmente  convocada  para  ello.  Entre  la  convo- 
catoria y  celebración  de  la  Junta  deberán  mediar  de 
veinte  á  treinta  días,  según  las  circunstancias  del  jui- 
cio, apreciadas  libremente  por  el  Juez,  fijándose  el  día 
de  manera  que  medien  de  quince  á  veinte  días  entre 
esta  junta  y  la  de  nombramiento  de  Síndico  y  peritos. 

Artículo  35.  La  citación  para  la  junta  se  hará 
en  la  forma  provenida  en  los  artículos  12,  13,  14  y  15. 

Artículo  36.  En  la  junta  seelijirán  dos  califica- 
dores, en  quienes  concurran  las  mismas  circunstancias 
que  en  los  amigables  componedores  á  que  se  refiere  el 
artículo  28,  designando  el  Juez  un  tercero,  que  será 
precisamente  letrado  y  reúna  los  demás  requisitos  ex- 
presados, fungiendo  de  Presidente  el  de  más  edad  y 
de  Secretario  el  Escribano  actuario.  La  elección  será 
á  pluralidad  de  votos. 

Artículo  37.  Nombrados  los  Calificadores  se  les 
pasará  la  pieza  de  calificación  por  un  término  que  no 
bajará  de  30  ni  excederá  de  50  días,  para  que  con  vis- 
ta de  los  títulos  presentados  y  datos  de  autos  practi- 
quen el  examen  y  calificación  correspondiente,  dando 
8u  dictamen  por  escrito  sobre  la  legitimidad,  cuantía  y 
procedencia  de  las  posesiones  reclamadas  y  suma  total 
de  los  pesos  de  posesión  ó  propiedad  y  superficie  repre* 
sentados  por  la  comunidad. 

Presentarán  junto  con  este  informe  general  dos 
estados  parciales,  uno  en  que  se  especifiquen  con  pre* 
cisión  y  claridad  los  pesos  de  posesión  de  cada  condue* 
ño,  si  así  se  determinaren  las  porciones  proindivisas^ 
ó  la  naturaleza  de  la  posesión  de  eada  uno  si  tuviere 
otra  forma  de  determinación  como  /a/cw»  ó  nietas^  siem* 
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pre  que  tenga  asiento  6  establecimiento  en  el  fundo 
común;  y  otro  establo  de  las  posesiones  de  los  que  no 
tengan  asiento  ó  establecimiento  en  dicho  fundo. 

Artículo  38.  El  informe  y  los  estados  se  pon- 
drán de  manifiesto  en  la  Escribanía  por  término  de 
quince  días,  donde  podrán  ser  examinados  por  los  in- 
teresados. 

Si  durante  ese  término  fueren  impugnadas  las  ca- 
lificaciones se  convocará  á  junta,  que  se  celebrará  diez 
días  después  de  la  convocatoria  y  se  anunciará  en 
los  periódicos  locales  y  en  los  sitios  públicos  de  cos- 
tumbre. 

Artículo  39.  En  la  junta  se  dará  lectura  al  in- 
forme general,  estados  presentados  por  los  Calificadores 
y  escritos  de  impugnación,  precediéndose  enseguida  á 
votar  sobre  cada  una  de  las  impugnaciones  formandiT 
acuerdo  la  mayoría  de  los  votantes,  sin  que  puedan 
votar  los  reclamantes  cuyas  pretensiones  no  sean  reco- 
nocidas en  el  informe  general. 

A.RTÍCÜLO  40.  Estos  últimos  y  la  minoría  podrán 
mantener  sus  pretensiones,  formándose  ramo  separado 
con  los  escritos  de  impugnación  presentados  en  el  tér- 
mino señalado  en  el  aiticulo  38,  y  se  sustanciarán,  por 
los  trámites  de  los  incidentes,  con  el  Síndico  ó  repre- 
sentante común  á  nombre  de  la  comunidad. 

Si  las  impugnaciones  afectaren  á  la  totalidad  de  la 
calificación  se  sustanciarán  como  incidentes  previos  y 
unidos  los  que  sostengan  las  mismas  pretensiones. 

Artículo  41.  El  Juez,  apreciando  el  dictamen 
de  la  mayoría,  dictará  su  fallo,  y  si  estuviere  ultimado 
el  deslinde  pasará  el  juicio  al  estado  de  división  ó 
entero. 

Estado  de  división  ó  entero  de  fundos  coniuneroN. 

» 

Artículo  42.  Terminado  el  estado  de  deslinde 
y  calificación  el  Juez  de  oficio  ordenará  que  pase  el 
juicio  al  de  división  ó  entero,  decretando  que  los  Cali- 
ficadores presenten  en  el  término  de  treinta  días  un 
estado  general  expresivo  de  la  superficie  que  indivi- 
dualmente corresponda  á  cada  entidad  comunera,  ten- 
ga ó  nó  asiento  ó  acotamiento,  distribuyendo  el  área 
de  la  hacienda,  de  modo  que  las  sabanas,  los  terrenos 
montuosos  y  los  inútiles  se  repartían  con  la  mayor 
igualdad  posible. 
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A  ese  estado  general  se  acompañará  un  plano  de 
reparto  suscrito  por  el  perito. 

En  la  división  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

(a)  A  los  ingenios  y  estanciafl  mercedados  se 
abonará  todo  el  terreno  comprendido  bajo  sus  linderos 
conocidos  y  ciertos  sin  hacer  cuenta  con  la  posesión 
que  tengan  en  el  fundo  común,  pero  si  alguno  ó 
algunos  de  aquellos  linderos  se  hubieren  perdido  ó 
estuvieren  litigiosos  en  términos  que  no  pueda 
cerrarse  la  figura  entrarán  en  partición  como  los  deniás 
sitios  bajo  de  las  reglas  dadas,  y  su  terreno  reunido  al 
resto  del  fundo,  se  distribuirá  entre  los  condueños  á 
proporción  de  su  posesión. 

(6)  A  cada  comunero  reconocido  que  á  la  pro- 
mulgación de  esta  orden  posea  asiento  ó  acotamiento, 
sean  éstos  fincas  que  fueron  de  crianza,  establecimien- 
to fabril,  explotación  agrícola,  sementeras  de  árboles 
estables  ó  reparto  de  solares  se  asignará  su  porción  en 
el  lugar  ó  lugares  que  ocupe  según  la  clase  y  circuns- 
tancias de  los  terrenos  que  se  le  adjudiquen,  y  cuidan- 
do de  que  haya  regularidad  en  las  figuras. 

(c)  Si  los  sitios  de  crianza,  establecimientos  fabri- 
les, explotaciones  agrícolas,  sementeras  y  solares  tuvie- 
ren cada  uno  distinto  asiento  se  adjudicará  al  comunero 
el  terreno  que  le  corresponda  por  su  título,  distribuido 
entre  los  diversos  asientos,  pero  si  se  pudieren  reunir 
se  le  hará  el  entero  en  un  cuerpo;  todo  á  juicio  de  los 
calificadores  asesorados  por  el  perito. 

(d)  Si  los  sitios  de  crianza,  establecimiento 
fabril,  explotación  agrícola,  sementeras  de  árboles  es- 
tables y  solares  repartidos  pertenecientes  á  un  sólo 
comunero  ocuparen  á  la  promulgación  de  esta  orden 
un  exceso  de  terreno  cultivado  inferior  en  un  veinte 
y  cinco  por  ciento  ó  sea  en  una  cuarta  parte  á  la  su- 
perficie que  le  corresponde  legalmente  en  el  reparto, 
según  la  cuantía  de  su  posesión,  podrá  optar  entre 
devolver  el  exceso  á  la  comunidad  ó  retenerlo  y  adju- 
dicárselo mediante  el  pago  de  contado  de  su  precio  á 
la  misma  comunidad,  tomando  como  base  la  valoración 
general  de  los  terrenos  hecha  en  las  actuaciones. 

(e)  Se  colocará  á  los  dueños  de  posesiones  suel- 
tas por  entradas  y  salidas  á  continuación  del  terreno 
señalado  al  sitio  de  que  procedan,  y,  no  habiendo 
cabida,  en  otra  parte  á  juicio  de  los  calificadores, 
asesorados  por  el  perito. 
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(/)  Las  aguadas  naturales  y  fértiles  en  la  seca 
quedarán,  en  cuanto  sea  posible,  en  las  lineas  dividen- 
tes, para  que  sirvan  &  dos  6  más  comuneros,  y  si  no  lo 
permitiese  su  situación  respecto  dé  la  de  las  porciones 
de  los  condueños,  se  calculará  la  ventaja  que  resulto 
al  condueño  á  quien  le  queden  para  que  indemnice  á 
los  comuneros  privados  de  ellas,  bajo  la  condición  de 
que  queden  sujetas  á  servidumbre  por  tres  años,  sufi- 
cientes para  que  cada  uno  se  proporcione  la  aguada 
que  necesite  dentro  de  su  porción;  sin  perjuicio  de  lo 
que  disponen  el  Código  Civil  y  la  Ley  de  Aguas  y  la 
orden  N9  34  sobre  Fen*ocarriles. 

(g)  Los  caminos  y  serventías  necesarias  para  el 
tránsito  de  los  vecinos  6  para  uso  público  serán  toma- 
dos en  consideración  al  hacerse  la  división,  respetán- 
dose las  disposiciones  generales  del  Código  Civil,  las 
especiales  sobre  caminos  y  serventías  y  los  de  la  Orden 
N9  34  sobre  ferrocarriles. 

(/i)  Si  por  defecto  de  la  mensura  y  división  que- 
dare algún  sobi*ante  de  tierras  ó  si  hubiere  algún  yaci- 
miento importante  de  mineral  de  hierro,  cobre  6  man- 
ganeso se  dejarán  proindiviso,  á  reserva  de  lo  que 
acuerde  la  comunidad. 

Artículo  43.  El  estado  y  el  plano  se  pondnln  do 
manifiesto  en  la  Escribanía  por  término  de  veinte  días, 
durante  los  cuales  podrán  ser  impugnados  por  las 
partes. 

La  providencia  on  que  se  ordene  se  publicará  por 
edictos,  que  estarán  fijos  durante  esos  veinte  días  en  los 
sitios  públicos  del  lugar  en  que  so  siga  el  juicio,  ha- 
ciéndose constar  así  en  los  autos. 

Artículo  44.  Si  fuere  impugnado  el  plan  de 
reparto  en  el  término  señalado  serán  convocados  á 
junta  los  comuneros. 

La  junta  se  celebrará  quince  días  después  déla 
providencia,  que  se  notificará  á  las  partes,  y  se  anun- 
ciará por  edictos  en  la  forma  y  por  el  término  expre- 
sado en  el  artículo  anterior. 

Artículo  45.  En  dicha  junta,  á  que  asistirán 
precisamente  el  Síndico  representante  común,  los  Ca- 
lificadores y  el  perito,  se  deliberahi  y  votará  sobre  los 
puntos  impugnados,  formando  acuerdo  lo  que  votaren 
la  niayoría  de  los  concurrentes,  computada  en  la  for- 
ma dispuesta  en  el  artículo  27  y  de  manera  que  loa 
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votos  que  la  compongan  formen  los  dos  tercios  de  la 
sama  total  de  la  comunidad. 

Artículo  46.  Si  no  hubiere  acuerdo  podrán  for- 
malizar su  impugnación  los  disidentes,  la  cual  se 
sustanciará  por  los  trámites  de  los  incidentes,  que  se* 
rán  de  previo  y  especial  pronunciamiento  si  afectaren 
á  la  totalidad  del  reparto,  y  se  sustanciarán  en  ramo 
sepai'ado,  si  así  no  fuere. 

El  Jilez  en  uno  y  otro  caso  resolverá  todos  los 
puntos  controvertidos,  mandando  hacer  en  el  reparto 
las  modificaciones  que  procedan  6  teniéndolo  por  firme. 
Las  sentencias  que  recaigan  en  segunda  instancia  se 
considerarán  definitivas  á  los  efectos  de  la  casación. 

Artículo  47.  Si  no  fuere  impugnado  el  reparto 
en  el  término  señalado  en  el  artículo  43,  si  fueren  de- 
sestimadas las  impugnaciones,  6  hechas  las  modifíai- 
cienes  ordenadas  en  sentencia  firme  se  dará  por  con- 
cluso el  juicio,  mandándose  que  se  expida  á  cada 
comunero  copia  testimoniada  de  su  entero  con  el  plano 
de  su  porción,  que  será  su  título  de  dominio  para  la 
inscripción  en  el  Registro  de  la  Propiedad  que  corres- 
ponda. 

De  las  costas  y  glastos  comunes. 

Artículo  48.  Las  costas  comunes  que  se  causa- 
ren en  el  juicio  de  deslinde  y  división  de  haciendas, 
hatos  6  corrales  sean  ó  no  comuneros,  no  podrán  exce- 
derse del  diez  por  ciento  del  valor  del  fundo,  según  las 
circunstancias  de  tiempo  y  lugar  apreciadas  por  el 
Juez,  y  podrán  abonarse  por  los  interesados  en  cinco 
anualidades  iguales,  contadas  desde  la  aprobación  del 
deslinde  si  la  hacienda  no  fuere  comunera,  ó  desde  la 
del  reparto  si  lo  fuere. 

Al  efecto  se  hará  por  el  actuario  regulación  de  las 
costas,  previa  presentación  de  las  minutas  de  honora- 
rios de  los  abogados  y  peritos. 

Las  costas  particulares  'serán  abonadas  en  la  for- 
ma ordinaria. 

Los  colindantes  reintegrarán  al  fundo  deslindado 
la  mitad  de  los  gastos  de  sus  líneas  dividentes. 

Artículo  49.  Los  gastos  indispensables  semn 
hechos  por  la  comunidad,  previa  derrama  propuesta 
por  el  Síndico  representante  común,  y  aprobada  por  el 
Jue2« 
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Artículo  50.  Cualquier  comunero  6  varios  de 
ellos  pueden  anticipar  los  gastos  y  satisfacer  las  costas 
al  contado,  poniéndose  en  el  lugar  y  grado  de  los  acree- 
dores para  reintegrarse. 

En  este  caso  los  gastos  se  acumularán  á  las  costas 
para  su  reintegro  en  el  término  de  cinco  años. 

Artículo  51.  El  Síndico  representante  común 
estará  exento  de  las  derramas  para  gastos,  si  bien  de- 
berá contribuir  con  la  cuota  que  le  corresponda  para 
el  pago  de  las  costas. 

Artículo  52.  Las  porciones  de  ios  comuneros 
quedarán  afectas  á  prorrata  á  la  responsabilidad  de 
costas  y  gastos  pendientes,  á  cuyo  efectx)  podrán  li- 
brarse mandamientos  al  Registro  de  la  Propiedad  co- 
rrespondiente, para  la  inscripción  del  gravamen  con 
los  insertos  y  requisitos  que  la  Ley  Hipotecaria  exije, 
todo  á  costa  del  deudor. 

Artículo  53.  Todos  los  actos  á  que  diere  lugar 
el  deslinde  de  una  hacienda,  hato  ó  corral  y  la  divi- 
sión 6  reparto  en  su  caso  quedan  exentos  del  impuesto 
de  transmisión  de  bienes  conocido  por  impuesto  de 
derechos  reales. 

Al  efecto,  tan  luego  como  se  promueva  el  deslin- 
de de  una  hacienda  de  las  detinidas  en  el  articulo 
primero  se  comunicará  su  inicio  al  Administrador  de 
Rentas  é  Impuestos  de  la  Zona  Fiscal  respectiva  y 
éste  lo  comunicará  sin  dilación  á  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda. 

Artículo  54.  Cuando  la  Secretaría  de  Hacienda 
promoviere  un  juicio  de  deslinde,  practicarán  las  ope- 
raciones periciales  los  ingenieros  dependientes  del  Es- 
tado, sean  de  Obras  Piiblicas  ó  de  Montes,  sin  más  re- 
muneración que  la  que  les  corresponda  por  razón  de 
su  cargo,  y  los  delegados  que  la  presenten  sentn  diri- 
gidos por  el  Ministerio  Público  ó  su  representación  en 
el  lugar  del  juicio. 

Disposieioiles  generales. 

Artículo  55.  En  el  deslinde,  calificación  de  los 
títulos  y  repartición  de  las  haciendas  se  observarán 
las  bases  fijadas  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  56.  Al  practicarse  el  deslinde,  se  fes- 
petarán  las  líneas  dividentes  trazadas  en  deslinde  an- 
terior de  la  propia  hacienda  ó  de  la  limítrofe,  que  no 
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hayan  sido  impugnadas,  obsei*vándose  rigurosamente 
los  mojones  ó  líneas  di  videntes  constantes  por  sus  ti* 
tnlos  6  señalamientos  antiguos,  por  convenios  de  par- 
tes ó  por  sentencias  firmes. 

Artículo  57.  A  falta  de  los  limites  ó  términos 
á  que  se  contrae  el  articulo  anterior  entre  haciendas  6 
corrales  limítrofes,  completará  su  i*adio  el  que  tenga  la 
merced  6  licencia  más  antigua,  con  determinación  del 
lugar  y  señales,  bien  entendido  que  para  fijar  la  cues- 
tión de  prioridad,  no  bastará  la  fecha  do  la  solicitud 
de  la  licencia  ó  merced,  sino  la  de  la  posesión  en  la 
forma  que  establecían  las  Ordenanzas  Municipales 
de  1574. 

Artículo  58.  Si  ninguna  de  las  comunidades 
colindantes  pudiere  presentar  antes  de  la  junta  en 
que  se  nombren  los  peritos  para  el  deslinde  la  licencia 
ó  merced  con  los  requisitos  expresados  en  el  artículo 
anterior,  sino  las  peticiones  al  cabildo  respectivo  con 
las  primeras  providencias  recaídas  sin  determinación 
de  lugar  y  señales,  y  no  se  pudiera  probar  cumplida- 
mente que  una  de  las  haciendas  fué  ocupada  efectiva^ 
mente  primero  que  la  otra,  ó  que  una  comunidad  ha 
reconocido  expresamente  ó  desde  tiempo  inmemorial 
la  prioridad  de  la  otra,  arabas  posesiones  se  conside- 
rarán simultáneas,  verificándose  el  deslinde  por  sus 
centros  conocidos,  y  distribuyéndose  la  superficie  li- 
mítrofe entre  ambas  comunidades  en  la  proporción 
respectiva  á  su  área,  según  fuesen  hato  ó  corral. 

Artículo  59.  Si  en  la  merced  ó  documentos  pre- 
sentados no  aparecieren  los  linderos  con  precisión, 
sino  rumbos,  se  seguirán  estos  rumbos  en  el  deslinde. 

Artículo  60.  Se  considerará  centro  del  fundo 
el  designado  en  la  providencia  del  Cabildo  al  otor- 
garse la  merced  y  se  pueda  identificar.  A  falta  de  és- 
te el  reconocido  como  tal  en  actas  ó  documentos  públi- 
cos anteriores  á  1800,  y  á  falta  de  ambos  el  reconocido 
por  tal  desde  tiempo  inmemorial,  ó  donde  hubiese  es- 
tado el  asiento  más  antiguo  del  asiento  ó  corral,  apre- 
ciados por  el  Juez  con  arreglo  á  derecho,  los  hechos 
y  fundamentos  alegados  y  probados. 

Artículo  61.  La  simple  mención  de  un  paraje 
ó  detalle  topográfico  por  algún  nombre  en  la  concesión 
de  una  merced  ó  en  sus  diligencias  preliminares  no 
crea  ninguna  presunción  en  favor  de  la  existencia  de 
títulos  sobre  ese  paraje,  pero  si  se  hiciere  mención  de 
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que  existía  conceBÍou  ó  asiento  anterior  se  considerará 
esta  última  mención  como  prueba  de  una  merced,  si 
de  hecho  ha  habido  allí  asiento  conocido  desde  tiempo 
inmemorial. 

Artículo  62.  En  la  calificación  de  títulos  de 
los  comuneros  se  apreciará  su  condominio  no  por  las 
caballerías  de  tierra  ó  medida  de  superficie  ó  longitud 
que  aparezcan  de  su  documentación  sino  por  la  parte 
alícuota  que  represente  en  los  antiguos  y  legítimos 
títulos  de  la  hacienda,  hato  ó  corral,  fijándose  su  por- 
ción, conocidas  que  sean  la  superficie  total  á  dividir, 
y  las  posesiones  legítimamente  adquiridas  en  la  pro* 
porción  correspondiente. 

Artículo  63.  Si  por  el  repartimiento  de  hacien- 
da poblada  de  ganado  resultare  que  los  ganados  de  un 
conduefio  quedan  en  los  terrenos  de  otro  ó  los  ganados 
de  una  hacienda  en  terrenos  de  otra  colindante  esta- 
rán  obligados  á  reducirlos  al  suyo  ó  extraerlos  en  el 
término  preciso  de  un  afio,  á  menos  que  se  convengan 
de  otra  suerte. 

Artículo  64.  Las  labranzas  y  mejoras  que  que* 
den  fuera  del  área  de  la  hacienda  deslindada  y  lasque 
deba  soltar  alguno  por  tener  ocupado  más  de  lo  que 
le  corresponda,  las  disfrutará  por  un  afio  el  que  las 
hizo  si  fueren  de  frutos  menores  ó  hasta  la  recolec- 
ción de  la  cosecha  si  la  planta  fuere  anual,  ó  por  tres 
cosechan  si  fueren  cañaverales,  á  menos  que  el  comunero 
ó  comunidad  adquirente  del  terreno  prefiera  indemni- 
zar al  ocupante  á  tasación  ó  en  la  forma  que  acuerden 
ambas  partes.  Las  fábricas  podrá  demolerlas  y  lle- 
varse los  materiales  el  que  las  fabricó  si  no  tuviere 
acuerdo  con  el  comunero  ó  comunidad  adquirente.  Las 
cercas  estables,  plantíos  de  árboles  y  pastos  artificiales 
serán  indemnizados  á  tasación  de  pei'sonas  entendidas, 
pagándose  el  precio  en  tres  anualidades  iguales  salvo 
siempre  lo  dispuesto  en  la  letra  (d)  del  artículo  42. 

Artículo  65.  Si  los  cercas,  plantíos  y  edificacio- 
nes fueren  posteriores  á  la  prevención  del  juicio  de 
deslinde  no  tendrá  derecho  el  comunero  que  las  ejecu- 
te á  resarcimiento  alguno. 

Artículo  66.  Los  yerros  de  la  mensura  que  pro- 
cedan de  imperfección  inexcusable  de  los  instrumen- 
tos, no  quedarán  sujetos  á  rectificación. 

Artículo  67.  Si  de  la  división  resultare  terreno 
sobrante  se  venderá  para  cubrir  los  gastos  y  costas  si 
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eetavieren  pendientes  de  pago.  Si  no  lo  estuvieren  se 
comprenderán  en  el  reparto.  Los  yacimientos  de  mi* 
neral  que  tengan  importancia,  &  juicio  de  los  Califica- 
dores y  Sindico,  se  venderán  á  beneficio  de  la  comuni- 
dad; pero  si  la  mayoría  de  los  comuneros  lo  acordare 
serán  comprendidos  en  el  reparto. 

Artículo  68.  Al  convocarse  á  junta  se  sefiala- 
rán  el  día,  hora  y  lugar  en  que  deba  verificarse.  Se 
celebrarán  en  el  lugar  de  audiencia  pública  del  Juzga- 
do, y  si  ésta  no  fuere  bastante  espaciosa' en  la  Sala  Ca- 
pitular. Las  presidirá  siempre  el  Juez,  con  el  lleno 
de  atribuciones  que  le  corresponde,  y  se  extenderá  un 
acta  de  la  sesi6n  en  términos  claros  y  concisos. 

Cuando  por  cualquier  causa  no  termine  una  junta 
el  día  señalado  continuará  al  día  siguiente  á  la  misma 
hora  y  en  el  mismo  lugar. 

Artículo  69.  Cuando  varias  haciendas  6  fundos 
no  deslindados  sean  limítrofes  y  pertenezcan  á  un  so- 
lo dnefio,  para  el  deslinde  de  cualquiera  de  ellos  serán 
citados  los  propietarios  ó  comuneros  de  los  fundos  más 
próximos  no  deslindados,  por  el  interés  que  tienen  6 
puedan  tener  en  la  determinación  de  las  mercedes  de 
las  heredades  inmediatas  y  de  sus  centros. 

Artículo  70.  Se  sobreseerá  en  el  deslinde  por 
los  rumbos  en  que  se  demuestre  ó  aparezcan  que  ya 
han  sido  deslindadas  en  forma  las  propiedades  limítro- 
fes, á  cuyos  poseedores  en  nada  podrá  perjudicar  la 
operación  que  se  realice,  bien  entendido  que  este  pre* 
cepto  no  se  contrae  al  mero  apeo  y  deslinde  de  acota-* 
mientos  ó  asientos. 

Artículo  71.  En  todas  las  líneas  dividentes  se 
harán  trochas  ó  se  pondrán  mojoneras  firmes  á  costa 
coman  de  los  colindantes  á  quienes  sirvan. 

Artículo  72.  Los  segmentos,  huecos  y  sobran- 
tes que  '.*esultaren  entre  haciendas,  hatos  ó  corrales  li^ 
mítrofea  por  consecuencia  déla  medida  circular  se  dis- 
tribuirán entre  los  fundos  colindantes  en  la  proporción 
que  corresponda  á  su  naturaleza  respectiva,  siempre 
que  no  estuvieren  ocupados  por  el  tiempo  necesario 
para  la  prescripción. 

Artículo  73.  No  se  retrocederá  en  el  procedi- 
miento por  las  alegaciones  de  ninguna  de  las  partes,  á 
menos  que  recaiga  sentencia  firme  de  nulidad  de  actua- 
cÍQues^por  violación  de  las  formas  esenciales  del  juicio 
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numeradas  en  el  artículo  1691  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil  habida  consideracioneB  de  los  preceptos 
especiales  de  esta  Orden. 

Artículo  74,  La  citación  &  los  ausentes  sólo  se 
hará  por  edictos,  entendiéndose  por  ausentes  á  los 
efectos  de  estos  procedimientos  aquellos  que  no  resi- 
diendo en  el  país,  no  tengan  constituido  administra- 
dor ó  mandatario  reconocido  para  la  administración  y 
régimen  de  su  propiedad.  Se  dejarán  también  cédu- 
las en  las  ñncas  que  le  pertenezcan,  y  si  las  fincas  es- 
tuvieren abandonadas  se  entregarán  las  cédulas  al  Al- 
calde Municipal  del  término  en  que  estuviere  sita  la 
finca  y  si  perteneciere  á  más  de  un  término,  al  Alcal* 
de  de  aquél  en  que  estuviere  el  asiento  ó  casa  princi- 
pal del  fundo. 

En  todos  los  casos  será  citado  el  Ministerio  fiscal 
por  los  ausentes  ó  por  las  partes  que  no  tengan  legali^ 
zada  ó  formalizada  representación. 

Artículo  76.  Si  en  el  curso  del  procedimiento 
resultare  que  hay  sucesiones  que  no  tienen  legalizada 
su  representación,  el  Juez  en  ramo  separado  proveerá 
á  esa  legalización,  que  podrá  hacerse  también  concu^ 
rriendo  los  interesados  ó  sus  representantes  ante  Nota* 
rio  con  los  documentos  necesarios  para  hacer  la  decla- 
ración de  herederos  y  con  los  testigos  que  depongan 
sobre  la  no  existencia  de  disposición  testamentariai 

El  expediente  que  resulte  se  remitirá  de  oficio  al 
Juzgado  de  primera  instancia,  el  cual,  con  audiencia 
del  Ministerio  Fiscal,  que  informará  dentro  de  cinco 
días,  dictará  en  su  vista  el  auto  de  declaración  de  he- 
rederos que  sea  procedente,  previos  los  anuncios  y 
edictos  cuando  sean  necesarios,  devolviendo  el  expe- 
diente original  al  Notario  remitente,  quien  lo  archiva- 
rá en  su  protocolo» 

Se  abonarán  al  Notario  por  su  intervención  en  el 
expediente  diez  pesos  de  honorarios  y  al  Ministerio 
Fiscal  por  sus  derechos  cinco  pesos. 

En  el  auto  de  declaración  de  herederos  se  hará 
mención  de  que,  promovido  juicio  de  deslinde  con 
arreglo  á  esta  orden,  tiene  por  objeto  formalizar  la  re- 
presentación de  los  herederos  en  los  juicios  á  que  ésta 
se  contrae,  á  los  efectos  de  la  exención  de  derechos  fís-* 
cales. 
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Disposiciones  transitorias. 

Artículo  76.  Los  procedimientos  iniciados  con 
anterioridad  y  pendientes  á  la  publicación  de  esta  Or- 
den se  ajustarán  á  ella  en  sus  trámites  ulteriores,  á 
cuyo  efecto  los  Jueces  de  primera  instancia  llamai^n 
á  la  yista  con  toda  urgencia  los  autos  de  deslinde  y  di- 
visión de  haciendas,  hatos  6  corrales  pendientes  en  el 
Juzgado  y  proveerán  lo  necesario  para  su  continua- 
ción, y  las  Audiencias  devolverán  á  los  respectivos 
Juzgados  los  autos  de  deslinde  paralizados; 

Artículo  77.  Si  los  juicios  se  liallaren  en  estado 
de  división  y  entero  y  hubiere  síndicos,  calificadores  ó 
peritos  en  posesión  del  cargo,  procederán  á  hacer  el 
reparto  general  pendiente  en  el  término  de  sesenta 
dias. 

Si  no  los  hubiere  se  convocará  á  los  comuneros  qué 
no  hayan  recibido  su  entero  para  que  hagan  el  nom- 
bramiento de  calificadores  y  peritos  con  arreglo  á  esta 
orden. 

El  examen,  impugnación  é  incidencias  á  que  die- 
ren lugar  las  calificaciones  ó  el  plan  de  reparto  se  sus* 
tanciarán  conforme  á  las  reglas  de  esta  Orden. 

Artículo  78.  Los  Registradores  de  la  Propiedad 
de  los  Paii^idos  en  que  hubiere  haciendas,  hatos  ó  co- 
rrales no  deslindados  y  comuneros  llevarán  en  forma 
de  índice  y  con  arreglo  á  los  modelos  que  les  facilitará 
el  Gobierno,  un  libro  especial  en  que  tomarán  razón  de 
esa  clase  de  fundos  y  de  sus  acotamientos,  con  vista  de 
los  datos  existentes  en  los  registros  respectivos  y  de 
los  que  le  proporcionen  los  interesados. 

Cada  seis  meses  á  partir  de  la  publicación  de  esta 
Orden  remitirán  á  las  Secretarias  de  Justicia  y  de  Ha- 
cienda copias  autorizadas  de  ese  índice. 

Artículo  79.  Inmediatamente  después  de  la  pu- 
blicación de  esta  Orden  se  procederá  por  la  Secretaría 
de  Hacienda  á  la  investigación,  compilación  y  publica- 
ción de  los  datos  y  documentos  que  haya  en  los  archi- 
vos públicos  sobre  mercedes  de  haciendas,  hatos  ó  co- 
rrales. Los  Ayuntamientos,  Notarios,  Escribanos, 
Registradores  de  la  Propiedad  y  Archiveros  en  gene- 
ral, facilitarán  á  dicha  Secretaría  ó  á  sus  delegados  y 
representantes  los  datos  y  documentos  que  tengan  en 
su  poder,  franqueando  sus  archivos,  libros  y  protocO'^ 
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Iqs  para  las  pesquisas  ^ue  sean  necesarias)  todo  siü 
exacción  de  derechos. 

Cualquiera  persona  6  entidad  que  posea  datos  y 
documentos  podrá,  facilitarlos,  suscribiendo  diligencia 
de  presentación  al  entregarlos,  y  se  archivarán  los  que 
presenten  si  ofrecieren  garantías  de  autenticidad  y  le- 
gitimidad, colisiderándose  como  doi^.umentos  privados 
los  que  no  estüvierelí  en  archivo  público. 

Disposición  fínalé 

ArtícItlo  80.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes, 
i'eglainentos  y  decretos  de  procedimientos  relativos  á 
esta  clase  de  juicios. 

¿n  cuanto  no  estén  expresatnente  modificados  se 
aplicarán  los  preceptos  del  Código  y  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civiles. 

Esta'Orden  ho  modifica  la  relativa  á  ferrocarriles. 

El  Aifvdanfe  General^ 

H.  L.  SCOTT. 

daüHá  4  inarzd. 

■        '  • 

lí'?  61. 

Habana,  S  dt  Marzo  de  1902* 

M  Gobertiador  Militar  de  Cuba  dispone  la  publi- 
cación del  siguiente  Reglamento  para  los  procedimien- 
tos ante  la  Comisión  de  Ferrocarriles,  y  de  ía  Clasifica- 
ción Oficial  N9  1,  de  acuerdo  con  la  cual  se  determi- 
narán las  tarifas,  conforme  á  la  Ley  de  l^errocarrilea 
de  la  tsla  de  Cuba. 

Las  Compañías  de  Ferrocarril  de  la  Isla  de  Cuba 
aplicarán  tan  solo  la  clasificación  que  se  expresará 
más  adelante,  debiendo  dichas  Compañías  el  día  quince 
de  Marzo  de  1902  ó  antes,  presentar  á  la  Comisión  de 
Ferrocarriles  por  medio  del  presidente  de  ésta,  según 
se  dispone  en  la  Orden  N9  34, '  serie  corriente,  de  este 
Cuartel  General,  las  tarifas  máximas  que  habrán  de 
fundarse  en  dicha  clasificación;  y  de  igual  manera  las 
Compañías  de  Ferrocarril  presentarán  á  la  Comisión 
de  Ferrocarriles  las  tarifas  máximas  para  el  trasporte 
y  servicio  por  y  en  combinación  con  otras  líneas  de 
ferrocarril  con  las  que  entronquen. 


1    Véase  la  pág.  161  de  eete  tomo  I,  1902. 
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{lamento  para  loe  procedimientos  ante  la  Comisión 
Ferrocarriles  conforme  á  la  Ley  de  Ferrooarrile«, 


I. 

Sesiones  públicas. 

1.  Las  sesiones  ordinarias  de  la  Comisión  para 
oir  á  las  partes  en  los  casos  contenciosos  que  pue(lan 
presentarse  tendrán  lugar  en  la  oficina  del  Secretario 
de  Obras  Públicas  en  los  días  y  hora  que  designe 
la  Comisión. 

2.  Las  sesiones  para  recibir,  considerar  y  resol' 
ver  las  solicitudes  y  otms  comunicaciones  y  también 
para  considerar  y  resolver  sobre  cualquier  asunto  ante 
la  Comisión  excepto  en  casos  contenciosos  se  celebra* 
r&n  en  dicha  oficina  al  menos  una  vez  por  semana. 

IL 
Personalidad  y  comparecencia  de  las  Partes.' 

3.  Toda  persona,  razón  social,  compañía  ó  socie- 
dad mercantil)  agrícola  ó  industrial,  corporación  polí- 
tica ó  municipal  puede  acudir  en  queja  ante  la  Comi- 
sión con  motivo  de  cualquier  acto  realizado  &  omitido 
con  infracción  de  los  preceptos  de  la  Ley  de  Ferroca- 
rriles por  cualesquiera  Compafiía  ó  Compañías  de  Fe- 
rrocarriles. 

4.  En  les  casos  en  que  una  queja  se  refiera  &  los 
precios  de  tarifa  ó  á  las  prácticas  de  una  sola  Compa- 
ñía de  Ferrocarril  no  será  necesario  incluir  ninguna 
otra  en  los  procedimientos;  pero  si  el  caso  se  refiere  á 
asuntos  en  los  cuales  dos  ó  más  Compañías  estén  inte- 
resadas, éstas  serán  consideradas  como  partes  deman- 
dadas. 

5.  Si  la  queja  se  refiere  á  precios  de  tarifa  6 
prácticas  de  Compañías  de  Ferrocarril  que  exploten 
líneas  diferentes  y  el  objeto  de  la  demanda  es  de  ase- 
gurar el  cambio  de  dichos  precios  ó  prácticas  indebi- 
dos en  cada  una  de  esas  lineas  todas  las  Compañías 
que  exploten  dichas  líneas  deben  ser  consideradas  co- 
mo partes  demandadas. 
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6.  Si  una  Compañía  de  Ferrocarril  se  explota 
por  medio  de  un  Administrador  Judicial  6  Fideico- 
misario, éstos  y  la  Compañía  de  Ferrocarril  serón  con- 
sideradas como  partes  demandadas  en  los  casos  que 
se  refieran  á  trasportes  por  dicha  línea. 

7.  Las  personas  ó  Compañías  de  Ferrocarril  que 
no  sean  partes  pueden  solicitar  en  cualquier  procedi- 
miento hacerse  partes  en  el  mismo.  Dicha  solicitud 
se  hará  bajo  juramento  y  expresará  el  interés  que  el 
solicitante  tenga  en  el  procedimiento.  La  resolución 
favorable  de  dicha  solicitud  dará  derecho  al  solici- 
tante para  comparecer  y  ser  considerado  parte  en  el 
procedimiento. 


III. 


Quc\Jas. 

8.  Las  quejas  presentadas  á  virtud  de  lo  dispues- 
to en  la  Ley  de  Ferrocarriles  por  actos  6  prácticas  ile- 
gales realizados  por  una  Compañía  de  Ferrocarril  de- 
berán hacerse  por  medio  de  solicitud  en  la  que  se  expre- 
sará brevemente  los  hechos  que  se  alegan  ser  constitu- 
tivos de  una  infracción  de  la  Ley,  y  contendrá  l)ajo 
juramento  prestado  por  el  peticionario  ó  por  cualquier 
funcionario  agente  de  la  Compañía,  Asociación  ú  otra 
entidad  que  presente  la  queja,  la  manifestación  de 
qué  los  hechos  objeto  de  la  queja  son  ciertos  según  su 
leal  saber  y  entender. 

9.  En  dicha  solicitud  se  expresará  con  precisión 
el  nombre  ó  nombres  de  la  Compañía  ó  Compañías  de 
Ferrocarril  contra  la  ó  las  cuales  se  presenta  la  queja, 
el  domicilio  del  solicitante  y  el  nombre  y  domicilio  de 
su  representante  legal,  si  tuviese  alguno.  El  Secre- 
tario de  la  Comisión  de  Ferrocarriles  proveerá  tantas 
copias  de  la  solicitud  como  haya  partes  contra  las  cuales 
se  produzcan  quejas  para  el  objeto  de  notificarles,  y  la 
Comisión  de  Ferrocarriles  hará  que  una  copia  de  la  so- 
licitud sea  entregada  personalmente  ó  dirijida  por  co- 
rreo á  cada  Compañía  de  Ferrocarril  contra  la  cual  se 
haya  producido  la  queja,  notificándole  al  mismo  tiem- 
po que  ha  de  cumplir  lo  que  es  objeto  de  la  queja  ó 
dar  su  contestación  á  la  misma  dentro  de  un  plazo 
especificado^ 
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IV. 
ContcstacioncH. 

10.  La  Compañía  de  Ferrocarril  contra  la  cual  se 
produzca  la  queja,  deberá  contestar  dentro  del  término 
de  veinte  días  desde  la  fecha  de  su  notificación  como 
dispone  el  Artículo  anterior;  pero  la  Comisión  de  Fe- 
rrocarriles podrá  en  casos  especiales  exigir  que  la  con- 
testación se  presente  en  un  plazo  menor,  que  no  será 
nunca  menos  de  cinco  días.  La  Comisión  podrá  á  pe- 
tición de  cualquiera  de  las  partes  y  por  razones  funda- 
das prorrogar  este  plazo  por  orden  especial.  La  con- 
testación original  debe  presentarse  al  Secretario  de  la 
Comisión  en  su  oficina  en  la  Habana  y  una  copia  de  la 
la  misma  debe  al  mismo  tiempo  notificarse  personal- 
mente ó  enviarse  por  correo  al  solicitante  que  debe 
desde  luego  acusar  recibo  á  dicho  Secretario.  La  con- 
testación deberá  precisamente  reconocer  ó  negar  los 
hechos  esenciales  de  la  solicitud  y  también  exponer  los 
hechos  en  que  pueda  fundar  dicha  negativa.  Las  con- 
testaciones deberán  siempre  hacerse  bajo  juramento. 
Si  una  Compañía  de  Ferrocarril  contra  la  cual  se  pro- 
duzca una  queja  cumpla  con  lo  que  es  objeto  de  dicha 
queja  antes  de  contestar,  se  presentan^  por  el  solici- 
tante una  certificación  demostrando  el  modo  y  la  me- 
dida en  que  ha  sido  atendida  la  queja  y  en  este  caso 
en  la  contestación  podrá  exponerse  lo  que  se  ha  hecho 
y  la  manera  como  ha  sido  atendida  sin  entrar  en  otros 
detalles.  Si  se  satisfaciere  la  queja  después  de  pre- 
sentarse y  notificarse  la  contestación,  dicha  certifica- 
ción debe  también  presentarse  por  el  solicitante  y  una 
contestación  suplementaria  debe  presentarse  por  la 
Compañía  de  Ferrocarril  exponiendo  lo  que  se  ha  he- 
cho y  la  manera  de  satisfacer  la  queja. 

V. 
Notificaciones. 

11.  Las  notificaciones  y  entrega  de  documentos 
se  harán  personalmente  ó  se  dirijirán  por  correo  á  las 
partes  contra  las  cuales  se  produzca  la  queja  y  si  una 
de  las  partes  estuviere  representada  por  apoderado, 
las  notificaciones  y  entrega  de  documentos  que  se  ha- 
gan á  éste  serán  considerados  como  suficientes. 

TOMO  1.—H 
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VI. 
Enmieudas. 

12.  A  petición  de  cualquiera  de  las  partes  la  Co- 
misión, si  lo  juzga  procedente  podrá  admitir  enmiendas, 
en  cualasquiera  solicitud  ó  contestación  en  un  proce- 
dimiento ó  investigación. 

VIL 
Prórrogas  y  eiuplazaniieiitos. 

13.  A  petición  de  cualquiera  de  las  partes  la  Co- 
misión, si  lo  juzga  procedente,  podrá  conceder  prórro- 
gas y  emplazamientos. 

VIII. 
Acuerdos  • 

14.  Las  partes  en  cualquier  procedimiento  ó  in- 
vestigación ante  la  Comisión  podrán,  en  estipulación 
por  escrito  presentado  al  Secretario,  ponei'se  de  acuer- 
do con  los  hechos  que  son  objeto  de  la  controversia  ó 
con  alguno  de  ellos,  y  se  considerará  y  utilizará  como 
prueba  en  los  procedimientos  los  hechos  en  los  que 
haya  mediado  acuerdo.  Será  muy  conveniente  que  se 
reconozca  esta  conformidad  de  los  hechos  siempre  que 
sea  posible. 

IX. 
Sesiones. 

15.  Presentado  el  caso  para  la  resolución  de  la 
Comisión  de  Ferrocarriles  con  la  contestación,  dicha 
Comisión  designará  tiempo  y  lugar  para  oir  á  las  par- 
tes notificándoles  al  menos  con  diez  días  de  antelación, 
y  dicha  audiencia  tendrá  lugar  en  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana en  la  oficina  de  la  Comisión  á  menos  que  no  se 
ordene  de  otro  modo.  Los  testigos  serán  examinados 
oralmente  ante  la  Comisión  de  Ferrocarriles  excep- 
to en  el  caso  de  que  sus  declaraciones  se  presten 
por  medio  de  exhortos  ó  que  haya  conformidad  so- 
bre los  hechos  como  se  provee  en  los  Artículos  yilj 
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y  X.  El  solicitante  debe  en  todos  los  casos  probar  los 
hechos  alegados  que  constituyen  una  infracción  dé  la 
ley  &  menos  que  ]a  Compañía  de  Ferrocarril  contra  la 
cual  se  haya  producido  la  queja  esté  conforme  con 
aquellos  ú  omita  cou testar  la  solicitud.  La  Compañía 
también  deberá  presentar  prueba  de  los  hechos  alega- 
dos en  la  contestación  &  menos  que  se  admitan  los 
mismos  por  el  solicitante  y  presentará  su  defensa  com- 
pleta en  dicha  audiencia. 

16.  £n  caso  de  faltar  la  contestación  la  Comisión 
procui'ará  aquellas  pruebas  de  los  hechos  que  crea 
apropiadas  y  razonables  y  resolverá  sobre  los  mismos 
según  lo  requieran  las  circunstancias  del  caso. 

17.  Terminada  la  prueba  del  caso  se  concedei*á  la 
palabra  á  las  partes  para  que  oralmente  informen  á 
menos  que  las  mismas  convengan  otra  cosa  en  contra- 
rio ó  que  así  lo  ordene  la  Comisión;  pero  á  juicio  de 
ésta  podrá  omitirse  el  informe  oral. 

X. 
Prueba  teHtifíeal. 

18.  La  declaración  de  cualquier  testigo  puede  to* 
marse  á  instancia  de  una  de  las  partes  en  todo  proce- 
dimiento ó  investigación  ante  la  Comisión,  ó  ante  cual- 
quier miembro  de  la  misma,  como  también  en  cualquier 
momento  después  de  presentado  el  caso  á  la  resolución 
de  la  Comisión  y  de  haberse  recibido  la  contestación. 
La  Comisión  puede  también  ordenar  se  tome  declara* 
cidn  ante  la  misma  ó  ante  cualquiera  de  sus  miembros 
en  cualquier  procedimiento  ó  investigación  pendiente 
cualquiera  que  sea  el  estado  de  los  mismos.  La  decía* 
ración  de  cualquiera  testigo  que  se  halle  eli  la  Isla  de 
Cuba  pero  ausente  de  la  ciudad  de  la  Habana  podrá 
tomarse  ante  el  Juez  de  Primera  Instancia  del  Distrito 
donde  resida  ó  se  encuentre  dicho  testigo,  á  ruego  de  la 
Comisión.  Aviso  oportuno  deberá  darse  por  escrito  por 
la  parte  ó  su  apoderado,  que  haya  propuesto  dicha 
prueba  á  la  parte  contraria  ó  á  su  apoderado;  cuyo 
aviso  expresará  el  nombre  del  testigo  y  el  tiempo  y 
lagar  de  tomar  su  declaración;  y  una  copia  de  este 
aviso  será  depositada  en  manos  del  Secretario. 

Los  Jueces  de  Primera  Instancia  de  la  Isla  de 
Cul)a  harán  cumplir  los   oxhortos  librados  por  la  Co- 
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misión  de  Ferrocarriles  para  el  objeto  de  tomar  las 
declaraciones  de  testigos  qae  se  encuentran  en  sus 
Distritos,  fuera  de  la  Ciudad  de  la  Habana. 

19.  Toda  prueba  propuest^a  por  una  Compañía  de 
Ferrocarril  en  cualquier  procedimiento  incoado  por  la 
Comisión  deberá  notiñcarse  por  escrito  oportunamente 
por  dicha  Compañía  de  Ferrocarril  á  la  Comisión  mis- 
ma ó  á  aquella  persona  que  ésta  haya  designado  pre- 
viamente para  recibir  dicha  comunicación. 

20.  Toda  persona  á  quien  se  tome  declaración 
prestará  juramento — ó  prometerá,  si  así  lo  preñere — 
declarar  toda  la  verdad  y  será  cuidadosamente  exami- 
nada. Su  declaración  se  producirá  por  escrito  pudien- 
do  ser  con  máquina  de  escribir  por  el  funcionario  en- 
cargado de  tomarla  ó  bajo  su  dirección  y  deberá  después 
de  escrita  ser  firmada  por  el  testigo. 

21.  Si  un  testigo  cuya  declaración  se  desea  obte- 
ner, se  hallare  en  país  extranjero  dicha  declaración 
podrá  tomarse  ante  un  funcionario  ó  persona  designa- 
da por  la  Comisión  según  acuerdo  de  las  partes  por  es- 
crito depositado  en  manos  del  Secretario.  Toda  decla- 
ración debe  hacerse  llegar  prontamente  á  poder  del 
Secretario. 

XI. 
Testigos  y  citaciones. 

22.  Las  citaciones  que  requieran  la  comparecen- 
cia de  testigos  de  cualquier  lugar  de  la  Isla  de  Cuba  á 
cualquier  otro  lugar  en  la  Isla  de  Cuba  donde  se  cele- 
bren las  sesiones  de  la  Comisión  con  el  objeto  de  to- 
mar declaración  á  dichos  testigos  verbalmente  ante 
uno  ó  más  miembros  de  la  Comisión  ó  ante  un  Juez 
de  1^  Instancia  ú  otra  Autoridad  facultada  para 
tomarla,  deberán  ser  expedidas  por  la  Comisión  á  pe- 
tición de  cualquiera  de  las  partes,  ó  á  consecuencia  de 
orden  de  la  Comisión. 

23.  Las  citaciones  para  la  exhibición  de  libros, 
papeles  y  documentos — excepto  en  los  casos  de  expe- 
dirse por  iniciativa  de  la  misma  Comisión — solo  se  ex- 
pedirán cuando  se  soliciten  por  escrito;  y  cuando  se 
trate  de  compeler  á  testigos  que  no  sean  partes  en  el 
procedimiento,  á  exhibir  dicha  prueba  documental, 
la  solicitud  deberá  hacerse  l>a.jo  juramento  y  deberá 
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especificar  con  la  precisión  posible  los  libros,  papeles 
6  documentos  que  se  deseen;  el  hecho  de  estar  los 
mismos  en  posesión  del  testigo  ó  bajo  su  caidado;  y 
también  por  hechos  fundados  ha  de  mostrar  que  con- 
tienen pruebas  materiales  necesarias  para  el  objeto  del 
solicitante.  Las  solicitudes  para  compeler  á  una  de 
las  partes  en  un  procedimiento  á  exhibir  libros,  pape- 
les 6  documentos,  solo  tendrán  que  expresar  en  térmi- 
nos generales  cuales  son  los  libros,  papeles  6  docu- 
mentos cuya  exhibición  se  desea,  y  que  el  solicitante 
cree  que  serán  útiles  para  determinar  el  caso. 

XII. 
Fundamentos  de  hecho  y  de  derecho. 

24.  Cualquiera  dé  las  partes  puede  ser  requerida 
para  proponer  conclusiones  que  comprendan  los  hechos 
principales  que  se  pretendan  haber  sido  justificados  por 
las  pruebas,  con  referencia  á  la  parte  especial  de  los  au- 
tos en  que  se  funda  para  sostener  cada  una  de  las  con- 
clusiones propuestas.  Cualquiera  de  las  partes  puede 
presentar  sus  conclusiones  impresas  ó  manuscritas, 
una  copia  de  las  conclusiones  propuestas  por  cual- 
quiera parte  deberá  al  mismo  tiempo  notificarse  á  la 
parte  ó  partes  contrarias  personalmente  ó  por  correo 
y  se  dará  aviso  de  dicha  notificación  al  Secretario  de 
la  Comisión.  El  plazo  para  la  presentación  de  las  con- 
clusiones propuestas  impresas  ó  escritas  se  determina- 
rá por  la  Comisión  tan  pix)nto  terminen  las  pruebas. 

XIII. 
Revisión. 

25.  Las  solicitudes  para  presentar  nuevas  pruc 
1)as  ó  conclusiones  después  de  oidas  las  partes  ó  para 
revisar  una  resolución  de  la  Comisión  deberán  hacerse 
por  medio  de  escritos  en  los  cuales  deberán  expresarse 
los  fundamentos  en  que  se  base  la  solicitud.  Si  dicha 
solicitud  tiene  por  objeto  presentar  nuevas  pruebas  de- 
berá exponerse  brevemente  en  ella  la  naturaleza  y  pro- 
pósito de  dicha  prueba,  pero  ésta  no  habrá  de  ser  mera- 
mente cumulativa  á  las  pruebas  ya  presentadas.  Si  la 
solicitud  tiene  por  objeto  la  revisión  de  la  resolución 
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deberá  especificar  los  fundamentos  de  hecho  y  de  de- 
fecho que  se  consideren  erróneos,  con  una  breve  expo- 
sición de  los  fundamentos  del  error;  y  si  se  trata  de 
revisar,  alterar  6  modificar  cualquiera  recomendación, 
decisión  ú  orden  de  la  Comisión  á  causa  de  hechos  ó 
circunstancias  originados  con  posterioridad,  ó  á  causa 
de  hechos  resultantes  del  cumplimiento  de  dicha  reco- 
mendación, decisión  ú  orden  con  que  se  pretenda  justi- 
ficar una  nueva  consideración  del  caso,  las  circunstan- 
cias en  que  se  funde  el  solicitante  deberán  exponerse 
de  una  manera  completa.  Dicha  solicitud  se  hará  bajo 
juramento  y  una  copia  de  la  misma  con  un  aviso  del 
tiempo  y  lugar  en  que  ha  de  hacerse  la  solicitud  se 
notificará  á  la  parte  contraria,  al  menos  diez  días  an- 
tes de  la  terminación  del  plazo  fijado. 


XIV. 
íiiipi*ésión  de  documentos « 

26.  Las  Solicitudes,  contestaciones,  declaraciones, 
conclusiones  y  otros  papeles  de  importancia  cuando  sea 
posible  deberán  imprimirse  ó  escribirse  con  máquinas 
y  cuando  no,  solo  se  escribirán  en  una  cara  de  cada 
hoja  de  papel. 

XV. 
Capias  de  documentos  y  de  pruebas  testifícales. 

27.  El  Secretario,  á  petición  de  cualquier  perso- 
na ó  Compañía  de  Ferrocarril  que  ha  sido  parte 
en  un  procedimiento^  facilitará  copias  de  cualquiera 
solicitud)  queja  ó  contestación  de  cualquier  asunto  ó 
procedimiento  ante  la  Comisión  ó  de  cualquiera  orden, 
decisión  ú  opinión  de  la  Comisión. 

28.  La  Comisión  facilitará  sin  cobro  de  derechos 
una  copia  de  la  prueba  tet^tifical  para  uso  del  solicitan- 
te y  otra  para  uso  del  demandado,  y  cuando  dos  ó  más 
solicitantes  ó  demandados  hayan  asistido  á  la  audien- 
cia, las  partes  designarán  la  persona  á  quien  dicha 
copia  ha  de  entre^aree. 
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XVI. 

Cumplimiento  de  órdenes  contra  Compaftías 

de  Ferrocarril. 

29.  Al  expedir  una  orden  contra  una  ó  más  Com- 
pañías de  Ferrocarril  después  de  oirías  y  debida  inves- 
tigación, é  informe  xK>r  la  Ck)mÍBÍón,  dicha  Compañía  ó 
Compañías  al  cumplirla  deberán  desde  luego  notificar 
al  Secretario  que  se  ha  cumplido  dicha  orden:  y  cuan* 
do  dicha  orden  disponga  un  cambio  de  precios  de  tari** 
ía  se  presentará  un  estado  6  tarifa  mostrando  dichos 
cambios  sin  perjuicio  de  la  notificación  anterior. 

XVII. 

Solicitudes  por  Compaftias  de  Ferrocarril,  fundadas 

eu  el  Art.  IV,  Capitulo  XIII  de  la  Ley 

de  Ferrocarriles. 

30.  Toda  Compañía  de  Ferrocarril  puede  solicitar 
de  la  Comisión  fundándose  en  el  Art.  IV,  Cap.  XIII  de 
la  Ley  de  Ferrocarriles  autoridad  para  hacer  excepcio- 
nes provisionales  en  las  condiciones  generales  de  aplica- 
ción de  las  tarifas.  Dicha  solicitud  se  presentará  bajo 
juramento  y  especificará  los  lugares,  el  tráfico  y  los 
precios  de  tarifa  que  comprenda,  las  otras  Compañías 
de  Ferrocarril  que  puedan  estar  interesadas  en  dicho 
tráfico,  el  carácter  del  perjuicio  que  se  pretenda  existir 
y  la  medida  del  alivio  al  mal  que  se  ha  solicitado.  A 
la  presentación  de  esta  solicitud  la  Comisión  resolverá 
según  lo  requieran  las  circunstancias  del  caso. 

XVIII. 
luformacióii. 

31.  El  Secretario  de  la  Comisión  proporcionará 
los  informes  que  se  le  pidan  sobre  la  forma  de  las  so- 
licitudes, contestaciones  ú  otros  documentos  que  deban 
presentarse  y  proporcionará  aquellos  datos  en  poder 
de  la  Comisión  que  puedan  facilitar  una  completa  ex* 
posición  de  los  hechos  en  cuestión. 
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XIX. 

Comunicaciones. 

32.  Toda  qaeja  que  se  refiera  á  uila  infracción  en 
que  incurra  una  Compañía  de  Ferrocarril  y  toda  soli- 
citud ó  contestación  en  cualquier  procedimiento  ó  ins- 
tancia que  se  reñera  al  mismo  y  todas  las  cartas  y  te- 
legramas destinados  á  la  Comisión,  serán  dirijidos  al 
Presidente  de  la  Comisión  de  Ferrocarriles  en  la  ciu- 
dad de  la  Habana,  á  menos  que  se  disponga  especial- 
mente de  otro  modo. 

Modelos  • 

Estos  modelos  podrán  usarse  en  los  casos  á  que  condes- 
pondan  con  aquellas  alteraciones  que  exijan  las  circunstan- 
cias, 

N9  1. 

QUEJA  CONTRA    UNA  COMPAÑÍA    DE  FERROCARRIL. 

Comisión  de  Ferrocarriles, 

A.  B.  ^ 

Contra  [>- 

La  Compañía  de  Ferrocarril.  ) 

El  solicitante  antedicho  respetuosamente  expone: 

I.  Que  (aquí  pondrá  el  solicitante  su  ocupación  y 
domicilio), 

II.  Que  la  parte  demandada  es  una  Compafiía 
de  Ferrocarril  dedicada  al  transporte  de  pasajeros  y 
mercancías  por  ferrocarril  entre y estan- 
do dicha  Compañía  sujeta  á  las  prescripciones  de  la 
Ley  de  Ferrocarriles  de  la  Isla  de  Cuba. 

III.  Que  (^aqui  se  expresará  concisamente  el  obje- 
to de  la  queja.  La  numeración  se  contiiiuará  en  los  párrafos 
siguientes). 

Por  tanto,  él  solicitante  ruega  á  la  Comisión  que 
se  requiera  al  demandado  conteste  á  los  cargos  que  se 
alegan  en  ésta  y  que  después  de  oído  é  investigado 
el  caso  se  sirva  ordenar  á  la  parte  demandada  que  cese 
y  desista  de  dicha  infracción  de  la  Ley  de  Ferrocarri- 
les, y  cuanto  más  considere  necesario  la  Comisión  en 
el  asunto.  (^Este  ruego  puede  variarse  al  objeto  de  pedir 
también  se  cerciore  de  la  legalidad  de  los  precios  ó  prácticas 
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y  de  requerir  á  la  Compañía  para  que  se  conforme  con  los 
mwnos.  Si  se  trata  de  la  reparación  de  un  daño  ó  perjuicio 
el  solicitanta  deberá  expresar  la  naturaleza  y  extensión  de  la 
reparación  que  considere  apropiada). 

Fechado  en , ,  190— 

A.  B. 

(^Firma  del  solicitante). 
Provincia  de 

Ténnino  Municipal  de 

A.  B.,  habiendo  prestado  juramento  expone  que 
es  la  parte  solicitante  en  este  procedimiento  y  que  los 
hechos  expresados  en  la  anterior  solicitud  son  ciertos 
según  su  leal  saber  y  entender. 

A.  B. 

Firmado  y  j  urado  ante  mi  en  este día 

de 190 

C.  D. 

(Zxi  firma  del  funcionario  ante  el  ciudse  haya  prestado 
juramento  y  el  cargo  que  ejerce. ) 


N9  2. 

CONTESTACIÓN. 

Comisión  de  Ferrocarriles. 


A.   B. 

Contra 


i    ■ 

La  Compañía  de  Febrocabril  de ) 

La  antedicha  CompaSia  demandada  en  contesta- 
cióo  ala  queja  contenida  en  este  procedimiento  respe- 
tuosamente expone: 

I.  Que  (^Aquí  seguirán  las  conformidades,  negacio- 
nes y  alegatos  de  costumbre.  Se  continuará  numerando  cada 
párrafo  sucesivo. ) 

Por  tanto  la  Compañía  demandada  ruega  á  la  Co- 
misión que  la  queja  en  este  procedimiento  sea  desesti- 
mada. 

Jja  Compañía  de  Ferrocarril  de 

Representada  por  E.  F. 

{Cargo  del  representante.) 

TOMO  L->42 
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Provincia  de 

Término  Municipal  de 

E.  F.,  habiendo  prestado  jurameuto,  expone  que 

ejerce  el  cargo  de déla  Compañía  de  Ferrocarril 

de parte  demandada  en  este  procedimiento  y 

que  la  anterior  contestación  es  verídica  según  su  leal 
saber  y  entender. 

E.  F. 

Firmado  y  jurado  ante  mí  en  este día 

de 190 

C.  D. 

(La  firma  del  funcionario  ante  el  cual  se  haya  prestado 
juramento  y  el  cargo  que  ejerce, ) 


N9  3. 

CÉDULA  DE  CITACIÓN. 
A 

Por  esta  cédula  de  citación  se  le  requiere  para 
que  comparezca  ante  la  Comisión  de  Ferrocarriles  en 
BU  local  de  sesiones  en  la  ciudad  de  la  Habana  el  dia 

de del  año á  las de  la  

en  el  caso  de  la  queja  presentada  por..  contra 

como  testigo  á   instancia  de debiendo 

producir  en^dicho  acto  los  documentos  que  se  expre- 
san en  la  adjunta  nota;  previniéndole  que  es  obligato- 
ria su  comparecencia,  y  que  si  no  comparece  en  el  dia 
y  hora  señalado  le  parará  el  perjuicio  á  que  hubiere 
lugar  en  derecho. 

Fechado , 

(  Firma  del  Presidente  6  de  dos  dt  los  Comisionados, ) 
8ello  oficial. 


N9  4. 

AVISO  PARA  TOMAR  DECLARACIÓN  DE  TESTIGOS. 

Comisión  de  Ferrocarriles, 

A.   B.  ^ 

Contra  > 

La  Compañía  de  Ferrocarril  de ) 

Por  este  aviso  se  le  notifica  que  G.   H.  será  exa- 
minado ante  C.  D.  que  ejerce  el  cargo  de en 
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el  dia de afio á  la de 

la ;  comprendiendo  como  testigo  á  instancia  del 

solicitante — (^6  de  la  parte  demandada  según  sea  el  easo) 
— conforme  á  la  Ley  de  Ferrocarriles  y  al  R^lamento 
de  la  Comisión  de  Ferrocamles;  de  cayo  Ingar  y  hora 
se  da  conocimiento  para  que  pueda  comparecer  y  to- 
mar parte  en  el  examen  de  dicho  testigo. 

Fechado 190 

I.  J. 

{Firma  del  solicitante  ó  del  demandado  6  de  su  apo- 
derado, ) 

Sefior  A.  £.  solicitante.     (O  &  la  Compañía  del 

Ferrocarril  de parte  demandada;  6  &  K.  L. 

apoderado  del  solicitante  6  del  demandado. ) 

riasiftcación  Oficial  Núm.  1. 

I.  Los  fletes  se  cobrarán  sobre  todas  las  mercan- 
cías según  el  peso  bruto,  excepto  en  los  casos  en  que 
la  medida  exceda  de  dos  metros  cúbicos  por  tonelada 
de  mil  kilogramos,  y  en  estos  casos  el  peso  se  calcula- 
rá sobre  la  base  de  medía  tonelada  por  metro  cúbico, 
y  la  medida  del  volumen  será  la  de  la  caja  ó  envase  de 
forma  usual  que  contenga  los  efectos. 

II.  La  base  de  los  precios  de  las  tarifas  será  por 
tonelada  de  mil  kilogramos.  Los  embarques  por  lotes 
de  diez  toneladas  6  más  gozarán  de  una  rebaja  de  diez 
por  ciento  sobre  los  precios  de  la  clase  á  que  pertenez- 
can. En  los  casos  en  que  el  remitente  6  consignatario 
haga  por  sí  la  carga  ó  la  descarga,  «e  rebajará  además, 
por  cada  una  de  estas  opei-aciones  lo  que  corresponda 
según  las  tarifas  de  carga  y  descarga. 

Flete  Mininio*. 

III.  Para  el  cobro  de  los  fletas  no  se  considerará 
ningún  peso  menor  de  cincuenta  kilogramos  y  en  nin- 
gún caso  se  cobmrá  menos  cantidad  de  veinte  y  cinco 
centavos. 

IV.  En  los  casos  en  que  un  remitente  envíe  á 
nn  consignatario  en  lotes  de  diez  toneladas  6  más,  mer- 
cancías que,  aunque  diferentes  entre  si,  pertenezcan  á 
la  misma  clase  se]*án  transportadas  como  carga  mixta 
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de  diez  6  más  toneladae  bajo  la  tarifa  fijada  anterior- 
mente para  dichas  cantidades.  Todo  bulto  que  conten- 
ga efectos  de  varias  clases  pagará  por  la  tarifa  que  co- 
rresponda al  de  la  clase  superior  contenido  en  dicho 
bulto.  Los  efectos  no  incluidos  en  la  clasificación  serán 
asimilados  con  aquellos  que  tenga  mayor  analogía. 

ABREVIATURAS. 

No  especificados  (N.  E.) 
Armados  (A.) 
Desarmados  (D.  A.) 
Doble  (D.) 


artículos.  flASB. 


Abanicos 1 

Abono  común 4 

Abono:  guano 3 

Abonos  (N.  E.) 3 

Aceite  de  petróleo 2 

Aceite  de  carbón! 2 

Aceites,  en  latas  ó  cajas  (N.  E.) 1 

Acero  en  planchas  y  barras 3 

Aceites  lubricadores 2 

Aceites,  de  olivas  y  de  comer 1 

Ácidos 1 

Adoquines  de  madera 3 

Afrecho 2 

Aguardiente Especiil  E. 

Aguas  minerales  en  cajas 1 

Aisladores 2 

Ajos 1 

Alambre  de  hierro 3 

Alambre  para  carca  y  sus  accesorios 3 

Alcohol  refinado 2 

Alfarería 2 

Alfombras 2 

Almidón 2 

Alquitrán 3 


r 
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artículos.  clase. 


Animales: 

Ganado  vacuno 

Caballos,  Muías  y  Asnos 

Cameros }-lspecíilA. 

Cerdos  » 

Cabras  ^ 

Arcilla 4 

Arena  común 4 

Arena  de  fundición 3 

Armas  defuego 1 

Arneses  óarreos 2 

Arroz 2 

Arroz  con  cascara 3 

Asbestos 1 

Asfalto 3 

Aserrín 4 

Automóviles 1 

Aves  en  jaulas  ó  cajones  con  rejas 2 

Azúcar  no  refinado Especial  B. 

Azúcar  refinada 1 

B 

Baúles  vacíos 3 

Bancos  de  carpinteros 3 

Banaderas 2 

Barandas  y  enrejados....» 2 

Barnices 2 

Bastones  y  palos 1 

Basuras 4 

Bebidas  (N.  E.) 1 

Bicicletas 1 

Billares  (mesas. )  1 

Botellas  vacias...... 3 

Botes,  canoas  y  sus  accesorios 2 

Bric-a-brac D  1 

Bronces,  desperdicios  de 3 

Brobces  en  barras,  manufacturado  ó  en  lá- 
minas..   1 

C 

Cacao 1 

Cadenas 2 


334  cdLBCCI¿N    LBGtSLAftf A 


artículos.  CIA81 


Café  del  PaÍ8 2 

Café  (N.  E.) 1 

Cajas  de  vidrio D  1 

Cajas  de  caudales 2 

Cajas  (D.  A.) 3 

Cajas  vacias 3 

Cal 4 

Calderas 2 

Campanas 1 

Canales  de  hierro  y  zinc 2 

Canastos c...  3 

Cafia  de  azúcar Sspedil  C. 

Carbón 4 

Carbón  vegetal 3 

Carnes 1 

Cartón 2 

Cartuchos  granadas  &  (N.  E.) D  1 

Cartuchos  vacíos 1 

Cascos  vacíos  (D.  A.) 3 

Catres(A.) 1 

Catres  (D.  A.) 2 

Carretillas  de  mano 2 

Carretones  ó  wagones  con  muel les 2 

Carriles  y  sus  accesorios 3 

Carritos  de  enfriar  az6car 3 

Carruajes,  piezas  de 2 

Carruajes  pai-a — personas  (A.) 1 

Cebollas  del  país !....  3 

Cebollas  (N.   E.) 1 

Cemento 3 

Cenizas 4 

Cera  1 

Cerveza  del  país 2 

Cerveza  (importada.) 1 

Clavos 2 

Cobre 3 

Cobre,  alambre 1 

Cobre,  efectos 1 

Cobre,  desperdicios  de 3 

Cobre,  planchas,   barras,  & 1 

Cola 2 

Colchones 2 
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artículos.  (IA8L 


Corcho  6  tapones 1 

Cordel 2 

Coronas  (ffinebres.) D  1 

Correas  de  cuero 2 

Corteza  de  inaugle 3 

Cortinas 1 

Cristalería 1 

Cuadros  (pinturas  &.) D  1 

Cuchillería 1 

Cuero  común 2 

Cuero,  efectos  de 1 

Cueros  verdes 3 

Cueros  y  pieles  curtidas  ó  secas 2 

Cujes  de  tabaco 2 

D 

Desperdicios 2 

Dinamita D  1 

Drogas 1 

Dulces  y  conservas 1 

E 

Efectos  de  barro 2 

Efectosde  escribano 1 

Efectos  de  goma.  1 

Efectos  de  hojalatería 2 

Efectos  de  teatro 2 

Efectos  de  Zinc 1 

Efectos  forjados ,....  2 

Efectos  manufacturados  (N.  E. ) 1 

Envases  vacíos  de  retorno 4 

Equipaje  (personal) 1 

Escaleras 2 

Escobillas  y  escobas 2 

Escritorios 2 

Esculturas D  1 

Espejos D  1 

Espíritu  de  vino 2 

Esponjas  del  país 8 

Esponjas  (N.  E.) 1 
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artículos.  clase. 


Estatuas D  1 

Esteras  de  paja 2 

Estufas  y  fogones 3 

F 

Fibras  textiles..  3 

Fieltro 2 

Fósforos D  1 

Fósiles 1 

Fraguas 2 

Frutas  del  país 3 

Frutas  en  conserva  y  frescas  (importadas) . .  1 

Fuegos  artificiales D  1 

Fundición  de  hierro 2 


I 


G 

Gas  en  carboyes 1 

Gasolina  en  carljoyes 1 

Garrafones  vacíos 3 

Granos 2 

Grasaen  latas 1 

Grasa  para  jabón 3 

Grasa 4 

Guano,  abono  de 3 

Guano  para  techos 3 

Guantes 1 

H 

Harina  de  maíz 2 

Harina  (N.  E.)  1 

Heno 3 

Herramientas  de  artesanos 1 

Hierro,  alambres 3 

Hierro,  armaduras 3 

Hierro  en  barras  y  planchas 3 

Hierro,  flejes 3 

Hierro  forjado 3 

Hierro  fundido  y  piezas 3 

Hierro  galvanizado 3 
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AETICULOS.  CLASE. 


Hierro  inútil 4 

Hierro,  tanques 3 

Hojalata  en  láminas 2 

Haesos 4 

Haevos 1 

Hules 2 


Inodoros./. 2 

Instrumentos  de: 

Análisis D  1 

Astronomía D  1 

Cirugía D  1 

Dentistas D  1 

Eléctricos D  1 

Fotografía D  1 

Ingeniería D  1 

Música D  1 

Náutica •. D  1 

Ópticos D  1 

Química D  1 

Teléfono 1 

Telégrafos 1 

Instrumentos  para  agricultura 2 


Jabón  común 2 

Jamones / 1 

Jaulas  (para  pájaros.)  1 

Juguetes 1 


Ladrillos  no  refractarios 3 

Ladrillos  refractarios 2 

Lámparas 1 

Lámparas  (cristal.) D  1 

Latería 1 

Leche r..  1 

Lefia  común 4 

TOMO  I.>  43 
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artículos.  cuse. 


Lefia  en  rajas 3 

Licores 1 

Lingotes  de  hierro 4 

Lino  y  Cáñamo ,  2 

Locomotoras  (D.  A.) 3 

Loza 1 

Lustros,  arañas  (N.  E.) 1 

M 

Madera 3 

Madera  de  ebanistería  labrada 2 

Madera  de  tinte 3 

Maíz  en  mazorca 3 

Maloja 4 

Mamparas 2 

Manteca 1 

Mantequilla  en  tinas 1 

Maquinaria  nueva: 

Para  fabricación  de  azúcar  y  piezas  de 

las  mismas 3 

Para  la  agricultura 3 

Para  molinos  do  viento 3 

Para  sierras  de  madera 3 

Maquinaria  y  máquinas  (N,  E.) 2 

Máquinas  de: 

Bombas 3 

Coser 1 

Escribir  1 

Imprimir , 3 

Lavar 3 

Pesar 3 

Máquinas  de  vapor  y  motores 2 

Marcos  para  cuadros D  1 

Marcos  para  puertas  y  ventanas 2 

Mármol  labrado 2 

Masilla 2 

Material  para  cajas,  cedro 2 

Material  rodante  (I).  A.) 3 

Mechas  (explosivas) D  1 

Medicinas 1 

Medidas.........................  .....,.,...,:,.,....  5 
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artículos.  ciase. 


Mercería 1 

Mercería,  lencería 1 

Metales  (N.  E.) 2 

Miel  de  abejas 1 

Miel  (lo  purga Especiil  V. 

Millo 2 

Mineral 4 

Mineral  de  hierro 4 

Miraguano 2 

Maebles r. 2 

Municiones 2 

N 

Nieve 2 

Nueces 1 

O 

Objetos  de  tocador D  1 

Ornamentos  (porcelana  y  bronce.) D  I 

P 

Paja 3 

Palillos  de  tabaco 4 

Palmiche 3 

Papas  del  país 3 

Papas  (N.  E.) 2 

Papel  común  y  de  imprenta 2 

Papel  (decorativo. ) 1 

Paraguas 1 

Percal ,  estampado  ó  si  n  estampar 1 

Perfumería D  1 

Persianas 2 

Pesas  y  medidas 2 

Pescado  fresco 1 

Pescado,  salado  y  seco 1 

Pesuñas  y  cuernos 3 

Petróleo 2 

Piedras  de  afilar 2 

Piedra  en  bloques 3 
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artículos.  CIA8B. 


Piedra  sin  labrar 4 

Pieles,  &  (de  valor.) 1 

Pinturas 2 

Pizarra  para  techos 3 

Plantas  de  jardín  ó  do  adorno !  1 

Plantas  vivas 3 

Plomo,  efectos  de 1 

Plomo  en  láminas  y  lingotes 2 

Polvo  de  ladrillo 4 

Portadas , 2 

Postes  de  madera 3 

Productos  químicos  (N,  B.) 1 

Productos  químicos  ordinarios 2 

Puertas 2 

Q 

Quesos 1 


R 

Redes  de  pescar 2 

Relojes  de  pared D  1 

Ropa  1 

S 

Sacos  (nuevos)  en  pacas 2 

Sal  común 3 

Saquería 2 

Sarcófagos   1 

Sebo 2 

Sedas  v  encajes 1 

Semillas  (K  R) 1 

Sillas  (D.  A.) 2 

Siropes,  excepto  miel  de  purga 1 

Sogas 2 

Sombreros  y  gorras 1 

Stacas  de  canchas 2 


Tabaco  en  rama Especial  F. 

Tabaco  manufsvcturado 1 
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artículos.  clase. 


Te 1 

Tejas 2 

Tiendas  de  campaña 2 

Tierras 4 

Tinta  de  escribir 1 

Tinta  de  imprenta 3 

Tinta  en  polvo 1 

Trapos  viejos 3 

Traviesas  de  ferrocarril...     3 

Trementina,  aguarrás 2 

Tubería  de  cobre,  plomo  y  zinc 1 

Tubos  de  barro  (drenaje. ) 2 

Tubos  de  hierro 2 

Tubos  vidriados 2 

U 

Útiles  de  cocina 2 

Útiles  sanitarios 2 

V 

Vegetales  del  país 3 

Vegetales  (N.  E.) 1 

Vehículos  (D.  A.) 2 

Velas 

Vidrios  de  ventana 

Vidrio  en  láminas D 

Vinos 

Vitriolo 

Víveres  (N.  E.) 

W 

Wagones  y  carros  con  muelles 2 

Wagones  y  carros  (piezas  de) 2 

Y 

Yaguas  para  enterciar 3 

Yerba 4 

Yeso 4 

Yugos  para  bueyes 3 

El  Ayudante  GeneraU 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  4  marsu). 
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m  64. 

Habana,  7  de  Marzo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  &  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

La  Orden  Civil  N"?  83,  Cuartel  General,  División 
de  Cuba,  de  Junio  19  de  1899,  queda  reformada  de  la 
siguiente  manera: 

A  los  dueños  ó  á  los  administradores  de  fincas 
azucareras  6  de  fincas  rústicas,  se  les  permitirá  em- 
plear guardias  jurados,  sin  distinción  de  nacionalidad. 

Los  alcaldes  acudirán  á  estos  guardias  solamente 
en  los  casos  de  mayor  necesidad,  como  los  de  grave 
perturbación  del  orden  y  siempre  que  el  bienestar  pú- 
blico se  vea  amenazado. 

El  Ayudante  General^ 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  7  marzo. 


N9  65. 

Habana,  7  de  Marzo  de  1902. 

£1  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Jefe  de  Sanidad  de  la  Ciudad  de  la  Havana,  ha  tenido 
á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

Todas  las  personas  que  no  sean  inmunes  á  la  fie- 
bre amarilla^  que  lleguen  á  la  Habana  procedente  de 
lugares  infectsÜdos  de  fiebre  amarilla,  se  presentarán 
en  el  lugar  y  á  la  hora  que  disponga  el  Jefe  de  Sani- 
dad de  la  Ciudad  de  la  Habana.  Dicho  Jefe  de  Sani- 
dad sei*á  el  que  aprecie  la  inmunidad  y  la  infección, 
notificando  debidamente  á  las  personas  á  quienes  con- 
cierna. La  trasgresión  de  estas  disposiciones  será  cas- 
tigada con  una  multa  no  menor  de  cinco  ni  mayor  de 
cincuenta  pesos,  moneda  corriente  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  en  defecto  del  pago  de  dicha  multa  se  impondrá 
prisión  de  uno  á  diez  días.  Todas  las  multas  serán 
impuestas  y  cobradas  por  el  Departamento  de  Sanidad. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

GacetA  7  niai'7.o. 
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N9  66. 

Habanüj  8  de  Marzo  de  1902. 

£1  Gobernador  Militar  de  Cuba  ordena  la  publi- 
cadón  de  lo  siguiente,  respecto  del  nombramiento  de 
oficiales  del  Cuerpo  de  Artillería  de  la  Isla  de  Cuba, 
para  conocimiento  de  las  personas  á  quienes  interese: 

Los  que  soliciten  ser  nombrados  tendrán  la  edad 
de  veinte  y  uno  á  treinta  y  seis  afios,  siendo  la  de 
veinte  y  uno  la  mínima  y  la  de  treinta  y  cinco  la 
máxima.  Los  exámenes  de  admisión  comprendei^áh 
las  condiciones  físicas,  mentales  y  morales  de  los  soli- 
citantes. Los  nombramiebtos  recaerán  en  los  que 
fueren  de  buena  reputación,  capaces  de  ejercer  el 
mando  y  estén  dispuestos  á  adelantar  en  la  carre- 
ra, sin  que  hayan  sido  nunca  despedidos  de  ningún 
puesto  de  confianza  ó  de  responsabilidad  en  ninguno 
de  los  servicios  dependientes  del  Gobierno  Militar.  A 
todo  el  que  solicite  puesto,  se  le  exigirá  la  presenta- 
ción de  documentos  que  acrediten  su  buen  nombre  y 
las  condiciones  que  reúna  para  desempeñarlo,  á  juicio 
de  personas  conocidas  de  la  localidad  ó  pueblo  de  su  re- 
sidencia. 

La  base  que  ha  de  servir  para  la  calificación  del 
examen,  estai^  representada  por  el  número  100,  con 
un  50  por  100  para  la  de  aptitud  personal  y  un  50  por 
100  para  la  de  educación  general. 

En  la  ^'aptitud  personal"  se  incluirá  la  reputación 
del  individuo,  su  posición  y  fama  de  que  disfrute, 
conforme  á  los  documentos  acreditativos  que  presente 
y  á  los  informes  que  se  alleguen  acerca  del  particular; 
se  harán  constar  las  nociones  y  el  conocimiento  que 
tenga  respecto  de  la  disciplina  militar,  de  la  higiene, 
la  conservación  de  la  tropa,  la  preparación  de  las  ra- 
ciones, sus  conocimientos  en  general  de  asuntos  mili- 
tares, y  la  buena  disposición  para  el  mando.  En  la 
"educación  general"  se  comprenderán  los  conocimien- 
tos que  tenga  el  solicitante  de  su  propio  idioma  y  del 
álgebra,  de  la  geometría  plana  y  demás  asignaturas 
que  se  enseñan  en  las  escuelas  públicas. 

Igualmente  se  nombrará  para  el  Cuerpo  de  Arti- 
llería un  médico-cirujano,  cuyo  haber  y  posición  serán 
los  de  un  cirujano  auxiliar  del  Ejército  de  los  Estados 
Unidos,  siendo  aquél  á  razón  de  ciento  cincuenta  pesos 
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al  mes,  para  lo  cual  hará  un  contrato  formal,  sobre  la 
indicada  base,  con  el  Jefe  de  la  Guardia  Rural  de  la 
Isla  de  Cuba,  de  la  misma  manera  que  lo  efectúan  los 
cirujanos  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos,  median- 
te conti*ato  con  el  Cirujano  General  del  mismo.  En  la 
Jefatura  de  la  Guardia  Eural  se  facilitarán  informes 
completos  sobre  este  punto  á  los  interesados.  El  Ci- 
rujano que  haya  de  nombrarse  para  el  Cuerpo  de  Ar- 
tillería, llevará  un  uniforme  distintivo,  tendrá  la  mis- 
ma graduación  y  derechos  que  los  oficiales  similares 
del  Ejército  de  los  Estados  Unidos,  será  un  empleado 
del  Estado  y  mientras  tanto  formará  parte  del  Cuerpo 
Militar  á  que  pertenezca.  Los  que  soliciten  esta  po- 
sición tendrán  grado  conferido  por  una  escuela  de  Me- 
dicina debidamente  reconocida,  se  les  exigirá  la  pre- 
sentación de  sus  títulos,  juntamente  con  la  documen- 
tación que  acredite  la  posición  de  que  disfruten  en  el 
lugar  de  su  domicilio;  y  teniendo  en  cuenta  la  aptitud 
del  solicitante  en  general  y  partiendo  de  lo  que  ante- 
cede, se  hará  la  debida  propuesta  al  Gobernador  Mili- 
tar para  obtener  su  nombramiento. 

El  acto  de  los  exámenes  se  llevará  á  cabo  en  la 
Jefatura  de  la  Gaardia  Kural  de  la  Isla  de  Cuba,  y  las 
propuestas  de  nombramiento,  fundadas  en  el  resulta- 
do de  los  exámenes,  se  dirigirán  oportunamente  al 
Grobernador  Militar. 

Los  solicitantes  dirigirán  sus  instancias,  con  car- 
ta do  remisión,  expresando  su  edad  y  antecedentes 
personales,  al  Ayudante  General  de  la  Guardia  Ru- 
ral de  la  Isla  de  Cuba,  el  día  primero  de  Abril  de  1902 
ó  antes  de  dicho  día,  notificándoseles  la  fecha  y  lugar 
en  que  deberán  presentarse  á  examen. 


Gaceta  8  marzo. 


El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 


N9  67. 

Habana^  9  de  Marzo  de  1002. 

Dada  cuenta  por  la  Junta  Central  de  Escrutinio 
con  la  votación,  por  Provincias,  para  Presidente,  Vi- 
cepresidente y  Senadores,  llevada  á  cabo  el  día  24  del 
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mes  próximo  pasado,  el  Gobernador  Militar  de  Cuba,  ha 

teDÍdo  a^bien  disponer  la  publicación  del  resultado  de 

la  misma: 

HABANA. 

MlfiRO 
Presidente.  PE  SVm. 

8r.  Tomás  Estrada  Palma 21 

Vice  Presidente. 

Sr.  Luis  Estevez  Romero 21 

PINAR  DEL  RIO. 

Presidente. 

6r.  Tomás  Estrada  Palma 11 

Vice  Presidente. 
Sr.  Luis  Estevez  Romero 11 

MATANZAS. 

Presidente. 

Sr.  Tomás  Estrada  Palma 10 

Vice  Presidente. 

Sr.  Luis  Estevez  Romero 10 

SANTA  CLARA. 

Presidente. 

Sr.  Tomás  Estrada  Palma 18 

Vice  Presidente. 

Sr.  Luis  Estevez  Romero 18 

PUERTO  PRINCIPE. 
Presidente. 

Sr.  Tomás  Estrada  Palma 3 

Vice  Presidente, 
Sr.  Luis  Estevez  Romero 3 

TOMO  L-4i 
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SANTIAGO  DE  CUBA. 

KÜMEM 
Presidente.  BE  VmS. 


Sr.  Tomás  Estrada  Palma 15 

Vice  PresMente. 

Sr.  Luis  Estevez  Romero 15 


IM 

HABANA. 

Sr.  Adolfo  Cabello  y  Bermúdez 43 

Sr.  Nicasio  Estrada  y  Mora 43 

Sr.  Carlos  Párraga 43 

Sr.  Alfredo  Zayas 43 

MATANZAS. 

Sr.  Luis  Fortún  Govíu 33 

Sr.  Pedro  E.  Betancourt  y  Dávalos 33 

Sr.  Domingo  Méndez  Capote 33 

Sr.  Manuel  Sanguily 33 

PINAR  DER  RIO. 

Sr.  Antonio  Sánchez  Bustamante 35 

Sr.  Manuel  Lazo  Valdés 35 

Sr.  Ricardo  Dolz  Arango 33 

Sr.  Antonio  González  Beltrán 21 

SANTA  CLARA. 

Sr.  FrancisíX)  Carrillo 42 

Sr.  José  de  Jesüs  Monteagudo 43 

Sr.  Martín  Morüa  Delgado 42 

Sr.  José  Antonio  Frias 44 

PUERTO  PRINCIPE. 

Sr.  Salvador  Cisneros  Betancourt 21 

Sr.  Manuel  Ramón  Silva  Zayas 21 

Sr.  Augusto  Betancourt  Piehardo 21 

Sr.  Tomás  Recio  Loináz 21 
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SANTIAGO  DE  CUBA. 


n  VOTOS. 


Sr.  Antonio  Bravo  Correoso 37 

Sr.  Eudaldo  Tainayo  Pavón 38 

8r.  Jasé  Fernández  Rondan. 32 

Sr.  Federico  Eey  Bruchet 28 

El  Apidavte  General f 

H.  L.  SCOTT. 


Gaceta  9  marzo. 


N?  68. 

Habana,  9  de  Marzo  de  1902, 

El  GoÍ)emador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden : 

I.  Los  Artículos  V,  VI  y  VII  de  la  Orden  nú- 
mero 245,  Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba,  fe- 
cha 19  de  Diciembre  de  1899,  quedan  modificados  por 
la  presente,  3'  se  entenderán  redactados  de  la  manera 
siguiente: 

V.     Primera  Clase: 

Lo»  empleados  civile»,  (así  como  los  militares  cuando  estén 
prestando  servicios  civiles),  que  tengan  sefialado  un  sueldo  anual 
de  mil  doscientos  (lí¿00)  pesos  A  más,  tendrán  derecho  á  percibir 
dietas  de  $3.50  en  vez  de  cantidades  para  los  gastos  de  su  raanu' 
tenci'^n  (comida  y  hospedaje)  durante  el  tiempo  indispensablemen- 
te emploMlo  en  el  viaje,  y  al  reintegro  de  las  sumas  invertidas  en 
otros  gastos  de  locomoción,  legítimos  é  indis¡)ensables,  como  sigue, 
á  saber: 

(a)  Costo  legítimo  de  pasaje  de  primera  clase  ¡lor  los  caminos 
más  cortos  en  que  se  acostumbre  viajar. 

(h)  Costo  legítimo  del  pasaje  en  coches  luista  y  desde  las  esta- 
ciones, que  no  excederá  del  precio  legal  en  las  respec- 
tivas localidades,  ni  de  cincuenta  («')0)  centavos,  en 
ningún  caso  en  cada  vía. 

(c)  Costo  legítimo  del  tmnsporte  del  equipaje  hasta  y  desde 

la  estación,  que  no  exoe<lerá  de  cincuenta  (50)  centa- 
vos en  cada  vía. 

(d)  Costo  legítimo  del  transporte  de  equipajes  en  los  casos  en 

que  los  mismos  no  sean  admitidos  libres  según  la  bo- 
leta, los  cuales  no  excederán  de  cien  (100)  libras  de 
peso. 
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VI.  Segunda  Clase: 

IiOB  empleados  civiles  cnyos  sueldos  sean  de  ochocientos  (8(M)) 
pesos  ó  más,  pero  menores  de  mil  doscientos  (1200),  tendrán  dere- 
cho á  nna  dieta  de  dos  ]^sos  cincuenta  centavos  ($*2.50)  en  vez  de 
cantidades  para  gastos  de  man ut<::nci6n  (comida  y  hospedaje)  du- 
rante el  tiempo  indispensablemente  empleado  en  el  viaje,  y  al  rein- 
tegro de  los  otros  gastos  legítimos  6  indispensables,  lo  mismo  que 
para  los  de  primera  clase,  excepto  los  de  panaje  que  será  )X)r  los  pre« 
cios  de  segunda  cinse. 

VII.  Tercera  Clase: 

Todas  las  demás  personas  qne  viajen  por  onleu  superior  y 
cuenta  del  Estado,  tendrán  derecho  á  una  dieta  de  dos  (2)  pesos,  en 
vez  de  manutención  (comida  y  hos]>edaje)  durante  el  tiempo  nece- 
sariamente empleado  en  el  viaje,  y  al  reintegro  de  los  demás  gastos 
legítimos  é  indispensables,  lo  mismo  que  los  de  primera  clase,  con 
excepción  de  los  de  ¡Nisaje  que  seni  por  los  precios  de  tercera  clase. 

II.  Las  disposicioneR  de  esta  Orden  surtii*án 
efecto  á  partir  desde  el  10  de  Marzo  de  1902,  y  cnales- 
qniera  pagos  de  gastos  de  viajes  hechos  en  6  después 
de  dicho  día  se  ajnsüirán  á  esta  Orden. 

El  Aytidante  General, 

H.   L.  SCOTT. 

Gaceta  9  marzo. 


N9  69. 
Habana,  10  de  Marzo  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Vwhix,  ix  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  En  todos  los  asuntos  pendientes  ante  el  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso  Administrativo  en  Madrid,  el  día 
primero  de  Enero  de  1899,  procedentes  de  la  Isla  de 
Cuba,  y  en  los  cuales  no  hubiese  recaído  resolución  en 
lo  que  fué  objeto  de  la  apelación;  ó  en  aquellos  en  que 
se  hubiese  resuelto  la  apelacnón  con  posterioridad  &  di- 
cha fecha;  excepto  aquellos  (jue  estuvieren  definitiva- 
mente resueltos  de  cualquier  modo  por  sentencia  del 
Tribunal  Supremo  de  esta  Isla,  cualquier  parte  intere- 
sada podrá  dentro  de  treinta  días,  h  contar  desde  la 
publicación  de  esta  orden,  solicitar  del  Gobernador 
Militar  la  autorización  necesaria  para  continuar  y 
proseguir  dicHoa  recursos,  ante  el  Tribunal  Supremo 
de  esta  Isla,  el  cual   una  vez  cx)ncedida  la  autoriza- 
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ción,  tendrá  jurisdicción  para  conocer  y  decidir  los 
recursos  en  dichos  casos  con  audiencia  de  las  partes 
interesadas^  previa  citación  y  emplazamiento  (fado  a 
las  mismas  con  treinta  días  de  anticipación. 

II.  La  solicitud  á  que  se  refiere  el  párrafo  ante- 
rior, del)erá  ser  fundada  y  se  acompañará  á  la  misma 
el  expediente  del  caso,  ó  de  no,  se  hai'á  constar  que  el 
mismo  deberá  obtenerse  del  Gobierno  de  España  por 
la  vía  diplomática;  á  no  ser  que  la  resolución  que  hu- 
biere sido  reclamada  y  pendiente  de  recurso  ante  el 
Tribunal  de  lo  Contencioso  Administrativo  en  Ma- 
drid, sin  haberse' resuelto  en  definitiva,  fuere  de  las 
comprendidas  en  el  Artículo  tercero  del  Reglamento 
General  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  13  de  Sep- 
tiembre de  1888,  comprensivo  del  procedimiento  á 
que  deberá  ajustarse  la  sustanciatMÓn  de  los  asuntos  de 
lo  Contencioso  Administrativo  y  de  sus  incidentes, 
pues  en  tal  caso  al  presentarse  la  susodicha  solicitud 
bastará  ac'ompañar  á  la  misma  copi<i  de  la  resolución 
que  haya  causado  estado  y  de  la  sentencia  del  Tribu- 
nal local  de  lo  Contencioso  Administrativo  en  esta  Isla, 
6  se  expresará  el  funcionario  ó  autoridad  que  la  hu- 
biere dictado.  En  este  caso  el  Gobernador  Militar  (íon 
vista  de  la  solicitud  y  de  los  antecedentes  que  puedan 
obtenerse  de  los  centros  oficiales  de  esta  Isla,  resol- 
verá lo  que  es  objeto  de  aquélla.  Caso  de  conceder  la 
autorización  solicitada  dispondrá  se  remitan  al  Tribu- 
nal Supremo  de  esta  Isla  la  solicitud  y  demás  an- 
tecedentes obtenidos,  para  que  por  dicho  Tribunal 
se  decida  el  recurso  pendiente,  ó,  si  lo  estimare 
necesario,  el  Gobernador  Militar,  antes  de  conceder  ó 
negar  la  autorización,  pedirá  del  Gobierno  de  España 
en  la  forma  antes  dicha  el  expediente  del  asunto.  P]n 
todo  caso,  la  resolución  que  dicte  el  Gobernador  Mili- 
tar quedará  sujeta  á  lo  dispuesto  en  los  párr.ifos  VI  y 
VII  de  la  Orden  N?  111,'  serie  de  1901. 

III.  De  no  presentarse  la  solicitud  referida  en 
el  párrafo  primero  de  esta  Orden  dentro  del  período 
de  treinta  días,  que  el  mismo  dispone,  no  se  admitirán 
ulteriores  procedimientos  en  dichos  casos  por  ninguna 
de  las  partes  interesadas,  teniéndose  por  abandonado 
los  recursos  establecidos,  y  como  definitiva  la  resolu- 
ción recurrida. 


1    Yésae  la  pAg.  191  del  tomo  I,  190L 
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IV.  Dentro  de  veinte  días  &  contar  desde  la  pu- 
blicación de  esta  Orden,  el  Presidente  de  la  Audiencia 
de  la  Habana  pasará  al  Fiscal  del  Tribunal  Supre- 
mo una  relación  de  los  asuntos  á  que  se  refiere  el 
párrafo  primero  de  esta  Orden,  y  en  los  cuales  el  Es- 
tado por  medio  del  Fiscal  ha^-a  establecido  el  recur- 
so para  ante  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  Adminis- 
trativo en  Madrid,  permitiendo  do  esta  manera  al 
Fiscal  del  Tribunal  Supremo  presentar  las  correspon- 
dientes solicitudes  de  conformidad  ccm  esta  Orden. 

y.  La  presente  Orden  se  aplicará  á  todos  los 
casos  á  que  se  refiere  el  párrafo  primero  de  la  misma 
y  en  los  que  actualmente  existieren  establecidos  proce- 
dimientos por  ante  el  Gobernador  Milit^ir. 

El  Ayxülnnte  General^ 

H.  L.  SCOTT. 

Gaodte  11  marco. 


N9  71. 

Habanaj  JO  de  Mano  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cul>a,  X  propuesta  del 
Secretario  de  Estado  3^  Goberuaeión,  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  En  lo  sucesivo  sei'á  de  cuenta  de  los  Ayunta- 
mientos, el  pago  de  todos  los  gastos  que  originen  las 
elecciones  municipales. 

II.  Quedan  derogadas  las  reglas  1"  y  2?  de  las 
disposiciones  tmnsitorias  de  la  Orden  355a, '  serie  de 
1900. 

EL  Ayudante  Cl enera} ^ 

H.  L.  SCOTT. 

Gftoeta  11  mArzo. 


N?  73. 
Habana,  12  de  Marzo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disj)oner  la 
publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Los  nacimientos  y  defunciones  que  ocnrran 
en  puntos  que  disten  más  de  cinco  kilómetros  de  las 


1    VéaM  la  pág.  203  del  tomo  IIX,  1900. 
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poblaciones  en  que  se  hallen  instaladas  las  oficinas 
encargadas  del  Registro  del  estado  civil  (  Juzgados 
Munci pales)  se  hai^n  constar  en  libros  impresos  que 
llevarán  los  Alcaldes  de  Barrio  que  se  nombren  á  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  los  apartados  XIII  y  XIV  de 
la  Orden  N?  23'  déla  serie  corriente  de  este  Cuartel 
General. 

II.  £1  Secretario  de  Justicia  adoptará  las  medi- 
das oportunas  para  dotar  á  aquellos  funcionarios  de 
los  libros  á  que  se  reñere  el  articulo  anterior,  utilizan- 
do, siempre  que  sea  posible,  los  que  se  adquirieron 
con  ese  objeto  antes  de  la  supresión  de  las  Alcaldías 
de  barrio  y  obran  actualmente  en  poder  de  los  Jueces 
Municipales  y  de  Primera  Instancia,  respectivos;  y 
resolverá,  además,  todas  las  dudas  que  se  ofrezcan  al 
aplicar  la  presento  Orden. 

El  Ayudaiite  Oeneralj 

H.  L.  8C0TT. 

OaoeU  12  marzo. 


N9  74. 

Habana,  13  de  Marzo  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
dispouer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

Por  la  presente  se  prorroga  hasta  el  día  20  inclu- 
sive del  mes  corriente  el  plazo  concedido  en  la  Orden 
N9  47,*  serie  corriente.  Cuartel  General  Departamento 
de  Cuba,  que  vence  el  día  4  del  presente  mes,  para  que 
se  presenten  al  Alcalde  do  la  Ciudad  de  la  Habana,  so- 
licitudes por  escrito  pidiendo  la  instalación  de  plumas 
de  agua  en  todas  aquellas  casas  situadas  en  los  barrios 
de  la  ciudad,  donde  existan  en  la  actualidad  cañerías 
maestras  de  agua,  siendo  este  plazo  improrrogable. 

El  Ayudante  Oeneral, 

H.  L.  SCOTT. 


I 

I  GaioeU  U  marzo. 


1  VéaiM)  la  pág.  08  de  esle  tomo  I.  1002. 

2  Véase  la  pág  238  de  este  tomo  I,  19  ri. 
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N9  75. 
f  Habana^  13  de  Marzo  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  h^  tenido  &  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

Por  la  presente  se  modifica  el  párrafo  segundo, 
artículo  III  de  la  Orden  N9  217,'  serie  de  1900  de  este 
Cuartel  General,  el  cual  se  entenderá  redactado  en  la 
siguiente  forma: 

"Cual(|iiier  aji^eiite  ó  eiufileado  de  una  síxjiedad  protectora  de 
animales,  debidamente  autorizada,  ó  de  la  Policía  Municipal  6  Ru- 
ral, podrá,  como  acto  legal,  sacrificar  los  animales  (¡ue  encuentre 
snstraidos  ó  abandonados  é  impropiamente  descuidadoi^,  siempre 
(|ue  á  juicio  de  un  veterinario,  ó  de  dos  vecinos  respetables  llama- 
dos por  el  agente  para  reconocer  en  su  ])re8encia  dichos  animales, 
estuvieren  éstos  muerniosos,  enfermos  ó  lastimados,  al  extremo  de 
hallarse  iiTemediablemente  inútiles  i>ara  prestar  servicio.  Cuando 
la  naturaleza  de  la  enfermedad  fuese  tal  (fUC  amenace  peligix».  ó  el 
mal  incurable  pi-odujera  mucho  sufrimiento,  el  aj2;ente  podrá  sa- 
crificarlos sin  consultar  con  el  veterinario  ni  los  vecinos,  dando 
cuenta  de  ello  ¡wr  escrito  á  su  superior;  y  las  ]iersonas  (¡ue  tengan 
en  su  poder  ó  bajo  su  guarda  cuahjuier  animal  en  una  de  las  condi- 
ciones mencionadas  en  este  párrafo,  notificará  el  hecho  sin  dilación, 
á  cualquier  agente  de  la  Policía  Municipal  ó  Rural." 

El  Ayudante   Oeneral, 

H.  L.  SCOTT. 

Qaceia  14]iiarzn. 


N9  77. 
Habana j  15  de  Marzo  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Culia.  á  propuesta  del 
Secretario  de  Estado  y  Gobernación,  \\k  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

Por  la  presente  se  modifican  Ioh  Artículos  IV  y 
VI  de  la  Orden  17,"^  serie  corriente  de  este  Cuai*tel 
General,  los  cuales  se  entenderán  redactados  en  la  si- 
guiente forma: 

"IV.  Se  prohibe  á  las  Empresas  periodísticas,  industríales  ó 
de  cualquiera  otra  clase,  la  inserción  en  sus  papeles,  anuncios,  vi- 
ñetas 6  productos,  de  papeletas,  boletas  ó  cujxínes  numerados  ó 
marcados  con  letras  ú  otras  señas  cualescjuicra,  cuando  los  premios 
se  ofrezcan  en  efectivo,  en  jMipel  moneda,  en  vales  equivalentes  ó 
en  prendas  de  valor." 


1     Véase  la  páfc.  368  del  tomo  IT,  1900. 
'¿    Véase  la  pág.  74  de  esto  tomo  I,  1902. 
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''VI.  Para  la  inserción  de  cupones  no  comprendidos  en  el  ar- 
tículo anterior,  las  mencionada»  £mpre8as  Kolici taran  el  oportuno 
Ijeroiiso  al  Gobernador  Civil  de  la  Provincia  corres[K)ndiente,  deta- 
llando en  la  instancia  en  que  hagan  la  solicitud,  el  plan  que  se  pro- 
pongan seguir  para  la  adjudicación  de  los  premios  á  que  den  dere- 
cho dichos  cupones.  Sí  á  juicio  de  los  (iuhernadores  Civiles  el  plan 
propuesto  tiene  visos  de  lotería  ó  rifa  prc»hihida,  se  abstendrán  de 
conceder  la  licencia  y  pasarán  la  instancia  á  la  Secretaría  de  Estado 
y  Gobernación  pam  ¡o  qtie  proceda  de  conformidad  con  las  dis|)OHÍ- 
ciones  contenidas  en  esta  Orden.'' 

El  Ayudante  General^ 

H.   L.  SCOTT. 

Gaceta  16  marzo. 


N?  78. 

t 

Habana,  15  de  Marzo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  y  con  el  ñu  de  harmonizar  las 
varias  leyes  que  regulan  la  expropiación  de  terrenos 
de  propiedad  privada  necesarios  para  facilitar  la  ex- 
plotación de  minaS;  ha  dispuesto  la  publicación  de  la 
siguiente  orden: 

Articulo  I.  A  los  efectos  del  párrafo  segundo 
del  artículo  56  de  la  Ley  de  Minas  de  6  de  Julio  de 
1859,  reformada  por  la  de  4  de  Marzo  de  1868,  se  de- 
claran aplicables  á  las  pertenencias  mineras  los  pre- 
ceptos contenidos  en  la  Sección  tercera,  Artículos  56 1 
y  565,  Capítulo  II  del  Código  Civil,  fijándose  en  vein- 
te (20)  metros  la  anchura  de  la  faja  que  al  paso  se  des- 
tine, de  la  cual  podrán  hacer  uso  los  mineros  en  la 
forma  más  conveniente  á  sus  intereses,  con  sujeción  á 
la  orden  número  34,'  sise  construyere  ferrocarril  ó 
tranvía. 

Art.  II.  Dichas  vías  férreas  debemn  usarse 
únicamente  para  el  transporte  de  empleados  y  mate- 
riales para  las  minas  y  para  transportar  sus  productos. 
Antes  de  comenzar  la  construcción  de  dichas  vías  debe- 
rá depositarse  una  fianza  que  responda  del  total  de  los 
perjuicios  que  sufra  la  propiedad  privada  por  dicha 
vía,  y  en  caso  de  que  la  mina  sea  abandonada  ó  de 
que  se  suspendan  los  trabajos  por  uñ  periodo  de  dos 
años,  exceptuando  los  casos  de  fuerza  mayor,  dichas 
vías  férreas,  con  todas  sus  pertenencias,  junto  con  la 

I   Véase  la  pág.  Ifll  4el  tomo  I,  1902. 
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porción  de  terreno  sobre  la  cual  se  ha  establecido  la 
Bervldumbre  y  construido  la  vía,  se  considerará  pro- 
piedad de  los  dueños  de  las  propiedades  sobre  las  cua- 
les se  ha  establecido  la  servidumbre,  sin  que  pueda  la 
Compañía  minera,  su  sucesor  6  sucesores  establecer 
reclamación  de  ninguna  clase  ni  pedir  indemnización. 

Art.  III.  Esta  servidumbre  podrá  solo  estable- 
cerse cuando  por  el  Secretario  de  Obras  Públicas  6  su 
Agente  debidamente  autorizado  se  haya  declarado  que 
la  mina  no  tiene  más  salida  posible  que  por  la  propie- 
dad particular  sobre  la  cual  se  solícita  el  establecimien- 
to de  la  servidumbre,  ó  por  otra  propiedad  particular, 
y  solo  podrá  considerarse  esta  servidumbre  después  de 
oir  debidamente  á  todos  los  particulares  interesados  y 
después  que  se  haya  demostmdo  perfectamente  que  no 
existe  otra  salida  práctica,  ó  que  existiendo  solo  puede 
hacerse  á  un  costo  tal  que  en  el  criterio  de  las  autori- 
dades judiciales  ó  administrativas,  ante  las  cuales  pue- 
de propiamente  apelar,  sea  prohibitivo  la  explotación 
y  desarrollo  de  la  mina. 

Art.  IV.  Cuando  los  dueños  de  minas  no  pue- 
dan llegar  aun  acuerdo  con  los  propietarios  de  las  fin- 
cas colindantes,  acudirán  á  los  Tribunales  de  Justi- 
cia, que  resolverán  sobre  la  servidumbre  y  sus  efectos 
por  el  procedimiento  establecido  en  la  Orden  N9  34  de 
este  Cuartel  General,  serie  corriente,  para  casos  de  ex- 
propiación de  propiedades. 

El  Ayudante  General^ 

H.  L.  SOOTT. 

G  aceta  1 6  marzo. 

N9  79. 

Habaim,  lo  de  Marzo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  lia  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Cualquier  Comisionado  debidamente  nombra- 
do por  la  Comisión  de  Reclamación  bajo  el  Tratado 
con  España  (Spanish  Treaty  Claims  Comission)  de 
conformidad  y  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  Resolu- 
ción del  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  aprobada  el 
dos  de  Marzo,  1901,  podrá,  previa  presentación  de  un 
certificado  debidamente  legalizado  de  su  nombramien- 
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tOy  qae  se  haga  &  cualquier  juez  de  Prímera  Instancia, 
6  en  aquellos  lugares  en  que  no  hubiere  dichos  jueces, 
al  juez  Municipal,  solicitar  de  dichos  jueces  una  orden 
por  la  que  se  requiera  á  cualquier  persona  ó  compa- 
ñía, por  medio  de  sus  empleados  6  representantes  par- 
ticularmente designada  y  descrita  en  la  solicitud  y 
que  tenga  la  capacidad  que  se  requiere  para  ser  testi- 
go, &  que  comparezca  ante  dicho  Juez  de  Primera  Ins- 
tancia, 6  ante  el  Municipal  en  su  caso,  al  objeto  de 
ser  examinada  por  dicho  Comisionado  en  la  forma  que 
se  dirá  más  adelante  con  respecto  á  todas  las  materias 
pertinentes  y  en  relación  con  el  asunto  objeto  del  in- 
terrogatorio que  debe  practicarse  por  dicho  comisiona- 
do autorizado  al  efecto  bajo  la  resolución  del  Congre- 
so antes  citado. 

II,  En  el  acto  de  la  comparecencia  de  cualquier 
testigo  al  objeto  de  prestar  declaración,  bien  se  haya 
realizado  la  comparecencia  voluntariamente  ó  por  vir- 
tud de  una  orden,  segCín  queda  dicho,  el  juez  de  Pri- 
mera Instancia,  ó  el  Municipal  en  su  caso,  hará  que 
se  preste  juramento  de  conformidad  con  la  ley  ó  que 
se  afirme  por  el  testigo  de  ser  veraz  en  las  respuestas 
que  dé  á  las  preguntas  que  se  le  hagan.  Dichas  de- 
claraciones podrán  hacerse  por  medio  de  intérprete 
quien  prestará  juramento  de  desempeñar  bien  y  fiel- 
mente su  cometido.  Todas  las  declaraciones  que  se 
presten  de  conformidad  con  lo  antes  dicho  estarán  su- 
jetas á  las  mismas  reglas  y  penalidades  cual  si  hubie- 
sen sido  prestadas  en  una  acción  ó  procedimiento  ju- 
dicial pendiente  ante  un  tribunal  de  justicia,  con  ju- 
risdicción propia;  quedando  por  ésta  autorizados  di- 
chos Tribunales  para  emitir  las  órdenes  y  providen- 
cias que  sean  necesarias  para  compeler  la  asistencia 
de  los  testigos  y  la  presentación  de  libros,  papeles,  do- 
cumentos ó  escrituras,  ó  la  exhibición  de  los  mismos 
para  su  examen,  según  se  dii-á  más  adelante,  y  para  el 
arresto,  procedimiento  y  castigo  de  cualquier  persona 
que  falte  ó  rehuse  comparecer  y  testificar,  producir  ó 
exhibir  para  su  examen  cualesquiera  libros,  papeles, 
documentos  ó  escrituras  según  se  dispone  en  esta  orden. 

Todo  falso  testimonio  ó  afirmación  deliberada  de 
ser  cierto  un  hecho  que  se  sepa  es  falso,  dado  en  con- 
testación á  cualquier  pregunta  pertinente  y  en  rela- 
ción con  el  asunto,  será  castigada  de  conformidad  con 
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lo  dispuesto  en  el  Código  Penal  vigente  en  Cuba  sobre 
falso  testimonio  y  perjurio,  con  las  modificaciones  que 
se  han  introducido  con  relación  &  estos  delitos,  por  las 
órdenes  del  Gobierno  Militar  de  los  Estados  Unidos 
eti  esta  Isla. 

III.  Los  jueces  de  Primera  Instancia,  6  Muni- 
cipales podrán  en  sus  ordenes  requerir  á  dichos  testi- 
gos que  produzcan  cualesquiera  libros,  papeles,  docu- 
mentos ó  escrituras  que  tengan  en  su  poder  ó  posesión, 
los  cuales  podrán  ser  examinados  en  lo  que  sea  perti- 
nente ó  material  al  objeto  del  interrogatorio;  debien- 
do los  interesados  qae  produzcan  los  mismos  prestar 
juramento  en  lo  que  hace  á  la  autenticidad,  corrección 
y  contenido  de  aquéllos.  El  examen  de  los  libros,  pa- 
peles, documentos  ó  escrituras  de  comerciantes  regis- 
trados como  tales  podrá  verificarse  á  voluntad  de  és- 
tos en  sus  escritorios  ú  oficinas,  debiendo  hacerse  el 
reconocimiento  á  presencia  del  comerciante  ó  de  la 
persona  que  comisione  y  se  contmerá  exclusivamente 
á  los  puntos  que  tengan  relación  con  la  cuestión  que 
se  ventile. 

IV.  El  incumplimiento  de  cualquier  orden  he- 
cha de  conformidad  con  lo  antes  dicho,  para  la  produc- 
ción de  libros,  papeles,  documentos  ó  escrituras,  ó  por 
la  que  se  requiera  el  examen  de  los  mismos  se  consi- 
derará y  castigará  como  desobediencia  á  una  orden  del 
juez  de  Primera  Instancia  ó  Municipal. 

Si  en  el  curso  del  examen  testifical  celebrado  de 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  esta  orden,  el  testigo 
por  motivos  de  estimar  impertinente  ó  fuera  de  rela- 
ción material,  rehusase  contestar  cualquier  pregunta  ó 
producir  cualesquiei*a  libros,  documentos,  papeles  6 
escrituras,  ó  por  análogas  razones  no  permitiere  el 
examen  de  los  mismos  el  asunto  se  pondrá  en  conoci- 
miento del  juez  que  emitió  la  orden  autorizando  dicho 
examen  para  que  determine  sobre  el  particular. 

V.  Los  que  por  inducción  ó  por  otro  medio  hi- 
ciesen cometer  el  delito  de  perjurio  según  se  ha  dicho, 
serán  reos  del  delito  de  perjurio  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  esta  orden. 

VI.  Todos  los  actos  y  procedimientos  que  se  ce- 
lebren ó  se  sigan  por  virtud  de  los  prescrito  en  esta 
orden  tendrán  la  misma  fuerza  y  vigor,  cual  si  lo  hu- 
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hieren  sido  por  ante  juzgados  y  tribunales  con  juris- 
dicción y  competencia  en  esta  Isla. 

El  Ayudante  Oeneralj 

H.    L.  SCOTT. 

Oftcsta  16  inano. 


N?  81. 

Habana^  18  de  Martú  de  1902, 

£1  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Obras  Públicas,  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner la  publicación  de  la  siguiente  orden  í 

Los  ingenieros  que  á  continuación  se  expresan 
quedan  por  la  presente  autorizados  para  ejercer  libre- 
mente su  profesión,  servir  cargos  públicos  y  desempe^ 
ñar  comisiones  oficiales  en  la  Isla  de  Cuba: 

José  R.  ViHalón,  Universidad  de  Lehigh,  Pennsyl- 
vania. 

José  Primelles,  Universidad  de  Columbia,  Nueva 
York. 

M.  A,  Coroallesy  Instituto  de  Rensselaer,  Troy, 
Nueva  York. 

Esteban  Duque  Estrada,  Instituto  de  Stevens,  Nue- 
va Jersey. 

Salvador  Guastella,   Universidad  de  Milán,  Italia. 

Alejandro  Barrientos,  Universidad  de  Lehigh,  Penn* 
sylvania. 

Agustín  Colizza,  Universidad  de  Roma,  Italia. 

Ricardo  V.  Molina,  Instituto  de  Rensselaer,  Troy, 
Nueva  York. 

José  Agramoníe,  Universidad  de  Colnmbia,  Nueva 
York. 

Agustín  Oatti,  Universidad  de  Milán,  Italia. 

Diego  Lombillo  Clark,  Universidad  de  Columbia, 
Nueva  York. 

Agustín  Gordillo,  (Ingeniero  Agrónomo)  Escuela 
de  la  Habana. 

ifanuel  D,  Díaz,  Universidad  de  Harvard,  Boston. 

Manuel  Lombillo  Clark,  Universidad  de  Londres. 

Miguel  C.  Palmer,  Instituto  de  Rensselaer,  Troy, 
Nueva  York, 

Pablo  Ortega,  Universidad  de  Bruselas,  Bé]gica< 
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José  D.  MoMesy  Instituto  de  RenBselaer,  Troy, 
Nueva  York. 

Luis  F,  RamoSj  (Ingeniero  Agr&nomo)  Escuela  de 
la  Habana. 

Pompeyo  Sariol,  Instituto  de  Rensselaer,  Troj'^, 
Nueva  York. 

J.  M,^Portuondoj  Universidad  de  Columbia,  Nue- 
va York. 

Joaquín  Chalons,  Ingeniero  Militar,  España. 

A  los  Ingenieros  que  tengan  título  expedido  por 
Universidades  extranjeras  de  reputación  y  fama  reco- 
nocidas se  les  autoriza  por  la  presente  &  ejercer  libre- 
mente en  lo  sucesivo  su  profesión  de  Ingeniero,  servir 
cargos  p&blioos  y  desempeñar  comisiones  oñciales,  me- 
diante presentación  de  dichos  títulos  universitarios  al 
Secretario  de  Instrucción  P&blica,  previamente  legali- 
zados y  registrados  en  la  Secretaría  de  Estado  y  Go- 
bernación. 

El  Secretario  de  Instrucción  Pública  determinará 
cuales  Universidades  exti'anjeras  habrán  de  recono- 
cerse en  relación  con  esta  orden. 

El  Ayudante  Ge^ieral, 

H.  L.  SOOIT. 

Oftoetm  1 8  marzo.  

N9  82. 

Hahana,  19  de  Marzo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  &  propuesta  de  la 
Comisión  de  Ferrocarriles,  ha  tenido  á  bien  disponer 
la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

Los  precios  fijados  al  F.  C  de  Guant&namo  en  la 
Orden  N9  1  de  este  Cuartel  General,  serie  corriente, 
por  la  presente  se  modifican  de  la  siguiente  manera: 

Quince  centavos  y  medio  (15^)  por  kilómetro  y 
tonelada  de  azúcar  no  refinado,  transportado  desde  la 
ciudad  de  Guantánamo  á.  Caimanera,  y  siete  centavos 
y  tres  cuartos  (7f^)  por  kilómetro  y  tonelada  de  azúcar 
no  refinado  transportado  en  la  sección  de  Jamaica  y 
Soledad  á  Guantánamo. 

Estos  precios  regirán  desde  Febi'ero  G  de  1902. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  19  manso. 


DB    LA    ISLA    PB    CUBA  359 


m  83. 

Habana,  20  de  Marzo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  £1  arte  del  veterinario  no  podrá  ejercerse  más 
que  por  individuos  que  posean  título  profesional  ex- 
pedido por  una  Escuela  ó  Universidad  reconocida,  sea 
extranjera  ó  del  país,  6  por  quienes  posean  certificado 
ó  licencia  expedidos  por  Autoridad  competente  de  la 
Isla  de  Cuba,  cuyo  certificado  y  licencia  se  presenta- 
rán para  su  examen  y  aprobación  á  la  Junta  que  más 
adelante  se  expresa. 

II.  Incurrirá  en  una  multa  de  diez  á  cien  pesos 
cualquier  albéitar,  herrador  ú  otra  persona  ()ue  ejerza 
la  veterinaria  sin  los  títulos  expresados  en  el  párrafo 
primero,  la  cual  será  impuesta  por  la  Junta  que  más 
adelante  se  expresa,  y  caso  de  reincidencia,  se  le  en- 
tregará á  los  Tribunales  de  Justicia  para  lo  que  pro- 
ceda. 

III.  Eu  las  localidades  en  que  no  hubiese  ve- 
terinario con  un  título  legítimo,  como  previene  el 
pán-afo  primero,  se  harán  cargo  de  los  deberes  de  Ins- 
pectores de  Abastos,  Mercados  y  Mataderos  los  médi- 
cos profesionales. 

IV.  En  vista  de  que  uó  existe  en  la  Isla  de  Cu- 
ba en  la  actualidad  una  Escuela  de  Veterinaria  se 
nombrará  por  el  Gobernador  Militar,  uua  Junta  com- 
puesta de  cinco  vocales.  Dicha  Junta  se  formará  co- 
mo sigue:  Del  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina, 
dos  operadores  veterinarios  y  dos  médicos  profesiona- 
les, para  hacer  el  examen  de  las  condiciones  y  compe- 
tencia de  los  que  pretendan  ejercer  la  veterinaria  en 
la  Isla  de  Cuba.  Dicha  Junta  tendrá  facultades  para 
reglamentar  los  exámenes,  tanto  en  lo  tocante  á  las 
materias  que  se  haya  de  tratar  como  de  la  manera  eu 
que  han  de  celebrarse,  y  asimismo  estará  facultada  pa- 
ra calificar  y  refrendar  ó  invalidar  los  certificados  6 
las  licencias  que  estuviesen  en  vigor.  Además,  será  el 
deber  de  esta  Junta  velar  por  que  los  subdelegados  de 
veterinaria  no  permitan  el  ejercicio  clandestino  de  la 
profesión.  Dicha  Junta  continuará  en  el  desempeño 
de  sus  funciones  hasta  que  se  constituya  una  Escuela 
de  veterinaria. 
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V.  El  oficio  de  herrador  es  ilimitado  y  podrá 
ejercerlo  cualquier  persona  que  tenga  más  de  18  años 
de  edad,  niediant>e  el  cumplimiento  de  los  i*equ¡sitos 
exigidos  por  el  Estado  y  el  Municipio  respecto  del 
pago  de  las  contribuciones  del  Estado  é  impuestos 
municipales. 

VI.  Todas  las  disposiciones  anteriores  que  se 
opongan  á.  esta  Orden  quedan  por  la  presente  dero- 
gadas. 

El  Ayudante    General^ 

H.  L.  SCOTT. 

OomU20  m&rzo.  

Secretaría  de  Agricultura,  Comercio  é  Industria. 

SUBSECRETARÍA. 

CIRCULAR 

Señor  Gobernador  Civil  de  la  Provincia  de 


Con  esta  fecha  digo  al  señor  Gobernador  Civil  de 
la  Provincia  de  la  Habana,  lo  que  si^ue: 

"En  contestación  á  la  consulta  contenida  en  la 
atenta  comunicación  de  usted  fecha  28  del  nies  próxi- 
mo pasado,  el  señor  Secretario  de  este  Departamento 
se  ha  servido  acordar  se  le  manifieste  que  las  solicitu 
des  de  inscripción  de  marcas  de  hierro  para  señalar 
ganados,  deben  ser  cursadas  por  este  Gobierno  en 
cualquier  tiempo,  como  se  hace  con  respecto  á  las  in- 
dustriales, de  comercio  &;  pero  que,  habiendo  venci- 
do ya  el  plazo  concedido  para  presentar  dichas  solici- 
tudes, con  referencia  á  los  que  se  hallan  en  uso  de  las 
expresadas  marcas,  los  que  no  los  hubiesen  efectuado 
en  tiempo  oportuno,  han  incurrido  en  la  penalidad  que 
determina  el  inciso  primero  del  articulo  3^  del  Real 
Decreto  de  21  de  Ag:osto  de  1884.  Con  tal  motivo  y  á 
fin  de  que  ese  extremo  quede  convenientemente  acla- 
rado, en  cada  caso,  el  señor  Secretario  recomienda  á 
usted  que,  antes  de  cursar  las  mencionadas  peticiones 
se  hagan  por  ese  Gobierno  las  necesarias  indagacio' 
nes,  dirigiéndose  á  los  Alcaldes  Municipales  de  los 
Términos  en  que  residan  los  peticionarios,  para  que  le 
informen  de  lo  que  les  conste  sobre  dicho  particular, 
cuyos  informes  se  acompañarán  á  los  expedientes  que 
se  remitan  á  esta  Secretaría,  para  la  resolución  que 
proceda. 
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También  ha  dispuesto  el  señor  Secretario  se  lla- 
me la  atención  de  usted  acerca  de  la  conveniencia  de 
excitar  el  celo  de  los  señores  Alcaldes  Municipales  pa- 
ra que,  como  Autoridades  locales  encargadas  de  hacer 
cumplir  las  disposiciones  vigentes  en  sus  respectivas 
demarcaciones,  denuncien  ante  ese  Gobierno  cualquie- 
ra infracción  de  que  tengan  conocimiento  con  respecto 
Á  las  Ordenes  dictndas  sobre  marcas  de  ganados,  trans- 
cribiéndolas á  esta  Secretaría  á  los  fines  correspon- 
dientes. 

Las  certificaciones  de  inscripción  de  hierros  de 
marcar  ganados  en  las  Alcaldías  Municipales  han  de- 
jado de  tener  eficacia  legal  desde  el  día  primero  del 
que  cursa,  respecto  de  las  expedidas  A  los  propietarios 
que  no  han  solicitado  en  tiempo  oportuno  el  registro 
de  dichas  marcas  en  esta  Secretaría;  conservándola 
solamente  las  otorgadas  á  los  que  hayan  hecho  su  pe- 
tición dentro  del  plazo  señalado  al  efecto,  aunque  no 
se  les  haya  extendido  todavía  el  líiulo  de  propiedad 
correspondiente,  mientras  éste  se  expida»  si  la  demora 
no  depende  de  causas  imputables  á  los  interesados. — 
De  usted  con  la  mayor  consideración.  — El  Subsecre- 
tario, B.  Pi'chan/o. 

Lo  que  de  orden  del  señor  Secretario,  se  publica 
por  este  medio  para  general  conocimienlo. 

Habana,  8  de  Marzo  de  1902.  — El  Subsec.etario, 
B.  Pichardo. 

Gaceta  15  marzo.  

SSCBSTABIA  DE  OBBAS  PUBLICAS 

Con  objeto  de  que  aquellos  conductores  de  carros 
de  carga,  á  los  que  en  cumplimiento  de  la  Orden  356 
se  les  obligue  á  descargar  parte  de  los  efectos  que  co- 
mo exceso  de  carga  conduzcan  en  sus  vehículos,  al 
transitar  por  las  carreteras  del  Estado,  puedan  justifi- 
car á  los  remitentes  ó  receptores,  cual  es  la  parte  des- 
cargada, evitándose  á  la  vez  el  que  puedan  cometerse 
abasos,  invocando  una  descarga  que  no  se  haya  efec- 
tuado; se  ha  ordenado  con  estsi  fecha  á  los  Ingenieros 
Jefes  de  los  Distritos  en  que  está  ho}'  en  vigor  la  cita- 
da Orden  35G,  que  dispongan  que  en  los  casos  de  orde- 
narse descargas  de  mercancías,  entreguen  al  conductor 
del  carro  una  nota,  que  comprenda  dichas  mercancías, 
indicando  sus  envases  y  pesos.  Esta  nota  se  hará  por 
duplicado  en  un  talón,  cuya  matriz  conservará  el  So- 
tomo  I.    46 
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brestante,  haciéndola  ñrmar  al  conductor  del  vehículo, 
y  entregándole  la  otra  parte  autorizada  con  bu  firma. 
En  la  nota  deberá  figurar  animismo,  la  clase  del  ve- 
hículo, su  número  de  inscripcióu,  término  municipal  en 
en  que  se  hizo  y  día  y  hora  en  que  se  dispone  la  des- 
carga. 

Lo  que  se  publica  para geneial  conocimiento. 

Habaua,  Marzo  15  de  1902. — José  R.  Villalón,  Se- 
cretario de  Obras  Públicas. 

Gaceta  16  marzo. 


N9  84. 

CUABTEL  OSNSBAL,  DEFABTAMENTO  DE  CUBA 


Habana j  SI  de  Marzo  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  El  Artículo  XXVI  de  la  Orden  X9  213,' 
serie  de  1900  del  Cuartel  General  de  la  División  de 
Cuba,  se  entenderá  redactado  así: 


"XXVI.  Cnniido  st^  proceda  por  delitos cjiíe  después 
se  ewpecifiamiii,  el  acusado  se  confesará  ó  nó  culpable. 
En  e)  primer  casOf  será  condenado  iuniediatamente;  y  en 
el  segundo,  se  procederá  á  la celel)ración  del  juicio." 

II.  En  el  artículo  XLI  de  la  propia  Orden,  se 
suprimen  las  palabras  ^^con  el  Jurado''. 

III.  Se  derogan  los  artículos  XXVII  al  XL, 
ambos  inclusives,  de  la  referida  Orden  N?  213  de  1900, 
así  como  todas  las  demás  disposiciones  de  la  misma 
que  se  oponganá  las  contenidas  en  la  presente  Orden, 
la  cual  empezará  á  regir  en  la  Habana  desde  la  fecha 
.de  su  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  las 

demás  partes  de  la  Isla  desde  el  día  7  de  Abril  de  1902, 

El  Ayudante  General  y 

H.  L.  SCOTT. 

GaoeU  1?  abril. 


1    Véase  la  pág.  271  del  tomo  II,  1900. 
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N9  88. 

Habana,  7?  de  Abril  de  1902. 

£]  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  &  bien  diflponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden: 

T.  Toda  persona  perteneciente  &  alg&n  Cuerpo 
Armado  que  comparezca  como  testigo  ó  acusado  ante 
un  Juez  6  Tribunal,  lo  harA.  sin  armas  y  descubierta, 
cualquiera  que  sea  la  clase  á  que  pertenezca. 

II.  Los  Jefes  de  Cuerpos  Armados  procederán, 
á  dar  las  instrucciones  necesarias  para  el  cumplimien- 
to de  lo  dispuesto  en  el  anterior  artículo,  á  los  indivi* 
(luos  pertenecientes  ft  las  fuerzas  de  su  mando. 

III.  Se  revocan  todas  las  disposiciones  anterio* 
res  que  se  opongan  á  las  contenidas  en  la  presente 
Orden,  la  cual  empezará  á  regir  á  los  diez  días  de  su 
promulgación  en  la  Gaceta  de  la  Habana. 

El  Ayudante  Oeneral, 

H.  L.  8C0TT. 

Gacete  1?  abril. 


N?  90. 

Habana,  S  de  Abnl  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publieaeión  de  la  siguiente  orden: 

Mediante  autonzación  del  Secretario  de  la  Gue- 
rra, contenida  en  traslado,  fecha  Washington,  21  de 
Marzo  de  1902,  el  apartado  {d)  del  artículo  177  de  las 
Ordenanzas  de  Aduanas  para  los  Puertos  de  la  Isla  de 
Cuba,  queda  por  la  presente  modificado  y  se  entenderá 
redactado  en  la  siguiente  forma: 

*'(r/)  Los  bnqiies  que  obtengan  autori/ación,  sujetándose  á 
las  prescripciones  del  apartado  (b)  de  este  articulo,  para  dedicarse 
al  comercio  de  cabotaje  en  Cuija,  exceptuando  los  inscriptos  en  los 
Estados  Unidos,  llevarán  como  señal  distintiva  nna  bandera  aznl, 
y  la  unión  de  dicba  bandera  será  un  campo  blanco." 

El  Ayudante  General , 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  3  abril. 
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N9  91. 

Habana,  6  de  Abril  de  1902. 

El  Goberuador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Con  motivo  de  la  retirada  de  las  tropas  qae 
están  en  la  Isla  de  Cuba  y  de  la  desocupación  de  ]os 
edificios  públicos  utilizados  por  las  mismas  en  los  di- 
ferentes puestos  militares  de  la  Isla,  el  General  Jefe 
de  la  Guardia  Rural  de  la  Isla  de  Cuba,  como  por  la 
presente  se  dispone,  adoptará  sus  medidas  para  la 
guarda  de  todos  los  edificios,  fábricas,  etc.,  que  se 
hallan  en  los  siguientes  puestos  militares  que  se  des- 
ocupan, mientras  el  Secretario  de  Hacienda  queda  en 
aptitud  de  concei*tar  otras  medidas  para  la  conserva- 
ción de  dichos  bienes  del  Estado: 

Barracas  de  Columbia,  en  los  Quemados, 

Barracas  de  Hamiltou,  en  Matanzas, 

Baracoa, 

Bayamo, 

Holguín, 

Manzanillo,  y 

Guanta  ñamo. 

II.  Inmediatamente  los  Jefes  de  Destacamento 
de  la  Guardia  Kural  tomarán  posesión  de  todos  los 
bienes  desocupados  al  retirarse  las  tropas  y  asumirán 
la  responsabilidad  de  la  conservación  de  dichos  bienes. 

III.  Al  tomar  posesión  de  los  mismos,  darán 
cuenta  inmediatamente  al  expresado  General  Jefe, 
consignando  fecha  y  hora,  así  como  urr  estado  detalla- 
do del  número  de  edificios,  fábricas,  etc.,  de  los  cuar 
les  se  hacen  cargo.  El  (general  Jefe  de  la  Guardia 
Rural  de  la  Isla  de  Cuba  facilitará  una  copia  de  este 
informe  al  Secretario  de  Hacienda,  para  que  este  fun- 
cionario pueda  proveer  á  la  conservación  en  lo  sucesi- 
vo de  dichos  bienes,  participando  oportunamente  al 
General  Jefe  de  la  Guardia  Rural,  estor  en  disposición 
de  encargarse  de  la  conservación  de  los  bienes  men- 
cionados, á  fin  de  que  la  Guardia  Rural  quede  releva- 
da de  ulterior  responsabilidad  en  este  asunto. 


El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 


GaoeU  5  abril. 
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N9  92. 

Habana,  o  de  AbrÜ  de  1902. 

Eli  (Gobernador  Militar  de  Cuba,  &  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  se  ha  servido  disponer  la  pu- 
blicación de  la  siguiente  orden! 

L 

1.  En  los  expedientes  que  se  instruyan  sobre  re- 
damación de  honorarios  por  servicios»  periciales  pres- 
tados en  causa  criminal,  los  peritos  reclamantes 
declararán,  bajo  juramento,  si  cuando  prestaron  el 
servicio  de  que  se  trate,  percibían  ó  no  sueldo  fijo  del 
Estado  ó  del  Municipio,  y  en  caso  afirmativo,  por  qué 
concepto. 

2.  Dicha  declaración  jurada  será  bastante  para 
justificar  el  extremo  á  que  se  refiere;  y  los  que  con 
ella  falten  &  la  verdad,  serán  considerados  como  reos 
del  delito  de  perjurio,  definido  y  petiado  por  la  Orden 
N9  116,*  serie  de  1900,  del  Cuartel  General  de  la  Divi- 
sión de  Cuba. 

3.  La  presente  Orden  empezará  á  regir  á  los 
diez  días  de  su  publicación  en  la  Gaceta  dk  la  Ha« 

BAÑA. 

11. 

Por  la  presente,  y  á  virtud  de  solicitud  de  los 
interesados  se  dispone  el  cambio  de  destinos  entre 
Jorge  C,  MüanéSf  Magistrado  de  la  Audiencia  dé  Santa 
Clara  y  Aurelio  C.  Llanos,  nombrado  para  igual  cargo 
en  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba. 

El  Sr.  Milanes  seguirá  cobrando  los  haberes  co- 
rrespondientes á  su  actual  cargo  hasta  que  tome  pose- 
sión del  nuevo  á  que  se  le  destina.  Ambos  funciona- 
rios tomarán  posesión  de  sus  respectivos  cargos  dentro 
del  plazo  de  quince  dias,  contados  desde  la  publica- 
ción de  esta  Orden  en  la  Gaceta  de  la  Habana. 

IIT. 

1.  Que  el  Colegio  Notarial  de  la  Habana  ultime 
sin  pérdida  de  tiempo  el  expediente  iniciado  en  el  mis- 

1    Y6aae  la  pág.  428  del  tomo  1, 1900. 
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mo  bajo  el  N?  183,  en  el  afio  1879,  para  acordar  el 
destino  que  deba  darse  &  los  bienes  del  extinguido  Co- 
legio de  Escribanos  6  á  sus  productos;  dando  cuenta  á 
la  Secretaria  de  Justicia  ca(la  cinco  días  de  la  marcha 
de  dicho  expediente;  y 

2.  Que  el  referido  Colegio  Notaiíal  de  la  Haba- 
na conserve  en  pus  cajas  mientra^  aquel  expediente  no 
se  termine,  las  cantidades  que  produzcan  los  expresa- 
dos bienes,  pagando  solamente  las  contribuciones, 
pensiones  de  censos  y  gastos  de  conservación  de  los 
mismos;  cubriendo  los  de  su  presupuesto  corriente 
con  los  que  segAn  el  artículo  3?  del  Reglamento  de 
Régimen  Interior  de  dicho  Colegio  const¡tii3'en  los 
fondos  del  mismo,  6  reduciéndolos  en  la  medida  que 
fuere  necesario. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  3  abril. 


Ñ?  93. 

Havatia,  r)  de  Abril  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  de 
Director  General  de  Correos,  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner la  publicación  de  la  siguiente  orden,  complemen- 
taría de  la  numero  486,'  serie  de  1900  y  la  de  número 
48Í,  serie  de  1901  de  este  Cuartel  General: 

En  las  poblaciones  ó  lugares  en  que  no  haya 
Notario  Público  6  Juez  Municipal,  cualquiera  fianza 
oficial  que  se  exija  de  un  administrador  de  correos  po- 
drá ser  legalizada  por  el  Alcalde  de  Barrio,  cuya  firma 
y  sello  oficial  constituirá  autenticidad  válida  y  sufi- 
ciente de  la  referida  fianza.  Por  dicho  servicio  el  ex- 
presado Alcalde  devengará  un  honorario  que  no  exce- 
derá en  ningún  caso  de  cincuenta  centavo?,  moneda 
de  los  Estados  Unidos;  que  es  cantidad  igual  á  la  con- 
cedida á  los  Jueces  Municipales  por  análogo  servicio. 

El  Ayudante   General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gacetas  abril. 


1    Véase  la  pág.  317  del  tomo  III,  1000. 
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N9  94. 

Halana,  8  de  Abril  de  1902. 

£1  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  teoido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden: 

Cualquier  obra  pública  que  baya  de  construirse 
por  el  actual  Gobierno  Militar  de  los  Estados  Unidos 
en  esta  Isla  ó  su  sucesor,  ó  las  mejoras  que  se  hagan 
en  las  mismas  y  que  hayan  de  sostenerse  por  la  Isla 
de  Cuba  6  su  Gobierno,  incluyendo  en  las  mismas  to- 
dos los  trabajos,  extensiones,  aumentos  ó  mejoras  de 
plazas,  fuertes,  fortificaciones,  baterías,  campamen- 
tos, cuarteles  y  estaciones  ó  establecimientos  militares 
que  formen  parte  del  sistema  de  defensa  y  para  el  ser- 
vicio general  de  la  Isla  de  Cuba,  se  declaran  por  esta 
Orden  obras  de  utilidad  pública,  y  el  derecho  de  ex- 
propiación para  la  adquisición  del  terreno  necesario  se 
ejercerá  de  la  manera  que  disponen  las  leyes  vi- 
gentes. 

El  Ayudante  Generaly 

H.   L.  SCOTT. 

Gao«U8  abril 


N9  95. 

Habana,  8  de  Abril  de  1902- 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Estado  y  Gobernación,  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Para  la  inscripción  en  el  Registro  Pecuario  de 
los  animales  adquiridos  por  compra  al  Ejército  de  los 
Estados  Unidos  en  esta  Isla  con  posterioridad  al  31  de 
Enero  del  corriente  año,  bastará  la  presentación  de 
los  documentos  que  por  los  oficiales  de  dicho  Ejército 
se  entreguen  al  adquirente  al  efectuar  la  venta. 

II.  El  artículo  XI  de  la  Orden  353,'  serie  de 
1900,  no  será  aplicable  al  caso  á  que  se  refiere  esta 
Orden  en  el  párrafo  que  antecede  por  no  estar  obliga- 
do el  Ejército  de  los  Estados  Unidos  á  inscribir  en  el 
Registro  Pecuario  los  animales  que  posee  en  enta  Isla. 

El  Ayudante  General ^ 

H.  L.  SCOIT. 

Oaeeta  8  abril. 
1    Véase  la  pAg.  141  del  tomo  III,  1900. 


L 


368  COLBCCIÓN   LEGISLATIVA 

N9  96. 

Habana,  8  de  Abrü  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ordena  la  publi- 
cación de  la  siguiente  orden: 

Considerando: — Que  el  Superintendente  del  De- 
partamento de  Beneficencia,  ha  propuesto  que  la  cla- 
sificación del  Hospital  de  leprosos  de  San  Lázaro  de  la 
Habana  como  institución  general  de  carácter  público, 
sea  aprobada;  y 

Considei*ando:— Que  dicha  propuesta  está  basada 
en  el  informe  del  Comité  Ejecutivo  de  la  Junta  Cen- 
tral de  Beneficencia  que  dice  así:  como  la  enfermedad 
de  los  asilados  reviste  el  carácter  de  una  enfermedad  excep- 
cional de  naturaleza  contagiosa,  ( para  impedir  la  cual  la 
sociedad  debe  hacer  que  se  tomen  medidas  profiláetieas  rigu' 
rosas,  entre  las  cuales  han  de  comprenderse  las  que  se  re/ic- 
ren  á  la  custodia  de  estos  desgraciados  ciudadanos),  es  evi- 
dente que  las  instituciones  de  esta  clase  deben  ser  objeto  de 
la  vigilancia  y  protección  directa  del  Estado,  puesto  q%ie  lleva 
implícita  la  limitación  de  la  libertad  del  ciudadano,  derecho 
asaz  sagrado  para  ser  sometido  á  corporaciones  privadas 
inestables,  y  en  el  acuerdo  de  dicho  Comité  Ejecutivo 
fecha  Febrero  10  de  1902,  en  que  se  propone  que  esta 
institución  sea  declarada  de  carácter  público. 

Por  la  presente  se  aprueba  dicha  clasificación,  que 
considera  al  hospital  de  San  Lázaro  de  la  Habana  co- 
mo institución  de  carácter  público  general. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  9  abril. 


N9  97. 
Habana,  10  de  Abrü  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia^  se  ha  servido  disponer  la  pu- 
blicación de  la  siguiente  orden: 

I.  Se  indulta  parcialmente  á  los  sentenciados  á 
las  penas  de  cadena  perpetua  ó  temporal,  rebajándoles 
la  cuarta  parte  de  sus  condenas. 
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II.  Se  indulta  parcialmente  á  los  sentenciados  á 
las  penas  de  reclusión  perpetua  ó  temporal,  rebaján- 
doles la  tercera  parte  de  sus  condenas. 

III.  Se  indulta  parcialmente  &  los  sentenciados 
á  las  penas  de  presidio  mayor  ó  prisión  mayor,  reba- 
jándoles la  mitad  de  sus  condenas. 

IV.  Se  indulta  parcialmente  á  los  sentenciados 
á  las  penas  de  presidio  correccional  ó  prisión  correc- 
cional, rebajándoles  las  dos  terceras  partes  de  sus 
condenas. 

V.  Se  indulta  totalmente  á  los  sentenciados  á 
las  penas  de  arresto  mayor  y  menor  y  á  cualquier  otra 
de  privación  de  libertad  que  no  exceda  de  seis  meses, 
ya  fueren  unas  y  otras  principales  ó  subsidiarias. 

VI.  Se  condonan  todas  las  multas  que  no  excedan 
de  doscientos  pesos  en  moneda  americana  impuestas 
por  los  Tribunales  de  Justicia  que  estuvieren  pendien- 
tes de  pago  el  día  de  la  publicación  de  esta  orden  en 
la  Gaceta  de  la  Habana,  ya  se  hubieren  impuesto 
solas  ó  conjuntamente  con  otras  penas,  y  se  concede 
indulto  total  de  las  responsabilidades  personales  sub- 
sidiarias á  que  hubieren  dado  lugar  dichas  multas. 

VII.  Para  que  proceda  la  aplicación  de  los  be- 
neficios que  se  conceden  en  esta  orden  será  condición 
indispensable  que  la  sentencia  respectiva  sea  firme  el 
día  en  que  se  publique  la  orden  en  la  Gaceta  de  i. a 
Habana,  ó  que,  si  estuviere  pendiente  de  recurso  de 
c<'isación  interpuesto  por  el  penado,  éste  se  separe  del 
recurso  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  al  de  di- 
cha publicación.  Si  el  recurso  hubiese  sido  interpues- 
to por  el  Ministerio  Fiscal,  este  deberá  separarse  des- 
de luego  del  mismo  y  se  procederá  á  la  aplicación  del 
indulto. 

VIII.  Se  concede  indulto  total  de  las  penas  im- 
puestas y  se  declara  extinguida  la  acción  penal  en  to- 
das las  causas  seguidas  por  delitos  ó  infracciones  elec- 
torales y  por  delitos  cometidos  por  medio  de  la  prensa 
antes  del  día  en  que  se  publique  esta  orden  en  la  Ga- 
ceta de  la  Habana;  debiendo  el  Ministerio  Fiscal 
hacer  constar  su  desistimiento  en  aquellas  causas,  de 
las  comprendidas  en  este  artículo,  que  no  estuvieren 
terminadas  por  sentencia  firme. 

IX.  Quedan  encargados  de  aplicar  esta  orden 
los  Jueces  y  Tribunales  sentenciadores,  oyendo  estos 
últimos  al  Ministerio  Fiscal  en  cada  caso;  y  si  la  sen- 
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tencia  condenatoria  hubiere  sido  dictada  por  el  Tri- 
bunal Supremo,  á  continuación  de  la  de  casación,  de- 
berá aplicarse  el  indulto  por  la  Audieucia  que  hubiere 
dictado  la  sentencia  casada. 

X.  A  fin  de  que  con  el  Gobierno  cubano  se  ini- 
cie una  era  de  concordia  y  se  consolide  la  paz  moral 
en  este  país,  evitando  que  revivan  en  tiempo  de  paz 
los  odios  y  rencores  de  la  guerra,  se  deroga  la  circular 
de  la  Secretaría  de  Justicia  publicada  en  la  Gaceta 
DE  LA  Habana  de  27  de  Abril  de  1899,  aclarato- 
ria de  la  orden  de  este  Cuartel  General  de  23  de  Mar- 
zo de  1899;  y  en  su  consecuencia  se  declara  que  dicha 
orden  deberá  entenderse  tal  como  está  redactada,  de 
la  manera  más  amplia,  y  comprendidos  eh  ella  todos 
los  hechos  punibles  á  que  la  misma  se  refiere,  sin  nin- 
guna limitación  que  no  esté  explícitamente  autorizada 
por  su  texto,  debiendo  por  tanto  los  Tribunales  proce- 
der de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  III  de 
dicha  orden. 

XI.  Las  autoridades  administrativas  y  los  Jefes 
de  Establecimientos  penales  y  Cárceles  facilitarán 
cuautos  datos  les  pidan  los  Tribunales  y  Jueces  para 
la  aplicación  de  esta  orden. 

XII.  Los  Jueces  y  Tribunales  adoptarán,  con 
toda  urgencia,  las  medidas  necesarias  para  que  los 
beneficios  de  esta  orden  sean  aplicados  á  todos  los  ca- 
sos comprendidos  en  la  misma  'dentro  de  los  treinta 
días  siguientes  al  de  su  publicación  en  la  Gaceta  de 
LA  Habana.  En  los  casos  en  que  los  penados  se  se- 
paren del  recurso  de  casación  para  gozar  de  los  bene- 
ficios de  esta  orden,  dichos  treinta  días  se  contarán 
desde  el  siguiente  al  en  que  se  tuviere  al  recurrente 
por  desistido. 

XIII.  El  Secretario  de  Justicia  resolverá  sin 
ulterior  recurso  las  dudas  y  reclamaciones  á  que  diere 
lugar  la  aplicación  de  esta  orden. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  10  abríl. 


SECBETABIA  DE  ESTADO  7  aOBEBNACION 

En  cumplimiento  de  lo  que  dispone  la  Ley  de  Pro- 
piedad Intelectual  vij^ente  y  para  j^eneral  conocímíen 


intuí  mirf-  ■  n 
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to,  se  hace  saber:  que  presentada  una  obra  para  su 
inscripción  en  el  Insiitulo  de  segunda  enseñanza  de  la 
respectiva  provincia  y  obtenidos  del  Registro  provin- 
cial que  en  él  se  lleva  el  recibo  talonario  y  certificado 
provisional  correspondientes,  debe  el  interesado  acu 
dir  al  Gobierno  Civil,  formulando  una  solicitud  escri- 
ta, con  todos  los  requisitos  contenidos  en  el  modelo 
que  se  copia  á  continuación,  á  la  cual  deberá  acompa- 
ñar la  documentación  de  la  obra  y  expresar  la  cir- 
cunstancia de  si  aquélla  se  ha  representado  en  público 
y  no  se  ha  impreso,  pues  esa  circunstancia  de  acuerdo 
con  el  artículo  36  de  la  Ley,  le  da  derecho  á  presentar 
en  el  Instituto  un  solo  ejemplar  manuscrito  de  la  parte 
literaria,  y  otro  de  igual  clase  de  las  melodías  con  su 
bajo  correspondiente  en  la  parte  musical;  sin  la  obli- 
gación, según  los  casos,  de  cumplir  lo  preceptuado  en 
el  párrafo  lo  del  artículo  4o  de  la  Orden  Civil  número 
54*  de  la  serie  corriente. 

Habana,  2  de  Abril  de  \902,^ Aurelio  Hevia^  p.  s 
Secretario. 

(MODELO) 

Señor  Gobernador  Civil  de para  el  encar- 
gado del  Registro  general  de  la  Propiedad  Inte- 
lectual. 

Señor: 


desea  inscribir  en  ese  regis 

tro  de  acuerdo  con  lo  que  previene 


la  obra  presentada  en  el  Instituto  de  esta  Provincia 
(según  el  recibo  talonario  que  exhibe)  el  día.... de 

de y  cuyas  circunstancias  se 

expresan  á  continuación,  la  cual  (ha  sido  ó  no)  repre- 
sentada en  público 

Título  de  la  obra • 


Nombre  á  apellido  del  autor. . . . . . 

Nombre  y  apellido  del  propietario 


1    Véase  la  pág.  245  de  este  tomo  1, 1002. 
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I  I        I    ■  -^ 

Domicilio  del  mismo 

Establecimiento  donde  se  ha  hecho  la  impresión  ó  re- 
producción y  su  procedimiento 


Lugar  de  la  impresión 

Año  de  la  misma  .,••..«... 

Edición  y  número  de  ejemplares 

Fecha  de  la  publicación 

Se  acompañan  los  ejemplares  que  determina  la  Ley. 

de de  190... 

Gaceta  3  abril. 


Circular. 


Habana,  9  de  Abril  de  1902.~Sr.  Gobernador 
Civil  de  la  Provincia  de En  el  día  de  hoy  di- 
rijo al  M.  R.  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  y  Gober- 
nador del  Obispado  de  la  Habana  la  siguiente  comu- 
nicación:—"Señor:  Esta  Secretaría  tiene  conocimiento 
que  el  Capellán  del  Cementerio  de  Colón  no  permite 
la  inhumación  de  ningún  cadáver  en  el  mismo,  si  no 
se  presenta,  además  de  los  documentos  que  acrediten 
la  propiedad  de  la  sepultura  y  la  autorización  de  la 
autoridad  correspondiente,  una  papeleta  que  expiden 
los  Curas  Párrocos  de  esta  Ciudad,  y  por  las  cuales 
cobran  8  ó  7  pesos  en  oro;  según  que  se  trate  del  ca- 
dáver de  un  adulto  ó  de  un  párvulo.— La  Secretaría 
considera  que  el  cobro  de  dicha  gabela  que  denominan 
"derechos  parroquiales*',  es  ¡legítimo;  porque  dentro 
del  actual  régimen  de  Cuba  no  puede  estimarse  vi- 
gente ninguna  disposición  legal  que  la  autorice;  toda 
vez  que  no  siendo  los  Párrocos  funcionarios  públicos 
no  les  es  lícito  cobrar,  en  su  carácter  de  sacerdotes, 
sino  los  servicios  religiosos  que  presten  y  á  quien  ex- 
pontáneamente  los  hubiere  solicitado;  y  que  por  con- 
secuencia, cuando  se  justifique  el  pago  de  los  dere- 
chos de  sepultura  que  correspondan  al  Obispado 
legítimamente,  el  Capellán  del  Cementerio  no  puede 
oponerse  en  ningún  caso,  á  las  inhumaciones  que  ha- 
yan sido  dispuestas  por  la  Autoridad  judicial  ó  admi- 
nistrativa competente.  — En  tal  concepto,  debidamente 
autorizado  por  el  Sr.  Gobernador  Militar,  me  dirijo  á 
Vd.  á  fin  de  llamar  su  ilustrada  atención  respecto  de 
la  ilegalidad   de   esas  exacciones,  que  constituyen  un 
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oneroso  gravamen  para  el  pueblo  de  Cuba,  principal- 
mente para  sus  clases  trabajadoras;  rogándole  se  sirva 
notifit'Mr  á  los  párrocos  de  sus  Diócesis,  que  no  están 
facultados  para  realizar  el  cobro  de  los  llamados  ''de- 
rechos parroquiales  de  enterramientos"  y  que  deben 
abstenerse  de  percibirlos  en  lo  sucesivo;  y  hacer  saber 
al  Capellán  del  Cementerio  de  Colón,  que  Jas  leyes 
vigentes  solo  exigen  para  efectuar  inhumaciones,  la 
autorización  previa  del  Juez  Municipal  del  domicilio 
del  finado,  cuando  se  trate  de  un  fallecimiento  ocurri- 
do en  la  Ciudad,  y  la  del  Gobierno  Civil  de  la  Provin- 
cia ó  la  de  esta  Secretaría  en  los  casos  en  que  la  de- 
función hubiere  ocurrido  en  el  interior  ó  en  el  extran- 
jero; sin  perjuicio  de  los  derechos  de  sepultura  que 
corresponden  al  Obispado.  Lo  anteriormente  dispues- 
to, debe  ser  fiel  é  inmediatamente  observado  por  la 
parte  del  clero  Católico  á  quien  se  refiere;  y  el  Go- 
bierno vería  con  agrado  qu^  Vd.  prestase  su  coopera- 
ción á  este  respecto."  Y  lo  transcribo  á  Vd.  para  su 
conocimiento  y  efectos  consiguientes.  De  Vd.  atenta- 
mente, Aurelio  Hevia.  Secretario.  P.  S." 

Lo  que  de  orden  del  Sr.  Secretario  de  este  Des- 
pacho se  publica  en  la  Gaceta  de  la  Habana  para 
general  conocimiento. 

Habana,  9  de  Abril  de  1902.— Zw/s  Carmena^ 
Jefe  de  la  Sección  de  Gobernación,  P.  S. 

Gaceta  10  abtíl. 


SECRETARIA    DE    JUSTICIA 


SECCIÓN    DE    LOS    REGISTROS    Y    DEL    NOTARIADO. 

t(El  sefíor  Secretario,  por  decreto  de  esta  fecha, 
usando  de  las  facultades  que  le  están  conferidas  por  la 
Orden  núm.  112,  de  10  de  Marzo  de  1900,  y  de  confor- 
midad con  lo  informado  por  esta  Sección,  se  ha  servi- 
do crear  nna  Notaría  en  el  Término  jSÍunicipal  del 
Banchaelo,  con  residencia  en  el  pueblo  del  Ranchuelo, 
Partido  Judicial  y  Colegio  Notarial  de  Santa  Clara,  y 
fianza  de  mil  pesos  en  moneda  americana,  proveyén- 
dose de  acuerdo  con  la  mencionada  Orden». 

Lo  que  se  publica  en  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  señor  Secretario 
y  para  general  conocimiento. 
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Habana,  Abril  1?  de  1902.— Jo^é  Raid  Sedaño,  Jefe 
de  la  Sección  de  los  Registros  y  del  Notariado. 

Gaceta  5  abríL 


JUNTA  DE  SUPERINTENDENTES  DE  ESCUELAS  DE  CUBA 


PRESIDENCIA; 

fclRCüLAIt    NUlte;    Í. 

Hahana,  9  de  Abril  de  1902. 

EZAMENES  DE  MAESTBOS 

La  Jnnta  de  Snperíixtendentes  de  Escuelas  de  Ca- 
lía, en  liso  de  las  facultades  qné  le  concede  la  Orden 
número  127,  serie  de  1901,  del  Gobierno  General,  ba 
acordado  las  siguientes  reglas  para  la  celebración  de 
los  exámenes  de  maestros: 

DISTRITOS   DE   EXAMEN. 

I.  Cada  Superintendente  dividirá  su^  provincia 
en  el  menor  número  posible  de  «Distritos  de  Examen», 
teniendo  en  cuenta  las  vías  de  comunicación,  las  dis- 
tancias que  los  maestros  deberán  recorrer  y  los  gastos 
que  les  ocasionará  el  viaje. 

II.  Los  exámenes  serán  obligatorios  para  todos 
los  maestros  en  ejercicio,  cada  uno  de  los  cuales  debe* 
rá  examinarse  en  el  distrito  que  le  corresponda.  Para 
examinarse  en  otro  distrito  será  necesario  aducir  causa 
justa  y  probarla  debidamente  á  juicio  del  Superinten- 
dente Provincial  respectivo,  á  quien  se  faculta  para 
conceder  la  autorización  si  la  estima  pertinente. 

FORMACIÓN    DE   LOS   TRIBUNAXES. 

III.  En  cada  «Distrito  de  Examen»  se  constitui- 
ni  un  Tribunal,  presidido  por  la  persona  en  quien  de- 
logue  el  Superint-endente  Provincial.  Exceptúase  el 
distrito  que  este  funcionario  crea  conveniente  reser- 
varse para  ocupar  la  presidencia  él  mismo. 
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IV.  Los  Superintendentes  procurarán  que  los 
diversos  Tribunales  de  la  provincia  consten  de  un  nú- 
mero igual  ó  aproximado  de  miembros. 

V.  Al  designarse  el  Presidente  de  cada  Tribunal, 
se  indicará  la  persona  que  haya  de  sustituirlo  si  por 
alguna  causa  imprevista  no  pudiere  aquél  concurrir  á 
los  exámenes. 

VI.  Los  Superintendentes  Provinciales  propon- 
drán para  formar  los  Tribunales  el  número  de  miem- 
bros absolutamente  indispensables;  y  quedan  autoriza- 
dos para  que  en  el  ucto  del  examen  puedan  nombrar 
otros  más,  si  fueren  necesarios  para  el  cumplimiento 
del  artículo  16  de  la  Orden  número  127.  Quedan  asi- 
mismo autorizados  para  cubrir  en  el  acto  del  examen 
las  vacantes  que  en  cualquier  Tribunal  ocurrieren. 

VII.  En  las  capitales  de  provincia  se  constituirá 
además  un  Tribunal  Central,  compuesto  del  Superin- 
tendente Provincial  como  Presidente  y  de  cuatro  Vo- 
cales, escogidos  por  aquél  de  entre  los  miembros  del 
Tribunal  de  Examen  del  distrito  de  la  capital. 

La  misión  de  estos  Tribunales  Centrales  se  señala 
más  adelante. 

FECHA.   DE   LOS   EXÁMENES. 

VIII.  Los  exámenes  se  celebrarán  simultánea- 
mente en  toda  la  Isla  durante  los  días  11  y  12  de  Ju- 
nio próximo  venidero,  en  la  forma  siguiente: 


Día    11. 

Sesión  de  ¡a  mañana. 

De    8       á  10      Lenguaje  y  Gramática. 

De  10       á  10.30 Receso. 

De  10.30  á  12      Historia  de  Cuba. 

Sesión  de  la  tarde. 


De    2       á    3.30 Dibujo. 

De    3.30  á    4      Receso. 

De    4       á    5.30 Metodología. 
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Día    12. 

SeMn  de  la  viañatia. 

Do    8       á    9.30 Aritmética. 

De    9.30  á  10      Receso. 

Dolo       á  11.30 Geografía. 

Sesión  de  la  tarde. 

De    2       á    3.30 Ciencias  Naturales. 

De    3.30  á    4      Receso. 

Do    4       á    5.30 Fisiología  é  Iligiene. 

IX.  El  Tribunal  y  los  examinandos  estariin  en 
el  local  donde  so  efectúen  los  actos  en  tiempo  oportu- 
no para  celebrarlos  á  las  horas  indicadas. 

X.  Los  Superintendentes  Provinciales  fijarán  las 
fechas  dentro  de  las  cuales  deberán  hacerse  las  califi- 
caciones de  los  ejercicios  y  los  resúmenes  definitivos, 
teniendo  en  cuenta  que  el  14  do  Julio,  á  más  tardar, 
habrán  de  estar  ya  en  poder  del  Superintendente  de 
Escuelas  do  Cuba  todos  los  registros  y  la  demás  docu- 
mentación do  los  exámenes. 

TEMAS. 

XI.  Los  exámenes  so  celebramn  con  arreglo  a 
los  programas  contenidos  en  la  Circular  número  3,  se- 
rie de  1901,  de  esta  Junta  de  Superintendentes. 

XII.  El  Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba 
designará  para  cada  asignatura  el  tema  6  los  temas  so- 
bre que  haya  de  versar  el  examen  de  ella,  y  preparara 
con  la  mayor  reserva  una  serie  de  preguntas — no  me- 
nor de  cuatro  ni  mayor  de  seis — comprendidas  en  el 
tema  ó  los  temas  que  del  programa  haya  designado. 
Esas  preguntas  serán  las  mismas  para  toda  la  Isla,  y 
á  con  testarlas;  se  ceñirán  los  examinandos  en  sus  ejer- 
cicios. 

XIII.  El  Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba 
remitirá  las  referidas  series  de  preguntas  á  los  Presi- 
dentes de  los  Tribunales  de  distrito  en  sobres  cerra- 
dos, lacrados  y  contraseñados,  los  cuales  no  podrán 
ser  abiertos  sino  á  la  hora  de  darse  principio  al  exa- 
men de  la  asignatura  correspondiente.     Entonces  los 
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abrirá  el  Presidente  en  presencia  de  los  miembros  del 
Tribunal,  quienes  se  cerciorarán  de  que  se  hayan  in- 
tactos el  sobre,  los  lacres  y  las  contraseñas. 

XIV.  Una  vez  abierto  el  sobre,  se  escribirán  las 
preguntas  en  un  encerado  para  conocimiento  de  los 
examinandos  y  que  den  comienzo  á  su  trabajo. 

EJERCICIOS. 

XV.  Los  ejercicios  serán  por  escrito  y  se  harán 
en  pliegos  sueltos,  de  dos  hojas,  rayados,  que  con  an- 
ticipación se  enviarán  por  el  Superintendente  de  Es- 
cuelas de  Cuba  á  los  Presidentes  de  los  Tribunales  de 
distrito. 

XVI.  Al  terminar  cada  plazo  para  el  desarrollo 
de  los  temas,  el  Presidente  recogerá  los  ejercicios,  los 
rubricará,  y  marcará  cada  uno  con  un  número  secreto 
-  sólo  de  él  conocido — que  escribirá  junto  al  nombre 
del  examinando  en  la  casilla  correspondiente  del  re- 
gistro que  debe  estar  preparado  al  efecto.  Una  vez 
Diarcados  de  esta  manera  los  ejercicios,  el  Presidente 
los  empaquetará  de  treinta  en  treinta  y  cerrará  y  la- 
crará la  cubierta.  En  cada  cubierta  se  consignará  el 
nombre  del  distrito,  la  asignatura  y  el  número  de  los 
ejercicios;  y  en  ella  firmarán  el  Presidente  y  el  Secre- 
tario del  Tribunal. 

XVII.  Todos  los  trabajos  de  cada  candidato  se 
marcarán  con  el  mismo  número. 

XVIII.  Todos  los  ejercicios  estarán  sujetos  á  re- 
visión en  cualquier  momento  y  por  cualquiera  de  las 
autoridades  del  ramo  de  Instruccióu  Pública,  durante 
el  tiempo  de  la  validez  de  los  certificados  que  se  expi- 
dan por  virtud  do  estos  exámenes. 

SOLICITl  DES. 

XIX.  Las  personas  que  hayan  de  examinarse, 
ya  sean  maestros  en  ejercicio,  ya  aspirantes  al  Magis- 
terio, remitirán  su  solicitud  oportuna  y  directamente 
al  Presidente  del  Tribunal  de  Exámenes  del  distrito 
que  les  corresponda,  de  manara  que  esos  documentos 
lleguen  á  poder  de  dicho  Presidente  antes  del  10  de 
Junio. 

TOMO  I.— 48 
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XX.  En  la  solicitad  hará  constar  el  interesado 
sn  nombre  y  apellidos,  su  edad,  naturaleza,  ciudada- 
nía,  estado,  raza,  domicilio  y  ocupación  actual. 

XXI.  Los  Presidentes  de  Tribunales  comunica- 
rán al  Superintendente  Provincial  el  número  de  soli- 
citudes presentadas. 

PUNTOS   Y   GRADOS. 

XXII.  El  máximun  de  puntos  que  cada  uno  de 
los  miembros  de  una  Comisión  Calificadora  podrá  dar 
en  cada  asignatura,  es  el  siguiente: 

Lenguaje  y  gramática 18  puntos. 

Aritmética 18  ,, 

Metodología 16  ,, 

Geografía 12  ,, 

Historia  de  Cuba 12  ,, 

Ciencias  Naturales 8  ,, 

Dibujo 8  ,, 

Fisiología  é  Higiene 8  ,, 


Total 100 


j} 


XXIII.  Para  ser  aprobado  en  los  exámenes  será 
necesario  obtener  un  promedio  calificador  de  60  pun- 
tos, por  lo  menos. 

XXIV.  Si  como  resultado  de  los  exámenes  una 
persona  obtiene  de  60  á  85  de  los  100  puntos  posibles, 
tendrá  derecho  al  «Certificado  de  Maestro  de  Primer 
Grado»;  y  las  que  obtengan  de  86  á  100  puntos  tendrán 
derecho  al  «Certificado  de  Maestro  de  Segundo  Grado». 

XXV.  Para  obtener  la  calificación  media  en  ca- 
da asignatura  se  sumarán  las  calificaciones  parciales 
puestas  por  cada  uno  de  los  tres  miembros  de  la  Co- 
misión, y  esta  suma  se  dividirá  por  3;  el  cociente  será 
el  número  que  se  busca.  La  suma  de  las  calificacio- 
nes medias  obtenidas  en  todas  las  asignaturas,  será  el 
promedio  calificador. 

CALIFICACIONES. 

XXVI.  Antes  de  las  12  del  día  13  de  Junio,  los 
Presidentes  de  los  Tribunales  depositarán  en  Correos, 
bajo  sobre  ó  paquete  certificado- y  dirigido  al  Superin- 


DB    LA    ISLA    OB   CUBA  379 


tendente  de  Escuelas  de  la  provincia,  los  paquetes  que 
contengab  los  ejercicios  de  los  examinandos,  asi  como 
las  solicitudes  presentadas,  los  pliegos  originales  en 
que  consten  las  series  de  preguntas,  los  sobres  en  que 
éstas  fueron  remitidas,  las  actas  de  los  exámenes  y  los 
registros  de  que  trata  la  regla  XVI. 

XXVII.  Para  maj'or  uniformidad  en  toda  la  Is* 
la,  el  Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba  remitirá  (\ 
los  Presidentes  de  Tribunales  ejemplares  en  blanco  de 
los  registros  que  deberán  llevarse. 

XXVIII.  Tan  pronto  como  el  Superintendente 
Provincial  reciba  los  documentos  que  se  mencionan  en 
la  regla  XVI,  distribuirá  sin  abrirlos  los  paquetes  que 
contienen  los  ejercicios,  entre  los  diversos  Tribunales 
de  Examen  de  la  provincia.  Enviará  á  un  mismo  Tri- 
bunal para  que  los  califique,  los  ejercicios  sobre  una 
asignatura  de  todos  los  examinandos  de  la  provincia. 
El  Superintendente  Provincial  procurará  que  los  Tri- 
bunales califiquen  igual  6  aproximado  número  de  asig- 
naturas. 

XXIX.  El  Presidente  de  cada  Tribunal,  inme- 
diatamente después  que  reciba  los  ejercicios,  reunirá 
las  Comisiones  Calificadoras,  las  cuales,  con  la  mayor 
rapidez  posible  y  dentro  del  plazo  que  les  señale  el  Su- 
perintendente Provincial,  procederán  á  los  trabajos  de 
calificación.  Con  ese  objeto  se  abrirán  por  el  Presi- 
dente los  sobres  ó  paquetes,  en  el  momento  de  ir  á  ha- 
cer la  calificación  de  los  ejercicios  en  ellos  contenidos. 

XXX.  Después  de  hecha  la  calificación  de  los 
ejercicios  todos  confiados  á  un  Tribunal,  el  Presidente 
los  recogerá  y  empaquetará,  y  sin  demora  los  remitirá 
al  Superintendente  de  la  provincia  junto  con  las  actas 
de  las  sesiones  de  calificación. 

XXXI.  Cuando  el  Superintendente  Provincial 
reciba  todos  los  ejercicios,  ya  calificados,  reunirá  el 
Tribunal  Central  y  proceded  con  éste  á  hacer  el  cóm- 
puto de  las  calificaciohes  parciales  obtenidas  por  cada 
examinando,  y  á  extender  la  relación  nominal  de  los 
que  resulten  aprobados.  Concluidos  estos  trabajos,  los 
perin tendentes  Provinciales  enviarán  todos  los  docu- 
mentos de  exámenes  ala  Superintendencia  de  Escuelas 
de  Cuba.  La  relación  nominal  de  aprobados  se  hará 
por  duplicado  y  uno  de  los  ejemplares  se  archivará  en 
la  Superintendencia  Provincial. 
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XXXII.  Los  calificadores  se  obligan,  al  aceptar 
el  cargo,  á  cumplir  con  todos  los  deberes  propios  de  él, 
y  no  abandonai^n  los  trabajos  hasta  concluirlos.  Se 
entenderá  que  renuncia  á  sus  derechos  al  Certificado 
el  calificador  que  no  cumpliere  su  cometido. 

XXXIII.  Los  maestros  en  ejercicio  que  sean 
nombrados  calificadores  están  obligados  á  aceptar  el 
cargo. 

XXXrV.  En  todos  los  ejercicios  se  tendrán  en 
cuenta  las  faltas  de  lenguaje  y  gramática  para  dismi- 
nuir la  calificación  proporcionalmente  al  número  y 
calidad  de  ellas. 

XXXV.  El  máximun  de  puntos  señalados  para 
cada  asignatura  se  dividirá,  para  los  efectos  de  la  ca- 
lificación, en  tantas  partes  como  pregunt^as  6  cuestio- 
nes haya  comprendido  el  examen.  Por  ejemplo:  si  el 
examen  de  Aritmética  abraza  cuatro  problemas,  cada 
problema  podrá  recibir  4.50  puntos  como  máximun  de 
calificación;  estos  4.50  puntos  á  su  vez  se  distribuirán 
del  modo  que  sigue:  1.12^  para  el  planteo,  1.12J  para 
el  análisis,  1.12J  para  la  resolución  y  1.12^  parala 
comprobación.  Los  errores  ó  aciertos  de  los  exami- 
nandos disminuirán  ó  aumentarán  la  calificación  que 
deba  darse  en  cada  asignatura.  Con  esta  pauta  se 
consigue  que  las  calificaciones  en  toda  la  Isla  sean  uni- 
formes. 

XXXVI.  Los  calificadores  son  responsables  de 
las  calificaciones  que  hagan;  y  en  cualquier  momento, 
durante  el  tiemqo  de  la  validez  de  los  certificados  que 
por  consecuencia  de  estos  exámenes  se  expidan,  podrá 
exigí rseles  esa  responsabilidad  por  cualquiera  de  las 
autoridades  del  ramo. 

XXXVII.  Cuando  los  calificadores  hayan  ter- 
minado su  cometido,  redactarán  y  firmarán  una  ins- 
tancia dirigida  al  Superintendente  de  Escuelas  de  Cu- 
ba solicitando  la  expedición  del  Certificado  que  les 
corresponda.  El  Presidente  del  Tribunal  remitirá  esa 
instancia  junto  con  los  demás  documentos  de  examen 
al  Superintendente  Provincial. 


PROHIBICIONES   Y    DEROGACIÓX. 


XXXVIII.     Queda  absolutamente  prohibido  á 
los  candidatos  llevar  al  acto  del  examen  libros,  cua- 
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demos  ó  apantes;  preguntar  á  los  compañeros  mien- 
tras se  están  examinando  y  recibir  indicaciones  de 
persoha  alguna,  6  hacerlas. 

XXXIX.  El  Presidente  del  Tribunal  de  Exá- 
menes podrá  suspender  los  ejercicios  á  los  examinan- 
dos y  hacer  retii*ar  á  éstos  del  salón,  lo  mismo  que  á 
cualquiera  otra  persona,  si  observaren  conducta  inde- 
bida 6  contravinieren  alguna  de  las  disposiciones  dic- 
tadas. 

XL.     Quedan  derogados  los  anteriores  acuerdos  , 
de  esta  Junta  que  se  opongan  á  los  preceptos  de  la 
presente  Circular. 

EDUARDO  YERO, 

Superintendente  de  Escuelas  de  Cxtla, 

Presidente. 

GaoeU  10  abril. 


SECBETABIA  SE  INSTBÜCCION  PITBLICA 


Habiendo  llegado  á  conocimiento  del  sefíor  Secre- 
tario de  Instrucción  Pública  que  los  inspectores  espe- 
ciales nombrados  por  las  Juntas  de  Educación,  con 
arreglo  al  articulo  90  de  la  Orden  núm.  368,'  serie  de 
1900,  del  señor  Gobernador  Militar  de  la  Isla,  no  se 
limitan  siempre  á  desempeñar  las  funciones  que  para 
impedir  la  falta  de  asistencia  de  los  alumnos  á  las  es- 
cualas  públicas  y  privadas  les  confia  dicha  Orden,  ejer- 
ciendo al  efecto  facultades  6  funciones  de  policía;  con 
lo  cual  se  origina  grave  daño  al  principio  de  la  ense- 
ñanza primaria  compulsoria,  ha  dispuesto  que  de  aquí 
en  lo  adelante  dichos  inspectores  especiales  no  puedan 
ser  empleados  por  las  Juntas  de  Educación,  como  lo 
han  hecho  hasta  ahora  algunas  de  ellas  con  notoria 
violación  del  precepto  legal,  en  comisión  6  trabajo  al- 
guno que  no  tenga  por  único  y  esclnsivo  objeto  el 
cumplimiento  de  los  deberes  que  taxativamente  les  se- 
ñala la  3'a  citada  Orden  N9  368. '  Igualmente  ha  dis- 
puesto el  señor  Secretario,  para  que  el  servicio  presta- 
do por  dichos  inspectores  especiales  resulte  más  eficaz, 
recomendar  á  las  Juntas  de  Educación  dicten  las  dis- 
posiciones 6  preceptos  reglamentarios  conducentes  á 

1    Véase  la  pág.  214  del  torao  III,  19)0. 
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que  por  los  maestros  de  las  escuelas  públicas  y  los  di- 
rectores y  encargados  de.  las  privadas  se  informe  dia- 
riamente ó  con  la  mayor  brevedad  posible,  de  todos 
los  casos  de  faltas  en  la  asistencia  de  los  alumnos  de 
sus  respectivas  aulas  6  escuelas. 

Lo  que  de  orden  de  dicho  señor  Secretario  se  pu- 
blica en  la  Gaceta  de  la  Habana  para  general  cono- 
cimiento. 

Habana  y  Abril  10  áel902.—Ldo.  Nicanor  Trelles, 
Jefe  de  la  Sección  de  Legislación  y  Estadística. 

Qaoota  11  abril. 


SECRETARIA    DE    JUSTICIA 


En  uso  de  las  atribuciones  que  me  otorga  el  ar- 
tículo 12  de  la  Orden  N9  97,'  serie  de  1902,  y  como 
aclaración  á  los  artículos  1?  y  2?  de  la  misma,  hago  sa- 
ber que  por  virtud  de  dichos  artículos  deberá  enten- 
derse reducido  &  22  años  seis  meses,  para  las  penas  de 
cadena  perpetua,  y  á  20  años,  para  las  de  reclusión 
perpetua,  el  término  de  treinta  años  á  que  alude  el  ar- 
tículo 27  del  Código  Penal. 

Lo  que  se  publica  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
para  general  conocimiento. 

Habana,  Abril  12  de  1902. 

José  Várela  Jado, 
Secretario  de  Justicia. 

Dateta  12  abríL 


En  uso  de  las  atribuciones  que  me  otorga  el  ar- 
tículo XIII  de  la  Orden  núm.  97,'  serie  corriente,  y 
como  aclaración  al  artículo  Vil  de  la  misma,  vengo 
en  declarar  que  los  beneficios  de  dicha  Orden  son  tam- 
bién aplicables  á  los  casos  en  que  á  la  fecha  de  la  pu- 
blicación de  la  Orden  en  la  Gaceta  de  la  Habana, 
estuviere  decursando  el  término  para  interponer  el  re- 
curso de  casación,  aunque  éste  no  se  hubiere  estable- 
cido» 

Lo  que  se  publica  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
para  general  conocimiento. 

Habana,  Abril  14  de  1902. 

José  Vareta  Jado^ 
Secretario  de  Justicia. 

Gaceta  15  abril. 
1    Véase  la  pág.  368  de  esle  tomo  I,  1902. 
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N9  99. 

CTTASTEL  aSNEBÁL,  DSFABTAMSNTO  SE  CUBA 


Habana,  12  de  Abril  de  1902. 

Leonard  Wood,  Gobernador  Militar  de  Cuba,  en 
virtud  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido: 
Ordeno  la  publicación  de  lo  siguiente: 

I.  Los  funcionarios  que  en  la  actualidad  desem- 
peñen cargos  de  la  carrera  judicial  ó  fiscal  y  los  que 
en  lo  sucesivo  fueren  nombrados  para  dichos  cargos, 
conforme  &  la  Ley,  no  podrán  ser  suspendidos  üi  des- 
tituidos de  sus  destinos  6  empleos,  ni  separados  de  la 
carrera,  sino  por  razón  de  delito  á  otra  causa  grave 
debidamente  acreditada,  y  siempre  con  audiencia  del 
interesado. 

II.  Procede  de  derecho  la  destitución  en  el  car- 
go y  la  separación  definitiva  ó  temporal  de  la  carrera: 

I?    Por  sentencia  firme  en  que  asi  se  declare. 

2?  Por  sentencia  firme  en  que  se  imponga  al 
funcionario  pena  correccional  ó  afiictiva,  las  cuales 
llevarán  siempre  consigo  la  separación. 

III.  Podrán  ser  separados  ó  destituidos  de  sus 
cargos,  gubernativamente,  los  funcionarios  que  los 
desempeñen,  por  alguna  délas  causas  siguientes: 

(a)  Por  incapacidad  física  ó  mental  que  les  im- 
pida desempeñar  el  cargo. 

(6)  Por  haber  sido  corregidos  disciplinariamente, 
más  de  ana  vez,  por  hechos  graves,  que 
sin  constituir  delito,  comprometan  la  dig- 
nidad de  su  ministerio  ó  les  hagan  des- 
merecer en  el  concepto  público. 

(c)  Por  haber  sido  dos  veces  declarados  respon- 
sables civilmente  en  juicios  seguidos  pa- 
ra exigirles  esa  clase  de  responsabilidad. 

((í)  Cuando  por  su  conducta  viciosa  no  sean 
dignos  de  continuar  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. 

IV.  En  los  casos  del  articulo  II,  la  separación 
se  llevará  á  efecto  tan  pronto  quede  firme  la  sentencia 
en  que  se  imponga.  Durante  la  sustanciación  de  la 
causa  el  funcionario  acusado  estará  en  suspenso  en  el 
ejercicio  de  cu  cargo. 
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V.  En  los  casos  del  articulo  III,  los  Tribunales 
que  impongan  las  correcciones  disciplinarias  ó  conde- 
nen al  pago  de  la  responsabilidad  civil  darán  siempre 
cuenta  al  Gobierno,  quien  si  estima  procedente  la 
aplicación  de  dicho  articulo,  pasará  los  antecedentes  á 
la  Sala  de  Gobierno  del  Tribunal  del  Distrito  en  que 
preste  sus  servicios  el  inculpado,  si  éste  tuviere  cate- 
goria  inferior  á  la  de  Magistrado,  para  que  informe 
acerca  de  dicho  particular,  previa  audiencia  del  Fis- 
cal y  del  interesado.  Cuando  éste  tenga  categoría  su- 
perior á  la  de  Magistrado  é  inferior  á  la  de  Magistrado 
del  Tribunal  Supremo,  el  informe  se  pedirá  á  la  Sala 
de  Gobierno  de  este  último,  y  en  los  demás  casos  á 
dicho  Tribunal  constituido  en  pleno,  con  exclusión  del 
interesado  y  sin  perjuicio  de  la  audiencia  que  á  éste 
debe  darse. 

VI.  En  los  casos  previstos  en  los  números  letras 
(a)  y  (d)  del  articulo  III,  las  Sala«  á  las  cuales  corres- 
ponde, según  la  categoría  del  inculpado  y  conforme  al 
artículo  precedente,  dar  informe  en  el  caso  previsto 
en  el  mismo,  procederán  á  abrir  una  información,  ya 
por  i  niciativa  propia,  por  tener  conocimiento  de  he- 
chos que  lo  ameriten,  ya  á  petición  del  superior  ge- 
rárquico  del  inculpado  (que  para  est^e  caso  se  entiende 
que  lo  son  los  Presidentes  de  los  Tribunales  respecto 
de  los  Magistrados;  el  del  Supremo  respecto  de  todos 
los  funcionarios  del  orden  judicial;  los  Fiscales  res- 
pecto del  personal  que  les  esté  subordinado  y  ol  del 
Tribunal  Supremo  respecto  de  todo  el  Ministerio)  ya 
por  orden  del  Gobierno.  En  estos  casos  nombrarán 
las  Salas  un  funcionario  de  igual  ó  superior  categoría 
para  que  practique  las  investigaciones  del  caso,  y  he- 
cho ésto  remitirá-  las  diligencias  á  la  Sala,  la  cual  oirá 
los  descargos  y  recibirá  las  pruebas  que  presente  el 
inculpado,  con  intervención  del  Ministerio  Fiscal  y 
previo  el  informe  de  éste,  evacuará  el  suyo,  relativa- 
mente á  hechos,  elevándolo  al  Gobierno.  Tan  pron- 
to como  se  inicien  estas  investigaciones  se  dará  cuen- 
ta al  Gobierno,  por  el  Presidente  del  Tribunal  que  las 
haya  de  practicar. 

VIL  En  los  caaos 'de  los  artículos  precedentes, 
el  Tribunal  que  practique  la  investigación  ó  el  Gobier- 
no, cuando  lo  ordenare,  podrán  disponer,  cuando  la 
gravedad  de  los  hechos  lo  exijan,  la  suspensión  del 
funcionario,   mientras   recaiga  resolución  definitiva. 
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VIII.  Recibido  por  el  Gobierno  el  informe  á  que 
se  refieren  los  artículos  V  y  VI,  resolverá  acerca  de 
la  destitución  6  separación  del  funcionario  inculpado. 
Este  podrá  reclamar  conforme  á  Ley,  judicialmente 
por  la  vía  contencioso-administrativa  contra  dicha  re- 
solución, cuando  dicha  destitución  se  decreta,  sin  es- 
tar el  destituido  comprendido  en  alguno  de  los  casos 
en  que  según  la  presente  Orden  procede.  En  cuanto  á 
hechos,  en  el  caso  del  artículo  VI  se  estará  á  los  con- 
signados por  el  Tribunal  informante.  La  interposi- 
ción del  recurso  no  impedirá  que  se  lleve  á  efecto  la 
destitución. 

IX.  Sólo  por  motivo  evidente  de  conveniencia 
publica,  podrá  ser  trasladado  un  funcionario  sin  su 
consentimiento,  á  otro  destino  de  igual  categoría,  fue- 
ra del  lugar  donde  esté  desempeñando  el  que  ejerza. 
En  ningún  caso  será  trasladado  más  de  una  vez  un 
mismo   funcionario,  dentro  del  término  de  un  año. 

X.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y  decretos 
que  se  opongan  á  la  presente  y  los  derechos  por  esta 
Orden  adquiridos  serán  respetados. 

LEONA  RD  WOOD, 

Gobernador  Militar. 

G4oela  12  abril. 


N9  101. 

Habana,  IJf  de  Abril  de  1902, 

Leonard  Wood,  Gobernador  Militar  de  Cuba, 
en  virtud  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido, 
ordeno  la  publicación  de  lo  siguiente: 

I.  Por  la  presente  se  disuelve  la  Convención 
Constituyente  de  Cuba,  cuyas  sesiones  fueron  declara- 
das en  suspenso  por  comunicación  que  se  dirigió  al 
Presidente  de  la  misma  en  3  de  Octubre  de  190L 

II.  EJ  Congreso  Cubano  elegido  en  31  de  Di- 
ciembre de  1901  y  24  de  Febrero  de  1902,  conforme  á 
la  Ley  Electoral  Provisional  publicada  por  la  Orden 
de  este  Cuartel  General  número  218,  fecha  14  de  Octu- 
bre de  1901,  queda  por  la  presente  convocado  para 
constituirse  en  la  Habana  el  día  5  de  Mayo  de  1 902, 
con  objeto  de  que  proceda  al  examen  de  las  actas  de 
BUS  miembros  y  al  cómputo  y  rectificación  de  los  votos 

TOMO  L— 48 
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electorales  para  Presidente  y  Vicepresidente  en  la  for- 
ma que  determina  el  artículo  58  de  la  Constitución  de 
la  Kepüblica  de  Cuba. 

III.  El  Senado  celebrará  sus  sesiones  en  el  edi- 
ficio conocido  por  el  *  Talado  del  Segundo  Cabo,''  y 
la  Cámara  de  Representantes  en  el  conocido  por  la 
^^Comandancia  de  Marina.'' 

lY.  La  Junta  Central  de  Escrutinio,  que  se 
nombró  por  comunicación  de  fecha  3  de  Octubre  de 
1901  dirigida  al  Presidente  de  la  misma,  quedará  di- 
suelta á  contar  desde  el  día  G  de  Mayo  de  1902. 

Y.  Los  gastos  de  locomoción  basta  la  Habana, 
de  los  Senadores  y  los  Representantes  electos,  serán 
sufragados  por  el  Tesoro.  Corresponde  al  Secretario 
de  Hacienda  dictar  las  órdenes  necesarias  y  comuni- 
car las  instrucciones  del  caso  para  el  abono  de  dichos 
gastos. 

YL  Por  la  presente  se  declara  el  día  20  de  IVIayo 
de  1902  día  festivo  especial. 

El  Gobernador  Militar , 

LEONARD  WOOD. 

Gaceta  oxtraordinaría  U  abril. 


N?  102. 

Habana^  15  de  Abril  de  1902, 

Leonard  Wood,  Grobernador  Militar  de  Cuba, 
ordeno  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Los  empleados  de  Aduana  que  son  actual- 
mente Administradores  interinos  de  los  puertos  de 
Caibarién  y  Nuevitas,  y  el  Administrador  Delegado 
que  funciona  actualmente  como  Administrador  de 
Aduanas  en  el  Puerto  de  Guantánamo,  quedan  por 
la  presente  nombrados,  —  y  estos  nombramientos  sur- 
tirán sus  efectos  desde  esta  fecha, — ^Administradores  de 
Aduanas  de  dichos  Puertos  respectivamente,  con  los 
sueldos  que  hoy  disfrutan. 

II.  Inmediatamente  después  que  los  mismos  ha- 
yan recibido  esta  Orden,  por  telégrafo  ó  por  correo, 
los  Administradores  de  Aduanas,  (incluyendo  los 
nombrados  en  el  precedente  Artículo  primero),  que 
aún  no  lo  hayan  efectuado,  y  que  sean  responsables 
de  los  fondos  y  libros,  y  de  la  documentación,  así  co? 
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mo  de  los  bienes  pertenecientes  al  Gobierno  Militar  do 
Cuba,  transferirán  dichos  fondos,  libros,  documenta- 
ción y  bienes  á  los  empleados  de  Adnanas,  que  se  de- 
signarán después  en  esta  Orden,  en  sus  respectivos 
Puertos,  y  procederán,  desde  luego,  á  liquidar,  sin  de- 
mora, todas  sus  cuentas  hasta  la  fecha  de  la  transfe- 
rencia dicha. 

Cada  Administrador  de  Aduanas  que  haga  la 
transferencia,  dará  conocimiento,  desde  lu^o,  al  Au- 
ditor de  la  fecha  en  la  cual  la  misma  tiene  lugar,  asi 
como  del  nombre  del  empleado  que,  á  partir  de  dicha, 
fecha  ha  de  ser  el  responsable.  . 

III.  El  propósito  exclusivo  de  esta  Orden  es  re- 
levar á  los  actuales  Administradores  de  Aduanas  de 
toda  responsabilidad,  en  lo  sucesivo,  por  los  fondos  y 
bienes  públicos,  y  por  consiguiente,  hasta  nueva  or- 
den, continuarán  desempeñando  sus  funciones  tenien- 
do á  su  cargo  el  manejo  general  y  supervisión  de  los 
asuntos  de  Aduanas  de  sus  respectivos  Puertos  y  Dis- 
tritos; con  el  título  de  Administradores  de  Aduanas 
Supervisores,  (el  Administrador  Supervisor  en  la  Ha- 
bana continuará  siendo  el  Jefe  del  Servicio  de  Adua- 
nas), con  todos  sus  anteriores  derechos  y  facultades, 
excepción  hecha  de  los  casos  relativos  á  responsabili- 
dad directa  por  los  fondos  ó  bienes,  pues  en  este  caso 
la  facultad  estará  investida  en  el  respectivo  Adminis- 
trador de  Aduana  interino  que  después  se  designará 
en  esta  Orden. 

Cuando  surjan  cuestiones  comprensivas  de  esta 
responsabilidad  entre  los  Administradores  Superviso- 
res y  los  Administradores  interinos,  sobre  las  cuales 
no  puedan  éstos  llegar  á  un  acuerdo  entre  sí,  el  pri- 
mero someterá  inmediatamente  el  caso  al  Jefe  del  Ser- 
vicio de  Aduanas  para  su  resolución  6  la  del  Goberna- 
dor Militar  según  lo  exigiere  el  caso. 

IV.  Los  emplcxidos  de  Aduanas  á  quienes  se  ha* 
ga  la  transferencia  dispuesta  eh  el  párrafo  segundo  de 
esta  Orden,  á  partir  de  la  fecha  de  dicha  transferencia 
serán  designados  Administradores  de  Aduanas  interi- 
nos, para  los  Puertos  para  los  cuales  sean  respectiva- 
mente nombrados.  Desde  dicha  fecha,  serán  respon- 
sables de  todos  los  fondos,  libros,  documentación  y 
bienes  pertenecientes  al  Gobierno  Militar  de  Cuba  que 
se  dispone  en  esta  Orden  le  sean  transferidos  ó  de  los 
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que  recibteren  en  lo  sucesivo.  Bajo  el  Administrador 
Supervisor,  ejercerán  todos  los  deberes  de  que  están 
investidos  los  Administradores  de  Aduanas,  v  serán 
responsables  del  debido  desempt-ño  de  los  mismos  de 
acuerdo  con  las  leyes,  órdenes  y  reglamentos  que  ri- 
gen á  las  Aduanas,  procederán  bajo  su  propia  responsa- 
bilidad, especialmente  en  todas  las  materias  referentes 
á  responsabilidades  por  los  fondos  existentes  y  bienes 
y  por  la  recaudación  de  las  rentas  de  Aduanas  y  ren- 
dición de  cuentas  de  las  mismas,  y  todas  las  diferen- 
cias de  opiniones;  sobre  las  cuales  no  se  ].  aeda  llegar 
á  un  acuerdo,  que  surjan  entre  ellos  y  el  Administra- 
dor Supervisor  sobre  estas  materias  serán  sometidas 
para  su  resolución,  de  la  manera  que  se  ordena  en  el 
párrafo  tercero  de  esta  Orden. 

V.  Los  actuales  -Administradores  de  Aduanas 
(incluyendo  los  nombrados  en  el  párrafo  primero  do 
esta  orden),  transferirán  sus  fondos,  libros,  documen- 
tación y  bienes  en  la  fecha  y  de  la  manera  anterior- 
mente dispuesta  en  esta  orden  á  los  siguientes 
Administradores  de  Aduanas  Interinos,  en  sus  res- 
pectivos Puertos,  los  cuales  entrarán  inmediata- 
mente á  desempeñar  sus  funciones,  hasta  nueva  orden, 
con  los  sueldos  consignados  en  frente  de  sus  respec- 
tivos nombres: 

Foerto.  Administndor  ioterino.  Sieldo  imil. 


Habana, J.  E.  Cartaya,  $5,500.00 

Santiago, Julián  Parreño, ¿3,600.00 

Matanzas, Juan  Carbó, $3,000.00 

Cárdenas, Celestino  Guanard, $3,000,00 

Manzanillo,...  Alberto  Palma, $3,000.00 

Gibara, Leonardo  Ros, $3,000.00 

Sagua  la  Gran- 
de,   F.  P.  Machado, $3,000.00 

Guantánamo,.  P.  J.  Salazar, $2,000.00 

Nuevitas,  ......  J.  A.  Agramonte, $2,600.00 

Baracoa, Pedro  Cañas, $1,800.00 

Trinidad, F.  deP.  Ponce, $1,800.00 

Batabanó, A.  Agüero, $1,800.00 

YJ.  Cada  Administrador  Interino  de  Aduanas 
prestará  inmediatamente  la  fianza  que  el  Jefe  del  Ser- 
Vicio  de  Aduanas  ordene  para  la  debida  garantía  de 
los  intereses  del  Gobierno. 
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VII.  Los  actuales  Administradores  Interinos  de 
Ad nanas  de  los  Puertos  siguientes  continuarán,  hasta 
nueva  orden,  como  hast'^i  la  fecha,  en  el  desempeño 
de  los  deberes  de  sus  destinos  con  los  sueldos  consig- 
nados en  frente  de  sus  respectivos  nombres: 

Pierto.  Admioistridor  iBleríno.  Sieldo  inoil. 


Santa  Cruz  del 

Sur, José  Ros, $1,800.00 

TuñasdeZaza,  Andrés  Orsini,  $1,800.00 

VIII.  Los  Administradores  Supervisores  de 
Aduanas  dedicarán  atención  especial  al  desempeño 
debido  de  todos  los  deberes  consignados  en  la  Circular 
número  16,  División  de  Aduanas  y  de  Asuntos  Insu- 
lares fechada  en  el  Departamento  de  la  Guerra,  Wash- 
ton,  el  11  de  Mayo  de  1899,  y  en  la  Orden  número  8,* 
Cuartel  General  del  Departamento  de  Cuba,  fechada 
el  8  de  Enero  de  1901. 

IX.  En  los  Puertos  de  Cienfuegos  y  Caibarién, 
el  Jefe  del  Servicio  de  Aduanas  de  Cuba  designará  un 
Administrador  Interino  para  que  desempeñe  los  de- 
beres de  tal  Administrador  hasta  que  dichos  emplea- 
dos sean  nombrados  en  lo  sucesivo. 

X.  Los  viajen  dispuestos  por  esta  orden  son  ne- 
cesarios para  el  servicio  público. 

LEONARDO  AVOOD, 

Gobernador  Militar, 

Gacel*  15  abril. 


X9  103. 

Habana,  15  de  Abril  de  1002. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Gobernador  Civil  de  la  Provincia  de  la  Habana,  ha 
tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente 
orden: 

Conaideraudo:  que  par»  obtener  una  administración  buena  y 
eooDÓmica,  así  como  para  evitar  oonñictos  como  los  recientes  liabi- 
I  dos  entre  los  individuos  de  los  dos  Cuerpos  de  Honiberos  que  exis- 
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teu  al  presente  en  esta  ciudad  y  que  han  puesto  en  peligro  el  orden 
público,  se  hace  indispensable  la  fusión  de  ambos. 

Considerando;  que  no  liay  por  otra  parte  razones  de  convenien- 
cia que  aconsejen  mantenerlos  separados  y  sobre  todo  que  consti- 
tuidos en  la  forma  en  que  hasta  ahora  lo  han  estado  no  responden 
a  la  necesaria  unidad  de  acción  que  es  exigí  ble  en  un  Cuerpo  de 
Bomberos  bien  oi^nissado. 

Se  resuelve: 

Primero.  £1  servicio  de  extinción  de  Incendios  de  la  Habana 
estará  á  cargo  de  un  solo  Cuerpo  de  Bomberos,  fusionándose  los  dos 
existentes  en  la  actualidad,  con  su  personal  y  material,  y  se  deno- 
minará * 'Cuerpo  de  Bomberos  de  la  Habana. '^ 

Segundo.  Dicho  Cuerpo  tendrá  una  organización  civil  y  se 
sostendni  con  los  recursos  que  le  proporcionen  el  Estado,  el  Ayun- 
tamiento, las  Compañías  de  Seguros  contra  Incendios  y  la  suscrip- 
ción popular. 

Tercero.  Kl  Estado  contribuirá  con  la  cantidad  de  doce  mil 
(12,000)  pesos  y  el  Municipio  ñjñTÁ  la  subvención  anual  que  estime 
necesaria. 

Cuarto.  La  dirección  y  admiuistración  del  Cuerpo  estará  á 
cargo  de  un  Comité  compuesto  de  dos  Concejales  designados  por  el 
Alcalde  y  de  los  cuales  uno  será  el  delegado  de  Bomberos;  dos  pro- 
pietarios designados  por  el  Centro  de  la  Propiedad;  dos  represen» 
tantes  de  las  casas  de  Seguros  contra  Incendios  y  dos  Comerciantes 
designados  jíot  los  mayores  contribuyentes  al  sostenimiento  del 
Cuerpo. 

Los  estatutos  y  reglamentos  de  la  Institución  serán  redactados 
por  el  ComitóDirectivo,  con  audiencia  de  la  Junta  de  Jefes  y  Ofi- 
ciales, y  aprobado  por  el  Gobernador  Civil  de  la  Provincia,  previo 
informe  del  Alcalde  Municipal. 

Quinto.  El  Alcalde  Municipal  será  el  Jefe  nato  del  Cuerpo, 
Visai-á  los  nombramientos  de  Jefes,  conjuntamente  con  el  Presiden- 
te del  Comité  y  ejercerá  la  inspección  superior  en  todos  las  actos 
del  servicio  y  en  su  defecto  el  Concejal  delegado;  correspondiendo 
al  Gobernador  Civil  la  supervisión  en  todo  cuanto  se  refiera  á  dicho 
seiTicio. 

Sexto.  El  actual  contingente  de  fuerzas  de  los  Cuerpos  de 
Bomberos  existentes  en  esta  ciudad  figurará  con  sus  mismos  em- 
pleos en  el  nuevo  oi^nismo.  Debiendo  ser  mandado  el  Cuerpo  por 
un  Primer  Jefe  y  como  actualmente  existe  uno  en  cada  una  de  las 
dos  instituciones,  quedan  ambos  cesantes  en  sus  caiigos  y  nombra- 
do un  nuevo  Primer  Jefe,  el  cual  será  designado  dentix)  de  cinco 
días  por  el  Comité  Directivo.  Dicho  Primer  Jefe  es  preciso  no  haya 
sido  miembro  de  ninguno  de  los  Cuerpos  de  Bomberos.  Mientras 
tanto  el  Comité  Directivo  nombrará  al  Decano  de  los  presentes  Je- 
fes para  funcionar  interinamente  hasta  que  se  haya  hecho  la  elec- 
ción del  Jefe  permanente  del  Cuerpo  de  Bomberos. 

Séptimo.  El  uniforme  y  e<]uipo  del  Cuerpo  se  compondrá, 
para  los  actos  del  servicio,  de  las  piezas  siguientes: 

Pantalón  y  chaqueta  aztil  con  botonadura  plateada,  y  casco  con- 
forme al  modelo  de  los  del  Comercio,  modificando  la  caiátnla  á  la 
que  se  le  pondrá  la  inscripción  del  nuevo  Cuerpo,  botas  de  goma, 
cin turón  blanco  ó  negro,  según  la  categoría,  y  las  demás  insigllias 
que  el  Comité  acuei-de,  empleándose  en  las  formaciones  como  traje 
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de  gala  ese  mÍBmo  uuiforme,  excepción  hecha  de  la  chaqueta  que 
üe  Bustituíi-á  por  la  Camiseta  roja  qae  actualmente  usan  los  Bom- 
beros Municipales. 

Octavo.     Esta  orden  surtirá  sus  efectos  desde   la  fecha  de  su 
publicación  en  la  Gaceta  de  la  Habana. 

El  Comité  Directivo  á  que  se  refiere  esta  orden 
estará  formado  de  las  siguientes  personas: 

Por  el  A.ycntamíento: 

Sr.   Cándido  Hoyos  y  Hugutij 
Sr,  Antonio  Fernández  Criado, 

Por  las  Compañías  de  Seguros: 

Sr,  Juan  Argomedo, 
Sr.  Manuel  Silveira, 

Por  el  Comercio: 

Sr,  Prudencio  Rabell, 
Sr.  Andrés  Terry. 

Por  el  Centro  de  la  Propiedad: 

Sr,  Manuel  Gómez  Petit, 
Sr.  Mariano  Casquero. 

El  Ayudante  Generaly 

H.  L.  SCOIT. 

Gaceta  13  abril. 


N9   104. 

Habana,  lo  de  Abril  de  1902, 

Considerando,  que  el  término  señalado  en  la  Orden 
nfmiero  356,  expedida  el  13  de  Septiembre  de  1900,  ha 
sido  prorrogado  variar  veces,  motivo  por  el  cual  no 
aparecen  existir  motivos  fundados  para  conceder  más 
prórrogas  del  mismo,  y 

Considerando,  que  el  uso  continuo  de  las  carreteras 
del  Estado  por  los  vehículos  de  cfirga  pesados,  y  otros 
vehículos  con  llantas  estrechas,  es  muy  destructivo 
para  dichas  carreteras  del  Estado  y  lleva  consigo  un 
gasto  considerable  de  parte  del  Estado  para  su  repa- 
ración y  sostenimiento. 

Por  taiúo,  el  Gobernador  Militar  de  Cuba  ordeuíi 
la  publicación  de  lo  siguiente: 
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Los  (luefios  de  vehículos  de  carga  y  otros  vehícu- 
los que  no  observéis  las  disposiciones  de  la  Orden 
35()'  de  1900,  (teniendo  en  cuenta  que  dichos  ve- 
hículos de  carga  y  otros  causan  daños  á  las  carrete- 
ras del  Estado, )  serán  multados,  á  menos  que  hubieren 
obtenido  la  licencia  que  después  se  determinará  en  esta 
Orden,  en  cantidad  no  menor  de  veinte  y  cinco  pesos 
ni  mayor  de  cincuenta,  moneda  de  los  Estados  Unidos, 
por  cada  infracción. 

Las  licencias  debidamente  autorizadas  paiu  circu- 
lar por  los  caminos  públicos  semn  expedidas  á  los 
dueños  de  vehículos,  por  el  Secretario  de  Obras  Publi- 
cas, á  razón  de  seis  pesos,  moneda  de  los  instados 
Unidos,  mensuales,  por  ca.da  vehículo  de  carga  por 
períodos  que  no  bajen  de  un  mes  ni  que  excedan  de 
tres.  Al  terminar  este  período  de  tres  meses  no  se 
expedirán  más  licencias.  Dichas  licencias  serán  de- 
bidamente numeradas  y  fechadas,  y  el  número  de  cada 
una  será  unido  con  seguridad  al  vehículo  ó  será  pin- 
tado en  lagar  visible  del  vehículo  para  el  cual  haya 
sido  expedida,  junto  con  la  fecha  de  la  expedición  de 
dicha  licencia  y  el  tiempo  de  su  duración;  y  además  el 
conduct4)r  del  vehículo  llevará  siempre  consigo  la  li- 
cencia original,  ó  una  copia  certiñcada  de  la  misma, 
otorgada  en  presencia  de  un  Notario  Público.  Estas 
multas  serán  recaudadas  por  representantes  del  Depar- 
tamento de  Obras  Públicas,  directamente  ó  por  con- 
ducto de  los  Alcaldes  Municipales  ó  Jueces  Correccio- 
nales y  se  dará  cuenta  de  las  mismas  de  la  manera 
prescrita  en  la  Orden  número  356  de  1900.  Los  re- 
presentantes del  Departamento  de  Obras  Públicas 
quedan  autorizados  para  impetrar  el  auxilio  de  la 
Policía  Municipal,  de  la  Guardia  Kural  y  de  las  Au- 
toridades Judiciales,  con  el  fin  de  recaudar  dichas 
multas  y  para  hacer  cumplir  esta  Orden,  y  las  Auto- 
ridades mencionadas  cooperarán  al  cumplimiento  de 
la  misma. 

Esta  Orden  no  releva  á  los  dueños  de  vehículos  do 
la  obligación  de  hacer  que  se  inscriban  los  misemos  en 
Jas  Alcaldías  correspondientes. 

E!  Ayudante  General  y 

H.  L.  SGOTT, 

UacetA  15  abril. 
J    Véftso  la  pág.  15)  del  tomo  III,  1900, 
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N9  105. 

Habana f  lo  de  Abril  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Caba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  Orden: 

I. 

A  propuesta  de  las  respectivas  Audiencias,  pre- 
vio informe  del  Secretario  de  Justicia,  se  publican  los 
siguientes  nombramientos: 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  Mantua,  Ricar- 
do Fors  y  Urquiola. 

Para  Juez  Municipal  de  Bahía  Honda,  Enrique 
BenUez  Graviél, 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  Guayabal,  Fran- 
cisco  Palmer, 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  San  Juan  y 
Martínez,  Inocente  Rodríguez  Venerio. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  Bolondrón 
Leonel    Gü  González. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  del  Roque,  José 
María  Bárrelo  Unzueta. 

Para  Juez  Municial  de  Casilda,   José  3faria  Zayas. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  Yaguajay,  Xo- 
renzo  Jubiél  Dávila. 

Para  Juez  Municipal  de  San  Francisco, "  Pedro 
Aragón, 

Para  Juez  Municipal  de  Cabagán,  J^ian  F.  Ro- 
dríguez, 

Para  Juez  Municipal  de  Cumanayagua,  Antonio 
CarbajaL 

IT. 

A  propuesta  del  Secretario  de  Agricultura,  Co- 
mercio é  Industria: 

I.  Los  dueños  de  ganados,  que  tengan  inscrita 
en  la  Secretaría  de  Agricultura,  Comercio  é  Industria 
cualquiera  marca  de  hierro  para  señalar  la  propiedad 
de  aquellos,  podrán  solicitar  y  obtener  de  la  misma 
Secretaría  otra  marca  especial,  con  el  nombre  de  Ca- 
limba de  Salida,  para  designar  el  ganado  que  venden 
délos  pertenecientes  á  la  dotación  marcada  con  el  hie- 
rro de  su  propiedad, 

TOMO  I. -50 
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II.  Las  peticiones  de  esas  mareas  especiales  se 
tramitarán,  hasta  su  concesión,  por  los  procedimientos 
prescritos  en  la  Orden  N9  208/ serie  1901,  de  est^e 
Cuartel  General,  para  la  inscripción  de  las  marcas 
de  propiedad  del  referido  ganado. 

III.  Los  derechos  de  inscripción  de  las  mencio- 
nadas marcas  especiales  (Calimbas  de  Salida)  se  fijan 
en  un  peso,  moneda  de  los  Estados  Unidos,  por  cada 
una  de  ellas;  cuyo  impoi-te  se  ingresará  en  la  Adminis- 
tración de  Eenta>s  é  Impuestos  de  la  Zona  Fiscal  en 
que  resida  el  peticionario,  acreditándolo  éste  con  la 
exhibición  en  la  Secretaría  de  Agricultura,  Comercio 
é  Industria  de  la  correspondiente  carta^e  pago,  á  fin 
de  que  por  la  misma  se  expida  el  titulo  de  propiedad 
de  dichas  marcas. 

III. 

A  propuesta  del  Secretario  de  Justicia: — 

Los, articules  VI  y  VII  de  la  Orden  N9  97,^  serie 
corriente,  deberán  entenderse  redactados  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

^'VI.  Se  condonan  todas  las  multas  que  no  ex- 
cedan de  quinientos  pesos  en  moneda  de  los  Estados 
Unidos,  impuestas  por  los  Tribunales  de  Justicia  que 
estuvieren  pendientes  de  pago  el  día  de  la  publicación 
de  esta  Orden  en  la  Gaceta  de  la  Habana,  ya  se  hu- 
bieren impuesto  solas  ó  conjuntamente  con  otras 
penas,  y  se  concede  indulto  total  de  las  responsabili- 
dades personales  subsidiarias  á  que  hubieren  dado 
lugar  dichas  multas. ' ' 

**VIL  Para  que  proceda  la  aplicación  de  los  be- 
neficios que  se  conceden  en  esta  orden  será  condición 
indispensable  que  la  sentencia  respectiva  sea  firme  el 
día  en  que  se  publique  la  Orden  en  la  Gaceta  de 
LA  Habana.  í^o  obstante,  en  las  causas  que  al  tiem- 
po do  dicha  publicación  estuvieren  pendientes  del  re- 
curso de  casación  se  irán  aplicando  los  beneficios  de  la 
presente  Orden  á  medida  que  vayan  siendo  firmes  las 
sentencias  respectivas." 

IV. 

Habiendo  apelado  el  M.  R.  Arzobispo  de  Santiago 
de  Cuba  y  Gobernador  del  Obispado  de  la  Habana 

1  Véase  la  pág.  237  del  tomo  11,  1901. 

2  Véase  la  pág.  368  de  o«te  tomo  I,  190^. 
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aaite  el  Gobernador  Militar  de  la  Cirealar  dictada  por 
la  Secretaria  de  Estado  y  Gobernación  con  fecha  nue- 
ve de  Abril  de  1902,*  publicada  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  del  día  diez  del  mismo  mes,  que  trata  de  los 
derechos  que  se  cobran  por  entierros  en  el  Cementerio 
de  Colón  de  la  Habana,  etc.,  el  Gobernador  Militar 
ordena  que  dicha  Circular  quede  eu  suspenso  hasta  que 
paeda  practicarse  una  investigación  completa. 

V. 

Por  la  presente  se  hace  constar  que  la  frase 
''prior  to'' del  párrafo  primero  de  la  Orden  NV  95, 
serie  corriente  de  este  Cuai*tel  General,  deberá  ser 
sustituida  por  la  palabra  ''since.'' 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  15  abril. 


N9  106. 

Habana,  16  de  Abril  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  en  vista  del  pró- 
ximo cambio  de  gobierno,  ordena  la  publicación  de  la 
siguiente  orden: 

I.  Los  Administradores  de  Aduanas,  los  Admi- 
nistradores de  Rentas  é  Impuestos,  y  todos  los  demás 
empleados  y  agentes  (con  excepción  de  los  Adminis- 
tradores de  Correos),  que  recauden  caudales  por  cuen- 
ta del  Gobierno  Militar  hasta  el  19  de  Mayo  de  1902, 
inclusive;  depositarán  en  esa  fecha  si  no  antes  todos 
dichos  caudales  en  poder  del  Tesorero  de  la  Isla  de  Cu- 
ba, ó  á  su  nombre,  é  inmediatamente  después  rendirán 
cuentas  definitivas  al  Auditor  de  Cuba.  Las  cuentas  de 
los  pagos  que  se  hagan  con  posterioridad  al  19  de  Mayo 
de  1902  se  rendirán  al  Auditor  de  la  República  de 
Cuba. 

II.  El  Gobierno  Militar  hará  las  consignacio- 
nes de  la  manera  acostumbrada  para  el  pago  de  los 
sueldos  y  de  los  gastos  corrientes  hasta  el  dia  19  de 
Ma^o  de  1902  inclusive.     A  los  empleados  del  Gobier- 


1    Véase  la  pág.  372  de  esto  tomo  I,  1902. 
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no  Militar  se  les  abonarán  sus  sueldos  hasta  el  19  de 
Mayo,  de  1902,  inclusive,  como  hasta  ahora,  y  des- 
pués de  dicha  fecha  por  el  Gobierno  de  Cuba. 

III.  Después  de  haberse  hecho  los  pagos,  los 
Oficiales  Pagadores,  y  los  agentes  del  Gobierno  Militar 
que  tengan  caudales  en  su  poder  depositarán  los  saldos 
líquidos,  inmediatamente,  en  poder  del  Tesorero  de 
Cuba  6  á  su  nombre,  es  decir  los  saldos  contra  los 
cuales  no  existan  responsabilidades  pendientes.  In- 
mediatamente, se  dará  parte  al  Auditor  de  Cuba  y 
asi  mismo,  al  Tesorero,  de  haberse  hecho  dichos  depó- 
sitos y  de  los  encabezamientos  generales  y  títulos  de  las 
consignaciones  de  las  respectivas  cantidades  por  que  se 
hagan  los  depósitos,  así  como  de  los  cheques  pendien- 
tes y  no  pagados.  En  obvio  de  tiempo,  los  Oficiales 
Pagadores  de  servicio  fuera  de  la  ciudad  de  la  Habana 
se  valdrán  del  telégrafo^  remitiendo  por  correo  inme- 
diatamente copia  oficial  de  sus  telegramas  y  subse- 
cuentemente se  rendirán  las  cuentas  definitivas  hasta 
el  día  19  de  Mayo  inclusive  de  1902. 

IV.  Los  empleados  y  los  agentes  responsables  de 
todas  las  pertenencias  del  Gk)bierno  Militar  darán 
parte  de  las  mismas  conforme  á  las  instrucciones  que 
preceden  referentes  á  las  cuentas  de  caudales. 

El  Ayudante    Genercdf 

H.  L.  SCOTT. 

Qm«U  16  abril. 


m  107. 

Habana,  18  de  Abril  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I. 

Por  la  presente  se  dispone  la  traslación  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  Cubana,  con  el  personal  de  que  ac- 
tualmente está  dotada,  al  Departamento  de  Instruc- 
ción Pública. 

II. 

A  solicitud  y  propuesta  del  Gobernador  Civil  de 
la  Provincia  de  Santa  Clara,   General   J,  M.  Gómez,  y 
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como  un  acto  de  gracia  con  motivo  del  cambio  del  Go- 
bierno, se  indulta  total  y  completamente  á  Casimiro 
Naya,  que  fué  Alcalde  de  Camajuaní,  y  &  Gustavo  Ca- 
sanova,  que  fué  Alcalde  de  Santo  Domingo,  de  las  pe- 
nas correspondientes  á  delitos  cometidos  en  el  desem- 
peño de  las  Alcaldías  de  Oamajoani  y  de  Santo  Do- 
mingo respectivamente,  por  lo  que  respecta  á  malver- 
sación de  caudales  públicos,  en  las  causas  pendientes 
ante  los  Tribunales  y  se  declara  ultimado  el  procedi- 
miento contra  los  mismos. 

£1  Ayvdante  Oeneral^ 

H.  L.  SCOT^r. 

Gaceta  18  abril. 


N9  108. 

Habana^  18  de  Abril  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I. 

A  propuesta  del  Secretario  de  Justicia: 

1.  Los  Registros  de  la  Propiedad  de  Santiago  de 
Coba  y  Colón,  que  en  la  actualidad  son,  el  1?  de  2^ 
clase  y  el  29  de  3?  por  la  presente  se  clasifican  asignán- 
doles la  categoría  de  1?  y  2^  clase  respectivamente. 

2.  Se  asigna,  al  Registro  de  Santiago  de  Cuba 
$10.000  y  al  de  Colón  $5.000,  como  fianza  para  su 
desempeño. 

3.  Los  funcionarios  que  hoy  sirven  los  mencio- 
nados Registros,  adquirirán  la  categoría  asignada  á 
éstos,  desde  la  publicación  de  €sta  Orden. 

4.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que 
se  opongan  al  cumplimiento  de  lo  ordenado  en  la  pre- 
sente. 

5.  Se  deja  sin  efecto  el  Artículo  29  de  la  Orden 
número  80,  serie  corriente,  de  este  Cuartel  General,  y 
en  su  consecuencia  el  señor  Francisco  Machado  Ramos, 
volverá  á  desempeñar  el  cargo  de  Juez  Municipal  de 
Camajuaní. 
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II. 

A  propuesta  del  Secretario  de  Agricultura,  Co- 
mercio é  Industria: 

1.  Ko  pudiendo  señalarse  en  estos  momentos  la 
zona  de  los  criaderos  de  toda  clase  de  peces,  en  el  lito- 
ral marítimo  de  la  Capitanía  del  puerto  de  Batabanó, 

la  prohibición  que  establece  la  disposición  V  de  las 
contenidas  en  la  Orden  N9  99,  serie  de  1900,  de  este 
Cuartel  General,  se  limita  por  la  presente  Orden,  en 
ac^nel  litoral,  á  la  pesca  de  la  Biajaíba  solamente. 

2.  La  época  de  la  veda,  á  que  dicha  disposición 
se  refiere,  principia  el  20  de  Abril  y  termina  el  20  de 
Mayo  de  cada  año,  comenzando  por  el  actual;  en  cuyo 
período  de  tiempo  queda  prohibida  la  pesca,  acarreo  y 
venta  de  la  Biajaíba, 

3.  Los  infractores  de  esta  Orden  incurrirán,  por 
cada  infracción,  en  una  multa  no  menor  de  veinte  y 
cinco  pesos  ($25),  ni  mayor  de  cien  ($100),  moneda 
de  los  Estados  Unidos. 

III. 

A  propuesta  del  Secretario  de  Instrucción  Pública: 
Se  nombra  al  Dr,  Manuel  Gómez  de  la  Maza  y  Jimé* 

nezy  para  desempeñar  la  Cátedra  *^G''  del  Instituto  de 

Piñal  del  Río. 

,  El  Ayudante  General ^ 

H.  L.  SCOTT. 

o  aceta  18  uhril. 


N?  109. 

Habana,  18  de  Abril  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  del  siguiente  permiso,  para 
conocimiento  y  guia  de  todos  aquellos  á  quienes  con- 
cierne: 


r 
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Cuartel  General,  GtObierno  Militar  de  la 

Isla  de  Cuba. 

Habana^  Cuba,  H  de  Abril  de  1902. 

PERMISO 

Con  sujeción  á  las  disposiciones  de  la  Orden  Civil 
N?  231,  de  29  de  Octubre  de  1901,  á  saber: 

(  Traducdon, ) 

«N?  231» 

««CUARTEL  GENERAL,  DEPARTAMENTO  DE  CUBA,» 

n Habana,  S9  de  Octubre  de  1901. » 

«El  Gobernador  Militar  de  Caba  lia  tenido  ábien  disponer  la 
«(pnblicación  de  la  siguiente  orden: » 

«Habiendo  presentado  el  señor  Tiburcio  Castañeda  y  Triana  á 
«la  aprobación  del  Gobierno  Militar  la  que  alega  ser  una  concesión 
«que  por  compra  obtuvo  del  señor  Ovidio  Giberga  y  Galí,  otorgada 
«por  el  Gobernador  General  de  la  Isla  en  30  de  Octubre  de  1894,  el 
«Gobernador  Militar  significa  que  k»  Estados  Unidos  en  nada  se 
«oponen  á  la  que  se  alega  ser  una  concesión  por  parte  de  Esi>aña, 
«<ni  á  los  términos  y  condiciones  que  contiene,  á  saber: » 

« Ija  instalación  de  una  planta  elóctrica  en  la  ciudad  de  la  Ha- 
«bana  para  surtir  ésta  de  luz  eléctrica,  siempre  que  la  alegada  con- 
«cesión  hubiese  sido  otorgada  por  autoridad  competente  y  de  con- 
«formidad  con  las  leyes  españolas  y  procedimientos  vigentes  en  la 
«fecha  de  su  otorgamiento  en  el  territorio  á  que  correspondiere  la 
«concesión.» 

«Las  cuestiones  que  surjan  sobre  competencia  ó  procedimientos 
«seguidos  bajo  las  leyes  españolas  serán  resueltas  por  los  Tribunales 
«de  Cuba  cuando  tales  cuestiones  ocurran  en  casos  de  que  propia- 
0 mente  conozcan. » 

«La  presente  orden  en  nada  afecta  los  derechos  que  corresi^on- 
«dan  al  Municipio  con  sujeción  á  las  leyes  vigentes,  ni  los  de 
«intervención  de  la  Autoridad  Superior  para  la  protección  de  los 
«servicios  póblioos  de  teléfonos  y  telégrafos,  y  el  interés  público.» 

v^El  Ayudante  de  Campo  Interino^ 

EDWARD  CARPENTEK, 
1er.  Teniente  del  Cuerpo  de  Árlillerta.n 

— el  Gobernador  Militar  de  Cuba  autoriza  por  la  pre- 
sente al  señor  Tiburcio  Castañeda  y  Triana  para  que 
proceda  á  los  trabajos  necesarios  de  construcción  auto- 
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rizados  por  la  mencionada  concesión  qae  se  alega,  bajo 
las  condiciones  siguientes: 

1.  Sistema  empleado.  Se  empleará  en  los  cables 
exteriores  el  sistema  de  corriente  alternativa  trifásica 
de  60  ciclos,  4000  volts. 

2.  Casa  de  Máquinas.  La  Casa  de  Máquinas  se  si- 
tuará en  la  manzana  comprendida  entre  las  calles  de 
Animas,  Oquendo,  Soledad  y  Virtudes.  Se  aceptan  los 
detalles  generales  del  edificio  que  se  muestran  en  el  di- 
bujo marcado  Documento  A,  1  á  7  inclusive;  la  fachada 
del  edificio  será  construida  de  piedra  6  cemento.  No  se 
permitirá  ninguna  chimenea  que  se  eleve  más  de  dos  me- 
tros sobre  el  tejado,  y  deberá  emplearse  el  sistema  de 
tiro  mecánico,  tal  como  se  enseña  prácticamente  en  el 
libro  deSturtevant  **Meohanical  Draft."  Si  no  bastase 
este  sistema  para  evitar  el  escape  de  humo,  cenizas  ó 
material  incombustible,  en  tales  cantidades  que  moles- 
ten seriamente  á  los  vecinos,  se  exigirá  al  concesionario 
que  use  el  carbón  de  antracita  y  que  haga  en  la  casa 
de  máquinas  los  cambios  necesarios  para  permitir  su 
uso.  El  edificio  debe  sujetarse,  en  todos  los  demás 
particulares,  á  las  Ordenanzas  Municipales  de  Cons- 
trucción, y  tendrán  que  presentarse  los  planos  detalla- 
dos y  obtenerse  el  coiTcspondiente  permiso  del  Ayun- 
üimiento,  antes  de  empezar  su  construcción.  Ija  casa 
de  máquinas  debe  estar  lista  é  instalada  la  maquinaria 
para  suministrar  20,000  luces  de  16  bujías,  ó  su  equi- 
valente, en  el  término  de  dos  años,  á  contar  desde  la 
fecha  de  este  permiso. 

Mientras  ne  construya  la  casa  de  máquinas,  la 
planta  y  la  instalación  completa  dentro  de  los  limites 
prescritos  en  este  permiso,  se  permitirá  al  concesiona- 
rio comprar  fuerza  eléctrica  de  la '^Ha vana  Electric 
Railway  Company''  en  su  Casa  de  Máquinas,  pero  to- 
da la  fuerza  que  se  compre  debe  distribuirse  exclusi- 
vamente en  los  conductos  del  concesionario. 

3.  No  se  emplearán  cables  arreos,  Ko  se  instalarán 
cables  aéreos  de  ninguna  clase  en  ninguna  calle  de  la 
Municipalidad.  Los  cables  se  pondrán  bajo  tierra,  de 
la  manera  que  se  prescribe  más  adelante  en  este  per- 
miso. 

4.  Tiempo  para  la  construcción.  El  concesionario 
deberá  empezar  los  trabajos  de  instalación  dentro  de 
}os  sesenta  días  á  contar  del  recibo  de  este  permiso, 
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y  lo  llevará  á  cabo  de  tal  suerte  que  en  el  término  de 
dos  años  á  contar  desde  la  fecha  de  este  permiso,  esté 
preparado  para  suministrar  luz  y  fuerza  motriz  á  cual- 
quier manzana  comprendida  en  la  Zona  número  1  del 
adjunto  mapa,  marcado  Documento  B,  limitada  por 
las  calles  de  Galiano,  Los  Angeles,  Ck)rrales  y  Egido, 
y  el  Golfo  y  Bahía,  y  en  esa  fecha  6  en  cualquier 
tiempo  posterior  deberá  suministrar  dicha  luz  y  fuer- 
za motriz  á  los  treinta  días  de  solicitada,  siempre  que 
dicha  solicitud  no  sea  por  menos  de  sesenta  luces  6 
fuerza  equivalente,  en  dicha  manzana;  y  en  el  término 
de  cuatro  años  á  contar  de  la  fecha  de  este  permiso, 
deberá  estar  preparado  para  suministrar,  debiendo 
hacerlo  en  esa  fecha  ó  en  cualquier  tiempo  posterior, 
luz  y  fuerza  motriz  á  cualquier  manzana  de  la  ciudad 
ó  suburbios,  el  Vedado,  Cerro  y  Jesús  del  Monte, 
fuera  de  dicha  zona  número  1,  á  los  30  días  de  solici- 
tarse dicha  luz  ó  fuerza  motriz,  siempre  que  la  solici- 
tud no  sea  por  menos  de  40  luces  ó  fuerza  equivalente 
en  dicha  manzana,  6  que  dicha  manzana  esté  conti- 
gua á  otra  ya  alumbrada,  6  no  esté  á  una  distancia 
mayor  de  doscientos  metros  de  las  calzadas  de  Jesús 
del  Monte  6  Cerro,  calle  9  del  Vedado,  ú  otra  calle  por 
donde  i)ase  la  corriente  de  alta  tensión. 

5.  Permiéos  para  colocar  los  conductos.  Los  permi- 
sos para  la  colocación  de  los  conductos  necesarios  se 
obtendrán  periódicamente  del  Jefe  del  («Cuerpo  de  Co- 
municaciones» ó  del  Jefe  del  Departamento  á  que  per- 
tenezca este  servicio,  por  medio  del  Ingeniero  Jefe  de 
la  Ciudad.  Por  el  presente  se  autoriza  la  colocación  de 
los  conductos  de  alta  tensión  que  sean  necesarios  para 
una  instalación  inmediata,  tal  como  se  muestra  en  el 
mapa  adjunto  denominado  «Plano  que  muestra  la  si- 
tuación de  los  conductos  de  alta  tensión  y  registros. » 
— Documento  C. 

6.  Tamaño  y  número  de  conductos.  Los  conductos 
tendrán  un  diámetro  de  tres  (3)  pulgadas  ó  un  tamaño 
de  tres  (3)  pulgadas  cuadradas,  y  el  número  que  de 
ellos  habrá  en  cada  línea  de  conductos  de  alta  tensión 
no  será  menor  de  nueve  en  las  principales,  de  seis  en 
las  secundarias,  y  de  tres  en  las  derivaciones.  Se  re- 
servarán dos  conductos  para  el  uso  del  Estado  y  Mu- 
nicipio, en  todas  las  calles  donde  se  establezcan  con- 
ductos de  ?tlta  teusión.  Se  entiende  que  estos  conductos 
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serán  del  uso  exclusivo  del  Estado  6  Ayuntamiento,  y 
que  no  se  permitirá  á  ninguna  comx)añia,  razón  social 
6  individuo  el  empleo  de  ellos  para  suministrar  luz 
eléctrica,  fuerza  motriz  ó  servicio  telegráfico  6  telefó- 
nico á  la  población.  Se  reservará  un  conducto  para  el 
Municipio  ó  Estado  en  cada  una  ó  en  todas  las  líneas 
de  distribución  de  servicio,  siempre  que  asi  se  dis- 
ponga. 

7.  Clase  de  conductos  y  método  de  colocación.  Los 
conductos  para  los  cables  de  alta  tensión  serán  del 
sistema  múltiple  '(standard»,  de  teja  vitrificada  y  bar- 
nizada, iguales  en  todo  á  los  fabricados  por  la  <f  Ameri- 
can Vitrified  Conduit  Company. »  Se  emplearán  conduc- 
tos «standard»  de  tres  y  seis  pies  de  longitud,  de  tres,  seis 
y  nueve  agujeros,  como  se  muestra  en  las  páginas  2,  12 
y  13  del  Catálogo  deesa  Compañía  (Documento  D.) 
Cada  línea  de  conductos  estaró  completamente  encA- 
jonada  en  (fconcrete»  de  tres  (3)  pulgadas  de  espesor, 
(véase  la  página  veinte  y  una  (21)  del  Catálogo  men- 
cionado) ;  el  «concrete»  es  para  mantener  las  uniones  en 
completa  alineación,  para  proteger  los  conductos,  de 
los  picos  de  los  trabajadores  y  excluir  el  agua,  y  ha  de 
ser  continuo,  de  registro  (man-hole)  á  registro  (man- 
hole).  A  medida  que  se  coloque  y  alinee  la  unión 
de  un  conducto  con  la  que  le  precede,  por  medio  de 
planchuelas  de  unión  y  mandriles,  se  envolverá  un 
pedazo  de  burlete  saturado  de  cemento  asfáltico  ca- 
liente alrededor  de  la  juntura,  para  hacerla  absoluta- 
mente impermeable.  ílste  procedimiento  se  repetirá 
en  cada  unión  hasta  que  se  llegue  á  un  registro,  y  en- 
tonces se  rellenará  con  cemento  alrededor  de  la  parte 
superior  y  de  los  lados,  dejando  abierta  la  zanja  para 
ser  rellenada  por  el  Departamento  de  Ingenieros  de  la 
Ciudad. 

Los  conductos  se  colocarán  de  registro  á  registi^o, 
con  una  pendiente  mínima  de  tres  décimas  de  uno  por 
ciento,  y  la  parte  alta  del  *  ^concrete*'  que  cubra  el  con- 
ducto deberá  estar,  en  todos  los  casos,  excepto  cuando 
construcciones  que  ya  existan  hagan  necesario  ir  más 
bajo,  á  cuatro  (4)  pies  debajo  del  borde  superior  del 
pavimiento  de  la  calle,  (Ihe  finished  grade  of  tke  gvüer) 
según  se  establece  por  el  Ifigeniero  Jefe  de  la  Ciudad, 
y  los  conductos  no  pasarán  en  ningún  caso  á  través  de 
una  alcantarilla  ó  desagüe  que  actualmente  exista. 
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En  todos  los  casos,  los  conductos  se  colocarán  de 
suerte  que  no  haya  necesidad  de  cambiarlos  cuando  se 
construyan  las  nuevas  alcantarillas  y  desagües.  En 
calles  de  una  anchura  de  siete  metros  6  mas  entre  el 
conten  ó  bordes  de  las  aceras,  podrá  reducirse  este 
limite  de  profundidad  á  tres  pies,  á  discreción  del  In- 
geniero Jefe  de  la  Ciudad.  El  ^  ^concrete"  que  se  usará 
al  colocar  los  conductos,  estará  compuesto  de  una  par- 
te de  cemento  Portland,  tres  partes  de  arena  y  cinco 
partes  de  piedra  partida,  limpia  y  dura,  limpia  de  ba- 
sura, y  de  no  mayor  diámetro  que  una  (1)  pulgada  y 
media.  El  cemento,  arena  y  piedra  que  se  emplee  se- 
rá igual  en  calidad  al  que  se  exije  en  las  condiciones 
para  el  alcantarillado  y  pavimentación  de  esta  Ciudad, 
siendo  la  arena  de  segunda  clase. 

8.  Ventilación,  El  sistema  subterráneo  se  venti- 
lará en  todos  los  registros  (man-holes),  por  medio  de 
tubos  de  hierro  fundido  de  cuatro  (4)  pulgadas,  que  se 
extenderán  á  un  metro  por  encima  del  tejado  más 
próximo,  con  la  abertura  á  cuatro  metros  de  la  puerta 
ó  ventana  más  próxima.  Estos  ventiladores  se  erigi- 
rán en  el  patio  ó  dentro  de  una  escotadura  practicada 
en  la  parte  exterior  de  la  casa,  y  que  se  cubrirá  con 
yeso.  Como  este  sistema  no  asegura  una  ventilación 
completa,  se  instalará  el  número  de  abanicos  necesa- 
rios para  asegurarla,  cuyo  número  se  determinará  por 
el  Ingeniero  Jefe  de  la  Ciudad. 

9.  Situación  de  los  Registros.  Se  colocarán  regis- 
tros en  todas  las  uniones  de  cables,  á  intervalos  de 
las  lineas  de  conductos  que  no  excedan  de  400  pies. 
El  concesionario  debe  presentar  planos  detallados  mos- 
trando el  sitio  exacto,  tamaño  y  construcción  de  cada 
registro,  y  recibirá  autorización  por  escrito  del  Inge- 
niero Jefe,  antes  de  comenzar  el  trabajo  en  los  mismos. 

10.  Registros.  Se  construirán  dos  clases  de  re- 
gistros, i.  e.,  registros  para  transformadores  y  registros 
de  unión. 

Los  registros  para  transformadores  se  construirán 
tal  como  se  muestra  en  el  plano  titulado  «Modelo  de 
registro  para  transformadores».  Documento  E.  Las 
dimensiones  interiores  serán  8  pies  de  largo  por  4  pies 
de  ancho.  El  fondo  del  registro  no  deberá  estar  á  me- 
nor profundidad  de  seis  pies  bajo  el  borde  superior  del 
pavimento  de  la  calle.     En  sitios  estrechos  puede  re- 
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diicirse  la  anchura  á  tres  (3)  pies,  con  la  aprobación 
del  Ingeniero  Jefe  de  la  ciudad.  Los  transformado- 
res se  colocarán  en  los  extremos  de  estos  registros,  y 
los  conductos  deben  entrar  por  los  lados  para  facilitar 
el  movimiento  de  los  cables  y  permitir  la  colocación 
de  nuevos  conductos  en  lo  futuro.  Todos  los  regis- 
tros deberán  construirse  coü  una  capa  de  material  im- 
permeable entre  las  hileras  interior  y  exterior  de  ladri- 
llos, como  se  muestra  en  el  plano.  Este  material  se 
compondrá  de  cuatro  capas  de  burlete  asfaltado  ó  pa- 
pel alquitranado  aplicado  con  asfalto  caliente.  La  hi- 
lera exterior  de  ladrillos  será  de  ladrillos  duros  quema- 
dos, sin  cal,  é  iguales  á  los  que  se  exijen  en  las  condi- 
ciones para  el  alcantarillado  y  pavimentación  de  esta 
ciudad,  colocados  con  mortero  de  cemento  de  1  á  3; 
la  hilera  interior  estará  compuesta  de  ladrillos  **stan- 
dard"  salados,  barnizados,  y  las  uu iones  se  harán  con 
mortero  fino  de  cemento.  Encima  de  la  estructura  de 
ladrillo  se  colocarán  transversalmente  cortos  railes  de 
hierro,  para  que  cubran  completamente  la  parte  alta  del 
registro,  exceptuando  el  espacio  ocupado  por  la  cubierta 
de  hierro  fundido.  El  espacio  entre  los  railes  se  rellenará 
con  mortero  de  cemento  1  á  3,  ó  ^'concrete"  1,  3  y  5,  y 
piedra  de  f  de  pulgada.  El  ^  ^concrete'  ^  que  ha  de  sopor- 
tar la  parte  de  fundición  del  registro,  se  extenderá 
entonces  sobre  los  railes,  y  poniéndose  todo  á  la  altu- 
ra debida  y  nivelada.  La  parte  de  fundición  del  regis- 
tro se  colocará  entonces  en  su  lugar  y  las  cuatro  capas 
del  material  impermeable  serán  traidas  sobre  los  ex- 
tremos de  los  railes  y  sobre  el  borde  de  la  pieza  de 
fundición,  y  se  cubrirán  con  una  capa  de  dos  (2)  pul- 
gadas de  espesor  hecha  con  * -concrete'*  de  cemento  de 
1>  3  y  5,  y  piedra  de  f  de  pulgada.  Se  pondrán  barras 
de  hierro  ó  railes  en  las  paredes  exteriores,  donde  sea 
necesario,  para  obtener  la  fuerza  que  se  requiera. 

Las  tapas  de  los  registros  serán  redondas,  tipo 
exacto,  y  el  modelo  tiene  que  ser  aprobado  por  escrito 
por  el  Ingeniero  Jefe  antes  de  que  puedan  usarse. 
Una  cañería  de  barro  vitrificado  de  un  mínimum  de 
cuatro  (4)  pulgadas  de  diámetro  se  colocará  desde 
cada  registro  para  unirse  con  las  nuevas  alcantarillas 
en  proyecto,  y  se  abrirá  y  cerrará  por  una  válvula  de 
globo  que  se  colocará  en  el  registro.  Si  es  posible,  se 
colocará  un  segundo  drenaje  que  conduzca  á  la  cloaca 
actual. 
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Los  registros  de  nnión  serán  suficieDtemente 
grandes  solo  para  recoger  los  cables  y  hacer  los  empal- 
mes, y  sus  dimensiones  interiores  serán  cuatro  (4) 
pies  de  longitud  por  cuatro  (4)  pies  de  ancho,  que  po- 
drá reducirse  á  tres  (3)  pies  cuando  no  se  pueda  ob- 
tener aquella  medida;  la  superficie  interior  del  fondo 
dd  registro  ha  de  estar  á  una  profundidad  que  no  sea 
menor  de  cinco  (6)  pies,  siete  (7)  pulgadas  bajo  el  borde 
superior  del  pavimento  de  la  calle.  La  construcción  im- 
permeable será  hecha  de  la  misma  manera  que  para  los 
registros  de  transformadores.  La  construcción  será 
sastancialmente  la  misma  que  se  muestra  en  el  plano 
titulado  ffBegistro  de  unión, i>  Documento  E.  Con  el 
permiso  del  Ingeniero  Jefe  de  la  ciudad  podrán  insta- 
larse uno  ó  dos  transformadores  pequeños  en  los  re- 
gistros de  unión,  donde  no  haya  cables  eléctricos  de 
baja  tensión. 

Se  entenderá  que  cualquier  individuo  ó  compañía 
que  pueda  en  cualquier  tiempo  obtener  una  concesión 
legal  para  establecer  conductos  en  las  calles  de  la  ciu- 
dad para  alumbrado  eléctrico,  fuerza  motriz,  ó  servi- 
cio telefónico,  será  autorizado  para  poner  dichos 
conductos  en  la  misma  zanja,  bien  arriba  ó  para- 
lelamente á  los  conductos  que  so  establecen  bajo  ese 
permiso,  y  podrá  usar  los  registros  construidos  bajo 
esta  autorización,  bajo  las  condiciones  debidas  y  el 
pago  de  una  renta  adecuada,  que  será  ñjada  por  la 
autoridad  que  tenga  atribuciones  para  conceder  tal 
concesión.  Con  el  fin  de  reunir  datos  adecuados  para 
fijar  dicha  renta,  el  presente  concesionario  tendrá  que 
presentar  en  el  Departamento  de  Ingenieros  los  datos 
necesarios  para  determinar  el  costo  de  la  instalación 
de  dichos  registros.  Se  llevará  á  cabo  cualquier  cam- 
bio ó  modificación  del  presente  sistema  que  pueda  ser 
necesario  al  tiempo  de  instalar  esa  nueva  planta.  El 
trabajo  se  hará  por  el  nuevo  concesionario,  por  el  ac- 
tual concesionario,  ó  por  el  Ingeniero  Jefe,  á  discre- 
ción del  último,  y  los  gastos,  en  cualquier  caso,  serán 
de  cuenta  del  nuevo  concesionario. 

11.  Distribución.  Todos  los  registros  para  trans- 
formadores se  considerarán  como  centros  de  distribu- 
ción. Los  cables  grandes  se  tenderán  desde  las  secun- 
darias de  los  transformadores  en  conductos  de  teja 
vitrificada,  barnizada,  á  las  cajas  de  servicio  de  teja  ó 
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hierro  fundido,  como  se  maestra  en  las  páginas  cua-^ 
renta  y  aueve  (49)  á  cincuenta  y  tres  (53)  de  la  «Ame- 
rican Vitrified  Conduit  Company,»  Documento  D.  Es- 
tos conductos  de  distribución  se  tenderán  de  una  ma- 
nera semejante  al  conducto  principal.  La  profundidad 
á  contar  del  borde  superior  del  pavimento  será  de  vein- 
te y  cuati'O  (24)  pulgadas  por  lo  menos.  Mediante  es- 
pecial autorización,  los  cables  de  distribución  se  lleva- 
rán en  tubos  de  hierro  fundido,  como  se  muestra  en  la 
página  diez  y  ocho  (18)  del  catálogo  «Para  tubería 
subterránea  y  Materiales»  de  la  «General  Electric  Com- 
pany»,  Documento  F. 

La  situación  de  los  conductos  de  distribución  ha 
de  ser  aprobada  por  escrito  por  el  Ingeniero  Jefe  de  la 
ciudad,  y  se  empezarán  los  trabajos  de  construcción 
después  que  se  haya  recibido  su  permiso. 

12.  Columna  central  de  dütrihudén.  Cuando  se 
obtenga  el  necesario  permiso  de  los  dueños  de  fincas  se 
podrá  erigir  una  columna  en  el  patio  ó  en  el  tejado  de 
una  casa,  colocándola  lo  más  cerca  posible  del  centro  do 
la  manzana,  y  desde  el  cual  se  harán  los  empalmes  con 
las  demás  casas  de  la  manzana.  Los  detalles  de  este 
sistema  se  muestran  en  el  dibujo  denominado  «Deta- 
lles de  una  columna  central  de  distribución,»  Docu- 
mento G. 

13.  Transformadores.  Los  transformadores  se 
ajustarán  á  las  especificaciones  para  los  transformado- 
res aislados  de  petróleo  * 'standard.'' 

14.  Sistema  de  alumbrado.  Dos  transformadores 
unifásicos  estáticos,  de  dos  mil  trescientos  (2300)  á 
ciento  diez  (110)  volts  serán  empleados  para  el  alum- 
brado; sus  primarias  se  unirán  desde  la  fase  número 
uno  (1),  dos  (2)  ótres  (3),  á  través  del  alambre  neutral 
de  la  armadura  del  generador  conectado.  Las  secun- 
darias se  unirán  en  series  para  dar  doscientos  veinte 
(220)  volts.  Esto  permitirá  el  suministro  de  corriente 
á  las  instalaciones  actuales  á  ciento  diez  (110)  volts 
uniendo  las  lámparas  en  grupos  á  cado  lado  del  alam- 
bre neutral,  y  al  mismo  tiempo  dá  el  debido  voltage 
p¿ira  cualesquiera  nuevas  lámparas  de  doscientos  vein- 
te (220)  volts  que  se  instalen,  que  pueden  unirse  á 
través  de  los  alambres  exteriores^ 

15.  Motores,  Un  transformador  trifásico  6  tres 
(3)  transformadores  unifásicos  podrán  emplearse  para 
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trabajar  motores  de  f  aerza,  qne  paeden  ser  motores 
trifásicos  de  inducción  donde  sea  grande  la  tuerca  de 
salida,  ó  motores  sincrónomos  donde  la  tuerca  de  sali- 
da sea  pequeña,  pero  la  carga  será  prácticamente 
constante.  Los  motores  sincrónomos  se  proveerán 
con  rotaciones  amortizadoras  para  llegar  al  sincronis- 
mo en  el  momento  en  que  la  corriente  vuelva  en  la 
armadura.  Se  buscará  una  subdivisión  igual  de  estos 
dos  tipos  de  motores  de  fuerza  de  corriente  alterna, 
por  ser  ventajoso  contrarrestar  el  efecto  de  los  moto- 
res de  inducción,  que  es  producir  tardias  corrientes 
con  las  corrientes  principales  producidas  por  los  mo- 
tores sincrónomos,  manteniendo  asi  normales  las  rela- 
ciones fásicas  del  voltaje  y  de  la  corriente. 

Un  cable  separado  se  empleará  para  conducir  las 
corrientes  destinadas  á  fuerza  motriz. 

Bajo  ningún  concepto  se  dará  corriente  para  lám- 
paras del  mismo  transformador  de  donde  toman  co- 
rriente los  grandes  motores. 

16.  Conexión  con  la  tierra,  Tx)s  alambres  neutra- 
les de  todos  los  sistemas  secundarios  se  pondrán  en 
conexión  con  la  tierra  para  evitar  la  posibilidad  de 
recibir  una  conmoción  demás  de  ciento  diez  (110; 
volts. 

17.  Lámparas,  cables,  alambres  y  aparatos, 

(a)  Lámparas  incandescentes.  Las  lámpara 
''standard^'  incandescentes  de  diez  y  seis  (16)  bujías, 
base  Edison,  de  doscientos  veinte  (220)  volts  y  ciento 
diez  (110)  volts,  serán  las  que  se  emplearán  nor- 
malmente. Cuando  un  abonado  desee  lámparas  de 
una  especial  alta  eficiencia,  se  suministrará  la  lámpara 
^^Lovvatt.''  (Véase  el  adjunto  catálogo  de  la  **Berns- 
tein  Electric  Manufacturing  Company.^^  *^Lo\vatf 
Documento  H.)  La  lámpara  ^^Xernst"  se  instalará 
también,  si  lo  desean  los  consumidores.  Dichas  lám- 
paras también  se  usarán  para  el  alumbrado  exterior 
si  se  desea,  y  donde  no  se  quieran  las  lámparas  de 
arco. 

(b)  Arcos.  La  serie  de  lámparas  de  arco  de 
corriente  alterna  del  modelo  adjunto,  podrán  emplear- 
se: cuatro  (4)  6  seis  (6)  y  seis  décimos  (6-10)  amperes, 
setenta  volts  (70),  normalmente  igual  en  todo  caso  á  las 
que  muestran  el  catálogo  de  '^Manhattan  Are  Lamps,^' 
Documento  I,    Los  transformadores  de  corriente  contí- 
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nua  para  estas  lámparas  de  arco  se  situarán  en  los  re- 
gistros de  transformadores  ordinarios.  8e  usarán  postes 
de  ornamento  6  brazos  para  sostener  dichas  lámparas 
de  arco,  ó  un  modelo  que  satisfaga  al  Ingeniero  Jefe. 

(c)  Cables.  Los  cables  para  los  circuitos  de  alta 
tensión  serán  de  tres  (3)  conductores,  aislados  con  pa- 
pel Y  cubiertos  de  plomo,  y  cada  conductor  se  com- 
pondrá de  diez  y  ocho  (18)  hilos  de  alambre  de  cobre 
número  (14),  con  un  área  de  sección  combinada  de 
73,922  4-10  circulares  cuando  cada  uno  de  los  alam- 
bres está  extendido.  El  aislamiento  de  papel  será  de 
un  octavo  de  pulgada  (^)  de  espesor  alrededor  de 
cada  conductor,  y  de  un  octavo  de  pulgada  (f )  alre- 
dedor de  la  cubierta  aisladora  exterior.  La  cubierta 
de  plomo  tendrá  un  espesor  de  3-32' \  El  diámetro  to- 
tal del  cable  completo  no  lia  de  exceder  una  y  cincuenta 
y  dos  centésimas  de  pulgada.  Los  espacios  abiertos 
entre  los  conductores  han  de  rellenarse  con  cáñamo 
seco  saturado  con  una  composición  aisladora,  para 
excluir  el  aire  y  la  humedad.  La  prueba  de  la 
presión  entre  el  conductor  de  cobre  y  la  cubierta 
de  plomo  ha  de  ser  once  mil  (11,000)  volts  A.  C.  por 
una  hora.  La  resistencia  aisladora  de  los  cables  des- 
pués de  colocados,  incluyendo  las  uniones,  deberá  ser 
doscientos  (200)  meghoms  por  milla.  Si  se  emplean 
cables  de  otros  tamaños,  tendrán  que  ser  iguales  en 
calidad  á  los  que  se  detallan  arriba.  Los  cables  para 
series  de  alumbrado  de  arco  serán  del  modelo  * 'dú- 
plex, ' '  de  cubierta  de  plomo  con  un  espesor  equivalente 
de  aislamiento  y  cubierta  de  plomo  igual  al  de  los  ca- 
bles de  alta  tensión. 

(d)  Alambres  y  aparatos.  Los  alambres  y  apa- 
ratos se  sujetarán  en  todo  caso  á  las  reglas  del 
«National  Board  of  Fire  XJndervvriters. »  (Véase  la  co- 
pia que  se  acompaña,  Documento  J. ) 

18.  Todos  los  detalles  del  trabajo,  métodos  de 
construcción,  métodos  empleados  para  la  protección 
de  las  vidas  y  propiedades,  lo  mismo  durante  el  perío- 
do de  construcción  que  en  la  explotación,  materiales 
empleados,  parte  de  calle  que  se  va  á  abrir,  rapidez  en 
el  trabajo,  etc.,  deben  ejecutarse  bajo  la  dirección  y 
á  satisfacción  del  Ingeniero  Jefe  de  la  Ciudad  de  la 
Habana,  y  se  ha  de  obtener  de  él  permiso  por  escrito 
para  el  trabajo  de  construcción  en  cada  manzana,  an- 
tes de  proceder  á  su  ejecución. 
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19.  El  concesionario  depositará  en  manos  del 
Pagador  del  Departamento  de  Ingenieros,  todos  los 
meses,  por  adelantado,  la  suma  necesaria  que  deter« 
mine  el  Ingeniero  Jefe  de  la  Ciudad  para  pagar  lo  si- 
guiente: 

(a)  El  coste  de  inspección. 

(b)  El  coste  de  reparar  los  daños  causados  á  las 
alcantarillas,  desagües,  tuberías  de  agua  y  á  toda  la 
propiedad  pública,  y  de  los  cambios  necesarios  ó  adi- 
ciones á  los  mismos,  haciéndose  el  trabajo  por  el  De- 
partamento de  Ingenieros. 

(c)  El  coste  de  rellenar  todas  las  zanjas  y  de 
volver  á  colocar  el  pavimento,  haciéndose  este  trabajo 
por  el  Departamento  de  Ingenieros. 

El  concesionario  pagará  el  coste  de  componer  ó 
mudar  las  tuberías  del  gas,  cuando  tales  reparaciones 
6  cambios  se  hayan  hecho  necesarios  por  sus  trabajos, 
y  pagará  todos  los  daños  causados  á  la  propiedad  pri- 
vada. 

Estará  obligado  á  cambiar  y  rehacer  cualquier 
trabajo  que  no  haya  sido  hecho  á  satisfacción  del  In- 
geniero Jefe  de  la  ciudad. — Si  dicho  trabajo  no  se 
hace  dentro  de  quince  (15)  días  después  de  la  notiñ- 
cación,  será  hecho  por  el  Departamento  de  Ingenieros, 
por  cuenta  del  concesionario,  deduciéndolo  de  su 
fianza  á  menos  que  no  lo  satisfaga  de  otra  suerte. 

20.  Todos  los  materiales  que  se  saquen  ó  pon- 
gan á  descubierto  en  las  obras  deberán  ser  rociados 
con  desinfectantes,  á  satisfacción  del  Ingeniero  Jefe 
de  la  ciudad.  Los  desinfectantes  que  se  usarán  han 
de  ser  una  solución  de  cloruro  de  cal  en  la  proporción 
de  una  libra  de  cloruro  de  cal  para  veinte  (20)  galo- 
nes de  agua. 

21.  Duración  de  la  concesión, — La  duración  de  la 
concesión  no  excederá  de  noventa  y  nueve  (99)  años, 
al  término  de  cuyo  período  podrá  el  Ayuntamiento 
renovar  la  concesión  6  comprar  la  fábrica  y  la  red  de 
de  distribución  al  precio  fijado  por  peritos,  según  la 
ley  vigente.  Esta  limitación  es  sin  perjuicio  délos 
derechos  que  pueda  tener  el  Ayuntamiento  bajo  las 
leyes  que  existen  en  la  actualidad  y  que  se  citan  taxa- 
tivamente en  la  cláusula  veinte  y  tres  (23)  de  este 
permiso  titulada  ^'Caducidad  de  la  concesión." 

22^  Imparte  de  la  fiama  y  garantía, — El  Ayunta- 
piiento  exigirá  ivl  dueño  de  la  concesión  que  deposite 
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garantía  safíciente  para  la  fiel  y  debida  ejecoción 
de  las  obras,  de  acuerdo  con  los  términos  de  este 
permiso.  Dicha  fianza  sei^á  de  treinta  mil  (30,000) 
^'dollars.^' 

23.  Caducidad  de  la  conceMn, — Esta  concesión 
se  declarará  caducada  en  el  caso  que  el  concesionario 
no  pueda  completar  la  construcción  del  edificio  de  má- 
quinas y  la  instalación  de  la  maquinaria  en  el  término 
de  dos  años,  como  se  prescribe  en  la  cláusula  segunda 
(2),  ó  no  empieze  ó  no  prosiga  los  trabajos  de  insta- 
lación ó  no  suministre  luz  y  fuerza  motriz  como  se 
prescribe  en  el  párrafo  cuarto  (4),  bien  en  la  zona  nú- 
mero uno  (1),  ó  en  el  resto  de  la  ciudad  y  suburbios, 
el  Vedado,  Cerro  y  Jesús  del  Monte,  fuera  de  la  zona 
número  uno  (1),  como  también  se  prescribe  en  dicha 
cláusula.  También  se  declarará  la  caducidad  por  las 
causas  citadas  en  los  artículos  cincuenta  y  nueve  (59) 
y  sesenta  (60)  de  la  Ley  de  Obras  Públicas;  y  ar- 
tículos veinte  y  ocho  (28),  veinte  y  nueve  (29), 
ciento  diez  (110)  y  ciento  once  (111)  del  Re- 
glamento para  la  Ejecución  de  la  Ley  de  Obras 
Públicas,  que  se  citan  inmediatamente  á  conti- 
nuación : 

^'Art.  59.  Se  fíjaní  jmr  regla  general  entre  las  cláusulas  de  to- 
*'cla  oonccsión:" 

'^V  la  cantidad  que  deberá  depositar  el  concesionario  en  garan- 
*  'tía  del  cumplimiento  de  sus  compromisos,  la  cual  será  del  3  al  5 
^*por  ciento  del  presupuesto  de  las  obras.'' 

'*2?  Los  plazos  en  que  dcbemn  empezarse  y  temiinai'sc  los  tra- 
* 'bajos." 

*'3?  Las  condiciones  para  el  establecimiento  j  para  el  nao  de 
*'las  obras,  que  en  cada  caso  se  crean  oon venientes  con  arreglo  á  las 
* 'leyes." 

"4?  Los  casos  de  caducidad  y  las  consecuencias  de  esta  cadu- 
*'cidad." 


"Art.  60.  Se  considerará  siempre  como  caso  de  caducidad  de 
*'una  concesión  de  las  comprendidas  en  el  Art.  53,  el  de  pedir  sub- 
"vención  después  de  baber  sido  otorgada  la  concesión  referida." 

"Cuando  por  medio  de  una  ley  se  concediese  subvención  ó  au- 
"xilio  procedente  de  fondos  públicos  para  que  pueda  ejecutarse  la 
'  'obra,  la  subvención  ó  el  auxilio  no  podrá  recaer  directamente  en  fa- 
"vor  del  anterior  concesionario,  sino  en  provecho  de  la  obra  misma, 
"la  cual  se  sacará  inmediatamente  á  subasta,  con  arreglo  á  lo  que  se 
* 'previene  en  esta  ley  respecto  délas  obras  subvencionadas." 

'^Art.  28.  £n  toda  concesión  regirán,  además  de  las  oondicio- 
"ues  facultativas  del  proyecto  para  la  ejecución  de  las  obras  y  las  que 
"sean  aplicables  entre  las  generales,  otras  particulares,  en  las  que 
^  se  incluirán  las  especiales  que  rijan  para  las  contratas  de  obras  pú- 


DB   LA   tSLA    OB   COBA 


411 


^blicas  qae  se  consideren  del  caso,  según  resulte  del  expediente,  de* 
'hiendo  precisamente  figurar  entre  ellas:'' 

*'l?  La  designación  de  la  fianza  que  debe  prestar  el  conoesiona- 
'rio  como  garantía  del  cumplimiento  de  sus  compromisos.  £stafian< 
'za  será  del  3  al  5  por  100  del  importe  del  presupuesto,  y  no  se  de- 
'volverá  al  interesado  mientras  no  justifique  tener  obnts  hechas  y 
'materiales  acopiados  por  valor  de  la  tercera  parte  por  lo  menos  del 
'importe  total  de  los  trabajos,  según  valoiución  que  practicarán  los 
'Ingenieros  encargados  de  la  vigilancia  de  las  obras,  aplicando  á  las 
'que  se  hubieren  hecho  los  precios  del  presupuesto  aprobado.'' 

"La  fianssa  en  todo  caso  habrá  de  constitnirse  donde  correspon- 
'da  dentro  del  término  de  un  mes,  á  partir  de  la  fecha  del  otorga- 
'miento  de  la  concesión,  bajo  la  pena  de  la  pérdida  por  el  conoesio- 
'nario  de  todo  derecho,  incluso  el  depósito,  si  así  no  se  hiciere." 

"2?  Las  fechas  en  que  debe  el  concesionario  comenzar  las  obras 
'y  terminarlas,  así  como  el  progreso  con  que  deban  conducirse  los 
'trabajos  en  períodos  dados  para  que  queden  concluidos  en  la  fecha 
'marcada." 

"3?  Las  tarifas  de  ai*bitrios  que  hubiesen  sido  aprobadas  para 
'el  uso  y  aprovechamiento  de  las  obras,  así  como  las  bases  de  su 
'aplicación." 

"4?  £1  plazo  durante  el  coal  liabrá  de  disfrutar  el  concesiona- 
'río  del  producto  de  los  arbitrios  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
'ríor  y  que  no  podrá  exceder  de  99 años." 

'  '5?    Los  casos  de  cad  ucidad  de  la  concesión . ' ' 
"Además  habrá  de  prevenirse  que  la  concesión  se  otorga  sin 
'perjuicio  de  tercero  y  salvo  los  derechos  particulares." 

"Art.  29.  Toda  concesión  de  esta  clase  caducará  si  se  falta  á 
'cualquiera  de  las  cláusulas  especiales  designadas  en  el  artículo  an- 
'teríor,  si  no  se  atendiese  convenientemente  á  la  conservación  de  las 
'obras  hechas  durante  su  explotación,  y  si  ésta  no  se  llevase  á  cabo 
'con  arreglo  á  las  bases  convenidas. ' ' 

"Será  además  caso  de  caducidad  el  previsto  en  el  artículo  60  de 
*la  Ley  general  de  Obras  Públicas." 

"La  declaración  de  caducidad  se  hará  por  el  Ministerio  de  Ul- 
'tramar,  y  previo  expediente  en  que  deberán  ser  oidos  el  ooncesio- 
'nano,  la  Junta  Ck>nsultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  y  la  Seo* 
'ción  de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado.  Contra  esta  declaración 
'podrá  recurrir  el  interesado  por  la  vía  contenciosa." 

"Art.  110.  Otorgada  la  concesión,  el  concesionario  prestará  la 
'fianza  del  3  al  5  por  100  del  importe  del  presupuesto  aprobado,  y 
'procederá  á  la  ejecución  de  las  obras,  bajo  la  inmediata  inspección 
'de  los  funcionarios  facultativos  de  la  Municipalidad  y  la  superior 
'de  los  Ingenieros  del  Estado." 

"Art.  111.  La  concesión  caducará  en  los  casos  previstos  en  las 
'cláusulas  estipuladas,  y  lo  declarai'á  así  en  su  caso  el  Ayuntamien- 
'to,  previo  expediente,  en  que  debe  ser  oido  el  interesado,  y  con 
'recurso  de  alzada  para  ante  el  Gobernador,  en  términos  iguales  á 
'los  señalados  en  el  artículo  109." 

'  'Apurada  la  vía  gubernativa,  se  reserva  al  ooncesionarío  el  dere- 
'cho  de  acudir  por  lá  contenciosa  contra  la  declaración  de  caducidad 
*de  la  concesión." 
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'  'Declarada  ésta  definitivamente,  las  consecuencias  serán  iguales 
*  'd  las  que  en  el  capítulo  segundo  de  éste  reglamento  se  designan  pa< 
**ra  las  obras  análogas  de  cargo  del  Estado,  entendiéndose  que  la  ta- 
"sación  de  las  obras  hechas  á  que  se  refiere  el  artículo  30  será  practi- 
''cada  por  los  empleados  facultativos  del  Ayuntamiento,  oorrespon- 
''diendo  su  aprol>ac¡ón  al  Gobernador  en  la  misma  forma  que  la  de 
los  pn)yecto8  de  obras  municipales." 


n 


24.  Se  exigirá  al  concesionario  que  suministre 
gratuitamente  luz  y  fuei*za  para  los  abanicos  eléctri- 
cos que  se  necesiten  en  el  editicio  municipal  del  Ayun- 
tamiento. 

25.  El  concesionario  satisfará  la  contribución  que 
satisfacen  al  Estado  las  Compañías  anónimas. 

26.  El  concesionario  libra  de  responsabilidad  al 
Ay  ungimiento  ó  Estado  contra  todas  las  reclamaciones 
por  trabajo  extraordinario  que  haga  el  contratista  del 
alcantarillado  y  pavimentación  de  la  ciudad  quesea  ab- 
solutamente necesario  y  que  se  demuestre  sea  exigido 
por  la  presencia  de  tuberías  en  las  calles. 

27.  El  concesionario  libra  de  responsabilidad  al 
Municipio  y  al  Estado  por  cualquier  reclamación  por 
daños  causados  por  la  construcción  de  las  obras,  ó  por 
la  subsiguiente  explotación  del  sistema. 

28.  Todos  los  permisos  ó  aprobaciones  exigibles 
aquí  y  que  deberán  obtenerse  del  ingeniero  jefe,  serán 
por  escrito. 

29.  Se  reserva  el  derecho  de  modiñcar  ó  alterar 
este  permiso  periódicamente,  como  lo  exija  la  necesi* 
dad  pública,  ó  de  ordenar  cambios  ó  mejoras  razona* 
bles  en  cualquier  parte  del  sistema  que,  debido  á  nue- 
vos adelantos,  descubrimientos  y  métodos  perfeccio- 
nados, se  requieran  para  mejorar  el  mismo. — Leonard 
Woody  Oobernador  Militar  de  Cuba, 

El  Ayudante  Geíieralf 

H.  L.  SCOTT. 

N.  B.  Los  documentos  mencionados  en  este  per- 
miso como  Documentos  desde  A  á  J,  están  archivados 
en  la  Oficina  del  Ingeniero  Jefe  de  la  Ciudad  de  la 
Habana. 

Oftceta  18  abril. 


— ^^^.-.  ..  >,       ■ 
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I  SZCBZTABZA  DS  INSTBÜOOZON  PUBLICA 

cibcuEar 

Habana,  17  de  Abril  de  1902. 
Señor  Director  del  Instituto  de 

Señor: 

Los  laudables  esfuerzos  de  los  profesores  de  ese 
Instituto,  puestos  una  vez  más  en  evidencia  por  el  úl- 
timo informe  de  Vd.,  sirven  para  garantizar  que  no 
resultarán  defraudadas  las  esperanzas  que  debe  poner 
el  país  en  establecimientos  como  ésos,  que  son  la 
clave  de  todo  sistema  armónico  de  enseñanza  pública. 

Demandan,  por  lo  mismo,  las  clases  de  los  Ins- 
titutos el  más  especial  cuidado  tanto  en  la  materia 
como  en  la  forma  de  la  enseñanza.  Casos  hay  en  que 
la  primera  no  es  ya  susceptible  de  gran  aumento,  pero 
en  que  la  manera  de  exponerla  al  estudio  de  los  alum- 
nos se  presta  á  felices  innovaciones,  que  equivalen 
casi  á  una  transformación 

Deseo  llamar  hoy  la  atención  de  Vd.  sobre  el  cur- 
so de  Literatura  Preceptiva,  que  viene  á  continuar  los 
de  Gramática,  á  que  me  referí  en  mi  circular  anterior; 
por  ser  de  aquellos  á  que  se  aplica  por  completo  la 
observación  que  acabo  de  consignar. 

No  hay  estudio  donde  se  corra  más  el  riesgo  de 
ahondar  indefinidamente  los  viejos  surcos,  convirtién- 
dose el  maestro  en  mero  repetidor  de  añejos  precep- 
tos sin  sustancia  y  el  alumno  en  pálido  imitador  de 
antiguas  imitaciones. 

Es  el  lenguaje  un  instrumento  sobre  todos  útil, 
pero  que  puede  hacerse  además  precioso,  si  al  adies- 
trar al  alumno  en  su  empleo  se  procuran  despertar 
las  aptitudes  para  la  invención,  de  que  no  carece  nin 
guna  mente  humana.  Aquí  está  en  germen  todo  lo 
sustancial  del  método  que  deseo  recomendar  á  nues- 
tros profesores  de  Literatura. 

Si  se  limitan  á  enseñar  los  preceptos,  aunque  des- 
carten los  muchos  inútiles  y  á  las  veces  pueriles  que 
han  amontonado  los  meros  retóricos,  lograrán  solo 
fatigar  á  sus  alumnos  y  disgustarlos  para  siempre  de 
un  arte,  necesario  en  alto  grado  para  aumentar  la 
civilidad  en  las  relaciones  sociales.  Pero  si  desde  el 
comienzo  cultivan  en  ellos  las  facultades  de  observa- 
ción, y  los  enseñan  á  traducir  sus  descubrimientos  en 
el  lenguaje  más  adecuado,  que  al  cabo  resulta  el  más 
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fácil,  se  habrán  apoderado  de*  la  gran  palanca  de  todo 
esfuerzo:  el  interés,  el  ahinco,  la  satisfacción  del  tra- 
bajador, acrecentados  por  cada  nuevo  éxito.  Por 
descubrimiento  ha  de  entenderse,  en  este  caso,  todo 
lo  que  el  observador  ve  por  sí  mismo,  y  á  que  im- 
prime, aún  sin  darse  cuenta,  su  sello  personal. 

El  más  grave  daño  que  puede  hacerse  á  un  estu- 
diante de  Literatura  es  persuadirlo  de  que  el  campo 
de  sus  observaciones  está  en  los  modelos.  Tienen 
éstos  su  papel  en  la  disciplina  literaria;  pero  no  el 
único,  ni  siquiera  el  principal.  No  es  ante  todo  á  leer 
á  lo  que  se  debe  acostumbrar  al  estudiante,  sino  á 
mirar  en  torno  suyo,  á  analizar  lo  que  mira,  y  á  re- 
construirlo en  su  fantasía.  Cuando  el  alumno  sabe 
ver  por  sí  mismo  en  el  mundo  circunstante,  entonces 
es  cuando  puede  obtener  fruto  sazonado  de  lo  que 
supieron  ver  y  expresar  en  bello  y  á  las  veces  divino 
lenguaje  los  grandes  escritores.  Para  que  sea  útil  y 
eficaz  saber  como  se  dice  bien  una  cosa,  es  necesario 
saber  antes  la  manera  de  hallar  algo  interesante  6  im- 
portante que  decir. 

El  profesor  debe  suscitar  en  sus  alumnos  por 
todos  los  medios  el  hábito  de  observar  y  meditar;  y 
hacerlos  después  que  expresen  por  escrito  el  pro- 
ducto de  su  elaboración  mental.  Todo  asunto,  por 
doméstico  que  sea,  se  presta  á  este  ejercicio.  La 
habilidad  del  maestro  consistirá  en  inducir  á  sus 
educandos  á  que  amplíen  más  y  más  el  campo  de  sus 
investigaciones,  haciéndolos  pasar  del  círculo  de  lo 
familiar,  á  la  ancha  esfera  de  lo  que  tiene  importancia 
cívica  y  luego  á  la  más  amplia  de  lo  que  reviste  in- 
terés humano. 

El  estudio  de  los  preceptos  ha  de  ser  simultáneo 
no  preceder  á  ese  ejercicio,  el  cual  tiene  que  ser  cons- 
tante. Todo  menos  enseñar  á  hablar  por  hablar,  que 
es  lo  que  se  consigue,  cuando  solo  se  enseña  á  repetir. 
Además  si  se  quiere  que  los  preceptos  se  graven,  es 
preciso  que  se  busque  y  desentrañe  su  conexión  inter- 
na, haciéndolos  derivar  de  los  principios  psicológicos, 
ya  intelectuales  ya  emotivos,  que  son  su  raiz. 

La  obra  de  nuestros  profesores,  en  esta  clase, 
tendrá  que  ser  eminentemente  personal;  pues  poco 
auxilio  podrán  encontrar  en  los  textos  corrientes  de 
su  asignatura.  Libros  apreciables  se  han  escrito  en 
castellano,  y  por  literatos  de  nota;  pero  los  de  más 
sustancia  y  peso  son  ya  antiguos;  sus  autores,  aunque 
humanistas  doctos,  tenían  un  concepto  del  arte  litera- 
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rio  que  hoy  resulta  estrecho.  Pueden  servir  no  más 
como  punto  de  partida.  Creo,  sin  embargo,  que  la 
dirección  indicada  puede  ser  seguida  por  todo  pro- 
fesor que  tenga  caudal  de  conocimientos  propios, 
como  se  dé  c]?ra  cuenta  de  que  su  propósito  ha  de 
ser,  no  enseñar  reglas  y  recomendar  autores,  sino 
doctrinar  hombres  que  sepan  expresar  lo  que  des- 
cubre en  el  mu^do  ó  en  si  mismos  su  mirada  interna; 
de  tal  suerte  que  los  demás  los  entiendan  con  facilidad 
y  agrado,  y  venga  á  ser  su  palabra  ó  simiente  de  doc- 
trina ó  vínculo  de  simpatía  entre  sus  semejantes. 
De  Vd.  atentamente 

Enrique  José  Varona^ 

Secretario  de  Instrucción  Pública. 

Gaceta  19  abril. 


N9  100. 

Habana^  lí  de  Abril  de  1002. 

Leonard  Wood,  Gobernador  Militar,  al  pueblo 
de  Cuba: 

Certifico:  que  la  siguiente  es  copia  fiel  de  la  Cons- 
titución de  la  Kepública  de  Cuba  que  me  f  u6  presenta- 
da por  la  Convención  Constituyente. 

LEONARD  WOOD, 

Gobernador  Militar, 

CONSTITUCIÓN 

DE  LA 

REIRÜBLICA     DE    CUBA. 


Nosotros,  los  Delegados  del  pueblo  de  Cuba,  reu- 
nidos en  Convención  Constituyente,  á  fin  de  redactar 
y  adoptar  la  Ley  Fundamental  de  su  organización 
como  Estado  independiente  y  sobei'ano,  estableciendo 
un  gobierno  capaz  de  cumplir  sus  obligaciones  inter- 
nacionales, mahtener  el  orden,  asegurar  la  libertad  y 
la  justicia  y  promover  el  bienestar  general, — acordamos 
y  adoptamos,  invocando  el  favor  de  Dios,  la  siguiente 
Constitución: 
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TITULO  I. 

De  la  Nación,  de  su  forma  de  Oohiemo^  y  del  territorio 

nacional, 

Abtícülo   19 

El  pueblo  de  Cuba  se  constituye  en  Estado  inde- 
pendiente y  soberano,  y  adopta,  como  forma  de  go- 
bierno, la  republicana. 

Artículo   29 

CompoiiCD  el  territorio  de  la  Ilepública,  la  Isla  de 
Cuba,  así  como  las  islas  y  cayos  adyacentes  que  con 
ella  estaban  bajo  la  soberanía  de  España  hasta  la  rati- 
ficación del  Tratado  de  París  de  10  de  Diciembre 
de  1898. 

Abtícülo  39 

El  territorio  de  la  República  se  divide  en  las  seis 
Provincias  que  existen  actualmente,  y  con  sus  mismos 
límites;  correspondiendo  al  Consejo  Provincial  de  cada 
una  determinar  sus  respectivas  denominaciones. 

Las  Provincias  podrán  incorporarse  unas  á  otras 
6  dividirse  para  formar  nuevas  Provincias,  mediante 
acuerdo  de  los  respectivos  Consejos  Provinciales  y 
aprobación  del  Congreso. 

TITULO  II. 

De   los  cubanos. 

Artículo  49 

La  condición  de  cubano  se  adquiere  por  naci- 
miento ó  por  naturalización. 

Artículo  69 

Son  cubanos  por  nacimiento: 

19  Los  nacidos,  dentro  ó  fuera  del  territorio  de 
la  República,  de  padres  cubanos. 

29  Los  nacidos  en  el  territorio  de  la  República 
de  padres  extranjeros,  siempre  que,  cumplida  la  ma« 
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yor  edad,  reclamen  su  inscripción,  como  cubanos,  en 
el  Registro  correspondiente. 

3?  Los  nacidos  en  el  extranjero  de  padres  natu- 
rales de  Cuba  que  ha^'an  perdido  la  nacionalidad  cu- 
bana, siempre  que,  cumplida  la  mayor  edad,  reclamen 
sn  inscripción,  como  cubanos,  en  el  mismo  Eegistro. 

Artículo   6? 

Son  cubanos  por  naturalización: 

19  Los  extranjeros  que  habiendo  pertenecido  al 
Ejército  Libertador  reclamen  la  nacionalidad  cubana 
dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  promulgación 
de  esta  Ck)nstitución. 

2?  Los  extranjeros  que  establecidos  en  Cuba 
antes  del  1?  de  Enero  de  1899  hayan  conservado  su 
domicilio  después  de  dicha  fecha,  siempre  que  recla- 
men la  nacionalidad  cubana  dentro  de  los  seis  meses 
siguientes  á  la  promulgación  de  esta  Constitución,  ó, 
si  fueren  menores,  dentro  de  un  plazo  igual  desde  que 
alcanzaren  la  mayoría  de  edad. 

3?  Los  extranjeros  que,  después  de  cinco  años  de 
residencia  en  el  territorio  de  la  República,  y  no  menos 
de  dos  desde  que  declaren  su  intención  de  adquirir  la 
nacioualidad  cubana,  obtengan  carta  de  naturaliza- 
ción con  arreglo  á  las  leyes. 

49  Los  españoles  residentes  en  el  territorio  de 
Cuba  el  11  de  Abril  de  1899  que  no  se  hayan  inscripto 
como  tales  españoles  en  los  Registros  correspondientes, 
hasta  igual  mes  y  día  de  1900. 

59  Los  africanos  que  hayan  sido  esclavos  en  Cu- 
ba, y  los  emancipados  comprendidos  en  el  Art.  13  del 
Tratado  de  28  de  Junio  de  1836,  celebi-ado  entre  Es- 
paña é  Inglaterra. 

Artículo   79 

La  condición  de  cubano  se  pierde: 

19     Por  adquirir  ciudadanía  extranjera. 

29  Por  admitir  empleo  ú  honores  de  otro  Gobier- 
no sin  licencia  del  Senado. 

3?  Por  entrar  al  servicio  de  las  armas  de  una 
Nación  extranjera  sin  la  misma  licencia. 

49  Por  residir  el  cubano  naturalizado  dnco  años 
continuos  en  el  pa^s  4e  su  nacimiento,  á  no  ser  por 
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razón  de  empleo  ó  comisión  del  Gobierno  de  la  Be- 
pública. 

Artículo   89 

La  condición  de  cabano  podrá  recobrarse  con 
arreglo  á  lo  qne  prescriban  las  leyes. 

Artículo  99 

Todo  cubano  está  obligado: 

19  A  servir  á  la  patria  con  las  armas,  en  los  ca- 
sos y  forma  que  determinen  las  leyes. 

29  A  contribuir  para  los  gastos  públicos,  en  la 
forma  y  proporción  que  dispongan  las  leyes. 

TITULO  III. 

De  los   extranjeros. 

Artículo  10. 

Los  extranjeros  residentes  en  el  territorio  de  la 
República,  se  equiparán  álos  cubanos: 

19  En  cuanto  á  la  protección  de  sus  personas  y 
bienes. 

29  En  cuanto  al  goce  de  los  derechos  garantiza- 
dos en  la  Sección  1^  del  Titulo  siguiente,  con  excep- 
ción de  los  que  en  ella  se  reconocen  exclusivamente  á 
los  nacionales. 

39  En  cuanto  al  goce  de  los  derechos  civiles  en 
las  condiciones  y  con  las  limitaciones  que  establezca 
la  ley  de  Extranjería. 

49  En  cuanto  á  la  obligación  de  observar  y  cum- 
plir las  leyes,  decretos,  reglamentos  y  demás  disposi- 
ciones que  estéti  en  vigor  en  la  Eepública. 

59  En  cuanto  á  la  sumisión  á  la  potestad  y  á  las 
resoluciones  de  los  Tribunales  y  demias  Autoridades 
de  la  República. 

69  Y  en  cuanto  á  la  obligación  de  contribuir  á 
los  gastos  públicos  del  Estado,  la  Provincia  y  el 
Municipio. 


DB  LA  ISLA  DB   CUBA  419 


TITULO  IV. 

De  loa  derechos  qae  garantiza  esta  Constitución, 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Derechos    iiidividualen. 

Artículo  11. 

Todos  los  cabanos  sod  iguales  ante  la  Ley.  La 
Repüblica  no  reconoce  fueros  ni  privilegios  personales. 

Artículo  12. 

Ninguna  ley  tendrá  efecto  retroactivo,  excepto 
las  penales,  cuando  sean  favorables  al  delincuente  6 
procesado. 

Artículo  13. 

Las  obligaciones  de  carácter  civil  que  nazcan  de 
los  contratos  6  de  otros  actos  ú  omisiones  que  las  pro- 
duzcan, no  podrán  ser  anuladas  ni  alteradas  por  el 
Poder  Legislativo  ni  por  el  Ejecutivo. 

Artículo  14. 

No  podrá  imponerse,  en  ningún  caso,  la  pena  de 
muerte  por  delitos  de  carácter  político,  los  cuales  se* 
rán  definidos  por  la  Ley. 

Artículo  15. 

Nadie  podrá  ser  detenido  sino  en  los  casos  y  en  la 
forma  que  prescriban  las  leyes. 

Artículo  16. 

Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  ó  entrega- 
do al  Juez  ó  Tribunal  competente  dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas  siguientes  al  acto  de  la  detención. 

Artículo  17. 

Toda  detención  se  dejará  sin  efecto,   ó  se  elevará 
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á  prisión,  dentro  de  las  setenta  y  dos  horas  de  haber 
sido  entregado  el  detenido  al  Juez  6  Tribunal  compe- 
tente. 

Dentro  del  mismo  plazo  se  notificará  al  interesado 
la  providencia  que  se  dictare. 

Artículo  18. 

Nadie  podrá  ser  preso,  sino  en  virtud  de  manda- 
miento de  Juez  ó  Tribunal  competente. 

El  auto  en  que  se  haya  dictado  el  mandamiento 
se  ratificará  6  repondrá,  oído  el  presunto  reo,  dentro 
de  las  setenta  y  dos  horas  siguientes  al  acto  de  la 
prisión. 

Artículo  19. 

Nadie  podrá  ser  procesado  ni  sentenciado  sino 
por  Juez  ó  Tribunal  competente,  en  virtud  de  leyes 
anteriores  al  delito  y  en  la  forma  que  éstas  esta- 
blezcan. 

Artículo  20. 

Toda  persona  detenida  ó  presa  sin  las  formalida- 
des legales,  ó  fuera  de  los  casos  previstos  en  esta 
Constitución  ó  en  las  leyes,  será  puesta  en  libertad  á 
petición  suya  ó  de  cualquier  ciudadano. 

La  Ley  determinará  la  forma  de  proceder  suma- 
riamente en  este  caso. 

Artículo  21. 

Nadie  está  obligado  á  declarar  contra  sí  mismo, 
ni  contra  su  cónyuge  ó  sus  parientes  dentro  del  cuarto 
grado  de  consanguinidad  ó  segundo  de  afinidad. 

Artículo  22. 

Es  inviolable  el  secreto  de  la  correspondencia  y 
demás  documentos  privados,  y  ni  aquélla  ni  éstos  po- 
drán ser  ocupados  ni  examinados  sino  por  disposición 
de  Autoridad  competente  y  con  las  formalidades  que 
prescriban  las  leyes.  En  todo  caso  se  guardará  secre- 
to respecto  de  los  extremos  ajenos  al  asunto  que  mo- 
tive la  ocupación  ó  examen. 
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ArtícuiX)  23. 

El  domicilio  es  inviolable,  y  en  consecuencia  na- 
die podrá  penetrar  de  noche  en  el  ajeno,  sin  el  con- 
sentimiento de  8  a  morador,  á  no  ser  para  auxiliar  ó 
socorrer  á  víctimas  de  delito  6  desastre;  ni  de  día,  sino 
en  los  casos  y  en  la  forma  determinados  por  las  leyes. 

Artículo  24. 

Kadie  podrá  ser  compelido  &  mudar  de  domicilio 
ó  residencia  sino  por  mandato  de  Autoridad  compe- 
tente y  en  los  casos  prescríptos  por  las  leyes. 

Artículo  25. 

Toda  persona  podrá  libremente,  y  sin  sujeción  á 
censura  previa,  emitir  su  pensamiento,  de  palabra  ó 
por  escrito,  por  medio  de  la  imprenta  6  por  cualquier 
otro  procedimiento;  sin  perjuicio  de  las  responsabili- 
dades que  impongan  las  leyes,  cuando  por  alguno  de 
aquellos  medios  se  atente  contra  la  honra  de  las  per- 
sonas, el  orden  social  ó  la  tranquilidad  pública. 

Artículo  26. 

Es  libre  la  profesión  de  todas  las  religiones  así 
como  el  ejercicio  de  todos  los  cultos,  sin  otra  limita- 
ción que  el  respeto  á  la  moral  cristiana  y  al  orden  pú- 
blico. 

La  Iglesia  estará  sepamda  del  Estado,  el  cual  no 
podrá  subvencionar,  en  caso  alguno,  ningún  culto. 

Artículo  27. 

Toda  persona  tiene  el  derecho  de  dirigir  peticio- 
nes á  las  Autoridades;  de  que  sus  peticiones  sean  re- 
sueltas, y  de  que  se  le  comunique  la  resolución  que  á 
ellas  recaiga. 

Artículo  28. 

Todos  los  habitantes  de  la  Eepública  tienen  el 
derecho  de  reunirse  pacíficamente  y  sin  armas,  y  el 
de  asociarse  para  todos  los  fines  licit()S  de  la  vida. 
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Artículo  29. 

Toda  persona  podrá  entrar  en  el  territorio  de  la 
República,  salir  de  él,  viajar  dentro  de  sus  limites,  y 
mudar  de  residencia,  sin  necesidad  de  carta  de  seguri- 
dad, pasaporte  ú  otro  requisito  semejante;  salvo  lo 
que  se  disponga  en  las  leyes  sobre  inmigración,  y  las 
'  facultades  atribuidas  &  la  Autoridad  en  caso  de  res- 
ponsabilidad criminal. 

AbtícuIíO  30. 

Ningún  cubano  podrá  ser  expatriado,  ni  á  niu'- 
gnno  podrá  prohibírsele  la  entrada  en  el  territorio  de 
la  República. 

Aktícuix)  31. 

La  enseñanza  primaria  es  obligatoria,  y  asi  ésta 
como  la  de  Artes  y  Oficios  serán  gratuitas.  Ambas 
estarán  á  cargo  del  Estado,  mientras  no  puedan  soste- 
nerlas respectivamente,  por  carecer  de  recursos  sufi- 
cientes, los  Municipios  y  las  Provincias. 

La  segunda  enseñanza  y  la  superior  estarán  á 
cargo  del  Estado.  No  obstante,  toda  persona  podrá 
aprender  6  enseñar  libremente  cualquiera  ciencia,  arte 
ó  profesión,  y  fundar  y  sostener  establecimientos  de 
educación  y  de  enseñanza;  pero  corresponde  al  Estado 
la  determinación  de  las  profesiones  en  que  exija  títu- 
los especiales,  la  de  las  condiciones  para  su  ejercicio, 
la  de  los  requisitos  necesarios  para  obtener  los  títulos, 
y  la  expedición  de  los  mismos,  de  conformidad  con 
lo  que  establezcan  las  leyes. 

Artículo  32. 

Kadie  podrá  ser  privado  de  su  propiedad,  sino  por 
Autoridad  competente  y  jwr  causa  justificada  de  uti- 
lidad pública,  previa  la  correspondiente  indemniza- 
ción. Si  no  precediere  este  requisito,  los  Jueces  y 
Tribunales  ampararán  y,  en  su  caso,  reintegrarán  al 
expropiado. 
I  Artículo  33. 


No  podrá  imponerse,  en  ningún  caso,  la  pena  de 
confiscación  de  bienes. 
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Artículo  34. 

Nadie  está  obligado  á  pagar  contribución  ni  im* 
puesto  que  no  estuvieren  legalmente  establecidos,  y 
cuya  cobranza  no  se  hiciere  en  la  forma  prescripta  por 
las  leyes. 

Artículo  35. 

Todo  autor  ó  inventor  gozará  de  la  propiedad  ex- 
elusiva  de  su  obra  ó  invención,  por  el  tiempo  y  en  la 
forma  que  determine  la  Ley. 

Artículo  36. 

La  enumeración  de  los  derechos  garantizados  ex- 
presamente por  esta  Constitución,  no  excluye  otros 
que  se  deriven  del  principio  de  la  soberanía  del  pueblo 
y  de  la  forma  republicana  de  gobierno. 

Artículo  37. 

Las  leyes  que  regulen  el  ejercicio  de  los  derechos 
que  esta  Constitución  garantiza,  serán  nulas  si  los  dis< 
minuyen,  restringen  ó  adulteran. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
Derecho    de    sufragio. 

Artículo  38. 

Todos  los  cubanos,  varones,  mayores  de  veinte  y 
un  años,  tienen  derecho  de  sufragio,  con  excepción  de 
los  siguientes: 

19    Los  asilados. 

29  Los  incapacitados  mentalmente,  previa  decla- 
ración judicial  de  su  incapacidad. 

3?  Los  inhabilitados  judicialmente  por  causa  de 
delito. 

4?  Los  individuos  pertenecientes  á  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra,  que  estuvieren  en  servicio  activo. 

Artículo  39. 

Las   leyes  establecerán  reglas  y  procedimientos 
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que  asegaren  la  intervención  de  las  minorías  en  la 
formación  del  Censo  de  electores  y  demás  operaciones 
electorales  y  su  representación  en  la  Cámara  de  Be- 
presentantes,  en  los  Consejos  Provinciales  y  en  los 
Ayuntamientos. 

SECCIÓN   TERCERA. 
Suspensión  de  las  gr^rantías  Constitucionales. 

Artículo  40. 

Las  garantías  establecidas  en  los  artículos  décimo 
quinto,  décimo  sexto,  décimo  séptimo,  décimo  nono, 
vigésimo  segundo,  vigésimo  tercero,  vigésimo  cuarto 
y  vigésimo  séptimo  de  la  Sección  primera  de  este  Tí- 
tulo, no  podían  suspendei^se  en  toda  la  República  ni 
en  parte  de  ella,  sino  temporalmente  y  cuando  lo  exija 
K  la  seguridad  del  Estado,  en  caso  de  invasión  del  terrí- 

>'  torio  ó  de  grave  perturbación  del   orden  que  amenace 

la  paz  pública. 

Artícilo  41. 

El  territorio  en  que  fueren  suspendidas  las  ga- 
rantías que  se  determinan  en  el  artículo  anterior,  se 
regirá  durante  la  suspensión,  por  la  Ley  de  Orden  Pú- 
blico, dictada  de  antemano.  Pero  ni  en  dicha  ley,  ni 
en  otra  alguna,  podrá  disponerse  la  suspensión  de  más 
garantías  que  las  ya  mencionadas. 

Tampoco  podrá  hacerse,  durante  la  suspensión, 
declaración  de  nuevos  delitos,  ni  imponerse  otras  pe- 
nas que  las  establecidas  en  las  leyes  vigentes  al  decre- 
tarse la  suspensión. 

Queda  prohibido  al  Poder  Ejecutivo  el  extraña- 
miento ó  la  deportación  de  los  ciudadanos,  sin  que 
pueda  desterrarlos  á  más  de  ciento  veinte  kilómetros 
de  su  domicilio,  ni  detenerlos  por  más  de  diez  días,  sin 
hacer  entrega  de  ellos  á  la  Autoridad  judicial;  ni  repe- 
tir la  detención  durante  el  tiempo  de  la  suspensión  de 
garantías.  Los  detenidos  no  podrán  serlo  sino  en  de- 
partamentos especiales  de  los  establecimientos  públi- 
cos, destinados  á  la  detención  de  procesados  por  cau- 
sa de  delitos  comunes. 
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Artículo  42. 

La  suspensión  de  las  garantías  de  que  se  trata  en  el 
artículo  cuadragésimo,  sólo  podrá  dictarse  por  medio 
'de  una  ley  6,  cuando  no  estuviere  reunido  el  Congreso, 
por  un  decreto  del  Presidente  de  la  Eep&blica.  Pero 
éste  no  podrá  decretar  la  suspensión  más  de  una  vez 
durante  el  período  comprendido  entre  dos  legislaturas, 
ni  por  tiempo  indeñuido,  ni  mayor  de  treinta  días,  sin 
convocar  al  (Congreso  en  el  mismo  decreto  de  suspen* 
sión.  En  todo  caso  deberá  darle  cuenta  para  que  re- 
suelva lo  que  estime  procedente. 

TITULO  V. 

De  la  Soberanía  y  los  Poderes  Públicos. 

Artículo  43. 

La  Soberanía  reside  en  el  pueblo  de  Cuba,  y  de 
éste  dimanan  todos  los  Poderes  públicos. 

TITULO  VI. 

Del  Poder  Legislativo, 

SECCIÓN  PRIMERA. 

De  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Artículo  44. 

El  Poder  Legislativo  se  ejerce  por  dos  Cuerpos 
electivos,  que  se  denominan  '*Cámara  de  Representan- 
tes*' y  '^Senado,''  y  conjuntamente  reciben  el  nombre 
de  * 'Congreso.'' 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
Del  SetiadOy  su  composición  y  atribuciones. 

Artículo  45. 

El  Senado  se  compondrá  de  cuatro  Senadores  por 
provincia^  elegidos,   en  cada  una,  para  un  período  de 

TOMO  L  -  M 
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ocho  afios,  por  los  Consejeros  Provinciales  y  por  doble 
número  de  Compromisarios,  constituidos  con  aquéllos 
en  Junta  electoral. 

La  mitad  de  los  Compromisarios  serán   mayores 
contribuyentes,  y  la  otra  mitad  reunirán  las  condicio-' 
nes  de  capacidad  que  determine  la   Ley;  debiendo  ser 
todos,  además,  mayores  de  edad  y  vecinos  de  términos 
municipales  de  la  provincia. 

La  elección  de  los  Compromisarios  se  hará  por 
los  electores  de  la  Provincia,  cien  días  antes  de  la  de 
Senadores. 

El  Senado  se  renovará,  por  mitad,  cada  cuatro 
años. 

Artículo  46. 

Para  ser  senador  se  requiere: 
19    Ser  cubano  por  navúmiento. 
2V    Haber  cumplido  35  años  de  edad. 
3?     Hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civi- 
les y  políticos. 

Artículo  47. 


Son  atribuciones  propias  del  Senado: 

1?  Juzgar,  constituido  en  Tribunal  de  Justicia, 
al  Presidente  de  la  Eepública,  cuando  fuere  acusado 
por  la  Cámara  de  Representantes,  de  delito  contra  la 
seguridad  exterior  del  Estado,  contra  el  libre  funcio- 
namiento de  los  Poderes  Le>gislativo  ó  Judicial,  6  de 
infracción  de  los  preceptos  constitucionales. 

2?  Juzgar,  constituido  en  Tribunal  de  Justicia, 
á  los  Secretarios  del  Despacho,  cuando  fueren  acusa- 
dos por  la  Cámara  de  Representantes,  de  delito  con- 
tra la  seguridad  exterior  del  Estado,  contra  el  libre 
funcionamiento  de  los  Poderes  Legislativo  ó  Judicial, 
de  infracción  de  los  preceptos  constitucionales,  6  de 
cualquier  otro  delito  de  carácter  político  que  las  leyes 
determinen. 

3?  Juzgar,  constituido  en  Tribunal  de  Justicia; 
á  los  Goberna<lores  de  las  Provincias,  cuando  fueren 
acusados  por  el  Consejo  Provincial  ó  por  el  Presidente 
de  la  República,  de  cualquiera  de  los  delitos  expresa- 
dos en  el  párrafo  anterior. 

Cuando  el  Senado  se  constituya  en  Tribunal  de 
Justicia,  será  presidido  por  el  Presidente  del  Tribunal 
Supremo,  y  no  podrá  imponer  á  los  acusados  otras  pe- 
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naa  que  la  de  destitución,  6  las  de  destítación  é  inha- 
bilitación para  el  ejercicio  de  cargos  públicos,  sin  per- 
jaicio  de  que  los  Tribunales  que  las  leyes  declaren 
competentes,  les  impongan  cualquier  otra  en  que  hu- 
bieren incurrido. 

4?  Aprobar  los  nombramientos  que  haga  el  Pre- 
sidente de  la  República,  del  Presidente  y  Magistrados 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  de  los  Represen- 
tantes diplomáticos  y  Agentes  consulares  de  la  Na- 
ción, y  de  los  demás  funcionarios  cuyo  nombramiento 
requiera  su  aprobación,  según  las  leyes. 

5?  Autorizar  á  los  nacionales  pam  admitir  em- 
pleos ú  honores  de  otro  Gobierno,  ó  para  servirlo  con 
las  armas. 

6V  Aprobar  los  Tratados  que  negociare  el  Presi- 
dente de  la  República  con  otras  naciones. 

SECCIÓN  TERCERA. 

I>e  la  Cámara  de  Representantes,  su  eomposicióu 

y  atribuciones. 

Artículo  48. 

La  Cámara  de  Representantes  so  compondi*á  de 
un  Representante  por  cada  veinte  y  cinco  mil  habitan- 
tes ó  fracción  de  más  de  doce  mil  quinientos,  elegido, 
para  un  periodo  do  cuatro  afios,  por  sufragio  directo  y 
en  la  forma  que  determine  la  Ley. 

La  Cámara  de  Representantes  se  renovará,  por 
mitad,  caila  dos  años. 

Artículo  49. 

Para  ser  Representante  se  requiere: 

1?  Ser  cubano  por  nacimiento  ó  naturalizado  con 
ocho  años  de  residencia  en  la  República,  contados  des- 
de la  naturalización. 

29    Haber  cumplido  veinte  y  cinco  afíos  do  edad. 

3?  Hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  ci- 
viles y  políticos. 

Artículo  50. 

Corresponde  á  la  Cámara  de  Representantes,  acu- 
sar, ante  el  Senado,  al  Presidente  de  la  República  y  á 
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los  Secretarios  del  Despacho,  en  los  casos  determina- 
dos en  los  párrafos  primero  y  segando  del  articulo  47, 
cuando  las  dos  terceras  partes  del  número  total  de  Be- 
presentantes,  acordaren  en  sesión  secreta  la  acusación. 

SECCIÓN  CUARTA. 

Disposiciones  comunes  á  los  Cuerpos 

O«>legrisladores* 

Artículo  61. 

Los  cargos  de  Senador  y  de  Representante  son  in- 
compatibles con  cualesquiera  otros  retribuidos,  de 
nombramiento  del  Gobierno;  exceptuándose  el  de  Ca- 
tedrático por  oposición  de  Establecimiento  oficial, 
obtenido  con  anterioridad  á  la  elección. 

Artículo  52. 

Los  Senadores  y  Representantes  recibirán  del  Es- 
tado una  dotación,  igual  para  ambos  cargos,  y  cuya 
cuantía  podrá  ser  alterada  ep  todo  tiempo;  pero  no 
surtirá  efecto  la  alteración  hasta  que  sean  renovados 
los  Cuerpos  Colegisladores. 

Artículo  53. 

Los  Senadores  y  Representantes  serán  inviolables 
por  las  opiniones  y  votos  que  emitan  en  el  ejercicio  de 
sus  cargos.  Los  Senadores  y  Representantes  sólo  po- 
drán ser  detenidos  ó  procesados  con  autorización  del 
Cuerpo  á  que  pertenezcan,  si  estuviese  reunido  el  Con- 
greso; excepto  en  el  caso  de  ser  hallados  in  fraganti  en 
la  comisión  de  algún  delito.  En  este  caso,  y  en  el  de 
ser  detenidos  ó  procesados  cuando  estuviere  cerrado  el 
Congreso,  se  dará  cuenta,  lo  más  pronto  posible,  al 
Cuerpo  respectivo,  para  la  resolución  que  corresponda. 

Artículo  54. 

Las  Cámaras  abrirán  y  cerrarán  sus  sesiones  en 
un  mismo  día,  residirán  en  una  misma  población  y  no 
podrán  trasladarse  á  otro  lugar,  ni  suspender  bus  se- 
siones por  más  de  tres  días,  sino  por  acuerdo  de  ambas. 
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Tampoco  podrán  comenzar  sus  sesiones  sin  la  pre- 
sencia (le  las  dos  terceras  partes  del  número  total  de 
sos  miembros;  ni  continuarlas  sin  la  mayoría  absoluta 
de  ellos. 

Artículo  65. 

Cada  Cámara  resolverá  sobre  la  validez  de  la  elec- 
ción de  sus  respectivos  miembros,-  y  sobre  las  renun- 
cias que  presenten.  Ningün  Senador  6  Representante 
po<lrá  ser  expulsado  de  la  Cámara  á  que  p^rtenezca, 
sino  en  virtud  de  causa  previamente  determinada  y 
por  el  acuerdo  de  las  dos  terceras  partes,  por  lo  me- 
nos, del  níimoro  total  de  sus  miembros. 

Artículo  56. 

Cada  Cámara  formará  su  reglamento,  y  elegirá 
entre  sus  miembros,  su  Presidente,  Vice-Presidentes  y 
Secretarios.  No  ol>stante,  el  Presidente  del  Senado 
sólo  ejercerá  su  cargo  cuando  falte  el  Vice-Presidente 
de  la  República  ó  esté  ejerciendo  la  Presidencia  de  la 
misma. 

SECCIÓN  QUINTA. 
Del  Congfreso  y  sus  atribuciones. 

Artículo  57. 

El  Congreso  se  reunirá  por  derecho  propio,  dos 
veces  al  año,  y  permanecerá  funcionando  durante  cua- 
renta días  hábiles,  por  lo  menos,  en  cada  legislatura. 
Una  empezará  el  primer  lunes  de  Abril  y  la  otra  el 
primer  lunes  de  Noviembre, 

Se  reunirá  en  sesiones  extraordinarias  on  los  ca- 
sos y  en  la  forma  que  determinen  los  Reglamentos  de 
los  Cuerpos  Colegísladores,  y  cuando  el  Presidente  de 
la  República  lo  convoque  con  arreglo  á  lo  establecido 
en  esta  Constitución.  En  dv:;hos  casos  sólo  se  ocupa- 
rá del  asunto  ó  asuntos  que  motiven  su  reunión. 

Artículo  58. 

El  Congreso  se  reunirá  en  un  sólo  Cuerpo  para 
proclamar  al  Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  Repú- 
blica, previa  rectificación  y  comprobación  del  escru« 
tinio. 
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En  este  caso  desempeñará  la  Presidencia  del  Con- 
greso, el  Presidente  del  Senado,  y,  en  su  defecto,  el  de 
la  C&mara  de  Representantes^  á  titulo  de  Vice-Presi- 
dente  del  propio  Congreso. 

Si  del  escrutinio  para  Presidente  resultare  que 
ninguno  de  los  candidatos  reúne  nia^^oria  absoluta  de 
votos,  6  hubiere  empate,  el  Congreso,  por  igual  mayo- 
ría, elegirá  el  Presidente  de  entre  los  dos  candidatos 
que  hubieren  obtenido  mayor  número  de  votos. 

Si  fuesen  más  de  dos  los  que  so  encontraron  en 
este  caso,  por  hal)er  obtf^nido  dos  ó  más  candidatos 
igual  número  de  votos,  elegirá  entre  todos  ellos  el 
Congreso. 

Si  en  el  Congreso,  resultare  tambi^^n  empate,  so 
repetirá  la  votación;  y  si  el  i-esultado  de  ésta  fuese  el 
mismo,  el  voto  del  Presidente  decidirá. 

El  procedimiento  establecido  en  el  páiTafo  ante- 
rior se  aplicanl  á  la  elección  del  Vico- Presidente  de  la 
República. 

El  escrutinio  se  efectuará  con  anterioridad  á  la 
expií-ación  del  término  presidencial. 

Artículo  59. 

Son  atribuciones  propias  del  Congi'oso: 

19  Formar  los  Códigos  y  las  leyes  de  carácter 
genei'al;  determinar  el  régimen  que  deba  observarse 
para  las  elec<'ioues  genei^les,  provinciales  y  munici- 
pales; dictar  las  disposiciones  que  regulen  y  organicen 
cuanto  se  relaciona  con  la  a<lministración  genei-al,  la 
provincial  y  la  municipal;  y  tixhis  las  demás  leyes  y 
resoluciones  que  estimare  c(mvenientes  sobre  cual- 
lesfiuiera  otros  asuntos  de  interés  público. 

29  Discutir  y  aprobar  los  presupuestos  de  gastos 
é  ingi'csos  del  Estado.  Dichos  gjistos  é  ingresas,  con 
excepción  de  los  que  se  mencionamn  más  adelanta,  se 
incluii*án  en  presupuesto^  anuales  y  sólo  reginuí  du- 
rante el  año  p{ira  el  cual  hubieren  sido  aprobados. 

Los  gastos  del  Congreso;  los  de  la  Administración 
de  Justicia;  los  de  intereses  y  amortización  de  empi'és- 
titos,  y  los  ingresos  con  que  deben  ser  cubiei-tos,  ten- 
drán el  carácter  de  permanentes  y  se  incluirán  en 
presupuesto  fijo,  que  regirá  mientras  no  sea  reformado 
por  leyes  especiales. 
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39  Acordar  empi-éstitos,  pero  con  la  obligación 
de  votar,  al  mismo  tiempo,  los  ingresos  pennanentes, 
necesarios  para  el  pago  de  intereses  y  amortización. 

Todo  acuerdo  sobre  empréstitos  requiere  el  voto 
de  las  dos  terceras  partes  del  número  total  de  los 
miembros  de  cada  Cuerpo  Colegislador. 

49  Acuñar  moneda,  determinando  su  patrón, 
ley,  valor  y  denominación. 

59    Regular  el  sistema  de  pesas  y  medidas. 

69  Dictar. disposiciones  pai-a  el  régimen  y  fomen- 
to del  comercio  interior  y  exterior. 

79  Regular  los  servicios  de  comunicaciones  y 
ferrocarriles,  caminos,  canales  y  puertos,  creando  los 
que  exija  la  conveniencia  publica. 

89  Establecer  las  contribuciones  é  impuestos,  de 
cai^cter  nacional,  que  sean  necesarios  para  las  aten- 
ciones del  Fritado. 

99  Fijar  las  reglas  y  procedimientos  para  obte- 
ner la  naturalización. 

10.  Conceder  amnistías. 

11.  Fijar  el  número  de  las  fuerzas  de  mar  y  tie- 
rra y  determinar  su  organización. 

12.  Declarar  ]a  guerra  y  aprobar  los  Tratados 
de  paz,  que  el  Presidente  de  la  República  haya  nego- 
ciado. 

13.  Designar,  por  medio  de  una  ley  especial, 
quién  debe  ocupar  la  Presidencia  de  la  República  en 
el  caso  de  que  el  Presidente  y  el  Vice-Presidente  sean 
destituidos,  fallezcan,  renuncien  ó  se  incapaciten. 

Artículo  60. 

El  Congreso  no  podrá  incluir  en  las  leyes  de  pre- 
supuestos, disposiciones  que  ocasionen  reformas  legis- 
lativas ó  ívdministrativas  de  otro  orden;  ni  podrá  re- 
ducir ó  suprimir  ingresos  de  carácter  permanente,  sin 
establecer  al  mismo  tiempo  otros  que  lo  sustituyan, 
salvo  el  caso  que  la  reducción  ó  supresión  procedan  de 
reducción  ó  supresión  de  gastos  permanentes  equiva- 
lentes; ni  asignar  á  ningún  servicio  que  deba  ser  do- 
tado en  el  presupuesto  anual,  mayor  cantidad  que  la 
propuesta  en  el  proyecto  del  Grobiemo;  pero  sí  podrá 
crear  nuevos  servicios  y  reformar  ó  ampliar  los  exis- 
tentes, por  medio  de  leyes  especiales. 
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SECCIÓN  SEXTA. 

De  la  iniciativa  y  foriuación  de  las  leyes, 
su  sanción  y  promulgación. 

Artículo  61. 

La  iniciativa  de  las  leyes  se  ejercerá  por  cada  uno 
de  los  Cuerpos  Colegisladores  indistintamente. 

Artículo  62. 

Todo  proyecto  de  ley  que  haya  obtenido  la  apro- 
bación de  ambos  Cuerpos  Colegisíadores,  y  toda  reso- 
lución de  los  mismos  que  haya  de  ser  eje&utada  por  el 
Presidente  de  la  Eepública,  deberán  presentarse  á  éste 
para  su  sanción.  Si  los  aprueba,  los  autorizará  desde 
luego;  devolviéndolos  en  otro  caso,  con  las  objeciones 
que  hiciere,  al  Cuerpo  Colegislador  que  los  hubiere 
propuesto;  el  cual  consignará  las  referidas  objeciones 
íntegramente  en  acta,  discutiendo  de  nuevo  el  proyec- 
to ó  resolución. 

Si  después  de  esta  discusión  dos  terceras  partes 
del  número  total  de  los  miembros  del  Cuerpo  Colegis- 
lador, votasen  en  favor  del  proyecto  6  resolución,  se 
pasará,  con  las  objeciones  del  Presidente,  al  otro  Cuer- 
po, que  también  lo  discutirá  y  si  por  igual  mayoría 
lo  aprueba,  será  ley.  En  todos  estos  casos  las  vota- 
ciones serán  nominales. 

Si  dentro  de  los  diez  días  hábiles  siguientes  á  la 
remisión  del  proyecto  ó  resolución  al  Presidente,  éste 
no  lo  devolviere,  se  tendrá  por  sancionado  y  será  ley. 

Si,  dentro  de  los  últimos  diez  días  de  una  legisla- 
tura, se  presentare  un  proyecto  do  ley  al  Presidente 
de  la  República,  y  éste  se  propusiere  utilizar  todo  el 
término  que,  al  efecto  de  la  sanción,  se  le  concede  en 
el  párrafo  anterior,  comunicará  su  propósito,  en  el 
mismo  día,  al  Congreso,  á  fín  de  que  permanezca  reu- 
nido, si  lo  quisiere,  hasta  el  vencimiento  del  expresa- 
do término.  De  no  hacerlo  así  el  Presidente,  se 
tendrá  por  sancionado  el  proyecto  y  será  ley. 

Ningún  proyecto  de  ley  desechado  totalmente  por 
algunos  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  podrá  discutir- 
se de  nuevo  en  la  misma  legislatura. 
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Abtículo   63. 

Toda  ley  será  promalgada  dentro  de  los  diez  días 
sigaientes  al  de  su  sanción,  proceda  ésta  del  Presi- 
dente 6  del  Congreso,  según  los  casos  mencionados  en 
el  artícnlo  precedente. 

TITULO  VII. 

Del  Poder  Ejecutivo, 

SECCIÓN    PRIMERA. 
Del  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo. 

Artículo  64.    . 

El  Poder  Ejecativo  se  ejerce  por  el  Presidente  de 
la  República. 

SECCIÓN   SEGUNDA. 

Del   Presidente  de  la  Bepúblicay  sus  atribuciones 

y  deberes. 

Artículo  65. 

Para  ser  Presidente  de  la  Kepública  se  requiere: 

1?  Ser  cubano  por  nacimiento  6  naturalización, 
y  en  este  último  caso,  haber  servido  con  las  armas  á 
Cuba,  en  sus  guerras  de  independencia,  diez  afios  por 
lo  menos. 

2?    Haber  cumplido  cuarenta  años  de  edad. 

39  Hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos 
civiles  y  políticos. 

Artículo  66. 

El  Presidente  de  la  Ilepíiblica  sei'á  elegido  por 
sufragio  de  segundo  grado,  en  un  solo  día,  y  conforme 
al  procedimiento  que  establezca  la  Ley. 

El  cargo  durará  cuatro  años;  y  nadie  podrá  ser 
Presidente  en  tres  períodos  consecutivos. 

Artículo  67. 

El  Presidente  jurará  6  prometerá,  ante  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  al  tomar  posesión  de  su  car- 
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go,  desempeñarlo  fielmente,   campliendo  y  haciendo 
cnmplir  la  Constitución  y  las  leyes. 

Artículo  68. 

Corresponde  al  Presidente  de  la  República: 

19  Sancionar  y  promulgar  las  leyes,  ejecutarlas 
y  hacerlas  ejecutar;  dictar,  cuando  no  lo  hubiere  he- 
cho el  Congreso,  los  reglamentos  para  la  mejor  ejecu- 
ción de  las  leyes;  y  expedir,  además,  los  decretos  y  las 
órdenes  que,  para  este  ñn  3^^  para  cuando  incunlba  al 
gobierno  y  administración  del  Estado,  creyere  conve- 
nientes, sin  contravenir  en  ningún  caso  lo  establecido 
en  dichas  leyes. 

2?  Convocar  á  sesiones  extraordinarias  al  Con- 
greso, ó  solamente  al  Senado,  en  los  casos  que  sefiala 
esta  Constitución,  ó  cuando,  á  su  juicio,  fuere  nece- 
sario. 

3?  Suspender  ias  sesiones  del  Congreso,  cuando 
tratándose  en  éste  de  su  suspensión,  no  hubiere 
acuerdo  acerca  de  ella  entre  los  Cuerpos  Colegisladores. 

49  Presentar  al  Congreso,  al  principio  de  cada 
legislatura  y  siempre  que  lo  estimare  oportuno,  un 
Mensaje  referente  á  los  actos  de  la  Administración,  y 
demostrativo  del  estado  general  de  la  República;  y 
recomendar,  además,  la  adopción  de  las  leyes  y  reso- 
luciones que  creyere  necesarias  ó  útiles. 

59  Presentar  al  Congreso,  en  cualquiera  de  sus 
Cámaras,  y  antes  del  día  quince  de  Noviembre,  el  Pro- 
yecto de  los  Presupuestos  anuales. 

69  Facilitar  al  Congreso  los  informes  que  éste 
solicitare  sobre  toda  clase  de  asuntos  que  no  exijan 
reserva. 

79  Dirigir  las  negociaciones  diplomáticas,  y  ce- 
lebrar tratados  con  las  otras  naciones,  debiendo  some- 
terlos á  la  aprobación  del  Senado,  sin  cuyo  requisito 
no  tendrán  validez  ni  obligarán  á  la  República. 

89  Nombrar  y  remover  libremente  á  los  Secreta- 
rios del  Despacho,  dando  cuenta  al  Congreso. 

99  Nombrar,  con  la  aprobación  del  Senado,  al 
Presidente  y  Magistrados  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  y  á  los  Representantes  diplomáticos  y  Agen- 
tes consulares  de  la  República;  pudiendo  hacer  nom- 
bramientos interinos  de  dichos  funcionarios,  cuando 
e  n  caso  de  vacante,  no  esté  reunido  el  Senado, 
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10.  Kombrar,  para  el  desempeño  de  los  demás 
cargos  instituidos  por  la  Ley,  á  los  funcionarios  co- 
rrespondientes, cuyo  nombramiento  no  esté  atribuido 
&  otras  Autoridades. 

11.  Suspender  el  ejercicio  de  los  derechos  que  se 
enumeran  en  el  articulo  40  de  esta  Constitución,  en 
los  casos  y  en  la  forma  que  se  expresan  en  los  artícu- 
los 41  y  42.  , 

12.  Suspender  los  acuerdos  de  los  Consejos  Pro- 
vinciales y  de  los  Ayuntamientos,  en  los  casos  y  en  la 
forma  que  determina  esta  Constitución. 

13.  Decretar  la  suspensión  de  los  Gobernadores 
de  Provincia,  en  los  casos  de  extralimitación  de  fun- 
ciones y  de  infracción  de  las  leyes,  dando  cuenta  al 
Senado,  según  lo  que  se  establezca,  para  la  resolución 
que  corresponda. 

14.  Acusar  á  los  Gobernadores  de  Provincia 
en  los  casos  expresados  en  el  párrafo  tercero  del  ar- 
tículo 47. 

15.  Indultar  á  los  delincuentes  con  arreglo  á  lo 
que  prescriba  la  Ley,  excepto  cuando  se  trate  de  fun- 
cionarios públicos  penados  por  delitos  cometidos  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

16.  Eecibir  á  los  Representantes  diplomáticos  y 
admitir  á  los  Agentes  consulares  de  las  otras  Naciones. 

17.  Disponer,  como  Jefe  Supremo,  de  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra  de  la  República.  Proveer  á  la  defensa 
de  su  territorio,  dando  cuenta  al  Congreso;  y  á  la  con- 
servación del  orden  interior.  Siempre  que  hubiere 
peligro  de  invasión  ó  cuando  alguna  rebelión  amena- 
zare gravemente  la  seguridad  pública,  no  estando 
reunido  el  Congreso,  el  Presidente  lo  convocará  sin 
demora  i)ara  la  resolución  que  corresponda. 

Artículo  69. 

El  Presidente  no  podrá  salir  del  territorio  de  la 
República  sin  autorización  del  Congreso. 

Artículo  70. 

El  Presidente  será  responsable,  ante  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  por  los  delitos  de  carácter  común 
que  cometiere  durante  el  ejercicio  de  su  cargo;  pero 
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ño  podrá  ser  procesado  sin  previa  autorización  del 
Senado. 

Artículo  71. 

El  Presidente  recibirá  del  Estado  una  dotación, 
que  podrá  ser  alterada  en  todo  tiempo;  pero  no  sartirá 
efecto  la  alteración  sino  en  los  períodos  presidenciales 
siguientes  á  aquél  en  que  se  acordare. 


TITULO  VIII. 
Dd  Vtce-Presidenie  de  la  SepMica. 

A*RTÍCÜLO   72. 

Habrá  un  Yice-Presidente  de  la  República,  que 
será  elegido  en  la  misma  forma  y  para  igual  período 
de  tiempo  que  el  Presidente,  y  conjuntamente  con 
éste;  requiriéndose  para  ser  Vice-Presidente  las  mismas 
condiciones  que  prescribe  esta  Constitución  para  ser 
Presidente. 

Artículo  73. 

El  Vice-Presidente  de  la  República  ejercerá  la 
Presidencia  del  Senado;  pero  sólo  tendrá  voto  en  los 
casos  de  empate. 

Artículo  74. 

Por  falta^  temporal  ó  definitiva,  del  Presidente 
de  la  República,  le  sustituirá  el  Yice-Presidente  en  el 
ejercicio  del  Poder  Ejecutivo.  Si  la  falta  fuere  defi- 
nitiva durará  la  sustitución  hasta  la  terminación  del 
período  presidencial. 

Artículo  75. 

< 

El  Vice-Presidente  recibirá  del  Estado  una  dota- 
ción, que  podrá  ser  alterada  en  todo  tiempo;  pero  no 
surtirá  efecto  la  alteración  sino  en  los  períodos  presi- 
denciales siguientes  á  aquél  en  que  se  acordare. 
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TITULO  IX. 

De  los  Secretarios  del  Despacho. 

Artículo  76. 

Para  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  tendrá  el 
Presidente  de  la  Eepública,  los  Secretarios  del  Despa- 
cho que  determine  la  Ley;  debiendo  recaer  el  nombra- 
miento de  éstos  en  ciudadanos  cubanos  que  se  hallen 
en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y  políticos. 

Artículo  77. 

Todos  los  decretos,  órdenes  y  resoluciones  del 
Presidente  de  la  Eepública  habrán  de  ser  refrendados 
por  el  Secretario  del  ramo  correspondiente,  sin  cuyo 
requisito  carecerán  de  fuerza  obligatoria  y  no  serán 
cumplidos. 

Artículo  78. 

Los  Secretarios  serán  personalmente  responsables 
de  los  actos  que  refrendeti,  y,  además,  solidariamente, 
de  los  que,  juntos,  acuerden  6  autoricen.  Esta  res- 
ponsabilidad no  excluye  la  personal  y  directa  del  Pre- 
sidente de  la  República. 

Artículo  79. 

Los  Secretarios  del  Despacho  serán  acusados  por 
la  Cámara  de  Eepresentantes,  ante  el  Senado,  en  los 
casos  que  se  mencionan  en  el  párrafo  segundo  del 
artículo  47. 

Artículo  80. 

Los  Secretarios  del  Despacho  recibirán  del  Esta- 
do una  dotación  que  podrá  ser  alterada  en  todo  tiem- 
po; pero  no  surtirá  efecto  la  alteración  sino  en  los  pe- 
ríodos presidenciales  siguientes  á  aquél  en  que  se 
acordare. 
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TITULO  X. 

Del  Poder    Judicial. 

SECCIÓN    PRIMERA. 

Del  ejercicio  del  Poder  Judicial* 

Artículo  81. 

El  Poder  Judicial  se  ejerce  por  un  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  y  por  los  demás  Tribunales  que  las 
Le^'cs  establezcan.  Estas  regularáu  sus  respectivas 
organización  y  facultades,  el  modo  de  ejercerlas  y  las 
condiciones  que  deban  concurrir  en  los  funcionarios 
que  los  compongan. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
Del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Artículo  82. 

Para  ser  Presidente  6  Magistrado  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  se  requiere: 

1 9    Ser  cubano  por  nacimiento. 

2?    Haber  cumplido  treinta  y  cinco  años  de  edad. 

'i9  Hallarse  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  ci- 
viles y  políticos  y  no  haber  sido  condenado  á  pena 
aflictiva  por  delito  común. 

4?  Reunir,  además,  a]guna  de  las  circunstancias 
siguientes: 

Haber  ejercido,  en  Cuba,  durante  diez  años,  por 
lo  menos,  la  profesión  de  Abogado;  ó  desempeñado, 
por  igual  tiempo,  funciones  judiciales;  ó  explicado,  el 
mismo  número  de  años,  una  cátedra  de  Derecho  en 
Establecimiento  oñcial  de  enseñanza. 

Podrán  ser  también  nombrados  para  los  cargos  de 
Presidente  y  Magistrados  del  Tribunal  Supremo,  siem- 
pre que  reúnan  las  condiciones  de  los  números  1,  2  y 
3  de  este  artículo: 

(a)  Los  que  hubieren  ejercido,  en  la  Magistra- 
tura, cargo  de  categoría  igual  ó  inmediatamente  infe- 
rior, iK)r  el  tiempo  que  determine  la  Ley. 
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(b)  LoB  que,  con  anterioridad  á  la  promulgación 
de  esta  Constitución,  hubieren  sido  Magistrados  del 
Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 

El  tiempo  de  ejercicio  de  funciones  judiciales  se 
computará  como  de  ejercicio  de  la  Abogacía,  al  efecto 
de  capacitar  á  los  Abogados  para  poder  ser  nombrados 
Magistrados  del  Tribunal  Supremo. 

Artículo  83. 

Además  de  las  atribuciones  que  le  estuvieren  an- 
teriormente sefialadas  y  de  las  que  en  lo  sucesivo  le 
confieran  las  leyes,  corresponden  al  Tribunal  Supremo 
las  siguientes: 

1*    Conocer  de  los  recursos  de  casación. 

2?  Dirimir  las  competencias  entre  los  Tribuna- 
les que  le  sean  inmediatamente  inferiores  ó  no  tengan 
un  superior  común. 

3*  Conocer  de  los  juicios  en  que  litiguen  entre 
sí  el  Estado,  las  Provincias  y  los  Municipios. 

4^  Decidir  sobre  la  constitucionalidad  de  las  le- 
yes, decretos  y  reglamentos,  cuando  fuere  objeto  de 
controversia  entre  partes. 

SECCIÓN  TERCERA. 

Disposiciones  g'enerales  acerca  de  la  Adiniíiistrarióii 

(le  Justicia. 

Artículo  84. 

La  justicia  se  administmrá  gratuitamente  en  todo 
el  territorio  de  la  República. 

Artículo  85. 

Los  Tribunales  conocerán  de  todos  los  juicios,  ya 
sean  civiles,  criminales  ócontencioso-administrativos. 

Artículo  86. 

No  se  podrán  crear,  en  ningún  caso,  ni  bajo  nin- 
guna denominación.  Comisiones  judiciales  ni  Tribuna- 
les extraordinarios. 
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Artículo  87. 

Ningún  funcionario  del  orden  judicial  podrá  ser 
suspendido  ni  separado  de  su  destino  ó  empleo,  sino 
por  razón  de  delito  ú  otra  causa  grave,  debidamente 
acreditada,-  y  siempre  con  su  audiencia. 

Tampoco  podrái  ser  trasladado  sin  su  consenti- 
miento, á  no  ser  por  motivo  evidente  de  conveniencia 
pública. 

Artículo  88. 

Todos  los  funcionarios  del  orden  judicial  serán 
personalmente  responsables,  en  la  forma  que  determi- 
nen las  leyes,  de  toda  infracción  de  ley  que  cometieren. 

Artículo  89. 

La  dotación  de  los  funcionarios  del  orden  judicial , 
no  podrá  ser  alterada  sino  en  periodos  mayores  de 
cinco  años,  y  por  medio  de  una  ley.  Esta  no  podrá 
asignar  distintas  dotaciones  á  cargos  cu3'0  grado,  ca- 
tegoría y  funciones  sean  iguales. 

Artículo  90. 

Los  Tribunales  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  se 
regularán  por  una  ley  orgánica  especial. 

TITULO  XI. 

Del  régimen  pravineicd. 

SECCIÓN   PRIMERA. 

Disposición  es    generales. 

Artículo  91. 

La  Provincia  comprende  los  términos  Municipa- 
les enclavados  dentro  de  sus  límites. 

Artículo  92. 

En  cada  Provincia  habrá  un  Gk>bernador  y  un 
Consejo  Provincial,  elegidos  por  sufragio  de  primer 
grado  en  la  forma  que  prescriba  la  Ley. 
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El  número  de  Consejeros,  en  cada  una,  no  será 
menor  de  ocho  ni  mayor  de  veinte. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
De  los  Consejos  Provinciales  y  siis  atribiiciones. 

Artículo  93. 

Corresponde  á  los  Consejos  Provinciales: 

1?  Acordar  sobre  todos  los  asuntos  que  concier- 
nan á  la  Provincia  y  que,  por  la  Constituciou,  por  los 
Tratados  ó  por  las  leyes,  no  correspondan  á  la  compe- 
tencia general  del  Estado  ó  &  la  privativa  de  los  Ayun- 
tamientos. 

29  Formar  sus  presupuestos,  estableciendo  los 
ingresos  necesarios  para  cubrirlos,  sin  otra  limitación 
que  la  de  hacerlos  compatibles  con  el  sistema  tributa- 
rio del  Estado. 

3?  Acordar  empréstitos  ])ara  obras  públicas  de 
interés  provincial;  pero  votando  al  mismo  tiempo  los 
ingresos  permanentes  necesarios  para  el  pago  de  sus 
intereses  y  amortización. 

Para  que  dichos  empréstitos  puedan  realizarse, 
habrán  de  ser  aprobados  por  las  dos  terceras  partes  de 
los  Ayuntamientos  de  la  Provincia. 

4?  Acusar  ante  el  Senado  al  Gobernador,  en  los 
casos  determinados  en  el  párrafo  tercero  del  articulo  47, 
cuanijo  los  dos  tercios  del  número  total  de  los  Conse- 
jeros Provinciales,  acordaren,  en  sesión  secreta,  la  acu- 
sación. 

5V  Nombrar  y  remover  los  empleados  provincia- 
les con  arreglo  á  lo  que  establezcan  las  leyes. 

Artículo  94. 

Los  Consejos  Provinciales  no  podrán  reducir  ó 
suprimir  ingresos  de  carácter  permanente,  sin  estable- 
cer al  mismo  tiempo  otros  que  los  sustituyan;  salvo  en 
el  caso  de  que  la  reducción  ó  supresión  procedan  de 
reducción  ó  supresión  de  gastos  permanentes  equiva- 
lentes. 

Artículo  95. 

Los  acuerdos  de  los  Consejos  Provinciales  serán 
presentados  al  Gobernador  de  la  Provincia.     Si  éste 
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los  aprobare,  los  autorizará  con  bu  firma.  En  otro 
caso,  los  devolverá,  con  bus  objeciones,  al  Consejo,  el 
cual  discutirá  de  nuevo  el  asunto.  Y,  si  después  de  la 
segunda  discusión,  las  dos  terceras  partes  del  número 
total  de  Consejeros  votaren  en  favor  del  acuerdo,  éste 
será  ejecutivo. 

Cuando  el  Gobernador,  trauscurridos  diez  días 
desde  la  presentación  de  un  acuerdo,  no  lo  devolviere, 
se  tendrá  por  aprobado  y  será  también  ejecutivo. 

Artículo  96. 

Los  acuerdos  de  los  Consejos  Provinciales  podrán 
ser  suspendidos  por  el  Gobernadc»r  de  la  Provincia  6 
por  el  Presidente  de  la  Kepública,  cuando,  á  su  juicio, 
fueren  contrarios  á  la  Constitución,  á  los  Tratados,  á 
las  leyes  ó  á  los  acuerdos  adoptados  por  los  Ayunta- 
mientos, dentro  de  sus  atribuciones  propias.  Pero  se 
reservará  á  los  Tribunales  el  conocimiento  y  la  reso- 
lución de  las  reclamaciones  que  se  promuevan  con  mo- 
tivo de  la  suspensión. 

ARTÍcrLo  97. 

Ni  los  Consejeros  Provinciales  ni  ninguna  Sección 
ó  Comisión,  de  su  seuo  ó  por  ellos  designada  fuera  de  él, 
podrán  tener  intervención  en  las  operaciones  que  co- 
rr*espondan  al  procedimiento  electoral  para  cualquier 
clase  de  elecciones. 

Artículo  98. 

Los  Consejeros  Provinciales  serán  personalmente 
responsables,  ante  los  Tribunales,  én  la  forma  que  las 
leyes  prescriban,  de  los  actos  que  ejecuten  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 

SECCIÓN  TERCERA. 

De  los  Gobernadores  de  Proviuclas 
y  sus  atribucioues* 

Artículo  99. 

Corresponde  á  los  Gobernadores  de  Provincia: 
1?    Cumplir  y  hacer  cumplir,  en  los  extremos  que 


DS   LA    ISLA    0B   COBA  443 


les  conciernan,  las  leyes,  decretos  y  reglamentos  gene- 
rales de  la  Nación. 

2?  Publicar  los  acuerdos  del  Consejo  Provincial 
que  tengan  fuerza  obligatoria,  ejecutándolos  y  hacién- 
dolos ejecutar. 

39  Expedir  órdenes  y  dictar  además  las  instruc- 
ciones y  reglamentos  para  la  mejor  ejecución  de  los 
acuerdos  del  Consejo  Provincia),  cuando  éste  no  los 
hubiere  hecho. 

49  Convocar  al  Consejo  Provincial  á  sesiones  ex- 
traordinarias cuando,  á  su  juicio,  fuere  necesario;  ex- 
presándose en  la  convocatoria  el  objeto  de  las  sesiones. 

59  Suspender  los  acuerdos  del  Consejo  Provin- 
cial y  de  los  Ayuntamientos,  en  los  casos  que  determi- 
na esta  Constitución. 

69  Acordar  la  suspensión  de  los  Alcaldes  en  los 
casos  de  extralimitación  de  facultades,  violación  de  la 
Constitución  ó  de  las  leyes,  infracción  de  los  acuerdos 
de  los  Consejos  Provinciales,  ó  incumplimiento  de  sus 
deberes;  dando  cuenta  al  Consejo  Provincial,  en  los 
términos  que  establezcan  las  leyes. 

79  Nombrar  y  remover  los  empleados  de  su  des- 
pacho conforme  á  lo  que  establezcan  las  leyes. 

Artículo  100. 

El  Gobernador  sei*á  responsable  ante  el  Senado, 
en  los  casos  que  en  esta  Constitución  se  señalan,  y  an- 
te los  Tribunales  en  los  demás  casos  de  delito,  con 
arreglo  á  lo  que  prescriban  las  leyes. 

Artículo  101. 

El  Gobernador  recibirá  del  Tesoro  provincial  una 
dotación,  que  podrá  ser  alterada  en  todo  tiempo;  pero 
no  surtirá  efecto  la  alteración  sino  después  que  se  ve- 
rifíque«nneva  elección  de  Gobernador. 

Artículo  102. 

Por  falta,  temporal  ó  definitiva,  del  Gobernador 
de  la  Provincia  le  sustituirá  en  el  ejercicio  de  su  car- 
go, el  Presidente  del  Consejo  Provincial.  Si  la  falta 
fuere  definitiva  durará   la  sustitución   hasta  que  ter- 
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mine  el  período  para  que  hubiere  sido  electo  el  Gober- 
nador. 

TITULO  XIT. 
Del    régimen    municipal. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Disposiciones    gfenerales* 

Artículo  103. 

Los  Términos  municipales  serán  regidos  por  Ayun- 
tamientos, compuestos  de  Concejales  elegidos  por  su- 
fragio de  primer  grado,  en  el  número  y  en  la  forma 
que  la  ley  prescriba. 

Artículo  104. 

En  cada  Término  municipal  habrá  un  Alcalde, 
elegido  por  sufragio  de  primer  grado,  en  la  f(»rma  que 
establezca  la  Ley. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
De  los  Ayuntaiuieiito.s  y  sus  atribuciones. 

Artículo  105. 

Corresponde  á  los  Ayuntamientos: 

1?  Acordar  sobre  todos  los  asuntos  que  concier- 
nan exclusivamente  al  término  municipal. 

2?  Formar  sus  presupuestos,  estableciendo  los 
ingresos  necesarios  para  cubrirlos,  sin  otra  limitación 
que  la  de  hacerlos  compatibles  con  el  sistema  tributa- 
rio del  Estado. 

39  Acordar  empréstitos;  pero  votando  al  mismo 
tiempo  los  ingresos  permanentes  necesarios  para  el  pa- 
go de  sus  intereses  y  amortización. 

Para  que  dichos  empréstitos  puedan  realizarse, 
habrán  de  ser  aprobados  por  las  dos  terceras  partes  de 
los  electores  del  Término  municipal. 

4?  Nombrar  y  remover  los  empleados  munícipa* 
les  conforme  á  lo  que  establezcan  las  leyes. 
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Artículo  106. 

Los  Ayantamiéntos  no  podrán  reducir  ó  suprimir 
ingresos  de  carácter  permanente  sin  establecer  al  mis- 
mo tiempo  otros  que  los  sustituyan,  salvo  en  el  caso 
de  que  la  reducción  6  supresión  procedan  de  reduc* 
ción  ó  supresión  do  gastos  permanentes  equivalentes. 

Artículo  107. 

Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  serán  presen- 
tados al  Alcalde.  Si  éste  los  aprobare,  los  autorizará 
con  su  firma.  En  otro  caso,  los  devolverá,  con  sus 
objeciones,  al  Ayuntamiento;  el  cual  discutirá  de  nue- 
vo el  asunto.  Y  si  después  de  la  segunda  discusión^ 
las  dos  terceras  partes  del  número  total  de  (Concejales 
votaren  en  favor  del  acuerdo,  éste  será  ejecutivo. 

Cuando  el  Alcalde,  transcurridos  diez  días  desde 
la  presentación  de  un  acuerdo,  no  lo  devolviere,  se 
tendrá  por  aprobado  y  será  también  ejecutivo. 

Artículo  108.    . 

Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  podrán  ser 
suspendidos  por  el  Alcalde,  por  el  Gobernador  de  la 
Provincia  ó  por  el  Presidente  de  la  República,  cuando, 
á  su  juicio,  fueren  contrarios  á  la  Constitución,  á  los 
Tratados,  á  las  leyes  ó  á  los  acuerdos  adoptados  por  el 
Consejo  Provincial  dentro  de  sus  atribuciones  propias* 
Pero  se  reservaró  á  los  Tribunales  el  conocimiento  y 
la  resolución  de  las  reclamaciones  que  se  promuevan 
con  motivo  de  la  suspensión. 

Artículo  109. 

Los  Concejales  serán  personalmente  responsables, 
ante  los  Tribunales  de  Justicia,  en  la  fonna  que  las 
leyes  prescriban,  de  los  actos  que  ejecuten  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones. 

SECCIÓN  TERCERA. 

De  los  Alcaldes,  sus  atribuciones  y  deberes. 

Artículo  110. 

Corresponde  á  los  Alcaldes: 

1?    Publicar  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos 
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que  tengan  fuerza  obligatoria,  ejecutándolos  y  hacién- 
dolos ejecutar. 

29  Ejercer  las  funciones  activas  de  la  adminis- 
tración municipal,  expidiendo,  al  efecto,  órdenes  y 
dictando  además  instrucciones  y  reglamentos  para  la 
mejor  ejecución  de  los  acuerdos  del  Ayuntamiento, 
cuando  éste  no  los  hubiere  hecho. 

39  Nombrar  y  remover  los  empleiidos  de  su  des- 
pacho, conforme  á  lo  que  establezcan  las  lej-es. 

Artículo  111. 

El  Alcalde  sei'á  peraonalmente  responsable,  ante 
los  Tribunales  de  Justicia,  en  la  forma  que  las  leyes 
prescriban,  de  los  actos  que  ejecute  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

Artículo  112. 

El  Alcalde  recibirá  del  Tesoro  M uniciiml  una  do- 
tación que  podrá  ser  alterada  en  todo  tiempo;  pero  no 
surtirá  efecto  la  alteración  sino  desde  que  se  verifi- 
que nueva  elección  de  Alcalde. 

Artículo  113. 

Por  falta,  temporal  ó  definitiva  del  Alcalde,  le 
sustituirá  en  el  ejercicio  de  su  cargo  el  Presidente  del 
Ayuntamiento. 

Si  la  falta  fuere  definitiva  durará  la  sustitución 
hasta  que  termine  el  período  para  que  hubiere  sido 
electo  el  Alcalde. 

TITULO  XTTT. 

De  la  Hacienda  Nacioval, 

Artículo  114. 

Pertenecen  al  Estado  todos  los  bienes,  existentes 
en  el  territorio  de  la  República,  que  no  correspondan 
á  las  Provincias  ó  á  los  Municipios,  ni  sean,  individual 
6  colectivamente,  de  propiedad  pai*ticular. 
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TITULO  XIV. 
De  la  reforma  de  la  CofistUueión. 

Artículo  115. 

La  Constitución  no  podrá  reformarse,  total  ni 
parcialmente,  sino  por  acuerdo  de  las  dos  terceras 
part«8  del  número  total  de  los  miembros  de  cada 
Cuerpo  Colegislador. 

Seis  meses  después  de  acordada  la  reforma,  se 
procederá  á  convocar  una  Convención  Constituyente, 
que  se  limitará  á  aprobar  ó  desechar  la  reforma  votada 
por  los  Cuerpos  Colegisladores;  los  cuales  continuarán 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  con  entera  independen- 
cia de  la  Convención. 

Los  Delegados  á  dicha  Convención  serán  elegidos 
por  provincias,  en  la  proporción  de  uno  por  cada  cin- 
cuenta mil  habitantes,  y  en  la  forma  que  establezcan 
las  leyes. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

PRIMERA. 

La  República  de  Cuba  no  reconoce  más  deudas  y 
compromisos  que  los  contraídos  legítimamente,  en  be- 
neficio de  la  Revolución,  por  los  Jefes  de  Cuerpo  del 
Ejército  Libertador,  después  del  24  de  Febrero  de 
1895,  y  con  anterioridad  al  19  de  Septiembre  del  mis- 
mo año,  fecha  en  que  se  pi-omulgó  la  Constitución  de 
Jimaguayú;  y  las  deudas  y  compromisos  que  el  Go- 
bierno Revolucionario  hubiere  contraído  posterior- 
mente, por  sí  6  por  sus  legítimos  representantes  en  el 
extranjero.  El  Congreso  calificará  dichas  deuda  y 
compromisos,  y  resolverá  sobre  el  pago  de  los  que 
fueren  legítimos. 

SEGU^DA. 

Los  nacidos  en  Cuba  ó  los  hijos  de  naturales  de 
Cuba  que,  al  tiempo  de  promulgarse  esta  Constitución, 
fueren  ciudadanos  de  algún  Estado  extranjero,  no 
podrán  gozar  de  la  nacionalidad  cubana  sin  renunciar, 
previa  y  expresamente,  la  que  tuvieren. 
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TERCERA. 

El  tiempo  que  los  extranjeros  hubieren  servido  en 
las  guerras  por  la  independencia  de  Cuba,  se  compu- 
tará como  tiempo  de  naturalización  y  de  residencia 
para  la  adquisición  del  derecho  que  á  los  naturalizados 
reconoce  el  artículo  49. 

CUARTA. 

La  base  de  pobla<*¡ón  que  se  establece,  en  relación 
con  las  elecciones  de  Representantes  y  de  Delegados  á 
la  Convención  Constituyente,  en  los  artículos  48  y  115, 
podrá  modificarse  por  una  ley  cuando  á  juicio  del  Con- 
greso lo  exigiere  el  aumento  de  habitant-es  que  resulte 
de  los  Censos  periódicamente  formados. 

QUINTA. 

Al  constituirse  por  primera  vez  el  Senado,  los  Se- 
nadores, al  efecto  de  su  renovación,  se  dividirán  en 
dos  series.  Los  comprendidos  en  la  primera,  cesarán 
al  fin  del  cuarto  año,  y  los  comprendidos  en  la  segunda, 
al  terminar  el  octavo;  decidiendo  la  suerte  los  dos 
Senadores  que  correspondan,  por  cada  Provincia,  á 
una  y  otra  serie. 

La  Ley  establecerá  el  procetlimiento  para  la  for- 
mación de  las  dos  series  en  que  haya  de  dividirse,  á 
los  efectos  de  su  renovación  parcial,  la  Cámara  de  Re- 
presentantes. 

SEXTA. 

Noventa  días  después  de  promulgada  la  Ley 
Electoral  que  habi*á  de  redactar  y  adopüi^r  la  Conven- 
ción Constituyente,  se  procederá  á  elegir  los  funciona- 
rios creados  por  la  Constitución,  para  el  traspaso  del 
Gobierno  de  Cuba  á  los  que  resulten  elegidos,  confor- 
me á  lo  dispuesto  en  la  Orden  número  301  del  Cuartel 
General  de  la  División  de  Cuba,  de  25  de  Julio  del  año 
1900. 

SÉPTIMA. 

Todas  las  leyes,  decretos,  reglamentos,  órdenes  y 
demás  disposiciones  que  estuvieren  en  vigor  al  pro- 
mulgarse esta  Constitución,  continuarán  ol^ervándose 
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en  cuanto  no  se  opongan  á  ella,  mientras  no  fueren 
l^almente  derogadas  ó  modiñcadas. 

r 
f 

Sala  de  sesiones  de  la  Convención  Constituyente, 
en  la  Habana,  á  21  de  Febrei-o  de  1901. 

Domingo  Méndez  Capote.  —  J.  Riuis  Rivera,  —  José 
M.  Gómez,  —  Eudaldo  Taiiiayo,  —  Jost  B.  Alemán,  — 
José  de  J,  Monteagudo. — M.  Morúa  Delgado.  — José  Imís 
Robau.  —  Lilis  Fortún.  —  Manuel  R.  Silva.  —  Pedro  G, 
Betanfíüurt,  —  Eliseo  Giberga.  —  Joaquín  Quílez,  —  Gon- 
zalo de  Quesada,  —  Diego  Tamayo.  —  Manuel  Sanguily,  — 
Alejandro   Rodríguez.  —  Mig .    Gener.  —  Emilio   Núfíez. 

—  Leopoldo  Berríel,  —  José  Lacret  Morlot.  —  Rafael  M. 
Portuondo.  —  /.  Fernández  de  Castigo. — Antonio  Bravo 
y  Correoso.  —  José  N.  Ferrer,  —  Juan  Gualberto   Gómez. 

—  R.  Manduley.  — Alfredo  Zayas,  Secretario.  —  Enrique 
VüluendaSj  Secretario. 


La  Convención  Constituyente,  procediendo  de  coh- 
formidad  con  la  orden  del  Gobierno  Militar  de  la  Isla 
de  25  de  Julio  de  19<)0,  por  la  cual  fué  convocada, 
acuerda  adicionar  y  adiciona  la  Constitución  de  la  Ee- 
pública  de  Cuba,  adoptada  el  21  de  Febrero  último, 
con  el  siguiente 

APÉNDICE- 

Artículo  1?  El  Gobierno  de  Cuba  nuncA  cele- 
brará con  ningún  Poder  ó  Poderes  extranjeros  ningún 
Tratado  ú  otro  pacto  que  menoscabe  ó  tienda  á  menos- 
cabar la  independencia  de  Cuba,  ni  en  manei'a  alguna 
autorice  6  permita  á  ningún  Poder  ó  Poderes  extran- 
jeros obtener  por  colonización  ó  para  propósitos  nava- 
les ó  militares  ó  de  otra  manera  asiento  en  ó  juris- 
dicción sobre  ninguna  porción  de  dicha  Isla. 

Abtículo  29  Dicho  Gobierno  no  asumirá  ó  con- 
traerá ninguna  deuda  pública  para  el  pago  de  cuyos 
intereses  y  amortización  definitiva,  después  de  cubier- 
tos los  gastos  corrientes  del  Gobierno,  resulten  inade- 
cuados los  ingresos  ordinarios. 

Artículo  39  El  Gobierno  de  Cuba  consiente  que 
los  Estados  Unidos  puedan  ejercer  el  derecho  de  inter- 
venir para  la  preservación  de  la  independencia  de  Cuba, 
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y  el  sostenimiento  de  un  GU)bierno  adecuado  á  la  protec- 
ción de  la  vida,  la  propiedad  y  la  libertad  individual , 
y  al  cumplimiento  de  las  obligaciones,  con  respecto  & 
Cuba,  impuestas  á  los  Estados  Unidos  por  el  Tratado 
de  París  y  que  deben  ahora  ser  asumidas  y  cumplidas 
por  el  Gobierno  de  Cuba. 

Artículo  49  Todos  los  actos  realizados  por  los 
Estados  Unidos  en  Cuba  durante  su  ocupación  militar, 
serán  ratificados  y  tenidos  por  válidos,  y  todos  los  de- 
rechos legalmente  adquiridos  á  virtud  de  aquéllos,  se- 
rán mantenidos  y  protegidos. 

Artículo  59  El  Gobierno  de  Cuba  ejecutará  y 
hasta  donde  fuere  necesario  ampliará  los  planes  ya 
proyectados  ú  otros  que  mutuamente  se  convengan, 
para  el  saneamiento  de  las  poblaciones  de  la  Isla,  con 
el  fin  de  evitar  la  recurreucia  de  enfermedades  epidé- 
micas é  infecciosas,  protegiendo  así  al  pueblo  y  al  co- 
mercio de  Cuba,  lo  mismo  que  al  comercio  y  al  pueblo 
de  los  puertos  del  Sur  de  los  Estados  Unidos. 

,  Artículo  69  La  Isla  de  Pinos  queda  omitida  de 
los  límites  de  Cuba  propuestos  por  la  Constitución, 
dejándose  para  un  futuro  Tratado  la  fijación  de  su  per- 
tenencia. 

Artículo  79  Para  poner  en  condiciones  á  los 
Estados  Unidos  de  mantener  la  independencia  de  Cu- 
ba y  protejer  al  pueblo  de  la  misma,  así  como  para  su 
propia  defensa,  el  Gobierno  de  Cuba  venderá  6  arren- 
dará á  los  Estados  Unidos  las  tierras  necesarias  para 
carboneras  ó  estaciones  navales  en  ciertos  puntos  de- 
terminados que  se  convendrán  con  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos. 

Artículo  89  El  Gobierno  de  Cuba  insertará  las 
anteriores  disposiciones  en  un  Tratado  permanente  con 
los  Estados  Unidos. 

Salón  de  Sesiones,  Junio  12  de  1901. 

La  Convención, 

Gaceta  14  abril. 

SECRETARIA    DE    JUSTICIA 


El  señor  Secretario  con  fecha  17  del  actual,  se  ha 
servido  dictar  el  siguiente  Decreto: 

«De  acuerdo  con  lo  solicitado  de  esta  Secretaria 
por  el  Jefe  de  los  Archivos  de  la  Isla  de  Cuba,  por 
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condacto  de  la  Secretaria  de  Estado  y  Gobernación, 
de  conformidad  con  el  parecer  de  la  Sala  de  Gobierno- 
de  la  Andiencia  de  la  Habana  y  con  el  fiii  de  regla- 
mentar el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
segundo  del  artículo  V  de  la  Orden  civil  núm.  222. 
serie  de  1900,  del  Cuartel  General  de  la  División  de 
Cuba,  vengo  á  disponer  lo  siguiente: 

Artículo  I. — Los  Jueces  de  Primera  instancia  é 
Instrucción  de  la  Habana  elevarán  trimestralmente  al 
Presidente  de  la  Audiencia  de  esta  Capital  empezando 
el  día  1?  de  Mayo  próximo  venidero  una  relación  de 
los  libros  y  actuaciones  judiciales  que  habiendo  sido 
trasladados  al  Archivo  General  de  la  Isla,  de  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  la  citada  Orden,  se  hayan  extraído 
del  mencionado  Archivo,  en  cumplimiento  de  lo  pre- 
ceptuado en  el  artículo  V  de  la  misma  y  durante  el 
tiempo  transcurrido  entre  la  relación  que  se  eleve  y  la 
anteriormente  elevada. 

Artículo  II.  — La  mencionada  relación  deberá  con- 
tener los  particulares  siguientes:  1?  Fecha  de  la  recla- 
mación de  las  actuaciones  ó  libros  y  objeto  que  la  mo- 
tivó; 29  Pecha  del  cumplimiento  de  ese  objeto;  y  3? 
Fecha  de  la  devolución  al  Archivo  General  y  del  acuse 
de  recibo  de  éste. 

Artículo  III. — La  devolución  de  que  se  trata  de- 
berá realizarse  dentro  de  los  tres  días  hábiles  siguien- 
tes al  en  que  se  llene  el  objeto  que  haya  motivado  la 
reclamación. 

Artículo  IV. — El  Presidente  de  la  Audiencia  de 
la  Habana  cuidará  del  más  exacto  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  el  presente  decreto,  expidiendo  las  ins- 
trucciones necesarias  y  resolviendo  las  dudas  á  que 
pueda  dar  lugar». 

Lo  que  de  orden  del  señor  Secretario  se  publica 
en  la  Gaceta  de  la  Habana  para  general  conoci- 
miento. 

Habana,  Abril  19  de  1902. — Arturo  Arósteguif  Sub- 
secretario. 

GMsetft  23  abril. 
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SECBSTABIA  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

Siendo  el  expodiente  de  cesantía  seguido  por  la 
Junta  de  Educación  de  Cárdenas  contra  la  maestra 
señorita  Celestina  Herrera,  el  primero  que  ha  llegado 
&  manos  del  señor  Secretario  de  Instrucción  Pública, 
perfectamente  ajustado  á  las  reglas  de  tramitación 
consignados  en  su  Decreto  de  10  de  Mayo  del  año  pa- 
sado, ha  dispuesto  dicho  señor  Secretario,  á  fin  de  que 
el  precedente  sirva  de  saludable  estimulo  á  las  demás 
Juntas  de  Educación,  se  haga  saber  á  la  de  Cárdenas, 
por  este  medio  de  publicidad,  la  satisfacción  con  que 
ha  examinado  dicho  expediente;  en  el  que  no  sólo  se 
han  observado  todos  los  preceptos  legales  y  dádose  am- 
plia latitud  á  la  defensa  de  la  maestra  acusada,  sino 
que  se  le  ha  impuesto  á  esta  última  una  corrección  dis- 
ciplinaria, previamente  señalada  en  el  Reglamento 
interior  dictado  por  la  Junta  sentenciadora,  de  acuer- 
do con  lo  prescripto  en  el  Artículo  65  de  la  Orden  nú- 
mero 368,  serie  de  1900,  del  señor  Gobernador  Militar 
de  la  Isla,  y  con  lo  recomendado  por  el  propio  señor 
Secretario  de  Instrucción  Pública,  en  su  circular  de  8 
de  Mayo  de  1901. — Y  en  cumplimiento  de  lo  ordenado 
por  dicho  señor  Secretario  se  publica  en  la  Gaceta  de 
LA  Habana  para  general  conocimiento. 

Habana,  Abril  23  de  1902,— Nicanor  Trdles,  Jefe 
de  la  Sección  de  Legislación  y  Estadística. 

Gaceta  27  abril.  

CUABTEL  aSNEBAL,  DEPARTAMENTO  DE  CUBA 

N«  121 

Habana,  28  de  Abril  de  1902. 

Por  la  presente  se  deja  sin  efecto  la  Circular  del 
Departamento  de  Estado  y  Gobernación  de  9  de  Abril 
de  1902,  (1)  publicada  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
el  día  10  del  citado  mes  de  Abril  de  1902  que  se  decla- 
ró en  suspenso  por  la  Orden  N?  105  del  15  de  Abril  de 
1902,  (2)  por  estimar  el  Gobernador  Militar  que  todos 
aquellos  que  se  consideren  pi*i vados  ó  perjudicados  en 
sus  derechos  deben  acudirá  los  Tribunales  de  Justicia. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT, 

Gaceta  28  abril. 

•  1    Véaae  la  pág.  372  de  este  tomo.— 2.    ídem  la  394  de  idoni. 
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K9    111. 

Habana^  21  de  Abril  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Caba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  pablicación  de  la  sigaiente  orden: 

I. 

Se  indulta  totalmente,  desde  el  día  20  de  Abril 
de  1902  á:— 

1.  Sotero  Oarcia  Linares  ^ 
Felipe  Almamay  Rodríguez, 
Pedro  Vigón  y  Urqaiza, 

Aniceto  y  Mariano  Fresneda  y  Oarcia, 

Valentín  Hernández  y  Hernández, 

Mariano  JRuiz  Abaseal, 

José  María  Rodríguez  Santa  María,  ex- Alcalde 

de  Macagua. 
Herminio  Domínguez  Zequeira, ')  ^    u  »  ^  »  • 

Alvar»  Rodríguez  Labráa f  *"^'  **  '"'**  '""• 

Antonio  Rodríguez  Labrada )        '^ ' 

2.  Milagros  González  Pérez  y  María  Luisa  Odioa  y 
Pichardo,  de  la  pena  de  un  año  y  un  día  de  prisión  co- 
rreccional que  les  fué  impuesta  por  atentado  á  la  Au- 
toridad. 

3.  Juan  Antonio  Manduley  del  Río,  del  resto  que 
le  queda  por  cumplir  de  la  pena  que  le  fué  impuesta 
por  el  Tribunal  Supremo  en  13  de  Febrero  de  1902. 

4.  José  Rodríguez  Torres,  de  las  penas  que  le  fue- 
ron impuestas  por  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe  en 
en  20  de  Noviembre  de  1901. 

5.  Francisco  Sotero  Valdés,  de  la  pena  que  le  fué 
impuesta  en  causa  número  225  de  1900  de  la  Sala  de 
lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana. 

6.  Pedro  Pinto  Reinoso,  de  la  pena  de  diez  y  siete 
años  de  prisión  que  le  fué  impuesta  por  el  delito  de 
falsificación  de  moneda. 

7.  José  Valdés  Velazco,  de  las  penas  que  le  fueron 
impuestas  por  la  Audiencia  de  Puerto  Principe  en  25 
de  Septiembre  de  1901,  declaradas  ñrme  por  el  Tribu- 
nal Supremo  en  20  de  Enero  de  1902,  al  cual  se  entre- 
gará libre  de  toda  responsabilidad  á  su  padre  Aurelio 
Valdés  Machado. 
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8.  Emilio  Fernández  Garda^  del  resto  que  le  que- 
da por  cumplir  de  la  pena  que  le  fué  impuesta  por  la 
Audiencia  de  la  Habana  en  6  de  Diciembre  de  1901. 

9.  Francisco  Ortega^  de  la  pena  de  seis  meseó  y 
un  día  de  prisión  correccional,  etc.,  que  le  fué  impues- 
ta por  la  Audiencia  de  Santa  Clara. 

10.  José  LvbiÁn  Rodriguezy  del  resto  que  le  queda 
por  cumplir  de  la  pena  de  dos  años,  once  meses  y  once 
días  de  prisión  correccional  que  le  fué  impuesta  por  la 
Audiencia  de  la  Habana  eú  17  de  Mayo  de  1901. 

II. 

Por  la  presente  se  declara  extinguida  la  acción 
penal  pendiente  contra  Pedro  Mazorra  Pulido  en  la  cau- 
sa número  450  de  1900  que  se  le  sigue  en  el  Juzgado 
de  Instrucción  del  Norte  de  la  Habana  por  falsifi- 
cación. 

III. 

Se  indulta  totalmente  á  WUliam  £t[  Beeves,  testigo 
del  Estado  en  la  causa  de  Correos,  de  todas  las  penas 
y  multas  que  le  fueron  impuestas  por  la  Audiencia  de 
la  Habana. 

IV. 

A  propuesta  del  Secretario  de  Justicia  se  indulta 
totalmente  á  Justua  W.  Lyman^  que  se  halla  en  el  Pre- 
sidio, del  resto  que  le  queda  por  cumplir  de  la  pena  de 
catorce  años,  ocho  meses  y  un  día  de  reclusión  tempo- 
ral que  le  impuso  la  Audiencia  de  Santa  Clara  en  26 
de  Febrero  de  1901,  por  el  delito  de  homicidio. 

Este  indulto  surtirá  sus  efectos  desde  el  día  pri- 
mero de  Mayo  de  1902. 

V. 

El  Secretario  de  Justicia  cuidará  del  cumplimien- 
to de  esta  orden. 

El  Ayudante  Oeneral, 

H.  L.  SCOTT. 
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N9    116. 

Habana,  28  de  Abril  de  1902. 

El  Clobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden : 


Qnia  de  los  Consejos  de  Guerra  7  de  Procedimiento 

según  la  Ley  Ifilitar 
para  las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba. 

Los  Tribunales  Militares  son  de  dos  clases: 

1?  Consejo  de  Guerra  para  juzgar  á  los  que  in- 
frinjan el  Reglamento  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la 
Isla  de  Cuba  y  las  Ordenes  vigentes  que  pertenezcan  á 
la  misma. 

2?  El  Consejo  de  Información  para  investigar, 
examinar  transacciones,  acusaciones  6  imputaciones 
contra  Jefes,  oficiales  y  «'^listados  de  la  misma. 


Artículo  19  El  Consejo  de  Guerra  sólo  tendrá 
jurisdicción  sobre  los  Jefes,  oficiales  y  alistados  de  las 
Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba;  y  será  el  Tribu- 
nal por  el  cual  serán  juzgados  todos  los  Jefes,  oficiales 
y  alistados  que  sean  acusados  de  no  cumplir  el  Regla- 
mento y  órdenes  de  las  mismas,  que  se  hayan  decreta- 
dlo y  que  se  decreten. 

Artículo  2?  El  Consejo  de  Guerra  para  juzgar 
á  un  Jefe  ú  oficial  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla 
de  Cuba,  será  nombrado  únicamente  por  el  Jefe  de  las 
Fuerzas  Armadas  de  conformidad  con  el  Artículo  119 
del  Reglamento  de  las  mismas. 
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Artículo  3?  El  Consejo  de  Gaerra  formado  para 
juzgar  á  un  alistado,  será  nombrado  generalmente  por 
los  Jefes  de  las  Provincias  6  Cuerpos;  pero  también 
podrá  nombrarlo  el  Jefe  de  las  Fuerzas  Armadas  de 
la  Isla,  si  lo  cree  necesario  para  el  mejor  servicio,  de 
acuerdo  con  lo  que  preceptúa  el  Articulo  120  de  dicho 
Reglamento. 

Artículo  49  Los  Consejos  de  Guerra  serán  com- 
puestos de  tres  (3)  6  cinco  (5)  miembros  y  un  Juez 
Instructor,  debiendo  ser  todos  estos  oficiales  6  Jefes. 

Artículo  5?  Todos  los  Jefes  y  Oficiales  de  las 
Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba  con  excepción  de 
su  Jefe,  son  elegibles  para  formar  parte  del  Consejo 
que  ha  de  juzgar  á  los  miembros  de  las  mismas  que 
infrinjan  el  Reglamento  ú  Ordenes  de  dichas  Fuerzas 
Armadas. 

Artículo  69  Caso  de  poderse  evitar,  no  sé  nom- 
brará como  miembro  de  un  Consejo  de  Guerra  á  nin- 
gún Jefe  ú  Oficial  de  graduación  inferior  á  aquel  que 
haya  de  juzgarse  en  el  Consejo. 

Artículo  79  Ningún  Jefe  ú  Oficial  que  sea  pai*te 
ó  acusador  contra  otro  Jefe  ú  oficial  ó  alistado,  podrá 
nombrar  un  Consejo  para  juzgar  á  estos;  pero  remitirá 
los  cargos  y  todas  las  pruebas  y  documentos  referentes 
al  mismo,  á  una  Autoridad  Superior  páralos  fines  que 
correspondan. 

Artículo  89  El  Jefe  ú  Oficial  que  nombra  6  for- 
ma un  Consejo  de  Guerra  podrá  disolverlo  6  conservar 
su  existencia.  Él  prestará  al  Consejo  todo  auxilio 
que  se  le  pida,  y  cuando  las  actuaciones  le  sean  debi* 
damente  trasmitidas  para  su  resolución,  las  aprobará 
ó  resolverá  según  su  criterio;  pero  no  podrá  en  ningún 
caso  intervenir  en  loque  atañe  á  las  deliberaciones  del 
Consejo. 

Artículo  99  A  fin  de  que  las  necesidades  del 
servicio  no  sufran  en  manera  alguna,  por  el  hecho  de 
figurar  como  miembro  del  Consejo,  Jefes  y  Oficiales 
que  deban  prestar  servicios  en  otro  lugar,  esos  Conse- 
jos terminarán  sus  trabajos  lo  más  pronto  posible.  A 
ese  fin,  los  Jueces  Instructores  prepararán  la  causa, 
teniendo  listos  todos  los  testigos  y  documentos  en  el 
lugar  donde  haya  de  reunirse  el  Consejo  á  fin  de  que 
ésce,  al  reunirse,  pueda  comenzar  sus  trabajos  inme- 
diatÍEkmente,  y  concluirlos  sin  pérdida  de  tiempo. 

Todo  Jefe  ú  Oficial  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la 
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I»la  de  Cuba  está  obligado  á  observar  estrictamente 
lo  dispuesto  en  este  articulo. 

Una  vez  iniciada  la  vista  de  una  causa,  ésta  deberá 
terminarse  á  la  mayor  brevedad  posible,  debiendo  ha- 
cerse constar  en  el  expediente  de  las  actuaciones  del 
juicio,  de  una  mauei-a  suscrita,  los  motivos  de  las  de- 
moras, cuando  las  hubiere. 

£1  Jefe  ú  Oficial  nom))rado  miembro  de  un  Con- 
sejo, no  podrá  ser  separado  del  mismo  mientras  no 
termine  su  misión;  exceptuándose  los  casos  en  que  lo 
disponga  el  Jefe  ú  Oñcial  que  ordenó  la  formación  del 
Consejo,  6  el  Jefe  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla 
de  Cuba,  ó  cuando  dicho  Jefe  ú  Oficial  presente  una 
certificación  suscrita  por  dos  médicos  conocidos,  en  la 
que  se  consigne  que  su  salud  puede  peligmr  si  no  es 
relevado  temporalmente  de  los  trabajos  relacionados 
con  el  Consejo;  y  en  este  último  caso,  el  Presidente 
del  Consejo  lo  participará  por  telégrafo  al  Jefe  ú  Ofi- 
cial que  ordenó  la  fornuición  del  Consejo,  dando  deta- 
lles completos,  del  caso. 

JITRISDKTIÓN. 

Artículo  10.  Cuando  un  miembro  de  las  Fuer- 
zas Armadas  de  la  Isla  de  Cuba  infrinja  alguna  de  las 
leyes  del  país,  será  en  seguida  entregado  á  las  autori- 
dades civiles  para  ser  juzgado  y  castigado.  Si  el  delite 
que  cometiere  fuese  también  violación  de  las  Eeglas, 
Reglamentos  y  Ordenes  de  las  Fuerzas  Armadas  de 
la  Isla  de  Cuba,  estará  también  sujeto  á  nuevo  juicio 
y  castigo  por  los  Consejos  de  Guerra  militares. 

Los  Consejos  de  Guerra  derivan  su  existencia  del 
Reglamento  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de 
Cuba  y  de  las  órdenes  que  de  tiempo  en  tiempo  se 
dicten  por  el  Gobierno  Militar  ó  el  Ejecutivo  en  el  Go- 
bierno que  sustituya  al  presente  Gobierno.  La  juris- 
dicción de  estos  Consejos  se  limita  al  mantenimiento 
de  la  disciplina  militar  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la 
Isla  de  Cuba.  Y  sus  fallos,  dentro  de  esta  jurisdicción 
no  pueden  ser  modificados  por  ningún  otro   tribunal. 

Artículo  11.  Los  Consejos  de  Guerra  tienen 
jurisdicción  exclusiva  para  juzgar  hechos  que  consti- 
tuyan delitos  militares  únicamente;  y  también,  para 
los  qne,  siendo  delitos  militares,  sean  además  delitos 
civiles;  pero  cuando  un  Consejo  de  Guerra  debida* 
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mente  coDStituido  ha  de  juzgar  4  un  Jefe  ú  Oficial  ó 
alistado,  hallándose  su  causa  dentro  de  la  jarisdiocióa 
de  dicho  Consejo,  esa  jurisdicción  adquirida  no  puede 
ser  anulada  por  los  procedimientos  de  un  tribunal 
civil. 

No  es  posible  establecer  una  regla  que  compren- 
da los  casos  para  saber  si  un  delito  civil  es  al  mismo 
tiempo  un  delito  militar,  por  la  razón  de  que  un  delito 
que,  bajo  ciertas  circunstancias  es  militar,  puede  no 
serlo  en  otras.  Por  ejemplo:  Una  clase  ó  soldado  que 
cometa  un  robo  á  un  particular,  no  es  siempre  un  de- 
lito militar;  pero  puede  serlo  bajo  circunstancias  espe- 
ciales y  según  el  lugar  donde  el  robo  se  cometa.  Aho- 
ra bien;  cuales  sean  estas  circunstancias  especiales  j 
lugares,  es  cosa  que  no  puede  anticiparse  por  ninguna 
medida  general,  de  bastante  alcance  para  hacerla  apli- 
cable á  todo  conjunto  de  circunstancias.  Cada  caso 
tiene  que  ser  considerado  según  las  que  en  él  concu- 
rran ;  pero  si  el  hecho  tuviere  lugar  en  zona  militar 
(Military  Reservation)  6  en  terrenos  ocupados  por  las 
Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba,  ó  en  sus  inme- 
diaciones, en  presencia  de  dichas  Fuerzas  Armadas  6 
en  comisión  del  servicio,  especialmente  si  el  hecho  se 
ha  cometido  contra  un  vecino  al  cual  es  deber  del  de- 
lincuente protejer;  ó  si  se  lleva  &  cabo  en  presencia  de 
otras  clases  ó  soldados,  ó  estando  de  uniforme,  ó  si  el 
delincuente  hace  uso  de  su  condición  de  militar,  ó 
usurpa  la  de  otro  con  el  propósito  de  intimidar,  ó  com 
otros  designios  ó  fines  ilegítimos;  estos  hechos  bastarán 
para  que  se  les  considere  como  perjudiciales  á  la  buena 
disciplina  militar,  conforme  lo  prescribo  el  artículo 
105  del  Reglamento. 

Artíctlo  12?  Los  Consejos  de  Cuerra  tendrán 
jurisdicción  en  todo  tiempo  y  lugar  sobre  los  Jefes, 
Oficiales  y  alistados  que  esttm  al  servicio  de  las  Fuer- 
zas Armadas  de  la  Isla  de  Cuba  y  sobre  los  individuos 
que  fraudulentamente  estén  alistados  en  dichas  Fuer- 
zas Armadas  de  la  Isla  de  Cuba  y  cobren  sueldos  y 
dietas  del  Estado,  y  sobre  los  delincuentes  en  general 
á  los  cuales,  debido  á  la  comisión  de  un  crimen,  se  ha 
aplicado  legalmente  la  jurisdicción  militar,  ongináu- 
dose,  por  ejemplo,  por  el  arresto  y  reclusión  antes  de 
su  expulsión  del  servicio. 

Un  alistamiento  fraudulento  es  el  que  se  ha  reali- 
zado por  medio  de  una  voluntaria  y  falsa  representa- 
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ci6n,  respecto  á  sus  dotes  6  falta  de  ellaa  para  ser  alis- 
tado, 6  por  la  ocultación  intencional  de  algo  que  le 
inhabilite,  que  diera  por  resultado  el  alistamiento  de 
un  individuo  inhabilitado  para  ser  un  alistado,  y  que 
&  no  haber  sido  por  esa  falsa  representación  ú  oculta- 
ción, hubiera  sido  rechazado. 

Esta  jurisdicción  sobre  individuos  en  el  servicio 
de  las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba  compren- 
de todas  las  faltas  cometidas  contra  dichas  Fuerzas 
Armadas  ó  su  Reglamento,  bien  sea  dentro  ó  fuera  de 
los  limites  territoriales  de  la  Isla  de  Cuba. 

Los  Consejos  de  Guerra  son  tribunales  legales, 
con  autoridad  para  resolver  en  definitiva  cualquier 
caso  en  que  tengan  jurisdicción,  y  sus  procedimientos, 
cuando  han  sido  aprobados,  en  la  forma  prevenida, 
no  pueden  ser  revisados  por  los  tribunales  civiles  sino 
con  el  objeto  de  averiguar  si  los  tribunales  militares 
tenían  jurisdicción  sobre  la  persona  y  la  causa  que  se 
juzgue  y,  si  teniendo  jurisdicción  se  hayan  excedido 
de  sus  deberes  al  pronunciar  la  sentencia;  pero  la  r^la 
saludable  será  que  las  sentencias  de  los  Consejos  de 
Guerra,  cuando  hayan  sido  aprobados  por  el  tribunal 
ó  jefe  que  pueda  darles  la  aprobación  final,  no  pueden 
ser  revisadas  por  los  tribunales  civiles,  excepto  cuan- 
do sean  nulos  por  carecer  en  absoluto  de  autoridad,  y 
no  solamente  nulos  á  causa  de  haberse  ejercitado  en 
forma  defectuosa  la  autoridad  que  se  posea. 

Artículo  13.  Generalmente  esta  jurisdicción 
termina  cuando  un  alistado,  jefe  ú  oficial,  es  dado 
de  baja  en  el  servicio  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la 
Isla  de  Cul)a. 

Se  exceptúan  de  esta  regla  los  Jefes,  Oficia- 
les y  alistados  dados  de  baja  que  sean  culpables  de 
fraudes  contra  el  Gobierno  de  la  Isla  de  Cuba  ó  con- 
tra las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba,  cometidos 
durante  su  servicio  en  las  mismas. 

Artículo  14.  El  Consejo  de  Guerra,  una  vez 
que  haya  asumido  jurisdicción  sobre  un  delito  y  per- 
sona, no  puede,  por  ningún  mal  acto  del  acusado» 
ser  privado  ó  depuesto  de  su  autoridad  ó  descargado 
de  sus  deberes  para  proceder  á  la  vista  completa  de  la 
cansa,  y  determinar,  de  acuerdo  con  el  juramento  he- 
cho por  los  miembros  del  Consejo. 

Por  lo  tanto,  si  antes  de  darse  comienzo  al  proce- 
so, el  acusado  se  fugase  ó  escondiere,  esto  no  sei*á  mo- 
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tivo  algafio  para  qae  el  Consejo  deje  de  ver  la  causa 
hasta  su  fin,  y  rinda  el  fallo,  formulando  la  sentencia 
correspondiente  si  se  declarase  convicto  al  acusado. 
El  Consejo  deberá  formular  su  veredicto  y  sentencia 
como  en  cualquier  otro  caso. 

Artículo  15.  Cuando  un  jefe  ú  oficial  sea  dado 
de  baja  en  el  servicio  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la 
Isla  de  Cuba  por  cobardía  6  fraude,  en  la  sentencia  se 
deberá  disponer,  que  el  crimen,  la  condena,  el  nom- 
bre del  delincuente  y  lugar  donde  éste  habite,  sean 
publicados  en  los  periódicos  del  lugar  donde  se  halle 
situado  el  campamento  y  en  los  de  sus  inmediaciones, 
y  asimismo  en  los  de  dentro  y  fuera  de  la  localidad 
de  donde  proceda  6  acostumbre  residir;  y  después  de 
dicha  publicación,  será  un  acto  deshonroso  para  los 
Jefes  y  oficiales  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de 
Cuba,  el  asociarse  con  él. 

Artículo  16.  Cuando  un  Consejo  de  Guerra 
suspenda  á  un  Jefe  ú  Oficial  de  su  grado  y  mando, 
puede  también  suspenderle  sus  haberes  y  dietas  du- 
rante el  tiempo  que  esté  suspenso,  de  acuerdo  cou 
la  naturaleza  del  delito. 

Artículo  17.  Ningún  individuo  podrá  ser  juz- 
gado y  castigado  por  un  Consejo  de  Guerra  por  nin- 
gún delito  que  resulte  haber  cometido  con  más  de  dos 
años  de  antelación  á  la  publicación  de  la  orden  que 
convoque  el  Consejo,  exceptuándose  los  casos  en  que  se 
haya  ausentado,  oque  por  algún  otro  motivo  justifi- 
cado, no  haya  podido  someterle  á  la  acción  de  la  jus- 
ticia dentro  de  ese  período. 

Ningún  individuo  podida  ser  juzgado  6  castigado 
por  un  Consejo  de  Guerra,  por  deserción,  cuando  ést\ 
tuviere  lugar  en  tiempo  de  paz  y  no  fuere  frente  al 
enemigo,  si  la  tal  deserción  ocurriere  con  más  de  dos 
años  de  anterioridad  á  la  formación  de  dicho  Consejo. 
Se  exceptúan  los  casos  en  que  el  acusado  se  haya  au- 
sentado de  la  Isla  de  Cuba  durante  dicho  período  de 
dos  años,  y  cuando  esto  suceda,  el  tiempo  de  su  au- 
sencia deberá  ser  deducido  en  el  cómputo  del  período 
de  limitación;  con  tal  de  que  dicha  limitación  no  empie- 
ce hasta  la  terminación  del  plazo  por  el  cual  dicho  in- 
dividuo fué  alistado  al  servicio  de  las  Fuerzas  Arma- 
das de  la  Isla  de  Cuba. 

Artículo  18.  Todo  individuo  juzgado  por  un 
Consejo  de  Guerra  tendrá  derecho  á  examinar  por  sí. 
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Ó  por  medio  de  apoderado,  las  actuaciones  y  sen* 
tencia  del  Consejo,  después  de  promulgadas  las  órde* 
nes  relativas  al  caso  por  la  autoridad  competente. 

CARGOS  Y  ESPECIFICACIONES. 

Artículo  19.  **EI  Cargo''  militar  equivale  &la 
acusación  civil.  Todo  (!argo  formulado  deberá  cons- 
tar de  dos  (2)  partes:  una,  el  cargo  técnico,  que  de- 
signa el  delito  6  crimen  en  térmiuos  generales;  la  otra 
parte  la  forman  las  especificaciones  del  Cargo,  las  cua- 
les deberán  expresar  los  hechos  que  constituyen  el  de- 
lito. El  requisito  del  Cargo  es  que  esté  formulado 
bajo  el  artículo  preciso  del  Reglamento  que  le  sea 
aplicable;  el  de  las  especificaciones  es  que  éstas  con- 
tengan hechos  suficientes  para  constituir  el  delito  de 
que  se  trate. 

Bajo  el  término  general  de '*Cargos'',  puede  in- 
cluirse cualquier  número  de  Cargos  técnicos  y  espc" 
cifieaciones. 

Artículo  20.  Cuando  un  cargo  haya  de  formu- 
larse, se  examinará  detenidamente  el  Reglamento,  pa^- 
ra  cerciorarse  de  si  el  delito  (cargo)  está  previsto  de  un 
modo  conciso  en  algún  artículo;  si  lo  estiá,  el  Cargo  se 
formulará  bajo  el  artículo  en  cuestión. 

Para  formular  el  Cargo  técnico,  se  hará  una  breve 
descripción  del  delito,  como  por  ejemplo:  '*Por  divul- 
gar secretos'',  *Tor  tomar  parte  en  política",  agre- 
gando la  frase:— **  En  violación  del  artículo del 

Reglamento." 

Si  el  delito  no  está  previsto  de  un  modo  específi- 
co en  ningún  artículo  del  Reglamento  de  las  Fuerzas 
Armadas  de  la  Isla  de  Cuba,  el  cargo  será  formulado 
bajo  el  artículo  105,  seguido  de  la  frase:  **En  detri- 
mento de  la  buena  administración  y  disciplina  de  las 
Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  **Cuba." 

Artículo  21.  Cuando  se  formule  un  cargo,  éste 
no  habrá  de  referirse  sino  á  una  sola  persona.  Tam- 
poco podrá  reunirse  á  varios  individuos  acusados  bajo 
el  mismo  cargo,  para  juzgarlos  simultáneamente.  Todo 
individuo  acusado  tiene  derecho  á  ser  juzgado  con 
claridad  y  equidad  en  causa  aparte. 

Artículo  22.  No  es  necesario  que  las  especifi- 
caciones del  cargo  posean  el  tecnicismo  y  belleza  de 
dicción  de  la  acusación  civil.  Basta  una  sencilla  rela« 
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don  de  loB  hechos  y  qne  el  delito  aparezca  dará  y  con- 
cifiamente  definido. 

Artículo  23.  Para  que  el  acusado  pueda  com- 
prender, fuera  de  toda  duda,  el  Cargo  qne  se  le  impu- 
ta, y  al  cual  está  llamado  &  responder,  se  consignará 
con  todo  cuidado  la  fecha  y  lugar  en  que  se  cometió 
el  supuesto  delito.  Cuando  ocurra  alguna  duda  sobre 
la  exactitud  de  la  fecha  y  lugar,  se  manifestará  qne  el 
hecho  fué  cometido  '^á  tal  hora  6  fecha,  poco  más  6 
menos",  6  '^Cerca  de  tal  lugar."  Caso  de  existir  va- 
rias espedficaciones  bajo  el  mismo  Cargo,  se  consigna- 
rá la  hora,  fecha  y  lugar  de  cada  una. 

ArtIculo  24.  En  algunos  artículos  del  Regla- 
mento de  las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba, 
se  incluyen  dos  6  más  delitos  6  faltas.  Cuando  se 
formule  un  cargo  por  violación  de  estos  artículos  se 
expresará  claramente  cuál  es  el  delito  en  cuestión. 

Artículo  25.  Todos  los  cargos  contra  los  Jefes, 
Oficiales  ó  alistados  (véase  el  artículo  120)  de  las 
Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba,  después  de  una 
minuciosa  investigación  por  el  Jefe  de  Provincia  ó  del 
Cuerpo,  ó  por  su  delegación,  sei'án  elevados,  por  con- 
ducto Reglamentario,  al  Jefe  de  las  Fuerzas  Armadas 
de  la  Isla  de  Cuba,  informando,  por  endoso,  si  en  sn 
opinión  pueden  ó  no  sostenerse  los  cargos,  y  si  el  acu- 
sado debe  ser  juzgado  por  un  Consejo  de  Guerra.  El 
jefe  de  dichas  fuerzas  Armadas  decidirá  si  el  acusado 
debe  ó  no  ser  juzgado  por  un  Consejo  de  Guerra. 

Siempre  que  el  delito  no  sea  de  carácter  grave, 
que  amerite  detención  tempoi*al,  los  alistados  contra 
los  cuales  se  hayan  presentado  cargos  continuarán 
prestando  servicio,  en  espera  de  las  órdenes  del  Jefe 
de  las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba,  sobre  si 
debe  ó  no  ser  juzgado  en  Consejo. 

Artículo  26.  Los  alistados  no  serán  juzgados 
en  Consejo  de  Guerra  á  no  ser  por  faltas  graves,  según 
determina  el  artículo  109  del  Reglamento  de  las  Fuer- 
zas Armadas  de  la  Isla  de  Cuba,  según  ha  sido  enmen- 
dado por  la  Orden  Civil  Número  24  del  Cuartel  Gene- 
ral del  Departamento  de  Cuba,»  Habana,  Enero  25 
de  1902. 

Artículo  27.  A  todo  cai^o  que  se  haga  contra 
Jefes,  Oficiales  ó  alistados  de  estas  Fuerzas  Armadas 
de  la  Isla  de  Cuba,  deberá  acompañarse  una  nota  que 
exprese  la  fecha  del  alistamiento  que  á  la  sazón  esté 
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sirviendo  el  acusado,  y  todos  los  servicios  anteriores 
y  cansas  en  que  haya  resultado  convicto  durante  los 
seis  meses  anteriores  á  la  celebración  de  la  cansa  por 
la  cual  se  le  juzga. 

Abtículo  28.  Una  vez  transmitidos  los  cargos  al 
Consejo  para  la  prosecución  de  la  causa,  el  Ck>n8ejo  no 
tiene  autorización  alguna  para  suprimir  ni  afiadir  car- 
gos ó  especificaciones,  por  ningún  concepto,  ni  tampo- 
co para  disponer  que  el  Juez  Instructor  lo  lleve  &  cabo. 
Para  acuerdos  de  esta  índole  se  requiere  la  autoriza- 
ción del  General,  Jefe  ú  Oficial  que  ordenó  la  forma- 
ción del  Consejo. 

CARGOS  ADICIONALES. 

Artículo  29.  Después  que  el  procesado  haya 
sido  acusado  por  determinados  cargos,  y  una  vez  que 
aquél  haya  respondido  á  ellos  y  que  el  Consejo  haya 
dado  comienzo  á  sus  deliberaciones  con  vista  de  dichos 
cargos,  no  podrán  introducirse  en  la  causa  nuevos 
cargos  adicionales,  de  los  cuales  no  se  haya  notificado 
al  acusado  para  que  pueda  defenderse,  ni  tampoco  po- 
drá exigirse  al  procesado  que  responda  á  los  mismos. 

Estos  cargos  serán  objeto  de  un  Consejo  aparte, 
á  fin  de  que  el  acusado  pueda  hacer  uso  en  debida 
forma  del  derecho  de  recusar  miembros  del  Consejo, 
y  responder  y  defenderse  cual  corresponde. 

ORGANIZACIÓN. 

Artículo  30.  El  General,  Jefe  ú  Oficial  que  or- 
denare la  formación  de  un  Consejo  de  Guerra,  desig- 
nará el  lugar,  hora  y  fecha  en  que  haya  de  reunirse, 
nombrando  los  miembros  por  orden  de  grados,  y  el 
Juez  Instructor  que  han  de  constituirlo. 

Artículo  31.  Al  ordenarse  la  formación  de  Con- 
sejos de  Guerra  se  hará  eligiendo  lugares  en  los  cuales 
los  individuos  relacionados  con  él  puedan  reunirse 
con  la  mayor  prontitud  y  los  menores  gastos  posibles 
al  Estado. 

Artículo  32.  Los  Consejos  de  Guerra  se  reuni- 
rán en  su  primera  sesión  de  conformidad  con  la  orden 
de  formación,  y  las  veces  siguientes  que  hayan  de  ren- 
nirse,  el  Presidente  designará  la  hora  en  que  hayan  de 
efectuarse. 
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Artículo  33.  Los  miembros  del  Consejo  asisti- 
rán á  él  con  aniforme  de  diario  y  con  sus  armas;  el 
Juez  Instructor,  de  media  gala,  sin  armas.  Los  indi- 
viduos de  las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba  que 
fuesen  testigos  asistirán  al  Consejo  de  uniforme  y  sólo 
con  machete.  El  acus  ^do  asistirá  siempre  sin  armas, 
y  será  llevado  ante  el  Consejo  sin  esposas,  custodiado 
por  las  fuerzas  que  se  ordenase,  y  sólo  en  caso  de  no- 
tarse en  él  tendencias  á  fugarse  ó  que  su  conducta 
ante  el  Consejo  fuese  violenta,   se  le  pondrán  esposas. 

Artículo  34.  Una  vez  constituido  el  CoDsejo 
para  proceder,  los  miembros  tomarán  sus  asientos  en 
una  mesa  que  se  habí^  dispuesto  al  efecto;  el  Presi- 
dente á  la  cabeza  de  ella,  y  los  demás  miembros  á  su 
derecha  é  izquierda  alternativameute,  según  su  gra- 
duación y  antigüedad. 

El  Juez  Instructor  se  sentará  al  extremo  de  la 
mesa.  El  acusado  y  su  defensor  (si  lo  tuviere)  en 
una  mesa  aparte  para  ellos  y  en  un  lugar  conveniente. 
Los  testigos  cuando  estén  prestando  declaración  se 
sentarán  cerca  del  Juez  Instructor. 

DE  LOS  MIEMBROS  »EL  COXBEJO. 

Artículo  35.  Durante  la  lex?tura  de  la  orden  de 
formación  del  Consejo  y  de  los  Cargos,  el  Juez  Ins- 
tructor y  el  acusado  se  pondrán  de  pie;  esto  mismo 
harán  todos  los  individuos  presentes  cuando  los  miem- 
bros del  Consejo  y  el  Juez  Instructor  estén  prestando 
el  juramento.  Cuando  el  Juez  Instructor,  el  acusado 
ó  su  defensor  dirijan  la  palabra  al  Consejo,  también  se 
pondrán  de  pie. 

Artículo  36.  Los  miembros  de  un  Consejo  de 
Guerra  serán  nombrados  en  la  orden  de  formacÍ9n  del 
mismo  por  grados  y  antigüedad;  tomarán  asientos  en 
el  mismo  orden  en  que  sean  nombrados  con  arreglo  á 
lo  prescrito  en  el  artículo  34  y  procederán  siempre 
con  calma  y  corrección. 

El  Consejo  de  Guerra  no  tiene  facultades  para 
imponer  castigos  á  ninguno  de  sus  miembros,  pero  el 
miembro  que  no  guardase  al  Consejo  el  respeto  de- 
bido y  observase  mal  proceder  durante  sus  sesiones, 
será  juzgado  en  otro  Consejo  de  Guerra  de  igual  mo- 
do que  si  hubiere  infringido  cualquier  artículo  del 
Beglamento.     Las  palabras  impropias  ó  malsonantes 
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ser&n  tomadas  por  escrito,  y  se  dará  cuenta  del  mal 
proceder  al  General,  Jefe  ú  Oficial  que  ordenó  la  for- 
mación del  Consejo. 

Artículo  37.  Un  Consejo  de  Guerra  estará 
completamente  constituido  en  el  momento  en  que  ha- 
yan prestado  su  juramento  los  miembros  del  Consejo 
y  el  Juez  Instructor. 

Artículo  38.  Los  miembros  de  un  Consejo  de 
Guerra  no  son  solamente  los  Jueces  sino  también  el 
Jurado.  La  índole  de  su  deber  es  sagrada,  por  haber 
prestado  juramento  de  juzgar  con  equidad  al  acusado 
hasta  el  fin.  Sus  fallos  y  conclusiones  tiene  i  que 
descansar  únicamente  en  las  pruebas  tomadas  ante  el 
Consejo  y  siempre  después  de  madura  deliberación. 
Por  ningún  concepto  harán  peso  en  la  causa  resenti- 
mientos personales  de  ninguna  especie. 

Artículo  39.  Las  votaciones  en  el  Consejo  de 
Guerra  siempre  empezarán  por  el  Oficial  de  menor 
graduación  y  antigüedad  presente. 

Artículo  40.  En  el  caso  de  que  algún  miembro 
del  Consejo  se  vea  imposibilitado  de  asistir  á  alguna 
sesión,  por  hallarse  enfermo,  deberá  participarlo  por 
escrito  al  Juez  Instructor  acompañando  un  certifi- 
cado de  un  médico  en  el  que  se  consignará  el  por  qué 
de  su  falta;  este  documento  se  insertará  en  el  expe- 
diente de  las  actuaciones  del  juicio.  Si  algún  miem- 
bro tiene  que  ausentarse  en  virtud  de  órdenes  supe- 
riores por  otro  servicio  (malquiera,  lo  participará 
también  al  Juez  Instructor  acompañando  dos  copias 
fieles  do  dichas  órdenes,  las  cuales  serán  también  ano- 
tadas en  el  expediente  de  las  actuaciones  del  Juicio. 

Articulo  41.  En  el  caso  deque  un  miembro 
del  Consejo  esté  prestando  servicio  distinto  del  Conse- 
jo, en  el  sitio  donde  éste  se  halle  reunido,  prestará 
dicho  servicio  diariamente  mientras  el  Consejo  no  se 
halle  constituido  en  sesión. 

el  presidente  i)el  consejo. 

Articulo  42.  El  presidente  del  CX)nsejo  es  la 
persona  cuyo  nombre  encabeza  la  lista  de  los  miem- 
bros en  la  orden  por  la  cual  se  forma  el  Consejo,  ó  el 
oficial  ó  Jefe  de  más  alta  graduación  que  se  halle  pre- 
sente. En  ausencia  del  presidente  la  sustituirá  en 
sus  funciones  el  Jefe  ú  Oficial  de  más  alta  graduación 
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y  antigüedad  que  le  siga  en  rango.  Además  de  sus 
deberes  como  miembro  ^\  presidente  es  el  Jefe  del 
Ck)nsejo,  y  mantendrá  el  orden  y  dirigirá  sus  trabajos. 
Hablará  y  actuará  siempre  en  nombre  del  Consejo,  y 
en  todos  los  casos  en  que  el  Reglamento  prescriba  una 
regla  ó  modelo  de  proceder,  6  por  acuerdo  del  Consjeo. 
Hará  prestar  juramento  al  Juez  Instructor,  y  aproba- 
rá con  su  firma,  todas  las  actas  y  procedimientos  del 
Ck)nsejo.  Sin  embargo,  no  podrá  inmiscuirse  sin  mo- 
tivo en  la  presentación  de  pruebas  que  haga  el  Juez 
Instructor,  y  concederá  á  éste  completa  discreción  en 
lo  que  hace  á  la  manera  en  que  haya  de  conducirse  el 
caso  en  pro  ó  en  contra  del  preso.  Los  otros  miem- 
bros del  Consejo  tendrán  iguales  derechos  que  el  pre- 
sidente en  lo  que  respecta  al  interrogatorio  de  tes- 
tigos y  á  la  aclaración  de  toda  duda  que  les  ocu- 
rra, pues  las  funciones  de  los  miembros  de  un  Consejo 
son  á  la  vez  los  de  miembros  de  un  jurado,  y  las  de 
jueces,  que  determinan  primero  la  culpabilidad  ó  ino- 
cencia del  acusado  ante  ellos  juzgado,  y  si  es  declara- 
do culpable,  dictan  sentencias  como  jueces: 

KL  JTEZ  INSTIirCTOR  DEL  CONSEJO. 

Articilo  48.  El  Juez  Instructor  hará  la  acu- 
sación á  nombre  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla 
de  Cuba,  y  actuará  como  fiscal  en  todos  los  casos  que 
se  presenten  ant-e  el  Consejo. 

Articulo  44.  Antes  de  reunirse  el  Consejo  de 
Guerra  el  juez  Instructor  deberá  cerciorarse  de  que 
en  la  orden  de  formación  del  Consejo  se  han  observa- 
do todos  los  requisitos,  y  de  que  no  existan  en  ellos, 
faltas  ó  errores.  Y  si  notare  alguna  deficiencia  de- 
berá participarla  al  Ayudante  General  del  Cuerpo;  y 
asimismo  atenderá  á  que  los  cargos  contra  el  acusado 
estén  bien  formulados.  Por  regla  general,  podrá  co- 
rregir equivocaciones  manifiestas  de  forma,  tales  co- 
mo pequeños  errores  de  nombre,  fechas,  sumas,  etc., 
pero  no  podrá,  sin  la  autorización  del  General,  Jefe  ú 
Oficial  que  ordenó  la  formación  del  Consejo  hacer  en- 
miendas sustanciales  en  los  cargos,  y  por  ningún  con- 
cepto suprimir  ó  rechazar  un  cargo  ó  especificación 
cualquiera. 

Articulo  45.  Cuando  el  Juez  Instructor  haga 
cualquier  cambio  6  rectificación  en  los  cargos  6  eb  el 
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expediente  de  las  actuaciones  del  juicio,  deberá  hacer 
una  llamada  6  anotación  del  hecho  sobre  el  cargo  6 
copia  del  procedimiento  del  juicio,  poniendo  solamen- 
te las  iniciales  de  su  nombre  y  apellido  en  el  margen 
de  los  mismos,  para  que  el  General  Jefe  ú  oficial  que 
ordenó  la  formación  del  Consejo  sepa  quien  hizo  las 
correcciones. 

Articulo  46.  El  Juez  Instructor  deberá  infor- 
mar al  acusado  de  los  cargos  y  especificaciones  que 
contra  él  se  han  formulado,  advirtiéndole  al  propio 
tiempo  del  derecho  que  le  asiste  á  tener  uú  abogado 
defensor  (civil),  y  si  el  acusado  lo  solicita,  le  facilitará 
copia  de  los  cargos  y  especificaciones. 

Por  ningún  concepto  deberá  el  Juez  Instructor, 
inducir  al  acusado  á  declararse  culpable,  ni  tampoco 
deberá  hacerle  creer  que  si  confiesa  el  delito  las  pro- 
babilidades de  castigo  serán  menos. 

Deberá  poner  en  conocimiento  del  acusado  el  de- 
recho que  tiene  de  presentar  pruebas  en  defensa  de  los 
cargos  que  se  le  imputan,  y  si  existen  tales  pruebas,  el 
Juez  Instructor  deberá  ayudar  al  acusado  a  obtener- 
las y  presentarlas. 

Articulo  47.  Antes  de  la  reunión  del  Consejo 
el  Juez  Instructor  deberá  obtener  una  habitación  ade- 
cuada para  las  sesiones  del  mismo;  atenderá  á  que  di- 
cha habitación  esté  arreglada  convenientemente,  y 
procui-ará  los  efectos  de  escritorio  necesarios;  citará 
los  testigos  que  sean  menester;  hani  un  examen  preli- 
minar de  los  mismos  y  dispondrá  lo  mejor  que  sea  po- 
sible su  plan  de  acción  en  la  causa. 

Articulo  48.  El  Juez  Instructor  ejecutará  to- 
das las  órdenes  del  Consejo,  leerá  al  acusado  en  voz 
alta  la  orden  de  formación  del  mismo;  tomará  el  ju- 
ramento á  los  miembros  del  Consejo,  al  intérprete  y  á 
los  testigos.  El  Juez  Instructor  no  es  miembro  del 
Consejo  sino  solamente  el  representante  de  las  Fuer- 
zas Armadas  de  la  Isla  de  Cuba,  y  hasta  cierto  punto 
el  representante  del  acusado  para  juzgar  la  causa. 
Examinará  los  testigos  y  levantará  acta  completa  de 
los  prqcedimientos  del  Consejo,  y  al  terminarse  la  vis- 
ta de  la  causa,  elevará  el  expediente  de  las  actuacio- 
nes del  juicio,  directamente,  al  Geneml,  Jefe  ú  Ofi- 
cial que  ordenó  la  formación  del  (Consejo. 

Articulo  49.  Cuando  el  Consejo  esté  reunido 
en  sesión,  el  Juez  Instructor  llamará  la  atención  del 
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mismo  hacia  cualquier  irregularidad  que  observe  en 
sus  acuerdos  6  procedimientos  y  actuará  como  aboga- 
do consultor  del  Consejo  en  lo  que  respecta  á  dar  su 
opinión,  cuando  se  le  pida  sobre  cualquier  controver- 
sia relativa  al  Reglamento  de  las  Fuerzas  Armadas  de 
la  Isla  de  Cuba,  que  pueda  surgir  durante  el  proceso; 
pero  en  ningún  otro  caso  emitirá  su  opinión. 

Articulo  50.  Cuando  el  Consejo  esté  en  sesión 
secreta,  el  Juez  Instructor  deberá  ausentarse,  y  cuan- 
do se  re(|uiera  su  consejo  ó  su  cooperación,  lo  facilita- 
rá en  sesión  pública. 

Artículo  51.  Durante  el  proceso,  el  Juez  Ins- 
tructor hará  todo  lo  que  esté  en  su  poder  para  expo- 
ner todos  los  hechos  tanto  en  pro  como  en  contra  del 
acusado  imparcialmente  y  con  dignidad,  ante  los 
co  miembros  del  Consejo,  que  son  los  jueces,  y  deberá 
oponerse  á  todo  intento  que  se  haga  de  suprimir  los 
hechos  (verdades.) 

Articulo  52.  En  los  casos  en  que  el  acusado 
no  tenga  abogado  defensor,  el  Juez  Instructor  deberá 
atender  á  que  aquél  no  salga  perjudicado  en  su  proce- 
so por  ignorancia  ó  por  no  comprender  sus  derechos 
legales. 

Articulo  53.     Cuando  el   Consejo  suspenda  su   ^ 
sesión  para  volver  á   reunirse  cuando  el  presidente 
convoque  á  sesión,  el  Juez  Instructor  notificará  á  los 
miembros  la  hora  designada  por  el  presidente  para  la 
nueva  sesión. 

Articulo  54.  El  Juez  Instructor  firmará  al  final 
de  cada  acta  del  día  eü  caso  de  que  no  esté  concluido 
el  caso  de  que  se  trata. 

DEFENSOR. 

Articulo  55.  Todo  Jefe,  Oficial  ó  alistado  que 
sea  acusado  de  delitos  contra  las  Fuerzas  Armadas  de 
la  Isla  de  Cuba,  tendrá  el  derecho  de  procurarse  un  de- 
fensor ó  defensores  civiles,  siendo  en  todos  los  casos 
por  cuenta  de  los  procesados,  los  gastos  que  aquellos 
ocasionaren. 

Articulo  56.  Todo  abogado  que  defienda  una 
causa  ante  un  Consejo  de  Guerra  deberá  presentar  á 
dicho  Consejo  las  pruebas  necesarias  de  sus  derechos 
legales  para  practicar  dicha  profesión. 
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INTÉBPREfEé 

Articulo  57.  En  todoB  los  casos  en  qae  se  ne- 
cesiten los  servicios  de  un  intérprete,  éste  será  nom- 
brado por  el  Juez  Instructor  del  Consejo,  y  su  suel- 
do será  de  dos  pesos  oro  americano  por  día.  Estos 
pagos  serán  hechos  por  el  Oficial  Pagador  de  las  Fuer- 
zas Armadas  de  la  Isla  de  Cuba;  pero  siempre  me- 
diante comprobantes  por  duplicado,  certificados  por  el 
Jaez  Instructor,  aprobados  por  el  Presidente  del  Con- 
sejo y  firmados  por  el  interesado. 

RECUSACIONES. 

Articulo  58.  Los  miembros  de  un  Consejo  de 
Guerra  podrán  ser  recusados  por  el  acusado,  pero  só- 
lo por  los  motivos  que  éste  exponga  ante  el  Consejo. 
El  Consejo  determinará  la  validez  de  la  recusación,  y 
no  admitirá  que  se  recuse  á  más  de  un  miembro  á 
la  vez. 

Articulo  59.  Una  manifestación  terminante  por 
parte  del  recusado  de  que  no  tiene  enemistad  en  contra, 
ni  interés  alguno  en  el  proceso,  será  lo  bastante  para 
que  en  casos  corrientes  el  Consejo  se  dé  por  satisfecho, 
y  no  existiendo  pruebas  que  apoyen  la  recusación,  el 
Consejo  estará  justificado  en  negarla. 

Pero  si  las  pruebas  no  fueren  satisfactorias  ó  si  el 
miembro  recusado  no  respondiere  á  las  objeciones  que 
se  le  hagan,  el  Consejo  deberá  rechazarle  como  inha- 
bilitado para  juzgar  el  caso. 

ARTict^LO  60.  Los  Consejos  de  Guerra  deberán 
mostrarse  pródigos  y  circunspectos  en  admitir  recusa- 
ciones; pero  no  permitirán  objeción  alguna  que  no  sea 
de  importancia  material  en  el  caso,  ni  tampoco  obje- 
ciones que  se  basen  en  la  mera  aserción  del  recusan- 
te, á  no  ser  que  las  admita  también  el  recusado. 

Una  acusación  fundada  en  el  hecho  de  que  el 
miembro  del  Consejo  es  el  autor  de  los  cargos  y  espe- 
cificaciones, testigo  material  en  la  causa,  bastará  para 
que  el  Consejo  admita  la  recusación. 

Articulo  61.  El  Consejo,  por  sí,  no  podrá  con- 
sentir que  uno  de  sus  miembros  se  ausente  sin  haber 
sido  recusado.  Pero  un  miembro  del  Consejo  que  se 
crea  inhabilitado,  aún  cuando  no  haya  sido  recusado, 
puede  ser  relevado  del  cargo,  mediante  solicitud  al 
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General,  Jefe  &  Oficial  que  ordenó  la  formación  del 
Consejo. 

Akticulo  62.  El  Juez  Instructor  no  podrá  ser 
recnsado;  pero  en  casos  de  interés  personal  deberá 
acndir  al  General,  Jefe  ú  Oficial  que  ordenare  la  for- 
mación del  Consejo  y  solicitará  antorización  para  su 
relevo,  exponiendo  los  motivos  que  á  ello  le  muevan. 

JURAMKNTOS. 

Articulo  G3.  Antes  de  dar  comienzo  el  proceso, 
el  Juez  Instructor  hará  prestar  el  siguiente  juramen- 
to á  los  miembros  del  Consejil : 

ff¿Jura  Vd.   Fulano  de  Tal,  que  habrá  de  juzgar 
«bien  y  fielmente,  y  que  determinará  con  sujeción  á  las 
«pruebas  presentadas,  el  proceso  iniciado  por  el  Go- 
«rbierno  de  la  Isla  de  Cuba  contra  el  acusado,  y  que  ad- 
«ministrará  completa  justicia,  sin  parcialidad,  favor, 
«ni  apasionamiento,  de  acuerdo  con  lo  que  previenen 
«el  R^lamento,  ordenanzas  y  decretos  vigentes,  queri- 
«gen  en  las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba,  y  caso 
«de  surgir  alguna  duda,  que  no  aclaren  dichos  Regla- 
«mentó,  ordenanzas  y  decretos  vigentes,  con  arreglo 
«á  su  conciencia,  á  su  buen  saber  y  entender,   y  á  los 
«usos  en  la  ley  militar  en  casos  análogos?    ¿Jura  us- 
«ted,  además,  que  no  dará  á  conocer  el  fallo  del  Con- 
ffsejo  mientras  que  aquél  no  sea  publicado  por  la  Au- 
«toridad  competen  te.  con  excepción  del  Juez  Instructor, 
«ni  tampoco  divulgará  ni  hará  comprender  cual  ha 
«sido  el  voto  ó  la  opinión  de  tal  ó  cual  miembro  del 
«Consejo,  á  menos  que  sea  necesario  para  declarar, 
«como  testigo,  en  un  Tribunal  de  Justicia,  obedecien- 
«do  lo  prescrito  por  la  Ley?  ¿Lo  jura  usted  por  Dios?» 

Articulo  C4.  Acto  seguido  de  la  prestación 
«de  juramento  por  los  miembros,  el  Presidente  hará 
prestar  al  Juez  Instructor  el  siguiente  juramento: 

«¿Jura  usted  Fulano  de  Tal,  que  no  habrá  de  di- 
«vulgar  ni  dar  á  conocer,  cual  ha  sido  el  voto  ú  opi- 
«nión  de  tal  ó  cual  miembro  del  Consejo  de  Guerra,  á 
«menos  que  se  le  exija  pai*a  declarar,  como  testigo,  en 
«un  Tribunal  de  Justicia,  obedeciendo  á  lo  prescrito 
«por  la  Ley,  ni  tampoco  comunicar  la  sentencia  de  di- 
«cho  Consejo  á  nadie  más  que  á  la  Autoridad  compe- 
«tente,  mientras  que  dicha  sentencia  no  sea  debida- 
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«meóte  publicada  por  el  mismo?  ¿Lo  jura  usted  por 
ffDios.?» 

Articulo  65.  Xo  se  podrá  hacer  interrogatorio 
alguno  á  ninguna  persona  que  declare  ante  un  Conse^ 
jo  de  Guerra,  hasta  que  haya  prestado  el  siguiente 
juramento: 

<r¿Jura  y  añrma  usted,  Fulano  de  Tal,  que  las  de- 
aclaraciones  que  usted  dé  en  la  causa  sometida  á  este 
(rCousejo  de  Guerra,  serán  la  verdad,  la  verdad  com- 
«rpleta,  y  nada  más  que  la  verdad?  ¿Jura  usted  por 
«Dios?» 

Articulo  66.  Caso  de  ser  necesarios  los  servicios 
de  un  intérprete,  en  el  Ck)usejo,  se  hará  prestar  á  di- 
cho intéi*prete,  el  siguiente  juramento: 

«r¿Jui*a  usted  que  en  la  presente  causa  interpreta- 
(rrá  bien  y  fielmente  según  su  leal  saber  y  entender? 
«¿Lo  jura  |)or  Dios?» 

SUSPENSIÓN    DEL   CONSEJO. 

Artículo  67.  Caso  de  ser  necesaria  la  suspensión 
del  Consejo,  deberá,  eu  debida  forma,  participarse, 
antes  de  comenzar  el  proceso,  al  General,  Jefe  é  Ofi- 
cial que  oixienare  la  formación  del  Consejo,  pidiéndo- 
se la  suspensión  necesaria. 

El  Consejo  podró,  por  motivo  justificado,  conce- 
der la  suspensión  á  cualquiera  de  las  dos  partes,  por 
tiempo  determinado  y  tantas  veces  como  aparezca 
justo;  pero  si  el  acusado  está  incomunicado,  el  proce- 
so no  podrá  demorarse  más  de  60  días. 

Artículo  68.  Cuando  el  acusado  solicite  que  se 
posponga  la  causa  por  hallarse  ausente  algún  tet3tigo, 
se  hará  constar,  claramente,  bajo  juramento  del  acu- 
sado, que  el  referido  testigo  es  de  importancia  mate- 
rial, el  por  qué  de  ello,  y  que  el  acusado  ha  dado  los 
pasos  necesarios  para  presentar  dicho  testigo  al  Con- 
sejo, y  que  tiene  fundamentos  razonables  para  creer 
que  puede  obtener  la  asistencia  de  tal  testigo,  dentro 
de  un  plazo  razonable,  que  expresará. 

Articulo  69.  Para  prolongar  la  suspensión  del 
Consejo,  cuando  sea  practicable,  se  solicitará  del  Ge- 
neral, Jefe  ú  Oficial  que  ordenó  la  formación  del  Con- 
sejo. Cuando  la  solicitud  se  haga  al  Consejo,  si  éste 
opina  que  dicha  solicitud  tiene  fundamento,  será  tras- 
ladada al  General,  Jefe  ú  Oficial  que  ordenó  la  forma- 


cí6d   del   Conaejo,  para  que  decida  bí   éste  debe  ser 
nuspendido  ó  dJBuelto. 

FORMACIÓN    DE   LA    CAISA. 

Primer  interrogatorio. 

ABTínix>  70.  Una  vez  constituido  el  Consejo,  y 
listas  ambas  partes  para  proceder,  el  Juez  iDBtrnctor 
leerá  primero  al  acusado  la  orden  de  formación  del 
Consejo,  y  después,  por  orden,  separadaniente,  los 
caicos  y  especilicaciones,  pregimtando  al  acusado  si 
se  declara  6  no  culpable  de  cada  uno  de  ellos,  sepa- 
radament?. 

El  orden  que  se  seguií-á  cuando  existan  variuH 
caicos  y  especificaciones,  será  preguntar  primero  al 
acusado  sieso  no  culpable  de  la  primera,  segunda, 
tercera  etc.,  especificación  del  primer  cargo,  y  después, 
si  es  ó  no  «leí  cargo,  y  sucesivamente. 

CONFESIÓN,    XE(;ATIVA    V    ABSTENCIÓN. 

Artícllo  71.  (■eueralmeute  la  contestación  del 
acusado  es  "Culpable"  ó  "No  Culpable"  á  cada  cargo 
ó  especificación,  ó  "Culpable"  de  una  especificación, 
excpsptuando  ciertas  palabras,  y  "No  Culpable"  de  las 
palabras  exceptuadas;  ó  cuando  se  le  imputa  uu  delito 
que  encierre  otro  menor  ú  otro  parecido,  "Culpable" 
de  la  especificación  con  exoepcíóu  de  ciertaE  palabras, 
sustituyéndolas  por  otras,  y  "No  Culpable"  del  cai^o, 
sino  "Culpable"  del  delito  parecido  6  menor. 

Artículo  72.  La  confesión  de  "Culpable"  no 
implica  necesariamente  la  exclusión  de  pruebas.  En 
casos  de  pena  discrecional,  es  esencial  uu  completo 
conocimiento  de  las  circunstancias  que  acompañen  al 
delito,  tanto  para  el  Consejo  que  ha  de  medir  el  cas- 
tigo, como  para  el  General,  Jefe  ú  Oficial  que  ordenó 
la  formación  del  mismo,  llamado  á,  resolver  la  senten- 
cia. Por  eso  es  conveniente  que  el  Consejo  obtenga 
todas  las  pruebas  desput^-s  de  cada  confesióu  de  "Cul- 
pable", á  no  ser  cuando  la  cí^peciñcación  sea  tan  clara 
que  revele  todas  las  circunstaucias  atenuautesó  agra- 
vantes. 

Artículo  73.     En  todos  loa  ca^os,  c^espués  de  la 


DE    LA    ISLA    DB    CUBA  473 

confesión  de  ^ ^Culpable'',  el  acusado  tendrá  el  derecho 
de  presentar  pruebas  que  atenúen  el  delito. 

Aktículo  74.  Al  tomarse  las  declaraciones  des- 
pués de  hecha  la  confesión  de  ^ ^Culpable''  el  acusado, 
podrá  carear  á  los  testigos,  si  los  hubiere;  prestar 
pruebas  tanto  para  desmentir  sus  declaraciones,  como 
para  poner  en  evidencia  sus  antecedentes,  y  defender- 
se ante  el  Consejo  para  atenuar  el  delito  ó  para  ami- 
norar la  pena  que  le  corresponda. 

Artículo  75.  Cuando  el  acusado  se  confíese 
^'Culpable'',  y  sin  haberse  presentado  aún  ninguna 
prueba,  haga  declaraciones  contrarias  á  su  confesión, 
la  declaración  y  confesión  serán  discutidas  en  conjunto 
y  si  la  culpabilidad  no  es  admitida  de  un  modo  cou- 
cluyente,  el  Consejo  ordenará  que  se  h^vga  constar  la 
confesión  de  '*No  Culpable''  y  seguirá  juzgando  la 
causa  bajo  esa  confesión  general  de   *^No  Culpable''. 

Artículo  76.  En  el  caso  de  que  el  acusado  por 
pertinacia  ó  con  un  fin  marcado  no  conteste  á  los  car- 
gos y  especifíc¿vciones  ó  dé  respuesta  agena  al  asunto, 
el  Consejo  procederá  á  juzgar  y  fallar  como  si  el  acu- 
sado se  hubiera  confesado  **Xo  Culpable''. 

Artículo  77.  Podi-á  resultar  que  en  lugar  de 
confesar  ó  negar  la  acusación  general  el  acusado  ale- 
gue contra  la  jurisdicción  del  Consejo,  negándole  el 
derecho  legal  á  juzgarle,  ó  también  que  haga  reparo 
especial  á  cualquier  especificación,  aduciendo  los  mo- 
tivos por  los  cuales  no  debe  ser  juzgado  de  acuerdo 
con  dicha  especificación.  El  acusado  es  el  llamado  á 
justificar  los  motivos  que  aduzca,  y  en  tales  casos  de- 
berá oírse  á  ambas  partes,  levantando  acta  de  todo  lo 
que  se  aduzca  en  pro  y  en  contra  con  motivo  de  este 
reparo. 

Si  el  reparo  fuese  declarado  válido,  el  Consejo 
dará  cuenta  de  su  decisión  al  General,  Jefe  ú  Oficial 
que  ordenó  la  formación  del  Consejo,  y  esperará  nue- 
vas órdenes. 

Si  con  motivo  de  confesión  especial  surgiere  un 
reparo,  el  Consejo  tendrá  el  derecho  de  apoyar  ó  des- 
estimar el  referido  reparo. 

Cuando  se  desestime  un  reparo,  se  exigirá  al  acu- 
sado que  conteste  á  la  acusación  general. 

Artículo  78.  Ko  puede  considerarse  como  nulo 
el  realistamiento  en  el  servicio  de  la  Isla  de  Cuba  sin 
haber  cumplido  el  alistamiento;   pero  podrá  serlo  á 
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opcióh  del  Gobierno  de  la  Isla  de  Cuba  únicamente. 
Por  lo  tanto,  si  un  individuo  que  se  halle  realistado 
en  las  anteriores  circunstancias  comete  un  delito  du* 
rante  el  periodo  de  realistamiento,  no  podrá  alegar  en 
BU  defensa,  como  atenuación,  su  condición  de  realista- 
do, por  ser  fraudulenta. 

Artículo  79.  El  estatvio  de  limitación^  (véase 
articulo  17,  Jurisdicción,)  no  es  prohibitivo  en  lo  que 
respecta  &  jurisdicción,  sino  propiamente  materia  de 
DEFENSA  que  para  ser  efectiva,  tiene  que  alegarse  y 
probarse,  ó  valerse  de  ella  de  un  modo  explicito  en  las 
pruebas. 

COMPARENDO    DE   TESTIGOS. 

Artículo  80.  El  Juez  Instructor  citará  á  todos 
los  testigos  necesarios  en  la  causa;  pero  no  lo  hai*á  á 
expensas  del  Gobierno  de  la  Isla  sin  antes  obtener  la 
autorización  del  Ayudante  General  de  las  Fuerzas 
Armadas  de  la  Isla  de  Cuba. 

Artículo  81.  El  «Emplazamiento»  es  una  orden 
para  comparecer  ante  el  Consejo,  la  cual  se  dará  sola- 
mente á  los  individuos  sobre  quienes  la  Autoridad 
Militar  tiene  poder,  asi  como  á  los  que  estén  bajo  su 
mando. 

La  desobediencia  ó  negligencia  en  cumplimentar 
el  Emplazamiento  de  un  Consejo  de  Guerra,  hará 
al  individuo  acreedor  á  ser  castigado  por  las  autorida- 
des militares. 

El  Jefe,  Oficial  ó  alistado  que  reciba  un  Emplaza- 
miento para  comparecer  ante  un  Consejo  de  Guerra, 
como  testigo,  lo  comunicvará  inmediatamente  á  su  Jefe 
inmediato  superior,  á  fin  de  que  se  den  las  órdenes 
necesarias  para  su  relevo,  viajes  y  dietas. 

Siempre  que  sea  posible,  los  Jueces  Instructores 
de  Consejos  de  Guerra  enviarán  los  Emplazamientos  y 
citaciones  por  conducto  reglamentario. 

Artículo  82.  La  citación  es  una  orden  para 
comparecer  ante  el  Consejo  en  el  caso  de  que  el  tes- 
tigo requerido  sea  un  paisano  que  no  se  halle  bajo  la 
autoridad  militar.  (Véanse  Modelos  para  Emplaza- 
mientos y  Citaciones. ) 

Artículo  83.  En  general  el  acusado  tiene  dere- 
cho á  que  sean  citados  todos  los  testigos  esenciales 
para  su  defensa,  exceptuándose  los  casos  en  que  sus 
declaraciones  sean  puramente  acumulativas  y  no  aña- 
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dan  nada  á  la  fuerza  de  su  defensa.  Siempre  que  sea 
posible,  se  concederá  al  acusado  completa  libertad  de 
acción  para  su  defensa  clara  y  acabada,  porque  la 
menor  negativa  que  se  le  haga  bien  sea  de  apoyo,  6  de 
oportunidad,  6  de  amplitud,  puede  contribuir  4  anular 
los  fines  de  la  justicia. 

Artículo  84.  Para  obtener  el  comparendo  de 
testigos  destacados  6  que  residan  dentix)  de  los  límites 
del  Mando  Provincial  en  que  haya  de  reunirse  el  Con* 
Rejo,  el  Juez  Instructor  procederá  ccmo  sigue: 

Primero.  Para  cada  uno  de  los  testigos  cuya  de- 
claración desee  el  Consejo,  se  hará  un  emplazamiento 
por  separado,  extendido  en  el  modelo  correspondiente, 
el  cual  se  enviará  por  conducto  reglamentario,  según 
queda  expresado. 

Segundo.  Si  el  testigo  deseado  fuere  un  particular, 
que  reside  cerca  del  lugar  en  donde  se  reúna  el  Consejo, 
se  preparan  Citaciones  por  duplicado  en  el  modelo  co- 
rrespondiente, una  de  las  cuales  será  entregada  direc- 
tamente, en  persona,  por  el  Juez  Instructor,  ó  por  su 
delegación.  Si  el  testigo  no  residiere  cerca  del  lugar 
donde  se  reúna  el  Consejo,  pero  dentro  del  mando 
Provincial,  el  Juez  Instructor  enviará  las  citaciones 
por  duplicado  al  General,  Jefe  ú  Oficial  que  ordenó  la 
formación  del  Consejo,  rogándole  dispongsi  se  lleve  á 
cabo  la  notificación. 

Tercero.  La  notificación  consiste,  según  la  prác* 
tica  de  Consejos  militares,  en  entregar  personalmente 
la  citación  al  testigo,  y  la  prürba  de  la  notificación  es  la 
devolución  del  duplicado  al  Juez  Instructor  endosado 
en  la  forma  que  se  explica  en  el  Modelo. 

Cualquiera  persona  delegada  por  el  Juez  Instruc- 
tor ó  Jefe  del  Puesto,  podrá  llevar  á  cabo  la  notifica- 
ción; pero  en  todo  caso,  ésta  tendrá  que  ser  hecha  al 
interesado  en  persona. 

Cuarto.  En  caso  de  que  un  testigo  no  comparezca 
después  de  haber  sido  debidamente  notificado  en  su 
oportunidad,  por  el  presente  se  confiere  al  Juez  Ins- 
tructor la  facultad  de  adoptar  los  mismos  procedimien- 
tos que  en  casos  de  esta  especie  empleen  los  Tribuna- 
les de  lo  Criminal  de  la  Isla  de  Cuba,  para  obligarle  á 
comparecer  y  declarar.  Esta  facultad  comprende 
también  la  de  ejecutar  semejante  procedimiento  por 
medio  de  un  oficial,  al  cual  se  comisionará  expresa- 
mente para  su  ejecución.  i 
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Quinto.  En  caso  de  ser  necesario  obligar  á  un  testi- 
go á  comparecer,  el  Juez  Instructor  expedirá  una  ordeu 
de  arresto  (véase  el  Modelo)  entregándola  para  su 
ejecución  á  un  Oficial  que  será  designado  por  el  Jefe 
de  Provincia,  por  el  de  Cuerpo  ó  por  el  Jefe  de  las 
Fuerzas   Armadas  de  la  Isla  de  Cuba  para  el  efecto. 

El  Juez  Instructor  también  transmitirá  á  dicho 
Jefe  ú  Oficial  el  emplazamiento  6  citación  endosados 
con  el  certificado  de  notificación,  (para  ser  devuelto, 
cuando  la  requisitoria  haya  sido  cumplida)  y  una 
copia  fiel  de  la  orden  de  la  formación  del  Consejo. 

Sexto.  En  la  ejecución  de  dichos  procedimientos 
será  legal  emplear  sólo  la  fuerza  que  sea  realmente 
necesaria,  para  hacer  que  el  testigo  comparezca  ante 
el  Consejo;  el  Jefe  del  Puesto  más  inmediato  al  domi- 
cilio del  testigo  fáfCilitará  la  escolta  necesaria  para 
ejecutarlo. 

Séptimo.  Por  la  presente  se  autoriza  el  uso  de  la 
Ley  del  Habcas  Corpus,  en  los  Consejos  de  Guerra  de  las 
Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba,  tal  como  se  pro- 
mulgó en  la  Orden  Civil  número  427  del  Cuartel  Ge- 
neral de  la  División  de  Cuba,  Habana,  Octubre  15, 
1900,  estando  autorizadas  las  Audiencias  de  la  Isla 
de  Cuba  para  expedir  mandamientos  de  Habeas  Cor- 
pus, dentro  de  sus  respectivas  jurisdiccionas  territo- 
riales, en  casos  que  emanen  de  actos  de  Consejos  de 
Guerra  legalmente  constituidos. 

Artículo  85.  Para  procurar  la  declaración  de 
testigos  destacados  ó  domiciliados  fuera  del  mando 
Provincial  en  donde  se  haya  de  reunir  el  Consejo,  se 
observarán  las  siguientes  reglas: 

Primero.  Una  orden  de  arresto  generalmente  no 
tiene  efecto  fuera  de  los  límites  del  mando  Provin- 
cial en  donde  se  reúne  el  Consejo. 

En  general  las  declaraciones  de  todo  testigo,  mi- 
litar ó  civil,  que  se  halle  destacado  ó  domiciliado  fue- 
ra del  mando  Provincial,  serán  tomadas  por  declara- 
ciones escritas,  (véase  el  Modelo),  si  la  parfce  ausente 
recibe  el  oportuno  aviso  y  si  las  declaraciones  por  es- 
crito son  debidamente  legalizadas,  (véase  el  Modelo. ) 
Las  declaraciones  por  escrito  asi  tomadas  pueden  ser 
leídas  ante  el  Consejo  de  Guen^a  como  pruebas,  no 
^iendo  la  causa  de  pena  capital. 

En  caso  de  ser  absolutamente  necesario  carear  al 
testigo  con  el  acusado,  dicho  testigo  deberá  ser  opor- 
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tunamente  notiñcado  por  medio  de  emplazamiento  6 
de  citación,  que  se  enviarán  siempre  por  conducto 
reglamentario. 

Segundo.  El  modo  de  proceder  para  obtener  una 
declaración  por  escrito,  es  como  signe: 

La  parte  que  desee  dichas  declaraciones  por  es^ 
crito,  sea  acusador  ó  acusado,  someterá  al  Ck>nsejo  una 
lista  de  los  interrogatorios  que  hayan  de  hacerse  al  tes- 
tigo ausente;  la  parte  contraria  entonces  preparará  y 
someterá  una  lista  de  repreguntas  (careo),  para  lo 
cual  se  le  concederá  el  tiempo  necesario.  Después  las 
dos  partes  pueden  agregar  más  contra-preguntas  si  lo 
desearen. 

Finalmente,  una  vez  que  haya  aceptado  los  in- 
terrogatorios propuestos,  el  Consejo  agregará  los  que 
á  su  juicio  crea  necesarios  para  esclarecer  la  totalidad 
del  testimonio  del  testigo. 

Una  vez  aceptados  por  el  Consejo  dichos  interro* 
gatorios,  el  Juez  Instructor  preparará  por  duplicado 
emplazamientos  ó  citaciones,  requiriendo  al  testigo  de 
comparendo,  en  persona,  en  la  fecha,  hora  y  lugar  que 
fije  el  Jefe  Oficial  ó  funcionario  civil  que  haya  de 
tomar  las  declaraciones  por  escrito. 

Si  se  ignorase  el  nombre  de  dicho  Jefe  ú  Oficial, 
se  dejará  en  blanco  el  espacio  destinado  á  este  objeto. 

El  Juez  instructor  enviará  entonces  los  interro- 
gatorios y  citación  al  General,  Jefe  ú  Oficial  que  or- 
denó la  formación  del  Consejo,  rogándole  obtenga  las 
declaraciones  por  escrito. 

Las  declaraciones  por  escrito  pueden  ser  tomadas 
antes  de  que  el  Consejo  de  Guerra  esté  reunido,  por 
medio  de  interrogatorios  y  contra  interrogatorios,  me- 
diante el  oportuno  aviso,  pero  estarán  sujetas  á  las 
excepciones  que  se  hagan  cuando  se  les  dé  lectura  ante 
el  Consejo. 

39  Los  Jueces  Instructores  de  Consejos  de  Gue- 
rra están  autorizados  para  tomar  juramentos  y  decla^ 
raciones  por  escrito  en  todo  lo  concerniente  al  servicio 
Militar. 

Para  atender  á  que  las  declaraciones  por  escrito 
sean  tomadas  en  la  debida  forma,  podrá  designarse  á 
cualquier  Jefe  ú  Oficial  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la 
Isla  de  Cuba.  Pero  el  juramento  en  este  caso  (esto 
es,  cnando  para  este  objeto  no  pueda  disponerse  de  los 
servicios  de  un  Juez  Instructor  de  Consejo  de  Guerra) , 
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tiene  que  ser  tomado  por  un  funcionario  civil,  facul- 
tado por  la  Ley,  para  tomar  juramento  eii  general,  el 
cual  legalizará  las  declaraciones  por  escrito. 

El  Jefe  ú  Oficial  así  designado,  deberá,  antes  de 
hacer  la  entrega  del  emplazamiento  ó  citación,  com* 
pletarlos,  si  es  necesario,  insertando  el  nombre  y 
cargo  6  designación  oficial  del  Notario  ü  otro  funcio- 
nario facultado  para  tomar  juramentos  ante  el  cual 
haya  de  prestarse  éste,  asi  como  la  fecha  y  lugar  don- 
de  el  hecho  haya  de  efectuarse.  Si  las  declaraciones 
por  escrito  han  sido  debidamente  tomadas,  de  acuer- 
do con  las  leyes,  el  Jefe  ú  Oficial  lo  hará  constar  asi 
por  medio  de  certificado,  y  remitirá  aquélla  directa- 
mente al  Juez  Instructor,  por  conducto  del  Presidente 
del  Consejo. 

49  Tan  pronto  se  reciban  los  interrc^atorios  y 
declaraciones  por  escrito,  el  Juez  Instructor  los  some- 
terá al  Consejo.  Estos  documentos  serán  después  de- 
bidamente señalados,  y  se  unirán  á  los  antecentes  ha- 
ciendo referencia  á  ellos  en  las  actuaciones,  en  las 
cuales  se  consignará  todo  lo  actuado  respecto  al  caso 
que  sea  necesario  para  la  información  del  General,  Jefe 
(i  Oficial  que  haya  de  resolver. 

59  Cuando  el  Jaez  Instructor  reciba  la  declam- 
ción  por  escrito,  preparará  y  firmará  las  '^Cuentas  de 
un  testigo  civil' \  sustituyendo  la  certificación  corrien- 
te relativa  á  su  comparendo  ante  el  Consejo  por  una 
que  conste  que  dicho  testigo  compareció  como  tal  en 
determinado  tiempo  y  lugar  y  debidamente  prestó  la 
declaración  ante  tal  Oficial,  haciendo  constar  su  nom- 
bre en  la  certificación,  y  en  seguida  la  transmitirá  á 
dicho  testigo,  acompañando  dos  copias  fieles  de  la  Oi*- 
den  de  la  formación  del  Consejo.  El  periodo  de  com- 
parendo de  dicho  testigo  podnl  determinaitse  por  la 
declaración  por  escrito. 

6?  En  casos  de  pena  capital  (ó  sean  aquellos  en 
que  el  delito  implica  pena  de  muerte),  ó  en  los  que  el 
Juez  Instructor  pueda  certificar  **que  los  intereses  de 
la  justicia  exigen  que  el  testigo  debe  declarar  á  pre- 
sencia del  Consejo, '^  el  Juez  Instructor  hará  los  em- 
plazamientos ó  citaciones  corrientes,  con  la  certifica- 
ción arriba  citada,  si  fuere  necesario,  y  las  remitirá  al 
Jefe  de  las  fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba,  ro- 
gándole las  trasmita  oportunamente  al  testigo,  si  éste 
fuere  un  Jefe  ú  Oficial,  ó  al  Jefe  del  Puesto  más  inme- 
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diato  al  domicilio  del  testigo  si  éste  fuere  una  clase  6 
guardia,  ó  un  particular. 

En  tiempo  de  paz  la  deserción  no  es  un  delito  que 
amerite  pena  capital. 

7?  El  Jefe,  Oficial  6  alistado  que  reciba  un  empla- 
zamiento para  comparecer  como  testigo  ante  un  Tri- 
bnnal  Militar  cualquiera,  Junta  de  Oficiales,  Tribunal 
Civil  ú  otro  Tribunal  cualquiera  competente  para  ex- 
pedir emplazamientos  ó  citaciones,  que  se  baile  reuni- 
do fuera  de  los  limites  del  Mando  Provincial  en  donde 
se  encuentre  sirviendo,  antes  de  emprender  el  viaje  en 
obediencia  á  dicbo  emplazamiento,  remitirá  éste,  por 
conducto  reglamentario,  al  Jefe  de  la  Provincia,  á  fin 
de  que  puedan  darse  las  órdenes  ó  autorización  re- 
queridas para  obedecer  un  procedimiento  civil. 

En  casos  urgentes,  ó  cuando  los  intereses  públicos 
puedan  sufrir  por  alguba  demora,  un  Jefe  subalterno 
podrá  autorizar  la  salida  inmediata,  dando  cuenta  de 
su  resolución  y  de  los  motivos  que  á  ello  le  movieron, 
al  Jefe  ú  Oficial  Supeiíor  inmediato. 

8?  Los  Jefes,  Oficiales  y  alistados  que  comparez- 
can como  testigos  ante  Tribunales  Civiles,  deberán  ser 
resarcidos  por  el  Oficial  Pagador  de  las  fuerzas  arma- 
das de  la  Isla  de  Cuba,  de  los  gastos  en  que  incu- 
rran por  conceptos  de  viajes  y  de  hospedaje  y 
manutención.  Sin  embargo,  si  fuere  absolutamente 
necesario  facilitarles  transportes  y  dietas  para  efectuar 
BU  comparendo  como  testigos  del  Gobierno  ante  un 
Tribunal  Civil  del  país,  se  hará  una  cuenta  detallada 
de  dichos  gastos,  acompañando  pruebas  de  haber  sido 
legal  mente  citados  y  de  haber  comparecido  ante  el 
Tribunal  referido,  remitiendo  dicha  cuenta,  por  con- 
ducto reglamentario,  al  Jefe  de  las  Fuerzas*  Armadas 
de  la  Isla  de  Cuba,  para  lo  que  tenga  á  bien  dis- 
poner. 

Los  Jefes  ú  Oficiales  que  faciliten  dicho  transpor- 
te y  diet<as  á  testigos,  presos  ó  escoltas,  lo  participarán 
al  Consejo  ó  Tribunal,  haciendo  constar  que  dichos 
transporte  y  dietas  han  sido  facilitados  á  los  testigos, 
prisioneros  ó  guardias  con  el  fin  de  que  puedan  efec- 
tuar los  viajes  necesarios  en  obedietícia  á  la  citación. 

COMPETENCIA  DE  TESTIGOS. 

Artículo  86.     La  cuestión  de  la  competencia  de 
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testigos  para  prestar  declaraciones  ante  un  Consejo  de 
Guerra,  es  asunto  que  decidirá  el  Ck)nsejo. 

Generalmente,  cualquiera  persona  es  competente 
como  testigo;  pero  á  locos,  idiotas  ó  personas  que  estéu 
bajo  la  influencia  de  bebidas  alcohólicas  y  esposas  de 
los  acusados  no  se  les  permitirá  prestí^r  declaración 
como  testigos. 

HABERES  DE  LOS  TESTIGOS. 

Artículo  87.  El  testigo  civil  ante  un  Consejo 
de  Guerra  tendrá  derecho,  después  de  prestar  declara- 
ción, á  recibir  del  Juez  Instructor  un  certificado  en  el 
cual  conste  el  hecho  de  que  ha  sido  citado  como  testi- 
go en  la  causa,  el  número  de  días  que  compareció  co- 
mo tal  ante  el  Consejo. 

Es  también  necesario  que  el  testigo  exhiba  la  cita- 
ción que  le  fuere  dirigida  cumplimentada. 

Artículo  88.  Los  empleados  civiles  al  servicio 
del  Gobierno,  cuando  viajen  por  virtud  de  citaciones 
para  comparecer  como  testigos  ante  un  Tribunal  Mi- 
litar tendrán  derecho  al  trasporte  y  dietas  de  ida  y 
vuelta  desde  el  lugar  de  su  residencia  hasta  el  lugar 
donde  se  encuentre  el  Consejo  reunido.  En  caso  de 
que  no  les  sea  facilitado  dicho  trasporte  y  dietas,  ten- 
drán derecho  de  que  se  les  indemnice  por  los  gastos 
hechos  previos  justificantes,  debiendo  hacer  el  viaje 
por  la  vía  más  recta  y  generalmente  usada,  incluyendo 
el  viaje  del  coche  de  una  estación  de  ferrocarril  á 
otras,  el  cual  no  ha  de  exceder  de  50  centavos  oro 
americano  por  cada  viaje.  También  tendrán  derecho 
á  que  se  les  reintegren  los  gastos  de  su  manutención 
y  hospedaje,  á  razón  de  no  más  de  $3.00  oro  americanos 
diarios,  por  cada  día  real  é  inevitablemente  consumido 
en  el  viaje  ó  en  comparecer  ante  el  Consejo  á  virtud 
de  la  orden  ó  citación. 

No  se  concederá  dieta  alguna  á  estos  testigos 
cuando  su  comparendo  ante  el  Consejo  no  les  obligue 
á  abandonar  su  lugar  de  residencia. 

Artículo  89.  Los  particulares  que  no  estén  al 
servicio  del  Gobierno  y  sean  legalmente  citados  para 
comparecer  ante  un  Tribunal  Militar  recibirán  $1.50 
por  cada  día  real  é  inevitablemente  consumido  en  el 
viaje,  ó  en  comparecer  ante  el  Tribunal,  y  cinco  cen- 
tavos oro  americano  por  milla,  por  traspoitarse  desde 
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el  lugar  de  su  residencia  hasta  el  lugar  de  reunión 
del  ConsejOf  é  igual  suma  por  el  regretio.  Los  precios 
de  los  viajes  de  regreso  de  los  testigos,  se  calcularán 
sobre  la  base  de  los  que  se-  hayan  concedido  para  el 
viaje  de  ida  al  Consejo,  y  el  total  de  la  cuenta  com- 
pleta será  abonada  por  el  Oficial  Pagador  del  Estado, 
que  corresponda,  al  terminarse  el  viaje  de  regreso. 

Artículo  90.  Los  gastos  que  anteriormente  se 
autorizan,  se  expresarán  en  detalle,  haciendo  de  cada 
uno  de  ellos  un  justificante  para  el  cobro.  Niqgún 
otro  ga«to  será  abonado.  'La,  exactitud  de  dichos  gas- 
tos será  legalizada  por  un  certificado  del  testigo,  bajo 
juramento,  extendido  ante  cualquier  funcionario  civil 
facultado  para  tomar  juramentos  en  general  y  á  los 
referidos  comprobantes  se  acompañará  la  orden  ó  cita- 
ción original,  6  una  copia  fiel  del  mismo.  El  certifi- 
cado del  Juez  Instructor  será  la  prueba  del  hecho  y 
del  periodo  de  comparendo,  y  dicho  certificado  se  hará 
sobre  el  comprobante. 

Artícvlo  91.  Las  indemnizaciones  á  los  testigos 
civiles,  hállense  ó  no  al  servicio  del  Gobierno,  por 
comparecer  ante  Tribunales  Civiles,  serán  satisfechas 
por  el  correspondiente  Oficial  Pttgador  de  las  autorida- 
des civiles. 

EXAMEN    DE   TESTIGOS. 

Artículo  92.  Los  Consejos  de  Guerra,  general- 
mente, deberán  observar,  en  lo  posible,  las  reglas  es- 
tablecidas por  las  leyes  comunes  para  la  obtención  de 
pruebas.  Sin  embargo,  sobre  este  particular  no  están 
sujetas  á  ningún  estatuto;  y  queda  á  opción  de  ellos, 
en  bien  de  la  justicia,  el  aplicarlas  con  más  indulgencia 
que  los  Tribunales  civiles,  permitiendo  más  amplitud 
en  las  declaraciones  y  en  el  interrogatorio  y  careo  de 
testigos  que  lo  que  generalmente  conceden  los  Tribu- 
nales Civiles. 

Por  regla  general  las  personas  sometidas  á  Con- 
sejo de  Guerra  no  están  familiarizadas  con  los  proce- 
dimientos de  la  Ley,  y  por  este  motivo  debe  adoptarse 
con  ellas  un  plan  más  liberal,  evitando  exceso  de  tec- 
nicismos. 

Artículo  93.  La  manera  como  han  de  exami- 
narse los  testigos  queda  á  disposición  del  Consejo.  El 
objeto  principal  es  obtener  la  verdad  de  los  testigos; 
pero  como  el  carácter,  inteligencia,  valor  moral,  preo- 
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capación,  memoria,  etc,  de  los  testigoe  son  tan  va- 
riados, necesítase  para  obtener  aquélla,  casi  igual 
variedad  en  el  modo  de  hacer  los  interrogatorios.  El 
testigo  debe  estar  bajo  la  protección  del  Ck>n8ejo,  y  no 
debe  permitirse  que  ninguna  persona,  en  absoluto,  lo 
acose  ó  intimide  con  amenazas  ó  con  lenguaje  insul- 
tante mientras  declara. 

Abtícuix)  94.  Antes  de  comenzar  el  examen  de 
un  testigo,  es  costumbre  que  el  Ck>nsejo  haga  retirar 
á  los  demás.  Pero  si  por  error  ú  otra  causa,  quedare 
otro  testigo  ante  el  Ck)nsejo  después  de  ser  requerido, 
el  Consejo  decidirá  si  este  testigo  debe  ó  no  ser  exa- 
minado. Queda  á  discreción  del  Consejo  el  determi- 
nar si  es  ó  no  esencial  para  esclarecer  la  verdad  que 
los  testigos  sean  examinados  separadamente,  sin  que 
puedan  oirse  entre  si. 

Artículo  95.  Después  que  un  testigo  Militar 
haya  prestado  juramento,  la  primera  pregunta  que 
se  le  haga  será,  generalmente,  con  el  objeto  de  deter- 
minar que  él  identifica  al  acusado;  la  segunda  pregun- 
ta siempre  que  sea  hacedero,  deberá  hacerse  en  forma 
tal  que  la  respuesta  demuestre  que  dicho  testigo  está 
en  condiciones  de  saber  algo,  personalmente,  sobre  el 
asunto  que  se  trata  en  las  especificaciones;  la  tercera 
y  demás  preguntas  deberán  ser  las  que  requieran  el 
esclarecimiento  de  los  hechos,  bieu  consistan  estosen 
palabras  ó  en  acciones,  que  hayan  llegado  al  conoci- 
miento personal  del  testigo. 

EXAME.V    DIRECTO. 

Artículo  96.  En  el  '^Examen  Directo'',  no  se 
permitirán  preguntas  capciosas.  Esta  r^la,  sin  em- 
bargo, se  interpretará  en  sentido  razonable,  porque  de 
no  ser  asi,  el  examen  se  prolongaría  inncesariamente, 
con  los  perjuicios  consiguientes. 

Para  abreviar  el  procedimiento,  en  el  acto  podrá 
examinarse  al  testigo  en  el  punto  sobre  el  cual  haya  de 
declarar,  haciéndole  un  resumen  de  los  hechos  ya  es- 
tablecidos que  se  conozcan  en  el  caso.  La  regla  no  es, 
por  tanto,  aplicable  á  la  parte  preliminar  del  examen. 

Artículo  97.  Preguntas  capciosas  son  las  que 
claramente  sugieren  la  respuesta  deseada,  ó  las  que 
encerrando  un  hecho  material,  solo  admiten  la  con- 
estación  'W  6  ^^nó^'. 
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Las  excepciones  de  la  anterior  regla  contra  la  ad- 
Hiisión  de  preguntas  capciosas  son:  , 

1?  Caando  el  testigo  parezca  hostil  &  la  parte 
qae  lo  presenta  como  testigo,  6  sea  favorable  á  la  par- 
te contraria,  6  no  quiera  prestar  declaracióii. 

2^  Cuando  en  su  declaración  cometa  alguna  omi- 
sión, debido  á  falta  manifiesta  de  memoria,  y  pueda 
^^yudársele  ésta  con  alguna  indicación. 

3?  Cuando  un  testigo  sea  llamado  á  contradecir 
á  otro,  en  cuyo  caso  podr&n  repetírsele  las  frases  tex- 
tuales en  vez  de  preguntarle  lo  que  ha  dicho  el  otro. 

Artículo  98.  Cuándo  y  bajo  qué  circunstancias 
puede  hacerse  una  pregunta  capciosa,  es  cuestión  que 
ha  de  resolver  el  Consejo;  pero  en  sentido  general, 
deberán  seguir  las  reglas  de  la  Ley  civil  sobre  la  ma- 
teria. 

Artículo  99.  En  el  ^'Examen  Directo'^,  las 
preguntas  deberán  ser  esenciales  y  pertinentes  al  caso, 
•evitándose  toda  pregunta  impertinente  ó  fuera  de  lu- 
gar. Pero  se  observará  el  mayor  cuidado  en  la  exclu- 
sión de  preguntas  bajo  este  concepto;  porque  muchas 
preguntas  que  parezcan  innecesarias  podr.m  servir 
para  obtener  la  prueba  que  se  desea,  sin  que  tengan 
relación  directa  ó  indirecta  con  los  Cargos. 

Artículo  100.  Como  regla  general,  también  la 
•declaración  deberá  limitarse  á  hechos  de  los  cuales 
tenga  el  testigo  conocimiento  directo;  pero  en  lo  que 
respecta  á  observaciones  usuales,  como  son,  sobre  em- 
briaguez, modales,  (insolentes  ó  insubordinados,  ó  de 
la  clase  que  sean),  etc.,  el  testigo  podrá  emitir  su  jui- 
cio ú  opinión  sobre  el  estado  de  sobriedad,  ó  sobre  los 
modales  del  acusado  en  el  momento  en  cuestión. 
Hay,  además,  dos  clases  de  expresiones  en  las  cuales 
puede  el  testigo  dar  su  opinión:  1^  Cuando  es  el  re- 
sultado de  su  propia  observación  de  hechos  complejos, 
los  cuales,  por  su  naturaleza,  no  pueden  llevarse  ante 
el  Consejo,  como  en  los  casos  de  identiñcación,  de  al- 
guna persona,  ó  autenticidad  de  un  manuscrito.  2^ 
Caando  el  caso  encierra  una  cuestión  de  ciencia  ó  co- 
nocimiento de  alguna  especialidad  en  que  la  declara- 
ción de  un  perito  sea  admisible. 

Para  que  un  testigo  pericial  sea  competente  en  el 
último  caso,  la  parte  que  lo  presente  tendrá  que  de- 
mostrar que  dicho  testigo  es  un  perito  verdadero. 

Artículo  101.     Para  auxiliar  su  memoria,  el  tes- 
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tigo  podrá  hacer  uso  de  un  memorándum  hecho  en  el 
momento  en  que  ocurrió  el  caso  &  que  se  refiere. 
Dicho  memorándum  deberá  ser  presentado  al  Consejo 
para  demostrar  su  naturaleza. 

E  X  A  MEX    I N  DI  RECTO. 

Artícclo  102.  En  general,  en  examen  indirecto 
deberá  concretarse  al  asunto  sobre  que  ha  versado  el 
examen  directo;  pero  esta  regla  no  es  aplicable  á  las 
preguntas  que  se  aparten  de  los  Cargos  Generales,  he- 
chos con  el  fin  de  averiguar  los  motivos,  predisposicio- 
nes 6  veracidad  del  testigo. 

Artículo  10.^.  En  vista  de  su  propósito  é  im- 
portancia se  permitirá  mucha  más  amplitud  en  el  exa- 
men indirecto,  que  en  el  directo,  estoes,  se  podrá  ha- 
cer uso  de  preguntas  capciosas  é  impertinentes  ó  age- 
nas  al  asunto,  cuando  el  objeto  sea  poner  á  prueba  la 
inteligencia,  memoria  ó  intenciones  del  testigo,  y  des- 
virtuar así  su  testimonio. 

Ko  podrá  entrarse,  sin  embargo,  en  cuestiones  in- 
directas ó  agenas  al  asunto  para  lograr  que  el  testigo 
se  contradiga  con  otras  declaraciones,  y  poner  en  evi- 
dencia su  falta  de  veracidad;  no  obstante,  con  el  fin  de 
contradecir  al  testigo  en  caso  de  que  conteste  con  una 
negativa,  podrá  preguntársele  si  anteriormente  no  ha 
hecho  una  versión  distinta  de  los  hechos  (particulari- 
zando los  hechos  esenciales,  el  tiempo  y  el  lugar.) 
También  podrá  preguntársele  si  anteriormente  ha  ex^ 
presado  hostilidad  hacia  el  acusado. 

Artículo  104.  Los  miembros  del  Consejo  tienen 
derecho  á  interrogar  al  testigo;  pero  para  ello  deberán 
esperar  á  que  éste  haya  sido  examinado  por  el  Juez 
Instructor  y  por  el  acusado.  Si  por  algún  motivo  no- 
tase algún  miembro  del  Consejo  la  omisión  de  algún 
hecho  esencial  y  deseare  hacer  la  pregunta  antes  de 
haberse  terminado  el  referido  examen,  deberá  indi- 
carlo el  Juez  Instiuctor  ó  al  acusado. 

Artículo  105.  Las  preguntas  del  Consejo  debe- 
rán ser  solamente  para  esclarecer  algún  punto  obscura 
ó  deficiencia  en  el  testimonio. 

Con  éste  como  base,  el  Consejo  podrá  desear  prue- 
bas que  no  hayan  sido  presentadas  por  el  Juez  Ins- 
tructor ó  por  el  acusado,  y  deberá  acudir  al  Juez  Ins- 
tructor para  que  las  presente. 
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RE- EXAMEN. 

Artículo  106.  Cuando  uu  Testigo  prestare  en 
el  examen  indirecto  declaraciones  que  no  estén  de 
acuerdo  con  las  que  haya  hecho  en  el  examen  directo, 
la  parte  que  lo  presente  como  testigo  podrá  re-exami- 
narlo para  obtener  de  él  una  explicaeión  de  sus  últimas 
•declaraciones,  ó  el  motivo  por  qué  Jas  ha  hecho.  A  es- 
to estrictamente  se  reduce  el  alcance  del  re-examen- 
pero  el  Consejo  podrá  hacer,  ásu  discreción,  las  excep- 
ciones que  estime  convenientes  en  interés  de  la  justi- 
cia. Sin  embargo,  cuando  en  el  examen  indirecto,  so- 
brevengan nuevos  asuntos,  podrá  re-examinarse  al  tes; 
tigo  sobre  los  mismos. 

REFUTACIÓN    DE    TESTIGOS. 

.  Artículo  107.  Los  testigos  podrán  ser  llamados 
para  su  refutación  por  el  Juez  Instructor  para  apoyar 
el  carácter  de  veracidad  de  los  testigos  que  hayan  sido 
denunciados  por  el  acusado,  y  para  denunciar  el  ca- 
rácter de  los  testigos  de  la  defensa  y  refutar  parte  ó  el 
todo  de  las  pruebas  nuevas  presentadas  por  el  acusa- 
do y  no  negadas  por  la  acusación. 

Artículo  108.  El  acusado  podrá  hacer  el  exa- 
men indirecto  de  los  nuevos  testigos  llamados  para  la 
refutación  y  podrá  llamar,  por  si,  otros  testigos  para 
dar  fuerza  al  carácter  de  los  anteriores  testigos;  pero 
únicamente  para  este  objeto,  cuando  los  testigos  han 
sido  denunciados  por  el  Juez  Instructor. 

EXAMEN    POR   EL    CONSEJO. 

Artículo  109.  Para  interrogar  á  un  testigo,  el 
Consejo  deberá  esperar,  por  regla  general,  á  que  el 
Juez  Instructor  y  el  acusado  hayan  terminado  su  exa- 
men. Si  por  cualquier  motivo, — como  por  ejemplo,  al 
observar  la  omisión  de  algo  esencial, — deseare  algún 
miembro  del  Consejo  hacer  alguna  pregunta  antes  de 
haberse  terminado  el  referido  examen,  deberá  indicar- 
lo al  Juez  Instructor  ó  al  acusado. 

Artículo  110.  Las  preguntas  del  Consejo  debe- 
rán tener  por  objeto  aclarar  dudas  sobre  puntos 
obscuros  ó  reconciliar  discrepancias  en  el  testimonio. 
Con  este  fín,  si  el  Consejo  deseare  la  presentación  de 
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testigos  qne  no  hayan  sido  presentados  por  cualquiera 
de  las  dos  partes,  podrá  onlenar  al  Juez  Instructor 
que  los  procure,  á  ser  posible. 

Cualquier  testigo  así  presentado  estará  siempre 
sujeto  á  que  la  parte  contraria  le  haga  el  examen  indi- 
recto y  lo  rechace. 

Artículo  111.  Si  bien  lo  anteriormente  anotado 
es  el  orden  y  método  que  ha  de  seguirse  eh  los  exáme- 
nes, el  Consejo  podrá,  en  interés  de  la  verdad  y  de  la 
justicia,  citar  testigos  cuantas  veces  sea  necesario,  en 
cualquier  estado  en  que  se  halle  el  proceso,  estando  las 
dos  partes  siempre  presentes.  También  podrá  permi- 
tir la  presentación  de  pruebas  materiales  por  cualquie- 
ra de  las  dos  partes,  fuera  de  lugar  y  del  orden  regu- 
lar, y  permitir  también  que  la  causa,  una  vez,  termi- 
nada por  cualquiera  de  las  dos  partes  ó  por  las  dos, 
vuelva  á  abrirse  parala  presentación  de  testigos  ante- 
riormente omitidos,  aunque  dicha  omisión  ha3^a  sido 
cometida  por  negligencia;  pero  esto  será  siempre  que 
el  Consejo  tenga  la  convicción  de  que  los  referidos  tes- 
tigos son  tan  materialmente  necesarios  que  la  omisión 
de  sus  declaraciones  dejaría  incompleto  el  esclareci- 
miento de  los  hechos. 

VERACIDAD    DE     LOS    TESTIGOS. 

Artículo  112.  Podi'á  impugnarse  la  veracidad 
de  los  testigos  en  los  siguientes  casos:  1?  Por  desa- 
probación de  su  testimonio;  2?  Por  aducir  pruebas  con- 
trarías á  su  reputación  general  en  cuanto  á  veracidad. 
(No  debiendo  tomarse  en  consideración  casos  excepcio- 
nales de  falta  de  veracidad).  3?  Por  pruebas  de  mani- 
festaciones hechas  fuera  del  Consejo,  que  contradigan 
su  declaración  ante  el  mismo. 

No  se  permitirá  el  último  caso,  ano  ser  que  (cuan- 
do la  manifestación  fuese  verbal)  se  pregunte  al  testi- 
go en  el  examen  indirecto,  si  en  un  tiempo  y  lugar  da- 
dos, no  la  ha  hecho  á  determinada  persona,  nombrándo- 
la; ó  (si  las  manifestaciones  fueren  por  escrito)  sin 
enseñarle  el  escrito,  ó  presentar  pruebas  de  que  éste 
se  ha  extraviado. 

Artículo  113.  Ninguna  parte  podrá  poner  en 
descrédito  á  su  propio  testigo;  pero  si  éste  lo  engañase 
ó  inesperadamente  declarase  en  sentido  adverso,  podrá 
contradecirlo  con  otros  testigos. 
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Artículo  114..  A  no  ser  qae  él  preste  testigos 
en  apoyo  de  su  reputación,  ésta  no  podrá  ser  atacada 
por  la  acasación. 

Una  vez  que  el  acusado  ponga  en  disensión  su  ca- 
rácter, la  acusación  podrá  atacarlo. 


PRUEBAS    DE   INTENCIÓN. 


Artículo  115.  Cuando  un  acto,  que  en  sí  eh  in- 
diferente, llegue  á  ser  criminal  por  la  intención  mar- 
cada con  que  ha  sido  realizado,  será  necesario  compro- 
bar y  declarar  la  intención;  pero  cuando  el  acto  sea 
POR  si  contrario  á  las  ^eyes,  el  acusado  tendrá  que 
aducir  la  prueba  de  justificación  ó  de  excusa;  y  á  falta 
de  ello  la  ley  lo  cokisidera  una  intención  criminal. 

Artículo  116.  En  general,  cuando  se  carezca  de 
reglas  fijas  estatuidas  para  la  prestación  de  pruebas, 
los  Ck>nsejos  de  Guerra  se  regii^n  por  las  reglas  esta- 
blecidas sobre  el  particular  por  las  leyes  civiles  vi- 
gentes. 

Artículo  117.  En  todos  los  casos  deberán  presen- 
tarse las  mejores  pruebas  que  puedan  obtenerse.  La 
importancia  de  las  pruebas,  sin  embargo,  no  depende 
necesariamente,  del  número  de  los  testigos.  Un  solo 
testigo  cuyas  manifestaciones,  modales  y  presencia  an- 
te el  Consejo  inspiren  crédito  y  confianza,  podrá  á  ve- 
ces hacer  más  peso  que  varios  testigos  de  menos  crédi- 
to y  prestigio. 

Artículo  118.  Por  ningún  concepto  se  admitirá 
que  ningún  testigo  declare  sobre  cosas  que  ha  sabido 
de  oidas. 

Artículo  119.  Las  actuaciones  de  un  Tribunal 
de  Información  podrán  ser  admitidas  como  pruebas  por 
el  Consejo  de  Guerra  en  casos  que  no  sean  de  pena  ca- 
pital, ni  que  ameriten  la  expulsión  de  un  Jefe  ú  Ofi- 
cial del  Cuerpo.  Pero  esto  será  siempre  que  las  cir- 
cunstancias sean  tales  que  no  se  puedan  obtener  prue- 
bas verbales. 

observaciones  sobre  las  pruebas. 

Artículo  120.  Si  hubiere  objeción á  ello  por  al- 
guna de  las  dos  partes,  no  serán  admisibles  como  prue- 
bas ante  un  Consejo  de  Guerra  las  declaraciones  jura- 
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das  que  no  hayan  sido  tomadas  como  declaraciones  por 
escrito. 

Artículo  121.  Las  pruebas  documentales  serán 
únicamente  admisibles  cuando  se  haya  establecido  su 
autenticidad  por  medio  de  declaración  bajo  juramento, 
ó  cuando  estén  legalizadas  por  el  sello  de  un  Notario, 
Juzgado,  por  cualquiera  otra  Institución  Pública  ó 
Departamento  del  Gobierno  que  tenga  un  sello  oficial. 

Artículo  122.  En  caso  de  hacerse  uso  de  copias 
de  documentos  de  alguna  dependencia  del  Grobiemo, 
deberán  ser  legalizadas  con  el  sello  de  dicho  Departa- 
mento. 

Artículo  123.  Cuando  un  documento  contenga 
pruebas  esenciales  de  un  hecho,  no  se  admitirá  el  tes- 
timonio verbal  de  su  contenido,  á  menos  que  no  se  ex- 
plique satisfactoriamente  la  causa  por  la  cual  dicho 
documento  no  pueda  ser  producido. 

Artículo  124.  Cuando  se  presenten  documentos 
originales  ante  el  Consejo,  de  carácter  tal  que  no  pue- 
dan retenerse,  se  sacarán  copias  fíeles  de  ellos  y  se 
unirán  á  las  actuaciones. 

FALLOS  DEL  CONSEJO. 

Artículo  125.  El  fallo  del  Consejo  tendrá  que 
ajustarse  á  las  pruebas  presentadas  en  la  causa  y  se- 
gún se  expresa  en  el  artículo  38,  los  resentimientos 
personales  no  entrarán  en  el  caso  bajo  ningún  concep- 
to. El  fallo  sobre  el  Cargo  deberá  estar  de  acuerdo  con 
el  que  se  rinda  sobre  la  especificación. 

Artículo  126.  El  acusado  podrá  ser  declarado 
culpable  de  alguna  parte  de  una  especificación,  sin  ser 
culpable  de  otras;  pero  si  la  parte  de  la  especificación 
sobre  la  cual  se  le  declara  "culpable^',  sostiene  el  Car- 
go, se  le  declarará  **culpable^^  del  Cargo. 

Artículo  127.  Si  las  pruebas  aducidas  demues- 
tran que  el  acusado  es  culpable  de  la  comisión  de  una 
falta  de  menos  grado  que  la  imputada,  pero  de  un  gé- 
nero parecido,  el  Consejo  podrá  suprimir  palabras  de 
la  especificación  y  sustituirlas  por  otras,  declarando 
la  culpabilidad  é  inocencia  de  las  palabras  sustituidas 
y  .suprimidas  respectivamente,  y  declarar  entonces  al 
acusado  ^*no  culpable^*  del  cargo,  pero  ''culpable'-  de 
la  falta  de  menos  grado. 

En  esta  clase  de  veredictos,  el  más  corriente  es  el 
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de  declarar  al  acasado  culpable  de  ausencia  sin  permi- 
so, cuando  se  le  ha  formulado  cargo  por  deserción. 

En  dicho  caso,  el  Consejo  al  rendir  el  fallo  de  cul- 
pable sobre  la  especiñcación,  suprimirá  )a  palabra 
'^desertó^'y  sustituyéndola  por  las  de  ''se  ausentó  sin 
autorización"  (y  de  las  palabras  suprimidas,  '*no 
culpable"  y  de  las  sustituidas  **culpable").  El  fallo 
sobre  el  cargo  resultará,  por  lo  general,  * 'no  culpa- 
pie**,  pero  *  ^culpable  de  ausentarse  sin  permiso/' 

Artículo  128.  Otra  forma  legal  de  fallar  es  en 
los  casos  en  que  se  acusa  al  procesado  de  un  Cargo  e,^- 
pecifieo,  que  puede  castigarse  por  determinado  artícu- 
lo del  Reglamento  que  no  sea  el  105,  y  la  opinión  del 
Consejo  es  que  si  bien  las  alegaciones  materiales  de  la 
especificación  están  comprobadas,  no  sostienen  por 
completo  los  cargos  formulados,  pei'o  sí  establecen 
claramente  una  infracción  de  la  disciplina  militar.  En 
dicho  caso  podrá  declararse  al  acusado  ^'culpable''  de 
la  especificación  y  no  culpable  del  cargo,  sino  ^^(nilpa- 
ble  de  conducta  perjudidai  á  la  ¡mena  adviiniatrad&n  y 
disciplina  dr,  las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Chiba.'' ^ 

Bebe  tenerse  presente,  sin  embargo,  que  el  Con- 
sejo, en  sus  fallos,  no  podrá  sustituir  el  artículo  105 
del  Reglamento  por  ningún  otro,  á  no  ser  que  las 
pruebas  obtenidas  de  acuerdo  con  la  especificación, 
tal  como  est-é  formulada,  no  confirmen  el  Cargo  impu- 
tado en  un  principio. 

Nunca  se  ha  sancionado,  y  es  ilegal,  el  invertir 
la  anterior  forma  de  fallar. 

Así,  pues,  cuando  en  un  caso  de  deserción,  el  re- 
fendo  oficial  apruebe  sólo  ^  4a  parte  del  fallo  que  de- 
clare al  acusado  reo  de  ausencia  sin  permiso"  cuando 
el  fallo  haya  sido  '^culpable  de  deserción",  se  enten- 
derá que  dicho  oficial  ha  sustituido  el  fallo  del  Conse- 
jo por  otro  hecho  por  él,  y  que,  por  lo  tanto,  su  reso- 
lución está  desautorizada. 

Artículo  129.  El  individuo  á  quien  se  le  im- 
pute una  falta  menor,,  no  podró  ser  declarado  culpable 
de  una  falta  mayor. 

Artículo  130.  En  caso  de  absolución  parcial, 
será  impropio  usar  la  palabra  *^culpable";  la  expre- 
sión correcta  es:  **Los  hechos  aparecen  tal  como  se 
denuncian,  pero  no  envuelven  criminalidad."  Única- 
mente se  empleará  la   palabra   '^culpable*'   cuando  el 
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acosado  haya  sido  convicto  de  an  delito  que  amerite 
castigo. 

Abtículo  131.  El  acusado  podrá  ser  declarado 
culpable  *de  los  hechos  (la  especificación);  pero  el  Ck>n- 
sejo  podrá  no  ver  criminalidad  en  los  mismos,  y  en  ese 
caso,  fallará  que  el  acusado  ''No  es  culpable  del  Car- 
go", sino  ''culpable  de  la  especificación  sin  encontrar 
criminalidad  en  ella." 

SENTENCIAS  ANTERIORES. 

Artículo  132.  Por  ^'Sentencias  anteriores*'  se 
entiende  una  causa  vista  en  Consejo  de  Guerra  á  vir- 
tud de  un  Cai^o  con  su  especificación  en  la  cual  causa, 
el  Consejo  haya  rendido  fallo  de  "culpable",  y  este 
fallo  haya  sido  aprobado  por  el  General,  Jefe  á  Ofi- 
cial que  ordenó  la  formación  del  Consejo. 

Artículo  133.  En  toda  causa  en  que  sea  admi- 
sible la  prueba  de  sentencias  anteriores,  y  el  acusado 
sea  declarado  culpable  del  delito,  el  Consejo,  después 
de  determinar  el  fallo,  y  antes  de  sentenciar,  procede- 
rá á  cerciorarse  de  si  existe  ó  no  tal  prueba,  y  si  la  hu- 
biere ordenará  que  se  le  dé  lectura. 

Artículo  134.  Siempre  que  contra  el  acusado  se 
haya  dictado  auteriormente  alguna  sentencia,  se  acom- 
pañará copia  de  ella  á  los  cargos  que  contra  él  se  for- 
mulen. Dichas  copias  deberán  estar  certificadas  como- 
copias  fieles  del  duplicado  de  las  sentencias  anterio- 
res, que  deberá  coleccionar  todo  Jefe  de  Escuadrón. 

Artículo  135.  Las  sentencias  anteriores  serán 
tomadas  en  cuenta  por  el  Consejo  de  Guerra  única- 
mente después  de  haberse  obtenido  todas  las  pruebas 
relacionadas  con  la  causa,  y  precisamente  antes  de 
llegar  á  la  sentencia. 

Artículo  136.  Las  sentencias  anteriores  que  se 
presenten  en  el  proceso  no  tendrán  ningún  peso  sobre 
las  pruebas  aducidas  ante  el  Consejo.  El  único  fin  de 
dichas  sentencias  es  demostrar  la  conducta  pasada  del 
acusado. 

Artículo  137.  Las  sentencias  anteriores  no  se 
limitarán  á  las  que  se  hayan  dictado  en  causas  seme- 
jantes á  aquella  por  la  cual  se  juzga  al  acusado;  sino  á 
toda  sentencia  que  haya  surtido  efecto  durante  el  últi- 
mo alistamiento,  seis  meses  antes  de  la  fecha  de  ha- 
berse formado  la  causa. 
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Artículo  138.  No  se  permitirá  la  presentación^ 
ante  el  Consejo  de  Guerra  de  sentencias  de  los  Tribu- 
nales Civiles. 

Artículo  139.  Las  pruebas  de  multas  y  suspen- 
siones además  de  las  de  Consejos  de  Guerra,  deberán 
ser  presentadas  como  sentencias  anteriores.  Un  indi- 
viduo puede  haber  sido  multado  cuatro  ó  cinco  ve- 
ces por  faltas  y  no  haber  sido  juzgado  en  Consejo  de 
Guerra,  y  debe  alcanzar  menos  consideración  que  un 
acusado  que  no  ha  sufrido  ni  sentencia  ni  multa. 

CASTIGOS. 

Artículo  140.  El  Reglamento  del  Cuerpo  cuan- 
do no  fíjft  los  castigos,  los  deja  á  la  discreción  de  un 
Consejo  de  Guerra.  Si  el  castigo  está  previsto  en  el 
artículo  violado,  será  ilegal  imponer  otro  maj'or  6 
cualquier  otro  que  no  sea  el  presento. 

Antes  de  sentenciar,  el  Consejo  deberá,  en  caso  de 
incertidumbre,  examinar  el  artículo  violado  para  sa- 
ber qué  castigo  puede  imponerse  legalmente;  y  al  im- 
ponerlo, deberá  recordar  que  la  debida  proporción  de 
castigo,  es  el  tínico  modo  de  que  la  disciplina  sea  efi- 
cazmente mantenida. 

Artículo  141.  Ningún  individuo  en  el  servicio 
militar  será  condenado  á  latigazos,  aumento  de  horas 
de  guardia,  dieta  de  agua  y  pan,  á  ser  herrado,  á 
ser  tatuado  ó  marcado  de  ninguna  manera. 

Artículo  142.  Los  Consejos  de  Guerra  no  po- 
drán asignar  los  haberes  de  un  alist^o  á  ninguna 
otra  persona;  ni  tampoco  podrá  exigirse  á  un  alistado 
que  extienda  recibo  por  dinero  pagado  sin  su  consen- 
timiento. 

Artíctxo  143.  El  Consejo  de  Guerra  ante  el 
cual  se  juzga  á  un  alistado,  está  obligado  á  conocer  la 
fecha  de  la  expiración  de  su  período  de  alistamiento, 
y  toda  sentencia  que  imponga  prisión  por  un  período 
que  alcance  á  la*  fecha  de  la  expiración  de  su  plazo  de 
alistamiento,  ó  que  pase  de  él,  se  considerará  como 
una  ^'sentencia  expresa"  de  reclusión  y  será  ilegal. 

Artículo  144.  A  todo  alistado  que  sea  juzgado 
bajo  un  cargo  de  deserción  y  que  sea  declarado  culpa- 
ble de  ello,  se  le  descontarán  en  la  nómina  todos  los 
haberes  que  se  le  adeuden,  para  atender  á  los  gastos 
que  haya  ocasionado  su  captura,   bien  sea  por  oferta 
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de  recompensa  ó  por  cualquier  otro  concepto.  Si  el 
alistado  fuere  juzgado  bajo  el  cargo  de  deserción  y  re- 
sultare absueltO;  6  si  la  sentencia  fuese  desaprobada 
por  la  autoridad  compet  nte^  los  gastos  hechos  por  pa- 
go de  recompensa  por  su  captura  ó  por  otros  concep- 
tos, serán  abonados  por  el  Estado. 

Artículo  145.  Xinguna  persona  en  el  servicio 
militar  será  condenada  por  Consejo  de  GueiTa  á  reclu- 
sión en  una  penitenciaria,  á  menos  que  el  delito  por 
el  cual  fuere  condenado,  esté  previsto  en  el  Código 
Penal  de  la  Isla  y  sujeto  dicho  condenado  á  tal  pena. 

Los  Consejos  de  Guerra  no  impondrán  pena  de 
reclusión  en  penitenciaria,  mayor  que  las  que  los  Tri- 
bunales Civiles  puedan  imponer  por  igual  delito. 

Artículo  146.  Los  delitos  más  comunes,  conde- 
nables por  reclusión  en  penitenciaria  son: 

1.  Presentar  ó  hacer  que  se  presente  cualquiera 
reclamación  conti'a  el  Estado,  ó  funcionado  de  éste, 
sabiendo  que  dicha  reclamación  es  falsa  ó  fraudulen- 
ta; ó 

2.  Presentar  ó  hacer  que  se  presente,  á  cualquier 
funcionario  civil  ó  militar  del  Estado,  para  su  aproba- 
ción ó  pago,  cualquieiu  reclamación  contra  el  Estado, 
ó  contra  cualquier  funcionario  del  mismo,  sabiendo 
que  dicha  reclamación  es  falsa  ó  fraudulenta:  ó 

3.  Entrar  en  cualquier  convenio  ó  plan  para 
defraudar  al  Estado,  obteniendo  ó  ayudando  á  otros  á 
obtenerla,  la  admisión  ó  pago  de  una  reclamación  falsa 
ó  fraudulenta;  ó 

4.  Con  el  fin  de  obtener  ó  ayudar  á  oti*os  á  obte- 
ner la  aprobación  ó  pago  de  cualquieitb  reclamación 
contra  el  Estado,  ó  contra  cualquier  funcionario  del 
mismo,  hacer,  usar,  ó  procurar  ó  aconsejar  que  se  haga 
6  se  use  cualquier  escrito  ú  otro  documento,  sabiendo 
que  el  mismo  contiene  declai*aciones  falsas  ó  fraudu- 
lentas; ó 

5.  Con  el  fin  de  obtener  ó  ayudar  á  otros  á  ob- 
tener, la  aprobación,  concesión  ó  pago  de  una  recla- 
mación contra  el  Estsido  ó  contra  cualquier  funcionario 
del  mismo,  presentar  ó  procurar,  ó  aconsejar  que  sea 
prestado,  cualquier  juramento  sobre  cualquier  hecho 
ó  sobre  cualquier  escrito  ú  otro  documento,  sabiendo 
que  el  tal  jui-amento  es  falso;  ó 

6.  Con  el  fin  de  obtener,  ó  ayudar  á  otros  á  ob- 
tener, la  aprobación,  concesión  ó  pago  de  una  recia- 
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mación  contra  el  Estado,  ó  contra  cualquier  funciona- 
rio del  mismo,  falsear  ó  falsificar,  ó  aconsejar  el  fal- 
seamiento 6  falsificación  de  cualquiei'a  firma  en  cual- 
quier escrito  ú  otro  documento,  6  usar,  procurar  6 
aconsejar  el  uso  de  la  tal  firma,  sabiendo  que  ésta  es  fal- 
sificada ó  contrahei'ha:  ó 

7.  Teniendo  á  su  cargo,  ó  en  su  poder,  custodia 
6  control,  cualquier  dinero  ó  propiedades  del  Estado, 
facilita-do  6  destinado  para  el  servicio  militar  del  mis- 
mo; entregar,  á  sabiendas,  6  hacer  que  sea  entregada 
á  cualquiera  persona  autorizada  para  recibirlo,  cual- 
quiera suma  menor  á  aquella  j)or  la  cual  recibe  uu 
certifi<*ado  ó  recibo;  6 

8.  Estando  autorizado  piíi'a  hacer  6  entregar  cual- 
quier escrito  que  certifique  el  recibo  de  cualquiera 
propiedad  del  Estado,  facilitada  6  destinada  para  el 
servicio  militar  del  mismo,  hacer  ó  entregar  á  cual- 
quiera persona  dicho  escrito,  sin  tener  pleno  conoci- 
mieuto  de  la  verdad  de  que  tmte  dicho  escrito,  y  con 
intento  de  defraudar  al  Estado;  6 

9.  Robar,  hurtar,  ó,  ii  sabiendas  y  voluntariamen- 
te apropiarse,  sin  itizón,  aplicarlo  al  uso  6  beneficio 
personal;  ó  por  eiTor  6  á  sabiendas,  vender  6  disponer 
de  pertrechos,  armas,  ec^uipos,  municiones,  ropa,  pro- 
visiones de  boca,  dinero  (í  otras  prppiedades  del  Esta- 
do, facilitadas  6  destinadas  al  servicio  militar  del 
mismo. 

10.  Comprar  á  sabiendas  6  recibir  de  cualquier 
alistado.  Jefe,  oficial  ú  otra  persona  que  pertenezca  6 
esté  al  servicio  del  Cuerpo,  como  garantía  de  cualquier 
compromiso  ó  deuda,  cualquier  pertrecho  de  artillería, 
6  armamento,  equipos,  municiones,  ropa,  víveres  d 
otras  propiedades  del  Estado,  sin  que  dicho  alistado, 
Jefe,  Oficial  (\  otra  persona  esté  legalmente  autorizada 
para  vender  ó  empeñar  dichas  propiedades. 

11.  También  están  comprendidos  en  esta  regla 
el  robo,  hurto,  ratería,  falsificación,  asalto,  incendia- 
rismo,  mutilación,  homicidio,  agresión  con  intento  de 
matar,  violación  ó  agresión  con  intención  de  violar. 

Cualquiera  de  estos  delitos,  cuando  se  cometa  con 
detrimento  de  la  buena  administración  y  disciplina  de 
las  fuerzas  armadas  de  la  Isla  de  Cuba,  en  tiempo  de 
paz  6  guerra,  es  penable  como  previsto  en  el  Regla- 
mento de  las  mismas. 

Artículo  147.     Cualouier  Jefe.  Oficial  ó  alistado 
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«I  servicio  de  las  fuerzas  armadas  de  la  Isla  de  Cuba 
que  acepte  dinero  ú  otra  cosa,  como  gratificación  al 
hacer  un  cohtrato,  ó  al  adquirir  materiales  ó  utensilios 
de  cualquiera  clase  para  el  servició  de  dichas  fuerzas 
armadas,  será  deshonrosamente  expulsado  del  servicio 
de  las  mismas,  y  por  ello  quedai*á  inhabilitado  para 
desempeñar  cualquier  cargo  6  empleo  al  servicio  dé  la 
Isla  de  Cuba. 

Artículo  148.  Cualquier  Jefe  ú  Oficial  que,  á 
sabiendas,  aliste  6  reciba  en  el  servicio  militar  á  cual- 
quier menor  (6  sea  un  individuo  de  menos  de  21  años 
de  edad),  ó  á  cualquier  demente,  ó  beodo,  ó  desertor 
del  servicio  militar  ó  naval  del  Estado,  6  á  cualquiera 
persona  convicta  de  un  crimen  infamante,  será  expul- 
sado del  servicio  ó  sufrirá  la  pena  que  disponga  el 
"Consejo  de  Guerra,  si  fuere  declarado  convicto. 

AjfcTÍcüLO  149.  Cualquier  Jefe  ú  Oficial  que  en 
la  Revista  de  Comisarios,  á  sabiendas,  incluya  como 
«soldado,  á  un  individuo  que  no  lo  sea,  seiu  considera- 
do culpable  do  hacer,  á  sabiendas,  una  revista  de  co- 
misarios falsa,  y  sei*á  deshonrosamente  expulsado  del 
Cuerpo,  y  además  se  publicará  la  noticia  de  su  expul- 
si6p  deshonrosa  en  los  principales  periódicos  de  la 
Habana  y  de  la  localidad  de  donde  proceda  dicho  Jefe 
ú  Oficial. 

Artículo  150.  Cualquier  Jefe  ú  Oficial  que,  4 
Babiendas.  dé  á  sus  Superiores  autorizados  para  reci- 
birlo, cualquier  informe  falso,  sobre  el  estado  del 
Cuerpo,  Regimiento,  Escuadrón,  Compañía  6  Desta- 
camento bajo  su  mando,  ó  de  las  armas,  municiones, 
ropa  ú  otras  propiedades  pertenecientes  á  aquéllos, 
será  deshonrosamente  expulsado  del  Cuerpo  al  ser 
convicto  del  hecho  ante  un  Consejo  de  Guerra. 

Artículo  151.  Todo  oficial  que  mande  un  Es- 
cuadrón ó  Compañía  está  encargado  de  las  armas, 
equipos,  municiones  y  demás  efectos  militares  del 
Eiscuadrón  ó  Compañía  que  se  halle  bajo  su  mando,  y 
es  responsable  ante  sus  superiores  en  caso  de  que  se 
pierdan  ó  sufran  desperfecto;  á  no  ser  que  la  pérdida 
ó  el  desperfecto  haya  ocurrido  por  accidente  inevitable, 
ó  con  motivo  del  servicio  activo. 

Artículo  152.  Cualquier  Jefe  ú  Oficial  que  firme 
un  certificado  falso  relativo  á  la  ausencia  ó  haberes  de 
un  Oficial  ó  alistado,  será  expulsado  del  servicio. 

Artículo  153.     Cualquier  Jefe,  Oficíalo  alistado 
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que,  volantariamente  ó  por  negligencia,  pierda,  des- 
truya ó  dañe  cualquier  objeto  militar  del  Crobierno, 
pagará  el  importe  del  objeto  perdido  ó  dañado,  y  su- 
írihi  la  pena  que  un  Consejo  de  Guerra  tenga  &  bien 
imponerle. 

Artículo  154.  Cualquier  alistado  que  venda,  6 
voluntariamente  6  por  abandono,  malgaste  las  muni- 
ciones que  le  hayan  sido  entregadas,  sufrirá  la  pena 
que  un  Consejo  de  Ouerra  tenga  á  bien  imponerle. 

Artículo  155.  Cualquier  Jefe,  Oficial  ó  alistado 
que  mande  un  destacamento,  puesto,  fuerte  6  cuartel 
del  Grobierno  que,  para  su  provecho  personal,  imponga 
algún  derecho  ó  impuesto,  ó  tenga  interés,  sobre  la 
venta  de  víveres,  licores  ú  otros  artículos  necesarios 
á  la  vida,  que  hayan  sido  llevados  á  cualquiera  de  los 
lugares  expresados  para  el  uso  exclusivo  de  los  alista- 
dos, será  expulsado  del  Cuerpo. 

Artículo  156.  Cualquier  Jefe  ú  Oficial  que  use 
palabras  despreciativas  ó  irrespetuosas  contra  el  Go- 
bierno de  la  Isla  de  Cuba,  ó  contra  las  personas  que 
compongan  el  mismo,  será  expulsado  del  Cuerpo  ó 
sufrirá  la  pena  que  un  Consejo  de  Guerra  tenga  á  bien 
imponerle.  Los  alistados  que  cometan  la  propia  ofen- 
sa sufrirán  la  pena  que  les  sea  impuesta  ea  Consejo  de 
Guerra. 

Artículo  157.  Cualquier  Jefe,  Oficial  6  alistado 
que  se  condujere  irrespetuosamente  con  sus  superiores, 
sufrirá  la  pena  que  un  Consejo  de  Guerra  tenga  á  bien 
imponerle. 

Artículo  158.  Cuaquier  Jefe,  Oficial  6  alistado 
que,  bajo  cualquier  pretexto,  levante  la  mano  á  su 
Jefe,  6  saque  ó  levante  un  arma,  ó  cometa  cualquier 
acto  de  violencia  contra  dicho  Jefe,  estando  éste  cum- 
pliendo sus  deberes,  ó  desobedezca  cualquier  orden 
legal  del  mismo,  sufrirá  la  pena  que  un  Consejo  de 
Guerra  tenga  á  bien  imponerle. 

Artículo  159.  Cualquier,  Jefe,  Oficial  ó  alista- 
do que  comience,  6  excite,  ó  sea  la  causa  6  tenga  par- 
ticipación en  cualquier  motín  ó  sedición  en  su  Cuerpo, 
Regimiento,  Escuadrón,  Compañía,  Partida,  Puesto, 
Destacamento  ó  Guardia,  sufrirá  la  pena  que  un  Con- 
sejo de  Guerra  tenga  á  bien  imponerle. 

Artículo  160.  Cualquier  Jefe,  Oficial  ó  alista- 
do, que,  en  preseucia  de  cualquier  motín  ó  sedición, 
no  emplee  todos  sus  esfuerzos  para  dominar  dicho  mo- 
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tin  6  sedición,  6  que,  teniendo  conocimiento  de  cual- 
quier intentona  de  motin  ó  sedición,  no  lo  ponga  en 
conocimiento  de  su  Jefe,  sin  demora,  sufrirá  la  pena 
que  un  Consejo  de  Guerra  tenga  á  bien  imponerle. 

Artículo  161.  Todos  los  Jefes,  Oficialps  y  clases 
están  facultados  para  reprimir  las  pendencias,  con- 
tiendas, y  desórdenes  que  ocurran  entre  los  individuos 
pertenecientes  á  su  piopio  Cuerpo,  Regimiento,  Com- 
paHía,  Escuadrón  ó  destacamento  ó  á  cualquiera  otro 
del  Cuerpo,  y  para  ordenar  el  arresto  de  Jefes  ú  Ofi- 
ciales y  la  reclusión  de  clases  y  guardias  que  tomeu 
parte  en  dichas  pendencias,  contiendas  y  desórdenes, 
hasta  que  sus  propios  superiores  t-engan  conocimiento 
del  hecho;  cualquier  individuo  que,  en  tales  casos, 
rehuse  obedecer  á  tal  Jefe,  Oficial  ó  clase  ó  empuñe 
cualquier  arma  contra  él,  sufrirá  la  pena  que  un  Con- 
sejo de  Guerra  tenga  á  bien  imponerle. 

Artículo  162.  Ningún  Jefe  ú  Oficial  podrá  man- 
dar un  car. el  de  desafío  á  otro  Jefe,  Oficial  ó  alistado, 
para  combatir  en  duelo,  ni  tampoco  podrá  aceptar  un 
desafío.  Cualquier  Jefe,  Oficial  que  desobedezca  este 
artículo  será  expulsado  del  Cuerpo,  y  cualquier  alista- 
do que  falte  al  mismo,  sufrirá  la  pena  que  un  Consejo 
de  Guerra  tenga  á  bien  imponerle. 

Artículo  163.  Cualquier  Jefe,  Oficial  ó  clase 
que,  á  sabiendas,  ó  voluntariamente  permita  que  un 
individuo  vaya  á  batirse  en  duelo,  será  penado  como  el 
qiie  desafía,  y  todos  los  padrinos  ó  promovedores  de 
duelos,  y  portadores  de  carteles  de  desafio,  serán  con- 
siderados como  partes  principales  y  penados  següu 
corresponde. 

Artículo  164.  Cualquier  Jefe  ú  Oficial  que  se 
bata  en  duelo  ó  lo  encubra,  bien  sea  como  padrino, 
cirujano  ó  testigo,  será  deshonrosamente  expulsado 
del  Cuerpo,  con  pérdida  de  todos  los  haberes  y  dieta» 
que  se  le  adeuden. 

Cualquier  alistado  que  concierte  un  duelo,  bien 
sea  como  parte  principal  ó  como  padrino,  cirujano  6 
testigo,  será  deshonrosamente  expulsado  del  Cuerpo, 
con  pérdida  de  todos  los  haberes  y  dietas  que  se  le 
adeuden,  sin  perjuicio  de  la  pena  que  se  le  imponga 
en  Consejo  de  Guerra. 

Artículo  165.  Cualquier  Jefe,  Oficial  ó  alistado 
<jue  reconvenga  á  otro  por  no  aceptar  un  duelo,  será 
castigado  como  duelista:  y  todos  los  Jefes,  Oficiales  ó 
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alistados  quedan  por  el  presente  exentos  de  la  des- 
honra ó  mala  opinión  que  pueda  atribuírseles  por  no 
aceptar  duelos^  puesto  que  habrán  obedecido  la  ley  al 
no  aceptarlos,  y  habrán  cumplido  además  con  su  deber 
de  militares,  que  se  sujetan  á  la  disciplina. 

Artículo  166.  Cualquier  Jefe,  Oficial  6  alistado 
que  se  crea  tratado  injustamente  por  sus  superiores, 
y  que  después  de  la  debida  exposición  á  su  Capitán, 
Jefe  de  Provincia,  ó  Jefe  de  Cuerpo,  no  fuere  aten- 
dido, podrá  dirigir  una  queja,  por  escrito,  al  Jefe  de 
las  Fuerzas  Armadas  de  Ja  Isla  de  Cuba,  el  cual  inves- 
tigará los  hechos  por  medio  de  un  Consejo  de  Infor- 
mación, si  fuere  necesario  y  si  los  hechos  resultaran 
comprobados,  tomarán  las  medidas  oportunas  para  la 
reparación  de  la  injusticia  cometida. 

Si  la  queja  resultare  ser  infundada  ó  mortifican- 
te, el  recurrente  recibirá  la  pena  que  tenga  á  bien  im- 
ponerle un  Consejo  de  Guerra. 

Artículo  167.  Ningún  alistado  pagará  á  otro 
para  que  le  sustituya  en  el  servicio  ni  tampoco  podrá 
eximii*se  de  éste  á  no  ser  en  casos  de  enfermedad,  im- 
posibidad  material  ó  ausencia  autorizada. 

Cualquier  alistado  convicto  de  pagar  á  otro  para 
hacer  un  servicio,  é  igualmente  la  persona  que  le  sus 
tituya,  serán  castigados  de  conformidad  con  el  ar- 
tículo 105  del  Reglamento.  Cualquiera  clase  que 
permita  dicha  sustitución  será  rebajada  al  grado  de 
guardia. 

Cualquier  Jefe  ú  Oficial  que,  á  sabiendas,  tolere 
tales  sustituciones,  sufrirá  la  pena  que  un  Consejo  de 
Guerra  tenga  á  bien  imponerle. 

Artículo  168.  Cualquier  Jefe,  Oficial  ó  alistado 
que  fuere  encontrado  ebrio,  será  expulsado  de  las 
Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba. 

Todo  miembro  de  dichas  Fuerzas  Armadas  que 
tenga  conocimiento  de  que  algún  otro  miembro  de  las 
mismas  cometa  dicho  delito,  está  obligado  á  participar- 
lo á  su  superior  inmediato,  con  el  fin  de  que  el  honor 
y  el  buen  nombre  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla 
de  Cuba  sean  mantenidos,  y  no  se  permita  á  nadie 
deshonrarlo. 

Artículo  169.  Cualquier  centinela  que,  en  tiem- 
po de  guerra,  fuere  hallado  durmiendo  en  su  puesto  ó 
que  abandone  éste  antes  de  ser  relevado,   sufrirá  )a 
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pen%  de  muerte  (l  otra  que  un  Consejo  de  Guerra  ten- 
ga á  bien  imponerle. 

En  tiempo  de  paz,  dicho  delito  será  castigado  con 
la  pena  que  un  Consejo  de  Gruerra  tenga  á  bien  im- 
ponerle. 

Abtícülo  170.  Cualquier  Jefe,  Oficial  6  alista- 
do que  abandone  su  guardia,  destacamento  6  puesto, 
sin  permiso  de  su  Jefe  inmediato,  excepto  en  casos  de 
necesidad  urgente,  será  castigado  de  conformidad  con 
el  Articulo  108  del  Reglamento. 

Artículo  171.  Cualquier  Jefe,  Oficial  6  alistado 
que,  por  cualquier  medio,  ocasione  alarmas  falsas  en 
el  campamento,  ó  cuartel,  en  tiempo  de  guerra,  sufrirá 
la  pena  de  muerte.  En  tiempo  de  paz,  sufrirá  la  pena, 
exceptuando  la  de  muerte,  que  un  Consejo  de  Guerra 
tenga  á  bien  imponerle. 

Artículo  172  Cualquier  Jefe,  Oficial  6  alistado 
que  se  portare  mal  ante  el  enemigo,  que  buya,  6  que 
vergonzosamente  abandone  un  fuerte,  puesto  ó  guar- 
dia, que  se  le  haya  ordenado  defender;  6  que  se  ex- 
prese en  términos  que  induzcan  á  otros  á  hacerlo;  6 
que  arroje  sus  armas  ó  municiones,  ó  abandone  su 
gurdia  ó  la  bandera  para  saquear  ó  hurtar,  sufrirá  la 
pena  do  muerte,  6  la  que  un  Consejo  de  Guerra 
tenga  á  oien  imponerle. 

Artículo  173.  Si  el  Comandante  de  cualquiera 
guarnición,  fortaleza  ó  puesto,  es  obligado  por  los 
Jefes,  Oficiales  ó  alistados  bajo  su  mando,  á  rendirlos 
al  enemigo  6  á  abandonarlos,  los  Jefes,  Oficiales  6  alis- 
tados culpables  del  delito  sufrirán  la  pena  de  muerte, 
ó  la  que  un  Consejo  de  Guerra  tenga  á  bien  im- 
ponerles. 

Artículo  174.  Cnalqiiier  individuo  que  ayude 
al  enemigo  con  dinero,  víveres  6  municiones,  ó  que, 
á  sabiendas,  albergue  6  proteja  al  enemigo,  sufrirá  la 
pena  de  muerte  ó  la  que  un  Consejo  de  Guerra  tenga 
á  bien  imponerle. 

Articulo  175.  Cualquier  individuo  que  sosten- 
ga correspondencia  con  el  enemigo  6  le  ayude  con  in- 
formes, sea  directa  ó  indirectamente,  sufrirá  la  pena 
de  muerte,  ó  la  que  un  Consejo  de  Guerra  tenga  á 
bien  imponerle. 

Articulo  176.  Cualquier  Jefe.  Oficial  6  alista- 
do que  liabiendo  recibido  paga  6  habiendo  sido  legal- 
mente  alistado  en  el  servicio  de  la  Isla  de  Cuba, 
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•desertare  del  mismo,  sufrirá  en  tiempo  de  Guerra,  la 
pena  de  muerte,  6  la  que  le  imponga  un  Consejo  de 
Guerra,  y  en  tiempo  de  paz,  la  que  un  Consejo  de 
Guerra  tenga  á  bien  imponerle,  exceptuando  la  de 
muerte. 

Articulo  177.  Todo  alistado  que  deserte  del 
servicio  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba, 
estará  sujeto  á  servir  por  un  tiempo  que,  agregado  al 
que  hayan  servido  antes  de  desertar,  sea  el  plazo  com- 
pleto de  su  alistamiento,  y  serán  juzgados  ante  un 
Consejo  de  Guerra  y  castigados,  aunque  el  tiempo  de 
su  enganche  se  haya  cumplido  antes  de  su  captura  y 
procesamiento,  á  menos  que,  dicho  tiempo  no  exceda 
de  los  límites  del  Estatuto  de  Limitación. 

Articulo  178.  Cualquier  Jefe  ú  Oficial  que, 
habiendo  renunciado  su  empleo,  abandone  su  puesto 
•6  los  deberes  que  le  correspondan,  sin  permiso,  y  con 
intento  de  separarse  para  siempre  de  ellos,  sin  antes 
recibir  el  oportuno  aviso  de  la  aceptación  de  su  re- 
nuncia, será  considerado  como  desertor  y  castigado 
como  tal. 

Articulo  179.  Ningún  alistado  podrá  alistarse 
en  ningún  otro  Eegimiento,  Escuadrón  6  Compañía  sin 
estar  provisto  de  una  Hoja  de  Licénciamiento  del  Re- 
gimiento, Escuadrón  ó  Compañía  donde  prestó  sus  ser- 
vicios últimamente,  so  pena  de  ser  considerado  como 
desertor  y'  castigado  como  tal.  En  caso  de  que  cual- 
quier Jefe  ú  Oficial  reciba  ó  permita,  á  sabiendas,  tal 
alistado  ó  no  lo  ponga  en  reclusión,  en  el  acto  de  ser 
treoonocido  como  desertor'  dando  cuenta  del  caso  al 
Cuerpo  de  donde  proceda,  dicho  Jefe  ú  Oficial  será 
expulsado  del  servicio  por  sentencia  de  un  Consejo  de 
Guerra. 

Articulo  180.  Cualquier  Jefe,  Oficial  ó  alista- 
do que  incite  ó  persuada  á  otro  á  desertar  del  servicio 
de  estas  Fuerzas  Armadas,  sufrirá,  en  tiempo  de  gue- 
rra, la  pena  de  muerte  ó  cualquiera  otra  que  un  Conse- 
jo de  Guerra  tenga  á  bien  imponerle;  y  en  tiempo  de 
paz,  la  pena  que  un  Consejo  de  Guerra  tenga  á  bien 
imponerle,  exceptuando  la  de  muerte. 

Articulo  181.  Todo  Jefe  ú  Oficial  que  tenga  el 
mando  de  un  cuartel  ó  guarnición,  ó  en  la  marcha, 
mantendrá  el  buen  orden  en  sus  fuerzas  y,  valiéndose 
de  todas  sus  facultades  repararará  todo  abuso,  ó  de- 
sorden que  cometa  cualquier  Jefe,   Oficial  6  alistado 
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que  se  halle  bajo  sa  mando;  y  si  al  recibir  denuncia 
contra  cualquier  Jefe,  Ofídal  ó  alistado,  por  agresión 
ú  otro  maltrato  á  cualquier  individuo,  6  por  pertur- 
bar espectáculos  ó  mercedlos,  ó  por  cometer  cualquier 
alltoroto,  con  perjuicio  de  la  tranquilidad  de  los  habi- 
tantes ó  ciudadanos  de  la  Isla  de  Cuba  6  de  cualquier 
otro  país  por  el  cual  pasen  las  Fuerzas  Armadas  de  es- 
ta Isla  en  virtud  de  órdenes  oficiales,  dicho  Jefe  ú 
Oficial  rehusare  ó  prescindiese  de  ofrecer  reparación 
á  la  parte  ofendida  indemnizándola  hasta  donde  al- 
cance con  el  montante  <ie  los  haberes  del  delincuente, 
será  expulsado  del  Cuerpo  ó  castigado  con  la  pena  que 
un  Consejo  de  Guerra  tenga  á  bien  imponerle. 

Articulo  182.  Todos  los  Jefes,  Oficiales  ó  alis- 
tados habrán  de  comportarse  ordenadamente  en  el 
cuartel  y  en  la  marcha;  y  cualquiera  de  ellos  que  co- 
meta un  destrozo  ó  despojo,  bien  sea  en  paseos  ó  ár- 
boles, parques,  conejeras,  estanques  de  peces,  casas,, 
jardines,  campos  de  granos,  sembrados,  cercados  ó 
praderas,  ó  maliciosamente  destruya  cualquiera  pro- 
piedad perteneciente  á  los  habitantes  de  la  Isla  de 
Cuba  ó  de  cualquier  otro  país  en  que  dichas  Fuerzas 
Armadas  se  encuentren,  bajo  órdenes  oficiales,  (á  me- 
nos que  lo  haga  por  orden  de  un  General  que  mande 
un  Cuerpo  de  Ejército  en  operaciones)  sufrirá  además 
del  castigo  que  señala  la  ley  civil,  la  pena  que  un 
Consejo  de  Guerra  tenga  á  bien  imponerle. 

Articulo  183.  Cualquier  jefe,  Oficial  ó  alistado 
que  cometa  actos  de  violencia  contra  cualquier  perso- 
na que  conduzca  provisiones  ú  otros  efectos  necesa- 
rios, al  cuartel,  puesto  ó  campamento  de  estas  Fuerzas 
Armadas,  sufrirá  la  pena  que  un  Consejo  de  guerra 
tenga  á  bien  imponerle. 

Abticuix)  184.  Cuando  un  Jefe,  Oficial  ó  alis- 
tado sea  acusado  de  un  delito  que  amerite  pena  capi- 
tal, ó  de  cualquier  otro  delito  contra  la  persona  ó 
propiedades  de  los  habitantes  de  la  Isla  de  Cuba,  que 
sea  penable  por  las  leyes  de  la  misma,  el  Jefe  del 
Destacamento.  Escuadrón  ó  Compañía,  á  que  perte- 
nezca dicho  individuo,  al  recibir  la  queja  debidamen- 
te hecha  por  la  parte  agraviada  ó  por  su  representa- 
ción, hará  todo  lo  que  esté  en  su  poder  para  entregar 
el  acusado  á  las  autoridades  civiles  y  auxiliar  á  loa 
funcionarios  de  la  justicia  en  su  captuí^  y  encarcela- 
miento para  ser  juzgado.     Sí  al  recibo  de  la  oportuna 


DR   VJL    ISLA    DE    CUBA  501 


queja  6  petición  cualquier  Jefe  ú  Oficial  rehusare  é 
voluntariamente  dejare  (excepto  en  tiempo  de  Gue- 
rra) de  hacer  entrega  de  dicho  acusado  á  las  autori- 
dades civiles,  ó  se  negare  á  ayudar  á  los  oficiales  de 
justicia  para  aprehenderlo,  será  expulsado  del  Cuerpo. 

Articulo  185.  Cualquier  Jefe  ú  oficial  que  sea 
<}onvicto  de  conducta  impropia  en  un  Oficial  y  caba- 
llero, ser^  expulsado  del  Cuerpo. 

Articulo  186.  Cualquier  alistado  que  sea  culpa- 
ble de  un  alistamiento  fraudulento  será  expulsado  del 
Cuerpo. 

Articulo  187.  Cualquier  miembro  de  las  Fuer- 
zas Armadas  de  la  Isla  de  Cuba  que,  sin  la  debida 
autorización  pretendiere  poner  en  libertad  á  cualquier 
preso  confiado  á  su  custodia,  ó  permita  la  fuga  de  un 
preso  á  él  entregado,  sufrirá  la  pena  que  en  Consejo 
de  Guerra  tenga  á  bien  imponerle. 

Articlt.0  188.  Cuando  un  Jefe  ú  Oficial  sea 
arrestado  para  ser  juzgado,  el  Jefe  ú  Oficial  que  orde- 
nase BU  arresto,  deberá  atender  á  que  se  entregue  al 
acusado  á  la  mayor  breveilad  posible,  una  copia  de  los 
cargos  y  especificaciones  por  los-  cuales  haya  de  juz- 
gársele. Cualquier  Jefe  ú  Oficial  así  arrestado  será 
sometido  á  juicio  tan  pronto  como  las  necesidades  del 
servicio  lo  permitan;  pero  la  vista  de  dicho  juicio  ten- 
drá que  ser  dentro  de  los  30  días  subsiguientes  á  la 
comisión  del  delito  imputado.  Si  al  Jefe  ú  Oficial 
arrestado  no  le  fuere  entregada  copia  de  los  cargos  y 
especificaciones,  ó  no  se  le  juzgare  dentro  del  expre- 
sado plazo  de  30  días,  el  arresto  cesará;  pero  los  Jefes 
á  Oficiales  que  sean  puestos  en  libertad,  según  se  pre- 
viene en  este  Reglamento,  podrán  ser  juzgados  cuando 
las  exigencias  del  servicio  lo  permitan,  dentro  de  un 
plazo  de  6  meses  subsiguientes  á  la  suspensión  del 
arresto. 

Articulo  189.  Si  el  Jefe  de  las  Fuerzas  Arma- 
das de  la  Isla  de  Cuba  acusare  á  cualquier  Jefe  ü  Ofi- 
cial de  dichas  Fuerzas  Armadas,  el  Consejo  de  Guerra 
será  nombrado  por  el  Gobierno  Militar  de  la  Isla,  ó  el 
Ejecutivo  en  el  Gobierno  que  sustituya  al  presente  Go- 
bierno. 

Articulo  190.  Ninguna  persona,  sea  esta  civil 
ó  militar,  podrá  emplear  palabras,  ademanes  ó  gestos 
en  pi*e8encia  de  un  Consejo  de  Guerra,  ni  perturbar 
los  trabajos  de  éste  con  alborotos  ó  desórdenes.     Los 
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miembros  de  la  institación  militar  qae  asi  falten,  su- 
frirán la  pena  que  un  Consejo  de  Gnerra  tenga  á  bien 
imponerles;  y  las  demás  personas  que  lo  bagan  serán, 
entregados  á  las  autoridades  civiles  con  los  cargos  con- 
tra ellos  formulados. 

Articulo  191.  Los  miembros  de  todo  Conseja 
de  Guerra  procederán  siempre  con  mesura  y  calma. 

Articulo  192.  El  Juez  Instructor  acusará  en 
nombre  del  Gobierno  de  la  Isla  de  Cuba,  pero  una  vez 
que  el  acusado  haya  contestado  á  los  cargos  y  especifi- 
caciones, aquél  deberá  considerarle  como  consultor 
del  acusado  en  lo  que  atañe  á  objetar  á  preguntas  cap- 
ciosas dirigidas  á  cualquier  testigo  ó  á  cualquiera  pre- 
gunta hecha  al  acusado  cuya  contestación  tendiere  á 
comprometerle. 

Articulo  193.  Los  Consejos  de  Guerra  podrán, 
por  motivos  razonables,  suspender  sus  sesiones  á  peti- 
ción de  cualquiera  de  las  dos  partes,  por  el  tiempo  y 
número  de  veces  que  se  estime  equitativo;  pero  si  el 
acusado  estuviere  en  reclusión,  el  juicio  no  podrá  de- 
morarse por  un  período  mayor  de  30  días. 

Articulo  194.  *  La  votación  de  los  Consejos  de 
Guerra  comenzará  por  el  Jefe  ú  Oficial  de  menos  gra- 
duación y  antigüedad  presente: 

Articulo  195.  Ningún  individuo  será  senten- 
ciado á  muerte,  á  no  ser  por  voto  unánime  de  los 
miembros  del  Consejo,  y  en  los  casos  expresos  que  se 
citan  en  este  manual. 

Articulo  196.  Los  Jueces  Instructores  de  los 
Consejos  de  Guerra  quedan,  por  el  presente,  autoriza- 
dos para  tomar  juramentos  á  los  fines  de  la  justicia 
militar  y  otros  casos  de  la  administración  militar. 

Articulo  197.  Ningún  individuo  al  servicio  de 
las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba  será  juzgado 
dos  veces  por  el  mismo  delito,  á  no  ser  que  un  acto 
cometido  constituya  dos  delitos;  por  ejemplo:  viola- 
ción de  las  leyes  civiles  de  este  país  y  del  Reglamento, 
Ordenes  y  disposiciones  vigentes  de  las  Fuerzas  Ar- 
madas de  la  Isla  de  Cuba.  £n  este  caso,  el  acusado 
puede  ser  juzgado  y  sentenciado  por  los  tribunales 
civiles  y  por  los  militares  por  la  parte  que  á  cada  uno 
corresponda;  como  por  ejemplo:  golpear  á  un  superior 
es  delito  contra  las  leyes  civiles  y  también  contra  la 
ley  militar,  y  está  sujeto  á  ser  juzgado  por  las  dos 
partes. 
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Articuix)  198.  Todo  Jefe  ú  Oñcial  que  esté  au- 
torizado para  ordenar  ]a  formación  de  un  Consejo  de 
Guerra,  tendrá  ]a  facultad  de  perdonar  6  mitigar  la 
pena  impuesta  por  tal  Consejo,  y  también  para  apro- 
bar 6  desaprobar  su  procedimiento,  fallo  y  sentencia, 
6  cualquiera  parte  de  ellos,  y  generalmente  podrá  ha- 
x^r  observaciones  sobre  la  causa  en  cualquier  sentido 
que  estime  para  los  intereses  del  servicio. 

Articulo  199.  Toda  persona  que  en  tiempo  de 
guerra  6  de  rebelión  contra  la  Autoridad  Superior  del 
país,  que  se  encuentre  acechando  ó  espiando,  dentro  ó 
en  las  inmediaciones  de  cualquiera  fortaleza,  puesto, 
cuartel  ó  campamento  de  las  fnerzas  armadas  de  la 
Isla  de  Cuba,  estará  sujeta  á  ser  juzgada  en  Consejo 
de  Guerra,  y  caso  de  ser  convicta,  sufrirá  la  pena  de 
muerte  ó  la  que  un  Consejo  de  Guerra  tenga  tenga  á 
bien  imponerle. 

Articulo  200.  Queda  prohibido  á  todos  los  in- 
dividuos al  servicio  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la  Isla 
de  Cuba,  comprar  ó  vender,  negociar,  ó  bajo  cualquier 
concepto,  comerciar  en  propiedades  capturadas  ó  aban- 
donadas, por  las  cuales  reciban  ó  esperen  recibir 
cualquiera  ganancia,  beneñcioó  ventaja  para  ellos  mis- 
mos ó  para  otras  personas,  directa  ó  indirectamente 
relacionada  con  ellos,  y  será  el  deber  de  todo  indivi- 
duo, siempre  que  las  referidas  propiedades  lleguen  á 
su  poder,  custodia  ó  control,  dar  cuenta  de  ello  inme- 
diatamente á  su  superior  inmediato,  y  entregárselas 
sin  pérdida  de  tiempo. 

Todo  individuo  que  viole  cualquiera  de  las  pres- 
cripciones de  este  artículo  sufrirá,  en  caso  de  ser  con- 
victo, la  pena  de  encarcelamiento  en  una  penitenciaria, 
ó  la  pena  que  un  Consejo  de  Guerra  tenga  á  bien 
imponerle. 

Articulo  201.  Los  alistados  que  sean  senten-^ 
ciados  por  Consejo  de  Guerra  á  expulsión  deshonrosa 
y  reclusión,  estarán  sujetos  á  lo  que  previenen  estos 
artículos  y  demás  leyos  relativas  á  la  administración 
de  justicia  militar,  hasta  que  cumplan  la  reclusión. 

Articulo  202.  Cualquier  funcionario  civil  que 
esté  autorizado  por  las  leyes  del  país  para  detener  á 
los  que  las  violen,  podrá  legalmente  arrestar,  sin  otros 
requií^tos,  á  los  desertores  del  servicio  militar  de  la 
Isla  de  Cuba  y  entregarlos  á  la  custodia  de  la  autori- 
dad militar  del  Gobierno. 
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Articulo  203.  Cuando  la  sentencia  de  encarce- 
lamiento 6  confiscación  de  haberes  exceda  de  los  limitee 
legales,  la  parte  que  esté  dentro  de  dichos  límites  es 
legal  y  propia,  y  puede  ser  cumplida. 

Articulo  204.  La  fecha  fijada  en  la  sentencia 
para  que  surta  efecto  una  expulsión  deslionrosa,  no 
podrá  ser  p«)spuesta  por  el  General,  Jefe  ú  Oficial  que 
dispuso  la  formación  del  Consejo. 

Articulo  205.  La  sentencia  de  reclusión  coü  ó 
sin  confiscación  de  haberes,  no  puede  hacerse  efectiva 
antes  de  la  fecha  de  la  resolución  del  General,  Jefe  d 
Oficial  que  ordenó  la  formación  del  Consejo,  sobre  el 
procedimiento,  fallo  y  sentencia  del  mismo.  Si  se  es- 
timare conveniente  tomar  en  cuenta  el  plazo  de  reclu- 
sión á  que  ha  sido  sujeto  el  preso  antes  de  la  resolución 
del  General,  Jefe  ú  Oficial  que  ordenó  la  formación 
del  Consejo,  podrá  hacerse  mitigando  la  sentencia. 

Articulo  206.  Toda  orden  por  la  cual  ep¡  condo- 
ne la  confiscación  de  haberes  surtirá  efecto  solamente 
sobre  los  haberes  devengados  con  posterioridad  á  la 
fecha  de  dicha  orden. 

Articulo  207.  La  orden  por  la  cual  se  den  á  co- 
nocer las  actuaciones  del  Consejo  y  la  resolución  de  la 
Autoridad  competente  que  apruebii  ó  desaprueba  éste, 
llevarán,  siempre  que  sea  posible,  la  misma  fecha. 

Cuando  esto  no  sea  hacedero,  la  orden  dará  la  fe- 
cha de  la  resolución  de  dicho  General,  Jefe  &  Oficial 
como  la  fecha  en  que  empieza  á  cumplirse  la  senten- 
cia. Esto,  sin  embargo,  no  se  aplica  á  las  penteucias 
de  confiscación  de  todos  los  haberes  y  dietas  que  se 
adeuden  al  procesado. 

Cuando  se  esté  en  espera  del  resultado  de  la  causa 
seguida  á  un  alistado,  no  se  abonarán  á  éste  sus  habe- 
res hasta  saberse  la  resolución  de  la  autoridad  compe- 
tente. 

Articulo  208.  Cuando  el  Consejo  de  Guerra, 
al  imponer  sentencia,  no  fije  la  fecha  del  comienzo  de 
un  término  de  reclusión,  éste  comenzará  á  contarse 
desde  la  fecha  de  la  orden  en  que  se  anuncie  la  reso- 
lución de  la  autoridad  competente.  La  sentencia  se- 
rá continua  en  sus  efectos  hasta  la  expiración  del  tér* 
mino,  á  no  ser  que  el  sentenciado  esté  ausente  sin 
permiso.  La  palabra  ((días»  en  una  sentencia  de  re- 
clusión significará  períodos  de  veinticuatro  horas. 

Articulo  209.     Cuando  los  alistados  que  estén 
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en  espera  de  ser  juzgados  6  cumpliendo  condena,  co- 
metan nuevos  delitos  por  los  cuales  sean  juzgados,  la 
segunda  sentencia  empezará  á  cumplirse  cuando  ter- 
mine la  primera. 

Articuix)  210.  En  caso  de  que  un  alistado  esté 
cumpliendo  sentencia  de  reclusión  sin  expulsión  des- 
honrosa, y  sea  otra  vez  juzgado  por  un  delito  poste- 
rior, y  sentenciado  á  reclusión  y  á  ser  deshonrosa- 
mente expulsado  del  Cuerpo,  el  periodo  de  reclusión 
bajo  su  primera  sentencia  terminará  con  la  fecha  de 
su  expulsión  deshonrosa,  dejando  sin  cumplir  la  reclu- 
sión impuesta  en  la  segunda  sentencia. 

Articulo  21 1.  Todo  alistado  que  cometa  un  de- 
lito mientras  esté  esperando  la  publicación  de  la  sen- 
tencia de  un  Consejo  de  Guerra,  podrá  ser  juzgado  y 
castigado  por  dicho  delito  si  la  sentencia  anterior  in- 
cluye expulsión  deshonrosa,  y  por  el  presente  se  decla- 
ra el  estado  de  dicho  alistado  como  que  continúa  bajo 
la  jurisdicción  militar  hasta  que  se  cumpla  todo  el 
tiempo  de  reclusión  impuesto  por  sentencia  del  Con- 
sejo de  Guerra;  á  menos  que  dicho  delito  fuere  come- 
tido en  el  período  comprendido  entre  la  fecha  de  los 
cargos  que  motivan  la  expulsión  deshoni'osa  y  la  fecha 
de  dicha  expulsión  deshonrosa  determinada  por  el  Ge- 
neral, Jefe  ú  Oficial  que  ordenó  la  formación  del  Con- 
ísejo. 

Articulo  212.  En  el  caso  de  que  la  sentencia 
impuesta  al  acusado  sea  de  confiscación  de  sus  habe- 
res, dicha  sentencia  se  entenderá  para  los  haberes  que 
se  adeuden  á  dicho  acusado  ó  que  hayan  de  adeudár- 
sele hasta  que  abone  la  totalidad  de  la  suma  confis- 
cada. 

LIMITES  DE  CASTIGOS. 

Articulo  213.  En  tiempo  de  paz,  los  Consejos 
de  Guerra  no  están  facultados  para  imponer  la  pena 
capital. 

Articulo  214.  Cuando  el  castigo  de  un  delito 
se  deje  á  discreción  del  Consejo,  éste,  antes  de  impo- 
ner la  pena,  deberá  consultar  el  Artículo  de  este  Re- 
glamento, para  ver  si  en  él  no  se  fija  un  límite. 

Los  miembros  qne  deseen  proponer  al  Consejo  de 
Guerra  una  sentencia,  lo  harán  por  escrito  entregan- 
do éste  al  Presidente.  El  Presidente  entonces  leerá 
dicha  sentencia  al  Consejo,  y   los  miembros  votarán 
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en  orden,  comenzando  con  la  de  menos  importancia 
propuesta,  hasta  que  queden  todos  de  acueixio  sobre 
la  sentencia. 

En  el  caso  de  que  la  sentencia  esté  ya  fijada,  los 
miembros  votarán  la  sentencia  que  imponga  el  delito. 

Articulo  215.  Cuando  un  Jefe  ú  Oficial  de  la» 
Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba  sea  expulsado  del 
servicio  de  las  mismas,  el  Consejo  ordenará  en  la  sen* 
tencia  que  se  publique  en  los  principales  periódicos  de 
la  Isla  el  delito,  castigo,  nombre  y  residencia  de  di- 
cho Jefe  ú  Oficial,  y  después  de  dicha  publicación,  se- 
rá un  acto  deshonroso  para  los  Jefes  ú  Oficiales  de  di- 
chas Fuerzas  Armadas  el  asociarse  con  él. 

Articulo  216.  En  caso  de  sentencia  de  Expul- 
sión de  un  Jefe  ú  Oficial  ó  de  pena  de  muerte,  dicha 
sentencia  tendrá  que  ser  por  unanimidad. 

EXPEDIENTE  DE  LAS  ACTUACIONES. 

Articulo  217.  Todo  Consejo  de  Guen^a  forma- 
rá un  expediente  completo  y  exacto  de  todas  sus  ac- 
tuaciones, el  cual  habrá  de  estar  siempre  completo  en 
todos  sus  detAlIes,  y  contendrá  un  ejemplar  de  la  or- 
den por  la  cual  se  forme  el  Consejo  de  Guerra,  y  to- 
das las  demás  órdenes  que  hagan  algún  cambio  ma- 
terial en  el  mismo.  El  Presidente  y  el  Juez  Instruc- 
tor del  Consejo  únicamente  certificarán  que  el  expe- 
diente está  correcto,  y  en  él  deberá  constar  que  el 
Consejo,  fué  organizado  de  acuerdo  con  estas  reglas; 
que  se  interrogó  al  acusado  si  deseaba  recusar  algún 
miembro  del  Consejo,  con  todas  sus  repuestas  á  tales 
preguntas,  y  que  los  miembros  del  Consejo  y  el  Juez 
Instructor  prestaron  el  debido  juramento. 

Articulo  218.  El  expediente  de  las  actuaciones^ 
del  juicio  deberá  contener  todas  las  órdenes  y  regla- 
mentos del  Consejo;  todas  las  mociones,  proposiciones, 
objeciones,  argumentos  y  manifestaciones  del  Juez 
Instructor,  el  acusado  ó  los  miembros;  y  el  testimonio 
de  cada  testigo  palabra  por  palabra  en  lo  que  fuere  po- 
sible; y  cada  rasgo  ó  incidente  del  caso  esencial  para 
su  historia  COMPLETA,  así  como  el  completo  acuerdo 
de  la  Autoridad  que  reunió  el  Consejo. 

Articulo  219.  Cuando  nn  Consejo  recomiende 
clemencia  para  el  acusado,  esta  recomendación  no  po- 
drá insertarse  en  el  expediente  de  las  actuaciones^,  si- 
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no  que  se  unirá  á  él,  tan  BÓlo  para  conocimiento  de  la- 
Auj)oridad  que  ordenó  la  formación  del  Consejo,  y 
únicamente  la  firmarán  los  miembros  que  la  aprueben. 
No  se  tomará  en  consideración  ninguna  recomenda- 
ción de  clemencia  que  no  esté  firmada  lo  menos  por 
tres  miembros  del  Consejo. 

REVISIÓN  DEl,  EXPEDIENTE  DE  LAS  ACTÜACÍONES. 

Artículo  220.  Cuando  las  actuaciones  de  un 
Consejo  de  Guerra  contengan  errores  en  su  preparaciób 
6  conclusiones  al  parecer  erróneas,  la  autoridad  que 
ordenó  la  formación  del  Consejo  puede  disponer  de 
nuevo  la  reunión  de  éste  para  que  reconsidere  sus 
acuerdos,  señalando  al  propio  tiempo  los  defectos  que 
contengan.  Si  el  Consejo  estuviere  de  acuerdo  con  la 
opinión  emitida,  procederá  por  medio  de  enmiendas  á 
corregir  sus  nrrores  y  podrá  modificar  su  fallo,  ó  rati- 
ficarlo, ó  variarlo  por  (completo. 

Será  ilegal  abrir  de  nuevo  la  cansa,  citando  á 
nuevos  testigos  ó  volviendo  á  llamar  á  los  que  ya  ha- 
yan declarado. 

Artículo  221.  El  Consejo  puede  hacer  una  en- 
mienda únicamente  cuando  liava  sido  debidamente 
convocado  para  dicho  objeto,  y  cuando  la  haga,  será 
por  acuerdo  del  Consejo  en  capacidad  de  tal.  Toda 
corrección  hecha  por  parte  del  Presidente  ú  otro  miem- 
bro, ó  por  parte  del  Juez  Instructor  independiente- 
mente del  Consejo  y  por  medio  de  raspaduras  ó  de 
otro  modo,  está  desautorizada. 

Si  han  de  suplirse  omisiones  en  el  expediente,  se 
expresará  la  página  y  la  línea  en  que  ocurran,  hacién- 
dose las  correcciones  completas.  En  el  expediente 
original  no  podrán  hacerse  interlineados  ni  variaciones 
de  ninguna  clase. 

AUTORIDAD  REVISORA. 

Artículo  222.  No  podrá  ejecutarse  la  sentencia 
de  ningún  Consejo  de  Guerra  hasta  haber  sido  apro- 
bada por  la  autoridad  que  dispuso  la  formación  del 
Consejo;  ó  por  el  Jefe  ú  Oficial  que,  á  la  sazón,  ocupe 
SQ  puesto;  y  cuando  los  culpables  de  delitos  contra  las 
Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba  sean  Oficiales  6 
Jefesy  la  sentencia  del  Consejo  tendrá  que  ser  oonfir- 
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mada  por  el  Gobernador  Militar  ó  el  Ejecutivo  en  el 
Gobierno  que  sustituya  al  presente  Grobiemo,  según  se 
previene  en  el  articulo  212  del  Eeglamento  de  las 
Fuerzas  Armadas  de  la  Isla  de  Cuba. 

Abtículo  223.  En  todos  los  casos,  el  Jefe  ú  Ofi- 
cial que  esté  autorizado  para  aprobar  la  sentencia  de 
un  Consejo  de  Guerra  expresará  al  final  del  expedien- 
te sus  decisiones  y  órdenes. 

Artículo  224.  Cuando  el  Reglamento  no  requie- 
ra la  sanción  del  Gobernador  Militar  ó  la  del  Ejecuti- 
vo en  el  Gobierno  que  sustituya  al  presente  Gobierno, 
el  General,  Jefe  6  Oficial  que  ordenó  la  formación  del 
Consejo,  ó  el  Jefe  ú  Oficial  que  á  la  sazón  lo  sustituya, 
podrá  aprobar  y  disponer  la  ejecución  de  cualquiera 
sentencia  impuesta  en  Consejo  de  Guerra. 

ARTÍcn.o  225.  Todo  Jefe  ú  Oficial  autorizado 
para  ordenar  la  formación  de  Consejo  de  Guerra  está 
facultado  para  perdonar  ó  mitigar  cualquier  castigo 
impuesto  por  los  mismos. 

Artículo  226.  La  facultad  de  perdonar  ó  miti- 
gar castigos  impuestos  por  Consejo  de  Guerra,  de  que 
está  investido  el  Jefe  &  Oficial  que  aprueba  los  proce- 
dimientos, alcanza  tan  sólo  á  la  parte  no  cumplida  de 
la  sentencia. 

Artículo  227.  Si  bien  la  autoridad  revisora  pue- 
de perdonar  ó  mitigar  una  sentencia,  no  puede,  sin 
embargo,  variarla  en  el  sentido  de  imponer  castigos  de 
distinta  naturaleza;  como  por  ejemplo,  no  podrá  oo- 
mutar  una  sentencia  de  expulsión  deshonrosa  impues- 
ta á  un  alistado  por  otra  de  prisión  á  trabajos  for- 
zados. 

Artículo  228.  Cuando  se  trate  de  alistados,  el 
proceso  y  la  sentencia  del  Consejo  de  Guerra  se  publi- 
carán en  Orden  Especial. 

Artículo  229.  Si  se  tratare  de  Jefes  ú  Oficiales, 
el  proceso  y  la  sentencia  se  publicarán  en  Orden  Ge- 
neral. 

desertores. 

1.  Cuando  un  alistado  deserte,  el  Jefe  de 
su  Escuadrón  se  cerciorará  si  el  desertor  ha  perdido  6 
sustraído  efectos  de  la  propiedad  del  Gobierno^  y  en 
caso  afirmativo,  determinará  su  valor  en  dinero.  El 
valor  de  los  artículos  que  por  este  concepto  resulten 
perdidos  ó  extraviados,  se  cargará  al  individuo  en  la 
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BÍguiente  nómina  de  su  Escuadrón,  á  la  cual  se  acom- 
pañará copia  del  informe  sobre  el  particular.  Al  re- 
sumen de  propiedad  que  se  rinda  al  Interventor  de 
Hacienda  (Auditor)  el  cual  es  responsable  de  toda 
propiedad  insular,  se  acompañará  copia  del  informe  en 
lo  que  se  refiere  á  la  propiedad  cargada  en  cualquiera 
nómina.  El  Jefe  de  Escuadrón  ó  Compañía  investi- 
gará también  deten idameuto  las  circunstancias  que 
acompañen  á  la  deserción,  especialmente  las  causas 
que  la  motivaron,  y  en  cada  caso  hará  un  informe  por 
separado,  de  su  investigación  y  conclusiones  sobre  la 
misma,  transmitiéndolo  al  Jefe  de  la  Provincia,  el  cual, 
á  su  vez,  lo  elevará  al  Jefe  de  las  Fuerzas  Armadas  d© 
la  Isla  de  Cuba. 

2.  Los  Jefes  de  Provincia  ó  Cuerpos  conside- 
rarán detenidamente  los  informes  especiales  que  se 
hagan  de  acuerdo  con  el  párrafo  anterior,  y  remitirán 
al  Ayudante  General  de  las  Fuerzas  Armadas  de  la 
Isla  de  Cuba  el  día  primero  de  Julio,  ó  antes,  de  cada 
año,  un  informe  sobre  las  deserciones  que  hayan  ocu- 
rrido en  las  fuerzas  de  su  mando  durante  el  último 
año,  expresando  su  opinión  sobre  las  causas  que  laa 
motivaron,  y  las  medidas  que  deban  tomarse  para  evi- 
tar su  repetición.  Los  Jefes  de  destacamentos,  Es- 
cuadrones y  de  Cuerpos  tomarán  las  más  prontas  me- 
didas para  arrestar  á  todo  desertor  que  deba  ser  juz- 
gado y  castigado. 

3.  Los  desertores  que  sean  recibidos  en  los  cuar- 
teles de  destacamentos,  capitanías  ó  cuerpos,  si  están 
físicamente  aptos  para  el  servicio  serán  enviados  en  el 
acto  á  la  Jefatura  de  la  Provincia;  pero  todo  desertor 
que  se  halle  físicamente  inhabilitado  para  el  servicio^ 
será  detenido  en  el  cuartel  del  destacamento  ó  Capita- 
nía, ó  en  el  cuerpo  y  se  participará  el  caso  directa- 
mente, por  telégrafo  al  Ayudante  de  Provincia,  pi- 
diendo instrucciones.  Para  el  transporte  de  desertores 
y  de  la  escolta  necesaria  desde  los  cuarteles  de  desta- 
camentos, Capitanías  ó  cuerpos,  se  usarán  las  peticio- 
nes de  pasaje  corrientes. 

4.  Cuando  los  alistados  que  deserten  de  un  des- 
tacamento. Capitanía  ó  cuerpo  sean  recibidos  en  el 
destacamento.  Capitanía  ó  cuerpo  á  que  pertenezcan, 
el  Jefe  del  destacamento,  Capitanía  ó  cuerpo  según 
sea  el  caso,  lo  participará  en  el  acto,  por  telégrafo,  al 
Jefe  de  Provincia. 
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5.  Cuando  se  reciba  el  parte  de  la  detención  ó 
presentación  de  un  desertor  en  an  cuartel  de  destaca- 
mento ó  Capitanía  á  los  cuales  no  pertenezca,  ei  Jefe 
•de  su  Escuadrón  ó  compañía  remitirá  inmediatamen- 
te al  Oficial  que  dé  el  (>arte,  las  generales  y  señas 
particulares  del  desertor  y  la  cuenta  de  su  paga. 

6.  Cualquier  alistado  que  sea  aprehendido  ó  que 
se  presente  como  desertor,  y  cuyo  procesamiento  por 
deserción  no  lo  impida  el  estatuto  de  limitación,  será 
examinado  por  un  Oficial  médico  en  el  cuartel  donde 
haya  sido  recibido,  ó  en  sus  inmediaciones,  y  el  infor- 
me de  su  examen  será  enviado  al  Jefe  de  la  Provincia. 
Si  debido  á  padecimientos,  edad  ü  otra  inhabilitación, 
el  individuo  resultare  estar  incapacitado  para  el  ser- 
vicio, el  Jefe  de  la  Provincia  ó  cuerpo  elevará  al  Ayu- 
dante General  de  las  fuerzas  armadas  de  la  Isla  de  Cuba 
el  referido  informe,  añadiendo  á  éste  las  recomenda- 
ciones que  sean  del  caso.  Si  el  examen  demostrare 
-que  el  individuo  se  encuentra  apto  para  el  servicio,  el 
£efe  de  las  fuerzas  armadas  de  la  Isla  de  Cuba  ordena- 
rá que  se  le  juzge  en  Consejo  de  Guerra  ó  le  repondrá 
en  el  servicio  sin  ser  juzgado,  segün  aconsejen  los  in- 
tereses de  las  fuerzas  armadas  de  la  Isla  de  Cuba. 

7.  Al  ocurrir  una  deserción  en  un  destacamento 
ó  Capitanía,  el  Jefe  del  destacamento,  Escuadrón  ó 
compañía,  según  sea  el  caso,  hará  preparar  bastantes 
listas  de  las  generales  y  señas  particulares  del  deser- 
tor; y  las  enviará  en  el  acto  á  los  Alcaldes,  destaca- 
mentos y  Capitanías  que  crea  conveniente,  á  fin  de 
lograr  su  captura. 

8.  Se  dará  un  premio  de  treinta  pesos  (30)  á 
cualquier  funcionario  civil  que  detenga  y  entregue 
cualquier  desertor  de  las  fuerzas  armadas  de  la  Isla  de 
Cuba  á  la  autoridad  competente  del  mismo,  (ó  en  al- 
gún lugar  conveniente,  tan  inmediato  como  sea  posi- 
ble á  cualquier  destacamento  de  las  mismas).  £1  re- 
ferido premio  será  satisfecho  por  el  Oficial  Pagador  de 
las  fuerzas  armadas  de  la  Isla  de  Cuba  y  se  entenderá 
eomo  completa  remuneración  por  todo  gasto  de  de- 
tención y  entrega  del  desertor.  El  pago  del  antedi- 
cho premio  se  participai^á  al  Jefe  del  Escuadrón,  des- 
tacamento ó  compañía  á  que  pertenezca  el  desertor. 

9.  Cuando  se  envien  alistados  en  persecusión  de 
desertores,  los  gastos  necesarios  que  se  ocasionen,  se- 
gún se  exprés  i  en  el  Artículo  91  del   Reglamento  de 
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las  fuerzas  armadas  de  la  Isla  de  Cuba,  serán  abona* 
dos,  sea  6  no  aprehendido  el  desertor,  y  se  dará  cuen- 
lia  de  ellos  como  en  pago  de  premios.  Si  para  el  ser- 
vicio de  persecución  se  expidiere  una  orden  por  escrito 
y  se  facilitare  al  perseguido  una  petición  de  pasaje, 
tanto  en  ésta  como  en  la  orden  se  expresará  el  nom- 
bre, grado  y  escuadrón  del  desertor. 

10.  El  importe  de  premios  ó  gastos  abonados 
por  la  aprehensión  de  un  desertor,  y  los  gastos  que 
origine  su  transporte  desde  el  lugar  de  la  aprehensión 
6  entrega  hasta  el  destacamento  ó  Jefatura  de  la  Pro- 
vincia, cuerpo,  ó  hasta  el  lugar  donde  haya  de  ser  juz- 
gado, incluso  el  costo  del  transporte  de  la  escolta, 
serán  descontados  de  la  paga  del  individuo  al  ser  con- 
victo de  deserción  por  un  Consejo  de  Guerra,  ó  al  ser 
repuesto  en  el  servicio  sin  ser  juzgado.  A  los  alista- 
dos que  sean  convictos  en  Consejo  de  Guerra,  de  au- 
sencia sin  permiso,  se  les  cargarán  los  gastos  de  su 
transporte  hasta  el  destacamento  de  donde  procedan. 
"Ro  se  calarán  al  desertor  los  gastos  de  transporte  y 
manutención  de  testigos. 

11.  Si  algún  alistado  fuere  sometido  á  Consejo 
de  Guerra  por  acusársele  de  deserción  y  resultare  ab- 
suelto,  ó  convicto  solamente  de  ausencia  sin  permiso, 
6  si  la  sentencia  fuere  desaprobada  por  la  autoridad 
competente,  no  podrán  deducirse  de  su  paga  las  canti- 
dades abonadas  como  premio  por  su  detención,  sino 
que  serán  abonadas  por  el  Gobierno  de  la  Isla  de  Cuba, 
á  no  ser  que,  en  caso  de  delarársele  convicto  de  au- 
sencia sin  permiso,  la  sentencia  del  Consejo  disponga 
«1  expresado  descuento. 

12.  Los  desertores  serán  juzgados  con  la  menor 
demora  posible.  Mientras  se  hallen  en  espera  de  ser 
juzgados  no  percibirán  haber  alguno,  y  se  les  exigirá 
que  vistan  con  las  mismas  ropas  que  lleven  puestas  en 
el  momento  de  su  arresto,  á  no  ser  que  fuere  impera- 
tivo el  permitirles  llevar  otras  ropas. 

Todo  individuo  alistado  tendrá  que  cumplir  el 
tiempo  perdido  por  deserción,  á  no  ser  que  fuere  ex- 
pulsado por  la  autoridad  competente  para  ordenar  la 
formación  del  Consejo  de  guerra.  El  desertor  será 
considerado  como  eñ  servicio  activo  desde  el  momento 
en  que  vuelva  á  estar  bajo  el  mando  de  las  Fuerzas 
armadas  de  la  Isla  de  Cuba;  pero  si  durante  la  deser- 
ción se  alistare  otra  vez  en  las  Fuerzas  armadas,   el 
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tiempo  de  servicio  bajo  dicho  alistamiento  ilegal  no  se 
contará  como  v&lido  para  reponer  el  qae  haya  perdida 
por  deserción. 

13.  El  desertor  no  será  repuesto  en  el  servicia 
sin  ser  previamente  juzgado,  á  no  ser  por  el  General, 
Jefe  d  Oñcial  autorizado  para  ordenar  su  procesamien- 
to; pero  la  reposición  en  este  caso  no  excluye  el  carga 
de  deserción ,  ni  tampoco  releva  á  las  clases  y  guardias 
de  ninguna  de  las  confiscaciones  que  lleva  consigo  di- 
cho delito;  pues  tendrán  que  cumplir  el  tiempo  perdi- 
do por  deserción,  reintegrar  el  premio  y  gastos  pagados 
por  su  aprehensión  y  entrega,  y  perder  toda  su  paga^ 
mientras  se  halle  ausente  por  deserción. 

1-4.  Todo  alistado  que  se  ausente  de  su  puesto  6 
escuadrón  sin  la  autorización  correspondiente,  perde- 
rá toda  la  paga  y  dietas  devengadas  durante  dicha  au- 
sencia, y  al  ser  convicto  en  Consejo  de  guerra,  tendrá 
que  servir  el  tiempo  perdido.  No  podrá  acusarse  de 
desertor  á  ningún  individuo  hasta  la  expiración  de  los 
quince  días  de  ausencia  (si  permaneciere  ausente  du- 
rante ese  espacio  de  tiempo),  á  no  ser  que  el  Jefe  de^ 
Escuadrón,  Destacamento  ó  del  Cuerpo,  tenga  pruebas 
concluyentes  de  que  la  intención  de  la  ausencia  sin 
permiso  es  no  volver;  pero  los  referidos  Jefes  tomarán 
medidas  para  aprehender  á  los  alistados  que  se  hallen 
ausentes  sin  permiso,  tan  pronto  les  sea  participado  el 
caso.  Si  el  individuo  no  regresare,  ó  no  fuere  api'e- 
hendido  dentro  del  antedicho  plazo,  su  deserción  se 
contará  desde  el  comienzo  de  la  ausencia  sin  permiso. 

Las  ausencias  sin  permiso  de  menos  de  un  día,  no 
se  anotarán  en  las  nóminas;  pero  por  las  de  más  de  un 
día  se  tendrán  en  cuenta  y  se  deducirán  en  la  paga. 

CONSEJO   DE   INFORMACIÓN. 

1.  El  Gobernador  Militar  ó  el  Ejecutivo  en  el  Go- 
bierno que  sustituya  al  presente  Gobierno  ó  Jefe  de 
las  Fuerzas  armadas  de  la  Isla  de  Cuba,  puede  ordenar 
la  formación  de  un  Consejo  de  Información  para  exa- 
minar la  naturaleza  de  cualquiera  transacción,  acusa- 
ción ó  imputación  contra  cualquier  Jefe,  Oficial  ó  alis- 
tado; pero  como  los  Consejos  de  Información  pudieran 
pervertirse  para  fines  deshonrosos,  y  manejados  por 
Jefes  débiles  y  envidiosos,  pudieran  emplearse  como 
instrumentos  para  la  destrucción  del  inérito  militar^ 
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estos  no  se  ordenarán  sino  á  petición  del  Jefe,  Oficial  6 
alistado  cuya  conducta  va  á  juzgarse. 

2.  Un  CJonsejo  de  información  no  (X)nstará  de 
más  de  tres  Jefes  ú  Oficiales  y  un  Secretario,  quien 
anotará  por  escrito  las  actuaciones  y  pruebas  de  la 
misma.       » 

3.  El  Secretario  de  un  Consejo  de  Información 
hará  prestar  &  sus  miembros  el  siguiente  juramento: — 
«¿Jura  usted,  Fulano  de  Tal,  que  examinará  é  inqui- 
rirá bien  y  verdaderamente,  de  acuerdo  con  las  prue- 
bas, el  asunto  que  se  le  presenta,  sin  parcialidad,  ó  fa- 
vor, afecto,  prejuicio  ó  esperanza  de  recompensa?  ¿Lo 
jura  usted  por  Dios?* — Después  de  esto,  el  Presidente 
del  Consejo  tomará  del  Secretario  el  siguiente  jura- 
mento:— «¿Jura  usted,  Fulano  de  Tal,  que,  de  acuerdo 
con  sus  mejores  aptitudes,  anotará  precisa  é  imparcial- 
mente  los  procedimientos  del  Consejo  y  las  pruebas 
que  sean  dadas  en  el  caso  que  va  á  juzgarse?  ¿Lo  jura 
usted  por  Dios?i> 

4.  El  Consejo  de  Información  y  su  Secretario 
tendrón  los  mismos  poderes  para  interesar  el  compa- 
rendo de  testigos  y  examinarlos,  que  se  le  conceden  á 
los  Consejos  de  guerra  y  al  Juez  Instructor  de  los 
miemos.  Esos  testigos  prestarán  el  mismo  juramento 
que  prestan  los  testigos  ante  un  Consejo  de  Guerra  y 
al  acusado  se  le  permitirá  carearlos  de  manera  que 
puedan  investigar  completameute  las  cireuutancias 
del  caso. 

5.  Consejos  de  Información  no  emitirán  opinión 
sobre  los  méritos  del  caso  que  se  juzgue,  á  menos  que 
se  ordene  especialmente. 

6.  Los  procedimientos  de  un  Consejo  de  Infor- 
mación deberán  ser  autorizados,  únicamente,  por  las 
firmas  del  Secretario  y  el  Presidente  de  la  misma  y 
transmitidos  directamente  al  Ayudante  general  del 
Cuerpo. 

7.  Los  procedimientos  de  un  Consejo  de  Infor- 
mación pueden  ser  admitidos  como  pruebas  por  un 
Consejo  de  Guerra,  en  casos  que  no  sean  capitales  ni 
que  se  extiendan  á  la  expulsión  del  Cuerpo  de  un  Jefe 
ú  Oficial,  siempre  que  las  circunstancias  sean  tales  que 
no  sea  posible  obtener  pruebas  ó  testimonio  oral. 

El  Ayudante  Oenercd, 

.    H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  28  abril. 

TOMO  1-65. 
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(  Traducdán. ) 

N9  117. 

Habana,  Abril  28  de  1902. 

El  (Gobernador  Militar  de  Caba  ha  dispuesto  la  pu- 
blicación de  la  siguiente  orden  de  la  Comisión  de  Fe- 
rrocarriles de  la  Isla  de  Cuba: 

Oomisión  de  Ferrocarrilee  de  la  Isla  de  Cnba. 

TARIFAS  DE   LOS  FEBROCARRILES. 

La  Comisión  de  Ferrocarriles  de  la  Isla  de  Cuba, 
en  cumplimiento  de  las  disposiciones  contenidas  en  la 
Ley  de  Ferrocarriles  promulgada  por  la  Orden  N?  34, 
serie  corriente,  del  Gobernador  Militar  de  Cuba,  y  en 
la  Clasificación  Oficial  N?  1,  que  forma  parte  de  la  Or- 
den N9  61,  serie  corriente,  del  Gobernador  Militar  de 
Cuba: 

Vistas  las  tarifas  preparadas  y  sometidas  por  cada 
una  de  las  Compañías  de  Ferrocarril  de  scryicio  pú- 
blico, después  de  oír  k  las  Compañías  respecto  á  las 
modificaciones  y  alteraciones  que  la  Comisión  ha  creí- 
do conveniente  introducir  en  dichas  tarifas: 

Ha  aprobado  y  fijado  los  precios  y  condiciones  de 
aplicación  de  las  tarifas  que  han  de  regir  en  los  Ferro- 
carriles de  servicio  publico  de  la  Isla  de  Cuba,  en  los 
siguientes  términos: 

Primero:  Que  todas  las  Compañías  de  Ferrocarril 
del  servicio  público  de  la  Isla  de  Cuba,  observaráü  las 
«Condiciones  de  Aplicación  de  las  TarifasD,  y  cobrarán 
por  sus  servicios  de  transporte,  y  otros  anexos,  los  pre- 
cios de  las  «Tarifas  de    Base»,    contenidos  en  esta 
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Orden,  con  las  únicas  excepciones  que  se  especifi- 
carán. 

S^undo:  Qae  diclias  Tarifas  y  (Condiciones  se 
aplicarán  para  el  tráfico  en  combinación  de  dos  6  más 
Empresas,  lo  mismo  que  si  todas  las  líneas  pertenecie- 
ran á  una  sola  Compañía. 

Tercero:  En  los  precios  de  transporte  y  otros 
anexos  de  las  Mercancías  por  lotes  de  menos  6  más  de 
10  toneladas,  se  harán  los  siguientes  aumentos: 

(1)  The  Western  Railways  of  Havana, 

Limited O  % 

(2)  The  Marianao  &  Ha  vana  R'y,  Ltd  50    ,, 
(3  )    The  United  Bailways  of  the  Havana 

&  Regla  Warehouses,  Ltd O    , , 

(4)  Compañía  del  Ferrocarril  de  Ma- 

tanzas         20       ,y 

(5)  Empresa  Unida  de  los  Ferrocarriles 

Cárdenas  y  Júcaro 20    ,, 

(6)  The  Cuban  Central  Eailways,  Ltd: 

En  sus  líneas  de  vía  ancha 20    ,, 

»     »        »       »    »    estrecha....  50    ,, 

(7)  Ferrocarril  de  Tunas  á  Sancti-Spí- 

ritus 50    ,, 

(8)  Ferrocarril  de  Puerto  Príncipe  y 

Nnevitas 30    ,, 

(9)  Compañía  del  Ferrocarril  y  Alma- 

cenes de  Depósito  de  Santiago 

deCuba 40  ,, 

(10)  Ferrocarril  de  Guantánamo 50  , , 

(11)  Ferrocarril  de  Qibara  y  Holguín. . .  50  , , 

Estos  aumentos  se  harán  para  el  tráfico  interior 
•de  esas  Compañías;  pero  para  la  combinación  se  aplica- 
rán los  precios  de  la  (cTarifa  de  Base»  sin  aumento  al- 
guno. 

Cuarto:  Las  tarifas  de  viajeros,  equipajes,  ex- 
presos, y  las  especiales  A,  B,  C,  D,  E  y  F,  se  aplicarán 
fidn  aumento  en  todos  los  Ferrocarriles,  excepto  en  los 
«casos  siguientes: 

(a)  Los  aumentos  concedidos  á  las  mercancías 
se  harán  extensivos  al  azücar,  no  refinado,  clase  B,  en 
los  siguientes  casos:  en  las  líneas  de  vía  estrecha  del 
Cuban  Central  Railway;  en  el  F.errocarril  de  Tunas  á 
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ganctí  SpírituB.  on  el  de  Puerto  Príncipe  y  Nuevitas^ 
en  el  de  Santiago  de  Cuba,  en  el  de  Guantánamo,  y 
en  el  de  Gibara  y  Holgnin. 

(6)  La  tarifa  especial  de  la  Clase  F  (tabaco  en 
rama)  en  el  AVef^tem  Eailway  of  Havana  (Ltd)  en 
lotes  de  más  6  de  menos  de  10  toneladas,  con  6  sin  car- 
ga y  descarga  por  la  compafiía.  será  de  cinco  y  cuaren- 
ta y  cinco  céntimos  de  centavo  (5.45  ets,)  por 
tonelada  y  por  kilómetro  recorrido,  cualquiera  que  sea 
la  distancia. 

Quinto:  Estas  tarifas  empezarán ,  á  regir  en  los 
Ferrocarriles  de  Cuba  el  día  12  de  Mayo  de  1902,  á 
más  tardar. 

TABIF'AS    2}E    BASE. 

PRIMERA    PARTE. 

CAPITULO    I. 

CONDICIONES  DE  APLICACIÓN  DE  LAS  TARIFAS. 

Art.  I.  £n  ningún  caso  y  por  ningún  pretexto 
podrán  cobrarse  precios  mayores  que  los  especificados 
en  las  tarifas  máximas. 

Art.  II.  Las  Empresas  podrán  en  cualquier 
tiempo  establecer  tarifas  de  precios  menores  que  lo& 
de  las  tarifas  máximas,  ajustándose  á  las  disposiciones 
de  esta  Orden. 

Art.  III.  Los  precios  de  transporte  y  todos  los 
que  dentro  de  los  máximos,  establezcan  las  Empresas, 
serán  justos  y  razonables. 

Art.  lY.  Queda  prohibida  toda  preferencia  6 
ventaja  injusta  y  sin  razón,  en  favor  de  determinada 
persona,  compañía,  localidad,  industria  ó  mercancía 
en  cualquier  forma  ó  modo  que  sea;  asi  como  la  impo- 
sición de  toda  desventaja  ó  perjuicio  indebido  en  con- 
tra de  determinada  persona,  compañía,  localidad, 
industria  ó  mercancía. 

Art.  V.  Las  condiciones  generales  de  los  trans- 
portes, así  como  las  especiales  que  puedan  establecerse 
en  determinados  casos,  distintos  de  las  generales,  han 
de  ser  de  tal  naturaleza  ó  índole  que  queden  cumpli- 
das y  terminadas  al  mismo  tiempo  que  el  contrato  de 
transporte. 
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Art.  VI.  Queda  piohibida  toda  rebaja,  devolu- 
ciÓD,  bonificación,  comisión,  agencia  6  prima  bajo 
cualquiera  denominación  ó  forma  que  sea  abonada  ó 
cobrada  al  remitente  ó  consignatario  ó  á  otra  persona 
cualquiera,  cuyo  efecto  ó  resultado  sea  aumentar  ó 
disminuir  los  fletes,  ó  importes  que  exprese  el  talón  ó 
carta  de  porte  que  el  porteador  entrega  al  cargador  y 
cuyo  importe  éste  abone  á  aquél. 

Art.  VIL  Las  condiciones  que  se  establezcan 
para  gozar  de  ciertas  ventajas  ó  precios  reducidos  en 
los  transportes,  no  podrán  referirse  á  las  condiciones 
particulares  en  que  se  encuentre  un  cargador  sino  & 
las  condiciones  en  que  se  efectúe  el  transporte,  y  han 
de  ser  de  tal  naturaleza  que  sean  aceptables  y  accesi- 
bles á  todos  en  general. 

Art.  VIH.  No  podrá  cobrarse  mayor  precio  por 
un  transporte  determinado  eu  las  mismas  condiciones 
y  circunstancias,  por  un  recorrido  menor  que  por  otro 
mayor,  cuando  el  primer  trayecto  esté  comprendido 
dentro  del  segundo,  sin  que  ésto  dé  derecho  á  cobrar 
siempre  el  mismo,  precio  por  la  distancia  menor  que 
por  la  mayor,  excepto  en  los  casos  previstos  en  el  Ar- 
tículo IV  del  Capítulo  XIII  de  la  Ley  de  Ferroca- 
rriles. 

Art.  IX.  En  ningún  caso  podrá  cobrarse  por  el 
despacho  y  transporte  directo  entre  dos  estaciones 
mayor  precio,  que  el  que  resulte  de  la  suma  de  los 
precios  que  se  cobren  por  los  transportes  parciales  in- 
tei'medios  ó  nó,  cuyo  origen  y  término  sean  dichas 
estaciones;  siempre  que  se  satisfagan  para  el  trans- 
porte total  las  condiciones  que  existan  para  los  par- 
ciales. 

Art.  X.  Todo  porteador  sujeto  á  la  presente  Or- 
den deberá  dentro  de  los  medios  y  facultades  que  po- 
sea, en  los  puntos  de  contacto  entre  líneas  propias  ó 
con  otras  agenas,  proporcionar  por  igual,  todas  las 
facilidades  razonables  y  apropiadas  para  la  mutua 
transferencia  del  tráfico  entre  las  diversas  líneas  y  por- 
teadores. 

Art.  XI.  Ningún  trasbordo,  fraccionamiento  de 
carga,  intercepción,  transferencia  ú  otra  operación  ó 
pretexto  de  ningún  género,  impedirá  considerar  y  tra- 
tar el  transporte  entre  dos  estaciones  aunque  p«rte- 
nezcaú  á  diferentes  empresas,  como  un  transporte 
único  y  como  si  dichas  empresas  fueran  una  sola. 
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Art.  XII.'  Las  tarifas  ee  aplicarán  por  igual  á 
todas  y  sin  ninguna  especie  de  favor. 

Art.  XIII.  Las  Empresas  deberán  presentar  á 
la  Comisión  de  Fenocarriles  copias  de  1as  tarifas  re- 
ducidas que  establezcan,  acompañándolas  con  los  ante- 
cedentes necesarios  para  formar  juicio  completo, 
expresando  en  cada  caso  laa  tarifas  máximas,  las 
'vigentes  con  las  condiciones  de  aplicación,  los  nuevos 
precios  y  condiciones  justificando  la  alteración,  y 
acompañando  siempre  dos  copias  exactas  y  sin  omi- 
sión alguna  del  anuncio  que  deben  publicar. 

Art.  XIV.  En  ningún  caso  p^t'á  <"<&  Empresa 
cobrar  cantidad  alguna  ni  poner  en  vigor  tarifas  que 
no  hayan  sido  anunciadas  al  páblico  con  tres  días  de 
anticipación,  si  setratade  una  rebaja  de  precios,  ycon 
diez  días  de  anticipación  si  se  trata  de  un  aumento  de 
los  precios  vigentes.  Los  mismos  anuncios  previos 
son  necesarios  cuando  se  trate  de  alterar  las  condicio- 
nes de  aplicación  de  las  tarifas  vigentes. 

Art,  XV,  Para  anunciar  sus  tarifas  las  Empre- 
sas harán  imprimir  ó  formarán  de  una  manera  clara 
y  en  caracteres  grandes,  los  estados  que  expresen  los 
puntos  de  sus  lineas  y  de  las  lineas  combinadas,  entre 
las  cuales  se  verifiquen  transportes,  las  clasificaciones 
y  designaciones  de  los  objetos  de  transporte,  los  pre- 
cio? de  transporte  y  todo  otro  gasto  y  las  condicionen 
de  transporte. 

Cada  tarifa  se  anunciará  en  las  estaciones  á  las 
cuales  afecte,  sia  que  sea  obligatorio  anunciarla  eu  la» 
demás. 

Aquellas  tarifas  de  precios  y  condiciones  especia- 
les, que  no  se  refieran  á  estaciones  determinadas,  se 
inscribirán  en  un  libro  de  registro  especial,  que  se 
conservará  en  la  oficina  principal  de  la  Compañia  y 
estará  siempre  abierto  para  información  de  los  que  lo 
soliciten. 

Art.  XVI.  Kingtn  precio  reducido  para  el  trans- 
porte de  mercancias  podrá  elevarse  de  nuevo  antes  de 
sesenta  días  desde  que  se  puso  eu  vigor,  sin  autoriza- 
ción previa  de  la  Comisión  de  Fenocarriles. 

Art.  XVII,  Todo  contrato  celebrado  por  un  por- 
teador con  otro  (mrteador,  con  compañías  de  expreso, 
de  mensagerias,  6  con  cualquier  otra  persona  ó  perso- 
nas que  se  relacione  ó  afecte  de  cualquier  modo  las 
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tarifas  y  sus  condiciones  de  aplicación,  deberá  ser  so- 
metido á  la  Comisión  de  Ferrocarriles. 

Art.  XVIII.  Nada  contenido  en  esta  Orden  im- 
pedh*á  la  concesión  por  la  Empresa  ó  porteador,  de 
precios  reducidos  y  condiciones  especiales  para  el  trans- 
porte de  personas,  efectos  y  mercancías  del  Estado,  ó 
de  las  Provincias  y  Municipios. 

Art.  XIX.  Las  Empresas  y  porteadores  podrán 
establecer  billetes  de  abono  y  billetes  de  ida  y  vuelta 
entre  determinadas  estaciones,  á  precios  reducidos. 
También  podrán  establecer  billetes  por  kilómetro,  por 
lineas  determinadas,  sin  designación  de  estaciones,  á 
precios  reducidos.  Los  precios  y  condiciones  de  estos 
billetes  deberán  ponerse  en  conocimiento  de  la  Comi- 
sión de  Ferrocarriles  y  se  anunciarán  al  público  como 
las  demás  tarifas. 

Art.  XX.  Ninguna  reducción  de  precio  ó  condi- 
ción en  el  transporte  de  viajeros  podrá  limitar  la  res- 
ponsabilidad del  porteador  ó  empresa,  en  ningún  caso. 

Art.  XXI.  Ningún  porteador  6  empresa  podrá 
conceder  billetes  de  favor  gratis  ó  á  precios  reducidos, 
ni  podrá  efectuar  el  transporte  de  viajeros  á  precios  6 
en  condiciones  distintas  á  las  generales  vigentes,  sal- 
vo en  los  caíaos  autorizados  en  esta  Orden. 

Art.  XXII.  I-K)8  porteadores  y  empresas,  con  la 
autorización  de  la  Comisión  de  Ferrocarriles,  podi'án 
conceder  gratis  ó  á  precios  reducidos,  el  transporte  de 
los  objetos  y  mercancías  destinadas  ó  procedentes  de 
las  ferias,  exposiciones,  certámenes  y  otros  motivos 
análogos. 

Art.  XXIII.  Los  porteadores  y  empresas  están 
autorizados  para  establecer  trenes  de  excursión  á  pre- 
cios reducidos,  con  motivo  de  festividades,  ferias,  ex- 
posiciones ú  otro  motivo  análogo,  dando  cuenta  á  la 
Comisión  de   Fen*ocarriles  con  anticipación. 

Art.  XXIV.  Estarán  facultadas  las  empresas  y 
porteadores  para  conceder  el  transporte  gratis  ó  á  pre- 
cios reducidos  á  los  indigentes  y  personas  destituidas 
y  sin  hogar;  también  para  liacer  otros  transportes  á 
precios  reducidos  ó  gratis  para  objetos  caritativos  y  en 
caso  de  inundaciones  ó  de  otras  calamidades  públicas. 
Las  Empresas  deberán  obtener  los  justificantes  de  es- 
tos transportes  y  conservarlos  á  disposición  de  la  Co- 
misión de  Ferrocarriles. 

Art.  XXV.     Las  Empresas  podrán  transportar 
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gratis  6  á  precios  reducidos  á  sus  propios  empleados  6 
funcionarios,  y  á  los  empleados  y  funcionarios  de  otraa 
Compañías  en  las  distintas  líneas  y  s^^n  lo  acuerden 
entre  sí. 

CAPITULO  II. 

CONDICIONES    DE   LOS   TRANSPORTES   COMBINADOS. 

Art.  I.  Las  «Tarifas  de  Base»  se  aplicarán  como  si 
se  tratara  de  una  sola  línea.  pai*a  todos  los  transportes 
en  que  participen  dos  6  más  Compañías  cujtis  líneas 
enlacen. 

Art.  II.  Los  billetes,  -conocimientos  6  resguar- 
dos serán  directos,  comprendiendo  el  transporte  total, 
y  las  Compañías  podrán  entregarse  mutuamente  cu- 
pones 6  comprobantes  que  acreditan  el  servicio  presta- 
do por  cada  una,  y  el  importe  total  cobrado. 

Art.  III.  Para  los  transportes  conbinados  se 
(*alcularán  los  importes  por  la  vía  más  coi-ta  entre  la 
Estación  remit-ente  y  la  del  destino,  aunque  el  trans- 
porte se  efectúe  por  otm  más  larga. 

Art.  IV.  Los  plazos  de  expedición,  transporte 
y  entrega  de  las  mercancías  y  animales  serán  los  mis- 
mos que  para  los  servicios  no  combinados,  agregando 
un  día  más  por  cada  Compañía,  que  además  de  la  pri- 
mera intervenga  en  el  transporte. 

Art.  V.  La  i*epartición  del  producto  de  un  trans- 
porta combinado  de  mercancías  entre  las  Compañías 
que  participen  en  el  mismo,  se  hará  proporcionalmen- 
te  al  importe  que  les  correspondería,  aplicando  á  los 
trayectos  efectuados  en  cada  línea  los  precios  de  la 
*  ^Tarifa  de  Base- \,  como  si  los  transportes  parciales  se 
efectuaran  aisladamente  y  no  en  combinación. 

La  repartición  de  los  productos  de  transix)rtefl 
combinados  de  viajeros,  eíiuij^vajes  y  expresos,  se  hará 
proporcionalmente  á  la  distancia  recorrida  en  cada 
línea,  en  todos  los  casos,  refiriéndose  la  primera  parte 
de  este  artículo  sólo  á  las  mercancíiis  y  animales. 

Estas  formas  de  distribuir  ios  productos  de  trans- 
portes combinadlos  se  niantendm  mientras  las  Compa- 
ñías no  lleguen  á  un  acuerdo  satisfactorio,  que  some- 
tenin  á  la  aprobación  de  la  Comisión. 

Art.  VI.  Las  Compañías  se  pondrón  de  acuerdo 
para  las  transferencias  de  unas  líneas  á  otras,  y  acor- 
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darán  condiciones  y  tarifas  para  el  uso  de  carros  de 
unas  en  las  lineas  de  otras,  sometiéndolas  á  la  Comi- 
sión de  Ferrocarriles. 

SFXiUNDA    PARTE. 
PRECIOS. 

Unidades. — 

Todos  los  precios  se  entenderón  en  moneda  de  los 
Estados  Unidos,  en  pesos  y  centavos,  6  su  equivalente 
en  otra  clase  de  moneda  al  tipo  de  cotización. 

La  unidad  de  distancias  será  el  kilóuietiK),  y  toda 
fracción  de  kilómetro  se  contará  como  un  kilómetro 
entero. 

Las  unidades  de  volumen  serán  el  metro  cubico  y 
el  decímetro  cúbico. 

Las  unidades  de  peso  senm  el  kilógmmo  y  la 
tonelada  de  mil  kilogramos. 

CAPITULO    I. 

VIAJEROS. 

Ai-t.  T.  Precios  por  viajero  adulto  y  por  kiló- 
metro: 

1?  Clase.         3^}  Clase. 


De  1  á  75  kilómeti'os 3-64  cts.       1  -82    cts. 

De  ití  kilómetros  en  adelante       2-72  cts.       1-3G    cts. 

Art.  II.  Los  niños  menores  de  cinco  años  que 
uo  ocupen  asiento,  no  pagarán  nada.  Los  niños  de 
cinco  á  doce  años,  pagarán  la  mitad  del  precio  de  los 
adultos  y  cada  dos  niños  tendrán  derecho  á  un  asiento. 

Art.  III.  El  despacho  de  boletines  empezará,  á 
lo  menos,  media  hora  antes  de  la  salida  del  tren,  en 
las  estaciones  principales  y  en  las  de  contacto  entre 
lincas  que  combinen:  y  un  cuarto  de  hora  antes  en  las 
demás. 

Art.  IV.  Los  viajeros  pueden  llevar  consigo  en 
el  coche,  los  sacos  de  mano,  paquetes  y  efectos,  que 
por  sus  dimensiones,  peso,  aspecto  y  otras  circunstan- 
cias no  ofrezcan  inconvenientes  para  los  demás  viaje- 
ros ni  entorpezcan  el  uso  de  los  asientos. 

TOMO  I  —66 
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Art.  V.  Las  Compañías  podrán  expender  bille- 
tes limitados  qae  no  serán  válidos  más  que  para  viajar 
en  el  tren,  para  el  cual  se  expenden;  y  si  un  viajero 
desistiere  del  viaje  antes  de  la  salida  del  tren,  la  Com- 
pañía le  reembolsará  el  importe  en  el  acto,  en  el  mis- 
mo despacho  donde  io  vendió.  Después  de  la  salida 
del  tren,  no  se  reembolsará  ningún  billete  limitado. 

Art.  VI.  Los  viajeros  que  tomen  los  trenes  en 
estaciones  donde  exista  expendio  de  billetes,  sin  pro- 
veerse antes  de  éstos,  abonarán  su  importe  que  podrá 
recargarse  con  un  aumento  de  veinte  y  cinco  centavos 
por  cada  billete. 

CAPITULO  II. 

Equipajes. 

Art.  I.  Precios  por  100  kilogramos  y  por  kiló- 
metro. 

De      lá    lOKms.jinc 3'(,  cts. 


ná  25   „       „ r,.,   „ 


26  á    50 

51  á  100 

101  á  200 

201  á 


1-' 

n     ^%.      n 

O' 

O  'o      n 


Art.  II.  No  se  considerará  ninguna  distancia 
menor  de  10  klms.  No  se  considerará  ninguna  fi*ac- 
ción  de  peso  menor  dé  5  kgs.  No  se  cobraró  en  nin- 
gún caso  menos  de  10  cts.  en  un  despacho. 

Art.  III.  Los  viajeros  provistos  de  billete  á  pre- 
cio entero  tienen  derecho  al  transporte  gratis  de  sus 
equipajes  cuando  el  peso  délos  mismos  es  de  menos  de 
50  kgms.,  en  el  caso  de  los  viajeros  de  1*  clase;  y  de 
menos  de  30  kgms. ,  en  el  caso  de  los  viajeros  de  3^ 
clase;  y  la  Compañía  entregará  á  cada  viajero  un  com- 
probante por  los  equipajes  que  reciba  para  su  trans- 
porte en  esta  forma.  Los  niños  provistos  de  billetes  á 
mitad  de  precio  solo  tendrán  derecho  á  la  mitad  del 
peso  de  los  equipajes  gratis,  concedido  á  los  adultos. 

Art.  IV.  Todos  los  despachos  de  equipajes  se 
harán  por  peso  y  no  por  volumen.  Los  precios  de 
equipajes  se  aplican  á  los  excesos  de  peso  sobre  los  50 
kgs.  y  30  kgs.  especificados. 

Art.  V.     El  despacho  de  equipajes  empezará  en 
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las  estaciones  principales  y  en  las  de  contacto  entre 
Compañías  cuyos  trenes  combinan,  á  lo  menos  una  ho- 
ra antes  de  la  hora  de  salida  del  tren,  y  en  las  demás 
estaciones  á  lo  menos,  media  hora  antes. 

Art.  VI.  Se  entenderá  por  equipajes  los  efectos 
personales  de  los  viajeros,  sus  ropa-s  y  efectos  de  su  pro- 
fesión ú  oficio;  y  también  las  bicicletas  de  la  propiedad 
de  los  viajeros  en  el  tren. 

Art.  Vil.  La  Compañía  no  es  responsable  por  más 
valor  de  100  pesos  por  cada  50  kgs.  de  equipa- 
je, en  caso  de  pérdidas,  faltas  6  averias;  á  menos  que 
el  viajero  haga  la  declaración  previa  del  valor  y  abone 
además  como  seguro,  un  octavo  por  ciento  de  dicha 
valor. 

Art.  VIII.  Los  equipajes  se  conducirán  en  los 
mismos  trenes  que  conducen  á  sus  dueños  y  se  entre- 
garán inmediatamente  después  de  la  lleuda,  y  á  la 
más  tarde,  media  hora  después. 

Art.  IX.  Los  equipajes  no  extraídos  en  el  día- 
de  la  llegada,  así  como  los  bultos  y  efectos  olvidados 
por  el  viajero,  serán  conservados  en  un  depósito  apro- 
piado, por  la  Compañía,  que  los  entregará  á  sus  due- 
ños cuando  lo  reclamen,  cobrando  cinco  centavos  al 
día  por  cada  bulto,  durante  los  primeros  ocho  días,  pu- 
diendo  después  de  ocho  días  remitirlos  á  almacenes 
públicos  de  Depósito,  y  proceder  como  en  el  caso  de 
mercancías,  según  se  dirá  más  adelante. 

CAPITULO  III. 

Expreso 

Art.  I.  Serán  considerados  como  artículos  de 
Expreso  todos  los  objetos  de  transporte  por  trenes  de 
viajeros,  que  no  sean  equipaje  personal  de  los  viajeix)^ 
de  dichos  trenes,  incluyendo  los  valores. 

Art.  11.  Los  precios  de  aplicación  para  los  trans- 
portes de  Expreso  serán  dos  y  un  cuarto  veces  (2J) 
los  precios  de  la  ((Tarifa  de  Base^)  de  las  mercancías  de 
1^  clase,  según  adjunto  estado: 

De      1  á    lOKms.,  inc 40^  cts. 

„    11  á    25     ,,         „  18       „ 

,,    26  á    50     ,,         „  13i     ,, 

,,    51  álOO     ,,         „  9       „ 

„  101  á  200     ,,         „  6f     „ 

„201á „             H    „ 
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Art.  III.  Además  de  estos  precios,  cuando  el 
despacho  se  efectúe  en  una  agencia  de  Expreso,  en  las 
poblaciones  donde  existan  estas  oficinas  distintas  de 
las  Estaciones  del  F.  C,  y  en  los  casos  en  que  el  ex- 
preso recoge  6  entrega  los  efectos  en  el  domicilio  del 
remitente  ó  del  consignatario,  se  cobrará  la  siguiente 
tarifa  por  cada  operación  de  recogida  y  distiibución: 


Bulto  hasta  de    10  Kgs.,  inc 5  cts.  bulto. 

„      de    10  á    25      ,,        ,,  10    ,,       ,, 

,,      de   25  á    50      ,,        .,  15    ,,       ,, 

,,      de   60  á  100     ,,        ,, 20    „       ,, 

,,      delOOá ,,  20    ,,    por  ctdi  m  k^. 


Estos  precios  son  aplicables,  en  la  Habana,  den- 
tro de  los  limites  de  la  Calzada  de  Belascoain  y  la  Ba- 
bia; y  en  las  demás  poblaciones  de  la  isla,  dentro  de 
los  limites  de  cada  una.  Fuera  de  los  limites  marca- 
dos, los  precios  podrán  ser  ma3^ores,  pero  debenln  lle- 
var la  aprobación  de  la  Comisión. 

Art.  lY.  El  transporte  de  los  bultos  de  Expre- 
so, podrá  rehusarse  cuando  el  peso  de  un  bulto  exceda 
de  250  kgs. 

Art.  V.  Se  rebajará  un  25  por  ciento  de  los 
precios  en  los  siguientes  transportes: 

Baúles  con  maestras,  conducidos  en  el  mismo  tren 
que  el  Agente  viajero. 

Cerveza,  Pan,  Mantequilla,  Queso,  Huevos,  Hie- 
lo, Pescado  fresco,  Frutas,  Cacería,  Leche,  Aguas  mi- 
nerales, Ostras,  Aves  de  Corral,  Lechones,  Agua  de 
Soda,  Vegetales,  y  análogos,  en  lotes  de  25  kgs.  Las 
aves  y  lechones  estarán  contenidos  en  jaulas  ó  cajones 
con  verjas. 

Ail;.  VI.  La  Compañía  podrá  rehusar  el  trans- 
porte de  aves,  lechones,  perros  y  otros  animales  no 
contenidos  en  jaulas  ó  cajones  con  verjas,  y  cuando 
consienta  en  su  transporte  podrá  cobrar  el  doble  de  la 
tarifa  de  equipajes  según  el  peso  de  los  mismos. 

Art.  VII.  Los  envases  vacíos,  de  retorno,  paga- 
rán la  cuarta  parte  de  lo  que  hayan  pagado  llenos. 

Art.  VIII.  La  responsabilidad  respecto  á  cada 
despacho  por  expreso  estará  limitada  á  $50,  á  menos 
que  el  remitente  declare  previamente  el  valor,  y  abone 
la  tarifa  de  valores  que  corresponda  á  la  cantidad  de- 
clarada, además  del  ñete. 
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Art.  IX.  Loa  valores  abonarán  por  ]a  siguiente 
tarifa: 

Precio:  Un  octavo  por  ciento  de  la  cantidad  de- 
clarada, más  un  octavo  de  centavo  por  km.  recorrido, 
y  por  cada  cien  pesos. 

Por  $100.00 0,125+  K.  X  0,00125 

Esta  tarifa  se  aplica  al  dinero  en  oro  6  billetes. 

Art.  X.  La  plata,  calderilla,  y  otros  valores  pa- 
garán esta  tarifa  de  valores,  más  la  tarifa  de  bultos  de 
expreso. 

Art.  XI.  Los  valores  estarán  contenidos  bajo 
cubierta  resistente,  precintada  y  sellada,  y  la  Compa- 
ñía no  tendrá  responsabilidad  si  los  entrega  en  el  mis- 
mo estado  y  con  los  sellos  intactos. 

CAPITULO  IV. 

Mercancías  por  loteh  de  menos  de  10  toneladas. 
Art.  T.     Precios  por  tonelada  y  por  kilómetro. 

U  riASE  i  1  CLASE   3 .  CLASE   4.1  CLASE 


De    lá   lOkas. 

iie 

18  tls 

13'/. 

Ctl 

«V:.      íU 

6 

CU. 

„   11  á  25 

1* 

•1 

S    ,. 

5'^',-, 

tt 

'"'r,    •< 

V., 

u 

„  26á  50 

n 

n 

8    ,. 

4'/, 

i. 

VI:.        .. 

2 

n 

„  514  10^ 

>f 

1» 

4    .. 

2"/,-. 

>» 

i'^v,,  „ 

>•/:, 

n 

„  101  á  m 

n 

f» 

3    „ 

2'/, 

»f 

17-,      .. 

1 

n 

„  201  i  ... 

ti 

2    ,. 

17,-. 

ft 

•V,,   - 

n 

Art.  II.  No  se  considerará  ninguna  distancia 
menor  de  10  kms. 

Ko  86  considerará  ninguna  fracción  de  peso  menor 
de  10  kgs. 

Todo  despacho  de  jienos  de  50  kilogramos,  se 
hará  como  si  fuera  de  50  kilogramos. 

No  se  cobrará  en  ningún  caso  menos  de  25  cts.  por 
un  despacho. 

Art.  III.  Las  mercancías  que  pesen  menos  de 
600  kgs.  por  metro  cúbico  del  volumen  de  la  caja  6 
envase  de  forma  usual  que  las  contenga,  podrán  consf. 
derarse  como  del  peso  de  500  kgs.  por  metro  cúbico  para 
la  aplicación  de  los  precios;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  se 
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aplicará  en  estos  casos  al  metro  cúbico,   la  mitad  del 
precio  correspondiente  á  ]£t  tonelada. 

Art.  lY.  La  clasificación  de  mercancías  será  la 
contenida  en  la  Orden  N9  61  del  Gk)biemo  Militar,  de 
S  de  Marzo  de  1902,  publicada  en  la  Oacbta,  desig- 
nada como  '^Clasificación  Oficial  número  1",  y  en  la 
cual  se  harán  las  siguientes  correcciones  al  texto  es- 
pañol: 

En  la  clase  1^,  donde  dice:  ' 'Efectos  de  escri- 
bano" debe  decir  * 'Efectos  de  escritorio". 

En   la    2?   clase:    debe    suprimirse  "Harina, 

En  la  2^  clase,  donde  dice:  "Estacas  de  con- 
chas" debe  decir  "Estacas  de  carretas"  pasando  este 
articulo  á  la  letra  E. 

En  la  3^  clase,  donde  dice:  "Cascos  vacíos  (D. 
A.y\  debe  decir  "Cascos  vacíos  6  (D.  A.)" 

En  la  3?  clase:  "Cobre",  debe  desaparecer. 

En  la  á^  clase,  donde  dice:  "Mineral",  debe 
decir  "Minerales". 

En  la  4^  clase:  "Grasa"  debe  desaparecer. 

Art.  V.  Todo  bulto  que  contenga  mercancías 
de  distintas  clases  se  considerará  como  de  la  clase  más 
elevada,  para  la  aplicación  de  las  tarifas. 

Art.  VI.  Las  mercancías  no  incluidas  en  la  cla- 
sificación se  asimilarán  á  aquellas  con  que  tengan  ma- 
yor analogía. 

Art.  VIL  El  despacho  y  entrega  de  mercancías 
en  las  Estaciones  se  hará,  á  lo  menos,  de  las  7  de  la 
mañana  á  las  4  de  la  tarde. 

Art.  VIII.  Las  mercancías  se  pondrán  á  disposi- 
ción del  consignatario  en  la  Estación  de  destino,  al  día 
siguiente  de  efectuado  el  despacho  en  la  Estación  remi- 
tente, cuando  la  distancia  entre  ambas  Estaciones  sea 
de  150  kilómetros  ó  menor.  Por  cada  150  kilómetros 
ó  fracción  de  150  kilómetros  de  exceso  sobre  los  pri- 
meros se  aumentará  un  día  en  el  plazo  de  entrega. 

Art.  IX.  Al  poner  la  mercancía  transportada  á 
la  disposición  del  consigaatario,  la  compañía  deberá 
notificarle  por  correo  ó  colocando  una  relación  de  los 
mismos  en  la  estación  especificando  los  detalles  de  ca- 
da Icte.  Dicho  anuncio  deberá  permanecer  expuesto  al 
público  durante  un  período  de  tres  días,  por  lo  menos. 
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Art.  X.  Las  mercancías  deben  ser  extraídas  por 
los  consignatarios  en  el  día  de  la  llegada  ó  en  el  si 
guíente;  y  si  no  se  hiciere  la  extracción  en  este  plazo, 
empezarán  á  devengar  derechos  de  demora  por  la  si- 
guiente tarifa,  por  tonelada  y  por  día  hasta  los  ocho 
días: 

19  Clase.        2?  Clase.       39  Clase.        49  Clase. 


30  ctB.  22  cts.  14  cts.  10  cts. 

En  cualquier  momento,  después  de  trauscurrídas 
cuarenta  y  ocho  horas,  podrá  la  Compañía  remitir  las 
mercancías  demoradas  á  Almacenes  Públicos  de  Depó- 
sito, por  cuenta  y  riesgo  del  cargador.  Si  la  Compañía 
no  usare  de  este  dei'echo,  y  las  mercancías  permane- 
cieren en  su  Estación,  no  podrá  cobrar,  después  de 
los  ocho  días,  por  el  almacenaje  de  las  mismas,  más 
de  lo  que  cobran  los  Almacenes  Públicos  de  Depósito 
en  la  localidad. 

Las  mercancías  que  no  hayan  sido  extraídas  á  los 
seis  meses,  podrán  venderse  en  subasta  pública  según 
se  dispone  en  el  Art.  XXI  del  Cap.  XII  de  la  ley  de 
Ferrocarriles. 

Art.  XI.  Las  mercancías  de  fácil  corrupción  que 
no  hayan  sido  extraídas,  y  corran  riet^go  de  perderse, 
podrán  venderse  en  pública  subasta,  según  se  dispone 
en  el  Art.  XIX  del  Cap.  XII  de  la  ley  de  Ferro- 
carril. 

Art.  XII.  La  Compañía  hará  la  rectificación  del 
peso  de  las  mercancías  transportadas  cuando  así  lo 
exija  el  cargador,  y  si  el  peso  de  la  Compañía  resulta- 
re correcto,  los  derechos  del  Kepeso  serán  abonados 
por  el  cargador  según  la  siguiente  taiifa  por  tonelada: 

1^  Clase.        29  Clase.       39  Clase.        4^  Clase. 


30  cts.  22  cts.  14  cts.  10  cts. 

Art.  XIII.  En  caso  de  pérdidas  ó  averías  la  Com- 
pañía no  indemnizará  á  los  dueños  de  las  mercancías 
mayores  precios  por  toneladas  que  los  siguientes: 

19  Clase.       29  Clase.       39  Clase.         49  Clase. 


t  200  8  100  $  50  $  25 
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Pero  si  las  mercaucías  fueren  de  rn&s  valor  que  los 
de  esta  Tarifa  de  Indemnizaciones  Máximas,  el  remi- 
tente, al  hacer  el  despacho,  podrá  hacer  la  declaración 
previa  del  valor,  y  abonar  un  octavo  por  ciento  (|^  "/„) 
de  dicho  valor,  adicional  al  flete,  y  entonces  la  respon- 
sabilidad de  la  Compañía  se  determinará  por  el  valor 
declarado. 

CAPITULO   V. 

mercancías  por  IX)TES  de  10  6   MÁS  TONELADAS. 

Art.  I.  Los  embarques  por  lotes  de  diez  tonela- 
das (10,000  kgs.)  6  más  gozai*án  de  una  rebaja  de  diez 
por  ciento  (10  "/.;)  sobre  los  precios  de  las  clases  á  que 
pertenezcan. 

Art.  II.  En  los  casos  en  que  el  remitente  6  el 
consignatario,  haga  por  sí  la  carga  ó  descarga  de  las 
mercancías  de  los  carros  del  ferrocarril,  se  rebajará, 
además  del  diez  por  ciento  anterior  por  cada  una  de 
estas  operaciones,  los  derechos  de  carga  6  descarga, 
que  expresa  la  siguiente  tarifa,  por  toneladas: 

1^  Clase.       2?  Clase.       8»  Clase.       4*  Clase. 


15  cts.  11  cts.  7  cts.  5  cts. 

Art.  III.  La  Compañía  pondrá  los  carros  que 
le  pidan  los  cargadores,  á  disposición  de  éstos,  para 
ser  cargados,  á  más  tardar,  en  el  día  siguiente  al  día 
en  que  los  pidan;  y  los  cargadores  cargarán  los  carros, 
y  los  pondrán  á  disposición  de  la  Empresa,  ya  cargado» 
á  más  tardar,  en  el  día  siguiente  al  en  que  se  lo» 
hayan  proporcionado. 

La  carga  y  descarga  de  los  carros  del  ferrocarriU 
debe  hacerse  directamente  desde,  ó  á  los  vehículos  or- 
dinarios, por  los  interesados,  y  la  Compañía  situará, 
los  carros,  de  modo  que  estas  operaciones  se  verifi- 
quen sin  dificultad. 

Art.  IV.  Las  tarifas  de  Repeso  y  de  Indemniza- 
ciones Máximas  serán  aplicables  á  los  embarques  do 
más  de  10  toneladas,  con  la  rebaja  de  diez  por  cieutío 
(10  «/J. 

Las  condiciones  de  transporte,  plazos,  y  otras  re- 
glas, prescritas  para  los  embarques  de  menos  de   10 
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toneladas  son  aplicables  también  al  caso  de  embarques 
de  m&8  de  10  toneladas. 

Art  Y.  La  Compañía  podrá  proporcionar  á  los 
cargadores  que  lo  soliciten,  carros  para  uso  exclusiva 
de  los  mismos,  destinados  á  transportes  especiales,  en 
las  lineas  de  la  Compañía,  de  cuyos  carros  ho  podrá 
dispoher  esta  para  otros  transportes,  y  en  estos  casos 
cobrará  la  siguiente  tarifa  por  tonelada  de  capacidad 
de  los  carro»  y  por  día: 

1^  Clase.        2«  Clase.       3?  Clase.        41*  Clase. 


4.5  cts.  33  cts.  21  cts.  15  cts. 

Art.  VI.  Las  Compañías  que  posean  y  bagan  el 
servicio  de  Carrileras  Urbanas,  que  comuniquen  algu- 
na de  BUS  estaciones  con  almacenes  de  depósito,  pú- 
blicos ó  particulares,  en  los  puertos  6  poblaciones,  que 
no  excedan  de  tres  kilómetros  de  longitud  (3  kms.), 
cobrarán  por  este  servicio,  cuando  lo  presten,  los  si- 
guientes derechos  por  tonelada: 

1^  Clase.        2*^  Clase.       3**  Clase.        4*>  Clase. 


30  ct«.  22  cts.  14  cts.  10  cts. 

Art.  VIL  El  plazo  para  la  devolución  de  carros 
por  los  almacenes  públicos  ó  privados  en  las  Carrile- 
ras Urbanas  será  de  6  horas,  y  en  caso  de  no  ser  de- 
vueltos á  la  Compañía  en  este  plazo,  ésta  cobrará  nue- 
vos derechos  de  Carrilera  Urbana  por  cada  período 
de  6  horas,  6  fracción  de  6  horas,  que  exceda  de  las 
primeras  6  horas. 

Art.  VIII.  La  Compañía  cobrará  un  Derecho  de 
Desviadero,  conforme  á  la  tarifa  por  tonelada  siguien- 
te, siempre  que  deje  en  un  desviadero  particular,  si- 
tuado en  su  línea,  fuera  de  las  Estaciones,  cancos 
cargados  ó  destinados  á  ser  cargados  por  el  dueño  del 
des\nadero: 

1^  Clase.     2*>  Clase.     3^  Clase.     4?  Clase. 


15  Cts.        11  C^s.         7  C^ts.  5  Ct-3. 

Art.  IX.  La  Compañía  t^brará  á  los  dueños  de 
ramales  particulares  que  empalmen  con  su  línea,  por 
el  Uso  de  Carros,  cuando  éstos  peneti'en  en  el  ramal 
para  ser  cargados  ó  descargados  con  mercancías  trans- 
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portadas  por  las  lineas  de  la  Compañía,  los  sigaientes 
precios  por  tonelada  y  por  kilómetro  de  longitnd  del 
ramal: 

1^  Clase.       2*  Clase.         3*^  Clase.        4^  Clase. 


4  Cts.         2'V,,  Cts.       1'^,,  Cts.        1'/.,  Cts. 

Art.  X.  El  plazo  para  que  los  particulares  pon- 
gan de  nuevo  á  disposición  de  la  Compañía  los  carros 
utilizados  en  los  desviaderos  y  en  los  ramales  de  me- 
nos de  tres  kilómetros  (3  kilómetros)  de  extensión, 
será  de  6  horas  desde  la  entrega;  y  por  cada  kilóme- 
tro de  más  que  tenga  el  ramal,  se  concederá  media 
hora  más  sobre  las  6  primeras.  La  demora  sobre  es- 
tos plazos  dará  lugar  al  cobro  de  los  mismos  derechos 
por  cada  periodo  igual  á  los  plazos,  ó  fracción  de  pe- 
ríodo, de  exceso. 

Art.  XI.  Siempre  que  la  Compañía  consienta 
en  hacer  la  tracción  de  los  carros  en  los  ramales  par- 
ticulares, cobrará  por  este  servicio  los  siguientes  pre- 
cios por  tonelada  y  por  kilómetro  de  longitud  del 
ramal. 

1^  Clase.     2^  Clase.     3*  Clase.     4?  Clase. 


12  Cts.       8V„Cts.       5' o  Cts.       4  Ct«. 

Este  servicio  no  será  obligatorio  para  la  Com- 
pañía. 

CAPITULO    YI. 

Clase  especial  A. — Animales. 

Art.  I. — 1^  Clase,     Ganado     va<;uno,    Caballos, 
Mulos  y  Asnos: 

Precio  por  cabeza  y  por  híl&inetro. 


De      1  á    10  kilómetros. 

inc. 

6    Cts. 

De    11  á    25 

•  ? 

2f     ,. 

De    26  á    50 

« . 

2       „ 

De    51  á  100 

* « 

U     „ 

De  101  á  200 

?  j 

1             M 

De  201  á 

.  o§    „ 
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Art.  II. — ^  Clase,     Terneros,  Carneros.  Cabras^ 
Cerdos,  Perros: 

Precio  par  cabeza  y  por  küámetro. 


De      1  á    10  kilómetros, 

iñc. 

3    Cte. 

De    11 á    25 

ij 

1*    „ 

De    26  &    50 

jj 

1        ;, 

De    51  á  100 

n 

Of      „ 

De  101  &  200 

M 

Oh      „ 

De  201  á 

•  ■                  • 

•  oi    „ 

Art.  III.  Estas  tarifas  se  aplicarán  pam  trans- 
portes de  animales  aislados,  y  las  cabezadas,  bridones, 
cnerdas,  etc.,  serán  de  cuenta  de  los  interesados.  El 
embarque,  desembarque  y  cuidado  de  los  animales 
serán  de  cai^o  de  los  interesados,  que  podrán  mandar 
en  el  tren  una  6  varias  personas  para  esos  objetos,  abo- 
nando boletín  de  3^  Clase.  La  Empresa  se  hará  cargo 
de  esas  atenciones  y  operaciones  cuando  el  interesado 
no  esté  presente,  6  cuando  éste  las  confíe  á  la  Empresa, 
pero  sin  responsabilidad  para  ésta  en  ninguno  de  los 
dos  casos. 

Art.  IV.  Los  animales  que  se  transporten  se 
pondrán  á  disposición  de  los  consignatarios  dentro  de 
las  dos  horas  después  de  la  llegada  del  tren  que  los  ha 
conducido,  y  deberán  ser  extraídos  en  el  día  de  su 
libada.  Desde  el  día  siguiente  á  la  llegada  deven- 
garan derechos  de  demora  á  razón  de  60  cts.  al  día  y 
por  cabeza  ios  de  1?  clase,  y  de  30  cts.  los  de  2? 

Art.  y.  En  caso  de  daño  ó  muerte  de  los  anima- 
les, siendo  responsable  la  Compañía,  ésta  no  indemni- 
zará más  de  $100  x>or  cada  uno  de  los  de  1?^  clase  y 
$20  por  los  de  2^  clase,  á  menos  que  el  dueño  haya 
declarado  previamente  el  valor  y  abonado  un  medio 
(.¥  o)  P^r  ciento  de  éste  como  seguro,  además  del  flete. 

Art.  VI.  Los  animales  y  aves  de  corral  conte- 
nidos en  jaulas,  cajones  con  verja,  etc. ,  se  considera- 
rán como  mercancías  de  2^  Clase. 

Cuando  dichos  animales  no  estén  contenidos  en 
jaulas  ó  cajones  con  verjas,  pagarán  el  doble  de  los 
precios  que  corresponden  á  las  mercancías  de  primera 
clase. 

Art.  VII.  Los  pájaros  de  recreo  ó  adorno  con- 
tenidos en  jaulas,  se  considerarán  como  mercancía  de 
1*  clase. 
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Art.  VIII. — S^  Clase.  Los  animales  que  se  trans- 
porten en  partidas  que  ocupen  todo  el  espacio  de  an 
carro  ó  de  varios,  pagarán  por  la  siguiente  tarifa: 

Precios  por  metro  cuadrado  del  piso   del  carro  y  por  kUó- 
metro. 


De      1  á    10  kilómetros, 

inc. 

3    Cts. 

De    11 á    25 

M 

yi 

n  V 

De    26  á    50 

7  ' 

?? 

1     .. 

De    51  á  100 

?> 

T> 

os    „ 

De  101  á  200 

?  J 

n 

Oi    „ 

De  201  á 

n 

•  Ojf     ., 

Estos  precios  se  aplicarán  cualquiera  que  sea  el 
número  de  animales  que  el  cargador  coloque  en  el 
carro. 

Art.  IX.  Al  transportar  animales  ó  ganado  la& 
Compañías  de  ferrocarriles  no  deberán  cargar  excesi- 
vamente los  carros  é  impedirán  que  tales  animales  6- 
ganado  queden  encerrados  en  los  carros  más  de  vein- 
ticuatro horas  consecutivas  sin  descargarlos  pai*a  que 
descansen  y  para  suministrarles  el  agua  y  alimentos 
necesarios,  sin  que  éstos  puedan  dejarse  de  dar  duran- 
te diez  horas  consecutivas.  Las  Compañías  de  ferro- 
carriles, así  como  los  dueños,  agentes,  consignatarios 
6  personas  encargadas  de  los  animales  ó  ganado  que* 
realizaren  ó  permitieren  realizar  cualquiera  de  los  he- 
chos indicados  serán  castigados  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  IV  de  la  Orden  N9  217  de  1900. 
Esta  pena  no  será  aplicable  cuando  no  se  hubiese  po- 
dido descargar  á  los  animales  para  su  descanso  y  para 
suministrarles  el  agua  y  alimentos,  en  virtud  de  fuer- 
za mayor.  Lo  que  se  refiere  á  la  descarga  de  los  ani- 
males no  será  aplicable  en  el  caso  de  que  los  mismos 
sean  conducidos  en  carros  donde  puedan  tener  y  ten- 
gan alimentos,  agua  y  espacio  para  el  descanso. 

Al  computar  el  tiempo  de  sste  encierro  se  tendrá 
en  cuenta  el  que  hayan  estado  enceriudos  en  los  cami- 
nos de  enlace  de  los  cuales  hayan  sido  recibidos.  Si 
al  exigirse  el  pago  de  los  gastos  que  ocasionare  el  cui- 
dado y  alimentación  de  cualesquiera  animales  mien- 
tras hayan  estado  descargados  y  descansando,  como 
arriba  se  expresa,  el  dueño,  agente,  consignatario  (y 
persona  encargada  de  las  mismos,  rehusare  ó  dejare 
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de  satisfocer  dichos  gastos,  la  Compañía  de  ferrocarri- 
les ó  los  qae  conduzcan  los  mismos  podrán  cargar  los 
gastos  al  dueño  6  consignatario  y  tendrán  el  derecho 
de  retener  dichos  animales  como  prenda  hasta  que  les 
abonen  dichos  gastos. 

CAPITULO  VII. 

CLASE   B. — AZÚCAR  NO  REFINADA. 

Art.  I.  Precios  por  tonelada  y  por  kilómetro. 

De      lá  10  kilómetros,  inc  ....107o  centavos. 

De    11  á  25 

De    26  á  50 


De  51  á  100 
De  101  á  200 
De  201  á 


7» 


4"„. 


Otí 


r/ 


♦  1 

1J 


Estos  precios  se  aplican  á  embarques  de  menos  de 
10  toneladas. 

Art.  II.  La  tarifa  de  Repeso  será  de  18  centavos 
l)or  tonelada. 

Art.  III.  Las  condiciones  generales  respecto  á 
la  mercancía  son  también  aplicables  en  este  caso. 

Art.  IV.  Los  embarques  en  partidas  de  más  de 
10  toneladas  gozarán  del  diez  por  ciento  de  rebaja,  y 
también  se  rebajará  por  la  carga  ó  descarga  hecha  por 
el  interesado  á  razón  de  9  centavos  por  tonelada  por 
cada  operación. 

Art.  V.  La  tarifa  de  la  Carrilera  Urbana  será 
de  18  centavos  por  tonelada. 

La  tarifa  de  Derechos  de  Desviadero  será  de  9  cen- 
tavos por  tonelada. 

La  tarifa  de  Uso  de  Carros  en  ramales  particulares 
será  de  2*/"  por  tonelada  y  por  kilómetro. 

La  tarifa  de  Tracción  en  ramales  particulares  será 
de  7Vn  centavos  por  tonelada  y  por  kilómetro;  pero 
este  servicio  no  será  obligatorio. 

La  tarifa  de  Uso  Exclusivo  de  Carros  será  de  18  cen- 
tavos por  tonelada  y  por  día. 

Art.  VI.  Las  condiciones  generales  respecto  á 
los  transportes  de  mercancías  en  lotes  de  más  de  10 
toneladas  son  también  aplicables  á  los  transportes  del 
azúcar. 

Art.  VII.  Esta  tarifa  aspecial  para  el  azúcar  no 
refinada,  se  refiere  sólo  á  los  transportes  interiores  de 
cada  compañía.     Para   los  transportes  combinados  de 
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azúcar  no  refinada,  se  considerará  esta  mercancía  co- 
mo de  segnnda  clase. 

CAPITULO  VIII. 

CLASE  C. — CAÑA    DE  AZÚCAR. 

Art.  I.  Precios  por  tonelada  y  kilómetro  cd 
lotes  de  10  toneladas  ó  más,  con  carga  y  descarga  por 
el  interesado: 

De    1  á  10  kilómetros,  inc 1.1    centavos. 

Dell  á  25  .,  ,,  0.6  ,, 

De  26  á  60  ,,  ,,  0.45         ,, 

De51á  ,,  0.30         „ 

Art.  II.  Esta  tarifa  se  aplica  para  los  transpor- 
tes de  caña  en  las  líneas  de  una  compañía,  molida  en 
on  central  de  dichas  líneas,  que  transporte  los  azúca- 
res extraídos  de  esa  caña  por  las  mismas  líneas.  Cuan- 
do se  transporte  la  caña  de  azúcar  en  otras  condicio- 
nes, se  considerará  como  mercancía  de  4^  clase. 

Art.  III.  La  tarifa  de  Uso  Exclusivo  de  Carro» 
para  la  caña,  será  de  3 '. .  centavos  por  tonelada  de  ca- 
pacidad de  los  carros  y  por  día. 

La  tarifa  de  Derechos  de  Desviadero  terá  de  IJ- 
centavos  por  tonelada. 

La  de  Uso  de  Cairos  en  ramales  particulares  será 
de  ¿  de  centavo  por  tonelada  y  kilómetro  de  longi- 
tud del  i^amal. 

La  tarifa  de  I^racción  será  de  un  centavo  por  tone- 
lada y  por  kilómetro  en  longitud  del  ramal. 

Este  servicio  no  será  obligatorio. 

CAPITULO  IX 

CLASE  D. — MIEL  DE  PURGA. 

Art.  I.  Se  considerará  la  miel  de  purga  como 
mercancía  de  cuarta  clase,  con  la  única  particularidad 
de  que  el  flete  comprende  el  retorno  de  los  envases 
y  carros  tanques  vacíos. 

CLASE  E. — AGUARDIENTE. 

Art.  II.  Se  considerará  como  mercancía  de  tei^ 
cera  clase  con  la  única  particularidad  de  que  el  ñete 
comprende  el  retomo  de  los  envases  vacíos. 
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CLASE  F. — TABACO  EN  RAMA. 

Art.  III.     Se  considerará  como  mercancía  de  se- 
gunda clase. 

Habana,  25  de  Abril  de  1902. 

La  Comisión  de  Ferrocarriles. 

José  R,  Villalóny        Presidente. 
Leopoldo  Cando.    \    Miembros    de  la 
Perfecto  iMcoste.    j        Comisión. 


SELLO. 


El  Ayudante  OenercU, 

H.  L.  SCOTT. 


GAceta  28  abriL 


N.^  122. 

Habana,  29  de  Abril  de  1902. 

Leonardo  Wood,  Gobernador  Militar  de  Cuba,  en 
virtud  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido,  or- 
deno la  publicación  (y  por  la  presente  promulgo  de 
nuevo  de  manera  tal  que  puedan  ser  continuamente 
aplicadas,  mientras  el  Congreso  de  Cuba  adopte  re- 
soluciones sobre  las  mismas)  de  las  siguientes  dis- 
posiciones relativas  al  servicio  de  Cuarentenas  que 
han  estado  vigentes  en  Cuba  desde  el  17  de  Enero  de 
1899,  por  virtud  de  la  orden  del  Presidente  de  esa  mis- 
ma fecha  haciéndolas  extensivas  á  Cuba. 

Leyes  7  Beglamento  de  cuarentena  en  Cnba. 

Art.  I.  Ningún  barco  mercante,  así  como  nin- 
gún otro  barco  procedente  de  cualquier  puerto  ó 
lugar  extranjero,,  podrá  entrar  legalmente  en  ningún 
puerto  de  Cuba  á  no  ser  de  acuerdo  con  las  disposi- 
ciones de  esta  Orden,  y  con  las  reglas  y  reglamentos  de 
las  autoridades  de  Sanidad  del  Estado  ó  del  Municipio, 
que  sean  dictados  en  cumplimiento  de  esta  Orden  ó  en 
harmonía  con  la  misma;  y  cualquiera  de  los  barcos 
dichos  que  entrare  en  un  puerto  de  Cuba,  ó  que  in- 
tentare hacerlo  en  contravención  de  esta  Orden  y  de 
dichas  reglas  y  reglamentos  pagará  á  Cuba  una  suma, 
la  cual  será  fijada  al  arbitrio  del  Tribunal,  que  no  ex- 
cederá de  cinco  mil  pesos,  y  la  cual  constituirá  un 
gravamen  (lien)  sobre  dicho  barco,  que  se  hará  efec- 
tiva por  medio  de  procedimiento  judicial  en  el  Tri- 
bunal correspondiente  de  Cuba.  En  todos  dichos  pro- 
cedimientos, el  Fiscal  de  dicho  distrito  comparecerá 
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en  el  nombre  de  Cuba,  y  todos  dichos  procedimientos 
se  seguirán  de  acuerdo  con  las  reglas  y  las  Leyes  que 
rigen  en  los  casos  de  captura  de  barcos  á  consecuen- 
cia de  la  infracción  de  las  leyes  fiscales  de  Cuba. 

Art.  II.  Al  buque  que  se  esté  despachando  en 
cualquier  puerto  extranjero  para  cualquier  puerto  ó 
lugar  en  Cuba  se  le  exigirá  que  obtenga  del  Cónsul  de 
Cuba  ó  del  que  actúe  por  Cuba,  ó  del  Vice-Cónsul,  ó 
de  cualquier  oficial  consular  de  Cuba  en  el  puerto 
de  salida,  ó  del  oficial  médico  donde  dicho  oficial 
haya  sido  nombrado  por  el  Jete  del  Poder  Ejecutivo 
de  Cuba  con  ese  fin,  una  patente  de  sanidad,  por  dupli- 
cado, de  la  manera  prescrita  por  el  Secretario  de  Ha- 
cienda, haciendo  constar  los  antecedentes  sanitarios  y 
las  condiciones  también  sanitarias  de  dicho  barco,  y 
que  ha  cumplido  en  todos  sentidos  con  las  reglas  y  re- 
glamentos dictados  para  dichos  casos  con  el  fin  de  obte- 
ner la  mejor  condición  sanitaria  de  dicho  barco  y  que 
ha  cumplido  en  todos  sentidos  con  las  reglas  y  regla- 
mentos prescritos  para  obtener  en  dichos  casos  la  me- 
jor condición  sanitaria  de  dicho  barco,  su  cargamento, 
pasajeros  y  tripulación;  y  se  le  exige  á  dicho  empleado 
consular  ó  médico  que  antes  de  expedir  dichas  patentes 
de  sanidad  por  duplicado  adquiera  el  convencimiento 
de  que  las  materias  y  las  cosas  que  allí  se  mencionan 
son  ciertos;  y  por  su  servicio  en  ese  respecto  tendrá 
derecho  á  exijir  y  recibir  los  derechos  que  legalmente 
se  le  conceden  en  los  reglamentos  délos  cuales  dere- 
chos se  dará  cuenta  como  se  exije  en  otros  casos. 

El  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  Cuba,  á  su  arbi- 
trio, queda  autorizado  para  designar  á  cualquier  em- 
pleado médico  del  Gobierno  con  el  fin  de  que  sirva  en 
la  oficina  del  Cónsul  en  cualquier  puerto  extranjero  al 
logro  de  suministrar  informes,  de  hacer  la  inspección 
y  de  expedir  las  patentes  de  sanidad  ya  mencionadas  en 
esta  Orden.  Cualquier  barco  despachado  en  el  puerto 
dicho,  y  que  salga  del  mismo  sin  dicha  patente  de  sa- 
nidad, que  entre  en  cualquier  puerto  de  Cuba,  pagará 
á  Cuba  una  suma  no  menor  de  cinco  mil  pesos,  cuyo 
importe  se  determinará  por  el  Tribunal,  y  dicha  suma 
constituirá  un  gravamen  (lien)  sobre  dicho  barco,  la 
cual  se  hará  efectiva  por  medio  de  procedimientos 
judiciales  en  el  respectivo  Tribunal  de  Cuba.  En 
todos  dichos  procedimientos,  el  Fiscal  de  dicho  dis- 
trito comparecerá  en  el  nombre  de  Cuba;  y  todos 
dichos  procedimentos  se  seguirán  de  acuerdo  con  los 
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reg^iamentos  y  las  leyes  que  rigen  en  los  casos  de  la 
captara  de  barcos  debido  al  quebrantamiento  de  las 
leyes  fiscales  de  Cuba. 

Art.  III.  El  Secretario  de  Hacienda,  á  propuesta 
del  Oficial  Jefe  de  Cuarentena,  dictará  las  reglas  y  re- 
glamentos adicionales  que  sean  necesarios  y  que  han 
de  observarse  por  los  barcos  en  el  puerto  de  salida. y 
durante  el  viaje  cuando  dichos  barcos  salen  de  cual- 
quier puerto  6  lugar  extranjero  para  cualquier  puerto 
ó  lugar  en  Cuba,  con  el  fin  de  obtener  la  mejor  condi- 
ción sanitaria  de  dicho  barco,  de  su  cargamento,  pasa- 
jeros, y  tripulación,  las  cuales  reglas  y  reglamentos 
serán  publicadas,  circuladas  á  los  oficiales  consulares 
de  Cuba  y  hechas  cumplir  por  los  mismos.  Ninguna  de 
las  penas  que  aquí  se  dispone  sean  impuestas  Jo  serán  á 
ningún  barco  ó  dueiio  ú  oficial  del  mismo  hasta  que 
una  copia  de  esta  Orden,  con  las  reglas  y  reglamentos 
dictados  á  consecuencia  de  la  misma  hayan  sido  fi- 
jados en  la  oficina  del  Cónsul  ó  de  otro  oficial  consular 
de  Cuba  durante  diez  días  en  el  puerto  de  salida  de 
dicho  buque,  y  el  certificado  de  dicho  cónsul  ú  oficial 
consular  con  su  firma  oficial  constituirá  prueba  plena 
en  cualquier  Tribunal  de  Cuba  de  haber  sido  fijada. 

Art.  IV.  Será  deber  del  Oficial  Jefe  de  Cuaren- 
tena, bajo  la  dirección  del  Secretario  de  Hacienda, 
cumplir  todos  los  deberes  con  respecto  á  cuarentenas 
y  á  los  reglamentos  de  cuarentena  de  que  se  trata  en 
esta  Orden,  y  obtener  informes  de  las  condiciones  sa- 
nitarias de  los  puertos  y  lugares  extranjeros  desde  los 
cuales  se  han  importado  en  Cuba  ó  puedan  serlo  en- 
fermedades contagiosas  é  infecciosas,  y  con  este  ñn  los 
Oficiales  Consulares  de  Cuba  en  dichos  puertos  y  luga- 
res, que  sean  designados  por  el  Secretario  de  Hacien- 
da, remitirán  á  éste  los  informes  semanales  de  las  con- 
diciones sanitarias  de  los  puertos  y  lugares  en  que 
estén  respectivamente  prestando  servicios  de  acuerdo 
con  los  formularios  que  el  Secretario  de  Hacienda  pres- 
cribirá, y  éste  obtendrá  también,  de  todas  las  fuentes 
accesibles,  incluyendo  las  autoridades  sanitarias  del 
Estado  y  del  iMunicipio  en  toda  la  Isla  de  Cuba,  infor- 
mes semanales  del  estado  sanitario  de  los  puertos  y  In- 
gares  de  Cuba,  y  redactará,  publicará  y  remitirá  á  los 
Administradores  de  Aduanas  y  á  los  Oficiales  de  Sani- 
dad, del  Estado  y  del  Municipio,  así  como  á  otros 
de  sanidad,  resúmenes  semanales  de  los  informes 
consulares   sanitarios   y  demás  informes  pertinentes 

TOMO  L— 68 


538 COLECCIOH    LBGiaLATITA 

que  él  haya  recibido,  y  también,  en  tanto  en  cuanto  le 
sea  posible,  por  medio  de  la  cooperación  voluntaría 
de  las  autoridades  del  Estado  y  del  Municipio,  de  las 
asociaciones  públicas  y  de  los  particulares,  tratará  de 
obtener  informes  relativos  al  estado  climatológico  y 
otros  que  afecten  á  la  salud  pública,  y  emitirá  un  in- 
forme anual  de  sus  operaciones  al  Congreso,  hacienda 
las  propuestas  que  creyere  importantes  para  el  interés 
público. 

Art.  V.  El  Secretario  de  Hacienda  circulará,  de 
tiempo  en  tiempo,  á  los  Oficiales  Consulares  de  Cuba  y 
á  los  Oficiales  Médicos  que  sirvan  en  cualquier  puerto 
extranjero,  y  publicará  las  reglas  y  reglamentos  dic- 
tados por  él,  que  han  de  ser  aplicadas  y  cumplidas  por 
los  barcos  en  los  puertos  extranjeros  con  el  fin  de  ob- 
tener las  mejores  condiciones  sanitarias  de  dichos  bar- 
cos, sus  cargamentos,  pasageros  y  tripulaciones  antes 
de  su  salida  para  cualquier  puerto  en  Cuba  y  durante 
el  viaje  y  todas  las  demás  reglas  y  reglamentos  que 
han  de  ser  observados  en  la  inspección  del  mismo  A 
su  llegad;i  á  cualquier  estación  de  cuarentenas  en 
el  puerto  de  su  destino,  y  para  la  desinfección  y 
aislamiento  del  mismo  y  el  tratamiento  del  carga- 
mento y  de  las  personas  á  bordo  de  modo  tal  que  im- 
pida la  introducción  del  cólera,  fiebre  amarilla  ó 
cualquier  otra  enfermdad  contagiosa  ó  infecciosa;  y 
no  será  legalmente  permitido  á  ningún  barco  entrar 
en  dicho  pueno  para  descargar  su  cargamento  ó  de- 
sembarcar sus  pasajeros  á  no  ser  previo  certificado  de 
un  Oficial  de  Sanidad  en  dicha  estación,  haciendo  cons- 
tar que  dichas  reglas  y  reglamentos  han  sido  observa- 
dos en  todos  sentidos  y  que  se  han  cumplido  lo  mismo 
por  su  parte  que  de  parte  de  dicho  buque  y  de  su 
capitán,  con  respecto  al  mismo  y  ásu  cargamento,  pa- 
sajeros y  tripulación;  y  el  capitán  de  dicho  buque  pre- 
sentará y  entregará  al  Administrador  de  Aduanas  en  el 
mencionado  puerto  de  entrada,  junto  con  los  demás  do- 
cumentos del  barco^  dichass  patentes  de  Sanidad  que  se 
exije  sean  obtenidas  en  el  puerto  de  salida  y  el  certifi- 
cado que  aquí  se  dispone  sea  obtenido  del  Oficial  de 
Sanidad  en  el  puerto  de  entrada;  y  las  patentes  desa- 
nidad que  en  esta  Orden  se  prescriben  serán  conside- 
radas como  formando  parte  de  los  documentos  del  bar- 
co, y  cuando  sean  debidamente  certificadas  por  el  co- 
rrespondiente Oficial  Consular  ú  otro  Oficial  de  Cuba, 
bajo  su  firma  oficial  y  sello,  serán  aceptadas  como 
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prneba  de  las  afirmaciones  en  el  mismo  contenidas,  en 
cualquier  Tribunal  de  Cuba. 

Art.  VI.  A  la  llegada  de  cualquier  barco  infec- 
tado á  cualquier  puerto  que  no  esté  provisto  con  los 
debidos  medios  para  el  tratamiento  del  mismo,  el  Se- 
cretario de  Hacienda  podrá  mandar  dicho  barco,  á  su 
propia  costa  á  la  estación  de  cuarentena  más  próxima, 
que  esté  provista  de  acomodamiento  y  medios  para  la 
desinfección  necesaria  y  el  tratamiento  del  barco,  pa- 
sajeros y  cargamento;  y  después  del  tratamiento  de 
cualquier  barco  infectado  en  cualquier  estación  de 
cuarentena  nacional  con  posterioridad  á  haberse  expe- 
dido el  correspondiente  certificado  por  el  Oficial  de 
Cuarentena  de  Cuba  en  dicha  estación  haciendo  cons- 
tar que  el  barco,  cargamento  y  pasajeros,  están  todos 
y  cada  uno  libres  de  enfermedad  infecciosa  ó  de  peligro 
de  transmitir  la  misma  le  será  permitido  á  dicho  barco 
que  entre  en  cualquier  puerto  de  Cuba  que  se  men- 
cione en  el  certificado. 

Art.  VIL  Siempre  que  se  demuestre  á  satisfac- 
ción del  Jefe  del  Poder  ejecutivo  de  Cuba  que  con 
motivo  de  la  existencia  del  cólera,  ó  de  otras  enferme- 
dades infecciosas  ó  contagiosas  en  un  país  extranjero, 
existe  serio  peligro  de  la  introducción  del  mismo  ó  de 
las  mismas  en  Cuba,  y  que  á  pesar  de  las  precauciones 
de  cuarentena  este' peligro  ha  aumentado  por  la  intro- 
ducción de  las  personas  ó  de  los  bienes  procedentes  de 
dicho  país,  que  la  suspensión  del  derecho  para  intro- 
ducir los  mismos  es  exigida  en  interés  de  la  salud  pú- 
blica, el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  Cuba  tendrá  la 
facultad  de  prohibir,  en  todo  ó  en  parte,  la  introduc- 
ción de  las  personas  y  de  los  bienes  procedentes  de  los 
dichos  países  ó  lugares  que  él  designe  y  durante  el 
tiempo  que  considere  necesario. 

Art.  VIH.  Se  comprarán  ó  construirán,  según  sea 
necesario,  bajo  las  órdenes  del  Jefe  del  Poder  fcjecu- 
'tivo,  almacenes  convenientes,  con  muelles  y  vallados, 
donde  las  mercancías  puedan  ser  descargadas  y  depo- 
sitadas procedentes  de  cualquier  buque  que  esté  so- 
metido á  cuarentena  ó  á  cualesquiera  otras  restric- 
ciones, en  cumplimiento  de  las  Leyes  Sanitarias  del 
Estado,  en  los  lugares  convenientes  del  último  que 
sean  necesarios  para  garantizar  las  rentas  públicas  y 
la   observancia  de  dichas  leyes  de  Sanidad. 

Art.  IX.     Siempre  que  se  descargue  el  carga- 
mento de  un  barco  en  cualquier  otro  lugar  que  no  sea 
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el  puerto  de  entrada  ó  de  entrega  según  las  disposi- 
ciones precedentes,  todos  los  artículos  de  dicho  carga- 
mento serán  depositados,  á  cuenta  y  riesgo  de  los 
interesados  en  el  mismo,  en  los  almacenes  ó  vallados 
públicos  ó  de  otra  clase  que  designe  el  Aministrador 
para  que  permanezcan  allí  bajo  la  custodia  del  dueño, 
ó  la  del  capitán  ú  otra  persona  encargada  de  dicho 
barco,  hasta  que  las  mismas  sean  totalmente  desem- 
barcadas ó  descar<íadas,  y  hasta  que  los  artículos  así 
depositados  puedan  ser  trasladados  con  seguridad  sin 
contravenir  dichas  Leyes  Sanitarias.  Y  cuando  dicha 
traslación  sea  permitida,  el  Administrador  á  cuyo  car- 
go estén  dichos  artículos  podrá  expedir  licencias  á  los 
respectivos  dueños  ó  consignatarios,  sus  factores  ó 
agentes,  para  recibir  todas  las  mercancías  despacha- 
das, los  derechos  de  Aduana  de  las  cuales  hayan  sido 
pagados  así  como  previamente  los  derechos  pruden- 
ciales de  almacenaje,  y  estos  últimos  serán  fijados  por 
el  Secretario  de  Hacienda  para  todos  los  almacenes  v 
vallados  públicos. 

Art.  X.  El  Secretario  de  Hacienda  queda  auto 
rizado,  siempre  que  de  conformidad  con  dichas  leyes 
de  cuarentena  y  sanitarias  sea  necesario,  con  respec- 
to á  barcos  sujetos  á  las  mismas,  para  prorrogar  los 
términos  fijados  para  la  entrada  de  dichos  barcos,  para 
presentar  los  informes  ú  hojas  de  sus  cargamentos,  y 
para  variar  cualesquiera  otros  reglamentos  aplica- 
bles á  dichos  informes  ú  hojas  ó  para  prescindir  del 
mismo.  Ninguna  parte  del  cargamento  de  ningún 
buque  será  ,sin  embargo,  en  ningún  caso,  extraído  ó 
descargado  del  mismo,  de  otro  modo  que  el  permitido 
por  la  ley,  ó  de  acuerdo  con  los  reglamentos  que 
más  adelante  se  especificarán. 

Art.  XI.  El  Capitán  de  cualquier  buque  emplea- 
do en  el  transporte  de  pasajeros  entre  Cuba  y  Europa 
queda  autorizado  para  mantener  buena  disciplina  y  los 
hábitos  de  aseo  entre  los  pasajeros  que  tiendan  á  la 
conservacióny  mejoramiento  de  la  salud,  y  con  este  fin 
hará  que  los  reglamentos  que  adopte  al  logro  dicho 
sean  fijados,  antes  de  partir,  á  bordo  de  dicho  buque, 
en  un  lug:ar  accesible  á  dichos  pasajeros,  y  conservará 
los  mismos  fijados  durante  el  viaje  de  la  manera  expre- 
sada. Dicho  Capitán  hará  que  los  departamentos  ocu- 
pados por  los  pasajeros  dichos  sean  mantenidos  en 
todo  tiempo  en  estado  aseado  y  saludable;  y  los  due- 
ños de  cada  uno  de  los  barcos  referidos  empleados  de  la 
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manera  mencionada,  estarán  obligados  á  construir  las 
cubiertas  y  todas  las  partes  de  los  departamentos  de 
modo  tdl  que  puedan  ser  perfectamente  aseados,  y 
asimismo  proveer  un  escusado  ó  inodoro  conve- 
nientemente para  el  uso  exclusivo  de  cada  ciento  de 
dichos  pasajeros.  El  Capitán  también,  cuando  el  tiem- 
po sea  tal  que  los  pasajeros  no  puedan  ser  reunidos  en 
cubierta  con  sus  ropas  de  cama,  y  en  cualquier 
tiempo  que  el  creyere  necesario,  hará  que  la  cu- 
bierta ocupada  por  dichos  pasajeros  sea  baldea- 
da con  cloruro  de  cal  ó  cualquiera  otra  agente 
desinfectante  eficaz.  Y  por  cada  negligencia  ó  viola- 
ción de  cualquiera  de  lasdisposiciones  de  este  Artículo, 
el  Capitán  y  dueño  de  cualquiera  de  dichos  barcos 
será  responsable  á  Cuba  de  una  suma  de  cincuenta 
pesos,  la  cual  se  hará  efectiva  en  cualquier  Tribunal 
bajo  la  jurisdicción  del  punto  al  cual  dicho  buque  lle- 
gare ó  del  cual  esté  próximo  á  partir  ó  en  cualquier 
lugar  donde  el  dueilo   ó  capitán   pueda  ser  ei:con- 

trado. 

« 

Ari.  XII.  Cuando  cualquier  persona  entrare  inde- 
bidamente en  terrenos  reservados  á  cuarentena,  dicha 
persona  que  asi  entrare,  al  ser  condenada  pagará  una 
multa  que  no  excederá  de  trescientos  pesos,  ó  será  sen-, 
tenciada  á  orisión  por  un  período  no  mayor  de  treinta 
días  ó  con  multa  y  prisión  á  la  vez,  al  arbitrio  del 
Tribunal.  Y  será  obligación  del  Fiscal  del  distrito* 
donde  se  hubiere  cometido  la  falta  tomar  conoci- 
miento inmediato  de  la  misma,  previo  informe  que  se 
le  hubiere  suministrado  por  cualquier  Oficial  Médica 
del  Servicio  de  Cuarentena  de  Cuba,  ó  por  cualquier 
Oficial  del  Servicio  de  Aduanas. 

Art.  XIII.  Cualquier  Oficial  ó  persona  que  fun- 
cione como  tal  oficial  ó  agente  de  Cuba  en  cualquier 
estación  de  Cuarentena,  ó  cualquiera  otra  empleada 
para  auxiliar  é  impedir  la  propagación  de  una  enfer- 
medad, que  voluntariamente  quebrantare  alguiia  de 
las  Leyes  de  Cuarentena  de  Cuba,  ó  cualquiera  de  las 
reglas  y  reglamentos  hechos  y  promulgados  por  el 
Secretario  de  Hacienda,  tal  como  se  dispone  en  el  Ar- 
ticulo V,  ó  que  contraviniere  á  cualquiera  orden  legal 
de  su  Oficial  ú  Oficiales  superiores,  será  considerada 
culpable  de  una  falta,  y  al  ser  condenado  se  le  castiga* 
rá  con  una  multa  que  no  excederá  de  trescientos  pe- 
sos ó  con  prisión  no  menor  de  un  año,  ó  con  ambas  al 
arbitrio  del  Tribunal. 
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Art.  XIV.  Cuando  cualquier  compañía  de  trans- 
porte, ó  un  oficial,  agente,  ó  empleado  de  dicha  com- 
pañía, quebrantare  voluntariamente  cualquiera  de  las 
Leyes  de  Cuarentena  de  Cuba  ó  las  reglas  y  regla- 
mentos dictados  y  promulgados  de  la  manera  pres 
crita  en  el  Artículo  V,  dicha  compañía  de  transportes, 
oficial,  agente  ó  empleado,  será  considerado  culpable 
de  una  falta,  y  al  ser  condenado  se  le  castigará  con 
una  multa  que  no  excederá  de  quinientos  pesos  ó  con 
prisión  por  tiempo  no  mayor  de  dos  años,  ó  con  am- 
bas, al  arbitrio  del  Tribunal. 

Reglamento  de  cuarentena  que  ha  de  obervarse  en  los 
puertos  eztrai^eros  7  en  el  mar. 

Art.  1.     Paienies  de  Sanidad. 

Párrafo  1.  Los  capitanes  de  buques  que  salgan 
de  algún  puerto  extranjero  para  un  puerto  de  Cuba  ob- 
tendrán una  patente  de  sanidad  por  duplicado,  firma- 
da por  el  correspondiente  oficial  á  oficiales  de  Cuba, 
ó  que  funcione  ó  funcionen  por  Cuba  de  la  manera 
prescrita  en  la  Ley,  salvo  lo  dispuesto  en  el  párrafo  5. 

Se  observará  el  siguiente  formulario: 

Párrafo  2.     Patente  de  Sanidad: 

FORMULARIO  Xo.  1. 

Patente  de  Sanidad  de  Cuba, 

Nombre  del  buque ;  Nacionalidad; ; 

arboladura ;  Capitán ; 

Tonelaje,  bruto ;  neto ;  hierro  ó 

madera . , ;  número  de  compartimientos  para  el 

cargamento ;  para  pasajeros  de  proa ; 

para  la  tripulación ; 

Nombre  del  Oficial  Médico 

Número  de  Oficiales •  •  • 

Número  de  inaividuos  de  las  familias  de  Oficiales 

Número  de  la  tripulación,  incluyendo  los  oficiales 

inferiores •••••• 

Número  de  pasajeros  de  cámara  • .  •  • • 

Número  de  pasajeros  de  proa ......•• 

Número  total  de  personas  á  bordo #  •  <  •  • 

Puerto  de  Salida 

Desde  donde  partió  últimamente 
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Número  de  casos  de  enfermedades  y  carácter  de 
las  mismas  durante  el  último  viaje 

Buque  ocupado    en negocio,   y  trafica 

entre • y 

Estado  sanitario  del  buque 

Naturaleza,  antecedentes  sanitarios,  y  estado  del 
cargamento 

Procedencia  y  salubridad  del  agua 

Procedencia  y  salubridad  de  los  alimentos 

Historia  sanitaria  y  salud  de  los  oficiales  y  de  la 
tripulación 

Historia  sanitaria  y  salud  de  los  pasajeros  de 
cámara •  •  •  •  • 

Historia  sanitaria  y  estado  de  salud  de  los  pasa- 
jeros de  proa 

Historia  sanitaria  y  estado  de  sus  efectos 

Enfermedades  reinantes  en  el  puerto  y  su  ve- 
cindad   

Situación  del  buque  mientras  descargaba  y  car- 
gaba en  bahía  abierta  ó  muelle • 

Número  de  casos  y  de  defunciones  á  consecuencia 
de  las  siguientes  enfermedades  durante  las 
dos  últimas  semanas: 

Enfermedades,     N.^  de  casos.      N.^  de  defunciones» 


Fiebre  amarilla 

Cólera  asiático 

Cólera  nostra  ó 

colerina .... 

Viruelas 

Tifus 

Peste 

Lepra  


Número  de  enfermedades  y  carácter  de  las  mismas 
mientras  él  buque  estuvo  en  este  puerto 

Cualesquiera  circunstancias  que  afecten  la  salud 
pública  en  el  puerto  de  salida  ó  su  vecindad 
se  mencionarán  aquí 

Certifico  que  el  buque  ha  cumplido  con  las  reglas 

y  reglamentos   de y  que  sale  de 

este  puerto  destinado  al  de ,  Cuba,  vía 

de 

Firmado  y  sellado  por  mí  éste día  del  año 

de 

(Firma  del  oficial  consular.) 
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Párrafo  3.  Los  buques  que  salgan  de  un  puerta 
extranjero  para  cualquiera  puerto  en  Cuba  y  que  en- 
tren ó  toquen  en  puertos  intermedios  deben  proveerse 
en  todos  dichos  puertos  de  patentes  de  sanidad  suple- 
mentarias firmadas  de  la  minera  prescrita  en  el  Pá- 
rrafo 1.  Si  ha  aparecido  á  bordo  después  de  la  salida 
del  puerto  de  oríji^en  de  su  partida  alguna  enfermedad 
sometida  á  cuarentena,  ó  si  otras  circunstancias  hacen 
presumir  que  el  barco  está  infectado,  la  patente  de 
sanidad  suplementaria  debe  detenerse  hasta  que  se 
hayan  tomado  las  medidas  sanitarias  que  sean  nece- 
sarias. 

Se  observará  el  siguiente  formulario; 

Párrafo  4.     Patente  de  sanidad  suplementaria. 

Puerto  de.  ..•......•• 

Buque. ;  destinado  desde 

á ,  Cuba. 

Condición  sanitaria  del  puerto . . .  • 

Háganse  constar  las  enfermedades  reinantes  en  el 
puerto  y  en  las  regiones  que  le  rodean. 

Número  de  casos  y  defunciones  de  las  siguientes 
eniermedades  durante  las  dos  últimas  semanas: 


Enfeioedades. 

V  de  casos. 

i\  ^  de  defncioiies. 

Obsemdones. 

Fiebre  amarilla 

Colera  asiático 

ó  colerina. .. 

Viruelas ...... 

Tifus 

(Se  hará 
constar  aquí 
cualquier  cir- 
cunstancia ex 
istente  en  el 

Peste     

Lepra 

puerto  y  que 
díecte  ia  sa- 
lud  pública.) 

Número  y  condición  sanitaria  de  los  pasajeros  y 
de  la  tripulación  que  han  desembarcado  en  este 
puerto. 

Cámara  número Estado    sanitario  y  an- 
tecedentes   

Proa  número Estado  sanitario  y  an- 
tecedentes  

Tripulación  número Estado  sanitario 

y  antecedentes « .... 
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Estado  sanitario  de  los  defectos 

Si  han  desembarcado  debido  A  enfermedades,  con- 
sígnese la  enfermedad 

Número  y  estado  sanitario  de  los  pasajeros  y  de 
la  tripulación  tomados  en  este  puerto,  asi  como  el  es- 
lado  sanitario  de  sus  efectos 

Cámara  N.° Estado  sanitario  y  antecedentes 

Proa  N.° ,  Estado  sanitario  y  antecedentes 


Tripulación  N.° ,  Estado  Saniíario  y  antece- 
dentes   • 

Estado  sanitario  de  los  efectos •  .  • 

Estado  sanitario  del  buque  desde  que  salió  del 
puerto • 

(Formulario)  (Anúlese  el  Formulario  A,  Bó  C  se- 
gún lo  haga  necesario  el  caso. 

A.  Según  mi  leal  saber  y  entender  desde  la  sa- 
lida no  ha  aparecido  ninguna  enfermedad  sometida  á 
cuarentena. 

(El  Formulario  A  se  usará  en  los  puertos  de  trán- 
sito donde  el  buque  no  entra  ni  despacha.) 

B.  Me  he  convencido  que  ninguna  enfermedad 
sujeta  á  cuarentena  ha  aparecido  á  bordo  desde  la  sa- 
lida de.  ••••.• 

(El  Formulario  B  se  usará  en  los  puertos  de  trán- 
sito donde  el  buque  entra  y  despacha.) 

C.  Desde  la  salida  de las  siguientes  enfer- 
medades sujetas  á  cuarentena  han  aparecido  á  bordo. . 

y  certifico  que.se  han  tomado  las  medidas 

de  sanidad  necesarias. 

Certifico  asimismo  que  con  referencia  á  los  pasa- 
jeros, sus  efectos  y  el  cargamento  tomados  en  este 
puerto,  el  buque  ha   cumplido  con  las  reglas  y  legla- 

mentos 

Dado  bajo  mi  mano  y  sello  este día 

(Firma  del  Cónsul  que  actúa 
como  tal  por  Cuba 

) 

Par.  5.  Mientras  prevalezca  cualquiera  de  las 
enfermedades  sujetas  á"  cuarentena  en  los  puertos 
extranjeros  de  salida  se  les  exijirá  á  los  buques  ante- 
riormente referidos  que  obtengan  del  Oficial  Consular 
de  Cuba,  ó  del  Oficial  Médico  d^  dicha  Isla,  cuando 
dicho  Oficial  ha  sido  designado  por  el  Jefe  del  Poder 
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Ejecutivo  de'la  misma  con  este  fin,  patente  de  sani- 
dad, por  duplicado,  de  la  manera  prescrita  por  el 
Secretario  de  Hacienda  de  Cuba. 

Articulo  II. — Inspección. 

Par.  1.  El  oficial  que  expida  la  patente  de  sa- 
nidad deberá  convencerse,  por  inspección  personal 
si  fuese  necesaria,  de  que  las  circunstancias  certifica- 
das en  dicha  patente  son  verdaderas. 

Par.  2.    Se  requiere  la  inspección. 

(á)  De  todos  los  barcos  procedentes  de  puertos 
en  que  prevalece  el  cólera  ó  la  fiebre  amarilla,  virue- 
las, tifoidea,  en  forma  epidémica. 

{b,)  De  todo  buque  que*  conduzca  pasajeros  de 
proa,  pero  la  inspección  de  esta  clase,  puede  limitarse  á 
dichos  pasajeros  y  los  departamentos  en  que  viven  si 
proceden  de  puerto  limpio. 

Par.  3.  La  inspección  del  barco  consiste  en  un 
examen  del  mismo,  su  cargamento,  pasajeros,  tripu- 
lantes, efectos  personales  de  los  mismos,  incluyendo 
los  manifiestos  y  otros  documentos,  a'imentos  y  agua 
de  beber,  de  tal  modo  que  permita  afirmar  si  se  ha 
cumplido  este  Reglamento. 

Par.  4.  Cuando  se  necesite  una  inspección,  debe 
hacerse  durante  el  día  y  lo  más  próximo  posible  al  de 
la  salida  del  buque.  Debe  inspeccionarse  el  buque 
antes  de  tomar  á  bordo  los  pasajeros:  á  los  pasajeros, 
precisamente  antes  de  que  embarquen,  y  á  los  tri- 
pulantes en  cubierta;  y  no  se  permitirá  entrar  á  bordo 
cargamento  ó  persona  alguna  después  de  dicha  inspec- 
ción, si  no  con  permiso  del  Oficial  que  expida  la  Pa- 
tente de  Sanidad. 

Articulo  III. — Condiciones    que   se    requieren    con 

respecto  d  los  buques. 

Par.  1.  Los  buques  antes  de  recibir  pasajeros  ó 
estivar  el  cargamento,  deben  estar  mecánicamente 
limpios  en  todas  sus  partes,  especialmente  las  bode- 
gas, castillo  de  proa  y  puentes;  las  sentinas  é  imbor- 
nales libres  de  olor  y  de  depósitos.  Las  aberturas 
para  aire,  deben  ser  suficientes  en  número  y  abiertas 
para  ventilar.  La  desinfeción  del  buque  puede  exi- 
jirla  el  Oficial  Médico  de  Cuba  ó  que  actúe  por  Cuba. 

Par.  2.     Si  ha  ocurrido  alguna  enfermedad  infec- 
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ciosa  (tarante  el  último  viaje,  aquellas  partes  del  bar- 
co qu^  hayan  estado  expuestas  á  infección,  deben  de- 
sinfectarse. Cuando  se  requiera,  debe  hacerse  ésta 
por  uno  de  los  métodos  más  adelante  descritos. 

Par.  3.  Los  alimentos  y  agua  deben  ser  suficien- 
tes, y  el  agua  de  beber,  libre  de  toda  posibilidad  de 
contaminación  y  fácil  de  obtener. 

Par.  4.  Los  buques  qué  salgan  de  un  puerto  don- 
de reine  el  cólera,  deben  llevar  dos  oficiales  médicos 
abordo,  sí  llevan  más  de  250  pasajeros  de  proa. 

Par.  5.  Todos  los  efectos  de  cama  dedicados  á 
pasajeros  de  proa  deben  ser  destruidos  ó  desinfectados 
antes  de  usarlos  nuevamente  ó  desembarcarlos,  y  los 
colchones  y  almohadas  usadas  por  los  pasajeros  de 
proa,  no  se  desembarcarán. 

Par.  6.  Los  hospitales  de  buques  que  llevan  pa- 
sajeros de  proa,  deben  colocarse  en  el  puente  más  al- 
to ó  en  el  segundo  y  en  directa  comunicación  con  los 
compartimientos  de  proa. 

Par.  7.  Excepción  hecha  de  cuando  sea  absolu- 
tamente necesario,  no  se  harán  divisiones  sólidas  en 
^1  departamento  de  proa,  que  obstruyan  el  aire  y 
la  luz. 

Articulo  IV. — Cargamento. 

Par.  1.  No  se  debe  tomar  lastre  de  tierra,  arena 
ó  arcilla  blanda  ó  porosa,  en  puertos  infectados  con  có- 
lera; ni  permitirse  tomar  dicho  lastre  en  puertos  in- 
fectados con  fiebre  amarilla,  á  buque  cuando  se  puede 
obtener  mejor  material,  como  rocas  duras;  ó  cuando 
es  posible  usar  lastre  de  agua. 

Par.  2.  No  deben  embarcarse  ciertos  productos 
alimenticios,  por  ejemplo:  carnes  secas  y  ahumadas, 
carnes  sin  salar,  salchichones,  aves  aderezadas,  cuajo, 
mantequilla  fresca  (sin  esterilizar),  queso  fresco,  pan 
fresco,  vegetales  frescos,  procedentes  de  localidades 
infectadas  por  el  cólera,  ó  pasadas  á  través  de  tales 
localidades  en  que  se  hayan  expuesto  á  infección. 

Par.  3.  Las  frutas  frescas  de  distritos  donde  rei- 
na el  cólera,  solamente  se  embarcarán,  bajo  tal  vigi- 
lancia sanitaria,  que  el  inspector  pueda  certificar  que 
no  han  estado  expuestas  á  infección. 

_  • 

Par  4.  Artículos  de  mercancías,  efectos  perso- 
nales y  de  cama,  procedentes  de  distritos  que  se  se- 
pa están  infectados  ó  de  cuyo  origen  no  se  pueda  te- 
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ner  evidencia  positiva  y  que  el  Oficial  Consular  6 
médico  tenga  motivos  para  sospechar  que  están  infec- 
tados, deben  ser  sometidos  á  desinfección  antes  de 
embarcarlos,  por  los  medios  prescritos  ea  los  artícu- 
los referentes  á  sus  clases. 

Par.  5.  En  general  la  mercancía  nueva  puede 
dejarse  embarcar,  sin  obstáculo;  y  los  artículos  ó  mer- 
cancía nueva,  tejidos  textiles  y  semejantes  que  hayan 
sido  empaquetados  ó  preparados  para  embarque  en  un 
puerto  ó  sitio  infectado,  con  el  especial  cuidado  de 
protegerleb  de  la  humedad  incidental  del  viaje,  pueden 
aceptarse  y  exceptuarse  de  desinfección. 

Par.  6.  Todos  los  trapos  y  tejidos  textiles  usados 
én  la  fabricación  de  papel,  recojidos  ó  empaquetados 
en  puerios  ó  lugares  extranjeros,  antes  de  embarcarse 
para  Cuba,  deben  someterse  á  desinfección  por  uno  de 
los  métodos  prescritos. 

(Sacos  viejos  de  yute,  sacos  viejos  de  algodón, 
cuerdas  viejas,  sin  incluir  los  restos  de  algodón  é  hila 
nuevos  de  las  fábricas). 

Par.  7.  Trapos,  yute  viejo,  sacos  de  yute,  cuer- 
das viejas  y  artículos  similares,  recojidos.  empaque- 
tados ó  manejados  en  cualquier  puerto  ó  lugar  donde 
prevalece  el  cólera,  la  fiebre  amarila,  la  viruela  ó  la 
ñebre  tifoidea  en  forma  epidémica,  no  deben  embar- 
carse, hasta  que  el  Oficial  que  expida  la  Patente  de 
Sanidad,  se  convenza  de  que  el  puerto  ó  lugar  ha  es- 
tado libre  de  tal  infección  por  treinta  días,  y  después 
de  la  desinfección  de  los  artículos. 

Par.  8.  Plumas  nuevas  para  cama;  pelo  humano 
y  de  otra  clase,  sin  fabricar,  cerda,  lana,  cuero  no  cu- 
rado químicamente,  procedentes  de  un  distrito  donde 
existeelcólera,debe  rehusárselesel  embarque  hasta  que 
no  hayan  pasado  treinta  días  desde  la  última  vez  que 
estuvieron  expuestos  á  infección,  á  menos  que  se  des- 
empaqueten y  desinfecten  como  se  prescribe  más  ade- 
lante. Plumas  que  hayan  sido  usadas  deben  desin- 
fectars  invariablemente  por  vapor. 

Par.  9.  Debe  rehusarse  durante  la  estación  de 
cuarentenas  el  embarque  de  los  artículos  enumerados 
en  el  párrafo  precedente,  cuando  procedan  de  distri- 
tos donde  prevalece  la  fiebre  amarilla  y  destinados  á 
puertos  ó  lugares  en  Cuba,  ó  de  donde  la  viruela  y  fiebre 
tifoidea  prevalezcan  en  forma  epidémica  á  menos  que 
no  se  desinfecten,  como  más  adelante  se  prescribe. 

Par.  10.     Deben  desinfectarse  atículos  tales  como 
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gelatinas,  cola,  efectos  de  cola,  cola  de  pescado,  ve- 
gig^as  de  pe!>cado,  píeles  de  pescado,  tripas  para  salr 
chichas,  vegigas,  sangre  seca,  que  hayan  estado  du- 
rante su  preparación,  colección  ó  embarque,  expues- 
tos de  alguna  manera  á  infección. 

Par.  11.  Debe  desinfectarle  toda  clase  de  ropas 
embarcadas  de  ó  por  un  punto  ó  lugar  infectado  y  que 
el  Oficial  Consular  ó  médico  tengan  motivos  para  creer 
infectado. 

Par.  12.  Artículos  que  se  presuman  infectados 
y  que  no  se  puedan  desinfectar,  no  deben  embarcarse. 
Muebles  entapizados,  píeles  de  carnero  usados  como 
vestido*,  efectos  de  cama,  huesos,  cuernos  y  pezu- 
ñas. 

Artículo   X,— Pasajeros  y  tripulación. 

Par.  1 .  Los  pasajeros  para  los  efectos  de  este  "Re- 
glamento," se  dividen  en  dos  clases,  de  cámara  y  de 
proa. 

Par.  2.  No  debe  consentirse  embarcar  ninguna 
persona  atacada  de  enfermedad  cuarentenable,  ó  de 
escarlatina,  sarampión  ó  difteria. 

Prir.  3.  A  los  pasajeros  de  ptoa  y  tripulación  que, 
en  concepto  del  oficial  inspector,  hayan  estado  ex- 
puestos á  infección  de  fiebre  tifoidea,  no  les  será  per- 
mitido embarcar  por  lo  menos  durante  un  período  de 
catorce  días  desde  la  última  vez  que  estuvieron  ex- 
puestos y  su  equipaje  debe  ser  desinfectado. 

Par.  4.  Los  pasajeros  de  proa  y  la  tripulación  pro- 
cedentes de  distritos  donde  existe  la  viruela  en  forma 
epidémica  ó  que  hayan  estado  expuestos  á  infección 
variolosa,  se  embarcarán  previa  vacunación,  á  menos 
que  presenten  evidencia  de  inmunidad  para  la  viruela, 
bien  por  haberla  pasado,  bien  por  una  vacunación  re- 
ciente con  buen  resultado. 

Par.  5.  Cuando  sea  posible,  deben  los  pasajeros 
evitar  embarcarse  en  puerto  infectado.  Los  pasajeros 
de  proa,  que  procedan  de  distritos  infectado^  de  cóle- 
ra, deben  detenerse  cinco  días  en  casas  ó  cuarteles 
apropósiio  donde  no  haya  peligro  de  infección  y  su 
equipaje  debe  desinfectarse,  como  se  dispone  más  ade- 
lante; dicho  período  de  cinco  días  se  cuenta  sola- 
mente después  de  haberse  bañado  los  pasajeros,  de- 
sinfección de  su  equipaje  y  trajes,  remoción  de  todas 
las  sustancias  alimenticias  que  hayan  traído  consigo  y 
aislamienio  de  los  demás  que  no  hayan  sido  así  tra- 
tados. 
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Par.  6.  Los  pasajeros  de  proa  procedentes  de  dis- 
tritos no  infectados  con  cólera,  que  se  embarquen  en 
puertos  infectados  con  cólera,  ámenos  que  no  hayan 
pasado  sin  peligro  de  infección  y  que  no  se  haya  permi- 
tido comunicación  entre  los  pasajeros  y  la  localidad 
infectada,  serán  tratados  en  la  misma  forma  que  los 
del  párrafo  anterior. 

Par.  7.  Antes  de  salir  de  puertos  infectados  con 
el  cólera,  debe  cada  pasajero  de  cámara  presentar  una 
prueba  satisfactoria  del  lugar  exacto  de  su  residencia 
durante  los  cinco  días  que  han  precedido  inmediata- 
mente al  embarque  y  si  aparece  que  él  ó  su  equipaje 
han  estado  expuestos  á  contagio,  tal  pasajero  debe  ser 
detenido  todo  el  tiempo  que  se  juzgue  necesario  por 
el  Oficial  inspector  y  el  equipaje  debe  desinfectarse. 

Par.  8.  Las  reglas  prescriptas  para  desinfección 
de  equipaje  y  efectos  personales,  los  pasajeros  y  la  tri- 
pulación procedentes  de  puertos  infectados  con  cólera, 
deben  observarse  con  respecto  á  los  pasajeros  y  la  tri- 
pulación que  vengan  de  puertos  y  lugares  donde 
prevalezcan  en  forma  epidémica  la  peste,  fiebre  ama- 
rilla, fiebre  tifoidea  y  viruela. 

Par.  9.  Si  aconteciere  que  en  las  casas  ó  cuarte- 
les donde  están  pasando  su  período  de  cmco  días  de 
observación  los  pasajeros,  ocurriese  un  caso  de  cóle- 
ra, no  se  permitirá  que  ningún  pasajero  de  dicha  casa 
ó  cuartel  embarque  hasta  que  no  hayan  pasado  cinco 
días  de  aislamiento  desde  el  último  caso  y  se  hayan 
repetido  las  medidas  anteriormente  tomadas. 

Par.  10.  Todo  el  equipaje  de  los  pasajeros  de 
proa  destinado  á  Cuba,  debe  rotularse.  Si  el  equipaje 
ha  sido  inspeccionado  y  pasado,  el  rótulo  será  ro- 
jo, con  el  nombre  del  puerto,  el  del  buque  en  que  se 
va  á  llevar,  la  palabra  "Inspeccionado"  en  caracteres 
grandes,  la  fecha  de  la  inspección  y  el  sello  ó  marca 
del  oficial  consular  ó  médico  ú  oficial  médico  que  ac- 
túe por  Cuba.  Todo  equipaje  que  haya  sido  desinfec- 
tado llevará  un  rótulo  amarillo  en  el  cual  se  imprimirá 
el  nombre  del  puerto,  el  buque  en  el  cual  ha  de  lle- 
varse el  equipaje,  la  palabra  "desinfectado*' en  carac- 
teres grandes,  la  fecha  de  la  desinfección  y  el  sello  6 
marca  del  oficial  consular  ú  oficial  médico  que  actúa 
por  Cuba.  Se  entiende  que  de  tal  modo  ha  de  ser 
impresa  la  tarjeta,  que  no  será  válida  si  no  lleva  la 
marcaó  sello  der  Oficial  consular  ú  oficial  médico. 

Par.  1 1 .    Cada  pasajero  de  proa   debe  proveer- 


se  de  una  tarjeta  de  inspeccidn.  (Véase  ta  forma  aba- 
jo). Esta  tarjeta  sellada  por  el  oficial  consular  Ó 
médico,  debe  darse  A  cada  nno  de  los  miembros  de 
una   tamilia  lo  mismo  que  al  Jefe  de  ella. 

Par.  12. 
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Par.  13.  A  los  pasajeros  de  cámara,  proceden- 
tes de  puertos  ó  lugares  infectados  de  cólera,  debe 
dárseles  una  tarjeta  especial  de  inspección,  en  la  cual 
sa  halle  impreso  el  puerto  de  salida,  nombre  del  pa- 
sajero, nombre  del  buque,  fecha  de  la  salida,  y  en  un 
espacio  señalado,  el  selio  6  timbre  del  Oficial  consular 
ó  médico. 

Par.  14.  — Kl  equipaje  de  tales  pasajeros  de  cáma- 
ra debe  rotularse  del  mismo  modo  que  los  de  proa. 

Par.  15.  En  puerto  donde  prevalece  el  cólera  ó 
donde  prevalece  la  fiebre  amarilla  en  lorma  epidémi- 
ca, las  tripulaciones  de  barcos  de  pasaje  deben  per- 
manecer á  bordo  durante  su  estancia  allí.  En  caso 
de  tener  que  adicionar  más  hombres,  deben  tomarse 
Jas  mismas  precauciones  que  para  los  pasajeros  de 
proa.     Si  se  considera  necesario,   las  tripulaciones  de 
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los  buques  de  carera  deben  tratarse  de  modo  semejan- 
te, á  discreción  del  Oñcial  médico. 

Par.  16.  Pasajeros  y  tripulaciones,  mercaderías 
y  equipajes,  antes  de  embarcarse  en  puertos  no  infec- 
tados, pero  que  sean  procedentes  de  localidades  que 
lo  estén,  deben  someterse  á  las  mismas  restricciones 
que  las  impuestas  en  puerto  infectado. 

Par.  17.  Los  buques  cubanos  no  embarcarán 
hombres  en  los  puertos  en  que  prevalece  la  viruela  ó 
la  tíebre  amarilla,  á  menos  que  dichos  hombres  hayan 
sido  inspeccionados  y  admitidos  por  el  Oíicial  de  Cua- 
rentena. 


Artículo  Vl.-^Rcqnfsi'/os  en  el  mar, 

m 

Par.  1.  El  capitán  de  un  barco  ha^á  que  las  si- 
guientes reglas  (que  comprenden  las  recomendadas 
por  la  Conferencia  Internacional  de  Roma  en  1885)  se 
observen  durante  el  viaje. 

(a)  La  ropa  blanca  sucia  de  los  pasajeros  y  tri- 
pulación que  sufran  enfermedad  infecciosa,  debe  su- 
merg:irse  inmediatamente  en  agua  hirviendo  ó  en  una 
solución  desinfectante. 

('b)  Los  inodoros  deben  lavarse  y  desinfectarse 
dos  veces  al  día. 

CcJ  Durante  los  viajen,  á  bordo  de  todo  buque 
debe  mantenerse  una  rigurosa  limpieza  y  libre  ven- 
tilación. 

Par.  2.  El  médico  del  buque  debe  hacer  una 
inspección  diaria  del  barco,  incluyendo  la  proa. 

Par.  3.  .Si  apareciere  á  bordo  durante  el  viaje  el 
cólera  (ó  colerina),  fiebre  amarilla,  liebre  tifoidea  ó 
viruela,  aquellos  que  pre.senten  primero  los  síntomas 
deben  ser  enviados  enseguida  á  la  enfermería;  el  mé- 
dico de  á  bordo  dará  cuenta  inmediatamente  al  capitán 
y  todos  aquellos  efectos  que  pueden  llevar  la  infec- 
ción, y  que  han  estadoen  uso,  deben  destruirse  ó  des- 
infectarse. 

Par.  4.  Los  departamentos  ocupados  por  los  ata- 
cados de  enfermedad  infecciosa  deben  desinfectarse  y 
estos  departamentos  así  desinfectados  deben  en  lo  po- 
sible escar  abiertos  al  aire  libre.  Si  el  buque  fuese 
de  hierro  y  de  vapor  y  los  compartimientos  apropósi- 
to,  el  departamento  entero  debe  desinfectarse  por  el 
vapor.     Los  artículos  que   puedan  llevar  la  infección 

TOMO  I.- 70 


554  COLECCIÓN    LBGISLATITA 


deben  permanecer  en  los  departamentos  durante  la 
desinfección.  Después  de  esta  operación,  las  ropas 
de  cama  y  vestidos  pueden  sacarse  y  secarse. 

Par.  5.  Deben  aislarse  los  enfermos  atacados  de 
enfermedades  infecciosas. 

Par.  6.  La  enfermería  debe  desinfectarse  tan 
pronto  quede  desocupada. 

Par.  7.  Los  muertos  deben  envolverse  en  una 
ásbana  saturada  en  una  de  las  soluciones  desinfectan- 
tes más  fuertes,  sin  bañar  previamente  el  cuerpo,  -é 
inmediatamente  deben  ser  colocados  en  un  ataúd  her- 
méticamente cerrado,  ó  sepultado  en  el  mar. 

Par.  8.  Debe  el  médico  del  buque  conservar  una 
historia  clínica  de  todos  los  casos  de  enfermedades 
á  bordo;  en  la  forma  prescrita,  y  entregarla  al  Ofíciai 
de  cuarentenas  á  su  llegada  á  puerto. 

Par.  9.  En  los  párrafos  sigfuientes  se  limitan  las 
soluciones  desinfectantes  á  las  siguientes: 

Fuertes:  solución  acida  de  bicloruro  de  mercu- 
rio al  1  X  500;  una  solución  de  ácido  fénico  puro  al 
1  X  20.  Débiles:  solución  acida  de  bicloruro  de  mer- 
curio al  1  X  1000;  solución  de  ácido  fénico  puro  al 
1  x40. 

Par.  10.     Modelo  para  datos  clínicos: 


^5       «^       ^m      mmm    «^  AA 


NOIBRBE.         Edad.    Sexo.   1 J  i  ^  i  |  -^    Alta.    Beultait. 


Datos  clínicos. 


Datos  clínicos. 


Datos  clínicos. 


Datos  clínicos. 


Par.  11.  Los  buques  de  vela  que  salgan  de  puer- 
tos infectados  con  fiebre  amarilla  y  que  vayan  desti- 
nados á  algún  puerto  de  Cuba,  que  no  estén  provistos 
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de  propios  medios  de  tratamiento,  durante  el  periodo 
de  cuarentena,  debe  ordenárseles  por  el  Oficial  Consu- 
lar ó  médico,  marchar  para  ser  desinfectados  y  trata- 
dos, á  alguna  estación  de  cuarentena  de  Cuba  que 
esté  provista  de  los  medios  requeridos. 

Artículo  VIL — Desinfección. 

Par.  1.  La  desinfección  de  los  buques  de  hierro 
será  como  sigue: 

(aj  Bodega,  Después  de  la  limpieza  mecánica, 
debe  lavarse  perfectamente  la  bodega  con  una  solu- 
ción de  bicloruro  de  mercurio  al  1  x  800  (mercurio  I 
parte,  ácido  clorhídrico  2  partes,  agua  800  partes) 
aplicándola  con  presión  á  todas  las  superficies  por 
medio  de  una  manguera. 

En  los  casos  en  que  es  necesaria  ¡a  desinjección 
por  la  fiebr'i  amarilla^  si  el  cargamento  está  de  tal 
modo  estivado  que  admite  desinfección,  la  bodega  y 
carga  pueden  desinfeciarse  sin  descomponer  los  bultos, 
por  medio  del  dióxido  de  azufre,  de  fuerza  de  10  x  100 
[por  volumen],  exponiendo  á  dicho  gas,  por  48  horas; 
los  buques  de  hierro,   y  por  72  los  de  madera. 

[b]  Proa  y  castillo  de  proa.  Debe  imponerse 
igual  tratamiento  á  la  proa  y  castillo  de  proa  queá  las 
bodegas,  pero  cuando  sea  practicable  debe  hacerse  la 
desinfección  de  éstos  compartimientos  por  medio  del 
vapor.  La  temperatura  en  todas  partes  de  los  compar- 
timientos no  debe  ser  menor  de  100  gr.  C.  [Se  hará 
constar  la  temperatura.] 

[c]  Cámara,  cuartos  de  los  oficiales,  salones  etc. 
Las  ropas  de  cama,  telas  y  alfombras,  deben  quitarse 
y  desinfectarse  por  el  vapor.  Después  de  una  limpie- 
za mecánica  completa,  las  superficies  expuestas  de  te- 
jidos, que  no  se  puedan  quitar,  deben  lavarse  con  una 
solución  de  bicloruro  *de  mercurio  al  1  x  1000,  ó  con 
una  solución  de  ácido  fénico  al  3  x  100,  no  debiendo 
sacarse  antes  de  dos  horas.  Después  deben  secarse 
y  airearse  completamente  los  departamentos. 

Par.  2.  La  desinfección  de  barcos  de  madera  de- 
be llevarse  á  cabo  del  modo  siguiente:  después  de  la 
limpieza-mecánica,  lavado  de  las  sentinas  hasta  dejar- 


*    Los  metales  pulimentados  se  echan  á*perder  oon  el  mercurio 
y  las  pieles  con  el  vapor. 
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las  limpias,  etc,  [primero]:  por  fumig^ación  con  dióxi- 
do de  azufre  de  tuerza  de  10  x  100  durante  veinte  y 
cuatro  horas,  cámaras  y  castilío  de  proa,  y  48  las  bo- 
degas; y  [segundo]  rociando  ó  lavando  con  grandes 
cantidades  de  solución  acida  de  bicloruro  de  mercurio 
al  1  X  800.  Las  sentinas  deben  inundarse  con  agua  del 
mar,  extrayéndola  después  por  medio  de  las  bombas, 
y  usando  entonces  grandes  cantidades  de  solución  aci- 
da de  bicloruro  de  mercurio,  que  se  dejará  permane- 
cer allí  en  largo  contacto.  Además  de  la  .fumigación 
con  azufre  de  estos  departamentos,  las  cámaras,  cas- 
tillo de  proa  y  otros  departamentos  y  sus  contenidos 
deben  tratarse  como  los  buques  de  hierro. 

CARGAMENTO. 

Par.  3.  La  desinfección  de  trapos  y  yute  viejo 
etc.,  se  hará  por  uno  de  los  siguientes  métodos: 

[a]  Hirviéndolos  en  agua  no  menos  de  30  mi- 
nutos. 

[b]  Por  vapor  á  una  temperatura  de  100  gr.  C. 
no  menos  de  30  minutos  después  de  haber  obtenido  tal 
temperatura. 

[cj  Exponiéndolos,  no  menos  de  seis  horas,  en  un 
departamento  cerrado,  á  la  acción  del  gas  dióxido  de 
azufre,  de  una  fuerza  de  4  x  100,  (por  volumen].  Se 
hace  quemando  azufre  en  barras  ó  desprendiéndolo 
del  dióxido  de  azufre  líquido,  permitiendo  que  haya 
pequeños  escapes,  aumentando  la  cantidad  de  azufre. 

Par.  4.  En  rodos  los  métodos  anteriores,  los  tra- 
pos, yute  viejo,  etc.,  deben  desembalarse,  y  en  la  de- 
sinfección por  vapor  ó  por  azufre,  los  trapos  deben 
tenderse  sueltos  en  perchas  (prefiriendo  los  enrejados 
de  alambres),  en  capas  de  no  más  de  seis  pulgadas 
de  grueso  y,  de  tal  modo,  que  asegure  la  difusión  del 
gas  igualmente  por  todas  partes.  Estos  artículos  no 
deben  ocupar  nunca  más  del  50  x  100  del  espacio  cú- 
bico total,  y  la  exposición  debe  contarse  desde  la  com- 
pleta combustión  del  azufre. 

Par.  5.  Plumas  nuevas  para  camas,  deben  desin- 
fectarse por  uno  de  los  siguientes  méiodos: 

[aj  Por  vapor  á  la  temperatura  de  100  gr.  C.  por 
treinta  minuios  después  de  haber  obtenido  tai  tempe- 
ratura. 

[b]  Exponiéndolas  á  la  acción  del  dióxido  de  azu- 
fre al  4  X  100  de  fuerza  [por  volumen],  durante  seis 
horas  por  lo  menos. 
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Par.  6.  Pelo  humano  ó  de  otra  clase,  sin  manu* 
facturar,  y  crines,  deben  desinfectarse  con  dióxido  de 
azufre  al4  x  100  de  luerza  [por  volumen]  durante  seis 
horas;  ó  si  no  estuviesen  limpios,  con  una  solución  de 
ácido  fénico  puro  al  4  x  100,  debiendo  saturarse  los 
artículos  completamente. 

Par.  7.  La  lana  debe  desinfectarse  con  dióxido 
de  azufre  al  4  x  100  de  fuerza  (por  volumen),  y  por  no 
menos  de  20  horas. 

Debe  desembalarse  y  extenderse  en  perchas,  del 
mismo  modo  que  se  explica  para  la  desinfección  de  los 
trapos. 

Par.  8.  Las  píelei  deben  ser  desinfectadas  por 
medio  del  dióxido  de  azufre  al  4  x  100  de  fuerza  por 
volumen,  por  no  menos  de  veinte  horas  ó  por  satura- 
ción completa  de  ácido  fénico  puro,  de  4  p.g  de  fuerza. 
Las  pieles,  invariablemente,  deben  desembalarse  para 
tal  propósito.  (.Metales  pulidos  son  dañados  por  el 
mercurio  y  las  pieles  por  el  vapor.) 

Par.  9.  Los  artículos  mencionados  en  el  párrafo 
10,  del  articulo  IV,  deben  desinfectarse  tendiéndolos 
en  parrillas  y  exponiéndolos  á  la  acción  del  dióxido  de 
azufre  al  4  x  100  de  fuerza  durante  20  horas. 

Par.   10.     Las  envolturas  deben  desinfectarse: 

(a)  En  la  bodega,  exponiéndolas  á  la  acción  del 
dióxido  de  azufre  al  10  x  100  de  fuerza  (por  volumen), 
durante  12  horas;  el  cargamento  debe  estar  de  tal  mo- 
do bien  estivado,  gue  permita  el  libre  acceso  por  toda 
dicha  superficie. 

(b)  Removiendo  parte  de  la  carga  y  exponiéndo- 
la á  la  acción  del  dióxido  de  azufre  al  4  x  100  de  fuer- 
za (por  volumen),  durante  24  horas. 

(c)  Mojándolas  completamente  con  una  solución 
de  bicloruro  de  mercurio  al  1  x  800. 

Par.  11.  La  desinfección  de  efectos  personales 
prescrita  por  este  Reglamento,  será  como  sigue: 

la)  Vestidos  y  ropas  de  cama  deben  desinfectar- 
se, lo  Por  exposición  al  vapor  de  100  gr.  C.  á  102  gr. 
C.  durante  30  minutos,  después  de  haber  obtenido  tal 
temperatura,  ó  hirviéndolos  por  30  minutos.  2o  Por 
inmersión  en  una  solución  de  bicloruro  de  mercurio  al 
1  X  800,  ó  una  solución  de  ácido  fénico  puro  al  3  x  100» 
hasta  mojarlos  completamente  y  dejándolos  secar  an- 
tes de  lavarlos.  Este  último  procedimiento  (2)  debe 
asarse  solamente  para  artículos  que  se  dañen  por  el 
vapor  ó  hirviéndolos. 
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(b)  Los  Utensilios  de  comer  y  de  cocinar  deben 
sumergirse  en  »&:ua  hirviendo. 

Nota— Una  fuerza  de  4  x  100  por  volumen  de  dióxi- 
do de  azufre  puede  obtenerse  quemando  no  menos  de 
cuatro  libras,  dos  onzas  de  azufre  para  cada  1000  pies 
cúbicos  de  capacidad:  el  compartimiento  debe  estar 
herméticamente  cerrado.  Una  fuerza  de  10  x  100  por 
volumen  puede  solamente  obtenerse  por  uno  de  los  si- 
guientes métodos:  usando  un  horno  especial  6  por  el 
gas  de  dióxido  de  azufre  líquido. 

Articulo  VIH— Registros,  Partes,  etc. 

El  oficial  que  hace  la  inspección  debe  conservar 
en  su  oficina  un  registro  de  cada  inspección  llevada  á 
cabo.  Gnviará  semanalmente  una  copia  al  oficial  Je- 
fe del  Servicio  de  Cuarentena  de  Ja  Habana.  Además 
de  los  deberes  ya  mencionados,  el  oficial  médico  nom- 
brado para  el  servicio,  de  acuerdo  con  esta  Orden,  co- 
municará tantas  noticias  al  oficial  Jefe  de  cuarentenas 
como  éste  le  exigiere. 

Beglamento  en  los  puertos  infectados  oon  peste 
ó  que  se  sospechen  estarlo. 

En  todos  los  puertos  extranjeros  y  lugares  infec- 
tados con  la  peste,  ó  que  se  sospechan  que  lo  estáa 
con  dicha  peste  se  observará  el  Reglamento  de  Cua- 
rentena de  Cuba  referente  al  cólera  con  respecto  á  los 
buques  que  salgan  para  Cuba  y  á  sus  cargamentos. 
Los  pasajeros  y  las  tripulaciones  de  dichos  buques 
que  hayan  estado  expuestos  á  la  infección,  ó  que  pue- 
dan transmitir  la  enfermedad,  serán  detenidos  duran- 
te un  periodo  no  menor  de  quince  días  desde  la  última 
exposición  posible  á  la  infección  bajo  las  mismas  re- 
glas que  las  que  se  refieren  al  cólera. 

ITotas  de  informadón  a  los  Capitanes  de  buques  7  otros. 

FORMULA   DE   SOLUCIONES   DESLVFECTANTES   FUERTES. 

Bicloruro  de  mercurio  1  x  500. 

Bicloruro  de  mercurio 1  parte. 

Acido  clorhídrico  , 2  partes. 

Agua 200  partes. 

Mézclese. 
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Acido  fénico. 

Acido  iénico  (puro) 50  partes. 

Agua  caliente 1000  partes. 

FÓRMULA   PARA   SOLUCIONES  DÉBILES. 

Bicloruro  de  mercurio  1  x  1000. 

Bicloruro  de  mercurio 1  parte. 

Acido  clorhídrico 2  partes. 

Agua 1000  partes. 

Acido  fénico. 

Acido  fénico   (puro) 25  partes. 

Agua  caliente 1000  partes. 

DESINFECCIÓN  DE  HOSPITALES,    COMPARTIMIENTOS 

INFECTADOS  ETC. 

{a). — Por  el  vapor,  como  se  dispone  en  el  Art.  VII, 
párrafo  (r)  ó  cuando  no  hay  vapor. 

(6)— Por  los  métodos  prescritos  en  el  Art.  VIÍ,  pá- 
rrafos (a)  y  (c). 

Los  escusa  dos,  etc.,  deben  desinfectarse  con  so- 
luciones fuertes  de  bicloruro  de  mercurio  ó  de  ácido 
fénico. 

Se  indica  la  idea  de  que  cada  buque  debiera  lle- 
var por  cada  100  pasajeros  5  libras  de  bicloruro  de 
mercurio;  10  libras  de  ácido  clorhídrico;  10  libras  de 
ácido  fénico. 

£1  uso  de  estas  soluciones  desinfectantes  no  impi- 
de el  de  cloruro  de  calcio. 

Beglamento  de  Cuarentenas 
qne  deben  observarse  en  los  puertos  de  Cuba. 

Preámbulo. 

Par.  1.  En  los  puertos  principales  de  Cuba  u  en 
^itio  conveniente  de  los  mismos,  debe  haber  estacio- 
nes de  cuarentenas  provistas  de  todos  los  recursos  ne- 
cesarios para  la  inspección  y  tratamiento  de  los  bu- 
ques, sus  pasajeros,  tripulaciones  y  cargamento. 
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Par.  2.  En  todos  los  demás  puertos  que  no  estén 
provistos  de  ellas,  deben  establecerse  estaciones  de 
inspección. 

Par.  3.  Debe  nnantenerse  en  cada  puerto  y  du- 
rante todo  el  año,  un  servicio  de  inspección. 

Par.  4.  En  una  estación  de  cuarentenas  comple- 
tamente provista,  debe  haber  medios  adecuados  para 
abordar  é  inspeccionar,  aparatos  para  la  limpieza  me- 
cánica de  los  barcos,  aparatos  para  desinfección  por 
el  vapor,  aparatos  para  desinfectar  con  dióxido  de 
azufre,  aparatos  para  soluciones  desinfectantes,  hos- 
pitales para  casos  contagiosos  ó  dudosos,  cuarteles 
para  retener  los  sospechosos,  baños,  aparatos  de  cre- 
mación y  cantidad  suficiente  de  agua  buena. 

Par.  5.  El  personal  de  las  estaciones  de  cua- 
rentena deberán  ser  inmunes  de  la  fiebre  amarilla. 

Par.  6.  Los  buques  que  hayan  sido  tratados  en 
una  estación  nacional  de  cuarentenas,  situada  á  distan- 
cia considerable  de  los  puertos  de  entrada  de  dichos 
buques,  pueden  ser  inspeccionados  por  el  oficial  de 
cuarentenas  local,  y  si  por  alguna  razón  sanitaria  consi- 
dera inconveniente  la  admisión  del  barco,  debe  dar 
cuenta  de  los  hechos  inmediatamente,  por  telégrafo, 
cuando  sea  posible,  al  Oficial  Jefe  de  Cuarentenas  de- 
teniendo al  barco  pendiente  de  su  resolución. 

Artículo  1.-- Inspección. 

Par.  1.  Los  buques  que  arriben  á  puertos  de  Cu- 
ba en  las  siguientes  condiciones,  serán  inspeccionados 
por  el  oficial  de  cuarentenas  antes  de  su  entrada. 

(a)  Barcos  con  enfermos  á  bordo. 

(b)  Todos  los  buques  de  puertos  extranjeros. 

(c)  Barcos  de  puertos  de  Cuba  donde  exista  el 
cólera  ó  fiebre  amarilla  ó  donde  el  tifus  y  la  viruela 
se  desarrollen  en  forma  epidémica. 

{d)  Los  barcos  de  puertos  extranjeros,  que  lle- 
vando pasajeros  hayan  entrado  en  un  puerto  de  Cuba 
sin  desí»mbarcar  completamente  sus  pasajeros  y  car- 
gamento, estarán  sujetos  á  una  segunda  inspección 
antes  de  entrar  en  otro  puerto. 

Par.  2.  Las  inspecciones  de  barcos  requeridas 
por  estas  reglas  se  harán  durante  el  día,  excepto  en 
caso  de  arribada  forzosa.' 

Par.  3.  Al  hacer  la  inspección  deben  examinarse 
la  Patente  de  Sanidad,  el  diario  clínico  de  todos  los  ca- 
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SOS  tratados  durante  la  travesía,  las  listas  de  pasaje- 
ros y  tripulación  y  los  manifiestos,  y  cuando  fuese 
necesario,  el  diario  de  navegación  del  buque.  La  tri- 
pulación y  pasajeros  serán  revistados  y  examinados  y 
comparados  con  el  de  las  listas  y  manifiestos,  debien- 
do investigarse  cualquier  diferencia  que  se  note. 

Par.  4.  A  ning^una  persona  excepto  al  oficial  de 
cuarentenas,  sus  empleados,  oficiales  de  Aduanas  de 
Cuba  ó  agentes  del  buque,  le  será  permitido  abordar 
ningún  barco  sujeto  á  inspección  de  cuarentena  hasta 
que  dicho  buque  haya  sido  examinado  por  el  oficial  de 
cuarentenas  y  concedido  la  pMtica. 

Par.  5.  Los  remolcadores  ó  cualesquiera  otros 
barcos  que  hayan  estado  en  comunicación  con  barcos 
sujetos  á  la  inspección,  quedarán  ellos  mismos  someti- 
dos á  dicha  inspección. 

Artículo  II.  — Cuarentenas, 

Par.  L  Para  el  objeto  de  este  reglamento  las 
enfermedades  cuarentenables  son:  cólera,  colerina, 
fiebre  amarilla,  viruelas,  tifus,  lepra  y  peste. 

Par.  2.  Buques  que  arriben  en  las  siguientes 
condiciones,  serán  sometidos  á  cuarentena: 

(a)     Con  enfermedad  cuarentenable  á  bordo. 

{b)  Haberla  tenido  á  bordo  durante  el  viaje  ó 
dentro  de  los  treinta  días  que  preceden  á  su  arribo;  ó 
si  llegaren  en  estación  de  cuarentenas  habiendo  teni- 
do fiebre  amarilla  á  bordo  después  de  Marzo  1.®,  del 
año  en  curso;  á  menos  que  después  haya  sido  desin- 
fectado satisfactoriamente. 

(c)  De  puertos  infectados  con  cólera,  ó  donde 
prevalezca  la  fiebre  tifoidea  en  forma  epidémica,  vi- 
niendo directamente,  ó  vía  de  otro  puerto  extranjero 
ó  vía  de  puertos  de  Cuba,  á  menos  que  hayan  cumpli- 
do las  reglas  cuarentenarias  de  Cuba  para  puertos  ex- 
tranjeros; también  los  buques  procedentes  de  puertos 
no  infectados,  pero  que  lleven  personas  ó  cargamento 
procedentes  de  sitios  infectados  con  cólera,  fiebre 
amarilla  ó  donde  reine  la  fiebre  tifoidea  en  forma  epi- 
démica, con  las  excepciones  que  subsiguientemente 
se  anotan. 

(d}  De  puertos  donde  prevalezca  la  fiebre  amari- 
lla á  menos  que  sean  desinfectados  de  acuerdo  con 
este,  Reglamento  y  hayan  pasado  no  menos  de  cinco 
días  desde  dicha  desinfección. 

TOMO  L>-71 
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(e)  Los  remolcadores  y  demás  barcos  que  hayan 
tenido  comunicación  con  buques  sujetos  á  cuarentena, 
quedarán  también  sujetos  si  han  estado  expuestos  á  la 
infección. 

Excepciones.— Se  pueden  hacer  las  siguientes  ex- 
cepciones á  las  reglas  (c)  y  (d),  con  respecto  á  los 
buques  de  puertos  en  que  los  últimos  sean  cuarante- 
nados  por  causa  de  la  fiebre  amarilla. 

Puede  permitirse  entrar  en  el  puerto  de  su  des- 
tino á  los  buques  destinados  á  puertos  de  Cuba, 
con  buenas  condiciones  é  historia  sanitaria,  que  no 
hayan  tenido  enfermeclad  á  bordo  en  los  puertos  de 
salida  en  ruta  ó  á  su  llegada,  con  tal  que  hayan  pasa- 
do cinco  días  desde  su  partida  del  último  puerto  infec- 
tado ó  sospechoso. 

Par.  3.  Todas  las  personas  que  arriben  en  un 
buque  que  haya  tenido  viruelas  á  bordo,  deben  vacu- 
narse ó  presentar  evidencia  satisfactoria  de  una 
.vacunación  reciente  ó  de  haber  pasado  la  viruela,  ó 
serán  detenidas  en  cuarentena  por  un  periodo  no  me- 
nor de  14  días. 

Artículo  lll— Requisitos  generales  de  cuarentenas. 

Par.  1.  Los  prácticos  que  conduzcan  buques  in- 
fectados serán  detenidos  en  cuarentena  el  tiempo  que 
sea  necesario  para  llenar  el  período  de  incubación  de 
la  enfermedad  por  la  cual  se  cuarentena  el  buque, 
si  en  concepto  del  oficial  de  cuarentena,  tales  prácti- 
cos han  estado  expuestos  á  infección.  Los  materiales  de 
los  prácticos  se  desinfectarán  cuando  fuese  necesario. 

Par.  2.  No  se  permitirá  comunicación  directa 
entre  la  estación  de  cuarentena  ó  barco  en  cuarentena 
y  ninguna  persona  ó  población  exterior,  excepto  bajo 
la  vigilancia  del  oficial  de  cuarentena. 

Par.  3.  No  se  permitirá  sacar  de  la  estación  de 
cuarentena  el  lastre,  á  menos  que  esté  desinfectado. 

Par.  4.  Cuando  no  se  pueda  desinfectar  el  car- 
gamento in  situ,  se  trasladará  y  desinfectará  de  la 
manera  prescrita  en  este  Reglamento,  para  los  artícu- 
los de  su  clase;  dichos  artículos  han  de  ser  empaque- 
tados y  de  tal  modo  arreglados,  que  los  desinfectantes 
empleados  puedan  ejercer  su  acción  en  todas  y  cada 
una  de  las  superficies  de  dichos  artículos. 

Par.  5.  A  los  buques  que  arriben  á  cualquier 
puerto  de  Cuba  con  cólera  ó  fiebre  amarilla  á  bordo, 
durante  las  estaciones  de  cuarentenas,  se  les  ordenará 
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anclar  en  sitio  aparte  para  buques  infectados  y  per- 
manecer allí  hasta  desembarcar  los  pasajeros  y  des- 
infección del  barco. 

Par.  6.  Todo  el  equipaje  de  los  pasajeros,  de- 
sinfectado según  los  requisitos  de  este  reglamento,  se 
rotulará. 

Par.  7.  Toda  la  ropa  de  cama  que  se  provee  á 
los  pasajeros  de  proa  deberá  ser  destruida  ó  desinfec- 
tada antes  de  llevarse  á  tierra.  Los  forros  de  los  col- 
chones y  almohadas  usadas  por  los  pasajeros  y  tripu* 
lación  no  serán  llevados  á  tierra  á  menos  que  sean 
-desinfectados  en  la  estación  de  cuarentena,  de  acuerdo 
<:on  estas  reglas  y  lleven  un  letrero  acreditando  que 
han  sido  desinfectados. 

Artículo  W^^  Tratamiento  de  buques  infectados 

de  cólera^  en  cuarentena. 

Par.  1.  Trasládense  todos  los  pasajeros  del  bu- 
que y  toda  la  tripulación  (si  ka  ocurrido  ¿  bordo  cóle- 
ra morbo)  salvo  los  individuos  necesarios  para  cuidar 
el  barco.  Pónganse  los  enfermos  en  un  hospital  y 
aíslense  cuidadosamente  los  que  particularmente  sean 
sospechosos.  Sepárese  el  resto  en  grupos  pequeños, 
«ntre  los  que  no  habrá  comunicación.  Aquellos  que 
se  crean  especialmente  en  condiciones  de  poder  llevar 
la  infección,  no  deben  entrar  en  los  cuarteles  hasta  no 
hacerse  bañado  y  haberles  facilitado  ropa  esterilizada; 
tampoco  se  pondrán  en  los  cuarteles  materiales  capa- 
<:es  de  acarrear  la  infección,  especialmente  alimentos. 

Par.  2.  Si  hubiese  habido  cólera  en  proa,  todos 
sus  ocupantes  deberán  bañarse  y  desinfectar  sus  ropas. 

Par.  3.  Procédase  inmediatamente  á  la  desinfec- 
ción de  las  maletas  de  mano. 

Par.  4*  Todo  el  equipaje  y  efectos  que  lleven  los 
pasajeros  de  proa  y  cualquier  otro  equipaje  ó  afectos 
que  hayan  estado  expuestos  á  infección,  se  desinfec- 
tarán. 

Par.  5.  Los  artículos  del  cargamento  que  puedan 
llevar  infección,  deben  ser  desinfectados. 

Par.  6.  Todos  los  departamentos,  mueblaje  y 
otras  partes  del  barco  que  puedan  acarrear  infección, 
se  desinfectarán. 

Par.  7.  En  los  buques  infectados  de  cólera,  debe, 
sin  pérdida  de  tiempo,  cambiarse  el  agua  de  beber, 
desinfectarse  los  tanques  por  el  vapor  ó  con  una  solu- 
-ción,  al  (10  X  100),  de  permanganato  de  potasa,  y  des- 
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pues  de  enjua^fados,  volverse  á  llenar  con  a^ua  de  in- 
dudable pureza,  ó  a<^ua  que  haya  sido  hervida  recien- 
temente. 

Par.  8.  No  se  debe  arrojar  nada  fuer&  de  un 
barco  infectado  con  el  cólera,  m  aun  las  barreduras 
de  la  cubierta.  Todo  debe  quemarse  en  los  hornos  ó  en 
sitio  especialmente  desi¿»nado,  pero  nunca  en  el  fogón* 

ArTí'culo  V. — Desinfección,  etc. 

Par.  J.  Bodegas,  ^La  desinfección  en  buques 
de  hierro  será  como  sigue: 

(a)  Con  cargamento:  Si  el  cargamento  está  de 
tal  modo  estivado  que  admite  desinfección,  él  y  la  bode- 
ga deben  desinfectarse  sin  descomponer  la  carga,  sino 
en  grado  tal  que  haga  la  desinfección  practicable  por 
medio  del  dióxido  de  azufre  al  10  x  100  de  fuerza  (por 
volumen),  y  por  no  menos  de  24  horas  de  exposición. 

(b)  Sm  cargamento:  (1)  Después  de  la  limpieza 
mecánica  de  las  bodegas,  (véase  el  par  1)  lavarlas 
completamente  con  una  solución  acida  de  bicloruro  de 
mercurio  al  1  x  800  (mercurio  I  parte,  ácido  clorhídri- 
co 2  partes  y  agua  800  partes)  aplicada  con  presión  á 
todas  las  superficies  por  medio  de  una  manguera;  (2) 
por  el  dióxido  de  azufre  al  10  por  100  de  fuerza  (por 
volumen,  duraute  24  horas.     (Véase  el  par.  2.) 

Par.  2.  Proa  y  castillo  ele  proa, -Cuando  sea  po- 
sible obtenerlo: 

(a)  La  proa  y  castillo  de  proa  se  desinfectarán 
por  el  vapor:  la  temperatura  en  todas  las  partes  de  los 
compartimientos  debe  ser  no  menor  de  100.  gr.  C  y  sos- 
tenerla no  menos  de  30  minutos  después  de  haberla 
obtenido. 

(b)  Cuando  no  se  puede  obtener  vapor,  se  trata- 
rán esos  compartimientos  en  la  forma  requerida  para 
la  desinfección  de  bodegas  vacías. 

Par.  3.  Todas  las  ropas  de  cama  y  mueblaje  de 
proa  y  castillo  de  proa  debe  dejarse  en  su  sitio  duran- 
te la  desinfección  por  el  vapor.  Si  no  se  ha  usado 
el  vapor  para  desinfectar  la  proa,  dichos  artículos  de- 
ben mudarse  bajo  las  precauciones  sanitarias  más  es- 
trictas para  desinfectarlos  por  el  vapor  ó  quemarlos. 

Par.  4.  Las  ropas  de  cama,  tejidos  y  alfombras 
deben  quitarse  y  desinfectarse  por  vapor  ó  hirviéndo- 
las. Después  de  una  limpieza  mecánica  completa,  el 
maderaje  y  otas  superficies  expuestas  deben  lavarse 
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con  la  solución  acida  de  bicloruro  de  mercurio  al  1  por 
1000.  ó  de  ácido  fénico  puro  al  3  x  100. 

Par.  5.  £1  lastre  de  agua  de  un  buque  que  pro- 
ceda de  un  puerto  infectado  de  cólera,  debe  vaciarse 
en  el  mar,  ó  si  se  vacia  en  agua  dulce  ó  salobre,  debe 
desinfectarse  previamente.  Los  tanques  deben  rociar- 
se con  agua  abundante  y  rellenarse  con  agua  del  mar 
ó  desinfectarse. 

Par.  6.  Para  los  buques  de  madera  el  trata-* 
miento  es  el  mismo  que  el  anterior,  excepción  hecha 
de  que  la  exposición  de  las  bodegas  y  habitaciones,  á 
la  acción  del  dióxido  de  azufre  al  10  x  100  de  fuerza 
(por  volumen)  debe  ser  precedida  por  el  otro  trata- 
miento. La  exposición  debe  ser  de  48  horas  para  las 
bodegas  y  de  12  para  las  habitaciones. 

Par.  7.  Todo  lastre  sólido  en  barcos  infectados 
de  cólera,  ó  que  se  sospecha  lo  están,  debe  descar- 
garse ó  desinfectarse  antes  que  la  bodega. 

Todo  lastre  descargado  en  agua  Iresca  debe  des- 
infectarse por  saturación  ó  inmersión  en  la  solución 
de  ácido  de  mercurio  al  1  x  800.  Rocas  limpias, 
duras  y  de  grano  fuerte,  puede  concederse  que  per- 
manezcan abordo,  pero  solamente  después  de  desin* 
fectarlas  por  inmersión  en  solución  acida  de  bicloruro 
de  mercurio  al  I  x  por  800.  Lastre  extraído  de  los 
barcos  infectados  de  cólera,  ó  que  se  sospecha  lo 
están,  no  debe  sacarse  de  la  estación  de  cuarentena. 

Par.  8.  La  desinfección  del  puente,  castillo  de 
proa  y  cámara  de  los  barcos  por  el  gas  formoldehido. 
Después  de  quitar  la  ropa  de  cama,  las  alfombras  y  el ' 
mueblaje  y  después  de  cerrar  todas  las  aberturas  her- 
méticamente, el  puente,  castillo  de  proa  y  cámara  de 
un  barco  podrá  ser  desinfectado  por  medio  del  gas  for- 
moldehido en  un  tanto  por  ciento  no  menor  de  2x100 
por  volumen  de  fuerza  y  el  tiempo  de  exposición  no 
será  menor  de  12  horas.  El  gas  podrá  ser  generado 
de  una  de  las  siguientes  maneras: 

(a)  De  una  mezcla  que  contenga  100  partes  de 
formalina;  calcio  cloruro  de  sodio  nitrato  10  partes  y 
giicerina  10  partes. 

Gi  gas  se  obtiene  de  esta  solución  calentándole  en 
un  hervidor  especial,  autoclave  ó  generador  formol- 
dehido. 

Un  litro  de  una  solución  de  40x100  de  gas  formol- 
dehido rendirá  cerca  de  1,425  litros  (50.1  pies  cúbicos 
del  gas  á  20  gr.  C.)  (58  grados  F.)  y  será  suficiente 
para  71  metros  cúbicos  (2,505  pies  cúbicos)  de  espacio. 
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(b)  De  la  sustancia  conocida  bajo  el  nombre  de 
irioxymeihylene  por  medio  de  una  lámpara  especial 
no  menor  de  2  gramos  (30  granos)  que  ha  de  ser  usada 
para  cada  metro  cúbico  (35.29  pies  cúbicos)  de  espa- 
cio. Después  de  la  desinfección  de  los  departamentos 
(puente,  cámara  y  castillo  de  proa)  por  medio  del  gas 
formoldehido,  el  último  puede  ser  neutralizado  por  el 
gas  amoniaco  obtenido  del  agua  de  amoniaco  por  el 
<:alor  ó  por  la  evaporación  del  agua  de  amoníaca 
rociada  sobre  el  piso.  La  cantidad  de  agua  de  que  se 
necesita  para  la  neutralización  después  de  Cada  uno 
de  los  métodos  que  anteceden  es  como  sigue:  Después 
del  método  (a)  i  litro  (0.52  quarts)  de  agua  de  amo- 
niaco por  cada  litro,  (1,04  quarts)  de  formalina;  des- 
pués del  método  (b)  medio  litro  de  agua  de  amoniaco 
para  cada  150  gramos  (5  onzas)  de  trioxymethylene. 

Par.  9.  La  desinfección  de  la  ropa  de  vestir,  de 
cama,  muebles  tapizados,  artículos  de  cuero,  etc.,  por 
gas  formeldehido.  Estos  pueden  ser  desinfectados 
por  el  gas  formeldehido  en  la  cámara  cubierta  desin- 
fectante corriente,  y  la  última  estará  provista  de  un 
aparato  de  vacío  y  de  aparatos  especiales  para  gene- 
rar y  aplicar  el  gas. 

Elévese  y  sosténgase  la  temperatura  de  la  cámara 
á  90  grados  C.  por  el  uso  del  vapor  en  la  cubierta. 

El  número  de  centímetros  cúbicos  de  la  mezcla  de 
formalina  que  ha  de  ser  usada  puede  ser  encontrado 
dividiendo  la  capacidad  de  la  cámara  en  litros  por  4; 
.V.  g.  una  cámara  de  2,f>00  litros  de  capacidad  necesi- 
taría 625  c.  c.  de  la  mezcla.  El  tiempo  de  exposición 
no  debe  ser  menor  de  30  minutos.  Las  ropas  de  ves- 
tir, de  cama,  etc.,  así  desinfectadas  deben  ser  expues- 
tas in  situ  en  igual  caniidad  de  gas  amoniaco  gene- 
rado por  el  aparato  especial  unido  á  la  cámara,  usando 
una  mitad  más  de  agua  que  de  formalina. 

Artículo  VI — DetefneUmes  de  pasc^erae  á  causa  del  calera^ 

Par.  1 .  Las  personas  detenidas  deben  ser  inspec- 
cionadas dos  veces  al  día  por  el  médico  y  estar  bajo 
su  constante  vigilancia,  no  permitiéndose  comunica- 
ción entre  los  diferentes  grupos,  durante  la  cuarentena. 

Par.  2.  No  se  permitirá  comunicación  directa 
entre  una  persona  en  cuarentena  y  otra  que  no  lo  esté, 
excepto  por  conducto  del  oficial  de  cuarentena,  ó  por 
3U  orden,  por  conducto  de  sus  agentes. 
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Par.  3.  El  agua  y  la  comida  deben  guardarse 
cuidadosamente  para  evitar  contaminación  y  distri- 
buirlas á  cada  grupo  separadamente. 

Par.  4.  A  los  detenidos  en  cuarentena  debe  dár- 
seles comidas  sencillas,  pero  abundantes  y  completa- 
mente cocidas.  No  se  les  permitirá  frutas. 

Par.  5.  Se  ordenará  y  llevará  cabo,  obligatoria- 
mente, la  limpieza  de  las  personas  y  habitaciones,  y 
se  desinfectará  donde  quiera  que  haya  posibilidad  de 
infección. 

Par.  6.  Habrán  retretes,  mingitorios,  escusados 
ó  canales,  y  sus  contenidos  se  desinfectarán  antes  de 
arrojarlos. 

Par.  7.  Se  aislarán  inmediatamente  en  un  hos- 
pital los  que  enfermaren  en  alguno  de  los  grupos,  y 
las  personas  restantes  del  grupo  se  bañarán,  desinfec- 
tándose sus  efectos;  luego  se  les  mudará,  si  fuese  po- 
sible á  otros  cuartos  y  se  desinfectará  el  departamento 
que  dejan. 

Par.  8.  No  se  permitirá  comunicación  directa  en- 
tre el  médico  del  hospical  y  sus  ayudantes  y  las  perso- 
nas detenidas  en  cuarentena.  A  nadie  se  dejarásalir  de 
la  Estación  de  Cuarentena  hasta  que  no  hayan  pasado 
cinco  días  desde  la  última  vez  que  estuvo  expuesto  al 
contagio  y  se  haya  hecho  una  última  desinfección  de 
todos  bUS  efectos  que  fueron  llevados  á  los  cuarteles. 
A  ningún  convaleciente  de  cólera  será  permitido  salir 
de  cuarentena  hasta  que  haya  pasado  tiempo  suficien- 
te para  asegurarse  que  está  libre  de  infección.  Esto 
se  determinará  por  un  examen  bacteriológico. 

Par.  9.  No  se  permitirá  que  el  cadáver  de  una 
persona,  muerta  á  causa  del  cólera,  pase  la  Cuarente- 
na. El  cuerpo,  si  es  posible,  debe  quemarse;  si  no 
debe  envolverse,  sin  lavado  previo,  en  una  sábana  sa- 
turada con  una  solución  de  bicloruro  de  mercurio  al 
1  X  500  y  enterrarse  rodeado  de  potasa  caustica. 

Artículo  VIL — Desinfección  de  los  efectos  ¡ 

personales  de  los  pasajeros 
y    tripulación    y    del    cargamento. 

Par.  1.  Ropas,  efectos  de  cama  y  artículos  que 
no  se  dañen  por  la  acción  del  vapor,  se  desinfecta- 
rán: 

(a.)    Exponiéndolos  al  vapor  del  agua  á  una  tem- 
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peratura  de  100  á  102  gr.  C.  durante  treinta  minutos 
después  que  se  haya  obtenido  tal  temperatura. 

{b.)  Hirviéndolos  por  quince  minutos:  deben  su- 
mergirse todos  los  artículos. 

(c)  Saturando  completamente  los  artículos  con 
una  solución  de  bicloruro  de  mercurio  al  1  x  1000  y 
dejándolos  secar  antes  de  lavarlos. 

Par.  2.  Los  efectos  que  se  dañen  por  el  vapor 
(goma,  cuero,  &.)  y  lo  que  los  contengan,  á  los  que  es 
inaplicable  la  desinfección  por  el  vapor,  se  desinfecta- 
rán mojando  completamente  sus  superficies  todas  con 
una  solución  de  bicloruro  de  mercurio  al  1  x  800,  ó 
con  una  solución  de  ácido  fénico  al  5  x  100,  dejándo- 
las secar  al  aire  libre. 

Par.  3.  Los  utensilios  de  cocinar  y  comer,  su- 
mergiéndolos en  agua  hirviendo  ó  por  el  vapor. 

Par.  4.  A  todos  los  trapos  y  tejidos  viejos  usa- 
dos en  la  fabricación  de  papel  y  todos  los  tejidos  de 
yute,  etc  ,  buenos  únicamente  para  volverlos  á  fabri- 
car, recojidos,  coleccionados,  empaquetados  ó  mane- 
jados en  algún  puerto  ó  lugar  donde  existan  el  cólera 
(colerina)  ó  fiebre  amarilla  ó  donde  prevalezan  en 
forma  epidémica  la  viruela  ó  la  fiebre  tifoidea,  les 
será  negada  la  entrada  en  los  puertos  de  Cuba,  hasta 
los  30  días  después  de  haberse  declarado  dicho  puerto 
ó  lugar,  libre  de  tales  enfermedades  epidémicas: 

Par.  5.  No  se  admitirán  en  los  puertos  de  Cuba 
los  trapos  y  materiales  textiles  usados  en  la  fabrica- 
ción de  papel,  ó  los  artículos  enumerados  en  el  párra- 
fo anterior,  que  no  hayan  sido  desinfectados  de  acuer- 
do con  el  artículo  respectivo  del  «Reglamento  de 
Cuarentenas  de  Cuba  para  puertos  extranjeros»,  (sa- 
cos de  yute  viejo,  sacos  de  algodón  viejos,  restos  de 
algodón  nuevo  ó  hilo  de  las  factorías,  se   exceptúan). 

Par.  6.  Se  desinfectará,  antes  de  permitirse  el 
desembarco,  y  cuando  llegue  de  puertos  orientales, 
todo  el  equipaje  no  rotulado  de  pasajeros  de  proa, 
incluyendo  maletas,  etc.,  y  asimismo  todo  el  equipaje 
rotulado  de  dichos  pasajeros,  que  en  la  opinión  del 
oficial  de  Cuarentena  debe  desinfectarse  ó  desinfec- 
tarse de  nuevo. 

Esta  regla  también  se  aplicará  á  cualquier  otro 
equipaje  que  el  oficial  de  Cuarentena  sospeche  estar 
infectado. 
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Artículo  Ylll,  — Tratamiento   de  los  bizques 
infectados  ó  sospechosos 

de    estarlo    con  fiebre    amarilla. 

Par.  1.  Cuando  sea  posible,  trasládense  los  en- 
fermos al  Hospital:  saqúense  y  aíslense  todas  aquellas 
personas  que  no  se  necesiten  para  el  cuidado  del 
buque. 

Par.  2.  Si  se  cree  que  las  bodeg^as  están  infec- 
tadas, se  hará  una  desinfección  preliminar,  como  más 
adelante  se  dispone. 

Par.  3.  Las  sentinas  deben  limpiarse  con  agua 
del  mar,  si  es  posible,  antes  de  la  desinfección  y  lim- 
piarse mecánicamente  las  bodegas. 

Par.  4.  Debe  descargarse  todo  el  lastre,  excep- 
to las  rocas  duras,  de  grano  muy  unido.  Estas  deben 
dejarse  abordo  si  se  han  desinfectado  sumergiéndolas 
en  una  solución  de  bicloruro  ds  mercurio  al  1  por 
800. 

Par.  5.  Después  de  la  descarga  ó  desinfección 
del  lastre,  debe  desinfectarse  el  buque. 

Par.  6.  Si  el  cargamento  está  de  tal  modo  esti- 
vado,  que  admite  desinfección,  éste  y  las  bodegas 
deben  desinfectarse,  sin  mover  aquél  sino  lo  absoluta- 
mente necesario  para  hacer  la  desinfección  practica- 
ble, y  será  como  sigue: 

Las  bodegas  se  tratarán  con  dióxido  de  azufre  al 
10  X  100  de  fuerza  (por  volumen),  durante  48  horas, 
los  buques  de  hierro,  y  72  horas  los  de  madera. 

Par.  7.  Las  bodegas  vacías  deben  desinfectarse 
como  sigue: 

{a,)  Si  son  de  hierro,  por  el  gas  dióxido  de  azu- 
fre al  10  X  100  de  fuerza  (por  volumen),  durante  12 
horas,  seguido  de  un  lavado  con  solución  acida  de 
mercurio  al  1  x  800,  aplicada  por  manguera  de  pre- 
sión á  todas  las  superficies. 

(b.)  Si  son  de  madera,  se  emplearán  los  mismos 
métodos  que  preceden,  con  la  diferencia  de  que  la 
exposición  al  gas  dióxido  de  azufre  debe  durar  24 
horas;  deben  abrirse  corrientes  de  aire.  El  uso  del 
gas  precederá  el  uso  de  la  solución  de  mercurio. 

Par.  8.  Los  camarotes,  castillo  de  proa,  etc., 
después  limpiarlos  mecánicamente,  deben  tratarse 
primero  con  dióxido  de  azufre  de  una  fuerza  por  vo- 
lumen no  menor  del  6  x  100  y  durante  24  horas. 
Entonces,  (si  se  quiere  se  limpian  con  agua)  se  lavan 
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todas  las  superficies  expuestas  con  una  solución  de 
bicloruro  de  mercurio  al  1  x  800,  ó  con  una  de  ácido 
fénico  puro  al  3  x  100. 

Par.  9.  Las  ropas  de  vestir,  las  de  cama  y  todos 
los  tejidos  que  puedan  quitarse  que  no  se  dafien  por 
el  vapor,  deben  ser  desinfectados: 

(a.)  Exponiéndolos  á  la  acción  del  vapor  á  la 
temperatura  de  100  á  102  gr.  C,  por  30  minutos, 
después  que  se  haya  obtenida  tal  temperatura. 

{b.)  Hirviéndolos  durante  15  minutos,  debiendo 
sumergirse  todos  los  artículos. 

(c.)  Por  saturación  completa  con  una  solución  de 
bicloruro  de  mercurio  al  1  x  1000,  dejándolos  secar 
antes  de  lavarlos. 

Par.  10.  Los  artículos  que  se  dañen  con  el  va- 
por (goma,  pieles,  &.)  y  lo  que  los  contengan  y  á  los 
cuales  sea  imposible  aplicarles  vapor,  se  desinfecta- 
rán: (a)  humedeciendo  completamente  todas  sus  su- 
perficies con  solución  de  bicloruro  de  mercurio  al 
1  X  800,  ó  con  una  solución  de  ácido  fénico  puro  al 
5  X  100,  dejándolos  secar  al  aire  libre;  ó  (bj  exponién- 
dolos á  las  fumigaciones  de  azufre  en  camarotes, 
castillo  de  proa  ó  en  las  bodegas,  ó  por  el  método  que 
sé  prescribe  en  el  Art.  5^  Párrafos  8  y  9. 

Par.  11.  El  personal  del  barco  será  detenido  por 
cinco  dias  después  de  hecha  la  desinfección,  ó  por  tres 
días  si  todo  el  equipaje,  electos  de  los  pasajeros  y  tri- 
pulación y  del  barco  se  manejan  exclusivamente  por 
empleados  de  cuarentena. 

Par.  12.  Si  el  buque  ho  sido  desinfectado,  bajo 
la  inspección  de  un  oficial  médico  acreditado  de  Cuba, 
en  su  puerto  de  salida  puede  contarse  el  período  de 
cuarentena  desde  que  se  llevó  á  cabo  dicha  desinfec- 
ción y  no  será  menor  de  cinco  días. 

ARTÍCULO     IX. 

El  tráfico  de  pasajeros  del  cualquier  puerto  infecta- 
do con  fiebre  amarilla  ó  cualquier  puerto  de  Cuba, 
puede  permitirse  bajo  las  siguientes  condiciones: 

{a)  Los  barcos  deben  limpiarse  inmediatamente 
antes  de  tomar  pasajeros. 

(b)  Los  barcos  deben  estar  amarrados  en  bahía 
abierta  y  no  aproximarse  á  los  muelles,  ni  permitir 
desembarcar  en  el  puerto  de  salida  á  la  tripulación.  H 

(c)  Todos  los  pasajeros  y  tripulación  deben  ser 
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inmunes  á  la  tiebre  amarilla  y  tener  certificado  de  un 
oficial  médico  de  Cuba.  La  prueba  de  inmunidad 
que  puede  aceptar  un  Inspector  de  Sanidad  es:  la 
prueba  de  residencia  continua  por  10  años  en  un  foco 
endémico  de  fiebre  amarilla.  2^:  Prueba  de  un  ataque 
previo  de  fiebre  amarilla. 

{d)  Los  pasajeros  no  inmunes  que  lleguen  á  Cuba 
procedentes  de  puertos  infectados  de  fiebre  amarilla 
ú  otra  enfermedad  que  exija  cuarentena,  serán,  si  así 
lo  estima  conveniente  el  Oticial  Jefe  de  Cuarentena  de 
la  Isla  de  Cuba,  puestos  bajo  observación  en  cuarente- 
na, por  un  período  de  tiempo  igual  al  período  de  incu- 
bación de  dicha  enfermedad. 


Artículo  x.  — Reglas  diversas, 

1 .  —  El  tratamiento  de  buques  infectados  con  tifus  se- 
rá el  mismo  que  el  prescripto  para    la  fiebre  amarilla. 

2— La  detención  de  pasajeros  y  de  la  tripulación 
por  viruelas  y  tifus  cubrirá  el  periodo  de  incubación 
de  dichas  enfermedades,  comenzando  á  contarse  la 
detención  desde  el  último  día  que  estuvieron  expues- 
tos al  contagio:  para  el  tifus  no  menos  de  20  días  y 
para  la  viruela  no  menos  de  14  días. 

3— Los  buques  detenidos  en  cuarentena  nacional, 
se  someterán  á  las  reglas  y  reglamentos  que  de  tiempo 
en  tiempo  promulgue  el  Óficiul  Jefe  del  Servicio  de 
Cuarentena. 

La  siguiente  es  el  formulario  del  certificado  que 
será  expedido  al  buque  por  el  Oficial  de  Sanidad,  cuan- 
do cumpla  su  cuarentena:  Yo  certifico  que 

de .....de ha    cumplido   en  todas 

sus  partes  las  reglas  de  Cuarentena  prescriptas  por  el 
Secretario  de  Hacienda,  y  que  en  mi  opinión  no  lleva 
enfermedad  sujeta  á  cuarentena.  En  este  día  se  con- 
cede á  dicho  barco  libre  plática. 


Oficial  de  Sanidad  (ó  de  Cuarentena) 

Puerto  de. 


Artículo  XI. — Inspección  de  Cuarentenas  de  estados 

y  locales. 

En  el  desempeño  de  los  deberes  que  esta  Orden 
impone  al  Oficial  Jefe  del  Servicio  de  Cuarentenas, 
habrá  de  hacer  de  tiempo  en  tiempo,  bien  personal- 
mente ó  por  medio  de  un  Oficial  del  Servicio  de  Cua- 


572  COLECCIÓN   LBGISLATITA 


rentenas  destinado  a1  efecto,  una  inspección  á  las  Esta- 
ciones marítimas  de  Cuba«  con  el  propósito  de  ver  si 
los  reglamentos  cuarentenarios  prescriptos  por  el  Se- 
cretario   de  Hacienda  han  sido  y  son  cumplidos. 

El  Jefe  del  Servicio  de  Cuarentenas  ó  el  oficial 
destacado  por  él  como  inspector,  visitará  á  discreción 
suya,  cualquier  buque  que  llegue  ó  que  esté  detenido 
en  cuarentena,  y  todas  las  pertenencias  de  las  esta- 
ciones de  Cuarentenas,  con  el  propósito  ya  menciona- 
do, y  el  de  certificar,  si  fuese  necesario,  que  las  reglas 
han  sido  y  son  llevadas  á  efecto  con  todo  vigor. 

Artículo  xii. —  Tratamiento  de  los  barcos  que  se 

sospechen  atacados  de  pesie. 

Par.  1.  Los  reglamentos  promulgados  bástala 
fecha  con  respecto  al  cólera  serán  observados  con  res- 
pecto a  los  buques,  cargamentos,  pasajeros  y  tripula- 
ciones infectados,  ó  que  sospechen  estarlo  con  la  peste, 
pero  las  personas  que  hayan  estado  expuestas  á  la  in- 
fección ó  que  puedan  trasmitir  la  enfermedad  serán  de- 
tenidos por  un  período  no  menor  de  quince  días  desde 
la  última  exposición  posible  á  la  intección. 

LEONA  KD  WOOD, 

Gobernador  Militar, 

Gacdta  29  abril. 


N9  119. 

Habana,  28  de  Abril  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  Orden: 

El  Articulo  quinto,  Capítulo  XIV  de  la  Orden 
N9  34,  serie  corriente  de  este  Cuartel  Greneral,  queda 
por  la  presente  modificado  y  se  entenderá  redactado 
como  sigue: 

CAPITULO  XIV. 

DE   LAS   APELACIOXES   Y    PRRSCRIPCIOX  DE    LAS  ACCIONES 

Y   PROCEDIMIEXTOS    RELATIVOS   Á    LAS 

COMPAÑÍAS    DE   FERROCARRIL. 

Art.  V.  Todas  las  Compañías  de  Ferrocarril  ú 
otras  sociedades  é  individuos  particulares,  que  sean 
parte  en  el  procedimiento  seguido  por  6  ante  la  Comi- 
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Bi6n  de  Ferrocarriles,  tendrán  el  derecho  de  apelación 
ante  el  Tribunal  Supremo,  de  todas  las  resoluciones 
y  órdenes  de  dicha  Comisión  y  dicho  Tribunal  cons- 
tituido en  Sala  de  Gobierno  examinará  y  revisará  di- 
chas resoluciones  ú  órdenes  de  dicha  Comisión,  y  resol- 
verá tanto  en  lo  que  respecta  á  la  cuestión  de  hecho 
como  á  las  de  derecho;  pero  dicha  apelación  no  impe- 
dirá ni  suspenderá  el  cumplimiento  de  lo  ordenado  por 
la  Comisión  cuando  por  sus  órdenes  quede  reglamen- 
tado ú  ordenado  el  tráfico. 


El  Capítulo  XVI  déla  referida  Orden  número  34, 
serie  corriente  de  este  Cuartel  General,  queda  por  la 
presente  revocado  y  se  sustituye  el  mismo  por  el  que 
sigue: 

CAPITULO  XVI. 

DISPOSICIOXES  PENALES  SOBRE  FERROCARRILES. 


Será  condenado  á  presidio  correccional  en  sus 
grados  mínimo  y  medio  toda  persona  que  sin  estar 
legítimamente  autorizada  y  con  el  fin  de  perjudicar  ó 
poner  en  peligro  la  vida  de  cualquier  persona  que  esté 
viajando,  ó  que  se  encontrare  en  el  ferrocarril,  come- 
tiere cualquiera  de  los  hechos  siguientes. 

I.  Poniendo  ó  arrojaudo  sobre,  ó  á  través  de  la 
vía  férrea  cualquier  madera,  piedra  ú  otra  cosa. 

II.  Arrancando,  removiendo  ó  quitando  de  su 
sitio  cualquier  rail,  desviadero  ó  traviesa  ú  otra  cosa 
perteneciente  á  dicha  vía  férrea,  ó  destruyendo  ó  cau- 
sando daño  en  cualquier  línea,  puente  ó  alcantarilla 
de  dicha  vía  férrea  ó  en  una  parte  de  la  misma. 

III.  Torciendo,  moviendo  ó  desviando  cuales- 
quiera aguja  ú  otro  aparato  perteneciente  á  dicho  fe- 
rrocaml. 

IV.  Haciendo  ó  descubriendo,  escondiendo  ó  re- 
moviendo cualquier  señal  ó  luz,  sobre  ó  cerca  de  tal 
ferrocarril. 

V.  Ejecutando  ó  haciendo  que  se  ejecute,  cual- 
quiera otra  cosa  con  igual  intento,  ó: 

VI.  Arrojando  ó  haciendo  que  caiga,  en  ó  sobre 
cualquier  locomotora,  alijo  ó  carro,  cualquier  madera, 
piedra  ú  otra  cosa  cualquiera,  con  intento  de  hacer 
daño,  ó  poner  en  peligro  la  seguridad   de  cualquiera 
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persona  qae  estuviere  en  y  sobre  tal  locomotora,  alijo, 
carro  ó  en  ó  sobi'e  cualquier  otra  locomotora,  alijo,  ca- 
rro de  cualquier  tren  del  cual  dicha  antes  referida  lo- 
comotora, alijo  6  carro  mencionado  forma  parte  6 
ejecutado  cualquier  otro  acto  ilegal,  dificultando 
ó  poniendo  en  peligro  la  explotación  de  un  fe- 
rrocarril 6  los  empleados  y  pasajeros    del  mismo. 

VII.  Si  &  consecuencia  de  los  actos  expresados, 
resultare  muerte  de  alguna  persona  se  impondrá  la 
pena  de  reclusión  temporal  en  su  grado  máximo  á 
muerte.  Si  resultare  lesiones  se  impondrá  la  pena  fi- 
jada en  el  Código  Penal  sin  que  exceda  de  reclusión 
temporal  en  sus  grados  mínimos  y  medio. 

VIII.  Toda  persona  que  resulte  responsable  de 
cualquiera  de  los  actos  enumerados  en  los  parraf^^s  I, 
II,  III,  IV,  V  y  VI  de  este  Capítulo  sin  que  haya  ha- 
bido intención  de  causar  la  muerte  ó  lesiones  de  algu- 
na persona  será  castigado  de  conformidad  con  io  dis- 
puesto en  el  Código  Penal. 

IX.  Toda  persona  que  detuviere  ó  intentare 
detener  cualquier  tren  de  pasajeros  con  el  fin  de  robar 
&  cualquier  persona  en  el  mismo  ó  cualquier  caiTO 
unido  al  tren  ó  para  destruir  ó  intentar  destruir,  des- 
carrilar ó  intentar  descarrilar  cualquiera  de  dichos 
trenes,  por  cualquier  medio  que  fuere,  con  ánimo  de 
cometer  tal  robo;  ó  que  obstruyese  ó  detuviese  dicho 
tren  ó  cualquiera  locomotora,  alijo  coche  ó  carro  uni- 
do al  mismo  con  tal  intento,  ó  que  colocase  sobre  la 
vía  de  cualquier  ferrocarri],  bajo  cualquiera  locomoto- 
ra, alijo,  coche  ó  carro  cualquier  sustancia  explosiva 
con  intento  de  obstruir,  parar,  detener  ó  descarrilar 
é  destruir  tal  tren  con  el  propósito  de  cometer  el  robo; 
ó  que  removiese  cualquier  clavo,  plancha  de  conexión, 
rana,  rail,  apartadero,  traviesa,  durmiente  ú  otra 
aplicación  usado  en  dicho  ferrocarril,  con  intento  de 
obstruir  para  detener  ó  descarrilar  ó  destruir  ta- 
tren,  con  objeto  de  cometer  ol  robo  ó  entrar  en  cnall 
quier  locomotora,  alijo,  coche  6  «irro  unido  al  referido 
t^en  y  toma  6  intenta  tomar  posesión  del  mismo  con 
el  propósito  de  cometer  el  robo  6  registrar  cualquier 
coche,  carro,  caja  ó  balijas  de  correspondencia  en  di- 
cho tren  ó  tomar  cualquier  cosa  que  pueda  tener  algün 
valor  del  referido  tren  á  la  fuerza  y  con  armas,  ó  de 
•cualquier  persona  que  ost-é  en  el  mismo:  ó  que  intimi- 
dare hacer  daño,  herir  ó  mutilar  á  cualquiera  persona 
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que  estuviere  -en  dicho  tren,  al  ser  convicjio  de  ello, 
será  condenada  á  reclusión  temporal  en  sus  grados 
mínimo  y  medio  y  si  sobreviniere  la  muerte  de  alguna 
persona,  la  pena  será  reclusión  temporal  en  su  grado 
máximo  á  muerte. 

X.  Toda  persona  que  hurtare  6  robase  cual- 
quier cosa  en  ó  de  cualquiera  estación  ó  edificio  de  un 
ferrocarril  ó  de  cualquiera  locomotora,  alijo  ó  vehícu- 
lo en  servicio  de  un  ferrocarril  y  siempre  que  la  cosa 
bureada  6  robada  sea  necesaria  para  el  movimiento 
del  Ferrocarril,  será  responsable  de  un  delito  y  con- 
denada á  prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo 
y  medio. 

XI.  Toda  persona  que  por  un  acto  volunta- 
rio obstruya  ó  interrumpa  ó'  haga  que  se  obstruya 
ó  interrumpa  la  construcción,  mantenimiento  ó 
libre  uso  de  cualquier  ferrocarril  ó  parte  de  él  ó  cual- 
quier cosa  correspondiente  al  mismo,  ó  en  relación 
con  el  mismo,  sei^  responsable  de  un  delito  y  conde- 
nada á  prisión  correccional  en  su  grado  mínimo. 
Debiendo  entenderse  que  ninguna  de  las  disposicio- 
nes de  esta  orden  en  nada  limitan  el  derecho  que 
le  asiste  á  los  empleados,  ya  individual,  ya  colec- 
tivamente, para  cesar  de  prestar  sus  serv^icios  á  la 
Compañía,  excepto  cuando  estén  prestando  sus  servi- 
•cios  en  los  trenes  entre  estaciones  según  se  expresa 
«n  el  artículo  XVIII  de  este  Capítulo. 

XII.  Si  cualquiera  persona  no  empleada  en 
los  ferrocari'iles  6  que  no  fuere  empleado  público  auto- 
rizado por  la  ley  para  el  desempeño  de  su  cargo,  sin  el 
•consentimiento  de  la  persona  encargada,  sube  á  una 
locomotora,  máquina  ó  á  cualquiera  de  los  carros  de 
la  Compañía  en  las  estaciones  de  la  misma,  ó  sube, 
«e  agarra  ó  se  adhiere  á  cualquiera  máquina*  ó  carro 
con  el  propósito  de  ir  en  ellos  violando  los  reglamen- 
los  de  la  Compañía,  será  responsable  de  una  falta  y 
castigado  con  una  cantidad  que  no  excederá  de  diez 
pesos  ó  prisión  subsidiaria  en  defecto  de  pago. 

XIII.  En  el  caso  de  que  una  persona  salte  de  un 
tren  en  movimiento,  la  ley  presume  que  los  daños 
que  reciba  por  dicho  acto  son  el  resultado  de  su  pro- 
pia negligencia. 

XIV.  Toda  persona  ajena  á  lo  Compañía  de  Fe- 
rrocarril ó  no  empleada  por  la  Compañía  no  podrá 
caminar  á  lo  largo  de  la  línea  de  la   misma,  excepto 
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cuando  dioica  linea  esté  colocada  á  través  ó  &  lo  largo 
de  un  camino  páblico,  y  quien  contraviniere  esta  or- 
den será  condenado  á  una  pena  que  no  excedei-á  de 
diez  peso»  y  en  defecio  de  pa^o  á  prisión   subsidiaria. 

XV.  Toda  persona  que  entre  en  cualesquiera 
tren  de  ferrocarril  sin  el  consentimiento  6  conocimien- 
to de  un  funcionario  6  empleado  de  la  Compañía,  con 
intento  fraudulento  de  ir  en  el  tren  sin  pagar  el  precia 
de  tarifa,  rehuse  pagar  el  mismo  al  serle  reclamado, 
será  condenado  á  una  pena  que  no  excederá  de  diez' 
pesos  y  en  defecto  de  pago,  á  prisión  subsidiaria  por 
un  término  que  no  exceda  de  diez  días. 

XV^I.  Toda  persona  que  vaya  á  caballo,  lleve 
ó  maneje  cualquier  caballo  ú  otro  animal,  6  permita 
que  dicho  caballo  ú  oti*o  animal  entre  en  la  línea  fé- 
rrea, dentro  de  las  cercas  y  portadas  ú  otros  sitios 
que  no  sean  los  de  cruce  por  las  fincas,  sin  el  consen- 
timiento de  la  Compañía,  incurrirá  en  una. multa  que 
no  excederá  de  diez  pesos  ó  prisión  subsidiaria  en 
defecto  de  pago  debiendo  indemnizar  además  á  la  per- 
sona agraviada  de  todos  los  daños  que  se  le  hayan 
causado. 

XVII.  Ningún  ma<|UÍnÍRta,  fogonero  6  conductor 
en  servicio  de  trenes,  ni  ningún  chuchero  ó  empleado 
encargado  de  las  señales,  que  esté  de  guardia,  y  nin- 
guno que  despache  trenes,  sei^á  detenido,  encarcelada 
ó  separado  de  su  puesto  en  ningún  caso  sin  antes  no- 
tificarlo al  Jefe  del  Departamento,  á  que  pertenezca 
dicho  empleado,  para  que  el  mencionado.  Jefe  del 
Departamento,  pueda  sustituir  otros  empleados  en 
lugar  de  aquellos  que  deban  ser  detenidos  6  arresta- 
dos. Sin  embargo,  la  policía  podrá  adoptar  las  me- 
didas que  impidan  la  fuga  de  cualquiera  de  dichos 
empleados  que  han  de  ser  arrestados,  peix)  cuales- 
quiera que  sean  las  medidas  que  se  tomen,  no  perjudi- 
carán en  manera  alguna  el  funcionamiento  y  servicia 
del  ferrocarril  durante  el  tiempo  que  los  Jefes  provean 
los  sustitutos. 

XVIII.  Todos  los  empleados  de  ferrocarriles  cu- 
yos trabajos  sean  esenciales  para  el  movimiento  de 
dichos  ferrocarriles,  que  abandonaren  sus  puestos 
mientras  estén  prestando  servicios  en  los  trenes  entre 
estaciones,  sin  dar  previo  aviso,  así  como  el  tiempo 
necesario  para  que  se  pongan  otros  en  su  lugar,  serán 
responsables  de  un  delito  é   incurrirán  en  la  pena  de 
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arresto  mayor  y  si  á  consecuencia  de  dichos  actos 
resaltare  lesiones  será  penado  de  conformidad  con  el 
Código  Penal. 

XIX.  Dentro  de  una  zona  de  treinta  metros  á 
cada  lado  de  la  línea  de  un  Ferrocarril  de  servicio  pú- 
blico, no  podrá  construirse  ni  será  permitido  ningún 
edificio  con  techos  de  materias  combustibles,  excepto 
en  las  condiciones  que  se  determinarán  más  adelante; 
tampoco  se  tendi*án  ni  almacenarán  explosivos,  y  nin- 
guna planta  de  naturaleza  combustible  será  cultivada, 
y  las  personas  que  cometan  cualesquiera  de  los  actos 
prohibidos  en  este  artículo,  incurrirán  en  una  multa 
de  diez  á  cincuenta  pesos,  según  la  gravedad  de  la 
falta,  sin  perjuicio  de  incurrir  en  mayores  castigos 
que  se  impongan  en  esta  Orden  6  en  el  Código  Penal. 
Las  personas  que  posean  tierras  dentro  de  cada  zona 
de  treinta-metros  á  los  lados  de  las  lineas  de  un  Ferro- 
carril de  servicio  público,  pueden  construir  edificios 
sobre  sus  terrenos  con  t-eclios  de  materias  combusti- 
bles, con  tal  que  otorguen  y  entreguen  á  las  respec- 
tivas Compañías  do  Ferrocarril  un  acuerdo  por  escrito 
que  contenga  la  renuncia  de  cualquier  reclamación 
por  concepto  de  los  daños  ó  pérdidas  que  puedan  cau- 
sarse á  consecuencia  del  incendio  del  edificio,  así  cons- 
truido. 

XX.  Todos  los  delitos  y  las  faltas,  que  se 
relacionen  con  ferrocarriles,  que  no  tengan  pena  seña- 
lada en  este  Capítulo,  estarán  sometidas  á  las  disposi- 
ciones del  Código  Penal  vigente  en  Cuba. 

XXI.  La  competencia  de  los  Tribunales  que 
conozcan  de  los  delitos  y  faltas  especificados  en  esta 
Orden,  se  determinará  de  acuerdo  con  la  cantidad  ó 
naturaleza  de  las  penalidades  prescritas  en  cumpli- 
miento de  la  ley  vigente  en  Cuba. 


El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 


Gaceta  28  abril. 


N9  124. 

Habana,  30  de  Abril  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  do  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

TOMO  L— 73 
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I. 

4 

Considerahdo  que  por  la  gran  importancia  que  ha 
alcanzado  el  Departamento  de  Beneficencia,  se  hace 
necesario  darle  vida  propia  é  independiente,  se  deroga 
la  Orden  número  207,  serie  de  1901,  de  este  Cuartel 
General  en  cuanta)  establece  dicho  Departamento  como 
una  dependencia  de  la  Secretaria  de  Estado  y  Gober- 
nación. 

En  lo  adelante  corresponderá  á  la  Secretaria  de 
Estado  y  Gobernación  sólo  el  derecho  de  alta  inspec- 
ción con  respecto  al  Departamento  de  Beneficencia^ 
En  su  consecuencia  el  Jefe  de  dicho  Departamento  de 
Beneficencia  se  entenderá  en  lo  sucesivo  directamente 
con  el  Jefe  del  Ejecutivo. 

II. 

Cuando  ocurra  que  á  causa  de  la  perpetración  de 
delitos,  interese  á  los  Jueces  Municipales  hacer  uso  del 
telégrafo,  los  despachos  telegróficos  que  sean  firmados 
y  por  ellos  autorizados  mediante  certificación,  como  de 
carácter  oficial  y  u ícente,  serán  trasmitidos.  Una  vez 
trasmitidos  estos  despachos  los  telegrafistas  los  remiti- 
rán al  Jefe  del  Cuerpo  de  Señales,  quien  los  presen- 
tará al  Departamento  de  Justicia  para  su  aprobación 
y  pago,  incluyéndose  las  cantidades  necesarias  para  esta 
atención  en  los  presupuestos  ordinarios  de  dicho  De- 
partamento. 

El  Secretario  de  Justicia  participará  á  los  Jueces 
Municipales  que  serán  responsables  de  los  abusos  que 
se  cometan  á  la  sombra  de  la  concesión  de  que  se  trata. 

III. 

A  propuesta  del  Secretario  de  Justicia: 

1.  Cualquier  responsabilidad  civil  que  se  impon- 
ga en  los  juicios  correccionales  ó  de  faltas,  será  exigi- 
ble  tan  solo  á  instancia  de  parte  por  los  trámites  esta- 
blecidos en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  para  la 
ejecución  de  las  sentencias,  y  ante  el  Juez  de  Primera 
Instancia  ó  Municipal  que  con  arreglo  á  dicha  Ley 
fuere  competente.  A  ese  efecto  los  Jueces  que  impon- 
gan dicha  responsabilidad  civil  facilitarán  á  las  partes 
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interesadas  testimonio  de  los  lugares  que  fueren  per- 
tinentes. 

2.  Cuando  la  persona  condenada  subsidiariamen- 
te al  pago  de  indemnización  civil  en  los  juicios  á  que* 
se  refiere  el  artículo  anterior,  fuere,  en  opinión  del 
Juez,  solvente,  por  pública  notoriedad,  se  suspenderá 
el  apremio  personal  contra  el  condenado  principal- 
mente al  pago  de  dicha  indemnización  civil,  hasta  que 
se  declare  la  insolvencia  de  aquélla  por  el  Juez  que 
conociere  de  la  reclamación  civil,  en  cuyo  caso  dicho 
Juez  lo  comunicará  de  oficio  al  Correccional,  de  Ins- 
trucción, ó  Municipal  respectivo  para  que  haga  efec- 
tiva la  responsabilidad  personal  subsidiaria. 

3.  Se  derogan  todas  las  disposiciones  anteriores 
que  se  opongan  á  las  contenidas  en  la  presente  Orden, 
la  cual  empezará  á  regir  en  la  Habana  el  día  de  su 
publicación  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  siete  días 
después  en  las  demás  partes  de  la  Isla. 

IV. 

A  propuesta  del  Secretario  de  Justicia: 

1.  Se  acepta  la  renuncia  que  del  cargo  de  Magis- 
trado Suplente  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  ha  pre- 
sentado el  señor  Nícasio  Estrada  y  Moray  fundada  en 
incompatibilidad  con  el  desempeño  de  otro  cargo. 

2.  Se  acepta  la  renuncia  que  del  cargo  de  Ma- 
gistrado Suplente  de  la  Audiencia  de  Santa  Clara  ha 
presentado  el  Sr.  Ricardo  Fustéj  fundada  en  que  es  in-. 
compatible  con  el  de  Representante  para  que  ha  sido 
electo. 

3.  A  propuesta  de  las  respectivas  Audiencias, 
previo  informe  del  Secretario  de  Justicia,  se  hacen  los 
siguientes  nombramientos: 

Para  Juez  Municipal  de  Candelaria,  José  Y,  Azcuy 
Miranda, 

Para  Juez  Municipal  de  Puerto  Príncipe,  Antonio 
Betancourt  Ronquillo. 

V. 

A  propuesta  del  Secretario  de  Hacienda,  teniendo 
en  cuenta  la  situación  económica  del  país  y  la  reorga- 
nización de  los  Ayuntamientos: 
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1.  Queda  prorrogado  hasta  30  de  Junio  de  1903, 
el  plazo  de  dos  años  concedido  por  el  Artículo  XXV 
de  la  Orden  número  254,  serie  de  1900,  para  la  pres- 
cripción de  las  cuotas  de  los  impuestos  municipales 
correspondientes  á  los  años  de  1899  á  1900. 

2.  En  dicho  tiempo  deberán  quedar  definitiva- 
mente liquidadas  las  cuotas  de  los  referidos  afios  fis- 
cales, cumpliéndose  sin  excusa  alguna  lo  dispuesto  en 
la  Orden  501  de  la  serie  de  I99Í. 

El  Ayudante  Generalj 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  30  abril. 


N?  126. 

Habana,  19  de  Mayo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Agricultura,  Comercio  é  Industria,  ha 
tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente 
orden: 

I.  La  Sección  II  de  la  Orden  número  108,  serie 
corriente,  de  este  Cuartel  General,  qu^a  enmendada 
por  la  presente  en  el  sentido  de  que  la  prohibición  de 
la  pesca  de  la  biajaiba,  en  el  litoral  marítimo  de  la 
Capitanía  del  Puerto  de  Batab%nó  durante  la  época  de 
la  veda  (del  20  de  Abril  al  20  de  Mayo),  se  limita  á 
la  zona  de  desove  de  aquel  litoral,  comprendida  desde 
punta  de  San  Cristóbal  hasta  la  de  Sotavento  del  cayo 
más  Occidental  de  los  llamados  de  la  '^Fábrica  y  La- 
gunas'- y  de  éste  á  Rabiahorcados;  el  veril  Norte  del 
banco  de  los  ''Jardines  y  Jardinillos"  y  desde  la 
cabeza  N.  E.  de  este  banco  hasta  la  Punta  del  Padre, 
al  Occidente  de  la  Bahía  de  Cochinos. 

II.  Los  que  infrinjan  esta  orden  efectuando  la 
pesca  de  la  biajaiba  en  la  referida  zona,  incurrir&n 
por  cada  infracción  en  la  multa  que  señala  la  citada 
orden  número  208,  serie  corriente,  de  este  Cuartel 
General. 

El  Ayudante  General, 

H.   L.  SCOTT. 

Gaceta  3  Havo. 
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N9  127. 

Habana^  3  de  Mayo  de  1902* 


El  Gobernador  Militar  de  Caba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Estado  y  Gobernación,  ha  dispuesto  la 
publicación  de  la  siguiente  orden : 

I.  Queda  segregado  el  Barrio  de  Zulueta  del 
Término  Municipal  de  Camajuanl  y  agregado  al  de 
Remedios. 

II.  Los  párrafos  3  y  4  de  la  Orden  número  28 
de  este  Cuartel  General,  serie  corriente,  se  entender 
rán  redactados  como  sigue: 

*'3.  Se  segregan  del  Término  Municipal  de  Vueltas  y  se  agre- 
gan al  de  Camajnaní,  la  parte  urbana  del  Barrio  * 'Bosque'',  la  fin- 
ca de  la  Sra.  Eladia  de  León,  viuda  de  Vega,  y  los  terrenos  donde 
está  enclavado  el  Ingenio  ' 'Matilde''  de  los  señores  Gustavo  Baró 
y  Rosa  Cdní,  fijándose  como  limites,  los  siguientes:  Tomando  como 
punto  de  partida  el  callejón  del  ''Bosque",  se  sigue  por  los  linde- 
roe  naturales  de  la  finca,  hasta  llegar  á  la  via  férrea  de  Gaibarién  á 
Cántajuani  y  se  continúa  por  el  callejón  conocido  por  el  "Combate" 
hasta  salir  al  camino  Beal  de  Remedios  á  Camajuaní,  quedando  así 
la  parte  de  terreno  conocida  por  "Cafetal  del  Ingenio  Matilde", 
perteneciendo  al  primero  de  dichos  T<!Tminos." 

'^4.  Se  segregan  del  Término  Municipal  de  Camajuaní  las  fin- 
cas Ingenio  "ftosalía"  del  Sr.  Isidro  Llansa;  "Buen viaje"  del  se- 
ñor Antonio  Rodríguez;  "Cuchillas"  del  Sr.  José  Revira;  "Cafe- 
tal" del  Sr.  Félix  Pareja;  "La  Ceiba"  del  Sr.  Manuel  Loy;  "La- 
guna" del  Sr.  Teodoro  Broche;  "Lechugas"  del  Sr.  Carlos  Palan- 
ca; "Poza  de  la  Majagua"  del  Sr.  Rafael  Salazar;  "San  Antonio" 
del  Sr.  Manuel  Loy;  "Palo  Seco"  de  la  Sra.  Luisa  Herrada;  "San 
Francisco"  de  la  Sra.  Catalina  Loy;  "San  Juan  de  Dios"  del  señor 
Francisco  María  Herrada;  "San  Antonio"  de  la  Sra.  Emilia  Sala- 
zar  y  "Vista  Alegre"  del  Sr.  Rafael  Rodríguez,  y  se  agregan  al  de 
las  Vueltas,  en  el  Paiiiido  Judicial  de  San  Juan  de  los  Remedios 
y  Provincia  de  Santa  Clara,  arabos  Municipios." 

III.  Queda  segregado  el  Barrio  "Catalina''  del 
Término  Municipal  de  Consolación  del  Norte  y  agre- 
gado al  de  Consolación  del  Sur,  ambos  Municipios  del 
Partido  Judicial  de  Pinar  del  Río. 

IV.  Igualmente  quedan  segregados  los  Barrios 
de  *  Tunta  Brava' ^  "San  Juan''  y  "Pueblo  Nuevo" 
del  Término  Municipal  de  San  Cristóbal,  Partido  Ju- 
dicial de  este  nombre,  y  agregados  al  Término  de  Ar- 
temisa, Partido  Judicial  de  Guanajay. 

V.  Se  hacen  extensivos  á  la  presente  Orden  los 
preceptos  generales  de  la  Orden  número  23  s.  c.  de 
este  Cuartel  General  y  Circular  dictada  en  27  de  Ene- 
ro último,  por  el  Secretario  de  Estado  y  (Gobernación. 
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VI.  Los  Gobernadores  Civiles  de  Santa  Clara  y 
Pinar  del  Río  quedan  encargados  en  la  parte  que  á 
cada  uno  concierne  de  la  ejecución  de  la  presente  Or- 
den, la  cual  deberá  quedar  exactamente  cumplida 
dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  contados  desde  su 
publicación  en  la  Gaceta  de  la  Habana. 

El  Ayudante  GeneraL 

H.  L.  8C0TT. 

Gaceta  3  Mayo. 


N?  118. 

Habana,  28  dé  Abrü  de  1902. 

Leonard  Wood,  Gobernador  Militar  de  Cuba,  en 
virtud  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido,  or- 
deno la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

1.  La  Orden  que  precede  de  la  Comisión 
de  Ferrocarriles  de  la  Isla  de  Cuba,  fijando  pre- 
cios máximos  de  tarifa,  empezará  á  regir  el  día 
12  de  Mayo  de  1902,  y  no  será  invalidada  6  suspendi- 
da por  ninguna  apelación  contra  la  misma  ó  contra 
cualquiera  de  sus  partes,  ó  pendiente  dicha  apelación. 

2.  Interpuesta  una  apelación  en  virtud  de  la 
facultad  que  concede  la  Ley  de  Ferrocarriles,  Orden 
N9  34,  Cuartel  General,  Departamento  de  Cuba,  Fe- 
brero 7  de  1902,  el  Tribunal  Supremo  no  se  considerará 
tener  jurisdicción  para  resolver  acerca  de  la  facultad 
del  Gobernador  Militar  para  promulgar  dicha  Ley,  6 
sobre  la  validez  de  las  disposiciones  de  la  Ley  misma, 
según  la  cual  los  Comisionados  de  Ferrocarriles  han 
procedido  al  fijar  precios  y  de  conformidad  con  la  cual 
se  interponga  alguna  apelación. 

La  competencia  del  Tribunal  Supremo  sobre  di- 
cha apelación  se  limita  á  resolver  sobre  la  validez  y 
procedencia  de  la  gestión  de  los  Comisionados  de  Fe- 
rrocarriles en  el  ejercicio  de  las  facultades  á  ellas  con- 
feridas por  dicha  Le}^,  y  no  se  extiende  á  cuestionar 
la  existencia  de  esas  facultades. 

LEONARD  WOOD, 

Gobernador  Híilüar^ 

Gaceta 28  abril. 
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N9  128. 

Jíaban<ij  Mayo  6,  de  1902. 

Por  cuanto  en  los  terrenos  actualmente  ocupados 
por  los  cuarteles  y  campamento  militar  conocido  por 
^^Campamento  Columbia''  se  han  realizado  numerosas 
construcciones  de  naturaleza  permanente  lo  que  per- 
mite utilizar  los  mismos  para  el  mantenimiento  de  un 
cuartel  6  campamento  y  terrenos  para  ejercicios  mili- 
tares; y  por  cuanto  existe  la  necesidad  de  que  la  Isla 
de  Cuba  adquiera  para  sus  fuerzas  militares  un  cam- 
pamento permanente  y  adecuado  con  terrenos  para 
ejercicios  militares  y  situación  para  un  campamento 
permanente,  rodeados  de  terrenos  apropósitos;  por 
cuanto  el  Gobierno  de  la  Isla  de  Cuba  ha  adquirido 
en  la  actualidad  una  parte  considerable  de  los  terre- 
nos comprendidos  en  dicho  campamento,  haciendo  ne- 
cesario la  adquisición  de  las  propiedades  colindantes 
&  los  mismos  y  comprendidos  en  dicho  campamento,  y 
por  cuanto  y  en  consideración  á  que  los  gastos  que  se 
ocasionasen  para  retirar  dichas  mejoras  y  construccio- 
nes, ascenderían  á  una  suma  crecida,  produciendo  de 
igual  manera  un  egreso  en  dinero  que  habría  de  pa- 
garse con  fondos  públicos  de  la  Isla  de  Cuba. 

Por  tanto,  yo,  Leonard  Wood,  Gobernador  Mi- 
litar de  la  Isla  de  Cuba,  por  virtud  del  poder  y  auto- 
ridad de  que  me  hallo  investido,  por  esta  declaro,  que 
dicho  campamento,  con  inclusión  de  todas  las  obras, 
edificios,  extensiones,  aumentos  ó  mejoras  que  exis- 
ten actualmente  en  dicho  campamento,  ó  que  se 
constru^'^eren  en  lo  futuro,  forme  parte  del  sis- 
tema de  defensa  y  para  el  servicio  general  de  la 
Isla  de  Cuba,  y  se  declara  por  ésta,  obra  de  utilidad 
pública  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  Orden 
No.  94,  serie  corriente,  la  cual  se  hace  expresamente 
aplicable  á  este  campamento  y  cuartel,  al  objeto  que 
en  la  misma  se  indica. 

Dicho  Campamento  sito  en  el  Término  Municipal 
de  Marianao,  Barrio  de  los  Quemados  se  compone  de 
siete  parcelas  de  terreno,  con  una  superficie  total  de 
8  caballerías,  296  cordeles  y  265  varas  planas,  equi- 
valente á  119  Hectáreas,  64  Áreas  y  62  Centiáreas  de 
terreno,  lindando  por  el  Norte  con  la  Finca  '*Barre- 
to";  por  el  Sur  con  el  poblado  de  los  Quemados;  por 


584  COLF.CCIÓN    LEGISLATIVA 


el  Este  con  el  Ferrocarril  de  Marianao  y  con  las  Fin- 
cas ^'£1  Recreo  de  las  Tres  Rosas,  Larrazabal  y  La 
Serafina";  por  el  Oeste  con  las  Fincas  ** Vista  Hermo- 
sa y  San  Salvador". 

Las  parcelas  de  terreno  que  forman  dicho  campa- 
mento, son  las  siguientes: 

(No.  2.)  Parte  de  la  finca  '*Barreto"  con  una  ca- 
bida de  186  cordeles  y  173  varas  planas,  6  sea  7  Hec- 
táreas, 71  Áreas  y  66  Centiáreas; 

(No.  3.)  Parte  de  la  Finca  **San  Salvador"  con 
una  cabida  de  252  cordeles  y  él  varas  planas,  ósea  10 
Hectáreas,  44  Áreas  y  9  Centiáreas; 

(No.  4.)  Finca  ''La  Gomera"  con  una  superficie 
de  1  caballería  y  81  cordeles,  equivalente  á  16  Hectá- 
reas, 77  Áreas  y  52  Centiáreas; 

(No.  6.)  Parte  de  la  Finca  '*E1  Recreo  de  las 
Tres  Rosas"  con  una  cabida  de  2  caballerías,  15  cor- 
deles y  318  varas  planas,  ó  sea  27  Hectáreas,  49 
Áreas  y  46  Centiáreas; 

(No.  7.)  Finca  ''Soledad"  con  una  superficie  de 

1  caballería,  equivalente  á  13  Hectáreas,  42  Áreas   y 

2  Centiáreas; 

(No.  9.)  Parte  déla  Finca  "Los  Anones"  con  uua 
cabida  de  303  cordeles  y  152  varas  planas,  ó  sea  12 
Hectáreas,  55  Áreas  y  87  Centiáreas; 

(No.  10.)  Parte  de  la  Finca  "Jesús  María"  con 
una  cabida  de  2  caballerías,  106  cordeles  y  157  varas 
X>lanas,  ó  sea  31  Hectáreas  y  24  Áreas. 

El  Jefe  Cuartel  Maestre  del  Departamento  de 
Cuba  queda  por  ésta  expresamente  autorizado  y  se  le 
ordena  que  inmediatamente  prosiga  á  la  ejecución  del 
plan  y  el  establecimiento  permanente  del  expresado 
cuartel,  ó  campamento  militar,  y  que  prosiga  al  efec- 
to, por  medio  de  la  expropiación  en  defecto  de  acuer- 
do, á  la  adquisición  á  titulo  de  dominio  á  nombre  de 
la  Isla  de  Cuba,  de  los  terrenos  antes  expresados;  y 
por  cuanto  consta  que  para  los  fines  expresados  es  in- 
dispensable que  se  adquieran  por  la  Isla  de  Cuba  en 
su  totalidad  los  mencionados  terrenos,  así  se  declara 
expresamente. 

El  Gobernador  Militar, 

LEONARD  WOOD. 

GaceU  6  majo. 
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N9    112. 

Habana,  23  de  Abril  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  a  propuesta  del 
Secretario  de  Hacienda,  ha  tenido  á  bien  disponer  lo 
siguiente,  con  el  fin  de  regularizar  el  servicio  de  Con- 
tabilidad de  los  Ayuntamientos  de  esta  Isla: 

DE  LOS  PRESUPUESTOS  MUNICIPALES. 

Art.  19  Los  Ayuntamientos  formarán  todos  los 
años  un  presupuesto  que  comprenderá  los  gastos  que 
por  cualquier  concepto  hayan  de  hacerse  y  los  ingresos 
destinados  á  cubrirlos. 

En  el  presupuesto  han  de  estar  precisamente 
equilibrados  los  gastos  y  los  ingresos,  y  no  se  podrá 
contraer  ninguna  obligación  ni  hacerse  ningún  pago 
que  en  él  no  estuvieren  reconocidos,  sin  autorización 
expresa  del  GU>bernador  General  de  la  Isla  en  cada 
caso. 

El  año  ñscal  empieza  el  primero  de  Julio  de  cada 
año  y  termina  el  treinte  de  Junio  del  siguiente: 

Art.  29    YA  presupuesto  se  compondrá: 

I;  De  un  estado  en  que  se  determinarán  los  gas- 
tos del  Municipio  con  fijación  de  los  créditos  que  se 
les  asignen,  en  cuyo  estado  se  expresarán  separada- 
mente y  en  detalle  las  asignaciones  para  el  personal, 
efectos  de  escritorio,  reparaciones  menores  y  efectos 
para  el  servicio  por  el  orden  siguiente: 

(a)  Servicios  de  Sanidad  y  Beneficencia. 

(b)  Policía  de  seguridad  y  servicios  de  incen- 
dios, donde  éste  existiere. 

(c)  Administración,  custodia  y  conservación  del 
patrimonio  del  Municipio. 

{^d)     Tesorería  y  Hacienda. 

(c)  Alumbrado,  conservación  y  arreglo  de  la  vía 
pública  y  obras  municipales  en  general. 

(/)  Alcaldía,  Secretaría  y  Contaduría  del  Mu- 
nicipio, donde  deba  haberla. 

{g)  Gastos  varios,  festejos  y  calamidades  pú- 
blicas. 

(Jí)  Servicio  de  agua,  donde  lo  hubiere  de  pro- 
piedad del  Municipio. 

TOMO  L~7é 
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En  los  presupuestos  municipales  habrán  de  figu- 
rar precisamente  las  cantidades  necesarias  para  la 
conservación  de  las  obras  públicas  que  estén  á  cargo 
de  los  Ayuntamientos,  además  de  lo  que  permitan  los 
recursos  municipales  para  continuar  las  ya  comenza- 
das y  emprender  otras  nuevas.  No  podrán  invertirse 
los  créditos  destinados  á  obras  públicas  sino  con  arre- 
glo á  un  proyecto  aprobado  con  las  formalidades  y  re- 
quisitos de  la  Ley  Municipal  y  de  la  Ley  de  Obras 
Públicas. 

El  crédito  de  ^^Gastos  varios,  Festejos  y  Calami» 
dades  públicas* '  no  podrá  pasar  de  cincuenta  mil  pesos 
en  la  Habana,  ni  del  diez  por  ciento  del  presupuesto 
de  gastos  cuando  éste  llegue  ó  exceda  de  cincuenta 
mil  pesos,  ni  del  cinco  por  ciento  cuando  el  presupues- 
to sea  inferior  á  cincuenta  mil  pesos.     ' 

Tampoco  se  podrá  invertir  de  ese  crédito  más  del 
diez  por  ciento  en  festejos  y  obsequios. 

II.  De  otro  estado  en  que  se  determinen  los  in- 
gresos obligatorios  y  voluntarios  que  autorizan  la  Or- 
den 254,  de  la  serie  de  1900,  con  las  modificaciones  de 
que  ha  sido  ebjeto  y  otras  leyes  y  reglamentos. 

Los  ingresos  se  enumerarán  por  el  orden  estable- 
cido en  dicha  orden,  sin  que  se  pueda  apelar  á  los  in- 
gresos voluntarios,  mientras  no  se  hayan  agotado  los 
obligatorios,  tomándose  como  base  para  el  cómputo, 
la  recaudación  obtenida  en  el  último  año  fiscal.  Ade- 
más del  concepto  de  tributación,  ha  de  determinarse 
el  tipo  ó  cuota  de  exacción  y  la  totalidad  de  la  renta 
imponible,  cuando  la  contribución  sea  sobre  fincas  ur- 
banas ó  rústicas. 

Los  ingresos  de  Aguas  y  Multas  impuestas  por 
los  Juzgados  Correccionales,  tendrán  su  Sección  y  ar- 
tículos especiales. 

Art.  39  El  importe  de  los  bienes  de  Ayunta- 
mientos y  los  capitales  de  censos,  cuando  no  estén 
afectos  á  alguna  garantía  y  se  autorice  respectivamen- 
te su  venta  ó  redención  por  la  autoridad  superior  de 
la  Isla,  no  podrán  aplicarse  á  los  gastos  presupues- 
tos, deben*  destinarse  á  la  adquisición  de  otras  pro- 
piedades que  produzcan  igual  ó  mayor  renta,  ó  para 
amortizar  obligaciones  de  otras  propiedades  del  Ayun- 
tamiento gravadas. 

Art.  49    Los  presupuesto^  serán    preparados  y 
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redactados  por  los  Tesoreros  Municipales,  teniendo  en 
cuenta  los  ingresos  y  gastos  efectivos  del  último  año  fis- 
cal, el  curso  de  la  recaudación  en  el  corriente  y  los  datos 
que  en  la  primera  quincena  del  mes  de  Marzo  de  cada 
afio  les  faciliten  los  encargados  de  los  diferentes  ser- 
vicios municipales.  Esos  detalles  serán  explicados  en 
una  Memoria  que  precedei-á  á  los  estados  á  que  se 
contrae  el  artículo  anterior. 

Art.  5?  El  proyecto  de  presupuestos  será  pre- 
sentado al  Alcalde  en  la  segunda  quincena  del  mes  de 
Marzo  de  cada  año.  El  Alcalde  lo  decretará  inmedia- 
tamente pasándolo  á  la  censura  del  Sindico.  Este  bajo 
su  firma  expresará  en  el  término  de  diez  días  si  á  su 
juicio  contiene  6  no  extralimitaciones  legales,  especifi- 
cando cuales  sean,  si  estima  que  las  hubiere. 

Durante  esos  diez  días  estará  el  proyecto  expues- 
to al  público  en  la  Secretaría  del  Ayuntamiento,  pu- 
blicándose en  dos  números  del  periódico  local  (en  que 
acostumbre  hacer  sus  atiuncios),  los  estades  de  gastos 
é  ingresos  que  expresa  el  artículo  segundo  y  la  memo- 
ria explicativa  que  determina  el  artículo  cuarto. 

Art.  6?  Con  la  censura  del  Síndico  y  las  obser- 
vaciones que  ha3'an  hecho  por  escrito  los  vecinos,  será 
sometido  el  proyecto  en  la  segunda  quincena  del  mes 
de  Abril  á  la  Junta  Municipal. 

Es  obligación  del  Alcalde,  convocar  con  la  debida 
oportunidad  á  la  Junta  Municipal  para  el  estudio  y 
discusión  del  presupuesto  y  facilitar  á  ésta  cuantos 
datos  sean  necesariss  y  ella  le  pida  para  el  cumplí-» 
miento  de  su  cometido. 

La  Junta  Municipal  podrá  proponer  por  escrito, 
por  mayoría  de  votos  de  los  miembros  que  concurran, 
formando  quorum  la  mitad  más  uno  de  sus  miembros, 
las  enmiendas,  adiciones  ó  alteraciones  que  estimen 
convenientes,  informando  si  está  ó  no  conforme»  con 
la  censura  del  Síndico  respecto  á  si  contiene  ó  no  ex- 
tralimitaciones legales.  ' 

La  Junta  Municipal  tendrá  el  término  de  quince 
días  para  deliberar  y  acordar  sobre  los  extremos  con- 
tenidos en  el  párrafo  precedente. 

La  Junta  podrá  designar  una  ponencia  para  el 
estudio  del  proyecto  y  celebrar  cuantas  sesiones  juzgue 
oportunas,  dentro  del  término  fijado  para  acordar  y 
deliberar. 
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Art.  7?  Fiscalizado  el  proyecto  por  la  Junta 
Muuicipal,  se  dará  cuenta  con  él  al  Ayuntamiento  en 
la  primera  sesión  que  celebre  en  el  mes  de  Mayo,  pa- 
sando á  la  Comisión  de  Hacienda  para  que  estudie  y 
dictamine  sobre  el  presupuesto  en  el  término  de  diez 
días. 

Con  el  proyecto,  el  informe  de  la  Junta  Munici- 
pal, el  dictamen  que  formulare  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, así  como  con  las  observaciones  que  hubiesen 
hecho  los  vecinos,  se  dará  cuenta  al  Ayuntamiento  el 
que  en  término  de  veinte  días  deliberará  y  acordará 
celebrando  para  ello  sesiones  diarias  y  dobles  si  fuese 
necesario. 

En  esas  sissiones  no  se  podrá  deliberar  y  acordar 
sin  la  presencia  de  la  mayoría  absoluta  de  los  miem- 
bros del  Ayuntamiento. 

Las  votaciones  serán  nominales. 
.  Art.  8?  Toda  discrepancia  de  la  Junta  Munici- 
pal y  del  Ayuntamiento  con  los  cálculos  de  los  ingre- 
sos y  gastos  del  proyecto  presentado  por  el  Tesorero, 
será  motivada,  explicándose  los  fundamentos  de  la 
disconformidad. 

Art.  9?  Inmediatamente  se  remitirá  una  copia 
certificada  del  presupuesto  á  la  Secretaría  de  Hacien- 
da, la.  cual  en  el  término  de  un  mes,  contado  desde 
la  fecha  en  que  lo  reciba,  podrá  suspender  la  ejecu- 
ción de  aquella  parte  del  mismo  que  contenga  infrac- 
oión  dé  esta  orden  y  demás  disposiciones  vigentes,  y 
acordar  las  modificaciones  necesarias  para  que  se  ob- 
serven los  preceptos  legales. 

Art.  10.  Revisado  el  presupuesto  por  la  Secre- 
taría de  Hacienda,  se  procederá  á  su  impresión  en 
forma  de  libro,  con  todos  los  informes  de  los  funciona- 
rios, los  de  la  Junta  Municipal  y  el  acuerdo  del 
Ayuntamiento  con  la  votación  nominal,  distribuyén- 
dose cuando  menos  mil  ejemplares  en  la  Habana,  qui- 
nientos en  la  localidad,  si  el  Municipio  tuviese  más  de 
veinte  mil  habitantes,  y  doscientos,  si  menos  de  vein- 
te mil. 

Esta  distribución  se  hará  en  el  primer  mes  del 
año  fisaü,  remitiéndose  en  el  mismo  mes  á  la  Secreta- 
ría de  Hacienda  seis  de  los  ejemplares  impresos. 

Art.  11.  Si  por  cualquier  motivo,  dejare  de  as- 
tar  aprobado  ol  prosupuasto  por  el  Ayuntamiento  an- 
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tes  del  primero  de  Julio,  solo  se;  podrán  recaudar  por 
cuenta  del  nuevo  año  fiscal,  los  ingresos  calificados  de 
obligatorios  con  arreglo  al  presupuesto  anterior;  no 
empezándose  á  devengar  los  voluntarios  y  las  nuevas 
cuotas  que  se  hubiesen  fijado  en  el  proyecto,  sino  des- 
de la  fecha  de  la  aprobación.  Los  perjuicios  que  por 
ello  sufran  los  servicios  municipales  serán  de  la  res^ 
ponsabilidad  de  los  Tesoreros,  Alcaldes  y  Concejales, 
por  el  descuido  6  negligencia  en  no  presentar  6  no 
exigir  la  presentación  del  presupuesto,  6  no  aprobarlo 
en  los  plazos  que  se  señalan. 

Ai't.  12.  Solo  se  podrá  formar  presupuesto  que 
se  llamará  extraordinario,  cuando  después  de  aproba- 
do el  presupuesto  sobrevenga  una  obligación  nueva  ó 
que  racionalmente  no  se  hubiera  podido  prever  en  el 
presupuesto  vigente,  y  sea  perentorio  é  inexcusable  su 
inmediato  cumplimiento. 

Este  presupuesto  se  forraai'á  con  los  mismos  re- 
quisitos del  ordinario,  reducidos  á  la  mitad  los  térmi- 
nos que  para  la  tramitación  se  señalan  en  los  artículos 
precedentes. 

El  Tesorero  al  redactar  dicho  presupuesto  extraor- 
dinario, presentará  al  Alcalde  Municipal  un  informe 
en  que  demuestre  su  necesidad,  determinándose  el 
origen  del  gasto,  que  ha  de  estar  autorizado  por  algu- 
na ley  6  acuerdo  justificado  del  Ayuntamiento  y  en 
que  se  consignen  los  recursos  legales  para  cubrirlo. 

De  los  ingresos  calculados  para  cubrir  las  atencio- 
nes consignadas  en  los  presupuestos  ordinarios,  no 
podrá  destinarse  suma  alguna  para  los  extraordinarios. 

DE  LA  EJECUCIÓN  DE  L03  PUESUPUESTOS. 

Art.  13.  La  ejecución  de  los  presupuestos  co- 
rresponde: 

(a)  A  los  Alcaldes,  que  como  Jefe  de  la  Admi- 
nistración Municipal,  deben  velar  por  la  buena  mar- 
cha de  la  recaudación,  cuidando  de  que  ésta  se  realice 
en  la  forma  y  plazos  reglamentarios  y  tienen  á  su  airgo 
la  Ordenación  de  pagos,  con  sujeción  á  los  créditos 
presupuestos  y  á  la  distribución  de  fondos. 

(6)  A  los  Tasoreros  Municipales,  á  quienes  co- 
rresponde la  recaudación  de  todos  los  ingresos  que  por 
cualquier  concepto  pertenezcan  al  Ayuntamiento,  y 
la  realizíición  de  los  pa^jos  de  todos  los  servicios. 
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(c)  A  los  Contadores  6  Secretarios  Contadores, 
que  tendrán  á  su  cargo  la  Intervención  y  el  servicio  de 
Teneduría  de  libros. 

Solo  tendrán  Contador  especial  los  Ayuntamien- 
tos cuyo  presupuesto  de  ingreso  exceda  de  cien  mil 
pesos. 

(d)  Al  Concejal  Inspector,  que  designará  men- 
sual mente  el  Ayuntamiento  y  que  estará  encargado  de 
la  vigilancia  de  todos  los  servicios  de  Tesorería  y  Con- 
taduría en  la  forma  que  más  adelante  se  expresará. 

Art.  14.  Los  Tesoreras  no  tomarán  posesión  de 
su  cargo  mientras  no  constituyan  la  fianza  que  acuer- 
den los  Ayuntamientos  á  cuyo  efecto  se  les*  concederá 
un  mas  de  plazo.  En  ningún  caso  podrá  relevarse  á 
dichos  funcionarios  de  la  referida  obligación* 

Art.  15.  Las  fianzas  se  constituirán  en  efectivo, 
en  bonos  de  Compañías  de  afianzamiento  que  hayan 
cumplido  los  requisitos  legales  para  opei'ar  en  esta 
Isla,  y  en  hipotecas  sobre  fincas  urbanas  ó  rústicas, 
siempre  que  el  valor  en  venta  amillarado  de  éstas  re- 
})resente,  por  lo  menos,  un  cuarenta  por  ciento  más 
del  importe  de  la  fianza. 

Cuando  se  constituya  en  efectivo,  el  depósito  se 
hará  en  un  Banco  de  reconocida  solvencia  ó  en  la  Ad- 
ministración de  Rentas  é  Impuestos  de  la  Zona  Fiscal, 
.  quedando  aquel  á  disposición  del  Ayuntamiento,  que 
no  podrá  disponer  del  mismo  sino  para  devolverlo  al 
interesado  después  de  la  aprobación  definitiva  de  sus 
cuentas  ó  para  hacer  efectivo  los  alcances  que  contra 
el  mismo  resultaren. 

Las  fianzas  hipotecarias  deben  contener  todos  los 
requisitos  exigidos  por  las  leyes. 

No  se  admitirán  cartas  personales  de  garantía. 

La  fianza  de  los  Tesoreros  Municipales  seró  fijada 
j)Dr  los  Ayuntamientos  según  la  ascendencia  de  los 
presupuestos,  teniendo  en  cuenta  que  nunca  podrá  ser 
menor  que  la  que  determina  la  siguiente  escala: 

Cuando  el  presupuesto  exceda  de  un  millón 

de  pesos $     60,000 

De  500  mil  á  menos  de  un  millón 50,000 

, ,  300  mil  á  menos  de  500  mil 30,000 

,,     50  mil  á  menos  de300  mil 10,000 

, ,     25  mil  á  menos  de    50  mil 5,000 

,,     10  mil  á  menos  de  .25  mil 2,000 
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De  menos  de  10  mil  pesos  el  20  por  ciento  de  la 
ascendencia  del  presupuesto. 

El  Alcalde  dentro  de  los  diez  días  de  aprobado 
por  el  Ayuntamiento  el  contrato  de  fianza,  remitirá 
una  copia  certificada  del  mismo  á  la  Secreüiría  de  Ila- 
cienda. 

Art.  16.  Al  cesar  un  Tesorero,  hai-á  la  entrega 
en  debida  forma,  levantándose  acta  al  efecto  en  que  se 
consignarán  todos  los  valores  de  cargo  de  la  Tesorería, 
se  practicará  liquidación  de  sus  cuentas,  y  se  harán  al 
entrante  los  correspondientes  cargos. 

Los  saldos  pendientes  del  Tesoro  saliente,  han  de 
ser  iguales  al  cargo  del  entrante,  á  no  ser  que  exisüii 
diferencia  en  su  contra,  en  cuyo  caso  se  procederá  á 
exigir  su  reintegro  inmediato,  iniciándose  expediente 
de  alcance. 

Mientras  no^cese  el  Tesorero,  será  responsable  do 
todas  las  operaciones  de  Tesorería. 

DE  LA  RECAUDACIÓN  DE  LOS  FONDOS  MUNICIPALES. 

Art.  17.  La  recaudación  de  todos  los  fondos  que 
por  cualquier  concepto  correspondan  á  la  Haiúenda  do 
los  Municipios,  se  realizará  directamente  por  los  Te- 
soreros, sin  que  los  Ayuntamientos  puedan  subastar 
ni  encomendar  á  persona  alguna  la  cobranza  de  los 
ingresos  obligatorios  ó  voluntarios. 

Bajo  concepto  alguno  podrán  los  Ayuntamientos 
otorgar  poderes  ó  mandatos  para  el  percibo  de  canti- 
dades que  correspondan  á  la  Corporación,  pues  dichos 
cobros  deberán  realizarse  por  los  Tesoreros  mediante 
cargareme  y  carta  de  pago  con  los  refiuisitos  (¿ue  en 
esta  orden  se  establecen.  La  falta  de  cumplimiento 
de  este  precepto  será  penada  con  el  reintegro  de  la 
suma  de  que  se  trate  y  una  multa  del  tanto  al  triple  de 
dicha  suma. 

Art.  18.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
segundo  del  artículo  segundo  de  esta  Orden,  los  ingre- 
sos por  los  servicios  de  Aguas  y  multas  impuestas  por 
los  Juzgados  Correccionales,  tendrán  su  concepto  es- 
pecial en  la  cuenta  de  Tesorería. 

Art.  19.  Los  ingresos  procedentes  del  suminis- 
tro de  agua  á  los  pueblos,  serán  depositados  á  fin  do 
aplicarlos  exclusivamente  á  los  siguientes  fines: 
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(a)  Para  pagar  los  gastos  del  ejercicio  y  conser- 
vación del  surtido  de  aguas. 

(6)  Para  pagar  el  interés  devengado,  fondo  de 
amortización  y  gastos  de  administración  de  cualquier 
empréstito  asegurado  con  hipoteca,  ú  otro  gravamen 
sobre  las  obras, 

(c)     Para  mejorar  y  extender  el  servicio. 

Art.  20.  El  importe  de  las  multas  y  demis  pe- 
nalidades que  determinan  los  Keglamentos  Municipa- 
les 6  de  Instrucción  Primaria,  ingresarán  íntegramen- 
te en  la  Tesorería  Municipal  y  se  aplicarán  á  los  servi- 
cios presupuestos,  á  menos  que  por  ley  6  reglamento 
tengan  destino  especial. 

Art.  21.  La  Tesorería  estará  establecida  en  el 
Ayuntamiento  y  abierta  al  servicio  público  cinco  ho- 
ras diarias. 

Queda  prohibido  en  absoluto  la  cobranza  á  domi- 
cilio. 

Art.  22.  Los  Tesoreros  Municipales,  son  perso- 
nalmente responsables  de  los  quebrantos  que  tuviere  el 
municipio  por  negligencia  ó  ignorancia  inexcusable  en 
el  ejercicio  de  las  funciones  que  les  competen. 

En  su  consecuencia  propondrán  al  Ayuntamiento 
los  empleados  necesarios  para  el  buen  desempeño  de 
los  servicios  que  tienen  á  su  cargo,  sujetándose  al  cré- 
dito consignado  para  ello  en  presupuesto.  No  podrá 
el  Ayuntamiento  asignar  al  Tesorero  empleado  que 
no  sea  aceptado  por  éste. 

Cuando  los  téioninos  municipales  tengan  más  de 

un  pueblo,  podrán  los  Tesoreros  Municipales  designar 

para  ellos  un  Agente  Recaudador,  pagado  por  el  muni- 

.  cipio,  pero  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  directa 

del  Tesorero. 

Art.  23.  Todo  crédito  reconocido  á  favor  del 
Ayuntamiento,  será  debidamente  contraído,  produ- 
ciendo cargo  al  Tesorero. 

Los  cargos  se  formularán  por  duplicado  por  la 
Contaduría  con  el  Visto  Bueno  del  Alcalde.  Un  ejem- 
plar de  dichos  cargos  será  devuelto  á  la  Contaduría, 
con  la  conformidad  del  Tesorero,  para  su  archivo. 

Art.  24.  Los  cargos  de  créditos  periódicos,  como 
los  de  contribuciones  é  impuestos  se  formarán: 

Los  de  Fincas  Urbanas  y  Subsidio  Industrial,  por 
trimestres. 
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Los  de  Fincas  Rústicas,  por  semestres. 

Los  de  los  impuestos  obligatorios  ó  voluntarios, 
ya  procedan  de  altas,  ya  de  un  crédito  reconocido, 
cuando  ocurra  ésto  6  venza  la  obligación  del  deudor, 
y  por  tanto  deba  ser  el  crédito  rex'.lamado  por  el  Ayun- 
tamiento. 

Art.  26.  Las  altas  y  bajas  por  fincas  urbanas  y 
rústicas^  se  ajustarán  á  la  Orden  335  de  la  serie  de 
1900,  y  las  de  Subsidio  al  Reglamento  de  dicha  con- 
tribución. 

Art.  26.  Los  recil)OS  de  contribuciones  se  impri- 
mirán en  talonarios  y  contendrán  los  detalles  que  de- 
termina la  Orden  254,  serie  de  1900,  que  dice  así:  En 
cada  recibo  de  contribuciones  se  consignará  el  concep- 
to á  que  corresponde  y  la  cuota  individual  del  con- 
tribuyente. 

Si  el  recibo  fuese  de  contribu<fl6n  por  fincas  urba- 
nas ó  rústicas,  se  consignará  la  renta  imponible  de  la 
fíuca. 

En  la  conjunción  del  recilx)  y  la  matriz  general 
llevarán  el  sello  de  la  Corporación,  y  tendrán  su  nu- 
meración correlativa  conforme  á  la  lista  cobratoria, 
y  los  de  cuotas  fijas  su  valor  impreso,  bacióudose  el 
cargo  al  Tesorero  por  su  importe.  Serán  firmados  por 
el  Alcalde,  el  Contador  y  Tesorero,  sin  cuyo  requisito 
no  tendrán  validez. 

En  ningún  caso  se  comprenderán  en  uu  mismo 
talonario  recibos  de  distintos  conceptos  de  tributación, 
ni  de  diversos  ejercicios. 

Las  infracciones  de  los  anteriores  preceptos  serán 
penadas  con  el  reintegro  de  los  recibos  que  carezcan 
de  los  expresados  requisitos  y  con  una  multa  del  tanto 
al  duplo  del  importe  de  los  mismos. 

Art.  27.  Bajo  ningún  concepto  en  el  curso  del 
afio  fiscal,  se  alterará  la  numeración  de  los  recibos. 
Las  altias  llevarán  la  numeración  correlativa  á  partir 
del  último  número  de  la  lista  cobratoria. 

Art.  28.  Al  cargo  de  fincas  urbanas  y  Subsidio 
Industrial  del  primer  trimestre  y  al  del  primer  semes- 
tre de  fincas  rústicas  en  cada  año  fiscal,  se  acompaña- 
rá copia  certificada  de  la  lista  cobratoria.  Al  cargo  de 
los  demás  trimestres  ó  semestres,  según  sea  la  contri- 
bución por  fincas  urbanas,  Subsidio  Industrial  ó  fincas 
rústicas,  se  acompañarán  las  relaciones  de  altas  y  ba- 
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jas  que  liubieiren  ocurrido  en  el  trimestre,  6  semestre 
anterior. 

Art.  29.  Los  recibos  serán  extendidos  por  la 
Contaduría  y  entregados  al  Tesorero  en  talones  cosi- 
dos por  una  segunda  matriz.  El  Tesorero  no  separará 
de  estos  talones  ningún  recibo  sino  para  su  entrega, 
previo  pago,  &  los  contribuyentes  6  por  causa  de  baja, 
6  declaratoria  de  fallido  debidamente  justificada.  Los 
impresos  en  blanco  de  los  recibos  dsídos  de  baja  en 
trimestres  ó  semestres  anteriores,  serán  inutilizados 
en  los  talonarios  en  poder  de  la  Contaduría,  conser- 
vándose con  la  matriz  respectiva  en  la  que  se  anotará 
la  causa  de  la  baja. 

Art.  30.  Las  altas,  producirán  cuando  ocurran 
dentro  del  tiimestre  cargos  adicionales,  y  no  se  retira- 
rá del  cobro  ningún  recibo  por  baja  á  no  ser  que  se 
entregue  al  TesorerS  relación  justificada  con  exprasión 
de  la  causa  que  la  motive. 

Art.  31.  Cuando  haya  que  proceder  á  la  rectifi- 
cación de  algún  recibo,  simultáheamente  con  la  baja 
del  recibo  ratificado  que  entregará  el  Tesorero,  inutili- 
zado, se  le  hará  el  cargo  del  nuevo  recibo  y  nota  ex- 
presiva del  acuerdo  que  haya  motivado  Ja  alteración. 

Al  recibo  modificado  no  se  le  dará  el  mismo  nú- 
mero del  que  se  inutilizó,  sino  el  que  le  corresponda  á 
partir  del  último  número  de  la  lista  cobratoria. 

El  recibo  inutilizado  por  dicha  causa  se  unirá  á 
su  matríz. 

Art.  32.  También  serán  cargo  para  el  Tesorero, 
los  recargcís  que  está  obligado  á  exigir  conforme  á  la 
Orden  501  de  la  serie  de  1900  á  los  contribuyentes 
morosos. 

Esos  cargos  se  computarán  en  vista  de  las  listas 
que  con  arreglo  á  dicha  Orden  deben  formarse  para  la 
iniciación  y  prosecución  de  los  expedientes  de  apremio. 

Art.  33.  En  las  listas  cobratorias  consignará  el 
Tesorero  la  fecha  en  que  cobre  los  recibos  ó  en  la  que 
hayan  sido  declarados  baja  ó  fallidos. 

Art.  34.  Los  expedientes  de  bajas  ó  fallido»^  los 
conservará  el  Tesorero  en  su  poder  como  descargo  de 
su  cuenta,  uniendo  á  ellos  los  recibos  inutilizados  á 
que  se  contraigan.  El  Contador  tomará  nota  de  ellos 
en  la  matriz  y  en  el  principal  de  la  lista  para  deducir- 
los de  los  cargos  sucesivos. 
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Art.  35.  El  Tesorero  no  pondrá  al  cobro  iH3cibos 
(le  los  que  no  se  le  hubiese  hecho  previameue  el  cargo. 
Tampoco  retirará  ninguuo  por  baja  sin  que  se  le  expi-. 
(la  por  la  Contaduría  (X)n  el  Visto  Bueno  del  Alcalde 
el  correspondiente  justificante,  á  no  ser  que  proceda 
(le  expediente  de  apremio  debidamente  tramitado  y 
aprobado  por  el  Ayuntamiento,  en  cuyo  caso  se  pro- 
cederá conforme  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior. 

Art.  36.  Las  partidas  fallidas  serán  debidamen- 
te justificadas  en  los  expedientes  de  apremios.  Todo 
acuerdo  de  partida  fallida,  sin  llenar  los  requisitos  y 
trómites  dispuestos,  será  de  la  responsabilidad  de  los 
Tesoreros  que  lo  propongan,  del  Alcalde  y  Coníjeja- 
l(is  que  lo  2idopten,  y  del  Secretario  y  Contador  que  lo 
autoricen. 

Art.  37.  El  Tesorero  está  obligado  á  custodiar 
'  las  relaciones  de  los  contribuyentes  morosos,  que  debe 
formar  conforme  á  la  Orden  501  de  la  serie  (le  190(), 
siendo  de  su  responsabilidad  los  recargos  que  dejen  de 
ingresarse  después  de  vencidos  los  plazos  para  la  (x>- 
branza  voluntaria,  conforme  á  la  citada  orden.  Estos 
plazos  no  podrán  prorrogarse. 

Art.  38.  El  Tesorero  en  la  época  en  <í\ie  está 
obligado  á  poner  al  cobro  los  recibos,  los  reclamará  de 
Contaduría,  y  si  no  se  los  entregan,  consignará  su 
protesta  por  escrito  ante  el  Ayuntamiento,  por  con- 
ducto del  Concejal  Inspector,  á  fin  de  salvar  su  res- 
ponsabilidad, en  cuyo  caso  será  del  Alcalde  y  Conce- 
jales. 

Art.  39.  La  cobranza  se  realizará  en  la  forma 
que  disponen  las  Ordenes  254,  270  y  501  de  la  serie  de 
1900;  las  urbanas  por  trimestres,  las  rdsticas  por  se- 
mestres y  las  cuotas  por  Subsidio  por  trimestres,  á 
excepción  de  las  íntegras  de  Patentes  que  se  cobrarán 
por  años  completos. 

Art.  40.  Si  el  Tesorero  al  hacérsele  los  cargos 
notare  la  falta  de  algún  recibo  cuya  baja  no  hubiere 
sido  debidamente  acordada  ó  cuando  no  tubiere  cons- 
tancia de  ella,  según  se  expresa  anteriormente,  lo  re- 
clamará, y  en  caso  de  no  subsanarse  la  falta  6  error, 
pondrá  el  hecho  en  (M>nocimiento  del  Alcalde  y  del 
Concejal  Inspector  á  fin  de  que  proceda  inmediata- 
mente á  que  se  cumpla  lo  dispuesto. 

Art.  41.     Todo  ingreso  en  Tesorería  tendrá  que 
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realizarse  mediante  cargareme  redactado  por  la  Con- 
taduría. Todo  cargareme  produce  la  correspondiente 
carta  de  pago  que  se  expedirá  por  el  Tesorero  á  la 
persona  que  realice  el  ingreso,  y  contendrá  los  mismos 
detalles  y  requisitos  que  el  cargareme. 

Los  cargaremes  y  cartas  de  pago  serán  talonarios 
entre  si  y  contendrán  el  Recibí  del  Tesorero,  el  Inter- 
vine del  Contador  ó  Secretario  Contador  y  el  Vto.  Bno. 
del  Alcalde.  Serán  sellados  y  se  anotarán  en  el  Dia- 
rio de  Intervención  y  en  el  Libro  de  Caja,  llevarán 
numeración  correlativa  durante  el  año  fiscal  y  se  con- 
signará en  ellos  el  nombre  de  la  persona  que  realiza  el 
ingreso,  el  concepto  de  éste  y  una  sencilla  explicación 
de  su  procedencia.  Se  expresará  el  folio  del  Diario  y 
del  Libro  de  Caja  en  que  se  anoten. 

Art.  42.  A  los  cargaremes  y  cartas  de  pago  pro- 
cedentes de  impuestos  ó  contribuciones  se  acompafíaWl 
relación  nominal  y  detallada  de  los  recibos  de  que 
procede  el  ingreso,  releción  que  por  duplicado  entre- 
gará diariamente  el  Tesorero  para  su  comprobación 
por  Contaduría  y  expedición  del  correspondiente  car- 
gareme. Los  ingresos  se  formalizarán  diariamente  y 
bajo  ningún  concepto  se  dejarán  operaciones  en  sus- 
penso. 

Art.  43.  No  se  podrán  realizar  por  un  mismo 
cargareme  ingresos  por  diferentes  conceptos,  trimes- 
tres ó  ejercicios,  pues  ha  de  observarse  la  debida  se- 
paración. 

Art.  44.  No  podrá  inutilizarse  ningún  cargare- 
me sin  que  se  haga  lo  propio  con  su  carta  de  pago. 
Los  cargaremes  y  cartas  de  pago  inutilizadas,  se  uni- 
rán al  talonario  de  que  proceden  explicándose  la  causa 
de  su  inutilización. 

Art.  45.  En  cada  Ayuntamiento  habrá  una  Caja 
de  combinación  ó  de  cerradura  moderna  y  que  solo 
podrá  abrirse  con  preselicia  del  Alcalde,  Tesorero, 
Contador  ó  Secretario  Contador. 

En  loa  Ayuntamientos  cuyos  presupuestos  exce- 
dan de  cien  mil  pesos  habrá  además  de  la  citada  Caja 
de  reserva,  una  Caja  auxiliar  donde  se  custodiarán 
por  el  Tesorero  los  ingresos  que  se  realicen  durante  el 
día  y  la  cantidad  necesaria  para  los  pagos  del  día. 
Terminadas  las  operaciones  del  día  se  guardarán  los 
fondos  en  la  Caja  de  reserva. 
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Podrá  acordarse  el  depósito  en  Banco  de  la  loca- 
lidad de  reconocida  solvencia,  que  garantice  el  manejo 
con  fianza  igual  á  la  cantidad  mayor  que  pueda  depo- 
sitarse. Nunca  superarán  los  depósitos  á  la  cuantía 
de  la  fianza.  La  fianza  será  en  valores  de  inmediata 
realizacién.  En  este  caso  los  depósitos  se  harán  á 
nombí^  del  Tesorero,  único  que  podrá  girar  contra  los 
fondos  depositados,  para  atenciones  del  Ayuntamien- 
to, previamente  acordadas  y  justificadas,  expidiendo 
los  checks  á  nonbre  de  los  mismos  interesados  por  el 
importe  de  respectivos  libramientos. 

En  estos  casos  llevará  el  Tesorero  una  cuenta  co- 
rriente de  Depósito  en  el  Banco  que  podrá  ser  fiscali- 
zada en  cualquier  tiempo  por  el  Alcalde,  el  Contador 
y  el  Ayuntamiento. 

Bajo  ningún  concepto  podrá  el  Tesorero  girar 
checks  á  su  nombre,  ni  por  suma  alguna  cuyo  libra- 
miento no  se  le  haya  presentado  antes  con  todos  los 
requisititos  que  en  esta  orden  se  determinan. 

DE  LA  INVERSIÓN  DE  LOS  FONDOS  MUNICIPALES. 

Art.  46.  Al  Alcalde  corresponde  la  ordenación 
de  los  pagos  de  las  obligaciones  reconocidas  por  el 
Ayuntamiento,  que  tengan  consignación  en  presupues- 
to y  estén  comprendidas  en  la  distribución  de  fondos* 

Art.  47.  Los  libramientos  serán  talanomrios  y 
se  numerarán  por  el  orden  correlativo  de  expedición 
durante  el  año  fiscal;  los  extenderá  el  Contador  ó  Se- 
cretario Contador  que  conservará  el  talón  en  su  poder 
y  contendrán  las  firmas  del  Alcalde  como  Ordenador, 
la  del  Interventor,  el  Eecibí  de  los  interesados  y  el 
Pagado  del  Tesorero.  Se  expresará  en  ellos  el  folio  del 
Diario  y  del  Libro  de  Caja  en  que  se  hayan  anotado* 

Art.  48.  Todo  libramiento  debe  ir  acompañado 
del  documeto  que  justifique  la  legitimidad  del  gasto, 
y  del  acuerdo  del  Ayuntamiento  aprobando  su  realiza- 
ción, observándose  además  las  reglas  siguientes: 

(a)  Los  libramientos  de  pago  de  personal  se 
justificarán  con  las  nóminas  que  habrán  de  redactar 
loa  Jefes  de  los  Departamentos  del  Ayuntamiento  con 
el  Vto.  Bno.  del  Alcalde,  y  las  suscribirán  todos  los 
empleador  comprendidos  en  ellas. 

A  las  nóminas   habrán  de  acompañarse  copia  de 
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los  nombramientos,  certificados  de  posesión  6  cese,  á 
fin  de  acreditar  debidamente  las  vicisitudes  á  qae  se 
contraigan  las  partidas  qae  en  ellas  se  consignan. 

(i)  Los  de  pagos  de  jornales  se  justificarán  tam- 
bién con  nóminas  de  los  trabajadores,  consignando  el 
jornal  diario  asignado  &  cada  uno,  la  obra  en  que  han 
estado  ocupados  con  expresión  del  número  de  días  que 
han  trabajado,  certificando  el  Secretario  del  Ayun* 
tamiento  la  legitimidad  del  gasto  y  de  haber  sido  la 
obra  aprobada  por  el  Ayuntamiento.  Si  alguno  de 
los  trabajadores  comprendidos  en  la  nómina  no  supie- 
se firmar,  se  consignará  así  suscribiéndola  un  testigo 
á  su  presencia  y  en  la  del  Alcalde. 

(c)  Los  de  compra  de  material,  útiles  ú  otros 
servicios  de  igual  naturaleza,  se  justificarán  con  la 
cuenta  que  presentarán  los  establecimientos  que  hayan 
hecho  los  suministros  certificada  por  sus  propietarios 
ó  gerentes  de  la  razón  social,  detallándose  el  precio  de 
cada  artículo  y  el  total  importe  de  los  adquiridos. 

(d)  Al  iniciarse  los  pagos  por  cuenta  de  los  cré- 
ditos destinados  á  obras  públicas,  se  acompañarán  á 
los  libramientos  la  copia  certificada  del  proyecto  y 
presupuesto,  aprobados  en  la  forma  que  se  determina 
en  el  artículo  segundo,  y  cuando  las  mismas  se  reali- 
cen por  contrata,  el  testimonio  de  escritura  de  contra- 
ta, el  certificado  del  acta  de  adjudicación  de  las  obras, 
las  del  recibo  de  las  mismas  y  los  demás  requisitos 
que  se  señalan  en  el  párrafo  primero  de  este  artículo. 
Las  obras  deberán  ser  contratadas  con  las  formalida- 
des que  señala  el  Reglamento  de  4  de  Enero  de  1883, 
declarado  vigente  por  la  Orden  del  Cuartel  General 
número  123,  serie  de  1900. 

(e)  Las  nóminas  y  cuentas  se  exigirán  por  du- 
plicado, uniéndose  un  ejemplar  al  libramiento  y  ar- 
chivándose otro  en  la  Contaduría  para  justificante  del 
respectivo  talón  que  queda  en  dicha  dependencia. 

Art.  49.  Quedan  prohibidos  en  absoluto  los 
pagos  á  formalizar,  los  anticipos  á  buena  cuenta  y  las 
transferencias  de  crédito;  salvo  lo  que  disponga  en  ca- 
sos especiales  el  Gobierno  Militar  de  la  Isla,  so  pena 
del  reintegro  inmediato  de  los  pagos  que  así  se  rea- 
licen. 

Art.  50.  Queda  igualmente  prohibido,  la  en- 
trega de  cantidades  á  los  empleados  municipales  para 
realizar  piígos  por  cuenta  de  la  Corporación. 
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Ni  loB  ConcejaleB  ni  los  empleados  podrán  hacer^ 
se  cargo  directa  ó  indirectamente  de  suministros,  co* 
misiones,  ni  tomar  parte  como  postores  en  las  subas- 
tas que  se  celebran  por  servicios  municipales. 

Art.  51.  Todos  los  servicios  municipales  se 
harán  por  administración,  con  arreglo  á  los  créditos 
presupuestos. 

Ai*t.  52.  No  se  realizará  pago  alguno  sino  al 
interesado  6  á  la  persona  que  legalmente  lo  represente, 
entregando  para  su  archivo  la  autorización  6  mandato 
que  acredite  su  representación. 

£1  importe  de  los  sueldos,  salarios  ó  servicios  per- 
sonales será  entregado  directamente  á  los  interesados 
ó  sus  herederos,  que  firmarán  de  su  puño  y  letra  6  en 
la  forma  autorizada. 

Art.  53.  Bajo  ningún  concepto  se  hará  por  los 
Tesoreros  Municipales  pago  alguno  que  no  esté  autori- 
zado en  presupuesto  ó  por  orden  expresa  del  Goberna- 
dor Militar  de  la  Isla,  sin  cerciorarse  de  que  hay  un 
saldo  disponible  de  crédito  presupuesto  para  el  caso. 

Tampoco  harán  efectivo  libramientos  que  carez- 
can de  los  requisitos  señalados  y  de  los  debidos  justi- 
ficantes. 

Art.  54.  Guando,  por  cualquier  motivo,  los  in- 
gresos del  Municipio  durante  el  curso  del  año  fiscal, 
no  alcancen  para  pagar  las  obligaciones  consignadas 
en  presupuesto,  el  efectivo  existente  en  Tesorería  se 
aplicará  al  pago  de  los  gastos  municipales  por  el  or- 
den expresado  en  el  párrafo  primero  del  articulo  se- 
gundo. En  su  consecuencia  no  se  hará  ningún  pago 
existiendo  obligaciones  pendient3s  por  el  mismo  con- 
cepto. Caso  de  morosidad  ó  abstención  del  acreedor, 
se  justificará  este  extremo  con  certificación  de  Conta- 
duría y  el  yto.  Bno.  del  Alcalde  Ordenador.  En  este 
^  caso  tendrá  derecho  el  acreedor,  á  no  ser  que  su  crédi- 
'to  haya  prescrípto  conforme  á  lo  dispuesto  en  la 
Legislación  vigente,  á  recibir  el  importe  de  su  crédito 
en  otros  gastos  del  mismo  concepto  en  la  primera  dis- 
tribución de  fondos. 

Art.  55.  Los  ingresos,  que  por  ministerio  de 
Ley  ó  por  lo  que  en  esta  orden  se  preceptúa,  teugan  in- 
versión especial  y  cuenta  separada,  quedan  exceptua- 
dos de  las  disposiciones  del  artículo  anterior,  si  bien 
no  se  hará  ningún  pago  por  cuenta  de  los  mismos  si 
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hubiere  obligaciones  pendientes  del  año  fiscal  recono- 
cidas por  el  mismo  concepto. 

Art.  56.  El  crédito  de  gaatos  varios  y  calamidades 
públicas  estará  &  disposición  del  Ayuntamiento,  que  al 
autorizar  el  gasto  especificará  la  inversión  que  haya 
de  darse  á  las  sumas  que  acuerde,  conforme  á  las  pre- 
venciones del  inciso  (g)  párrafo  primero  del  articulo 
segundo  de  esta  Orden.  Dicha  inversión  debe  justifi- 
carse en  la  forma  que  dispone  el  articulo  48. 

Art.  57.  No  se  expedirá  ningún  libramiento 
por  minoración  de  ingresos.  Cuando  haya  que  devol- 
ver algún  ingreso  indebido,  será  previa  justificación 
de  BU  procedencia  y  con  aplicación  á  gastos  varios,  y  so 
unirá  al  libramiento  copia  del  expediente  en  que  se 
haga  constar  la  causa  de  la  devolución  y  el  acuerdo 
d  el  Ayuntamiento  disponiéndola. 

Art.  58.  La  distribución  mensual  de  fondos  se 
hará  por  el  Alcalde,  Tesorero  y  Contador  ó  Secretario 
Contador,  teniendo  en  cuenta  el  estado  de  los  fondos 
y  el  de  las  obligaciones  que  tengan  que  satisfacerse, 
consignándose  en  el  libro  de  Distribución  bajo  la  firma 
de  dichos  funcionarios  y  entregándose  uua  copia  de  la 
misma  al  Tesorero. 

De  la  distribución  se  dará  cuenta  al  Ayunta- 
miento. 

DE    LOS     DErÓSITOS     Y     FIANZAS. 

Art.  59.  Los  ingresos  por  Depó&itos  y  Fianzas, 
so  realizarán  también  mediante  cargareme  y  carta  de 
pago,  con  los  requisitos  que  determina  el  articulo  41 
do  esta  Orden,  y  producirán  como  los  demás  ingresos 
del  Ayuntamiento,  el  correspondiente  asiento  en  los 
libros  de  Tesorería  y  Contaduría,  pero  no  podrá  dis- 
ponerse de  su  importe  en  ningún  caso  ni  con  pretesto 
alguno,  para  ninguna  atención  Municipal. 

Art.  60.  La  devolución  de  Depósitos  ó  F'ian- 
zas  constituidos  en  las  Cajas  del  Ayuntamiento,  se  ha- 
rá mediante  libramiento,  con  los  requisitos  que  ex- 
presa el  artículo  47,  justificado  debidamente  con  la 
orden  y  demás  documentos  que  acrediten  la  legitimi- 
dad del  psbgo,  uniéndose  también  al  libramiento  la  cAr- 
ta  de  pago  inutilizada  del  ingreso  realizado  por  dicho 
concepto,  datándose  el  importe. 
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La  devolución  tiene  que  efectuarse  precisamente 
á  la  misma  persona  que  realizo  el  ingreso,  ó  á  sus  here- 
deros si  hubiere  fallecido,  debiendo  acreditarse  en  este 
caso  la  personalidad  de  los  mismos  con  docume^nto  en 
forma  y  haciendo  entrega  de  la  carta  de  pago  que  fué 
expedida  al  constituirse  el  depósito. 

Art.  61.  Si  el  depósito  fuere  constituido  por 
mandamiento  judicial  ó  de  cualquiera  autoridad  ad- 
ministrativa, ño  podrá  realizarse  su  devolución  sin 
orden  expresa  del  Juzgado  ó  autoridad  administrativa 
que  dispuso  su  ingreso  y  dicha  orden  deberá  unirse  en 
copia  certificada  al  libramiento,  conservándose  el  ori- 
ginal en  la  Secretaria  del  Ayuntamiento. 

Cuando  sea  preciso  ingresar  en  firme  depósitos 
constituidos  por  contribuyentes  para  establecer  recla- 
maciones contra  acuerdos  que  los  perjudiquen  ó  para 
establecer  recursos  de  alzada  por  apremios,  se  proce- 
derá á  la  devolución  de  dichos  depósitos  uniendo  al 
libramiento  copia  de  la  resolución  recaída  en  el  asun- 
to, y  el  ingreso  en  firme  se  realizará  por  nuevo  carga- 
reme según  el  concepto  del  presupuesto.  La  carta  de 
pago  correspondiente  á  este  cargareme,  se  unirá  como 
justificante  también  del  libramiento  de  la  devolución 
del  depósito,  cuando  el  interesado  no  firme  el  recibí 
en  dicho  libramiento  de  devolución  así  como  los  reci- 
bos si  el  cobro  es  por  contribuciones  y  aquéllos  no  se 
presentaren  tampoco  á  recojerlos.  En  cualquier  tiem- 
po en  que  se  presenten  después,  con  devolución  de  la 
I  carta  de  pago  que  se  unirá  al  libramiento,  y  de  suscii- 

I  bir  el  mismo,  se  le  podrán  entregar  los  referidos  re- 

I  cibos. 

i  Art.  62.     En  caso  de  que  los  interesados  se  nie- 

I  guen  á  presentar  la  carta  de  pago  que  les  fué  expedida 

I  al  constituirse  el  depósito  ó  alegaren  su  extravio^  se 

procederá  á  su  inutilización,  anunciándolo  por  medio 

de  cedulones  y  én  la  Gaceta  de  la  Habana. 

i  En  ningún  coso  se  expedirá  duplicado  de  la  carta 

I  de  pago,  sino  certificado  expedido  por  el  Secretario  del 

Ayuntamiento  con  el  Vto.  Bno.  del  Alcalde,  que  con- 
tendrá todos  los  detalles  de  la  carta  de  pago  extravia- 
da, tomados  del  cargareme  que  acompañó  el  Tesoi-ero 
como  justificante  de  su  cuenta,  haciéndose  constar  en 
el  talón  respectivo,  la  fecha  de  la  expedición  de  dicho 
certificado. 

TOMO  1.-76 
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DE   LOS   CONTADORES  6   SECRETARIOS   CONTADORES. 

Art.  63.  Los  CJontadores  6  Secretarios  Contado- 
res, además  de  las  obligaciones  qne  se  expresan  ante- 
riormente tienen  las  siguientes: 

(a)  Presenciar  los  arqueos  ordinarios  y  extraor- 
dinarios que  se  practiquen. 

(6)  Intervenir  con  su  firma  la  ordenación  y 
ejecución  de  los  pagos  é  ingresos. 

(c)  Fiscalizar  todos  los  actos  de  las  oficinas  mu- 
nicipales en  lo  relativo  á  la  declaración  y  reconoci- 
miento de  obligaciones  y  créditos,  cuidando  que  las 
operaciones  se  realicen  con  exactitud  y  no  se  incurra 
en  olvido,  error  ó  infracción  de  los  preceptos  legales, 
salvo  las  facultades  que  al  Alcalde,  Ayuntamiento  y 
Junta  Municipal  conceden  la  Ley  Municipal  y  esta 
Orden. 

DE   LOS    CONCEJALES   INSPECTORES. 

Art.  64.  El  Concejal  Inspector  que  mensual- 
mente  designe  el  Ayuntamiento,  además  de  las  expre- 
sadas en  otros  artículos  de  esta  orden,  tiene  las  si- 
guientes obligaciones: 

(a)  Cuidar  de  que  se  lleven  en  orden  los  servi- 
cios de  Recaudación  y  Tesorería. 

(b)  Cuidar  de  que  estén  al  día  y  bien  llevados 
los  libros  de  Contaduría  y  Tesorería. 

(c)  Cuidar  de  que  tenga  ingreso  en  Caja  diaria- 
mente el  importe  de  los  recibos  cobrados  por  el  Teso- 
rero. 

(d)  Procurar  que  se  ponga  al  cobro  eti  su  opor- 
tunidad las  rentas  é  impuestos  y  contribuciones  del 
Ayuntamiento. 

(c)  Hacer  que  la  Tesorería  esté  abierta  al  públi- 
co diariamente  las  horas  que  se  fijan  en  esta  orden. 

Cualquiem  infracción  que  advierta,  la  comunicará 
por  escrito  al  Alcalde  y  al  Ayuntamiento,  para  que 
adopten  los  acuerdos  procedentes. 

TE   LA    TENEDURÍA    DE   LIBROS. 

Art.  G5.  En  los  Ayuntamientos  en  que  haya 
Contador,  la  Contabilidad  se  llevará  por  partida  doble, 
en  los  demás  por  partida  simple. 
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Art.  66.     Son  obligatorios  para  el  Tesorero: 

El  Libro  de  Caja,  el  Libro  de  Actas  de  Arqueo,  y 
el  Libro  de  Kecaudación  de  Contribuciones. 

Podrá  llevar  además  los  auxiliares  que  considere 
necesarios  ó  convenientes. 

Art.  67.  En  el  Libro  de  Caja  se  anotarán  dia- 
riamente los  ingresos  y  pagos  que  se  realicen  por  el 
orden  correlativo  en  que  son  expedidos  los  cargaremes 
y  libramientos,  ya  procedan  de  obligaciones  corrientes 
ya  de  las  reconocidas  y  contraídas  en  años  anteriores, 
expresando  en  este  caso  el  ejercicio  á  que  corres- 
pondan. 

Se  cerrarán  niensualmente  y  el  saldo  se  pasará 
como  existencia  eii  Caja  para  el  mes  siguiente. 

La  existencia  en  Caja  80  de  Junio  de  cada  año 
será  la  primera  partida  de  la  cuenta  del  nuevo  ejer- 
cicio. 

Art.  68.  En  el  Libro  de  Actas  de  Arqueo,  se 
harán  consta*r  los  arqueos  ordinarios  y  extraordinarios 
que  se  practiquen,  suscribiéndolos  el  Alcalde,  el  Teso- 
rero y  el  Contador  6  Secretario  Contador. 

Los  arqueos  ordinarios  se  practicarán  los  días 
quince  y  último  de  cada  mes.  Los  extraordinarios  en 
la  toma  de  posesión  de  Alcaldes,  Tesoreros  y  Conta- 
dores ó  Secretarios  Contadores;  y  cuando  lo  disponga 
el  Alcalde,  lo  solicite  el  Contador  6  Secretario  Conta- 
dor, 6  cuando  lo  ordene  el  Gobernador  Militar  6  el 
Secretario  de  Hacienda  por  sí  6  por  medio  de  sus  de- 
legados. 

Art.  69.  En  el  Libro  de  Becaudación^  se  llevará 
la  cuenta  de  la  misma  consignándose  los  cargos  que  el 
Tesorero  reciba  y  los  ingresos  que  realice,  abriendo 
una  cuenta  por  cada  concepto,  triinestre  ó  semestre, 
con  separación  de  ejercicio,  ajustándose  á  la  nomen- 
clatura de  los  presupuestos. 

Art.  70.  Son  obligatorios  para  la  Contaduría  los 
siguientes  libros: 

« 

Diario,  Mayor .  Inventario .  Distribución  de 
Fondos, 

Art.  71.  En  el  Diario,  se  anotarán  diariamente 
por  el  orden  en  que  se  vayan  realizando,  los  ingresos 
y  P^go^?  totalizándose  mensualmeñte.  Las  sumas  de 
oflte  libro  por  partida  simple  han  de  guardar  confor- 
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midad  con  las  del  de  Caja  de  Tesorería,  practicándose 
diariamente  la  confronta  de  sus  asientos. 

Art.  72.  En  el  Mayor,  ee  llevarán  las  cuentas 
respectivas  por  los  distintos  conceptos  de  ingresos  y 
gastos  del  presupuesto,  y  de  depósitos  y  Fianzas. 

Art.  73.  En  el  Inventario,  se  consignarán  todas 
las  propiedades  del  Municipio,  muebles  6  inmuebles, 
con  expresión  de  su  valor  eu  venta  y  renta  cuando  sea 
estimable. 

Art.  74.  En  el  de  Distribución  de  fondos,  se 
anotarán  las  que  acuerden  el  Alcalde,  Tesorero  y  Con- 
tador ó  Secretario  Contador,  según  se  expresa  en  el 
articulo  58,  haciéndose  constar  la  fecha  en  que  se 
diere  cuenta  de  las  mismas  al  Ayuntamiento. 

Art.  75.  Todos  los  libros  serán  foliados  y  en  la 
primera  hoja  se  certificará  por  el  Secretario  con  el 
Visto  Bueno  del  Alcalde  el  objeto  á  que  se  destinen  y 
folios  que  contienen. 

1^0  se  harán  en  ellos  enmiendas  ni  raspaduras  y 
los  errores  ú  omisiones  se  salvarán  por  los  contra- 
asientos  que  procedan. 

Art.  76.     El  Tesorero  está  obligado: 

1.  A  remitir  diariamente  al  Alcalde  parte  del 
movimiento  de  Caja. 

2.  A  presentar  al  Ayuntamiento  un  estado  tri- 
mestral del  movimiento  de  la  recaudación  de  contri- 
buciones á  su  cargo. 

3.  A  rendir  cuenta  parcial  de  Caja  todos  los  me- 
ses al  Ayuntamiento,  en  la  forma  que  más  adelante  se 
dirá,  y  las  cuentas  especiales  de  los  servicios  que  se 
mencionan  en  el  artículo  17. 

4.  A  rendir  cuenta  anual  de  Caja  en  la  que  esta- 
rán reasumidas  todas  las  operaciones  del  año  fiscal. 

5.  A  remitir  á  la  Secretaria  de  Hacienda  de  la 
Isla  cada  semestre  un  infoime  en  el  cual  se  consignará 
claramente  los  ingresos  y  gastos  calculados  y  los  rea- 
lizados, con  la  debida  expresión  de  los  conceptos  de 
ingresos  y  gastos  del  presupuesto  en  curso,  lo  pendien- 
te de  cobro  y  pago  por  cada  concepto,  lo  recaudado  y 
pagado  por  los  créditos  pendientes  de  afíos  anteriores 
y  la  existencia  que  resultó  eñ  caja  al  comenzar  y  ter- 
minar el  semestre  á  que  el  informa  corresponda. 

Art.  77.  Es  obligación  del  Contador  ó  Secretario 
Contador,   practicar   la  liquidación   anual  del   presu- 
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puesto  que  habrá  de  presentarse  al  Ayantamiento.  De 
la  liquidación  se  remitirá  una  copia  á  la  Secretaria  de 
Hacienda,  y  se  publicará  además  en  la  Gaceta  de 
LA  Habana. 

Art.  78.  Examinado  por  el  Contador  el  estado 
trimestral  de  recaudación  que  debe  presentar  el  Teso- 
rero, se  dará  cuenta  con  el  mismo  al  Ayuntamiento  y 
se  publicará. 

DE  las  cuentas. 

Art.  79.  La  cuenta  mensual  do  Tesorería,  sei*á 
rendida  por  el  Tesorero  dentro  de  los  diez  primeros 
días  del  mes  siguiente;  contendrá  como  primera  parti- 
da, la  existencia  en  Caja  en  fin  del  mes  anterior,  los 
ingresos  y  pagos  realizados  dorante  el  mes  de  la  cueu' 
ta,  con  separación  de  conceptos  y  el  saldo  de  caja  para 
el  siguiente  mes. 

Serán  justificante  de  esta  cuenta: 

1.  Copia  del  acta  de  arqueo  del  día  último  del 
mes  anterior. 

2.  Relaciones  de  ingresos  por  conceptos,  acom* 
panadas  de  los  cargaremes. 

3.  Relaciones  de  pagos  por  conceptos,  acompa- 
ñadas de  los  libramientos. 

Art.  80.  Esta  cuenta  será  entregada  por  el  Te- 
sorero con  índice  por  duplicado  de  los  documentos  que 
contenga,  uno  de  cuyos  índices  se  le  devolverá  con  el 
recihi,  de  Secretaría  y  Vto.  Bno.  del  Alcalde. 

Art.  81.  Dicha  cuenta  será  examinada  por  el 
Contador  6  Secretario  Contador  en  el  plazo  improrro- 
gable dé  cinco  días.  Sí  la  encuentra  conforme  la  sus- 
cribirá, dándose  cuenta  de  la  misma  al  Ayuntamiento 
y  consignándose  en  ella  la  fecha  de  la  sesión. 

Si  el  Contador  formulase  algún  reparo,  le  pasará 
la  correspondiente  nota  al  Tesorero  para  su  contesta- 
ción, dándose  cuenta  al  Ayuntamiento  para  la  resolu- 
ción que  corresponda,  según  el  párrafo  siguiente. 

En  caso  de  desacuerdo  entre  el  Tesorero  y  el  Con- 
tador, el  Ayuntamiento  nombrará  una  Comisión  que 
examine  la  cuenta  y  emita  informe,  resolviendo  des- 
pués la  Corporación  lo  procedente  para  que  sean  sub- 
sanadas las  faltas  si  existieren  y  pueda  aprobarse  la 
cuenta. 
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Aprobada  la  cuenta  se  archivará  en  Secretaría. 

Art.  82.  La  cuenta  anual,  se  presentará  por  el 
^Tesorero  en  la  primera  quincena  del  mes  de  Agosto  de 
cada  año;  correrá  iguales  trámites  que  la  anterior^ 
pero  respecto  á  la  misma,  deberá  emitir  informe  el 
Hindico  en  el  término  de  diez  días. 

En  el  expresado  término,  será  convocada  la  Jun- 
ta Municipal,  á  la  que  se  dará  conocimiento  de  la 
cuenta  anual,  que  se  acompañará  de  las  parciales  ren- 
didas niensualmente  por  el  Tesorero,  del  informQ  del 
Síndico  y  del  acuerdo  del  Ayuntamiento. 

Art.  83.  La  Junta  Municipal  deberá  reunirse  en 
la  última  decena  del  mes  de  Agosto  en  la  casa  del 
Ayuntamiento^  bajo  la  presidencia  del  Alcalde  y  ac- 
tuando de  Secretario  el  del  Ayuntamiento  y  nombrará 
una  Comisión  de  su  seno  para  examinar  las  cuentas, 
la  que  emitirá  su  dictamen  en  un  plazo  que  no  excede^ 
rá  de  quince  días. 

Durante  dichos  quince  días,  estarán  las  cuentas 
expuestas  al  público  en  la  Secretaría  del  Ayuntamien- 
to para  el  examen  de  los  vecinos,  los  que  pueden  ha- 
cer por  escrito  á  la  Comisión  de  glosa  las  observacio- 
nes que  juzguen  oportunas. 

Art.  84.  Las  sesiones  que  la  Junta  dedique  á  la 
discusión  del  dictamen  deTla  Comisión  de  glosa  serán 
presididas  por  el  Vocal  que  la  misma  elija  en  votación 
secreta. 

Art.  85.  Examinadas  y  discutidas  las  cuentas  y 
practicadas  cuantas  diligencias  ó  informaciones  crea 
necesario  la  Junta,  se  reunirá  para  acordar  y  votar 
por  mayoría  absoluta  el  dictamen  deñnitivo,  no  pu- 
(liendo  pasar  del  mes  de  Septiembre  sin  estar  aproba- 
da ó  desaprobada  la  cuenta. 

Art.  86.  Los  reparos  que  la  Junta  formule  serán 
subsanados  por  el  Tesorero,  pues  mientras  no  sean  ab- 
solutoriamente aprobadas  sus  cuentas  no  se  le  devol- 
verá la  fianza. 

Si  la  Junta  Municipal  no  aprueba  la  cuenta,  lo 
pondrá  inmediatamente  su  Presidente  en  conocimien- 
to de  la  Secretaría  de  Hacienda. 

Art.  87.  Cuando  ocurra  cambio  de  Tesorero  an- 
tes de  finalizar  un  mes  ó  el  año  fiscal,  rendirá  cada 
uno  de  ellos  cuenta  parcial  por  los  días  oorrespondien- 
tos  de  dicho  mes  en  que  respectivamente   desempeñen 
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el  cargo,  y  la  cuenta  general  por  el  período  correspon- 
diente del  año  fiscal,  procediéndose  á  su  examen 
en  ignal  forma  qne  se  expresa  en  los  artículos  ante- 
riores y  sin  alterar  los  término  pero  convocando  la 
Junta  Municipal  á  fin  de  que  la  cuenta  del  Tesorero 
que  haya  cesado  sea  examinada  y  aprobada  en  un  pla- 
zo que  no  exceda  de  tres  meses  después  de  su  formal 
entrega. 

Cuando  trañcurran  los  t.érminos  én  que  deban 
ser  censuradas  las  cuentas  de  los  Tesoreros  Municipa- 
les sin  que  se  haya  esto  realizado,  podrán  ellos  acudir 
en  queja  al  Ayuntamiento  y  si  no  son  atendidos  á  la 
Secretaría  de  Hacienda. 

Los  acuerdos  del  Ayuntamiento  y  de  la  Junta 
Municipal  aprobando  las  cuentas  se  harán  constar  en 
acta,  especificando  el  resultado  de  la  votación  nomi- 
nal. Dichos  acuerdos  se  comunicarán  al  Tesorero.  Si 
del  examen  de  las  cuentas  resultare  alguna  responsa- 
bilidad á  dicho  funcionario  6  al  Alcalde  y  demás  fun- 
cionarios de  la  Administración  Municipal,  se  iniciará 
inmediatamente  el  correspondiente  expediente  en  que 
se  oirá  al  inreresado  por  término  de  veinte  días 
prorrogables.  Serán  examinados  los  cargos  y  recaerá 
resolución  en  el  tércino  de  quince  días.  El  fallo  que 
recaiga  es  apelable  pat'a  ante  la  Secretaría  de  Hacien- 
da dentro  de  quinto  día,  y  la  resolución  que  ésta  dicte 
causará  estado,  quedando  sólo  á  los  interesados  el  re* 
curso  contencioso-administrativo. 

Con  el  fallo  de  la  Secretaría  de  Hacienda  se  ini- 
ciará el  procedimiento  de  reintegro,  que  no  se  sus- 
penderá á  no  ser  que  se  csnsigne  en  depósito  la  canti- 
dad reclamada  si  se  entablare  en  efecto  dicho  recurso 
contencioso.  El  procedimiento  de  apremio  se  ajustará 
á  lo  que  más  adelante  se  dispone. 

RESPONSABILIDADES. 

Art.  88.  Incurren  en  responsabilidad  los  Alcal- 
des, Tesoreros,  Concejales  Inspectores,  Contadoies  y 
Secretarios  Contadores  y  Vocales  de  la  Junta  Munici- 
pal, por  descuido,  abandono  ó  negligencia  en  las  fun- 
ciones que  les  competen,  ó  por  dar  á  los  caudales  ó 
efectos  que  administren  aplicación  distinta  de  aquella 
á  que  estuvieren  destinados  por  las  leyes  y  demás  dis- 
posiciones vigentes. 
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Dichas  responsabilidades  serán  las  definidas  y  pe- 
nadas en  el  Capítulo  10,  título  79,  libro  29  del  Código 
Penal. 

Se  adicionan  las  siguientes  penalidades: 

El  funcionario  Municipal  que  autorice  ó  realice 
pagos  no  comprendidos  en  presupuestos,  ó  se  excedie- 
re de  las  consignaciones  fijadas  en  los  mismos,  6  por 
medio  de  documentos  sin  los  requisitos  que  se  lijan 
en  la  presente  Instrucción,  incurrirá  en  la  pérdida  de 
su  cargo  ó  empleo  y  en  una  multa  del  tanto  al  triple 
del  importe  de  los  pagos  hechos. 

En  igual  pena  incurrirán  los  funcionarios  que  en 
el  manejo  de  las  rentas  municipales  entregaren  ó  reci- 
bieren documentos  de  cargo  sin  llenar  las  formalida- 
des de  Contabilidad  y  por  menor  suma  que  la  corres- 
pondiente. 

Todo  el  que  sin  ser  Tesorero  Municipal,  realice 
algún  cobro  ó  pago  perteneciente  al  Ayuntamiento,  ó 
híu  facultad  legal  para  elfo  intervenga  en  operaciones 
de  Tesorería,  sufrirá  la  pérdida  de  su  empleo,  quedará 
obligado  al  reintegro  y  á  una  multa  del  tanto  al  triple 
de  la  cantidad  indebidamente  recaudada  ó  pagada. 

El  Tesoro  que  realice  cobros  sin  entregar  á  los 
particulares  el  justificante  legal,  incurrirá  en  iguales 
penalidades. 

Todo  el  que  enmendare  ó  altere  los  documentos 
t  e  cargo,  data,  recibo,  valores,  cuentas  y  libros  en 
perjuicio  de  los  particulares  ó  de  los  Ayunt<imientos, 
será  castigado  conforme  al  artículo  310  del  Código 
Penal  vigente. 

Art.  89.  Incurran  igualmente  en  responsabili- 
dad, los  Concejales  y  Vocales  de  la  Junta  Municipal, 
por  los  acuerdos  en  que  manifiestamente  se  infrinjan 
las  disposiciones  vigentes  sobre  recaudación  ó  inver- 
sión de  fondos  y  examen  de  cuentas. 

Art.  90.  Los  Tesoreros,  Contadores  y  Secreta- 
rios Contadores,  son  además  responsables  de  las  en- 
miendas, raspaduras  y  otras  faltas  que  se  noten  en  los 
libros  y  cuentas. 

Art.  91.  Las  responsabilidades  serán  exigibles 
por  la  Administración  ó  ante  los  Tribunales  de  Justi- 
cia, según  la  naturaleza  de  la  acción  ú  omisión  que  las 
motiven. 
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Art.  92.  El  Secretario  de  Hacienda  personal* 
mente  6  por  delegación  podrá  examinar  las  cuentas 
municipales  cuando  lo  juzgue  oportuno,  con  facultad 
de  declarar  ilegal  cualquier  pago,  de  determinar  los 
funcionarios  responsables  del  mismo  y  exigir  4  éstos  ó 
á  sus  fiadores  la  suma  ilegalmente  pagada. 

Si  el  Secretario  de  Hacienda  entendiere  que  es 
incompetente  cualquier  funcionario  por  incapacidad 
6  falta  de  moralidad,  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
Alcalde  para  que  éste  proceda  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  93.  El  Secretario  de  Hacienda  en  los  ex- 
pedientes de  visitas  á  los  Ayuntamientos,  á.  parte  del 
examen  de  sus  cuentas  adoptará  en  lo  relativo  á  la 
Hacienda  Municipal  los  acuerdos  procedentes. 

Art.  94.  Queda  subsistente  la  responsabilidad, 
que  á  los  Tesoreros  Municipales  señalan  los  artículos 
59  y  22  de  la  Orden  501  de  la  serie  de  1900. 

PROCEDIMIENTO  DE  APREMIO   CONTRA  LOS  RESPONSABLE» 

DIRECTOS   Y   SUBSIDIARIOS. 

Art.  95.  Son  directamente  responsables  de  los 
ingresos  que  dejaren  de  efectuarse  en  el  Tesoro  Muni- 
cipal 6  de  las  cantidades  satisfechas  indebidamente: 

19  Los  Tesoreros  Municipales  por  el  importe  do 
las  rentas,  impuestos  6  contribuciones  y  derechos  á  su 
cargo  que  dejaren  de  efectuarse  en  los  plazos  y  condi- 
ciones que  expresa  esta  Orden  y  la  número  501  de  la 
serie  de  1900,  y  por  las  cuotas  que  prescriben  á  los  dos 
años,  conforme  á  dicha  Orden. 

Por  el  importe  de  los  recargos  y  costas  que  corres- 
pondan al  Ayuntamiento. 

Por  los  pagos  realizados  indebidamente,  ya  por 
no  existir  crédito  para  ello,  ya  por  carecer  los  libra- 
mientos de  los  debidos  justificantes. 

29  Los  Alcaldes  y  Qontadores  6  Secretarios  Con- 
tadores por  la  liquidación  de  impuestps,  contribucio- 
nes 6  rentas  municipales  en  que  resulte  perjudicado  el 
Tesoro  Municipal,  ó  por  sancionar  actos  en  que  resulte 
igualmente  quebranto  para  la  Hacienda  Municipal,  6 
por  no  hacer  en  los  plazos  determinados  los  cargos  al 
T'esorei'o  de  los  créditos  reconocidos  á  favor  del  Ayun- 
tamiento. 

TOMO  1.^77 
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Por  loa  pagos  que  indebidamente  ordenen  é  ínter- 
vengan  y  por  las  liquidaciones  de  los  mismos  que  re- 
sulten erróneas  ó  no  estén  legalmente  reconocidas  y 
ocasionen  por  tanto  quebranto  al  Tesoro  Municipal. 

Art.  96.     Son  subsidiariamente  responsables: 

1?  Los  fiadores  de  los  Tesoreros  Municipales  por 
el  importe  de  la  fian  2^  dada. 

2?  Los  que  acepten  y  aprueben  las  fianzas  de 
dichos  funcionarios^  siempre  que  éstas  hubiesen  sido 
aprobadas  indebidamente. 

3?  Los  Concejales  que  aprueben  los  balances, 
cuentas  6  liquidaciones  de  los  Tesoreros,  6  sancionen 
los  pagos*  de  los  que  resulte  quebranto  para  el  Ayun- 
tamiento, ó  aprueben  declaraciones  de  bajas  y  fallidos 
que  no  resulten  debidamente  comprobadas. 

Art.  97.  Además  de  las  cantidades  que  por  prin- 
cipal deba  reclamarse  á  los  responsables  directos  6  sub- 
sidiarios, se  les  exigirá  el  interés  del  seis  por  ciento, 
desde  el  día  en  que  debió  hacerse  la  entrega,  ó  desde 
la  fecha  en  que  se  hubiese  realizado  el  pago  indebido 
hasta  aquélla  en  que  se  efectúe  el  reintegro,  sin  per- 
juicio de  las  costas  del  procedimiento  de  apremio. 

Art.  98.  Tan  luego  como  el  Alcalde.  Contador  6 
Secretario  Contador,  Concejal  Inspector,  ó  cualquier 
miembro  del  Ayuntamiento  denuncien  algún  desfalco 
en  Tesorería,  ó  del  examen  del  balance,  6  cuentas,  ó 
de  los  expedientes  de  las  visitas  dispuestas  por  la  Se- 
cretaria de  Hacienda  resulta  alguna  responsabilidad 
pecunaria  contra  el  Tesorero  ó  cualquier  otro  respon- 
sable, se  iniciará  el  correspondiente  expediente  de 
apremio. 

Se  encabezará  el  expediente  con  la  cerñflcación 
del  débito  y  se  procederá  inmediatamente  á  requerir 
al  deudor  para  que  en  el  plazo  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras satisfaga  su  débito. 

La  notificación  se  hará  en  persona  al  interesado 
ó  á  sus  familiares  ó  criados  si  los  tuviere  y  residiere 
en  el  término,  y  si  no,  por  medio  de  edictos  que  se  pu- 
blicarán en  el  periódico  local  y  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana por  tres  días.  Si  su  domicilio  fuese  conocido  se 
le  hará  el  requerimiento  por  medio  de  oficio  dirigido 
al  Alcalde  Municipal  del  punto  en  que  residiere,  para 
la  ejecución  de  la  diligencia. 

Art.  99,     Si  el  deudor  residente  eo  el  término, 
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no  paga  su  descubierto  en  el  plazo  sefialadO;  ó  si  no 
residiere  en  el  mismo,  sin  perjuicio  de  comunicar  el 
hecho  á  los  Tiíbunales  de  Justicia,  se  procederá  al 
embargo  de  bienes  por  el  orden  siguiente: 

(a)  La  ñanza  que  tuviere  prestada,  notificándo- 
le á  la  persona  ó  Compañía  que  la  hubiese  prestado, 
con  noticia  detallada  de  la  procedencia  del  alcalice,  su 
ascendencia,  autoridad  que  le  hubiese  decretado  y 
cnantos  otros  datos  aparezcan  de  la  certificación  con 
que  encabeza  el  expediente. 

Si  el  fiador  reside  en  el  término,  se  le  hará  la  no- 
tifícaci6n  personalmente;  si  no,  se  le  remitirá  la  céán* 
la  por  pliego  certificado,  uniendo  el  recibo  al  expe- 
diente. 

(d)  Cualesquiera  otros  bienes,  muebles  6  inmue- 
bles que  posea  el  deudor,  formalizándose  los  embargos 
con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  100.  Si  la  fianza  se  hubiere  prestado  en 
efectivo,,  se  extraerá  el  depósito,  aplicando  la  parte 
necesaria  del  mismo  al  reintegro  del  principa),  inte- 
reses y  costas;  y  se  devolverá  el  resto  al  interesado  ó 
á  su  fiador,  dándose  por  terminado  el  expediente. 

Aii;.  101.  Cuando  hubiese  que  proceder  contra 
bienes  muebles  ó  inmuebles,  se  seguirá  el  procedimien- 
to que  señala  la  Ordeü  601,  de  la  serie  de  1900,  para 
su  embargo,  tasación  y  venta. 

Art.  102.  Cuando  haya  que  proceder  contra  el 
Tesorero,  Contador  ó  Secretario  Contador,  dirigirá  el 
procedimiento  el  Alcalde  auxiliado  por  un  Comisiona- 
do ejecutor  que  designará  bajo  su  responsabilidad; 
pero  cuando  el  procedimiento  se  dirija  contra  el  Al- 
calde ó  contra  los  Concejales,  lo  iniciará  el  funciona- 
rio en  quien  delegue  la  Secretaría  de  Hacienda.  El 
Comisionado  y  el  Delegado  no  serán  empleados  del 
Municipio. 

Art.  103.  Las  costas  del  procedimiento,  confort 
me  á  la  Orden  501,  serie  de  1900,  y  los  derechos  del 
Comisionado  ejecutor  serán  de  cuenta  de  los  deu- 
dores. 

Art.  104.  Los  derechos  del  Comisionado  ejecu- 
tor no  podrán  exceder  en  ningún  caso  del  diez  por 
ciento  del  importe  total  del  alcance,  que  percibirá  al 
realizarse  el  mismo. 

Si  el  valor  de  los  muebles  é  inmuebles  que  se  em- 
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bargasen  no  cubre  la  totalidad  del  adeudo,  del  impor- 
te del  remate,  se  entregará  al  Comisionado  la  parte 
proporcional  que  le  corresponda  de  sus  derechos,  y  se 
continuará  el  procedimiento  contra  otros  bienes  del 
deudor  si  los  tuviere. 

Art.  105.  Cuando  la  fianza  y  los  bienes  de  los 
responsables  directos  no  sean  suficientes  á  cubrir  el 
adeudo,  se  procederá  contra  los  subsidiariamente  res- 
ponsables, como  los.  Alcaldes  y  Concejales. 

Art.  106.  En  ningún  caso  se  suspenderá  el  pro- 
cedimiento, á  no  ser  que  se  deposite  la  cantidad  re- 
clamada. 

Las  tercerías  de  mejor  derecho  6  de  dominio,  se 
promoverán  ante  los  Tribunales  ordinarios  en  la  forma 
que  determina  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

Art.  107.  Incurren  en  igual  responsabilidad  que 
los  deudores,  los  encargados  de  dirigir  el  procedimien- 
to que  den  lugar  por  omisión,  descuido  ó  abandono  á 
que  sufran  perjuicio  los  intereses  del  Tesoro  Muni- 
cipal. 

DE   LOS   EMPRÉSTITOS. 

Art.  108.  Los  Ayuntamientos  podrán  contratar 
empréstitos  ajustándose  á  lo  dispuesto  en  la  Real  Or- 
den de  3  de  Junio  de  1880,  salvo  los  informes  de  la 
Diputación  Provincial  y  del  Consejo  de  Administra- 
ción que  en  la  misma  se  exigía  como  trámite  para  la 
autorización  de  dichos  contratos,  por  no  existir  dichas 
Corporaciones. 

Cuando  se  trate  de  la  contratación  de  empréstitos 
para  la  ejecución  de  obras  públicas,  es  indispensable 
que  antes  se  hayan  formulado  los  proyectos  de  las 
mismas,  á  los  que  se  acompañarán  planos  y  presu- 
puestos aprobados,  según  lo  dispone  la  Ley  vigente  de 
Obras  Públicas,  declaiándose  previamente  la  utilidad 
pública  de  dichas  obras  en  la  forma  y  por  los  trámites 
que  dicha  Ley  señala. 

No  se  autorizarán  los  arbitrio?  sobre  obras  públi- 
cas que  traten  de  construirse,  si  no  están  de  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  la  Orden  254,  serie  de  1900,  y  sean 
conforme,  por  tanto,  al  sistema  general  de  tributación 
de  la  Isla. 
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Para  el  pago  de  capitales  é  intereses  de  los  em- 
préstitos, podían  gravarse  los  bienes,  propiedades  y 
rentas  del  Municipio,  y  las  obras  públicas  que  vayan 
&  realizarse  y  sus  productos,  quedando  su  administra- 
ción y  recaudación  á  cargo  de  los  Ayuntamientos,  sin 
que  bajo  ning&n  concepto,  puedan  realizar  pago  por 
otras  atenciones  estando  pendientes  las  de  amortiza- 
ción é  intereses  de  los  préstamos  realizados  con  garan- 
tía de  los  referidos  bienes,  propiedades  y  rentas. 

Será  condición  precisa  consignar  en  presupuesto 
en  el  concepto  de  «Tesorería  y  Hacienda,»  la  cantidad 
que  se  destine  anualmente  para  pago  de  amortización 
é  intereses  de  los  empréstitos  contratados. 

Los  fondos  destinados  á  amortización  é  intereses 
de  los  empréstitos,  no  podrán  ser  destinados  á  otras 
atenciones,  conservándose  á  depósito  á  disposición  de 
los  tenedores  de  los  respectivos  bonos  ú  obligaciones 
de  los  empréstitos  contratados. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

I.  Si  en  pleito  contra  un  Ayuntamionto,  recayere 
sentencia  ó  auto  definitivo  condenándolo  al  pago  de 
cantidad  liquida,  se  notificará  la  misma  al  Alcalde, 
quien  dará  cuenta  en  la  primera  sesión  que  celebre  la 
Corporación,  para  que  se  cumpla  al  formarse  el  próxi- 
mo presupuesto. 

Si  dicha  cantidad  líquida  pasa  del  veinte  por  cien^ 
to  del  presupuesto,  se  podrá  distribuir  su  pago  ha&ta 
en  cinco  anualidades  cuando  menos;  si  la  cantidad 
fuese  inferior  al  veinte  por  ciento,  se  pagará  según  los 
recursos  del  Municipio,  pero  será  inexcusable  su  inclu- 
sión en  presupuesto. 

Si  fuesen  varias  las  sentencias  se  cumplirán  por 
el  orden  de  sus  fechas. 

Si  hubiesen  varios  acreedores  en  el  mismo  caso 
del  que  haya  obtenido  la  sentencia  á  su  favor,  se  hará 
una  liquidación  de  esas  responsabilidades  para  su  pago 
en  la  forma  expresada. 

II.  La  Contabilidad  Municipal  se  ajustará  desde 
primero  de  Julio  próximo,  sin  pretexto  ni  excusa  al- 
guna á  lo  dispuesto  en  la  presente  orden,  y  conforme 
á  la  misma  se  redactarán  y  aprobarán  los  presupues- 
tos municipales  del  entrante  año  fiscal,  en  aquellos 
Ayuntamientos  que  aun  no  lo  tengan  ultimado. 
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•  III.  Qaedan  derogados  las  leyes  y  reglamentos 
anteriores  sobre  Ckmtabilidad  Municipal  y  los  relati- 
vos á  presupuestos  municipales  que  estuviesen  en  con- 
tradicción con  esta  Orden. 

ly.  La  Secretaria  de  Hacienda  queda  encarga- 
da del  cumplimiento  de  esta  orden  en  virtud  de  las  fa- 
cultades que  le  están  conferidas  por  el  artículo  2?  de 
la  número  145,  serie  de  1901,  que  se  ratifica  por  la 
presente. 

El  Ayudante  Getieral, 

H.  L.  8C0TT. 

GM6tA  23  abra 


N?  129. 

Habana^  6  de  Mayo  de  1902, 

£1  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I. 

A  propuesta  de  la  Sala  de  Gobierno  de  la  Audien* 
cía  de  la  Habana  y  de  conformidad  con  el  Secretario 
de  Justicia: 

Se  nombra  Magistrado  Suplente  de  la  Audiencia 
de  la  Habana,  por  el  tiempo  que  resta  del  corrient^e 
año,  al  8r.  Juan  de  Dios  García  Kohly,  quien  servirá  la 
plaza  vacante  por  renuncia  del  Sr.  Nicasio  Estrada  y 
Alora, 

11. 

A  propuesta  del  Secretario  de  Justicia: — 

1.  El  Registro  de  la  Propiedad  de  Cienfuegos 
que  en  la  actualidad  es  de  segunda  clase,  por  la  pre- 
sente se  clasifica  asignándole  la  categoría  de  primera 
clase. 

2.  Se  asigna  al  Registro  de  lá  Propiedad  de 
Cienfuegos,  $10,000  de  fianza  para  su  desempeño. 

3.  El  funcionario  que  actualmente  desempeña 
dicho  Registro,  adquirirá  la  categoría  asignada  á  éste 
d<i8de  la  publicación  de  esta  Orden. 
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4.  Quedan  derogadas  todas  las  disposicioues  que 
se  opoDgan  al  cumplimiento  de  lo  ordenado  en  la 
presente. 

El  Ayudante  Oeneralj 

H.  L.    SCOTT. 

Gaceta  6  mayo. 


NV  133. 

Habana,  7  áe  Mayo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ordena  la  publi- 
cación de  la  siguiente  orden: 

I. 

Por  la  presente  se  dispone  la  traslación  al  De- 
partamento de  Hacietida,  de  las  oficinas  de  la  Tesore- 
ría de  Cuba,  de  la  Auditoría  de  Cuba,  del  Departamen- 
to de  Inmigración  y  del  Servicio  de  Cuarentenas  de 
la  Isla  de  Cuba,  surtiendo  sus  efectos  esta  disposición 
el  día  15  de  Mayo,  11)02.  Dichas  oficinas  se  constitui- 
rán separadamente  como  ramos  de  aquel  Departa- 
mento. 

II. 

La  Junta  de  Faros  constituida  por  la  Orden  nú- 
mero 5,  de  Enero  8,  1900,  Cuartel  General  División 
de  Cuba,  pasará  el  día  15  de  Mayo,  1902,  al  Departa- 
mento de  Obras  Públicas,  creándose  á  ese  efecto  un 
nuevo  ramo  en  dicho  Departamento. 

El  Ayudante  General, 

H.   L.  SCOTT. 

Gaceta  7  mayo. 

N9  134. 

Habana,  7  de  Mayo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden  : 

I. 

Por  la  presente  se  declara  terminada,  á  partir  del 
día  dÍ6Z  y  ocho  de  Mayo  £|>ct)ual,  \^  comisión  que  se 


616  .    COLECCIÓN    LVGISLATITA 


confirió  al  señor  José  Várela  y  Jado,  por  la  Orden  nú- 
mero 115,  serie  de  1901,  para  qne  desempeñara  la 
Secretaría  de  Justicia;  debiendo  volver  á  ocupar  bu 
cargo  titular  de  Presidente  de  la  Sala  de  lo  Civil  del 
Tribunal  Supremo. 

El  Subsecretario  de  Justicia,  Arturo  Arósteguiy  del 
Castillo,  quedará  hecho  cargo  desde  el  indicado  día,  de 
la  Secretaría  de  Justicia. 

11. 

A  partir  de  la  publicación  de  esta  Orden,  los  Jue- 
ces Correccionales  quedarán  asimilados  á  los  funcio- 
narios de  la  Carrera  Judicial,  y  en  su  consecuencia, 
comprendidos  en  la  Orden  N9  99  de  la  serie  corriente 
de  este  Cuertel  General. 

El  Ayudaiite  GeneraX, 

H.  L.  SOOTT. 

Gaceta  7  mayo. 


N9  136. 

Habana,  8  de  Mayo  de  1902, 

Con  el  fin  de  desvanecer  las  dudas  que  han  sur- 
tido respecto  al  régimen  de  los  hospitales  y  estableci- 
mientos de  beneficencia  pública  y  municipal  de  que 
tratan  hw  órdenes  374'  del  año  1900  y  118-  del  año  1901, 
de  este  Cuartel  General,  el  Gobernador  Militar  de 
Cuba,  á  propuesta  del  Superintendente  de  Beneficen- 
cia, ha  tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  las 
instrucciones  siguientes: 

El  Director  de  cada  establecimiento  es  su  Jefe 
Administrativo  y  responsable  de  su  administración 
interior.  Por  su  conducto  se  trasmitirán  todas  las  ór- 
denes del  Departamento  y  las  resoluciones  de  la  Junta 
de  Patronos  del  establecimiento  que  atañan  á  los  de- 
más empleados;  y  será  él  que  dará  curso  á  la  corres- 
pondencia del  Tesorero  y  demás  empleados  que  se 
dirija  á  la  Junta  de  Patronos  y  al  Departamento,  ha- 
ciendo antes  las  observaciones  que  crea  procedentes. 
Los  miembros  de  la  Junta  de  Patronos,  por  sí,  no  tie- 


1  Véaee  la  pág.  168  del  tomo  III.  IQDO. 

2  Véaae  la  pág.  252  del  tomo  I,  19^)\. 
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nen  la  facultad  para  dar  órdenes  al  personal  6  em- 
pleados del  establecimiento;  y  solamente  los  acuerdos 
tomados  en  sesión  por  la  Junta  tendrán  fuerza  ejecu- 
tiva. Esto,  sin  embargo,  no  coarta  en  manera  alguna 
las  atribuciones  que  como  Inspectores  y  Supervisores 
tienen  los  vocales  de  la  Junta,  ni  las  responsabilida- 
des que  atañen  al  Tesorero,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  la  Orden  Civil  número  374  del  afio  1900. 

Siendo  el  Director  el  llamado  á  conocer  mejor  las 
necesidades  del  establecimiento,  dará  cuantas  instruc- 
ciones sean  necesarias  al  Tesorero,  para  la  confección 
de  los  presupuestos,  á  los  que  pondrá  su  conformidad, 
antes  de  pasarlos  á  la  Junta  para  su  aprobación. 

También  pondrá  su  conformidad  á  los  justifican- 
tes de  gastos  del  Establecimiento,  ninguno  de  los  cuales 
será  válido  si  careciese  de  su  Yto.  Bno. 

Siempre  que  el  Tesorero  de  uñ  Establecimiento 
rccil)a  órdenes  del  Director  que  crea  improcedentes, 
ilegales  ó  imposibles  de  cumplir,  puede  alzarse  para 
ante  el  Presidente  de  la  Junta  de  Patronos,  quien  dará 
cuenta  á  la  misma  ó  al  Departamento,  según  lo  crea 
más  oportuno,  para  que  resuelva  sobre  el  particular. 

El  Ayudante  General^ 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  8  mayo. 

N.'^   142. 

Habana^  10  de  Mayo  de  1902, 

Leonard  Wood,  Gobernador  Militar  de  Cuba,  en 
virtud  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido,  he 
tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente 
orden: 

1.  Desde  el  día  19  de  Mayo  de  1902  inclusive,  la 
autoridad  jurisdiccional  del  servicio  de  Aduanas  de 
Cuba,  incumbirá  al  Secretario  de  Hacienda,  con  suje- 
ción á  las  modificaciones  que  en  lo  adelante  en  forma 
legal  se  establecieren. 

Las  funciones  que  por  la  presente  pasan  á  ser 
de  cargo  del  Secretario  de  Hacienda,  se  empezarán  á 
ejercer  efectivamente  cuando  el  Jefe  del  Poder  Ejecuti- 
vo de  la  República  de  Cuba,  ó  el  Secretario  de  Hacien- 
da mediante  la  aprobación  de  aquél  nombre  los  emplea- 

TOMO  I.-  78 
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doá  necesarios  para  cumplir  las  disposiciones  que  á 
continuación  se  expresarán.  En  razón  de  lo  expuesto 
todas  las  funciones  que  hasta  ahora  fueron  de  la  com- 
petencia del  Administrador  de  las  Aduanas  de  Cuba, 
corresponderán  al  Secretario  de  Hacienda,  ya  directa- 
mente, ya  por  conducto  de  los  funcionarios  que  designe; 
y  en  las  actuales  Ordenanzas  de  Aduanas  las  palabras 
cSecretariode  Hacienda»  se  entenderá  que  están  estam 
padas  donde  quiera  que  lo  estén  las  de  €  Administra- 
dor de  las  Aduanas  de  Cuba»  ó  las  de  «Jefe  del  Servi- 
cio de  Aduanas». 

A  contar  desde  el  dia  20  de  Mayo  de  1902,  inclu- 
sive, y  hasta  tanto  otra  cosa  se  disponga,  el  Secretario 
de  Hacienda  desempeñará  las  funciones  que  actual- 
mente por  la  ley  desempeña  el  Gobernador  Militar  en 
los  casos  de  protestas. 

II.  Al  terminar  el  actual  Gobierno  Militar  el  tí- 
tulo de  las  vigentes  Ordenanzas  de  Aduanas  {Customs 
Regulations)  será  «Ordenanzas  de  Aduanas  de  la 
República  de  Cuba,  para  el  régimen  y  guía  de  los 
Empleados  de  Aduanas»,  y  el  título  que  ahora  figura 
en  la  página  primera  de  dichas  Ordenanzas  en  la  edi- 
ción publicada  por  el  Departamento  de  la  Guerra  en 
Washington  con  fecha  2¿  de  Junio  de  1901,  así  como 
el  que  le  corresponde  en  la  traducción  española,  serán 
ambos  suprimidos. 

III.  Al  terminar  el  actual  Gobierno  Militar,  la 
.señal  distintiva  (véanse  capítulos  XIX  y  XX  de  las 
Ordenanzas  de  Aduanas)  dispuesta  para  los  barcos  que 
hacen  el  tráfico  de  cabotaje  de  Cuba,  y  todas  las  reglas 
prescritas  que  exclusivamente  se  refieran  á  dicha  señal 
distintiva,  quedan  suprimidas;  y  en  lo  sucesivo  todos 
los  barcos  cubanos  debidamente  registrados,  alista- 
dos y  provistos  de  patente,  enarbolarán  la  bandera 
de  la  República  de  Cuba. 

IV.  Se  creará  en  la  oficina  del  Secretario  de 
Hacienda  una  Sección  con  la  denominación  de  ''Sec- 
ción de  Aduanas."  Serán  adscritos  á  esta  Sección 
las  secciones  y  negociados  que  siguen,  los  que  en  la 
actualidad  forman  parte  de  las  oficinas  del  Adminis- 
trador de  Aduanas  de  Cuba: 

Sección  de  Guarda  Costas. 
Negociado  de  Agentes  especiales. 
Negociado  de  Estadística. 

Negociado  de  Revisión  de  Hojas  de  Adeudo  (cías 
sifications). 
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El  Negociado  de  Pagaduría  de  la  Aduana  de  la 
Habana  y  del  Servicio  de  Aduanas  de  Cuba,  y  el  de 
Muebles  y  material  (Pro  perty)  del  Servicio  de  Adua 
ñas  de  Cuba. 

£1  personal  del  Negociado  de  la  Correspondencia 
comprendido  hasta  aquí  en  las  nóminas  del  servicio 
de  Aduanas  de  Cuba  pasará  á  las  nóminas  de  la  Adua- 
na  de  la  Habana. 

£1  Negociado  de  Estadística  continuará  á  cargo 
de  su  actual  primer  Jefe  y  su  auxiliar,  recibiendo 
éstos  los  haberes  de  que  ahora  disfrutan  mientras  tan- 
to los  informes  de  la  Estadística  de  Aduanas  no 
estén  completos  comprendiendo  hasta  el  19  de  Mayo 
de  1902  inclusive. 

Las  pagas  de  todos  los  empleados  del  servicio  de 
Aduanas  de  Cuba  que  no  ñguran  en  la  nómina  de  nin- 
guna Aduana  (como  las  de  los  agentes  especiales,  las 
de  los  oficiales  ó  tripulantes  de  los  guarda-costas  etc.) 
se  harán  por  la  correspondiente  nominilla  del  nego- 
ciado correspondiente  de  la  Sección  antes  mencionada 
de  la  oficina  del  Secretario  de  Hacienda.  Por  el  mismo 
Negociado  se  verificarán  los  pagos  del  personal  de  la 
Aduana  de  la  Habana,  con  arreglo  á  las  nóminas  y 
justificantes  debidamente  certificados  por  el  Adminis- 
trador de  Aduanas  del  puerto  de  la  Habana.  De  la  mis- 
ma manera  mediante  justificantes  certificados  por  dicho 
Administrador,  se  verificarán  los  pagos  del  material  y 
efectos  para  la  Aduana  de  la  Habana,  en  virtud  de 
compra  debidamente  autorizada.— Rendirá  cuenta  de 
todos  los  muebles  y  material  (property)  pertenecientes 
á  la  Aduana  de  la  Habana  el  Administrador  ya  direc- 
tamente, ya  por  medio  del  oficial  afianzado  que  él  de- 


signe. 


•  LEONARD  WOOD, 

Gobernador  Müiiar, 

o  iceta  10  vanyo. 


N?  143. 

Habana,  10  de  Mayo  de  1002, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I. 

1.     En  lo  adelante  los  Ayuntamientos  formar&n 
con  las  cantidades  que  ingresen  en  sus  Cajas  por  con-  • 
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cepto  de  multas  impuestas  en  juicios  correccionales, 
por  delitos  y  faltas,  un  fondo  espe(íi»l  con  cuenta 
aparte,  para  los  fines  que  so  indican  en  la  presente 
orden. 

2.  Con  cargo  á.  dicho  fondo  se  sufragarán,  en 
primer  lugar,  los  gastos  de  los  Juzgados  Correcciona- 
les que  determina  la  orden  número  43,  serie  de  1901, 
de  este  Cuartel  General,  y  los  sobrantes,  acumulados, 
se  remitii*íln  por  los  Alcaldes  Municipales,  con  rela- 
ciones duplicadas,  á  los  Tesoreros  de  las  Zonas  Fisca- 
les respectivas,  dentro  de  los  primeros  cinco  días  de 
los  meses  de  Octubre,  Enero,  Abril  y  Julio  de  cada 
afio. 

3.  Los  Tesoreros  de  las  Zonas  Fiscales  remitirán, 
dentro  de  los  días  cinco  y  quince  de  dichos  meses,  al 
Tesorero  General  de  la  Isla  los  referidos  fondos;  y  el 
Tesorero  General  de  la  Ibla  formará  con  los  mismos 
un  fondo  especial,  con  cuenta  aparte,  á  la  disposición 
del  Gobierno,  para  atenciones  de  los  Juzgados  Correc- 
cionales y  Municipales  y  gastos  eventuales  de  la  Ad- 
ministración de  Justicia. 

4.  Los  A}' untamientos  que  hayan  dado  ingreso 
á  las  multas  aludidas  como  depósitos  no  disponibles 
para  gastos  ordinarios  ni  extraordinarios  de  sus  pre- 
supuestos cumplirán  desde  luego  lo  dispuesto  en  esta 
orden. 

5.  Los  Ayuntamientos  que  hayan  recibido  di- 
chas multas  con  el  carácter  de  ingresos  extraordina- 
rios para  atenciones  del  mismo  género  de  sus  presu- 
puestos, formarán  un  fondo  especial  con  las  mismas 
y  lo  conservarán  en  sus  Cajas  hasta  que  finalice  el 
corriente  afío  económico;  pero  no  dispondrán  de  esos 
fondos  para  atenciones  extraordinarias  sino  á  falta  de 
todo  recurso  disponible  para  dichas  atenciones. 

6.  Los  Ayuntamientos  que  reciban  las  aludidas 
multas  como  ingresos  ordinarios  para  atenciones  del 
mismo  género  de  sus  presupuestos  suspenderán  el 
cumplimiento  de  esta>  orden  hasta  que  termine  el  ac- 
tual año  económico. 

IL 

Para  regularizar  el  servicio  de  recaudación  6  in- 
versión de  fondos  procedentes  de  la  higiene  según  la 
Orden  N9  55,  de  la  serie  de  1902,  de  este  Cuartel  Ge- 
neral : 
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I.  Los  fondos  procedentes  del  servicio  de  higie- 
ne de  la  ciudad  de  la  Habana,  se  ingresarán  diaria- 
mente á  dep6sito  en  la  Tesorería  del  Ayuntamiento 
de  esta  ciudad,  no  pndiendo  destinarse  á  otras  aten- 
ciones que  á  las  que  expresamente  determina  la  Orden 
N9  55,  de  la  serie  corriente.    . 

II.  Las  devoluciones  de  las  cantidades  deposita- 
das por  dicho  concepto  solo  se  realizarán  mediante 
orden  expresa  del  Presidente  de  la  Comisión  de  Hi- 
giene. 

III.  El  Tesorero  Municipal  en  su  cuenta  de  Te- 
sorería llevará  una  especial  de  Depósitos  dé  los  fondos 
de  la  Higiene,  conforme  á  la  Orden  N?  112,  de  la  serie 
corriente. 

IV.  En  las  cuentas  que  conforme  al  párrafo  (b) 
artículo  15  de  la  Orden  55,  debe  rendir  el  Jefe  del  ser- 
vicio de  Higiene  especial  á  la  Comisión  creada  por 
dicha  Orden,  se  detallarán  los  ingresos  y  gastos  por 
conceptos,  justificándose  como  los  de  los  Ayuntamien- 
tos, según  la  Orden  N9  112,  serie  corriente. 

Y.  Mensualmente  publicará  la  Comisión  especial 
de  Higiene  en  la  Gaceta  de  la  Habana  el  balance  de  la 
cuenta  del  mes  anterior  y  el  Tesorero  Municipal  pu- 
blicará también  el  balance  de  la  cuenta  especial  de 
Depósitos  procedentes  de  dicho  ramo. 

VI.  Cuando  en  los  demás  Términos  Municipales 
de  la  Isla  corra  á  cargo  de  la  Comisión  Especial  do 
Higiene  dicho  servicio,  se  harán  extensivos  á  los  mis- 
mos los  preceptos  de  esta  Orden.  Cuando  esté  á  cargo 
de  los  respectivos  Alcaldes,  se  llevará  también  cuenta 
especial,  pero  deberán  realizarse  los  ingresos  y  pagos 
directamente  por  el  Tesorero  Municipal  en  la  forma 
que  pi'eviene  la  Orden  N9  112,  serie  corriente,  y  los 
fondos  serán  custodiados  en  la  Caja  del  Ayuntamiento 
como  Depósitos  procedentes  del  ramo  de  Higiene. 

III. 

1.  Presentados  á  la  aprobación  del  Gobernador 
Militar,  por  el  Sr.  Secretario  de  Justicia,  los  nuevos 
Estatutos  y  Reglamentos  del  Colegio  Notarial  de  la 
Habana,  adoptados  por  el  mismo  en  la  Junta  extraor- 
dinaria celebrada  en  esta  Ciudad  el  día  primero  do 
Diciembre  de  1901,  quedan  dichos  Estatutos  y  Regla- 
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mentó  por  la  presente  aprobados,  en  ]a  forma  en  que 
fueron  presentados. 

2.  El  Párrafo  II  del  Artículo  Tercero  de  la  Or- 
den 92,  serie  corriente  de  este  Cuartel  General,  queda 
por  la  presente  derogado. 

IV. 

A  propuesta  del  Secretario  de  Justicia: 

1.  Por  la  presente  se  acepta  la  renuncia  presen- 
tada por  Ignacio  Almagro  del  destino  de  Secretario  de 
la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  que 
desempeña. 

2.  Se  nombra  por  la  presente  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  á  Enri- 
que  Almagro  y  Elízaga,  el  que "  deberá  tomar  posesión 
dentro  del  plazo  de  cinco  días,  á  contar  de  la  publica- 
ción de  esta  Orden  en  la  Gaceta  de  la  Habana. 

El  Ayudante  G eneráis 

H.  L.  8C0TT. 

Gaceta  10  jiiavo. 


N9  145. 

Habana^  10  de  Mayo  de  1902. 

VA  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  que  todas  las  Aduanas  de  la  Isla  de  Gul>a  se 
cierren  los  días  18,  19  y  20  de  Mayo  de  1902,  y  que  en 
hks  mismas  no  haya  trabajo  alguno,  ni  se  abran  las  ofi- 
cinas sino  para  el  despacho  absolutamente  necesario 
para  la  entrada  y  salida  de  los  buques  que  lleguen  ó 
salgan  en  dichos  día*. 

El  A  yu  dan  te  General^ 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  10  iiinyo. 


N?  146. 

Habana,  10  de  Mayo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I. 

So  prorroga  por  un  mes  más  el  plazo  concedido 
por  ol  artículo  XII  de  la  Orden  general  de  indulto, 
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N?  97,  serie  corriente,  &  los  Tribunales  de  Justicia, 
para  la  aplicación  de  los  beneficios  otorgados  en  la 
misma. 

II. 

A  propuesta  del  Secretario  de  Justicia: 

1.  Se  crea  Registro  de  la  Propiedad  inmueble  y 
Mercantil  en  la  Cabecera  del  Partido  Judicial  deGuane. 

2.  La  circunscripción  territorial  del  referido  Ee- 
gistro  de  la  Propiedad  inmueble  y  Mercantil  compren- 
derá todo  el  territorio  del  respectivo  Partido  Judicial. 

3.  El  mencionado  Registro  de  la  Propiedad  in- 
mueble y  Mercantil  será  de  tercera  clase;  y  la  fianza  ii 
él  asignada  de  dos  mil  pesos. 

4.  El  nombramiento  de  la  persona  que  haya  de 
servir  dicho  Registro  se  hará  en  la  forma  que  dispone 
la  vigente  Legislación  Hipotecaria. 

5.  Todas  las  disposiciones  anteriores  que  se  opon  - 
gan  al  cumplimiento  de  la  presente  Orden  quedan  do- 
rogadas. 

6.  El  Secretario  de  Justicia  adoptará  las  medi- 
das necesarias  para  la  ejecución  de  esta  Orden,  y  re- 
solverá cuantas  dudas  pudieran  surgir  de  su  aplicación. 

III. 

A  propuesta  del  Secretario  de  Justicia  y  de  acuer- 
do con  lo  solicitado  por  el  de  Obras  Publicas: 

1.  El  importe  de  todas  las  multas  que  se  impon- 
gan á  consecuencia  de  juicios  seguidos  por  el  procedi- 
miento correccional  á  virtud  de  infracciones  de  la  Ley 
de  Policía  de  Ferrocarriles  y  del  Reglamento  de  Ma- 
quinistas, se  ingresarán  en  la  Tesorería  de  la  Isla  por 
conducto  de  los  Tesoreros  de  las  respectivas  Zonas 
Fiscales  y  se  acumularán  á  los  fondos  destinados  al 
sestenimiento  de  la  Inspección  de  Ferrocarriles  de  es- 
ta Isla. 

2.  Esta  Orden  empezará  á  regir  desde  la  fecha 
de  su  publicación  y  será  aplicable  á  todas  las  mulüís 
de  dicha  naturaleza  que  no  se  haya  ingresado  todavía 
en  las  Cajas  Municipales. 

IV. 

A  propuesta  de  las  Audiencias  respectivas,  previo 
informe  del  Secretario  de  Justicia,  se  hacen  los  siguien- 
tes nombramientos: 
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Para  Juez  Municipal  de  los  Palacios,  Francicco 
Albísu  Díaz. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  Tapaste,  José 
Sígler  y  González. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  Arroyo  Naranjo, 
Nicolás  Coronado  y  González, 

Para  Juez  Municipal  de  Bainoa,  Eduardo  Toéar, 

Para  Juez  Municipal  del  Perico,  Justo  Márquez 
Amat, 

V. 

A  propuesta  del  Secretario  de  Instrucción  Pública: 

Los  derechos  6  atribuciones  que  conceden  los  tí- 
tulos de  Agrimensores  y  Peritos  Tasadores  de  Tierras, 
expedidos  en  la  Isla  de  Cuba,  son  los  siguientes: 

Levantar  planos,  parcelar,  apear  y  tasar  fincas 
rurales,  cualquiera  que  fuere  su  extensión. 

El  AyudaiUe  Generaly 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  10  mayo. 


N?  148. 

Habana,  13  de  Mayo  de  1902. 

Comíderando:  que  por  la  séptima  de  las  Disposi- 
ciones Ti*ansitorias  consignadas  en  la  Constitución 
acordada  por  la  Convención  Constituyente  de  Cuba, 
se  dispone  lo  que  sigue: 

''Todas  las  leyes,  decretos,  reglamentos,  órdenes  y  demtísdis- 
''posiciones  que  estuvieren  en  vigor  al  promulgarse  esta  Constitu- 
"ción,  continuarán  observá.ndose  en  cuanto  no  se  opongan  á  ella, 
"mientras  no  fueren  legahnente  derogadas  ó  modificadas.*' 

Considerando:  que  algunas  de  las  leyes,  decretos, 
reglamentos,  órdenes  y  demás  disposiciones  dictadas  y 
promulgadas  por  el  Gobernador  Militar  de  Cuba  y 
vigentes  en  la  actualidad,  están  redactadas  en  térmi- 
nos que  determinada  y  ostensiblemente  la  circunscribe 
al  Gobierno  Militar  y  sus  funcionarios. 

For  tanto,  á  fin  de  que  la  Disposición  Transitoria 
antes  citada  surta  en  todo  sus  efectos,  y  ninguno  de 
los  particulares  y  materias  á  los  cuales  dichas  leyes, 
decretos,  reglamentos,  órdenes  y  demás  disposiciones 
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f>e  refieren,  carezcan  eiquiera  aparentemente,  de  regu* 
lación  y  régimeú  después  de  cesar  el  Gobierno  Militar 
y  pendan  de  la  acción  del  Oobiemo  establecido  confor- 
me á  dicha  Constitución  cuando  ésta  haya  surtido  sus 
efectos; 

Por  la  presente  se  declara  y  ordena  que  todas  y 
cada  una  de  dichas  leyes,  decretos,  reglamentos,  órde- 
nes y  demás  disposiciones  dictadas  y  promulgadas  por 
el  Gobierno  Militar  de  Cuba  ó  por  su  autoridad,  se 
consideren  de  carácter  ganeral  y  duradero,  y  aplica- 
bles y  obligatorias  para  todos  los  funcionarios  del  Go- 
bierno de  Cuba,  sean  cuales  fueren  las  denominaciones 
ó  títulos  de  los  que  sucedan  á  los  empleados  del  Go- 
bierno Militar,  y  que  continúan  en  fuerza  y  vigor,  sea 
cual  fuere  el  Gobierno  que  en  Cuba  exista,  liasta  que 
sean  legalmente  derogadas  ó  modificadas,  conforme  á 
los  preceptos  que  se  consignan  en  la  Constitución  antes 
mencionada. 

LEONARD  WOOD, 

Oobemador  Militar. 

Gaceta  13  mayo. 

N9  149. 

Habana,  IS  de  Mayo  de  1902, 

Leonard  Wood,  Gobernador  Militar  de  Cuba,  en 
virtud  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido: 

Por  la  presente  declaro  que  el  edificio  sito  en  la 
calle  de  Belascoain,  Habana,  conocido  por  Escuela  de 
Artes  y  Oficios,  se  construyó  solamente  para  el  servi- 
cio de  dicha  Escuela,  y  que  por  la  presente  queda  de- 
finitivamente destinado  á  la  misma,  pai*a  su  uso  y 
fines  conduceiites. 

LEONARD  WOOD, 

Gobernador  Militar, 

Gaceta  13  mayo. 


N9  152. 

Habana^  13  de  Mayo  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Instrucción  Pública,  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden : 
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I.  Se  modifica  por  la  presente^  la  Orden  N9  43,  *  serie 
corriente  de  este  Cuartel  General,  en  la  forma 
siguiente: 

1.  La  parte  de  dicha  Orden  que  dice: 

**DÍ8trito  Municipal  de  Guanajay;  que  com- 
prenderá los  Términos  Municipales  de  Mariel, 
Cabanas  y  Guanajay.'* 

se  entenderá  redactada  de  la  manera  siguiente: 

* 'Distrito  Municipal  de  Guanajay;  que  com- 
prenderá los  Términos  Municipales  de  Mariel 
y  Guanajay. 

2.  La  parte  de  dicha  Orden  que  dice: 

'  'Distritos  Municipales  de  Artemisa, Bahía  Hon- 
da, Consolación  del  Norte,  Consolación  del 
Hur,  Guane,  Mantua,  San  Juan  y  Martínez, 
San  Luis  y  Vinales;  que  comprenderán,  res- 
pectivamente, los  Términos  Municipales  de 
esos  nombres.  *' 

se  entenderá  redactada  de  la  manera  siguiente: 

''Distritos  Municipales  de  Artemisa,  Bahía 
Honda,  Cabanas,  Consolación  del  Norte, 
Consolación  del  Sur,  Guane,  Mantua,  San 
Juan  y  Martínez,  San  Luis  y  Vinales;  que 
comprenderán,  respectivamente,  los  Térmi- 
nos Municipales  de  esos  nombres. '' 

3.  La  parte  de  dicha  Orden  que  dice: 

"Distritos  Municipales  de  Agramonte,  Guama- 
caro,  Jagüey  Grande  y  Pedro  Betancourt; 
que  comprenderán,  respectivamente,  los  Tér- 
mihos  Municipales  de  esos  nombres." 

se  entenderá  redactada  de  la  manera  siguiente: 

"Distritos  Municipales  de  Agramonte,  Bolon- 
drón,  Guamacaro,  Jagüey  Grande  y  Pedro 
Betancouii);  que  comprenderán,  respectiva- 
mente, los  Términos  Municipales  de  esos 
nombres.'' 

4.  La  parte  de  dicha  Orden  que  dice: 

"Distrito  Municipal  de  Abreus;  que  compren- 
derá el  Término  Municipal  de  Abreus,  y  los 
Barrios  de  Castillo  de  Jagua,  Cayo  Carenas, 
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Caimanera,  Calisito,  Charcas,  Guasimal) 
Aguada  de  Pasajeros,  Real  Campiña,  Venero, 
Jagüey  Chico,  Convento,  Yaguaramas,  Gaa- 
yabales,  Matún  y  Cayamas,  del  Término  Mu- 
nicipal de  Cienfuegos.'' 

se  entenderá  redactada  de  la  manera  siguiente: 

^'Distrito  Municipal  de  Yaguaramas;  que  com- 
prenderá los  Barrios  de  Caimanera,  Calisito, 
Charcas,  Guasimal,  Aguada  de'  Pasajeros, 
Real  Campiña,  Venero,  Jagüey  Cliico,  Con- 
vento, Yaguaramas,  Guayabales,  Matún  y 
Cayamas,  del  Término  Municipal  de  Cien- 
fuegos.'' 

5.  La  parte  de  dicha  Orden  que  dice: 

**DÍ8trito  Municipal  de  Cienfuegos;  que  com- 
prenderá la  porción  del  Término  Municipal 
de  ese  nombre  no  agregada  al  Distrito  Muni- 
cipal de  Abreus,  con  excepción  de  aquella 
parte  de  su  territorio  comprendida  dentro  de 
los  límites  de  la  Ciudad  de  Cienfuegos.'' 

se  entenderá  redactada  de  la  manera  siguiente: 

' 'Distrito  Municipal  de  Cienfuegos;  que  com^ 
prenderá  la  porción  del  Término  Municipal 
de  Cienfuegos  no  comprendida  en  el  Distrito 
Municipal  d^  Yaguaramas,  con  excepción  de 
aquelle  parte  de  su  territorio  comprendida 
dentro  de  los  límites  de  la  Ciudad  de  Cien- 
fuegos.*' 

6.  La  parte  de  dicha  Orden  que  dice: 

**Distrito  Municipal  de  Rodas;  que  compren- 
derá los  Términos  Municipales  de  Cartagena 
y  Rodas." 

so  entenderá  redactada  de  la  manera  siguiente: 

'^Distrito  Municipal  de  Rodas:  que  compren- 
derá los  Términos  Municipales  de  Abreus, 
Cartagena  y  Rodas." 

II.  Los  Términos  Municipales  á  que  se  hace  men- 
ción en  la  presente  Orden  son  los  que  existían  el 
23  de  Enero  del  año  1902. 
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III.  El  Comifiionado  de  Escaelas  Publicas  queda  en- 
cargado de  ejecución  de  la  presente  Orden,  y 
dictará  al  efecto  las  que  considere  necesarias  para 
su  más  pronto  y  eficaz  cumplimiento. 

El  Ayudante  Oeneral, 

H.  L.   SCX)TT. 

QfU)eta  13  mayo. 

N9  153. 

Habana^  Mayo  14  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  comunicación 
dirigida  á  los  Senadores  y  Representantes  electos  del 
Congreso  Cubano,  reunido  en  la  Habana  el  día  5  de 
Mayo  de  1902: 


Cuartel  General  del  Gobernador  Militar  de  Cura. 

Habana^  Mayo  5  de  1902. 

Señores  Senadores  y  Representantes  electos  del  Con- 
greso de  Cuba. 

Señores: 

En  nombre  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  América  y  como  Gobernador  Militar  de  la  Isla  de 
Cuba,  tengo  el  honor  de  daros  la  bienvenida  y  de  de- 
searos muy  sinceramente  que  alcancéis  el  más  cumpli- 
do éxito  en  la  grande  obra  que  en  breve  vais  á  em- 
prender. 

Habéis  sido  convocados  expresamente  con  el  ob- 
jeto que  determina  el  párrafo  II  de  la  Orden  N9  101, 
fechada  en  la  Habana  á  14  de  Abril  de  1902;  y  el  Con- 
greso no  estará  investido  de  facultades  l^slativas 
hasta  tanto  que  se  haya  llevado  á  cabo  la  entrega  for- 
mal de  este  gobierno  al  gobierno  electo,  entrega  que 
se  verificará  al  medio  día  del  20  de  Mayo  de  1902. 

Yo  os  exhorto  á  que  oficialmente  me  participéis, 
á  la  mayor  brevedad  posible,  quiénes  hayan  sido  elec- 
tos para  Presidente  y  Vicepresidente  de  Cuba,  y  quié- 
nes Senadores  y  Representantes,  á  fin  de  que  pueda 
yo  comunicarlo  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 

Es  de  importancia  que  este  acto  se  realice  sin  de- 
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mora,  á  fin  de  que  oficialmente  se  dé  á  conocer  al  Pre- 
sidente quiénes  forman  el  personal  del  Gobierno  electo. 

Cumplido  este  deber,  el  Congreso  suspenderá 
sus  sesiones,  para  reunirse  al  medio  día  del  20  de  Ma- 
yo de  1902. 

De  ustedes  con  la  expresión  de  mi  más  alta  esti- 
ma, me  suscribo  atentamente, 

LEONARD    WOOD, 

Brigadier  Oeneral^  E,  de  Im  E,  U,^ 

Gobernador  Agilitar  de  Cuba. 


Ommía  i4  mayo. 


El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 


N-  154 

Hahmm,  Mayo  14  de  190LK 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  ha  tenido  A 
bien  disponer  la  publicación  de  las  sijjuientes  Orde- 
nanzas para  el  Servicio  de  Guarda-Costas  de  la 
Isla  de  Cuba: 

Ordenanzas  para  el  servicio  de  Ghiarda-Costas 
de  la  Isla  de  Cuba. 

Servicio    de    Guarda-Coda»    de    la    Ida    de    Cuba. 

ORDENANZAS. 

Articulo  I. 

1.  Los  deberes  generales  del  Servicio  de  íhiar- 
da-Costas  son  como  sigue: 

1 .  Proteger  la  renta  de  Aduanas. 

2.  Auxiliar  á  los  buques  en  peligro. 

3.  Poner  en  vigor  las  Ijeyes  referentes  á  la 
cuarentena. 

4.  Poner  en  vigor  las  leyes  de  navegación  y 
otras  que  gobiernen  á  los  buques  mercantes. 

5.  Proteger  el  territorio  de  la  pesca  de  espon- 
jasy  tortugas. 

6.  Proteger  los  restos  de  naufragios. 

7.  Suprimir  el  tráifico  ilegal  de  armas  do  fue- 
go, municiones  y  bebidas  espirituosas 

8.  Suprimirlos  motines  abordo  de  los  buques 
mercantes. 


63(t  COLBCClÓKt    LEGISLATIVA 


II  i«i  iih'  iv  r>« 


Artículo  II. 

2.  Todos  los  oficiales  del  Servicio  de  GuardcO- 
Costas  serán  nombrados  por  el  Jefe  del  Departa- 
mento del  cual  dependa  el  Servicio  de  Guardar-Cos-^ 
tas,  y  serán  sometidos  á  nn  examen  para  determi- 
nar su  capacidad. 

3.  Todas  las  solicitudes  para  destinos  de 
capitán  ó  maquinista  del  Servicio  de  Guarda-Cos- 
tas de  Cuba  deberán  estar  acompañadas  de  la  li- 
cencia que  como  capitán  ó  maquinista  pudiera  te- 
ner en  su  poder  el  peticionario;  y  en  nmgún  caso 
podrá  tal  peticionario  ser  nombrado  para  el  desti- 
jio  de  capitán  ó  maquinista,  á  menos  que  su  licen- 
cia sea  de  mayor  tonelaje  que  la  del  guarda-costa 
al  cual  pudiera  destinarse. 

■í.  El  número  de  oficiales  será  determinado 
por  el  Secretario  de  Hacienda;  no  debiendo  aquel 
exceder  al  que  pudieran  demandar  las  exigencias 
del  servicio  público. 

Ahtículo  III. 

T),  El  Secretario  de  Hacienda  asignará  una 
t)stación  á  cada  buque  del  Servicio  de  Guarda-Cos- 
tas de  Cuba,  definirá  y  limitará  su  crucero  y  desig- 
nará algún  puerto  dentro  de  dichos  límites  para 
ser  el  cuartel  general. 

í).  Ningún  Oficial  de  mando  de  un  guarda- 
costa  podrá  cruzar  más  allá  de  los  límites  de  su 
estación,  sin  previa  autorización  para  ello  del  Se- 
cretario de  Hacienda,  á  menos  que  esté  obligado  á 
hacerlo  en  Airtud  de  accidente,  mal  tiempo  ú  otra 
exigencia  del  seryicio.  Si  ocurriera  tal  necesidad, 
dará  cuenta,  tan  pronto  como  le  sea  posible,  de  los 
liedlos  al  Secretario  de  Hacienda. 

7.  Todos  los  Oficiales  del  Servicio  de  Guar- 
da-Costas de  Cuba  serán  designados  para  prestar 
síírvicios  por  medio  de  orden  escrita  del  Secretario 
de  Hacienda. 

8.  lios  Oficiales  acusarán  recibo  de  todas 
las  órdenes  (jue  les  sean  transmitidas  á  la  mayor 
br(»vedad,  e  niraediatamente  después  dedar  cuenta 
de  su  cumplimiento  lo  comunicarán,  así  comotam- 
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bien  la  fecha  de  haber  dado  cuenta  al  Secretario  de 
Hacienda. 

9.  Los  oflciales  destacados  á  prestar  servi- 
cios ó  que  se  hallen  en  uso  de  licencia  informarán 
inmediatamente  al  Secretario  de  Hacienda  del  In- 
«•ar  en  que  intenten  fijar  su  i-esidencia,  y  deberán 
dar  aviso  de  cualquier  cambio  que  piensen  hacer 
antes  de  efectuarlo. 

10.  Una  orden  del  Secretario  de  Hacienda  á 
un  Oflcial,  exigiendo  de  él  que  se  haga  á  la  mar 
con  cualquier  rumbo,  pero  sin  fijar  fecha  ni  expre- 
sar urgencia,  será  obedecida,  saliendo  dentro  del 
cuarto  día  de  su  recibo.  Si  la  orden  dijere  '^sin 
demora",  saldrá  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho 
horas;  si  ^inmediatamente",  dentro  de  las  veinte 
y  cuatro  horas;  si  la  orden  fuere  telegráfica,  lo  ha- 
rá dentro  de  las  doce  horas.  Y  todos  los  oficiales 
endosarán  en  sus  órdenes  la  fecha  y  hora  de  su 
recibo. 

11.  Una  solicitud  para  la  revocación,  modifi- 
cación ó  limitación  de  órdenes  para  hacerse  á  la 
mar,  no  justificará  cualquier  demora  en  su  cum- 
plimiento, si  el  Oficial  á  quien  se  le  hubiera  trasmi- 
tido la  orden  estuviera  en  condiciones  para  em- 
prender el  viaje.  Excepto  en  el  caso  de  enfermedad, 
ú  otra  razón  poderosa,  no  se  revocarán  las  órde- 
nes y  desigimciones,  ni  se  modificarán  ni  limitarán 
á  instancia  ó  solicitud  del  oficial  á  quien  })udiereu 
afectar,  y  cualquier  intento  de  alterarlas  ó  eludir- 
las, excepto  en  los  casos  arriba  especificados,  ha- 
ciendo uso  de  influencia  política  ó  de  otras,  consi- 
derándose perjudicial  al  buen  orden  y  disciplina, 
será  desaprobado  por  el  Secretario  de  Hacienda  y 
se  hará  constar  para  descrédito  del  oficial  (]ue  co- 
metiere tal  ofensa. 

12.  Las  solicitudes  para  designación  de  ser- 
vicio ó  para  revocación  de  órdenes  deberán  hacer- 
se por  el  mismo  oficial,  oficialmente  y  por  conduc- 
tos oflciales,  y  expresarán  las  razones  precisas  que 
motivan  dichas  solicitudes. 

18.  Cuando  un  Oficial  se  presente  para  pres- 
tar servicios  con  arreglo  ó  órdenes  escritas,  i)re- 
sentará  las  mismas  al  oficial  á  quien  haya  sido 
designado. 
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14,  liOS  Oficiales  deberán  endqsar  sobi^elas 
órdenes  de  aquéllos  que  se  les  presentaren,  para 
prestar  servicios,  el  hecho  de  haber  efectuaao  su 
presentación  y  la  fecha  y  lugar  en  que  se  hubiera 
verificado. 

15.  Los  Oficiales  de  mando  de  Guarda-Cos- 
tas darán  cuenta  a,l  Secretario  de  Hacienda  de  la 
fecha,  tiempo  y  lugar  en  que  se  hubiere  presentado 
nn  subordinado  para  prestar  servicios,  cumpliendo 
órdenes  del  Secretario  de  Hacienda. 

1().  Las  órdenes  destinando  á  un  oficial  á 
cualquiera  estación  ó  servicio,  serán  trasmitidas 
por  conducto  del  Oficial  de  mando,  quien  las  entre- 
gará al  oficial  á  quien  estén  dirigidas,  endosando 
en  ellas  la  fecha  y  lugar  de  su  recibo,  y  de  su 
entrega. 

17.  Ningún  Oficial  de  mando  tendrá  autori- 
dad para  separar  á  un  oficial  de  sus  órdenes,  y 
ningún  oficial  tendrá  autoridad  para  anular,  revo- 
car ó  contraA'^enir  una  orden  expedida  por  el  Secre- 
tario de  Hacienda,  ni  para  oraenar  á  un  oficial  el 
desempeño  de  cualquier  función  que  sea  íigeua  al 
servicio. 

18.  El  Secretario  de  Hacienda  puede  per- 
mitir á  los  Oficiales  del  mismo  grado  el  cambiar  de 
estaciones  cuando  ambos  oficiales  lo  deseen.  Pero 
dicho  privilegio  no  se  concederá  á  menos  que  se 
expongan  buenas  y  suficientes  razones  en  las  soli- 
citudes, las  cuales  en  todos  los  casos  deberán  ser 
dirigidas  al  Secretario  de  Hacienda.  Si  ese  privile- 
gio se  concediere,  deberá  efectuarse  el  cambio,  y 
sin  gasto  para  el  (¡obierno. 

19.  Los  Oficiales  del  servicio  de  Guarda- 
Costas  de  Cuba  seráu  conocidos  como  oficiales  de 
mando  y  oficiales  maquinistas. 

20.  Los  Oficiales  de  mando  tendrán  prece- 
dencia en  todos  las  casos  en  que  el  grado  relativo 
de  los  oficiales  que  se  encuentren  prestando  servi- 
cios sea  el  mismo. 

21.  Los  Oficiales  del  mismo  grado  tendrán 
categoría  en  sus  respectivos  cuerpos  con  arreglo  á 
las  fechas  en  que  fueren  nombrados. 

22.  Les  Oficiales  deseínpeñarán  los  servi- 
cios que  les  fueren  designados  por  el  Secretario 
de  Hacienda. 
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23  Los  Oficiales  maquinistas  tendrán,  á  las 
órdenes  del  oficial  de  mando,  toda  la  autori- 
dad necesaria  dentro  de  su  propio  departamento 
para  el  debido  desempeño  de  sus  respectivos  debe- 
res, y  en  conformidad,  serán  obedecidos  por  sus 
subordinados.  No  tendrán  autoridad  para  ejercer 
mando  excepto  en  la  ausencia  de  todos  los  oficia- 
les de  mando. 

24.  La  tripulación  consistirá  de 
marineros. 

fogoneros, 
cocineros. 

25.  El  Secretario  de  Hacienda  creará  las 
plazas  adicionales  que  demanden  las  exigencias* 
del  servicio;  también  determinará  el  número  de  in- 
dividuos que  deberán  constituir  la  tripulación  de 
cada  Guarda-í'osta*s'.  Todo  lo  expuesto  deberá 
estar  sujeto  á  las  restricciones  de  ley. 

26.  Cada  buque  del  servicio  de  üuarda-Cos- 
tas  de  Cuba,  estará  mandado  independiente- 
mente, y  excepto  lo  que  á  continuación  se  dis- 
pondrá, el  Oficial  de  mando  de  un  guarda-costas 
no  tendrá  autoridad  ni  dirección  sobre  las  opera- 
ciones dé  otro  guarda-costas  ni  sobre  los  oficiales 
que  lo  tripulen. 

27.  Cuando  en  virtud  de  instrucciones  espe- 
ciales del  Secretario  de  Hacienda  se  ordene  á  dos 
ó  más  guarda-costas  el  desempeño  de  un  servicio 
especial  y  en  el  cual  sea  necesario  la  unidad  de  ac- 
ción, el  Oficial  de  mando  de  mayor  categoría  pre- 
sente, asumirá  el  mando,  á  menos  que  de  otro  mo- 
do se  disponga  por  el  Secretario  de  Hacienda,  de 
todos  los  buques,  y  dirigirá  sus  operaciones,  en  cu- 
yo caso  todos  los  demás  oficiales  de  mando  pre- 
sentes deberán  obedecer  sus  instrucciones. 

28.  Si  en  el  desempeño  de  los  deberes  men- 
cionados en  el  párrafo  que  pr^de,  fuere  nece- 
sario, ó  se  deseare  desembarcar  hombres  de  cada 
uno  de  los  buques  ó  de  dos  de  ellos,  el  oficial  de 
mando  de  mayor  categoría  destacado  para  ese 
servicio  asumirá  el  mando  de  toda  la  fuerza,  y  sus 
órdenes  serán  inmediatamente  obedecidas  por  to- 
dos los  Oficiales  é  individuos  á  sus  órdenes,  sin  te- 
ner en  cuenta  el  que  pertenezcan  á  otros  buques. 

89.    En   ningún   caso,     persona  alguna  que 

TOMO  I.-- 00 
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con  debida  autorización  sea  pasajero  abordo  de  un 
f:;uarda-costas,  dirigirá  ó  intentará  dirigir,  ya  tra- 
tando de  influenciar,  indicar  6  de  otra  manera,  ni 
mezclarse  en  las  maniobras  del  buque  6  en  la  disci- 
plina de  la  tripulación. 

30.  Los  Oficiales  á  quienes  se  les  hubiere 
confiado  el  mando  ó  dii'ección  de  cualquier  expedi- 
ción ó  servicio,  sea  cual  fuere  su  ^Tado,  deberán, 
mientras  ejerzan  tal  mando  ó  dirección,  tener  el 
mando  completo,  autoridad  y  precedencia  sobre 
todos  los  oficiales  y  personas  "de  cualquier  rangco 
que  estuvieren  sirviendo  en  tales  buques  ó  expedi- 
ción, ó  en  el  cumplimiento  de  tal  deber.  Dicha  au- 
*  toridad  y  precedencia  recaerá  en  el  oficial  ó  perso- 
na á  quien  corresponda  tal  mando  ó  dirección  por 
causa  del  fallecimiento,  incapacidad  ó  ausencia  de 
la  persona  en  quien  recaería  dicho  mando  ó  direc- 
ción. 

ai.  La  eficacia  del  servicio  requiere  de  la 
autoridad  de  mando,  además  de  los  deberes  gene- 
rales del  mismo,  y  de  su  dirección,  las  oblig'aciones 
adicionales  de  org-anización,  policía  é  inspección, 
los  cuales  son  pertinentes  al  referido  mando.  Como 
Oficiíü  encargado  de  la  i)olicía  del  buque  y  del 
cumplimiento  de  las  disposiciones  hechas  y  mante- 
nimiento de  su  buena  condición  en  general,  ai)a- 
rienciay  segmndad,  sus  deberes  son  constantes  y 
lo  demandan  en  todas  i)artes,  haciéndole  cargo  y 
teniendo  autoridad  sobre  los  detalles  necesarion 
para  el  fiel  cumplimiento  de  sus  deberes.  A  dicha 
autoridad  están  obligados  todos  los  oficiales  y 
personas  á  prestar  su  más  pronta  y  perfecta  su- 
misión. 

82.  Kl  oficial  de  mando  de  un  buque  del 
é  Servicio  de  (f uarda-Costas  no  está  autorizado  pa- 
ra delegar  su  ))oder,  excei)topara  llevar  á  cabo  los 
detalles- de  debti'es  que  deben  cumplirse  bajo  su 
autorización.  El  mando  es  suyo,  y  no  puede  ni 
delegar  en  otra  persona  los  del^eres  del  mismo,  ni 
eludir  su  peso,  ni  evitar  sus  responsabilidades. 

88.  Cada  Oficial  encargado  de  un  depar- 
tamento tiene  el  derecho,  á  su  debido  tiempo,  de 
comunicar  v  conferenciar  con  el  oficial  de  mando, 
referente  á  cualquier  asunto  que  se  relacione  con 
su  departamento,  y  es  su  deber  absoluto  hacerlo 
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íusí  cuando  lo  croa  iio(»(\saiio  on  bien  de  so  departa- 
mento 6  del  sor  virio. 

AltTÍCULO  IV. 

;i+.  Los  iniiformos  presoriiítos  por  el  Se- 
cretario de  Hacienda  i)ara  los  oficiales  é  individuos 
del  Servicio  de  (Ju arda-Costas  de  Cuba,  son  los  que 
deberán  usar  aquéllos,  y  ninpm  otro. 

•io.  Todas  las  personas  qm^  ix^rtenezcan  al 
Servicio  de  (¡uarda-Costas  de  (Jul)a,  cunii)l¡rán 
(-estrictamente  con  las  Ordenanzas  cpie  para  el  uni- 
forme se  sirva  i)ublicar  de  tiempo  en  tiempo  el  Se- 
cretario de  Hacienda.  Awtoda  i)ersona  cpie  perte- 
nezca íú  servicio,  le  está  (estrictamente  prohibido 
(»1  usar  cualcpiier  unifornu»  al  cual  no  tení»:a  dere- 
cho por  su  <»:rado. 

*$(>.  Los  Oficiales  de  mando  se  cerciorarán 
y  darán  cuenta  al  Secretario  de  Hacienda,  el 
1'-  de  cada  mes,  de  si  al^iín  oficial  6  alistado  á  sus 
órdenes  está  desprovisto  de  un  surtido  comi)leto 
de  uniformes. 

'•i7.  El  Oficial  de  mando  i)rescribirá  diaria- 
mente el  uniforme  para  los  oficiales  é  individuos 
á  sus  órdenes. 

í]8,  VA  uniforme  para  los  Oficiales  del  Ser- 
vicio de  (iuarda-Costíis  d(»  (-uba,  consistirá  de 
lo  si«2:uiente: 

Los  Capitanes  con  haber  anual  de  f  1,50().()(). 

1  '•  Blusa.  Sarga  íxtáú  obscuro  ij^ual  á  la  nnies- 
tra  que  s<»  encuentra  en  la  Secretaría  de  Hacienda. 
(Jalón  dorado  de  media  i)ulpida  alrededor  de  cada 
manpra,  á  tres  pulfi'adas  de  la  boca  de  la  misma. 
(Jalón  dorado  de  un  cuarto  de  pulgada  alrededor 
de  cada  manpi,  á  un  cuarto  de  ])ulí]fada  sobre  el 
íi'alón  de  media  pulgada.  Ina  estrella  dorada  (*n 
cada  manga,  á  una  pulgada  sobre  el  galón  de  un 
cuarto  de  pulgada.  En  cada  lado  der  cuello,  una 
barra  de  plata,  y  detrás  de  ésta  un  ancla  encepa- 
da, dorada,  con  una  estrella  de  plata  bordada  á 
través  de  la  caña  del  ancla. 

2-    Pantalones.    Sarga  azul  lisa. 

H-  (Jorra.  (Jorra  azul  de  ordenanza  con  faia 
negra  de  tren(»illa  iguálala  muestra  que  se  encuen- 
tra en  la  Se<*retaría  de  Hacienda,  con  barbiquejo 
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(le  oro,  de  inedia  pulgada.  La  divisa  de  la  gorra 
consistirá  en  dos  anclas  doradas  cruzadas,  con 
una  estrella  de  plata  bordada  en  el  enla,ce,  y  sobre 
la  cual  habrá  un  águila  de  plata. 

4^  Los  Capitanes  que  perciban  el  haber  anual 
de  f  1,200.00  ,  usarán  el  mismo  uniforme  que  los 
que  ijerciban  f  1,500.00,  con  la  excepción  de  que  se 
omitirán  las  barras  en  el  cuello  y  los  galones  de  un 
cuarto  de  pulgada  en  las  mangas;  estando  coloca- 
da la  estrella  dorada  en  la  manga  á  una  pulgada 
sobre  el  galón  dorado  de  media  pulgada. 

5^  Los  maquinistas  que  perciban  el  haber 
anual  de  f  1,200.00  usarán  el  mismo  uniforme  que 
los  Capitanes  de  íifl,200.0f),  de  haber  anual,  con  ex- 
cepción hecha  de  las  estrellas  doradas  en  las  man- 
gas, que  se  omitirán;  y  bajo  el  galón  de  oro  de  me- 
dia pulgada  en  cada  manga  v  proyectando  un  oc- 
tavo de  pulf>ada  de  cada  lacio  del  galón  dorado, 
un  galón  rojo  de  tres  cuartos  de  pulgada. 

6"  En  adición  á  un  uniforme  completo,  azul, 
cada  Oficial  poseerá  dos  pares  de  pantalones  blan- 
cos, de  dril,  y  una  gorra  blanca,  la  cual  será  de  la 
misma  forma  que  la  ^orra  azul,  y  tendrá  la  misma 
banda  negra  de  trencilla  y  divisa  que  se  ha  especi- 
ficado para  la  gorra  azuL 

7^  Cada  marinero  estará  provisto  de  un  uni- 
forme azul  y  gorra  y  dos  trajes  blancos  de  trabajo, 
junto  con  dos  sombreros  blancos  de  la  armada, 
(todo  igual  á  las  muestras  que  se  encuentran  en  la 
Secretaría  de  Hacienda),  una  pañoleta  de  cuello  y 
un  par  de  zapatos  negros. 

8'  Cada  fogonero  estará  provisto  de  un  uni- 
forme azul  y  dos  uniformes  blancos  de  trabajo  con 
dos  sombreros  blancos  de  la  armada,  ( todo  igual 
á  las  muestras  que  se  encuentran  en  la  Secretaría 
de  Hacienda),  una  pañoleta  negra  y  un  par  de  za- 
patos negros.  Además,  los  fogoneros  estarán  pro- 
vistos, de  dos  trajes  azules  de  viaje.  En  la  manga 
izquierda  de  todos  los  uniformes,  los  fogoneros 
usarán  un  galón  rojo  de  media  pulgada  de  ancho, 
y  de  tres  pulgadas  de  largo,  colocado  á  cuatro 
pulgadas  más  arriba  de  la  boca-manga. 

9'  El  cocinero  se  hallará  provisto  de  un  senci- 
llo traje  azul  con  gorra  sencilla,  azul,  de  viaje,  y  de 
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un  par  de  zapatos  negros.  Para  su  uso  en  la  coci- 
ua  estará  provisto  de  tres  mandiles  blancos. 

10^  Los  Oficiales  se  hallarán  provistos  de  un 
par  de  zapatos  nebros,  los  cuales  se  usarán  con  el 
uniforme  azul,  y  ae  un  par  de  zapatos  blancos, 
que  deberán  usarse  con  pantalones  blancos. 

39.  Los  Oficiales  de  ser\ñcio  á  bordo  de 
los  buques,  usarán  en  todo  tiempo,  el  uniforme  de 
sus  respectivos  grados. 

40.  Cuando  se  hallen  en  puerto  los  oficiales, 
p<xlrán  vestir  de  paisano  cuando  temporalmente 
se  encuentren  ausentes  de  sus  buques,  excei>to  en 
ocasiones  de  ceremonias  oficiales,  ó  cuando  se  exi- 
giere en  bien  del  servicio  el  usar  uniformes. 

41.    Las    blusas   de   los    iiniformes    d^)erán 
usarse  siempre  abotonadas.  *^ 

42.  Los  uniformes  prescritos  por  el  Secretario 
de  Hacienda  deberán  usarse  siempre  por  los  indi- 
viduos alistíidos. 

43.  Cada  prenda  de  vestir  deberá  estar  mar- 
cada con  el  nombre  del  dueño,  de  una  manera  le- 
gible. 

44.  Los  Oficiales  de  mando  deberán  cumplir 
en  el  uso  del  uniforme  con  las  ordenanzas,  y  se 
exigirá  de  ellos  el  que  cuiden  deque  los  individuos 
á  sus  ordenes  cumplan  en  todo  tiempo  estricta- 
mente con  las  referidas  ordenanzas.  El  día  pri- 
mero de  cada  mes  el  oficial  de  mando  inspecciona- 
rá el  vestuario  de  todos  los  individuos  alistados  á 
fin  de  cerciorarse  de  si  cada  uno  de  ellos  está  pro- 
visto de  los  imiformes  prescritos  por  el  Secretario 
de  Hacienda,  de  si  los  uniformes  llenan  los  requi- 
sitos establecidos  por  las  ordenanzas,  de  si  están 
en  buenas  condiciones  y  limpios,  y  de  si  cada 
prenda  está  marcada  con  el  nombre  de  su  dueño. 

Artículo  V. 

45.  Cuando  un  Oficial  haya  sido  destinado  al 
mando  de  un  buque  del  Servicio  de  Guarda-Costas 
que  se  halle  listo  para  prestar  servicio,  inmediata- 
mente, en  compañía  del  maquinista  que  ha  de  ha- 
cerse cargo  del  departamento  de  máquinas,  proce- 
derá á  inspeccionar  personalmente  dicho  buque  de 
una  manera  eficaz,  enterándose  de  suscondiciones^ 
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arrep^los  y  equipo.  Después  pasará  revista  en  cu- 
bierta á  la  oficialidad  y  tripulación  y  en  su  presen- 
cia leerá  la  orden  de  su  nombramiento,  asumiendo 
el  mando  del  buque  oficialmente,  y  poniéndolo  de 
servicio,  izando  Ja  insip^ia  y  gallardete. 

46.  Alasumir  un  Oficial  el  mando  de  un  guar- 
da-costas que  está  equipándose  se  cerciorará  ense- 
guida de  RUS  condiciones,  anotando  los  cambios 
que  se  hacen  6  hayan  sido  efectuados  en  su  casco, 
maquinaria  y  equipo.  Especialmente  observará 
este  ultimo,  y  se  cerciorará  de  si  existen  imperfec- 
ciones en  su  maquinaria,  bombas,  calderas,  com- 
puertas, válvulas  y  llaves,  mamparos,  estancos, 
acííeso  á  los  fondos  y  pantoques,  aparatos  para 
extinguir  fuegos,  ventilación,  arboladura,  cañones 
y  sus  atóesorios,  municiones  y  pertrechos,  sumi- 
nistros de  navegación  é  instrumentos,  provisiones 
y  botiquín.  Examinará  todas  las  partes  de  ma- 
(juinarias  y  piezas  sueltas  para  cerciorarse  de  si 
las  mismas  llenan  los  requisitos  del  propósito  á 
que  están  destinadas.  Se  satisfará  de  que  los  bo- 
tes se  hallan  en  buenas  condiciones,  y  de  que  están 
debidamente  provistos  de  remos,  chumaceras,  y  de 
otros  accesorios  necesarios,  y  también  de  que  los 
aparejos  son  eficaces. 

47.  Cuando  un  Oficial  haya  recibido  órdenes 
para  asumir  el  mando  de  un  guarda-costas  que 
se  halle  ya  prestando  servicios,  el  oficial  á  quien 
vaya  á  i'evelar  pasará  revista  á  todo  el  personal 
de  á  bordo,  en  cubierta,  y  el  Oficial  de  mando  leerá 
á  la  oficialidad  y  tripulación  sus  órdenes  y  asumi- 
rá el  mando.  El  Oficial  relevado  le  hará  entrega  de 
todo  artículo  que  pertenezca  al  oficial  de  mando  y 
le  dará  toda  la  información  que  exista  en  su  poder, 
nue  pueda  serle  útil  en  la  administración  y  mando 
del  buque.  Antes  de  asumir  el  mando  practicará 
personalmente  un  minucioso  reconocimiento  del 
buque,  dando  cuenta  del  resultado  del  mismo  al 
Secretario  de  Hacienda.  Inmediatamente  se  en- 
terará de  los  detalles  del  material  y  personal  ásus 
órdenes.  Si  el  buque  no  estuviere' listo  para  em- 
prender viaje,  lo  pondrá  á  la  mayor  brevedad  en 
condiciones  para  bacerse  á  la  míir,    haciendo  un 

1)ed¡do  de  los   artículos  necesarios   ]>ara  que  el 
)uque  esté  en  buenas  condiciones.    Como   oficial 


DH    LA    ISLA    DR    CUBA  639 


de  mando  es  en  todo  tiempo  responsable  de  todo 
el  material  del  Estado  que  se  encuentre  abordo  del 
buque  á  su  mando,  antes  de  relevar  á  su  antecesor, 
confrontará  con  el  libro  del  material  todo  aquel 
que  no  se  gaste  y  encontrándolo  de  conformidad, 
hará  un  inventario  por  triplicado,  cuyas  tres  co- 
pias serán  Armadas  por  él  y  obligará  á  su  antecíe- 
sor  á  hacer  lo  mismo.  Una  de  dichas  copias  será 
remitida  al  Secretario  de  Hacienda,  otra  será 
entregada  á  su  antecesor  y  la  tercera  copia  perma- 
necerá en  su  poder. 

48.  Cuando  un  Oficial  de  mando  haya  sido 
trasladado  y  esté  para  ser  relevado  del  mando, 
antes  de  efectuare  el  traslado,  deberá  practicar 
un  minucioso  reconocimiento  del  buque  en  compa- 
ñía de  su  sucesor,  señalándole  al  último  cualquiera 
imperfección,  exponiéndole  las  razones  de  las  mis- 
nms  y  explicándole  detalladamente  cualíjuiera  pe- 
culiaridad en  la  construcción  y  arreglo  del  buque. 
El  resultado  del  reconocimiento,  con  las  observa- 
ciones que  se  consideren  necesarias,  será  remitido 
al  Secretario  de  Hacienda.  El  inventario  del  nmte- 
terial  del  Estado,  corregido  hasta  la  fecha,  y  certi- 
ficado por  él,  será  presentado;  y  si  estuviere  de  con- 
formidad, le  será  extendido  el  recibo  por  su  sucesor; 
si  no  estuviei'e  de  conformidad,  este  último  expre- 
sará los  particulares  en  que  no  lo  esté,  y  el  oficial 
relevado  consignará  la  explicación  que  considerare 
necesaria,  bajo  su  propia  flrum.  El  Oficial  de  man- 
do que  ha  de  ser  relevado  entregará  á  su  sucesor 
los  ejemplares  originales  de  todas  las  órdenes  á  las 
cuales  aun  no  se  les  haya  dado  cumplimiento. 
También  le  hará  entrega  de  los  ejemplares  de  todas 
las  ordenanzas  generales  ú  órdenes  que  estén  en  vi- 
gor abordo,  de  todos  los  documentos  recibidos  para 
su  gobierno  en  el  mando,  y  de  toda  la  demás  co- 
rrespondencia oficial  é  información  referentes  al 
buque  y  á  sus  cualidades,  á  la  oficialidad  y  tripu- 
lación, que  pudieran  ser  de  utilidad  á  su  sucesor. 
Hajo  ninguna  circunstancia  llevará  consigo  las  car- 
tas originales,  los.  documentos  ó  papeles  relaciona- 
dos con  el  buque  ó  con  sus  oficiales  y  tripulación, 
sin  dejar  copias  auténticas  de  los  mismos.  Hará 
entrega  á  su  sucesor  de  las  llaves  de  la  Santa  Bár^ 
bara,  y  de  todos  los  artículos  del  equipo  del  buque 
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que  se  encuentren  en  su  poder.  Firmará  el  cuader- 
no de  bitácora,  diario  del  maquinista  y  todos  los 
demás  libros  y  papeles  que  requieran  su  aproba- 
ción hasta  la  fecha  de  su  relevo.  Después  de  haber 
sido  cumplidas  las  formalidades  expuestas,  se  pa- 
sará lista  de  todo  el  personal,  y  el  oficial  que  ha 
de  ser  relevado  leerá  sus  órdenes  de  traslado  y  en- 
tregará el  mando  á  su  sucesor.  Este  último  en- 
tonces leerá  sus  órdenes  de  mando  y  asumirá  el 
mismo. 

49.  Después  de  asumir  el  mando,  el  Oficial  de 
mando  de  un  buque  del  Servicio  de  üuarda-Costas, 
hará  todo  esfuerzo  para  mantener  y  conservar  el 
buque  en  condición  eficaz  para  su  uso,  y  i-emitirá 
un  mforme  detallado  acerca  de  la  condición  del 
mismo  al  Secretario  de  Hacienda,  cada  vez  que 
someta  el  inventario  del  material  del  Estado,  y 
siempre  que  lo  exigiere  la  referida  Secretaría  ó  lo 
estimare  él  necesario. 

50.  La  organización  de  los  buques  del  Servi- 
cio de  (Suarda-Costas  estará  regida  por  las 
leyes  de  la  Uepública  de  Cuba  que  propiamente  le 
sean  aplicables,  y  por  las  ordenanzas  y  órdenes  de 
autoridad  superior  (jue  estén  de  conformidad;  y 
todas  las  órdenes  rutinarias  del  oficial  de  mando 
se  expedirán  con  arreglo  á  las  mismas. 

51.  El  Oficial  de  mando  será  responsable  de  la 
disciplina  y  gobierno  de  los  oficiales  y  demás  per- 
sonas á  sus  órdenes,  y  á  este  fin  se  le  exige  y  reco- 
mienda el  dar  muestras  y  buen  ejemplo  de  honor, 
patriotismo  y  subordinación,  y  de  ejercer  vigilancia 
para  inspeccionar  la  conducta  de  todos  los  indivi- 
duos á  sus  órdenes,  y  de  impedir  y  suprimir  todas 
las  prácticas  licenciosas  é  inmorales. 

52.  El  Oficial  de  mando  no  aumentará  el  nú- 
mero del  pei'sonal  concedido  para  la  dotación  del 
buque,  de  ninguna  manera,  excepto  por  autoriíj^a- 
ción  del  Secretario  de  Hacienda. 

53.  El  Oficial  de  mando  ordenará  la  colección 
de  todas  las  órdenes  generales,  circulares  y  de  otros 
documentos  oficiales  del  mismo  tenor,  expedidos 
por  el  Secretario  de  Hacienda,  debiendo  guardarse 
en  lugar  accesible  á  los  oficiales  del  buque,  en  toda 
oportunnidad. 

54.  Si  d  Oficial  de  mando  estimare  necesario 
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el  expedir  órdenes  que  no  estuvieren  contenidas  en 
las  presentes  ordenaíizas,  para  la  policía  general 
y  disciplina  de  su  mando,  podrá  dictarlas  siempre 
que  no  estén  en  contradicción  de  ningún  modo  con 
dichas  ordenanzas. 

55.  El  Oficial  de  mando  expedirá  todas  las 
órdenes  generales  referentes  á  los  deberes  del 
buque  ó  de  los  oficiales  y  tripulación,  y  en  todos 
conceptos  tendrá  informados  á  los  primeros  de  sus 
métodos  de  desempeñar  el  servicio  á  fin  de  que 
durante  su  ausencia  puedan  llevar  á  cabo  sus 
deseos. 

56.  El  Oficial  de  mando,  tan  pronto  como  sea 
posible,  redactará  los  reglamentos  en  que  se  de- 
terminen las  estaciones  que  han  de  ocupar  los  in- 
dividuos á  sus  órdenes  á  medida  que  lo  demanden 
las  exigencias  del  buque  á  su  mando,  y  cuidará  de 
que  los  oficiales  y  la  tripulación  estén  informados 
de  dicho  reglamento  de  estación. 

57.  El  Oficial  de  mando  será  responsable  de 
todas  las  maniobras  del  buque  á  su  mando. 

58.  El  Oficial  (Je  mando  estará  considerado 
como  de  servicio  en  todo  tiempo,  y  siempre  es  res- 
ponsable del  propio  manejo  y  segundad  del  buque, 
haya  ó  no  práctico  á  bordo,  no  permitirá  á  éste 
dirigir  el  buque  hacia  cualquier  lugar  que  consi- 
dere peligroso.  Empleará  todos  los  medios  con- 
venientes para  conservar  en  buen  estado  la  salud 
de  la  tripulación;  y  si  fuere  necesario,  consultará 
de  cuando  en  cuando  con  el  médico  de  la  Sanidad 
en  la  estación,  con  referencia  á  las  medidas  sanita- 
rias que  han  de  adoptarse  para  ese  fin. 

59.  El  Oficial  cíe  mando,  en  cuanto  esté  á  su 
alcance,  cuidará  de  que  se  mantenga  el  buque  com- 
pletamente limpio,  bien  ventilado,  seco  y  bien 
alumbrado.  Exigirá  de  los  individuos  á  sus  órde 
nes  que  se  bañen  diariamente,  y  que  cuando  fuere 

Í)osible  se  conceda  un  abastecimiento  de  agua 
resca  con  ese  objeto  y  para  lavar  la  ropa.  Esti- 
mulará é  insistirá  en  que  se  observen  costumbres 
de  aseo  personal,  y  exigirá  de  los  individuos  á  sus 
órdenes  el  que  lleven  el  pelo  y  barba  recortados. 

60.  El  Oficial  de  mando  inspeccionará  la  ropa 
de  los  individuos,  por  lo  menos  una  vez  al  mes,  á 
fin  de  cerciorarse  de  que  está  limpia,  debidamente 

TOMO  L— 81 


642  COLKCCIÓN    LPGISLATIVA 


marcada,  y  de  la  patente  del  uniforme.  No  ijcrmi- 
tirA  que  se  use  más  que  el  \iniforme  de  ordenan- 
za, y  al  decretar  el  vestido  para  el  diario  cuidará 
de  prescribirlo  de  manera  que  no  sea  perjudicial  á 
la  salud.  Se  dará  á  la  tripulación  tona  oportu- 
nidad razonable  y  facilidad  para  hacer,  remendar, 
marcar  y  lavar  su  ropa.  La  ropa  de  vestir  y  la 
de  cama  serán  puestas  al  aire  tan  á  menudo  co- 
mo el  tiempo  y  las  necesidades  del  servicicio  lo 
permitan,  debiendo  hacerlo  con  la  última,  por  lo 
menos  una  vez  por  semana,  sacudiendo  separa- 
damente cada  pieza  3"  tendiéndola.  Las  fundas 
de  colchones  deberán  lavarse  con  frecuencia  y  las 
irazadas  se  lavarán  tan  á  menudo  como  sea  nece- 
sario. 

(51.  El  Oficial  de  mando  cuidará  de  que  los 
utensilios  de  cocina  y  de  rancho  se  conserven  lim- 
pios, de  que  el  alimento  sea  sano  y  esté  bien  coci- 
nado, y  de  que  el  agua  sea  pura. 

62.  El  Oficial  de  mando  establecerá  las  horas 
para  el  rancho,  teniendo  debida  cuenta  de  que  se 
cumplan  las  ol)Hgaciones  del  buque,,  y  que  no  se 
perjudique  la  salud  de  los  individuos  de  la  dotación. 
La  tripulación  no  será  molestada  durante  las  ho- 
ras de  comida,  siempre  que  se  pueda  evitar;  3'  las 
personas  que  hagan  visitas  no  serán  conducidas 
por  el  lugar  donde  se  coma,  durante  las  horas  del 
rancho. 

63.  El  Oficial  de  mando  cuidará  de  que  la 
tripulación  no  esté  expuesta  al  sol  ó  al  sereno  de 
la  noche,  cuando  esa  exposición  sea  ofensiva  y  se 
pueda  evitar.  Se  permitirá  á  los  hombres  cuando 
se  mojen  que  cambien  sus  ropas  tan  prontd  como 
sea  posible. 

64-.  El  Oficial  de  mando,  á  ser  posible,  evita- 
rá visitar  ó  tocar  en  cualquier  puerto  en  que 
haya  una  enfermedad  infecciosa  ó  donde  predomi- 
ne un  mal  contagioso;  pero  si  por  algún  motivo 
se  viese  compelido  á  ir  á  un  puerto  ó  lugar  de  ese 
modo  infectado,  restringirá  los  permisos  que  se 
den  ordinariamente  para  ir  á  tierra,  ó  los  denega- 
rá en  lo  absoluto,  si  juzga  que  ese  procedimiento 
es  necesario  para  conserv<ar  la  salud  de  la  tripu- 
lación. 

65.    Si  algún  guarda-costas  hubiese  tenido  í:o- 
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municación  con  algún  puerto  infectado,  lo  hubiere 
visitado  6  tuviese  á  bordo  algún  enfermo  sujeto  A 
cuarentena,  el  oficial  de  niancío  hará  que  se  ice  la 
bandera  de  cuarentena  para  prevenir  á  todas  las 
personas  que  intenten  comunicarse  con  dicho 
guardacostas. 

66.  El  Oficial  de  mando  prestará  todos  los 
auxilios  que  estén  á  su  alcance  á  las  autoridades 
locales,  para  que  se 'cumplan  las  leyes  de  cuai'ente- 
na  dictadas  por  las  mismas. 

67.  El  Oficial  de  mando  dedicará  especial  aten- 
ción al  cumplimiento  de  las  dispocisiones  concer- 
nientes al  cuidado  y  conservación  de  los  buques  de 
hierro  y  acero;  y  también  á  las  que  se  relacionan 
con  la  pintura  de  los  guarda-costas. 

68.  Los  fuegos  de  la  cocina  del  buque  se  apa- 
garán á  las  8,  P.  M.,  á  menos  que  por  el  oficial  de 
mando  se  haya  autorizado  especialmente  para 
que  continiien  por  más  tiempo. 

69.  Todas  las  luces,excepto  las  de  la  cámara 
ó  las  que  estén  fijas,  serán  apagadas  á  las  nueve 
P.  M. 

70.  Habrá  siempre  durante  la  noche  un  núme- 
ro suficiente  de  luces  fijas  en  todos  los  pasillos  del 
buque,  para  que  los  oficiales  y  tripulación  del 
mismo  puedan  levantarse  y  dirigirse  á  la  cubierta 
superior  ó  á  cumplir  algunos  de  los  deberes  que  re- 
sultan en  súbitas  emergencias. 

71.  Las  lámparas  descubiertas  no  quedarán 
nunca  desatendidas  en  ninguna  parte  del  buque, 
ni  se  usarán  las  mismas  en  las  bodegas  ó  despen- 
sas. Las  lámparas  cubiertas  estarán  siempre  lo 
suficientemente  afianzadas  para  impedir  que  se 
r¿)mpan  ó  se  vuelquen. 

72  Durante  tiempo  lluvioso  ó  nublado^fyjen 
otras  ocasiones  si  fuere  necesario,  cuando  las  obli- 
gaciones del  buque  lo  j^ermitan,  se  suministrará 
luz  artificial  en  la  cámara  de  la  tripulación  para 
que  ésta  pueda  leer  y  escribir. 

73.  Sólo  se  usarán  las  luces  que  se  juzgue 
prudente  por  el  Oficial  de  mando,  cuando  con  al- 
gún propósito  se  crea  necesario  ocultar  la  posi- 
ción ó  movimiento  del  buque. 

74.  El  Oficial  de  mando  cuidará  de  que  las 
le\^s  que  se  .refieren  al  alumbrado  durante  la  tra- 
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vesía  y  el  tiempo  en  que  esté  anclado  el  buque,  se 
cumplan  estrictamente,  con  excepción  de  lo  que 
está  dispuesto  en  la  sección  anterior. 

75.  Excepto  en  casos  de  emergencia,  no  se 
tomará  carbón  húmedo  á  bordo  ó  en  condición 
que  lo  haga  peligroso,  y  los  pañoles  que  conten- 
gan ese  carbón  serán  vigilados  cuidadosamente. 
El  carbón  que  quede  en  uso^  cuando  se  tome  un 
nuevo  suministro,  se  depositará,  á  ser  posible,  pa- 
ra usarse  antes  que  ningún  otro.  El  carbón  debe 
mantenerse  lo  más  seco  posible.  Deben  tomarse 
precauciones  especiales  para  impedir  que  el  agua 
entre  en  los  pañoles.  Los  sacos  de  carbón  que 
han  sido  usados  deberán  ser  examinados  perió- 
dicamente, puesto  que  el  cisco  que  queda  en 
ellos  puede  producir  la  combustión  expontánea. 

76.  El  Oficial  de  mando  tomará  las  siguien- 
tes precauciones  con  respecto  á  los  artículos  infla- 
mables y  peligrosos: 

1.  El  aceite,  sebo,  y  desperdicios  de  algodón 
se  depositarán  en  tanques  metálicos  que  deben  te- 
nerse tan  lejos  da  las  calderas  como  sea  posible. 
Los  desperdicios  y  otros  artículos  similares  satu- 
rados de  aceite  ó  grasa  deben  ser  destruidos  inme- 
diatamente después  de  usados. 

2  La  lona  saturada  de  aceite  ó  pintada  ó  las 
manufacturas  pintadas  ó  con  aceite  no  deben  ser 
depositadas  abajo;  y  cuando  no  estén  en  uso  dia- 
rio deben  examinarse  con  frecuencia.  Debe  tener- 
se mucho  cuidado  cuando  se  haga  uso  de  una  lin- 
terna en  el  depósito  de  pinturas. 

3.  El  Oficial  de  mando  no  permitirá  que  nin- 
gún articulo  de  propiedad  particular  que  tenga 
condición  de  líquido  ó  aceite  inflamable,  explosi- 
vos ú  otros  artículos  peligrosos  susceptibles  de 
combustión  expontánea,  se  coloquen  á  bordo.  La 
munición  de  propiedad  particular  se  depositará 
en  los  lugares  destinados  á  la  munición  del  buque, 
de  igual  carácter. 

77.  El  aguarrás,  alcohol  y  todos  los  barnices 
y  líquidos  para  secar  pintura  se  sacarán  de  las  la- 
:^as,  solo  á  la  luz  del  día  y  se  tomará  entonces  uni 
camente  las  cantidades  suficientes  para  el  uso  in- 
mediato. 

78.  Solamente  los  aceites  cuyo  empleo  efetá 
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autorizado  se  usarán  y  recibirán  en  el  buque  para 
cualquier  propósito  que  sea. 

79.  El  Oficial  de  mando  cuidará  de  que  se  to- 
men todas  las  precauciones  debidas  para  estar 
prevenido  contra  los  incendios.  Tendrá  las  bombas 
impelentes  y  mangueras  y  todos  los  aparatos 
para  apagar  fuegos  constantemente  en  orden  y  lis- 
tos para  el  uso  inmediato,  y  la  tripulación  bien 
ejercitada  en  sus  puestos  en  caso  de  incendio.  Ha- 
rá que  se  tenga  especial  cuidado  con  las  bombas 
de  vapor  cuando  se  prueben  en  los  ejercicios  de  in- 
cendio, cuando  estén  encendidas. 

80.  El  Oficial  de  mando  exijirá  que  se  tengan 
constantemente  listos  los  medios  eficaces  para 
prestar  auxilio  á  cualquier  persona  que  cayere  al 
agua. 

81.  A  menos  que  lo  impida  la  inclemencia  del 
tiempo  6  alguna  necesidad  urgente,  el  Oficial  de 
mando  hará  servicio  de  inspección  una  vez  á  la 
semana.  Los  domingos  llevará  á  cabo  una  revista 
é  inspección  general  á  las  nueve  y  treinta.  A,  M., 
en  la  cual  practicará  un  reconocimiento  de  todo  el 
buque.  Al  inspeccionarse  el  departaníento  de  ma- 
quinaria estará  acompañado  del  Maquinista. 

82.  El  Oficial  de  Mando  no  permitirá  que  la 
Santa  Bárbara  esté  abierta  sin  su  conocimiento  y 
autorización. 

83.  El  Oficial  de  Mando  recorrerá  todos  los 
lugares  de  su  crucero,  especialmente  los  puertos, 
con  frecuencia,  de  modo  que  pueda  llegar  á  ser  un 
práctico  competente  en  esa  parte  de  la  costa.  En 
cuanto  sea  posible  y  esté  de  acuerdo  con  el  debido 
cumplimiento  de  sus  deberes,  cruzará  los  distri- 
tos asignados  á  su  inspección,  á  la  luz  del  día,  con 
el  fin  de  que  vea  y  sepa  lo  que  se  hace  en  la  esta- 
ción. Pero  se  mantendrá  constantemente  la  ma- 
yor vigilancia  para  proteger  las  costas,  hacer  cum- 
plir las  leyes  y  auxiliar  á  los  buques  qne  estén  en 
peligro. 

84.  Siendo  el  auxilio  de  los  buques  que  estén 
en  peligro  uno  de  los  deberes  importantes  del  ser- 
vicio de  guarda-costas,  se  le  prescribe  al  Oficial 
de  mando  que  emplee  todos  los  medios  que  estén 
á  su  disposición  para  socorrer  á  dichos  buques,  y 
prestar  auxilio  á  la  tripulación,  pero  en  esta  obra 
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procederá  con  discreción  y  nó  arriesgará  inútil  é 
innecesariameute  su  buque,  y  la  vida  de  sus  oficia- 
les y  tripulación,  llevado  de  su  celo  por  prestar  so- 
corro. Debe  responder  prontamente  á  todas  las 
peticiones  de  socorro  que  se  le  hagan  en  todos  los 
casos,  y  asimismo  mantenerse  abordado  al  buque 
que  esté  inhabilitado  ó  en  peligro  hasta  que  se  ha- 
lle fuera  de  él  ó  se  evidencie  que  se  encuentra  fuera 
del  alcance  de  los  auxilios  de  la  índole  de  los  que 
pueda  prestar  un  guarda-costas.  En  caso  del  nau- 
fragio de  un  buque  prestará  todos  los  auxilios  que 
estén  á  su  alcance  á  la  tripulación  y  salvará  y 
protegerá  el  cargamento  y  avíos  como  pueda.  Al 
prestar  auxilio  á  los  buques  n  ointervendrá,  sin- 
embargo^  con  las  empresas  particulares,  aunque 
puede  ayudar  los  esfuerzos  de  dichos  individuos  y 
será  de  su  deber  el  proceder  así  cuando  lo  juague 
necesario. 

85.  Al  estar  costeando  el  Oficial  de  mando 
hará  que  se  mantenga  una  constante  vigilancia 
para  divisar  las  señales  de  peligros  y  naufragios. 
Por  regla  general  cruzará  á  la  vista  de  tierra  de 
modo  que  pueda  ver  las  embarcaciones  pequeñas 
que  estén  embarrancadas.  Al  tener  noticias  de  la 
encalladura,  ó  naufragio  de  un  buque  en  su  esta- 
ción será  de  su  deber  dirigirse  con  toda  celeridad 
al  lugar  en  que,  según  los  informes,  ha  acontecido 
el  naufragio  ó  la  encalladura  y  prestará  los  auxi- 
lios que  el  caso  demande  ó  estén  á  su  alcance.  In- 
vestigará prontamente  la  verdad  de  los  informes 
y  rumores  que  se  le  den  respecto  de  buques  en  pe- 
ligro, dentro  de  los  límites  ae  su  crucero.  Estará 
especialmente  alerta  durante  el  tiempo  tempes- 
tuoso é  inmediatamente  después  que  haya  pasa- 
do; y  tan  pronto  como  una  tormenta  ó  temporal, 
ha  amainado  algo,  y  hay  señales  de  que  calme,  se 
hará  mar  afuera  si  se  halla  en  puerto,  y  recorrerá 
la  estación  cruzando  cerca  de  tierra  y  mantenien- 
do estricta  vigilancia  en  todas  direcciones  en  be- 
neficio de  los  buques  inutilizados. 

86.  El  Oficial  de  mando,  á  su  mejor  sal^er  3' 
entender,  hará  cumplir  las  disposiciones  de  la  ley 
relativas  á  la  navegación  y  renta  de  Aduanas. 
Siempre  que  lo  estime  necesario  para  el  debido 
cumplimiento  de  esas  leyes  hará  que  se  visite  y  re- 


»  ' 


DK    LA    ISLA    DB   CUBA  647 


gistre  todo  buque,  excepto  los  de.  guerra,  6  avisos 
de  naciones  extranjeras,  que  se  encuentren  dentro 
de  la  jurisdicción  de  la  República  de  Cuba,  6  á 
veinte  millas  de  la  costa  de  la  misma  y  que  se  di- 
rijan con  rumbo  á  un  puerto  de  dicha  República. 
Si  el  buque  que  ha  de  ser  examinado  se  hallase  na- 
vegando, puede  obligársele  á  que  se  detenga  por  la 
fuerza,  si  rehusare  hacerlo,  al  ser  requerido  para 
ello.  No  permitirá  á  ningún  empleado  de  Aduanas 
de  otra  nación  ó  á  cualquier  otro  representante  de 
una  nación  extranjera  que  haga  investigación  de 
ninguna  clase  á  bordo  del  buque  ó  botes  á  sus  ór- 
denes ni  dejará  que  se  lleven  fuera  del  buque  á 
ninguno  de  los  oficiales  ó  de  la  tripulación  en  tan- 
to  tenga  el  poder  de  hacer  resistencia.  Se  tomará 
empeño  para  que  dicho  buque  no  sea  visitado  con 
frecuencia,  sin  que  hubiere  necesidad  de  ello.  Siem- 
pre que  el  Inspector  de  visita  se  convenza  de  que 
un  buque  ha  sido  visitado  recientemente  por  un 
Oficial  del  servicio  de  guarda-costas,  de  que  los 
papeles  están  correctos,  y  que  no  hay  motivo  para 
suponer  que  viola  ninguna  de  las  leyes  de  la  Isla 
de  Cuba,  procederá  coa  arreglo  á  su  propio  criterio 
por  lo  que  respecta  al  nuevo  examen  de  dicho  bu- 
que. En  lo  concerniente  á  las  visitas,  especial- 
mente en  lo  que  se  refiere  á  los  buques  de  cabotaje, 
el  Oficial  de  mando  procederá  con  prudente  dis- 
creción de  modo  que  no  se  embarace  ó  se  moleste 
á  los  buques  innecesariamente  en  sus  operaciones 
ordinarias  3^*  legítimas.  Por  tanto  se  evitarán  las 
visitas  en  horas  inoportunas  cuando  no  sean  ab- 
solutamente necesarias.  El  Oficial  de  mando  de- 
berá tener  presente  también,  que  al  servicio  de 
guarda-costas  corresponden  otros  deberes  impor- 
tantes en  interés  del  Gobierno  y  estará  en  la  obli- 
gación de  hacer  esfuerzos  por  mantener  la  efic£icia 
del  servicio  en  todo  y  por  todo  de  conformidad 
con  las  disposiciones  de  las  leyes  3' Ordenanzas,  sin 
descuidar  el  cumplimiento  de  una  de  ellas,  esencial 
para  el  beneficio  que  suponga  producen  las  otras. 
87.  El  Oficial  de  mando,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, cuando  no  esté  en  alta  mar,  hará  que  el  buque 
se  halle  surto  en  un  punto  desde  el  cual  pueda  co- 
municarse prontamente  con  el  Secretario  de  Ha- 
cienda, de  modo  que  con  oportunidad  se  le   pueda 
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dar  noticias  de  cualquier  naufragio  ó  desastre  en 
su  crucero  6  que  pueda  darle  caza  inmediata  á 
otro  buque  por  haberse  dado  parte  de  que  han 
sido  violadas  las  leyes  de  la  Isla  de  Cuba. 

88.,  El  Ofícial  de  mando  conferenciará  con  los 
Administradores  ú  otros  Jefes  de  las  Aduanas  en 
los  puertos  que  visite,  y  prestará  á  dichos  funcio- 
narios todo  el  auxilio  que  esté  á  su  alcance,  con 
las  fuerzas  á  su  matido,  para  el  debido  cumpli- 
miento y  ejecución  de  las  leyes. 

89.  El  Oficial  de  mando  prestará  auxilio  á  los 
jetes  de  los  buques  mercantes  al  reprimir  subleva- 
ciones á  bordo  de  sus  embarcaciones,  tomando 
aquellas  medidas  que  no  estén  en  pugna  con  la 
ley,  según  lo  exija  el  caso  especial. 

9ü.  No  se  empleará  ningún  guarda-iíOisias 
para  remolcar  embarcaciones  particulares  excep- 
to en  los  casos  de  peligro  ó  captura.  El  Oficial  de 
mando  no  permitirá  que  se  obtenga  provecho  in- 
debidamente de  un  dueño  cuyo  buque  se  halle  en 
una  situación  de  la  cual  pueda  ser  librado,  sin 
gran  riesgo  ó  gasto  para  el  buque  que  presta  el 
auxilio  ó  que  se  halle  de  otra  manera  en   peligro. 

91.  El  Oficial  de  mando  no  hará  uso  de  su 
buque  para  ningún  otro  propósito  que  los  oficia- 
les, ni  lo  distraerá  de  las  obligaciones  legítimas 
para  llevar  á  ninguna  persona  ó  personas,  de  un 
lugar  á  otro  á  menos  que  no  sea  en  beneficio  de 
algún  departamento  del  Gobierno  y  con  la  autori- 
zación previa  del  Secretario  de  Hacienda. 

92.  Si  un  guarda-costas  por  cualquier  causa 
capturare  á  un  buque,  el  Oficial  de  mando  podrá 
encargar  del  mismo  á  miembros  de  su  tripulación 
y  podrá  ordenar  que  proceda  á  cualquier  puerto 
determinado;  ó  podrá  llevarlo  á  remolque  á  ese 
puerto,  ó,  si  fuere  necesario,  trasbordará  la  tripu- 
lación á  su  buque,  enviando  el  primero  á  puerto, 
dotado  con  miembros  de  su  propia  tripulación. 

93.  En  el  caso  de  captura  por  violación  de 
cualquier  ley  que  se  refiera  á  la  jurisdicción  de  las 
autoridades  de  aduanas,  el  botin  será  entregado 
al  Administrador  de  la  Aduana  más  próxima.  Las 
capturas  efectuadas  por  violación  de  cualquier  ley 
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que  no  sea  del  dominio  de  las  autoridades  de  adua- 
nas serán  entregadas  al  capitán  del  puerto  más 
próximo.  En  todos  los  casos  el  Oñcial  de  mando 
telegrafiará  á  la  mayor  brevedad  todos  los  deta- 
lles referentes  á  la  captara  efectuada  al  Secreta- 
rio de  Hacienda. 

94.  El  Oficial  de  mando  efectuará  detenidas 
pruebas  del  buque  cuando  tenga  vapor  y  en  con- 
diciones variables  de  viento  y  marea.  Se  cercio- 
rará bien  acerca  de  sus  cualidades  y  aptitud  para 
cada  servicio,  y  del  tiempo  que  pueda  navegar  á 
todo  vapor,  y  también  cuando  navegue  con  la  ve- 
locidad más  económica.  Se  informará  asimismo 
del  consumo  diario  de  carbón  para  usar  el  vapor 
en  diferentes  grados  de  velocidad,  y  averiguará 
muy  especialmente  la  velocidad  más  económica 
del  buque  consistente  con  el  debido  cumplimiento 
de  su*  deber.  En  todos  los  cruceros  ordinarios  se 
mantendrá  la  velocidad  más  económica,  si  el  Ofi- 
cial die  mando  estimare  necesario  el  aumentar  la 
velocidad  para  cualquier  propósito,  deberá  el  he- 
cho, con  las  causas  que  lo  motivaren,  anotarse  en 
el  cuaderno  de  bitácora. 

95.  El  Oficial  de  mando  cuidará  de  que  to- 
das las  armas  pequeñas  del  buque  se  conserven 
en  buenas  condiciones,  y  él  mismo  las  inspeccio- 
nará por  lo  menos  una  vez  al  mes.  Los  cañones, 
montajes  de  los  mismos  y  todos  los  accesorios  que 
les  pertenezcan,  deberán  examinarse  con  frecuen- 
cia y  conservarse  en  buenas  condiciones  para  el 
servicio. 

96.  El  Oficial  de  mando  cuidará  de  que  to- 
dos los  botes  del  buque  se  conserven  en  buenas 
condiciones,  de  que  estén  debidamente  equipados 
y  que  estén  dotados  de  todos  los  accesorios  nece- 
sarios para  que  puedan  prestar  servicio  eficaz. 

97.  El  Oficial  de  mando  cuidará  de  que  las 
groenas  del  canal  de  agua  estén  corrientes  y  de 
que  los  pantoques  estén  libres  de  agua.  Deberán 
tomarse  todas  las  medidas  posibles  á  fin  de  obte- 
ner la  libre  circulación  del  aire,  y  toda  materia 
ofensiva  deberá  extraerse  de  las  groenas   del  ca- 
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nal  de  agua.  Las  escotillas  deberán  permanecer 
abiertas  siempre  que  las  operaciones  del  buque  y 
el  tiempo  lo  permitan. 

98.  El  Oficial  de  mando  concederá  á  la  tri- 
pulación los  privileo^ios  consistentes  con  las  pre- 
sentes ordenanzas  y  con  el  debido  cumplimiento 
de  sus  deberes  y  la  seguridad  del  buque. 

99.  El  Oficial  de  mando  será  estrictamente 
responsable  de  todas  las  provisiones  y  otros  su- 
ministros y  equipos  que  se  entreguen  á  bordo  del 
buque  de  su  mando.  Extenderá  todos  los  inventíi- 
rios  de  gastos,  los  pedidos  por  suministros,  todas 
las  cuentas  rendidas  contra  el  buque  y  las  demás 
cuentas  y  estados  que  exijan  las  Ordenanzas. 

100.  El  Oficial  de  mando  cuidará  de  que  to- 
dos los  documentos  diarios,  semanales,  mensua- 
les, trimestrales  y  demás  papeles  y  escritos  que 
se  exijan  por  las  presentes  ordenanzas,  sean  pron- 
ta y  correctamente  preparados  y  remitidos  al  Se- 
cretario de  Hacienda.  Todos  los  pedidos,  cuentas, 
comprobantes  y  demás  documentos  oficiales  que 
se  exijan  serán  sometidos  al  Secretario  de  Ha- 
cienda, aprobados,  certificados  ó  endosados  de 
otra  manera  por  el  Oficial  de  mando  antes  de  ser 
trasmitidos. 

101.  El  Oficial  de  mando  cuidará  de  que  to- 
das las  cartas  oficiales  ú  órdenes  recibidas  por  él, 
ó  las  copias  auténticas  de  las  mismas,  se  conser- 
ven en  libros  destinados  á  ese  objeto,  y  también 
las  copias  de  todas  las  cartas  oficiales  que  le  sean 
trasmitidas.  No  debe  hacerse  excepción  alguna  en 
el  cumplimiento  de  esta  disposición.  Las  cartas 
oficiales  y  órdenes  de  la  autoridad  superior  refe- 
rentes al  buque,  sus  deberes  y  sus  oficiales, 
constituyen  el  completo  de  la  documentación  del 
buque  é  invariablemente  deben  registrarse  en  los 
libros  del  mismo. 

102.  El  Oficial  de  mando  ejercerá  la  mayor 
economía  y  cuidado  en  todos  los  asuntos  referen- 
tes á  los  gastos  del  buque,  ó  al  servicio  público. 
Se  considerará  responsable  del  mantenimiento 
económico  del  buque,  y  exijirá  de  todos   aquellos 
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á  sus  órdenes  el  estricto  cumplimiento  de  las  or- 
denanzas con  referencia  al  recibo,  inversión  y 
{gastos  de  provisiones  del  Estado. 

103.  El  Oficial  de  mando  hará  personalmen- 
te las  investigaciones  de  los  delitos  que  se  come- 
tan é  impondrá  todas  las  penalidades. 

104.  El  Oficial  de  mando  tomará  nota  de  to- 
das las  irregularidades  que  cometan  sus  oficiales 
é  individuos  de  la  tripulación,  mientras  esté  en 
puerto;  y  se  le  ordena  estrictamente  que  observe 
y  haga  observar  á  todas  las  personas  á  sus  órde- 
nes, las  leyes  de  sanidad  y  otras  ordenanzas  del 
puerto. 

105.  El  Oficial  de  mando  será  responsable 
del  estricto  cumplimiento  de  las  leyes  que  tienen 
por  objeto  impedir  colisiones  en  el  mar.  Exijirá 
también  á  los  otros  buques  que  las  cumplan  y  que 
den  parte  de  sus  violaciones  en  el  puerto  de  ori- 
gen de  aquel  que  haya  cometido  la  falta. 

106.  El  Oficial  de  mando  no  abandonará  ja- 
más la  jefatura  de  su  buque  sin  la  autorización  del 
Secretario  de  Hacienda. 

107.  Los  Oficiales  de  mando  al  encontrarse, 
siempre  que  sea  factible,  confrontarán  las  órdenes 
y  circulares  generales  etc.,  á  fin  de  informarse  de 
los  cambios  ó  alteraciones  que  se  hayan  efectua- 
do y  adquirirán  las  noticias  de  la  fecha  más  re- 
ciente. 

108.  El  Oficial  de  mando  hará  una  tabla  de 
desviación  la  cual  deberá  ser  comprobada  con  fre- 
cuencia y  se  mantendrá  correcta,  borneando  para 
ello  el  buque. 

109.  El  Oficial  de  mando  hará  que  se  manten- 
ga una  vigilancia  constante  con  respecto  á  los 
despojos  abandonados  y  otros  peligros  para  la  na- 
vegación; y,  á  ser  posible,  los  hará  desaparecer. 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Secretario  de  Ha- 
cienda la  existencia  de  los  obstáculos  que  no  hu- 
biesen podido  removerse  con  los  medios  de  que 
pudiera  disponer,  proponiendo  la  manera  más  con 
veniente  de  hacerlos  desaparecer.  Si  descubriere 
algún  peligro  que  se  halla  oculto  ó  que  no  aparez- 
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ca  en  la  carta,  determinará  el  lugar  en  que  se  en- 
cuentre, por  medio  de  observaciones  ó  señalándo- 
los con  cruces,  é  informará  de  las  circunstancias 
del  caso  con  todos  los  detalles  inmediatamente  al 
Secretario  de  Hacienda. 

110.  El  Oficial  de  mando  cuidará  de  que  el 
buque  esté  debidamente  provisto  de  cartas  y  lis- 
tas de  los  faros  y  boyas  de  la  parte  de  la  costa 
que  le  corresponda  cruzar  y  que  estén  correctas 
hasta  ei  día.  Conservará  cuidadosamente  todos 
los  informes  que  reciba  ó  pueda  obtener  relativos 
á  la  navegación  segura  del  buque. 

111.  El  Oficial  de  mando  ayudará  al  comer- 
cio y  marina  de  la  Isla  de  Cuba,  con  todos  los 
medios  que  estén  á  su  alcance  y  que  estén  de  con- 
formidad con  las  leyes  y  presentes  ordenanzas. 

112.  El  Oficial  de  mando  cuidará  de  que  su 
buque  esté  debidamente  provisto  de  buenos  ca- 
bles y  cabos  y  que  estén  depositados  de  modo  que 
pueda  hacerse  uso  de  ellos  inmediatamente  en  ca- 
so de  emergencia,  y  que  además  esté  preparado 
para  auxiliar  á  los  buques  en  peligro.  Al  auxiliar 
á  los  buques  se  haiá  uso  de  los  cables  y  cabos  del 
buque  que  reciba  el  auxilio,  si  los  tuviere,  y  que 
fueren  utilizables  para  el  trabajo  que  haya  que  ha- 
cerse y  puedan  manejarse  tan  prontamente  como 
los  del  guarda-costas. 

113.  En  todos  los  casos  en  que  un  guarda* 
costas  incurra  en  algún  gasto  necesario  ó  reciba 
avería  al  prestar  auxilios  á  un  buque  en  peligro, 
puede  exijirse  de  los  dueños  del  buque  que  indem- 
nicen de  ello  al  gobierno  de  la  Isla  de  Cuba.  Con 
ese  fin  el  Oficial  de  mando  enviará  al  Secretario 
de  Hacienda  correcta  apreciación,  completa,  por 
duplicado,  de  las  circunstancias  en  que  se  hicieron. 
Una  copia  de  esta  declaración  que  deberá  conte- 
ner el  nombre,  nacionalidad  y  puerto  de  origen 
del  buque  socorrido,  el  nombre  de  su  capitán,  el 
puerto  ó  lugar  á  donde  se  dirige  y  el  nombre  de 
su  dueño  y  consignatario,  será  enviada  por  el  Se- 
cretario de  Hacienda  á  los  dueños,  junto  con  la 
apreciación  de  los  dueños  al  establecer  la  recia- 
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mación  contra  aquéllos^  debiendo  quedar  la  otra 
copia  en  poder  del  Secretario  de  Hacienda. 

114.  Cuando  los  buques  que  estén  en  peli- 
gro ó  sus  tripulaciones  reciban  de  los  guarda-cos- 
ías suministros  de  víveres  ú  otros  artículos  de 
propiedad  del  Estado,  se  obtendrá  recibo  por  tri- 
picado,  si  las  circunstancias  lo  permitieren,  de  las 
partes  que  lo  reciban;  si  no  obstante,  no  se  pudie- 
se adquirir  dicho  documento  de  los  receptores,  en- 
tonces el  Oficial  de  mando  del  guarda-costas  dis- 
pondrá que  se  haga  una  lista  detallada  por  tripli- 
cado de  los  artículos,  especificando  la  cantidad 
cjp  cada  uno,  la  cual  será  certificada;  y  conserva- 
rá una  copia  de  cada  lista  ó  recibo,  y  las  otras 
dos  las  enviará  inmediatamente  al  Secretario  de 
Hacienda,  incluyendo  el  "informe  sobre  el  auxilio 
prestado''.  Deberá  también  anotar  en  el  cuaderno 
de  bitácora  una  relación  detallada  de  todos  los 
auxilios  que  preste  y  de  todos  los  otros  servicios 
importantes  que  realice. 

1 15.  Se  prohibe  á  los  Oficiales  de  mando  que 
reciban  dinero  ó  toda  clase  de  orden  para  obte- 
nerlo por  los  daños  ó  gastos  de  cualquiera  natura- 
leza ocasionados  por  el  guarda-costas  al  auxiliar 
á  un  buque  en  peligro.  Pero  pueden  recibirse  su- 
ministros de  carbón  y  otros  abastecimientos  de  la 
misma  clase  usados  al  auxiliar  á  otros  buques  si 
los  dueños  ó  capitanes  de  dichos  buques  prefieren 
resarcir  de  ese  modo  al  gobierno  de  la  Isla  de 
Cuba. 

116.  En  el  caso  de  una  colisión  entre  un 
guarda-costas  y  cualquier  otro  buque,  el  Oficial  de 
mando  ofrecerá  á  este  último  los  auxilios  que  pue- 
da prestarle.  Si  la  colisión  fuese  tan  grave  ó  en 
circunstancias  tales  que  no  diese  lugar  á  la  inme- 
diata reparación  con  los  recursos  que  tuviere  á  su 
alcalce,  investigará  el  asunto  inmediatamente, 
determinando  con  toda  escrupuloridad  posible  la 
pérdida  ó  daño  de  cada  buque  y  se  tomará  empe- 
ño en  fijar  la  responsabilidad  incurrida.  Si  de  la 
colisión  resultare  pérdida  de  vidas  ó  daño  á  per- 
sonas ó  bienes,  dará  cuenta   por  telégrafo  de  los 
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hechos  al  Secretario  de  Hacienda  de  la  República 
de  Cuba,  expresando  el  número  de  vidas  perdidas, 
si  hubiere  alguna,  y  el  importe  probable  de  las 
averías  recibidas  por  los  buques  respectivamente, 
junto  con  una  descripción  de  aquel  con  que  ocu- 
rrió la  colisión — si  se  pudiera  obtener — la  clase 
de  carg^amento,  los  nombres  y  residencia  del  due- 
ño ó  dueños,  ó  consignatario  y  capitán,  el  último 
puerto  de  procedencia  del  buque  conque  chocó  y 
al  que  se  dirigía  cuando  ocurrió  el  accidente. 

117.  El  Oficial  de  mando  en  caso  de  naufra- 
gio ú  otro  desastre  por  el  cual  se  perdiere  el  bu- 
que, permanecerá  junto  á  éste  mientras  sea  prac- 
ticable y  hará  cuantos  esfuerzos  estén  á  su  al- 
cance por  salvar  el  cuaderno  de  bitácora  y  otros 
Jibros  y  documentos  de  valor,  y  cuantas  otras 
propiedades  le  sea  posible;  se  dirigirá  sin  demora 
al  puerto  más  conveniente  con  sus  oficiales  y  tri- 
pulación y  tan  pronto  como  pueda  realizarlo,  di- 
rigirá un  informe  al  Secretario  de  Hacienda,  re- 
lativo al  desastre,  que  comprenda  todos  los  deta- 
lles necesarios  para  que  dicha  autoridad  pueda 
proceder  pronta  y  eficazmente.  En  todos  los  casos 
en  que  se  haga  necesario  abandonar  el  buque,  el 
Oficial  de  mando  deberá  ser  la  última  persona  que 
lo  efectuará.  Empleará  toda  clase  de  esfuerzos 
por  conservar  la  disciplina  é  impedir  que  se  co- 
metan desórdenes  que  den  motivo  de  queja  á  los 
habitantes  de  los  lugares  en  que  desembarque. 

118.  Cuando  algún  buque  á  su  mando,  reci- 
ba averías  de  consideración  á  consecuencia  de 
colisión,  encallamiento,  incendio,  accidentes  en 
el  casco, palos,  maquinaria,  ó  calderas,  ó  tenga  lu- 
fX'dv  algún  accidente  de' cualquier  naturaleza,  hará 
investigación  del  asunto  y  comunicará  el  resultado 
al  Secretario  de  Hacienda,  de  una  manera  com- 
pleta y  concisa  acompañando  declaración  minu- 
ciosa de  las  circunstancias  que  concurrieron  en  el 
siniestro,  índole  y  extensión  de  la  avería  recibi- 
da, el  costo  aproximado  de  la  reparación  y  tiem- 
po necesario  qne  se  empleará  en  hacer  la  misma, 
y  á  quién    ha  de  achacarse  la  falta  si  es  que  exis- 
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ticre  alguua  persona  responsable.  Todos  los  ac- 
cidentes de  esa  clase  que  impliquen  ó  no  investi- 
gaciones, serán  objeto  de  un  informe  detallado. 

119.  El  Oficial  de  mando  hará  que  se  lleve 
un  cuaderno  de  bitácora  completo,  al  día,  y  en- 
viará, si  se  hallase  en  puerto,  extracto  del  mismo 
diariamente  al  Secretario  de  Hacienda,  y  sí  en 
alta  mar,  preparará  dichos  extractos  cada  día  y 
los  remitirá  por  correo  desde  el  primer  puerto 
que  toque.  Estos  informes  diarios  deberán  expre- 
sar de  una  manera  breve  una  relación  completa 
de  todos  los  movimientos  del  buque,  manifestan- 
do el  número  de  los  buques  que  se  han  visitado, 
lugar  en  que  fueron  despachados  y  á  qué  punto  se 
dirigían,  así  como  el  cargamento  que  se  encontró 
á  bordo,  la  cantidad  de  carbón  en  los  pañoles  y 
el  número  de  carboneras  en  su  estación.  Además 
de  lo  dicho  anteriormente,  el  informe  diario  ex- 
presará todos  los  asuntos  de  importancia  que  ha- 
yan podido  ser  observados  por  el  Oficial  de  man- 
do dur&nte  las  últimas  veinte  y  cuatro  horas. 

120.  Los  guarda-costas  no  recibirán  pasa- 
geros  á  bordo  sin  permiso  del  Secretario  de  Ha- 
cienda ó  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  para  el  caso 
de  que  se  hallen  en  peligro  los  marineros  ó  náu- 
fragos, ni  se  permitirá  que. un  pasajero  interven- 
ga de  ninguna  manera  en  el  manejo  del  buque, 
excepto  en  lo  que  hasta  aquí  se  ha  establecido. 

121.  No  se  permitirá  á  ninguna  mujer  que 
resida  á  bordo  de  un  guarda-costas  ni  se  consenti- 
rá tampoco  que  alguna  pernocte  en  el  buque. 

122.  Deberán  registrarse  en  el  cuaderno  de 
bitácora  los  nombres  de  los  pasajeros  autorizados 
y  las  fechas  de  su  llegada  abordo  y  de  su  partida 
del  buque. 

123.  La  presencia  de  pasajeros  autorizados 
á  bordo  no  dará  ocasión,  por  ningún  motivo,  á  que 
se  distraiga  al  buque  de  sus  legítimos  deberes  y 
se  exije  á  los  Oficiales  de  mando  que  se  ajusten 
estrictamente  á  la  ley  con  respecto  á  este  asunto. 

124.  Los  Oficiales  de  mando  cobrarán  dia- 
riamente de  los  pasajeros  per  captta   la  pensión 
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correspondiente  á  las  raciones,  en  caso  de  que  se 
sirva  comida  á  dichos  pasajeros. 

125.  Los  Oficiales  de  mando  recibirán  siem- 
pre Á  bordo  á  los  marinos  y  personas  procedentes 
de  naufragios,  y  náufragos,  siempre  que  esto  pue- 
da hacerse  sin  poner  en  peligro  la  salud  de  sus 
mismos  oficiales  y  tripulación.  Se  registrarán  sus 
nombres  en  el  cuaderno  de  bit&cora  y  se  les  pro- 
veerá de  raciones  hasta  que  desembarquen  en  el 
puerto  más  próximo,  y  deberán  someterse  á  las 
ordenanzas  del  buque  mientras  permanezcan 
&  bordo. 

12Ó.  Ningún  Oficial  de  mando  hará  sin  la 
autorización  del  Secretario  de  Hacienda,  ni  per- 
mitirá que  se  hagan,  cambios  ó  alteraciones  en  el 
orden  interior  del  buque,  puentes,  cámaras,  ca- 
marotes, ó  en  el  armamento,  mástiles,  vergas 
aparejos,  ó  en  la  maquinaria,  excepto  en  casos  de 
absoluta  necesidad  y  cuando  no  haya  tiempo  de 
comunicar  con  el  Secretario  de  Hacienda.  Cuan- 
do se  hagan  esos  cambios  ó  alteraciones  sin  ha- 
berse obtenido  autorización  previa  para  ello,  dará 
cuenta  del  hecho  á  la  Secretaría,  en  la  primera 
oportunidad,  manifestando  especialmente  la  ne- 
cesidad que  exigió  la  inmediata  ejecución  de  la 
obra  y  anotará  é  informará  detalladamente  los 
efectos  que  esos  cambios  ó  aliteraciones  han  pro- 
ducido en  las  propiedades  ó  condiciones  y  eficien- 
cias del  buque.  Siempre  que  lo  juzgue  conve- 
niente propondrá  cualquier  cambio  ó  alteración 
en  el  buque,  los  cuales  en  su  opinión  le  darían 
mayor  eficiencia  ó  mejorarían  sus  condiciones  en 
cualquier  particular  y  si  fuere  practicable  expre- 
sará el  costo  aproximado  de  tal  cambio  ó  altera- 
ción. Hará  en  cuanto  sea  posible  y  cuando  sea 
beneficioso  á  los  intereses  del  Gobierno  que  todas 
las  reparaciones  del  casco,  maquinaria,  palos, 
botes  y  demás  artículos  de  equipos  y  avíos  sean 
hechas  por  la  empresa  del  buque. 

127.  Los  Oficiales  de  mando  deberán  ser 
recios  y  estar  alerta  en  el  desempeño  de  sus  de- 
bgr^s,  y  deberán  proceder  en  todo  tiempo  con  la 


DE    LA    ISLA    DH    CUBA  657 


debida  discreción  al  dar  cumplimiento  á  las  dispo- 
siciones de  la  ley,  estando  el  ponerlas  en  vig"or  á 
cargo  del  Servicio  de  Guarda-costas,  empleando 
todos  los  medios  más  adecuados  y  legales  á  su 
mando,  pero  sin  perjuicio  del  comercio  ni  de  la 
navegación,  ni  abusos  de  los  derechos  indivi- 
duales. 

128.  Cuando  un  oficial  de  mando  sea  trasla- 
dado de  un  buque  ó  salga  de  una  estación  con  ó 
sin  mando,  cuidará  de  que  todas  las  cuentas  con- 
tra el  buque  sean  debidamente  pagadas  antes  de 
abandonar  dicho  buque  ó  estación. 

129.  Al  final  de  cada  mes  el  Oficial  de  man- 
do remitirá  al  Secretario  de  Hacienda  la  nómina 
del  buque,  por  triplicado,  certificando  todas  las 
firmas.  Trasmitirá  su  pedido  por  tales  artículos 
y  provisiones  como  pudiera  necesitar  durante  el 
mes  subsiguiente.  Asimismo  al  final  de  cada  mes 
remitirá  al  Secretario  de  Hacienda  los  compro- 
bantes y  cuentas,  por  triplicado,  del  dinero  para 
raciones,  á  razón  de  cincuenta  centavos  diarios 
por  cada  hombre  de  á  bordo  durante  el  mes. 

130.  En  casos  de  urgente  necesidad  el  Ofi- 
cial de  mando  está  autorizado  para  comprar  en 
su  estación  tales  artículos  como  los  requieran  las 
exigencias  del  servicio.  Por  tales  compras  ob- 
tendrá del  vendedor  recibos  por  triplicados  firma- 
dos por  éste,  y  obligará  á  dicho  vendedor  á  firmar 
tres  comprobantes  en  blanco.  Dichas  tres  copias 
de  recibos  y  comprobantes  serán  inmediatamente 
remitidas  al  Secretario  de  Hacienda  para  su  pago. 
En  caso  de  que  el  vendedor  sea  una  Sociedad, 
entonces  deberán  los  recibos  y  comprobantes  en 
blanco  firmarse  por  la  razón  social,  así  como  por 
por  el  individuo  de  la  casa  que  firma  los  mismos, 
quien  deberá  especificar  que  es  un  socio  de  dicha 
razón  social.  En  el  caso  de  ser  una  corporación, 
el  Oficial  de  la  misma  que  firme  los  recibos  de- 
berá firmar  con  el  nombre  de  la  corporación  y 
también  el  suyo  propio  especificando  el  puesto 
que  desempeña.  En  los  casos  en  que  se  haya 
presentado  por  dicha  corporación  al  Secretario 
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de  Hacienda  una  declaración  jurada  al  efecto  de 
que  dicho  Oficial  está  autorizado  para  firmar  por 
la  referida  corporación,  entonces  se  agreg^arán 
tres  copias  de  una  declaración  jurada  á  los  reci- 
bes y  comprobantes,  exponiendo  claramente  los 
derechos,  que  tiene  el  Oficial  de  la  corporación  fir- 
mante, para  firmar  en  nombre  de  la  misma. 

13L  Los  inventarios  del  material  por  tripli- 
cado se  harán  por  el  Oficial  de  mando  al  final  de 
cada  trimestre,  debiendo  remitirse  dos  copias  al 
Secretario  de  Hacienda  y  permaneciendo  la  ter- 
cera copia  en  su  poder. 

132.  Los  Oficiales  de  mando  cuidarán  de  que 
los  aparejos  y  aparatos  relacionados  con  el  go- 
bierno del  buque  sean  propiamente  atendidos  á 
fin  de  que  en  todo  tiempo  se  encuentren  en  per- 
fectas condiciones. 

133.  Las  anclas  y  porciones  de  cadenas  que 
estuvieren  visibles  se  conservarán  pintadas  de 
negro. 

134.  Todas  las  operaciones  que  requieran 
que  el  buque  permanezca  anclado  por  algún  tiem- 
po, deberán,  cuando  sea  posible,  practicarse  cuan- 
do las  máquinas  y  calderas  se  estén  limpiando  y 
reparando,  y  el  buque,  en  su  consecuencia,  está 
obligado  á  permanecer  en  puerto. 

135.  Las  portañolas,  cuando  se  esté  en  alta 
mar,  no  se  permitirá  que  permanezcan  abiertas 
cuando  haya  probabilidad  de  picarse  el  mar  de 
un  modo  peligroso. 

136.  El  Oficial  de  mando  cubrirá  todas  las 
vacantes  que  ocurrieren  en  su  tripulación  á  causa 
de  licénciamiento,  renuncia,  fallecimiento  ó  de- 
serción. 

137.  El  Oficial  de  mando  cuidará  de  que  se 
adopten  las  medidas  necesarias  á  fin  de  propor- 
cionar comodidades  á  los  Oficiales  enfermos  ó 
inutilizados  á  sus  órdenes.  Cuando  la  enferme- 
dad fuere  de  tal  naturaleza  que  requiera  asisten- 
cia facultativa,  solicitará  el  auxilio  deseado  del 
médico  de  la  sanidad  de  marina  enel  primer  puerto 
de  llegada,  si  pudiera  obtenerse;  y  si  fuere  jiece- 
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sario  enviará  á  la  persona  inutilizada  al  hospital 
de  sanidad  de  marina.  Cuando  considere  abso- 
lutamente esencial  la  inmediata  asistencia  médica 
para  cualquier  miembro  de  la  tripulación  que 
haya  sido  inutilizado  en  el  cumplimiento  de  su 
deber  y  no  pueda  obtenerse  el  auxilio  de  un  mé- 
dico de  la  sanidad  de  marina,  el  Oficial  de  mando 
podrán  por  el  momento,  solicitar  los  servicios  de 
un  facultativo. 

138.  Los  comprobantes  que  comprendan  los 
gastos  por  tales  servicios,  y  las  medicinas  nece- 
sarias, debidamente  certificados  y  acompañados 
de  un  informe  detallado  de  las  circunstancias  del 
caso,  serán  remitidos  al  Secretario   de  Hacienda. 

139.  El  Oficial  de  mando  no  permitirá  que 
se  moleste  á  los  individuos  del  Departamento  de 
máquinas  mientras  estén  de  servicio  en  el  mismo. 

140.  Se  prestará  al  Oficial  maquinista  todas 
las  facilidades  razonables  y  necesarias  para  lim- 
piar las  calderas  y  para  conservar  la  maquinaria 
y  sus  dependencias  en  condiciones  eficaces,  y  al 
efecto  se  le  ofrecerá  oportunidad  mensual  y  bi- 
mestral para  apagar  los  fuegos  y  practicar  una 
detenida  limpieza  en  dicho  departamento.  El 
Oficial  de  mando  procederá  con  discreción  y  cui- 
dado con  referencia  al  tiempo  de  permitir  que  el 
buque  quede  inutilizado  al  apagar  sus  fuegos,  y, 
como  regla  general,  deberá  escoger  un  período  de 
calma  y  un  lugar  seguro.  Los  fuegos  no  deberán 
apagarse  durante  tiempos  tempestuosos  ó  en  cir- 
cunstancias que  amenacen  mal  tiempo. 

14L  Los  Oficiales  demando  en  todo  tiempo 
oportuno  harán  pintar  el  buque  cuando  lo  requiera, 
y  se  sacarán  y  pondrán  al  aire  todos  los  efectos 
contenidos  en  las  bodegas  y  arreglarán  las  cade- 
nas del  ancla,  mantendrán  los  botes  en  buenas 
condiciones  y  practicarán  todo  el  trabajo  necesa- 
rio y  que  se  requiera  á  fin  de  que  el  buque  en  todo 
tiempo  presente  una  apariencia  de  limpieza  y  de 
orden.  Hará  que  todos  los  artículos  y  efectos  de 
repuesto  incluyendo  todos  los  cables  y  cabos  sean 
debidamente   examinados   cada   trimestre  y  más 
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amenudo  si  fuere  necesario  para  impedir  el  dete- 
rioro de  los  mismos,  y  asegurarse  de  sus  condi- 
ciones eficaces.  En  tal  examen  deberá  prestarse 
especial  atención  á  los  cables  de  cadenas  que  de- 
berán rasparse  y  limpiarse  del  orín  y  de  toda  ma- 
teria extraña;  los  eslabones  cáncamos  y  clavijas 
serán  examinados  cuidadosamente,  y  si  fuere  ne- 
cesario, se  reemplazaián  por  clavijas  de  madera 
y  las  partes  que  lo  requieran  serán  untadas  de 
betún,  cebo  ó  albayalde. 

142.  La  bitácora  será  llevada  por  días  civi- 
les. Al  comienzo  de  cada  día  se  anotará  la  posi- 
ción del  buque,  el  día  de  la  semana,  el  mes  y  el 
año,  el  tiempo  de  anclar  y  el  de  estar  navegando, 
la  distancia  recorrida,  carbón  gastado^  el  que  se 
encuentre  en  uso.  número  de  buques  visitados, 
de  que  se  ha  dado  cuenta  y  los  que  han  sido  auxi- 
liados, número  de  vidas  salvadas,  licénciamientos 
de  miembros  de  la  tripulación  y  el  alistamiento 
de  nuevos  individuos  y  cualquier  otro  punto  de 
importancia.  El  nombre  y  residencia  de  cada  Ofi- 
cial é  individuo  alistado  será  registrado  en  la  pri- 
mera página  del  cuaderno  de  bitácora,  así  como 
también  la  fecha  en  que  cada  uno  ingresó  en  el  bu- 
que, y  en  la  que  fué  trasladado  ó  licenciado. 

143.  El  Oficial  de  mando  hará  que  se  ejerza 
una  constante  vigilancia  sobre  todos  los  buques  ú, 
la  vista,  los  que  estén  anclados  ó  navegando,  para 
cuidar  de  que  no  violen  ó  infrinjan  ninguna  de  las 
leyes  de  navegación,  de  las  rentas  de  Aduanas,  y 
demás  de  la  Isla  de  Cuba,  prestará  particular 
atención  á  la  exposición  de  las  luces  de  anclaje  y 
las  de  posición.  Si  se  descubriese  que  algún  bu- 
que infringiera  las  leyes  de  alguna  manera,  inme- 
diatamente ordenará  que  se  le  visite  y  tomará  las 
medidas  que  requiera  el  caso. 

144.  En  todo  tiempo  se  avisará  al  maqui- 
nista con  anticipación  de  la  intención  de  hacerse 
á  la  mar  ó  del  tiempo  aproximado  de  anclaje, 
atraque,  ó  para  parar  las  máquinas  por  cualquier 
período  de  tiempo,  á  fin  de  que  pueda  hacer  las 
preparaciones  necesarias  al  efecto. 


:ak. 
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145.  Cuando  se  esté  anclado  en  una  fuerte 
marejada,  ó  durante  fuertes  vientos,  el  Oficial  de 
mando  tomará  toda  clase  de  precauciones  usando 
de  una  sondaleza,  hasta  el  fondo  del  mar,  si  fuese 
posible  determinar  la  situación  por  puntos  de  tie- 
rra, para  cerciorarse  enseguida  si  el  buque  ha 
rastreado. 

ARTICULO  VI. 

146.  El  Oficial  maquinista  en  jefe  á  quien  se 
le  haya  ordenado  el  hacerse  cargo  de  la  máquina, 
de  un  guarda  costas,  que  se  encuentre  equipándo- 
se, examinará  inmediatamente,  al  incorporarse  al 
buque,  y  procurrá  enterarse  de  su  estado,  las  má- 
quinas y  calderas  y  sus  dependencias  y  las  bombas 
de  vapor  y  demás  maquinarias  de  cualquier  de- 
cripción  que  sean  pertenecientes  al  buque  y  tam- 
bién examinará  detenidamente  todos  los  tanques, 
pañoles  de  carbón,  depósitos  y  demás  departa- 
mentos que  estén  á  su  cuidado.  Si  descubriera 
cualquier  defecto  ó  deficiencia,  inmediatamente 
dará  cuenta  de  ellos  por  escrito  al  Oficial  de  man- 
do. Mientras  se  esté  equipando^  prestará  par- 
ticular atención  á  todos  los  asuntos  y  cosas  que 
se  relacionen  con  dicho  departamento  y  cuidará 
de  que  todo  el  trabajo  practicado  y  suministros 
facilitados,  sean  hechos  con  arreglo  á  contratos. 

147.  Cuando  se  le  haya  ordenado  hacerse 
cargo  de  la  maquinaria  de  un  guardacostas  en 
servicio,  practicará  á  la  mayor  brevedad  posible, 
después  de  haberse  presentado  á  bordo, y  en  com- 
pañía del  Oficial  á  quien  releva  ó  del  Oficial  que 
temporalmente  esté  hecho  cargo,  el  más  detenido 
examen  é  inspección  que  pueda  hacerse,  por  el 
momento,  de  las  máquinas  y  calderas  y  de  sus  de- 
pendencias, bombas  de  vapor  y  de  toda  la  demás 
maquinaria  de  cualquiera  descripción  que  sean 
pertenecientes  al  buque,  y  también  de  los  tanques 
y  pañoles  de  carbón,  depósitos  y  demás  comparti- 
mientos y  espacios  en  el  departamento.  El  Oficial 
que  ha  de  ser  relevado,  señalará  á  su  sucesor  to- 
das las  peculiaridades  de  las   máquinas  y  de  sus 
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dependencias  y  pertenencias,  y  le  facilitará  tales 
informaciones  referentes  á  ellas  y  del  personal 
del  departamedto  de  máquinas  que  pudieran  serle 
útil  en  su  manejo  y  dirección;  le  explicará  y  ex- 
pondrá las  razones  por  los  defectos  y  deficiencias 
que  fueran  conocidos.  El  Oficial  al  asumir  el  car- 
go se  esforzará  por  enterarse,  tan  pronto  como 
sea  posible,  de  todo  lo  que  se  relacione  con  su  de- 
partamento y  de  la  experiencia  y  aptitudes  de  ca- 
da individuo  á  sus  órdenes. 

148.  Todos  los  defectos  ó  deficiencias  que 
disminuyan  ó  tiendan  á  disminuir  de  cualquier 
manera  la  eficacia  del  buque^  deberán  comuni- 
carse por  escrito  inmediatamente  al  Oficial  de 
mando. 

149.  Será  responsable  del  cuidado,  buen  or- 
den, conservación  y  funcionamiento  de  las  máqui- 
nas y  sus  dependencias;  de  las  calderas,  bombas 
de  vapor,  y  demás  maquinaria  de  cualquier  des- 
cripción que  sean  pertenecientes  al  buque;  de  la 
limpieza,  buenas  condiciones  y  eficacia  de  todos 
los  tubos  llaves,  y  válvulas  dentro  de  sus  compar- 
timientos conectados  con  las  bombf  s  de  mano  y 
del  cuidado  y  buenas  condiciones  de  )a  limpieza 
de  la  maquinaria,  mamparos,  pañoles  de  carbón, 
pasillos,  depósitos,  cuartos  de  herramientas,  las 
escotillas  del  departamento  de  máquinas  y  calde- 
ras y  demás  compartimientos  y  espacios  dentro 
del  mismo  como  aquellos  que  sean  accesibles  so- 
lamente por  conducto  de  los  mismos.  Cuidará  de 
que  la  succión  de  las  bombas  para  achicar  sea 
eficaz. 

150.  Redactará  los  reglamentos  de  vigilan- 
cia para  puestos  de  combate,  de  fuego  y  pues- 
tos de  limpieza  para  su  departamento,  que  fueren 
necesarios  y  los  someterá  al  Oficial  de  mando 
para  su  aprobación.  Dichos  reglamentos  especi- 
ficarán los  puestos  y  deberes  de  cada  oficial  ó  in- 
dividuo del  departamento  en  todas  las  condiciones 
del  servicio  y  se  colocará  en  un  lugar  visible  en 
el  Departamento  de  máquinas. 

151.  Dará  cuenta  de  todo  abandono   de  ser- 
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vicio  Ó  falta  de  disciplina  en  el  departamento  de 
máquinas  ó  de  calderas  al  Oficial  de  mando  y  en 
todo  tiempo  lo  tendrá  al  corriente  de  las  aptitudes 
de  los  individuos  alistados  en  su  departamento  y 
de  su  conducta  y  observancia  de  la  disciplina. 

152.  Hará  pedidos  de  combustible^  suminis- 
tros y  abastecimiento,  que  fueren  necesarios  en 
su  departamento ;  sometiéndolos  al  Oficial  de 
mando  quien  los  remitirá  al  Secretario  de  Hacien- 
da, junto  con  los  demás  pedidos  para  los  demás 
suministros. 

153.  Preparará  la  parte  del  inventario  del 
material  del  Estado  que  corresponda  á  su  depar- 
mento,  y  será  responsable  personalmente  de  to- 
das las  propiedades  confiadas  á  su  cuidado. 

154.  Llevará  cuenta  minuciosa,  y  será  res- 
ponsable del  uso  debido  y  gasto  económico  de 
todo  combustible,  provisiones,  suministros  y  otros 
artículos  pertenecientes  al  Departamento  de  má- 
quinas é  informará  al  Oficial  de  mando  del  gasto 
diario  de  combustible  así  como  de  la  cantidad  del 
mismo  que  quede  remanente  en  los  pañoles. 

155.  Examinará  con  frecuencia  los  pañoles 
del  carbón  para  cerciorarse  de  si  la  cantidad  de 
éste  en  uso  corresponde  con  el  que  se  asigna  en  el 
diario  del  maquinista;  y  en  caso  de  que  hubiere 
discrepancia  lo  comunicará  inmediatamente  al  Ofi- 
cial de  mando. 

156.  Cuidará  de  que  su  departamento  esté 
siempre  provisto  de  las  herramientas  y  artículos 
necesarios  para  hacer  las  reparaciones,  y  en  las 
cantidades  que  puedan  exigir  las  circunstancias. 

157.  En  la  estiva  y  cuidado  de  los  suminis- 
tros y  avíos  de  su  departamento,  y  en  el  manejo 
de  las  lámparas,  cuidará  de  que  se  tomen  todo  gé- 
nero de  precauciones  para  evitar  los  accidentes 
de  incendio. 

158.  Ejercerá  estricta  vigilancia  en  todo 
su  departamento,  cuidará  de  que  éste  se  halle  en 
orden;  que  la  bomba  de  vapor  y  mangueras  y  to- 
dos los  otros  aparatos  que  se  hallen  dentro  de  su 
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compartimiento,  con  objeto  de  extinguir  incen- 
dios, estén  listas  para  su  uso  inmediato  y  que  los 
hombres  entiendan  perfectamente  bien  el  manejo 
de  los  mismos. 

159.  Cuidará  de  que  se  lleve  el  agua  á  la  al- 
tura y  densidad  debidas. 

160.  Instruirá  á  los  fogoneros  de  modo  que 
adquieran  las  aptitudes  necesarias  para  manejar 
las  máquinas  y  dependencias  en  caso  de  necesi- 
dad ó  emergencia. 

161.  Excepto  en  los  cases  de  emergencias,  no 
encenderá,  ni  avivará  los  fuegos,  sin  las  órdenes 
del  Oficial  de  mando,  y  no  serán  jamás  puestas 
en  movimiento  las  máquinas  con  vapor,  excepto 
cuando  sea  obedeciendo  á  una  señal  del  Oficial  de 
mando  ó  con  conocimiento  del  mismo. 

162.  Se  hallará  en  el  departamento  de  má- 
quinas, al  cruzar  cauales  estrechos,  pasajes  in- 
trincados maniobrando  entre  varios  buques,  al 
emprender  la  marcha  ó  al  ir  á  soltar  anclas,  al 
amarrar  ó  desamarrar,  al  atracar  á  los  muelles  ó 
ó  apartarse  de  ellos,  al  salir  ó  entrar  en  puerto  y 
siempre  que  el  funcionamiento  de  la  máquina  exi- 
ja constante  atención  ó  cuando  juzgue  que  su  pre- 
sencia sea  necesaria. 

163.  Recae  sobre  el  maquinista  la  responsa- 
bilidad de  las  obligaciones  que  se  cumplen  en  el 
departamento  de  máquinas,  y  si  en  cualquier 
oportunidad  estimase  que  el  Oficial  ó  individuo 
que  se  encuentra  de  g:uardia  en  dicho  departa- 
mento es  irresponsable  ó  incompetente  para  lle- 
var á  cabo  debidamente  y  con  seguridad  los  debe- 
res importantes  que  le  están  encomendados  á  él, 
lo  relevará  sin  más  dilación. 

164.  Inspeccionará  amenudo  todos  los  luga- 
res de  su  departamento  y  cuidará  de  que  se  man- 
tenga en  el  grado  más  elevado  de  eficiencia.  To- 
dos los  accidentes  que  puedan  ocurrir  ó  los  defec- 
tos ó  deficiencias  que  se  echen  de  ver  se  pondrán 
en  conocimiento  del  Oficial  de  mando  inmediata- 
mente. 

165.  Inmediatamente  que  llegue  á   anclar  ó 
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cese  de  hacer  uso  del  vapor  informará  al  Oficial  de 
mando  de  aquellas  reparaciones  que  sean  necesa- 
rias, estableciendo  diferencias  entre  las  que  exi- 
jan inmediata  atención  y  las  que,  aunque  necesa- 
rias, puedan  posponerse  por  algún  tiempo,  y  ma- 
nifestando el  que  se  necesita  precisamente  para 
realizarlas. 

166.  Siempre  que  se  pueda  practicar,  y  los 
intereses  del  Gobierno  no  sufran  por  ello,  todas  las 
reparaciones  de  la  maquinaria  y  sus  accesorios, 
deberán  ser  hechas  por  los  individuos  á  las  órde- 
nes del  maquinista.  El  Oficial  de  servicio  no 
pondrá  fuera  de  uso  maqumaria  alguna,  con  ob- 
jeto de  hacer  reparaciones  sin  la  autorización  del 
Oficial  de  mando,  ni  comenzará  sin  dicha  autori- 
zación, ningún  trabajo  de  su  departamento,  en 
virtud  del  cual  haya  necesidad  de  parar  las  má- 
quinas ó  de  detener  el  buque  en  puerto  ó  impedir- 
le que  emprenda  la  marcha  si  estuviere  anclado. 

167.  Si  resultare  en  cualquier  oportunidad 
que,  á  su  juicio,  la  maquinaria  operare  con  exce- 
siva presión  ó  se  fuerza  alguna  de  las  partes 
de  la  misma,  informará  del  hecho  al  Oficial  de 
mando. 

168.  Prestará  especial  atención  á  la  limpie- 
za de  su  departamento,  y  particularmente  á  la 
buena  condición  de  las  máquinas  y  sus  dependen- 
cias, las  cuales  deben  tenerse  siempre  bien  lubri- 
bricadas  y  í-e  limpiarán  y  aceitarán  inmediata- 
mente que  se  vaya  á  echar  el  ancla. 

169.  Llevará  el  diario  del  maquinista  y  cui- 
dará de  que  todos  los  trabajos  y  ocurrencias  de 
importancia  de  su  departamento,  así  como  del 
funcionamiento  de  las  máquinas,  el  estado  del 
tiempo  y  del  mar  y  la  distancia  recorrida,  se  ano- 
ten debidamente  en  las  observaciones. 

170.  Cuando  se  emplee  un  guarda  costas  en 
el  auxilio  de  un  buque  en  peligro,  formulará  en  el 
diario  del  maquinista  cuenta  del  combustible  y 
otros  suministros  que  se  consuman  y  gasten  mien- 
tras que  dicho  buque  esté  empleado  y  lo  comuni- 
cará por  escrito  al  Oficial  de  mando. 

TOMO  I.- 84 
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171.  Cuando  se  haya  ordenado  á  un  buque 
salir  de  servicio,  antes  de  informar  que  su  depar- 
tamento está  listO;  hará  que  las  obras  de  hierro  ó 
acero  pulimentado  de  las  máquinas  queden  bien 
limpias  y  sean  lue£:o  pintadas  ó  cubiertas  con  al- 
bayalde  ó  sebo.  Las  empaquetaduras,  excepto 
las  de  metal,  deben  ser  extraídas  de  las  barras  si 
éstas  no  son  de  latón  ó  forradas  en  dicho  metal. 
Todas  las  barras,  la  superficie  del  árbol  motor 
del  buque,  debajo  del  engranaje  y  los  interiores 
délos  cilindros  de  vapor  y,  cajas  de  válvulas  de- 
ben limpiarse  perfectamente  y  cubrirse  con  gra- 
fito y  sebo.  Los  soportes  deberán  estar  bien 
aceitados  y  los  orificios  atarugados  con  desperdi- 
cios y  sebo,  haciéndose  antes  que  la  máquina  dé 
una  revolución  y  que  los  émbolos,  válvulas,  y 
partes  corredizas  de  las  conecciones  del  árbol 
motor  se  dejen  descansar  sobre  superficies  bien 
emplumadas.  Los  cilindros  de  agua  y  canales 
de  todas  las  bombas,  y  condensadores  deberán 
desaguarse  y  quedar  limpios.  Deben  lavarse  las 
calderas  con  agua  potable  y  secarse,  á  no  ser  que 
se  hallen  en  reparación,  raspándose  y  pintándose 
los  fondos  interiores  y  bases.  La  proveta  y  reci- 
piente del  aceite  deberán  tenerse  cerrados  y  se- 
guros. También  deberán  limpiarse  los  lugares 
de  depósitos. 

172.  Si  fuese  necesario  por  alguna  causa 
cualquiera  el  parar  la  máquina,  dará  parte  prime- 
ramente al  Oficial  de  mando  quien  en  el  acto  ó 
tan  pronto  como  lo  permitan  las  posiciones  del 
buque  y  otras  consideraciones,  hará  la  debida  se- 
ñal. Si  las  circunstancias  fuesen  tales  que  exi- 
jieren  el  proceder  inmediatamente,  el  Oficial  ma- 
quinista actuará  de  acuerdo  con  las  mismas, 
dando  cuenta  detalladamente  al  Oficial  de  mando, 
tan  pronto  pueda  hacerlo,  manifestando  la  nece- 
sidad que  le  obligó  á  dejar  de  cumplir  la  disposi- 
ción general,  y  el  tiempo  aproximado  que  deberá 
transcurrir  antes  que  la  máquina  pueda  volver  á 
fancionar.  Notificará  al  Oficial  de  mando  cuando 
la  maquinaria   esté  en  buenas  condiciones  y  no 
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hará  que  las  máquinas  comiencen  á  funcionar 
hasta  que  se  hayan  recibido  las  señales  debidas 
que  le  trasmitan  de  cubierta. 

173.  Al  recibir  instrucciones  para  estar  listo 
á  fin  de  ponerse  en  marcha  en  un  tiempo  dado, 
cuidará  personalmente  de  que  se  hagan  con  pron- 
titud en  su  departamento  todos  los  preparativos 
necesarios,  que  los  fuegos  estén  en  buenas  condi- 
ciones y  que  no  se  ocasione  demora  alguna  por 
falta  de  vapor.  Cuando  todo  esté  listo,  se  comu- 
nicará así  al  Oficial  de  mando. 

174.  Al  dar  aviso  de  la  intención  de  anclar 
ó  de  suspender  el  funcionamiento  de  la  máquina, 
aunque  sea  por  un  corto  tiempo,  regulará  la  pro- 
ducción del  vapor,  evitando  en  cuanto  sea  posible 
la  expulsión  del  mismo  cuando  la  máquina  esté 
sin  funcionar. 

175.  Siempre  que  se  halle  en  marcha,  pres- 
tará la  más  estricta  atención  al  funcionamiento 
de  la  máquina  y  sus  dependencias.  Cuidará  de 
que  en  las  calderas  se  lleve  el  agua  suficiente, 
que  la  densidad  de  ésta  no  sea  demasiada,  y  que 
las  fornallas  se  mantengan  debidamente  limpias 
y  los  fuegos  en  buenas  condiciones. 

Articulo  VII. 

176.  Todo  Oficial  de  servicio  de  guarda 
costas,  cuidará  de  conocer  las  leyes  que  á  dicho 
servicio  se  refieren  así  como  también  las  orde- 
nanzas y  órdenes  generales  para  la  dirección  del 
mismo  y  que  de  tiempo  en  tiempo  sean  dictadas 
por  el  Secretario  de  Hacienda. 

177.  Cualquier  Oficial  perteneciente  al  ser- 
vicio de  guarda  costas,  que  fuese  requerido  para 
actuar  oficialmente  de  conformidad  con  algunas 
de  las  disposiciones  del  mismo  servicio  ó  de  las 
leyes  en  vigor  referentes  á  aquél,  y  que  desee 
instrucciones  ó  explicaciones,  en  cuanto  á  la  efica- 
cia, significado  ó  efecto  de  esa  ley  ú  ordenanza, 
dirigirá  su  comunicación  ó  solicitud  de  informe  al 
Secretario  de  Hacienda. 


¿68 COLECCIÓN   LgGI¿LATltA 

178.  Se  facilitará  á  la  tripulación  con  fre- 
cuencia la  oportunidad  de  que  lave  sus  ropas,  és- 
ta será  lavada  por  la  mañana  temprano,  &  menos 
que  durante  el  tiempo  lluvioso  se  haga  esa  tarea 
en  otra  hora  más  conveniente,  y  solamente  en  los 
días  designados  por  el  Oñcial  de  mando. 

179.  Todo  el  lavado  y  otras  limpiezas  de  las 
cubiertas  se  harán  en  las  primeras  horas  del  día 
y  se  tomará  empeño  para  que  dichas  cubiertas 
estén  secas  antes  de  la  hora  de  almuerzo. 

180.  S^  prohibe  á  los  Oñciales  que  tomen 
dinero  en  calidad  de  préstamo  ó  acepten  depósitos 
de  los  alistados  ó  celebren  transacciones  pecu- 
niarias con  ellos. 

181.  Ningún  Oficial  aceptará  ó  recibirá  sin 
permiso  del  Secretario  de  Hacienda  pago  ó  grati- 
ficación alguna  por  cualquier  auxilio  ó  servicio 
prestado  á  un  buque  por  un  guarda-costas. 

182.  Ningún  artículo  de  propiedad  del  Esta- 
do será  aplicado  al  uso  particular  de  persona  al- 
guna que  no  esté  en  necesidad  de  auxilio.  En  to- 
das las  ocasiones  en  que  se  consuma  el  material 
del  Estado,  á  consecuencia  de  desgracias,  el  Ofi- 
cial de  mando  informará  del  hecho,  junto  con  to- 
das las  circunstancias  del  caso,  al  Secretario  de 
Hacienda,  y  cuidará  de  obtener  las  mejores  ga- 
rantías que  pueda  para  que  el  Gobierno  sea  in- 
demnizado. 

183.  Se  prohibe  á  todas  las  personas  em- 
pleadas en  el  servicio  de  guarda  costas  que  ten- 
gan interés  de  ninguna  clase  en  las  compras  ó 
contratos  de  suministros  para  el  servicio,  ó  en 
cualquier  trabajo  perteneciente  al  mismo,  ó  que 
tomen  ó  reciban  directa  ó  indirectamente  ningún 
pago  emolumento^  ó  gratificación  de  cualquiera 
clase  que  sea ,  de  contratista  alguno  ó  de  otra  per- 
sona que  suministre  provisiones,  ó  haga  las  veces 
de  agente  ó  apoderado  de  dicho  contratista, 

184.  Si  cualquier  persona  perteneciente  al 
servicio  de  guarda  costas,  ó  que  estuviere  em- 
pleada en  el  mismo,  tuviere  conocimiento  de  al* 
gún  fraude,  connivencia,  ú  otro  proceder  íncorrec- 
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to  por  parte  de  algún  agente  contratista,  oficial  ú 
otra  persona  empleada  en  asuntos  que  se  rela'cio- 
nen  con  dicho  servicio,  informará  del  hecho^  sin 
demora,  por  escrito,  á  la  autoridad  correspon- 
diente, especificando  los  detalles  de  la  infracción 
y  de  los  medios  de  probarla.  La  correspondencia 
anónima  no  será  tomada  en  consideración. 

185.  Los  regalos  de  parte  de  los  Oficiales  ó 
de  la  tripulación  á  los  superiores,  en  forma  de 
atención,  y  todos  los  votos,  resoluciones  ó  decía* 
raciones,  ya  de  elogio  ó  censura  que  puedan  pre- 
sentar los  inferiores  con  respecto  á  los  Jefes,  que- 
dan prohibidos. 

186.  Se  prohibe  estrictamente  la  discusión 
ó  censura  de  los  actos  de  los  Oficiales  por  los  com 
pañeros,  ya  sean  superiores  ó  subalternos,  en  pre- 
sencia de  sirvientes  ó  de  algún  individuo  de  la  tri- 
pulación. 

187.  Ninguna  persona  perteneciente  al  ser- 
vicio de  guarda  costas  usará  de  lenguaje  que  ha- 
ga ó  tienda  á  hacer  que  los  Oficiales  ó  individuos 
de  la  tripulación  estén  descontentos  del  servicio  ó 
haga  decaer  su  confianza  en  sus  superiores  ó  con 
respecto  á  ellos,  y  será  el  deber  de  todo  Oficial 
que  oiga  emplear  dicho  lenguaje  reprimirlo  con 
gran  esfuerzo  é  informar  del  hecho  inmediatamen- 
te al  Oficial  de  mando,  ó  al  Secretario  de  Hacien- 
da, si  la  falta  se  cometiese  por  dicho  Oficial  de 
mando. 

188.  Se  prohibe  el  formar  combinaciones  pa- 
ra censurar  órdenes  ó  para  quejarse  de  detalles 
del  servicio. 

189.  Ninguna  persona  que  preste  servicios 
en  cualquier  guarda-costas,  ó  que  pertenezca  al 
servicio  de  guarda-costas  podrá  ó  intentará  amo- 
tinarse, ni  podrá  expresarse  en  términos  sedicio- 
sos, traicioneros  ó  subversivos,  ni  ocultará  cual- 
quier práctica  rebelde,  sediciosa  ó  traicionera  ni 
faltará  al  respeto  á  sus  superiores,  estando  en  el 
cumplimiento  de  su  deber;  y  toda  persona  que 
pertenezca  al  servicio  de  guarda-costas  que  pre- 
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sencie  cualquier  motín  ó   acto  sedicioso,   hará   lo 
posible  por  evitarlo, 

190.  Los  Oficiales  de  mando  y  demás  Jefes 
evitarán  y  suprimirán  los  chismes  entre  ellos,  y 
entre  la  tripulación.  Las  quejas  y  censuras  frivo- 
las deberán  suprimirse.  Los  Oficiales  no  deberán 
prestar  atención  á  las  informaciones  de  cei  ácter 
anónimo^  ó  que  lleguen  á  ellos  de  una  manera  su- 
brepticia. 

191.  Se  prohibe  estrictamente  el  juego  y  el 
uso  de  lenguaje  desvergonzado  á  bordo  de  los  bu- 
ques guarda-costas. 

192.  Está  terminantemente  prohibido  em- 
briagarse ó  abusar  de  las  bebidas  alcohólicas  ú 
observar  cualquier  conducta  ofensiva  á  la  moral, 
á  las  personas  que  pertenezcan  al  servicio  de 
guarda-costas  á  bordo  del  buque  que  se  halla  pres- 
tando servicio,  ó  que  se  encuentren  en  comisión. 
Es  deber  de  todos  los  Oficiales  de  mando  el  seftir- 
se  estrictamente  á  las  presentes  ordenanzas  y 
disponer  que  sean  debidamente  cumplidas  por 
aquellos  que  sirvan  á  sus  órdenes. 

193.  Si  un  Oficial  contrajere  deudas  sin  es- 
peranzas razonables  de  solventarlas,  ó  si  partiera 
de  una  estación  en  la  que  se  hallaba  sirviendo, 
sin  satisfacerlas,  ó  disponer  de  alguna  manera  el 
pago  de  aquellas  en  que  hubiera  incurrido,  se  da- 
rá cuenta  de  su  conducta  al  Secretario  de  Hacien- 
da por  el  Oficial  de  mando  cuando  este  último  hu- 
biera sido  informado  de  tal  conducta.  Los  Oficia- 
les de  mando  serán  estrictamente  responsables  de 
cualquiera  infracción  cometida  de  su  parte  de  las 
disposiciones  del  presente  párrafo,  y  será  deber 
de  todo  subalterno  el  dar  cuenta  al  Secretario  de 
Hacienda  de  cualquiera  transgresión  á' bordo  que 
llegare  á  su  conocimiento. 

194.  Ninguna  persona  perteneciente  al  ser- 
vicio de  guarda-costas  que  sirva  á  bordo  de  un  bu- 
que podrá  dedicarse  á  cualquier  negocio  lucrativo 
ni  introducirá  artículo  alguno  abordo  con  el  objeto 
de  tal  comercio  sin  autorización  del  Secretario  de 
Hacienda. 
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195.  Se  prohibe  estrictamente  ú  todas  las 
personas  que  pertenezcan  al  servicio  de  g'uarda- 
costas,  el  publicar,  autorizar  ó  permitir  que  se 
publique,  excepto  en  el  caso  de  exijirlo  sus  debe- 
res Oficíales,  cualquiera  informació(i  referente  ^ 
actos  ó  medidas  tomadas  por  cualquier  departa- 
mento ú  Oficial  del  Gobierno,  ó  relativa  á  comen- 
tarios ó  críticas  acerca  de  lar  mismas,  sin  previo 
conocimiento  del  Secretario  de  Hacienda;  y  asi- 
mismo les  está  prohibido  publicar  cualquier  asun- 
to de  naturaleza  escandalosa  que  redundare  en 
descrédito  del  servicio  ó  de  sus  Oficiales.  Ninguna 
persona  del  servicio  de  guarda-costas  podrá  ejer- 
cer el  cargo  de  corresponsal  de  un  periódico  sin 
la  expresa  autorización  del  Secretario  de  Ha- 
cienda. 

196.  Ningún  buque  del  servicio  de  guarda- 
costas cruzará  con  el  mero  objeto  de  cubrir  dis- 
tancias, sino  con  el  propósito  solamente  del  acti- 
vo y  estricto  desempeño  de  sus  deberes,  en  el 
claro,  fiel  y  efectivo  cumplimiento  de  las  leyes,  y 
en  la  ejecución  completa  de  los  planes  para  que 
fué  establecido  dicho  servicio. 

197.  Los  Oficiales  del  servicio  de  guarda- 
costas prestaián  todo  el  auxilio  que  esté  á  su  al- 
cance, y  que  no  sea  incompatible  con  sus  deberes 
oficiales,  á  las  autoridades  civiles  en  el  estableci- 
miento de  procedimientos  en  puertos,  bahías  y 
costas  adyacentes  contra  personas  acusadas  de  la 
violación  de  las  leyes  de  la  Isla  de  Cuba;  y  al  so- 
licitarlo el  patrón  ú  otro  oficial  encargado  de  cual- 
quier buque  usarán  de  toda  la  fuerza  á  sus  orde- 
nes si  fuere  necesario  para  reprimir  cualquier  mo- 
tín á  bordo  del  buque. 

198.  Será  deber  de  los  Oficiales  y  demás  per- 
sonas empleadas  en  el  servicio  de  guarda-costas 
ó  por  el  mismo  el  usar  de  sus  mayores  esfuerzos 
para  descubrir,  prender  y  someter  á  castigo  á  to- 
dos los  que  violaren  las  leyes  de  la  Isla  de  Cuba, 
y  auxiliar,  en  cuanto  sea  compatible  con  el  desem- 
peño de  sus  demás  deberes  oficiales,  á  todas  las 
personas  legalmente  nombradas  á  dicho  efecto. 
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199.  Si  se  cometiere  un  asesinato,  delito 
grave  ú  otro  crimen  á  bordo  de  cualquier  guarda- 
costas, el  Ofícial  de  mando  invocará  el  auxilio  de 
las  autoridades  civiles,  á  quienes  entregará  al  de- 
lixicuente,  prestándole  todas  las  facilidades  que 
estuvieren  á  su  alcance.  Si  el  delito  ú  otro  crimen 
hubiere  sido  cometido  en  alta  mar,  confinará  y  en- 
cerrará en  lugar  seguro  al  delincuente  hasta  po- 
derlo entregar  á  la  autoridad  competente. 

200.  Ninguna  persona  que  pertenezca  al  ser 
vicio  de  guarda-costas  podrá  extraer  de  cualquier 
buque  capturado  ó  botín,  dinero,  efectos  ó  cual- 
quier parte  de  su  cargamento,  ni  sustraer  ó  llevaí  - 
se  cualquier  parte  de  su  aparejo,  ó  equipo  y  pro- 
visiones, á  menos  que  sean  para  su  protección  ó 
conservación,  ó  á  menos  que  fuera  absolutamente 
necesario  para  el  inmediato  uso  del  buque  que 
efectuase  la  captura  (en  cuyo  caso  el  Oficial  de 
mando  estará  en  el  deber  de  hacer  una  lista  deta- 
llada y  exacta  de  los  efectos  ó  artículos  extraídos) 
pero  la  totalidad,  sin  fraude,  ocultación  ó  robo, 
deberá  llevarse  y  ser  entregada  á  las  autoridades 
competentes. 

201.  Ninguna  persona  del  servicio  de  guar- 
da-costas hará  reclamación  alguna  por  derecho  de 
salvamento  mientras  sirva  abordo  de  un  buque  del 
Gobierno  por  los  servicios  que  haya  prestado  con 
relación  á  dichos  buques.  Las  reclamaciones  por 
derecho  de  salvamento  se  harán  solamente  cuan- 
do el  salvador  haya  prestado  algún  servicio  per- 
sonal ageno  á  sus  legítimos  deberes. 

202.  Ningún  individuo  del  servicio  de  guar- 
da-costas recibirá  directa  ó  indirectamente  recom- 
pensa alguna  como  delator  de  cualquier  violación 
de  las  leyes  de  la  Isla  de  Cuba. 

203.  El  Oficial  que  realmente  realice  la  cap- 
tura de  efectos  introducidos  de  contrabando  ó  en 
el  acto  de  efectuarse  el  mismo  tendrá  derecho  á 
ser  recompensado  y»  obre  ó  no  por  orden  de  un 
Oficial  superior. 

204.  Todos  los  efectos  capturados  por  violación 
de  las  leyes  de  la  renta  serán  entregados  al  Admi- 
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nístrador  de  la  Aduana  del  distrito  en  que  hubiere  te- 
nido lugar  dicha  captura. 

«  203.  En  la  distribución  de  las  recompensas  lega- 
les que  puedan  concederse  por  el  Secretario  de 
Hacienda  por  la  detención  y  captura  de  efectos  intro- 
ducidos de  contrabando,  ó  que  se  hubieran  tratado  de 
introducir  de  dicha  manera,  todos  los  Oficiales  que 
pertenezcan  ai  tiempo  del  descubrimiento  y  captara, 
al  buque  en  el  cual  sirve  el  Oficial  que  descubrió  el 
fraude,  se  dividirán  dichas  recompensas  en  proporción 
á  los  haberes  que  perciban. 

206.  Un  oficial  del  servicio  de  guarda-costa  no 
podrá  desempeñar  ningún  otro  destino  lucrativo  de 
Gobierno,  ni  ser  dueño  en  todo  ó  en  parte,  de  ningún 
buque,  ó  agente,  apoderado  ó  consignatario  de  buques 
ó  cargamentos,  ó  estar  directa  ó  indirectamente  rela- 
cionado en  la  importación  de  artículos  para  su  venta 
en  la  Isla  de  Cuba. 

207.  Los  Oficíales  cuando  estén  ó  no  de  servicio 
harán  objeto  de  informe  especial  cualquier  asunto  que 
llegare  á  su  conocimiento  que  pudiera  ser  útil  ó  de 
interés  para  formar  parte  del  archivo  del  servicio. 

208.  Se  facilitará  una  copia  de  las  presentes  or- 
denanzas á  cada  Oficial  del  servicio  de  guarda-costa. 

209.  La  marca  distintiva  de  un  guarda-costas  en 
servicio,  además  de  la  insignia,  es  la  bandera  del  ser- 
vicio de  Aduanas,  al  tope. 

210.  Ningún  guarda-costa  arriará  su  insignia  á 
menos  que  sea  para  devolver  tal  honor.  Cuando  cual- 
quier buque  salude  á  un  guardacostas,  arriando  su 
insignia,  se  contestará,  saludo  por  saludo. 

211.  El  Oficial  de  mando  de  un  guarda-costas 
visitará  al  Administrador  de  la  Aduana  del  puerto  á 
que  llegue  el  buque  tan  pronto  como  éste  se  encuen- 
tre debidamente  atracado  ó  anclado,  para  ofrecerle 
sus  servicios  ó  para  recibir  la  información  de  carácter 
oficial  que  dicho  administrador  tuviere  á  bien  fa- 
cilitarle. 

Artículo  VIII. 

212.  La  dotación  de  los  buques  empleados  en  el 
servicio  de  guarda-costas  la  determinará  el  Secreta- 
rio de  Hacienda  y  no  se  alterará  bajo  ningún  pretexto. 

213.  No  se  alistará  en  el  servicio  de  guarda-cos- 
tas ninguna  persona  menor  de  catorce  años,  beoda  ó 
demente  ni  que  se  sepa  que  haya  cometido  un  crimen 
infamante  ó  que  esté  incapacitada  físicamente. 
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214.  No  se  alistará  á  ninguna  persona  menor  de 
veinte  y  un  años  sin  el  consentimiento  por  escrito  de 
sus  padres  ó  tutores. 

215.  Los  alistamientos  para  desempeñar  servi- 
cios en  los  guardacostas  serán  por  el  término  de  un 
año.  61  Secretario  de  Hacienda  puede  disponer  el 
cese  de  cualquier  alistamiento  en  cualquier  época, 
cuando  haya  necesidad  urgente. 

216.  El  alistado  que  se  ausentare  sin  permiso 
por  un  período  de  tres  días  será  considerado  como  de- 
sertor y  perderá  el  derecho  á  todas  las  pagas  que  se 
le  adeuden. 

217.  Las  ausencias  del  buque,  sin  permiso,  que 
duren  veinte  y  cuatro  horas  ó  más,  se  anotarán  en  la 
nómina  y  serán  en  perjuicio  de  la  paga  del  que  come- 
tiere la  falta,  deduciéndose  del  haber  la  suma  corres- 
pondiente. 

Artículo  IX. 

218.  Se  ordena  y  exije  estrictamente  á  todas  las 
personas  pertenecientes  al  servicio  de  guardacostas, 
que  observen  y  obedezcan  debidamente  las  órdenes 
legales  de  sus  superiores  y  hagan  grandes  esfuerzos 
para  que  esas  órdenes  sean  cumplidas  con  prontitud  y 
celo.  Demostrarán  á  sus  superiores  toda  la  deferen 
cia  y  respeto  debidos. 

219.  Se  prohibe  á  todos  los  superiores  de  cual- 
quier categoría  que  sean  el  que  opriman  ó  maltraten 
á  los  individuos  á  sus  órdenes,  ejerciendo  tiranía,  pro- 
cediendo caprichosamente,  ó  usando  de  lenguaje  in- 
sultante. La  autoridad  sobre  los  subalternos  se  cjer- 
cera  con  firmeza,  bondad  y  justicia,  y  cada  cual  dará 
ejemplo  de  moralidad  y  celo  en  el  cumplimiento  de  su 
deber. 

220.  Cuando  los  castigos  no  se  puedan  imponer 
en  buques  de  poco  tonelaje  como  los  que  componen  el 
servicio  de  guardacostas,  el  Oficial  de  mando  está 
autorizado  para  licenciar  del  servicio  á  los  individuos 
alistados,  á  causa  de  aquellas  infracciones  de  las  orde- 
nanzas, que  autorizan  ese  proceder. 

221'  Las  infracciones  de  las  ordenanzas  por  par- 
te de  los  Oticiales  del  servicio  de  guarda-costas  serán 
comunicadas  al  Secretario  de  Hacienda,  quien  proce- 
derá en  el  asunto  según  lo  exijan  las  circunstancias. 
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Artículo  X. 

222.  El  Secretario  de  Hacienda  puede  disponer 
de  cuando  en  cuando  que  el  Jefe  de  la  División  del 
servicio  de  guarda  costas  haga  las  veces  de  Oñcial 
Inspector,  en  cuyo  caso  este  último  visitará  los  buques 
y  estaciones  que  aquella  autoridad  designe.  Inspec- 
cionará detenidamente  el  estado  del  casco,  palos,  apa- 
rejos,  botes  y  maquinaria  del  buque  y  todos  sus  equi- 
pos. Hará  que  se  presenten  para  su  inspección 
personal,  iodos  los  libros,  documentos,  instrumentos 
náuticos,  armas  y  otros  artículos  portátiles  y  que  sean 
de  propiedad  del  estado,  y  observará  si  los  mismos 
están  conformes  con  el  inventarío,  ó  se  dá  cuenta  de- 
bida de  ellos.  Hará  que  los  Oñciales  y  tripulación 
sean  revistados  ante  él  y  cuidará  de  que  se  presenten 
todos  los  que  desempeñan  algún  trabajo,  ose  dé  cuen- 
ta de  ellos,  y  escuchará  é  investigará  las  quejas  que 
expongan  los  subalternos.  Determinará  si  se  ha  man- 
tenido y  observa  la  debida  disciplina,  y  si  están  en 
vigor  y  se  cumplen  las  ordenanzas  dictadas  para  el 
gobierno  del  servicio,  asi  como  también  si  hay  algún 
gasto  supérfluo  de  las  provisiones,  ó  consumo  innece- 
sario del  cumbustible.  Después  de  terminar  dicha 
inspección  informará  al  Secretario  de  Hacienda,  por 
escrito,  de  una  manera  completa  y  detallada. 

223.  Se  exije  á  los  Oficiales  de  mando,  que  faci- 
liten al  Oficial  inspector  todos  los  medios  que  puedan 
auxiliarle  en  el  cumplimientode  la  anterior  disposición. 

Articulo  XL 

224.  Siempre  que  un  guarda  costa  ó  su  maqui- 
naria exija  reparaciones,  se  informará  el  hecho  al  Se- 
cretario de  Hacienda,  exponiendo  el  verdadero  estado 
ó  condición  de  la  parte  ó  partes  defectuosas  en  cuan- 
to se  pueda  precisar,  el  tiempo  próximamente  que  se 
empleaJá  en  el  trabajo  y  su  costo  aproximado. 

225.  Cuando  el  Secretario  de  Hacienda  dispon- 
ga por  quien  se  han  de  hacer  las  reparaciones,  en  caso 
de  llevarse  á  cabo  por  contrata,  se  redactará  un  con- 
trato por  triplicado,  cuyos  tres  documentos  se  unirán 
á  los  comprobantes  como  liquidación  del  mismo  antes 
de  disponer  su  pago. 

226.  Al  redactar  los  contratos  para  el  trabajo  de 
reparaciones  y  suministros  de  materiales  deberá  es- 
tipularse de  una  manera  específica  que  no  se  ha  de 
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hacer  ning^una  obra  ni  se  suministrarán  materiales  ó 
brazos,  ni  se  harán  otros  gastos  que  ios  que  estén  au- 
torizados de  una  manera  igualmente  especíOca  en  la 
contrata,  que  ni  el  Oficial  de  mando  ni  el  Oficial  ma- 
quinista autorizarán  que  se  hagan  obras  adicionales. 
Debe  estipularse  también  en  los  contratos  que  en  el 
caso  de  haber  desacuerdo  entre  el  contratista  y  el  Go- 
bierno, la  obra  deberá  cesar  sin  que  se  adicionen  mas 
gastos  para  aquél  que  los  que  ya  se  hayan  hecho  por 
los  trabajos  y  materiales  autorizados  hasta  la  fecha, 
y  se  considerará  entonces  que  el  buque  se  halla  suje- 
to á  la  disFk>sición  del  Secretario  de  Hacienda,  sin 
apelación. 

227.  Los  Oficiales  de  mando  del  servicio  de 
Guarda-costas  á  menos  que  otra  cosa  se  disponga  es- 
pecíficamente por  el  Secretario  de  Hacienda  inspec- 
cionarán los  trabajos  de  reparación,  alteración  y  re- 
posición, de  material  de  los  buques  á  sus  órdenes,  y  el 
primer  maquinista  inspeccionará  las  reparaciones  de 
máquinas  y  calderas. 

228.  £1  Oficial  encargado  de  la  dirección  de 
cualquiera  reparación  deberá  inspeccionar  todos  los 
materiales  que  se  propongan,  recibiendo  sólo  los  que 
se  encuentren  que  son  de  buena  calidad  y  propios  pa- 
ra el  objeto  á  que  se  destinan  y  rechazará  los  que  no 
lo  sean  ó  fueren  impropios  para  las  reparaciones  que 
se  estuvieren  realizando. 

229.  Cualquier  connivencia,  fraude,  ó  descuido 
voluntario,  en  el  cumplimiento  del  deber  por  parte 
del  inspector  de  los  trabajos  ó  reparaciones,  será 
causa  de  que  quede  sometido  á  la  separación  del  ser- 
vicio y  pérdida  de  todas  las  pagas  hasta  el  día,  y  á  las 
oirás  penalidades  que  la  ley  impongan. 

230.  Los  Oficiales  ó  personas  que  atestigüen  de 
alguna  manera  serán  estrictamente  responsables  de 
la  exactitud  de  los  asuntos  que  certifiquen  y  del  debi- 
do cuidado  y  aplicación  de  los  artículos  recibidos  pa- 
ra uso  del  Estado. 

231.  En  caso  de  verdadera  emergencia  el  Ofi- 
cial de  mando  está  autorizado  para  hacer  cualquiera 
reparación  que  aquella  exija,  informando  inmediata- 
mente al  Secretario  de  Hacienda  de  las  gestiones  que 
haya  practicado  y  los  motivos  que  tuvo  para  ello. 
Las  razones  deben  de  ser  tales  que  demuestren  que 
existió  la  citada  emergencia. 
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232.  En  caanto  sea  posible,  se  utilizará  la  tripu- 
lación del  buque  en  los  trabajos  de  reparación. 

233  Si  apareciese  en  cualquier  tiempo  que  se 
hacen  necesarios  cambios  importantes  en  la  obra  ó 
mayores  reparaciones,  el  Oñoial  á  cuyo  carij;o  estén 
éstas,  informará  sin  demora  del  hecho  ai  Secretario 
de  Hacienda  y  esperará  recibir  sus  instrucciones. 

234.  Se  exije  la  mayor  diligencia  de  todos  los 
interesados  en  las  reparaciones  de  los  buques  que  se 
encuentren  en  el  servicio.  Se  ejercerá  una  cuidadosa 
y  sistemática  economía  en  la  compra  del  material  pa- 
ra las  reparaciones. 

Artículo  XII. 

235.  El  Oficia]  de  mando  prestará  estrictamente 
atención  á  los  siguientes  particulares  por  lo  que  res- 
pecta al  cuidado  y  conservación  de  los  buques  de  hie- 
rro ó  acero. 

1^.  A  la  corrosión  en  la  línea  de  notación  y  de- 
bajo del  agua  en  la  parte  exterior  del  buque,  incluyen- 
do las  válvulas,  hélices,  timón  y  otros  accesorios  que 
sean  accesibles. 

2^.  A  todas  las  partes  de  obra  muerta  ó  interior 
del  casco. 

3^.  A  la  eficacia  de  todas  las  bombas  de  vapor  y 
de  mano  para  sacar  agua  de  los  pantoques  y  para 
atender  á  los  incendios,  probándolas  con  frecuencia. 

4°.  A  la  inspección  frecuente  de  todos  los  com- 
partimientos. 

5°.  A  que  se  tenga  á  mano  cantidad  suficiente  de 
cemento,  composición  y  pinturas  de  las  que  se  usan 
para  impedir  la  corrosión.  Cuando  se  descubran  lu- 
gares que  presenten  corrosión  se  procederá  cuidado- 
samente á  rasparlos,  secarlos  y  cubrirlos  con  un  ma- 
terial anti-corrosivo. 

6°.  A  que  se  comunique  debidamente  al  Secreta- 
rio de  Hacienda  cuando  el  buque  necesite  pasar  al 
dique. 

7**.  A  que  las  superficies  de  los  pañoles  de  car- 
bón que  se  suelen  desgastar  con  exceso,  se  tengan  de-* 
bidamente  pintadas  y  libres  de  corrosión. 

7®.  A  que  las  empaquetaduras  de  goma,  de  las 
aberturas,  escotillas,  ó  portas,  &,  no  estén  pintadas, 
aceitadas  ni  engrasadas. 

9^.    A  que  ningún  buque  de  hierro  ó  acero,  que- 
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de  nunca  por  macho  tiempo  amarrado  ó  muy  próxi- 
ma al  costado  de  otro  que  esté  blindado  con  cobre. 

10^.  A  que  ejerza  gran  cuidado  á  fín  de  que  nin- 
guno de  los  artículos  sueltos,  de  cobre  ó  bronce,  lima- 
duras de  los  mismos,  ó  fragmentos  de  orin,  se  dejen 
permanecer  en  contacto  inmediato  con  el  hierro  ó 
acero  y  que  los  tubos  de  plomo,  los  filtros,  ú  otras 
partes  de  los  pantoques  se  tengan  en  buenas  condi- 
ciones. 

11^.  Que  nunca  se  dé  lechada  á  las  partes  de 
hierro  ó  acero  del  buque. 

Abticülo  XIII. 

236.  Los  Oficiales  de  mando  se  guiarán  por  las 
siguientes  reglas  al  pintar  los  buques: 

1®.  A  menos  que  se  haya  obtenido  previamente 
la  autorización  del  Secretario  de  Hacienda,  no  harán 
alteraciones  en  la  pintura  exterior  del  buque,  las  cua- 
les den  ocasión  á  que  se  cambie  de  una  manera  im- 
portante la  apariencia  general  del  mismo  ni  harán  sin 
permiso,  ningún  cambio  efectivo  en  la  pintura  de  las 
partes  destinadas  á  viviendas. 

2?.  Al  pintar  de  nuevo  un  buque  se  cuidará  de 
que  el  exterior  del  casco  encima  de  la  línea  de  flota- 
ción lo  sea  de  blanco. 

3.^  El  interior  de  las  amuradas  del  buque  será 
pintado  de  blanco. 

4.^  Los  palos  se  mantendrán  con  brillo,  ó  serán 
pintados  con  óxido  amarillo. 

5.*  Las  cubiertas  deben  mantenerse  con  brillo  y 
sin  pintura  ó  pintadas  de  color  de  plomo. 

6.^  £1  cuarto  de  la  casilla  y  chimeneas  serán 
pintadas  con  óxido  amarillo. 

7.*  Los  brazos  de  las  escotillas,  traga  luces,  pes- 
cantes y  botes  estarán  pintados  de  b!anco. 

8,^  Las  tablas  que  sirven  para  cubrir  el  cuerpo 
de  la  casilla  y  las  guardas  estarán  pintadas  con  óxido 
rojo. 

9.^    Los  aperos  del  ancla  lo  estarán  de  negro. 

10.  Se  pondrá  el  nombre  del  buque  á  la  popa  en 
negro  y  con  letras  claras. 

11.  Todas  las  bodegas  estarán  pintadas  con 
minio  ó  de  blanco. 

12.  Las  cámaras,  alojamiento  de  la  tripulación  y 
la  cocina  deben  estar  pintados  de  blanco,  el  techo  del 
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caarto  de  máquinas  estará  pintado  de  blanco  y  los 
costados  y  pañoles  de  carbón  de  color  de  plomo. 

Artículo  XIV. 

237.  Los  cilindros,  receptores  y  camisas  de  va- 
por deben  ser  calentados  gradualmente  y  por  comple- 
to, abriendo  la  conección  entre  las  calderas  y  las 
máquinas  lan  pronto  como  estén  encendidos  los  fuegos 
y  antes  de  dejar  penetrar  el  vapor  ó  admitir  excesiva 
presión. 

238.  Se  cuidará  muy  especialmente  de  desahogar 
todas  las  cañerías  antes  de  admitir  excesiva  presión 
en  ellas,  mientras  se  esté  levantando  vapor. 

239.  No  debe  permitirse  que  se  acumule  el  agua 
en  los  cilindros  ó  receptores  sino  deberá  conservarse 
solamente  á  tal  altura  en  las  trampas  que  pruebe  que 
se  escapa  de  los  cilindros  ó  receptores  tan  pronto 
como  se  forme  á  efecto  de  la  condensación,  y  deberá 
cuidarse  asimismo,  de  que  el  vapor  no  se  escape  por 
dichas  trampas. 

240.  No  deberá  usarse  el  sebo  ni  el  aceite  vege- 
tal ó  animal  para  la  lubricación  de  los  cilindros  y  vál- 
vulas, sino  se  usará  el  aceite  mineral  bolamente  para 
dicho  propósito. 

241.  Para  la  lubricación  interior  se  usará  la  me- 
nor cantidad  posible  de  aceite;  dicha  prohibición  de- 
berá aplicarse  á  todo  cilindro  de  vapor  á  bordo  sea 
cual  fuere  el  objeto  á  que  estén  destinados. 

242.  Los  cilindros,  los  anillos  del  émbolo,  los 
muelles  del  mismo,  tapas  del  émbolo,  tornillos  de 
éstas,  y  también  las  válvulas  de  repartición,  serán 
examinadas  por  lo  menos  una  vez  cada  tres  meses  y 
sus  condiciones  serán  anotadas  en  el  diario  del  ma- 
quinista. 

243.  Cuando  no  tengan  vapor  las  máquinas  y 
válvulas  se  harán  mover  diariamente,  cuando  fuere 
posible,  anotándose  el  hecho  en  el  diario  del  maqui- 
nista. 

244.  Todos  los  pernos  que  afirman  la  maquinaria 
al.buque  deberán  ser  examinados  por  lo  menos  una 
vez  cada  tres  meses,  y  deberá  cuidarse  de  que  todas 
las  tuercas  de  los  cojinetes  de  empuje  no  se  adhieran. 

245.  Los  tubos  de  los  condensadores  serán  exa- 
minados por  lo  menos  una  vez  cada  seis  meses  á  fin 
de  conservarlos  limpios.  Si  así  no  se  hiciese,  las  ra- 
zones para  ello  deberán  consignarse  en  el  diario  del 
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maquinista.  Si  se  hubiere  forzado  el  trabajo  de  las 
condensadoras,  se  examinarán  éstas  antes  de  espirar 
el  tiempo  mencionado. 

246.  Las  válvulas  de  la  bomba  del  vacio  así  co- 
mo también  las  de  circulación  se  examinarán  con  fre- 
cuencia. 

247.  Deberá  hacerse  especial  mención  en  el  dia- 
rio del  maquinista  del  estado  de  las  calderas,  y  los 
medios  que  han  sido  empleados  para  su  conservación. 

248.  No  se  permitirá  que  penetre  el  sebo  ó  acei- 
te vejetal  ó  animal  dentro  de  las  calderas. 

249.  Las  calderas  cuando  se  hallen  vacias  debe- 
rán conservarse  secas  por  tales  medios  como  estén 
al  alcance  del  maquinista. 

250.  Se  conservará  el  exterior  lo  más  seco  po- 
sible, y  nada  húmedo  ó  combustible  se  depositará 
sobre  ó  alrededor  de  ellas. 

251.  Los  pantoques  del  cuarto  de  calderas  se 
conservarán  secos  y  bien  pitados  con  minio. 

252.  Se  evitarán  los  cambios  rápidos  en  las  tem- 
peraturas de  las  calderas. 

Artículo  XV. 

253.  Las  pagas  de  los  Oñcialcs  é  individuos  alis- 
tados del  servicio  de  guarda  costas,  están  determina- 
das por  la  ley. 

254.  La  paga  de  todos  los  individuos  en  el  ser- 
vicio de  guarda  costas  comienza  en  la  fecha  de  sus 
nombramientos,  y  cesa  é  incluye  el  día  de  su  licéncia- 
miento. 

255.  Cada  individuo  en  el  servicio  de  guarda- 
costas que  se  encuentre  prestando  servicio  á  bordo  de 
uno  de  sus  buques  tiene  derecho  á  una  conmutación 
de  ración  á  razón  de  cincuenta  centavos. 

256.  Los  Oficiales  y  tripulación  serán  pagados 
mensualmente  por  el  Secretario  de  Hacienda  según 
nómina  hecha  por  triplicado  en  la  forma  prescrita, 
certificada  por  el  Oficial  de  mando  y  especificando  la 
cantidad  á  que  es  acreedor  cada  individuo. 

257.  Las  pensiones  para  raciones  de  los  Oficia- 
les y  tripulación  se  pagarán  mensualmente  por  el  Se* 
cretario  de  Hacienda  al  Oficial  de  mando  por  medio 
de  comprobante  extendido  por  triplicado,  con  arreglo 
á  la  forma  prescrita,  certificado  por  el  Oficial  de 
mando,  especificando  el  verdadero  número  de  indivi- 
duos que  presten  servicio  á  bordo  durante  el  mes,  cu- 
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yo  .número  deberá  comprobarse  por  la  nómina  del 
mes  correspondiente. 

258.  Los  pagos  de  haberes  de  los  oficiales  y  tri- 
pulación deberán  verificarse  á  bordo  de  los  buques  á 
que  pertenezcan  y  se  harán  solamente  á  los  oficiales  y 
demás  individuos  que  tengan  derecho  á  percibir  los 
mismos. 

259.  Al  extender  las  nóminas  deberá  cuidarse 
deque  los  nombres  en  la  columna  marcada  Nombres 
corresponda  exactamente  con  las  firmas  puestas  al 
fi  ente  de  los  mismos. 

Articulo  XVI. 

260.  Las  solicitudes  para  obtener  licencia  debe- 
rán dirigirse  al  Secretario  de  Hacienda. 

261.  Los  Oficiales  de  mando  no  concederán  á  los 
Oficiales  á  sus  órdenes  licencia  por  más  de  veinte  y 
cuatro  horas. 

262.  Ningún  Oficial  de  mando  estará  ausente  de 
su  buque  por  más  de  veinte  y  cuatro  horas. 

263.  Las  solicitudes  para  licencia  á  causa  de  en- 
fermedad ó  incapacidad  deberán  estar  acompañadas 
de  un  certificado  facultativo. 

264.  Los  Oficiales  que  temporalmente  se  hallen 
en  uso  de  licencia  por  enfermos,  darán  cuenta  del  es- 
tado de  su  salud  al  Secretario  de  Hacienda,  cada  quin- 
ce días. 

265.  Cuando  lo  permitan  las  exigencias  del  ser- 
vicio, podrá  concederse  á  discreción  del  Secretario  de 
Hacienda  una  licencia  temporal  que  no  exceda  de 
treinta  días  en  cualquier  año  fiscal,  á  un  Oficial  del  ser- 
vicio  de  guarda. costas. 

ARTICULO  XVIL 

266.  Todos  los  informes,  cartas  ó  comunicacio- 
nes de  los  Oficiales  de  mando  que  se  requieren  en  las 
presentes  ordenanzas  serán  enviadas  por  correo  al  Se- 
cretario de  Hacienda. 

267.  Todas  las  comunicaciones  Oficiales  serán  es- 
critas en  el  dapel  oficial  facilitado  por  el  servicio  de 
Aduanas. 

268.  Cada  carta  estará  foliada  y  se  formulará  de 
la  siguiente  manera: 

L^  Nonbre  del  buque,  lugar  en  que  fué  escrita 
y  la  fecha. 

TOMO  L-  86 
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2.°  El  nombre  del  Oficial  á  que  se  dirije  y  sa 
dirección. 

3.*»    Sefior. 

4.°    El  asunto. 

5.*    Respetuosamente. 

6.®  Firma  del  que  la  dirije,  con  su  designación 
oficial. 

269.  Todos  ios  documentos  serán  doblados  de 
tal  manera  desde  el  pie  bacia  la  cabeza,  á  fin  de  que 
convengan  en  cuanto  sea  posible  con  la  medida  de  re- 
glamento, la  cual  es  tres  y  media  pulgadas  de  ancho 
por  ocho  de  largo. 

270.  El  primer  endoso  de  una  comunicación 
principiará  á  una  pulgada  de  la  parte  superior,  escri- 
biendo desde  el  borde  libre  del  dobles,  y  se  formulará 
como  sigue: 

l.*^  Nombre  del  buque,  tugar  en  que  fué  inscripto 
y  la  fecha. 

2.®  Nombre  del  que  la  dirije  con  su  designación 
oficial. 

3."  Un  extracto  del  asunto  en  serie  ordenada  es- 
pecificando todas  las  partes  separadas  y  los  nombres  de 
las  personas  y  razones  sociales  á  que  se  refiera. 

4.^    Números  de  documentos  que  se  acompañan. 

5.®  Deberán  trazarse  líneas  con  regla  para  divi- 
dir los  cuatro  asuntos  arriba  mencionados. 

6.°  No  se  agregará  papel  alguno  para  endoso 
adicional  hasta  haberse  cubierto  toda  la  hoja  del  dorso 
de  la  carta  y  entonces,  si  fuere  necesario,  se  pegará 
una  hoja  de  tres  y  medía  pulgadas  por  ocho,  con  sola- 
pa para  agregarse,  y  de  tal  manera  que  no  cubra  el 
endoso  anterior. 

271.  Se  observarán  las  reglas  siguientes  referen- 
tes á  comunicaciones  oficiales: 

1.^  Las  comunicaciones  deberán  ser  escritas  de 
una  manera  legible  y  en  términos  concisos. 

2.^  Las  firmas  deberán  ser  perfectamente  le- 
gibles. 

3.^    Se  evitarán  las  abreviaciones  de  palabras. 

4.^  .  Los  documentos  estarán  debidamente  endo- 
sados, numerados  y  referidos  por  números. 

5.^  Se  escribirán  cartas  por  separado  sobre 
asuntos  que  sean  diterentes,  á  menos  que  estos  sean 
de  la  misma  naturaleza. 

6.^  Las  cartas  serán  escritas  de  un  lado  del  pa- 
pel solamente. 
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272.  Al  renititr  inventarios,  pedidos,  compro- 
bantes, informes  y  cuentas  en  los  modelos  prescritos^ 
no  serán  acompañados  de  cartas  de  remisión  i>i  aviso 
alguno,  á  menos  que  contengan  alguna  explicación  ó 
información  adicional. 

273.  Toda  persona  en  el  servicio  de  guarda-cos- 
tos, al  dirigir  una  comonición  oficial  de  caatqoter  clase 
á  cualquier  autoridad  superior,  que  no  sea  su  inme- 
diato Oficial  de  mando,  remitirá  la  mislna  abierta  á 
éste  abierta,  para  que  se  sirva  hacer  las  observacio* 
nes  que  tuuiere  á  bien,  y  trasmitirla  á  su  destino. 
Ninguna  comunicación  por  escrito  será  rectt)ida  como 
oficial  mientras  no  haya  sido  trasmitida  por  los  con- 
ductos prescritos  y  con  el  endoso  de  oficiales  por  cu- 
yas manos  hayan  sido  remitida. 

274.  Todos  los  oficiales  por  cuyo  conducto  se  re- 
miten comunicaciones  por  subalternos,  para  la  trasmi- 
sión á  autoridad  superior,  las  trasmitirán,  si  aquellas 
están  en  debida  forma  y  lenguaje,  tan  pronta  como  las 
reciban,  sí  fuere  posible,  é  invariablemente  expresa- 
rán su  opinión  por  escrito  por  medio  de  endoso  6  de 
otra  manera,  con  relación  á  cada  asunto  presentado 
para  su  decisión.  £1  término  ''trasmitido''  solamente, 
será  puesto  en  aquellos  documentos  que  no  requieran 
la  decisión  del  Secretario  de  Hacienda  ó  de  otra  auto- 
ridad. 

275.  Todas  las  carias  oficiales  dirigidas  á  subor- 
dinados á  bordo  serán  transmitidas  por  conducto  del 
Oficial  de  mando. 

276.  En  la  transmisión  de  correspondencia  ofi- 
cial libre  de  franqueo  se  observarán  las  reglas  si- 
guientes: 

l.^  Los  oficiales  del  servicio  de  guarda  costas, 
pueden  enviarse  entre  ellos  correspondencia  oficial  ó 
á  otros  funcionarios  del  gobierno  usando  los  sobres 
con  membrete  oficial  cuya  aplicación  extra  oficial 
tiene  penalidad. 

2.^  La  corresdondencia  oficial  podrá  ser  trans- 
mitida bajo  la  cubierta  de  un  sobre  oficial  por  ofi- 
ciales del  servicio  de  guarda  costas  á  particulares* 

3.^  Un  oficial  del  servicio  de  guarda  costas  po- 
drá incluir  en  el  sobre  oficial  con  su  dirección  á  par- 
ticulares para  su  uso  al  facilitar  información  contes- 
tando á  comunicaciones  de  carácter  oficial. 

277.  Se  dará  cuenta  por  telégrafo  al  Jefe  de  la 
División  de  guarda  costas,  sin  demora  alguna,  por  el 
Oficial  de  mando,  de  toda  información  importante  que 
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pudiera  poseer' el  gobierno.  No  se  hará  uso  del  telé- 
grafo, sin  embargo,  cuando  comunicándose  por  correo 
pudiera  llenarse  el  cometido. 

ARTICULO  XVIII. 

278.  Ningún  contrato  hecho  ó  celebrado  por 
cualqtiier  oficial  del  Servicio  de  Guarda  costas,  para 
trabajos,  obras,  materiales  ó  suministros  de  cualquier 
clase,  será  obligatorio  hasta  ser  aprobado  por  el 
Secretario  de  Hacienda  ó  hasta  haber  obtenido  dicho 
Oficial  autorización  por  escrito  para  celebrar  el  re- 
ferido contrato. 

279.  Todos  los  pedidos  para  suministros  se  ha- 
rán por  duplicado  por  el  Oficial  de  mando,  debiendo 
remitirse  una  copia  al  Secretario  de  Hacienda,  y  con- 
servarse la  otra  para  su  archivo  á  bordo. 

280.  A  menos  que  de  otro  modo  disponga  el  Se- 
cretario de  Hacienda,  los  pedidos  para  suministros  no 
deberán  hacerse  más  qne  una  vez  al  mes. 

281.  Todas  las  cuentas  deberán  hacerse  por  de- 
tallado expresando  fechas,  cantidad  de  unidad  de 
precio,  por  cada  artículo  y  la  cantidad  en  bruto  de 
cada  partida  llevada  á  la  columna  de  totales. 

282.  Cada  copia  deberá  ser  firmada  por  el  ven- 
dedor con  arreglo  á  las  presentes  ordenanzas,  y  debe- 
rá ser  certificada  por  el  Oficial  de  mando. 

283»  Todas  las  cuentas  y  comprobantes  debe- 
rán ser  sometidos  por  triplicado. 

284.  Todos  los  artículos  de  suministros,  equipos 
y  demás  propiedad  del  Estado,  que  no  pudieran  con- 
sumirse, serán  inventariados  por  el  Oficial  de  mando, 
y  el  valor  de  los  artículos  cuyo  gasto  no  hubiere  sido 
satisfactoriamente  explicado,  será  cargado  contra  la 
paga  del  Oficial  responsable  de  dicho  artículo. 

NÓMINA   DEL  SERVICIO   DE   GUARDA  COSTAS. 

Capitán  del  guarda  costas  «Baracoa »..$!, 500  anuales. 
Capitán  de  todos  los  demás  guarda 

costas 1,200  ,, 

Maquinistas • 1,200  „ 

Fogoneros 480  ,, 

Marineros •••  420  ,, 

Cocineros 480  ,, 

El  Ayudante  Oeneral, 

H.  L.  SCOTT. 

Qaoeta  14  mayo. 
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No.  155. 

.    Habana,  lo  de  Mayo  de  1902, 

Leonard  Wood,  Grobernador  Militar  de  Cuba, 
en  virtud  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido, 
ordeno  la  publicación  (y  por  la  presente  promulgo  de 
nuevo  de  manera  tal  que  pueda  continuarse  aplican* 
dolas,  á  reserva  de  las  resoluciones  que  el  Congreso  de 
Cuba  acuerde  sobre  las  mismas)  dé  las  siguientes  dis* 
posiciones  relativas  á  Inmigración,  que  han  estado 
vigentes  en  Cuba  desde  el  14  de  Abril  de  1899,  por 
virtud  de  la  Orden  del  Presidente  adoptando  para  la 
Isla  de  Cuba  y  poniendo  en  vigor  en  la  misma  las  dis- 
posiciones contenidas  en  las  leyes  de  inmigración  de 
los  Estados  Unidos. 

LEYES  QUE  RIGEN  PARA  LA  INMIOKACIÓN. 

Sección  I.  Todos  los  idiotas,  los  dementes,  men- 
digos 6  personas  que  pudieran  llegar  á  convertirse  en 
una  carga  pública;  las  que  padezcan  de  enfermedad 
repugnante,  grave  ó  contagiosa;  las  que  hayan  sido 
(M)ndenadas  en  causa  por  delitos  ó  crímenes  infa- 
mantes, ó  por  faltas  que  impliquen  torpeza  moral; 
los  polígamos  ó  personas  sobre  quienes  pese  una  sen- 
tencia como  convictos  en  su  propio  país  de  crímenes 
infamantes  que  no  sean  de  carácter  político  6  que  pro- 
cedan ó  sean  el  resultado  de  dichos  delitos  políticos,  ó 
de  cuya  sentencia  hayan  sido  exentas  á  condición  de 
emigrar,  y  asimismo  toda  persona  cuya  boleta  de  pa- 
saje ó  cuyo  viaje  pague  un  tercero  ó  se  coticen  otros 
para  que  venga,  á  no  ser  que  afirmativa  y  patente- 
mente se  demuestre,  á  virtud  de  investigación  espe- 
cial, que  dicha  persona  no  está  comprendida  en  nin- 
guna de  la.^  clases  antedichas  ó  en  la  clase  de  obreros 
contratados  que  en  las  Secciones  que  siguen  se  de- 
terminarán, quedan  excluidas  de  admisión  en  Cuba, 
y  al  llegar,  serán  reembarcadas  para  los  países  á  que 
pertenezcan  y  de  donde  procedan.  No  se  entenderá 
que  concepto  alguno  de  este  párrafo  es  aplicable  ó 
exceptúa  á  las  personas  convictas  de  delito  político, 
aunque  dicho  delito  esté  calificado  como  infamante, 
como  crimen  6  como  falta  que  implique  torpeza  moral 
segú^  las  leyes  del  país  de  su  procedencia  ó  fallo  del 
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Tribunal  que  las  sentenció,  y  en  caso  de  que  el  Secre- 
tario de  Hacienda  esté  convencido  de  que  á  un  inmi- 
grante se  le  ba  permitido  desembarcar  contrariando  la 
prohibición  que  contiene  esta  ley,  se  le  autoriza  para 
que  en  el  término  de  nn  afio  después  del  desembarco  ó 
de  su  llcsgada,  dicho  inmigrante  sea  aprehendido  y 
devuelto  al  país  de  su  procedencia,  á  costa  del  dneAo 
del  barco  que  lo  trajo. 

La  introducción  en  Cuba  de  mujeres  para  la  pros- 
tituciÓB  quería  prohibida,  y  todos  los  contratos  ó  con- 
venios que  con  la  misma  se  relacionen,  hechos  por 
anticipado  ó  á  virtud  de  dicha  ilegal  introducción  y 
objeto,  por  la  presente  se  declaran  nulos,  y  todo  el 
que  &  sabiendas  é  intencionalmente  introduzca  ó  haga 
que  se  introduzcan  mujeres  en  Cuba  destinadas  á  la 
prostitución,  ó  que  á  sabiendas  é  intencionalmente 
detenga  ó  trate  de  detener  á  cualquiera  mujer  con  tal 
objeto,  en  virtud  de  la  mencionada  introducción  y  del 
contrato  ó  convenio  ilegales,  será  tenido  como  reo  de 
un  delito,  y  convicto  que  sea  del  mismo,  será  encarce- 
lado por  un  término  que  no  exceda  de  cinco  años  y  con- 
denado á  una  multa  que  no  exceda  de  cinco  mil  pesos. 

Sección  II.  Todo  barco  que  entre  en  Cuba  po- 
drá ser  inspeccionado  bajo  la  dirección  del  Administra- 
dor de  Aduanas  del  puerto  de  entrada,  si  este  tiene 
motivo  para  creer  que  personas  tan  perniciosas  como 
las  antes  referidas  se  hallan  á  bordo,  y  el  empleado  que 
lleve  á  cabo  la  inspección  certificará  su  resultado  para 
conocimento  del  capitán  ó  quienquiera  que  mande  el 
barco,  consignando  en  el  certificado  cuál  es  la  persona 
ó  cuáles  las  personas,  sí  algunas  hubiere,  de  quien 
haya  averiguado  que  pertenecen  á  alguna  de  las  clases 
cuya  introducción  está  prohibida.  A  dicha  persona  ó 
personas  no  se  les  permitirá  desembarcar,  á  no  ser  en 
cumplimiento  de  uu  mandato  judicial  dictado  con 
arreglo  á  la  ley. 

Si  cualquiera  persona  se  considera  agraviada  por 
el  certificado  de  dicho  Inspector  porque  la  dec¿re 
compreiidida  en  una  de  las  clases  cuya  inmigración 
está  prohibida,  y  aquélla  ocurre  en  solicitud  de  su  li- 
bertad 6  interpone  otro  recurso  ante  nn  Jussgado  de 
primera  instancia,  entonces  será  obligación  del  Ad- 
ministrador del  puerto  de  entrada  detener  el  barco 
haeta  tanto  que  aquél  conozca  del  asunto  y  adopte 
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ana  determinación,  (con  el  objeto  de  que  si  ri  enuacia* 
do  Inspector  resulta  estar  de  conformidad  con  esta 
Seccióu  y  asi  se  declarase,  la  persona  ó  personas  perni- 
ciosas se  devolver&n  á  dicho  baroo,  y  no  se  les  per- 
mitirá  después  desembarcar),  á  no  ser  que  el  capitán, 
el  dueño  6  el  consignatario  del  mismo,  constituya  una 
fianza,  mediante  la  aprobación  del  tribunal  que  cono- 
ció de  la  causa,  por  la  suma  de  quinientos  pesos  por 
cada  persona  que  se  permita  desembarcar,  para  res- 
ponder del  regreso  de  dicha  persona  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  al  día  de  su  fecha,  al  pais  de  donde 
procede  el  ó  la  emigi*ante,  si  se  aprobase  el  proceder 
del  inspector,  ó  á  no  ser  que  el  barco  que  traiga  dichas 
personas  perniciosas,  sea  decomisado,  en  cuyo  caso  los 
productos  de  dicho  comiso  serán  entregados  al  Admi- 
nistrador del  puerto  de  llegada  y  aplicados  porél  hasta 
donde  sea  necesario  al  regt*eso  de  la  meñciohada  per- 
sona ó  personas  á.  su  país,  dentro  del  mencionado 
término  de  seis  meses.  Y  por  todas  las  trasgresiones 
de  esta  ley,  el  barco,  por  virtud  de  los  actos,  omisio- 
nes ó  connivencias  de  su  dueño,  del  capitán  ó  del  que 
lo  tenga  á  su  cargo,  ó  de  los  consignatarios,  que  por 
ello  fueren  encausados,  estará  sujeto  á  la  pena  de  comiso 
y  á  procedimiento,  como  en  los  casos  de  fraude  en  per- 
juicio del  Fisco  para  los  que  la  ley  vigente  señala  la 
pena  de  comiso. 

Sección  III.  Constituirá  un  acto  ilegal  por  parte 
de  cualquiera  persona,  razón  social  ó  compañía,  pagar 
por  anticipado,  b¿ijo  cualquier  forma,  el  importo  del 
viaje,  ó  de  algún  modo  contribuir  ó  fomentar  la  in- 
troducción ó  inmigración  de  cualquiera  extranjero  ó 
extranjeros,  forastero  ó  forasteros  en  Cuba,  mediante 
contrato  ó  convenio,  de  palabra  ó  por  escrito,  tácito  ó 
expreso,  hecho  con  anterioridad  á  la  introducción  ó 
inmigración  délos  mencionados  extranjeros  ó  foraste- 
ros, para  emplearlos  e;i  trabajos  ú  ocupaciones  de  cual- 
quier clase  en  Cuba. 

Sección  IV.  To<los  los  contratos  ó  convenios, 
tácitos  ó  expresos,  de  palabra  ó  por  escrito,  que  en  lo 
sucesivo  se  hicieren  entre  cualesquiera  persona,  em- 
presas, razón  social  ó  compañía  por  una  parte  y  por 
la  otra ,  forasteros  ó  extranjeros  para  emplearse  en 
trabajos  ú  ocupaciones,  ó  que  se  refieran  al  desempe- 
ño de  algún  trabajo  ú  ocupación  por  cualquier  perso- 
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na  en  Cuba,  con  anterioridad  á  la  inmigración  6  in- 
troducción de  la  persona  6  personas  cuyo  trabajo  6  in- 
troducción sea  objeto  del  contrato  en  Cuba, --serán  del 
todo  nulos  y  de  ningún  valor,  por  efecto  de  la  trasgre- 
sión  de  cualquiera  de  las  disposiciones  mencionadas.  La 
persona,  empresa,  razón  social  ó  compañía  que  come- 
ta una  trasgresión  porque  á  sabiendas  coopere,  fo- 
mente ó  solicite  la  inmigración  ó  introducción  de 
cualquier  extranjero  ó  extranjeros,  forastero  ó  foras- 
teros en  Cuba  para  el  desempeño  de  trabajo  6  ocupa- 
ción de  cualquier  clase,  en  virtud  de  un  contrato  ó 
convenio,  tácito  ó  expreso,  de  palabra  ó  por  escrito, 
con  dichos  extranjero  ó  extranjeros,  forastero  ó  fo- 
rasteros, antes  de  que  se  domicilien  ó  adquieran  la 
ciudadanía  de  Cuba,  incurrirá  por  cada  vez  que  come- 
ta una  infracción,  en  el  pago  de  la  suma  de  mil  pesos, 
que  podrá  ser  reclamada  y  percibida  por  el  Gobierno 
de  Cuba  ó  por  la  persona  que  al  efecto  presente  la  de- 
manda, comprendiendo  á  cualquier  extranjero  ó  fo- 
rastero que  sea  parte  en  el  mencionado  contrato  ó 
convenio,  como  adeudo  de  una  cantidad  igual  á  las  que 
actualmente  se  perciben  por  ante  los  tribunales  de 
Cuba,  ingresando  sus  productos  en  el  Tesoro  de  la  Is- 
la, y  pueden  iniciarse  reclamaciones  aparte  por  cada 
extranjero  ó  forastero  que  sea  parte  en  el  contrato  ó 
convenio  antes  referido,  y  será  obligación  del  Fiscal 
de  la  Audiencia  correspondiente  seguir  dichas  re- 
clamaciones á  costa  del  Gobierno  de  Cuba. 

El  capitán  de  todo  barco  que  á  sabiendas  traiga 
á  Cuba  á  bordo  del  mismo  y  desembarque  ó  deje  de- 
sembarcar, procedentes  de  cualquier  puerto  ó  punto 
del  exterior,  cualquier  extranjero,  obrero,  mecánico 
ó  artesano,  que  con  anterioridad  á  embarcar  en  dicho 
buque  hubiese  celebrado  un  contrato  ó  convenio,  de  pa- 
labra ó  por  escrito,  tácito  ó  exprés  ,  para  desempeñar 
trabajo  ú  ocupación  en  Cuba,  será  tenido  como  culpable 
de  una  falta,  y  si  resultase  convicto,  será  penado  con 
una  multa  no  mayor  de  quinientos  pesos  por  cada  uno 
de  dichos  extranjeros,  obreros,  mecánicos  ó  artesanos 
traídos  como  antes  se  expresa,  pudiendo  también  ser 
encarcelado  por  un  plazo  que  no  exceda  de  seis  meses. 

bección  V.  Ninguna  de  las  disposiciones  que  an- 
teceden, se  entenderá  de  modo  que  cohiba  á  ningún 
ciudadano  ó  subdito  de  un  país  extranjero  que  resida 
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temporalmente  en  Cuba,  en  eu  condición  de  particu- 
lar ú  oficial,  para  convenir  mediante  contrato  6  de 
otra  manera,  con  personas  no  avecindadas  ni  ciudada- 
nos de  Cuba,  que  obren  como  secretarios  particulares, 
criados  ó  domésticos  de  dichos  extranjeros  que  residan 
en  Cuba  temporalmente,  á  que  antes  se  ha  hecho  refe- 
rencia; ni  á  loa  ministros  de  cualquiera  culto,  ni  á  las 
personas  que  pertenezcan  á  una  carrera  reconocida,  ni 
á  los  profesores  de  colegios  y  seminarios;  ni  se  enten- 
derá tampoco  que  estas  disposiciones  cohiben  á  cual- 
quiera persona  6  personas,  razón  social  ó  compañía, 
para  escriturar  por  contrato  ó  convenio,  obreros  espe- 
ciales en  paises  extranjeros  para  el  desempeño  de  sus 
trabajos  en  Cuba  en  cualquiera  industria  nueva  que  en 
la  actualidad  no  exista  en  Cuba,  siempre  que  los  brazos 
especiales  con  ese  fin  no  puedan  obtenerse  de  otro  modo; 
ni  se  comprenderá  en  las  disposiciones  de  estos  párra- 
fos á  los  actores  de  profesión,  á  los  conferencistas  ó 
cantantes,  ni  á  las  personas  que  se  dediquen  á  la  ocu- 
pación de  criados  de  mano  ó  domésticos,  con  tal  que 
no  se  entienda  en  estos  párrafos  que  se  cohibe  á  per- 
sona alguna  que  auxilie  á  un  miembro  de  su  familia 
para  que  pueda  venir  del  extranjero  á  establecerse  en 
Cuba. 

Sección  VI.  Se  considerará  como  una  trasgre- 
Hión  de  los  párrafos  anteriores  coopei*ar  ó  fomentar  la 
introducción  ó  inmigración  de  cualquier  extranjero 
mediante  promesa  de  ocupación,  por  medio  de  anun- 
cios impresos  y  publicados  en  cualquier  país  extranje- 
ro, y  cualquier  individuo  extranjero  que  entre  en  el 
país  por  virtud  de  dicho  anuncio,  se  estimará  que  vie- 
ne como  contratado,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los 
precedentes  párrafos. 

Ninguna  compañía  de  vapores  ni  transix>rtes,  ni 
dueños  de  barcos,  directamente  ó  por  medio  de  sus' 
agentes,  séase  por  escrito,  por  impresos,  ó  por  medio 
de  representantes,  solicitarán,  darán  aviso,  ó  fomen- 
tarán la  inmigración  de  ningún  extranjero  en  Cuba, 
excepto  por  medio  de  la  correspondencia  comercial  de 
costumbre,  circulares,  anuncios  ó  repi*esentación  que 
exprese  la  salida  de  sus  barcos  y  las  condiciones  y 
medios  de  transporte;  y  por  la  trasgresión  de  estas 
disposiciones,  dicho  barco  ó  compañía  de  transporte  y 
los  susodichos  dueños  de  los  mismos  y  los  agentes  á 
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qaienes  empleen,  incurrirán  en  las  penas  impaeskas 
en  el  párrafo  segando  de  la  Sección  cuarta  de  esta  ley. 

Sección  Vil.  Ninguno  de  los  párrafos  que  ante- 
ceden será  aplicable  á  los  chinos,  cuya  inmigración 
está  prohibida;  y  mientras  dure  dicha  prohibición,  no 
será  legal  que  ningún  trabajador  chino  venga  á  Cuba 
procedente  de  ningún  puerto  ó  lugar  extranjero. 

El  capitán  del  barco  que  á  sabiendas  traiga  á  Cu- 
ba en  dicho  barco  y  desembarque,  ó  trate  de  desem- 
barcar, ó  permita  que  desembarque  cualquier  obrero 
chino,  sea  ó  no  especialmente  amaestrado  en  cual- 
quier profesión,  será  culpable  de  una  trasgresión,  y 
convicto  que  sea,  se  le  impondrá  una  multa  no  mayor 
de  quinientos  pesos  por  cada  obrero  chino  que  así  se 
traiga  á  Cuba,  y  también  puede  ser  encarcelado  por  un 
plazo  que  no  exceda  de  un  año. 

Cualquier  individuo  chino  que  ilegalmente  se  en- 
cuentre dentro  de  los  límites  de  la  isla  de  Cuba,  será 
obligado  á  reembarcarse  para  el  país  de  su  procedencia 
á  costa  del  Tesoro  de  esta  Isla,  después  de  haberle  he- 
cho comparecer  ante  una  autoridad  judicial  ó  tribu- 
nal de  Cuba  y  de  comprobarse  que  no  tenía  derecho 
para  estar  ó  permanecer  en  Cuba,  y  en  dichos  casos  la 
persona  que  trajo  ó  contribuyó  á  traer  á  Cuba  dicho 
individuo,  responderá  al  Gobierno  de  Cuba  de  los  gas- 
tos necesarios  que  irrogue  la  averiguación  y  el  reem- 
barque, y  Cuba  abonai^  todas  las  costas  y  costos  de 
manutención  y  regreso  de  cualesquiera  individuos 
chinos  que  tengan  el  ccrtiñcado  dispuesto  por  la  ley 
que  puso  á  tales  chinos  en  aptitud  de  venir  á  Cuba,  y 
á  quienes  no  se  permitió  desembarcar  por  razón  de 
cualquiera  de  las  disposiciones  que  anteceden. 

Sección  VIII. — La  prohibición  de  introducir  chi- 
nos alcanzará  á  todos  los  subditos  de  China  y  á  todos 
los  chinos,  pero  no  alcanzará  á  los  funcionarios  diplo- 
máticos del  Gobierno  chino,  ó  de  otro  Gobierno,  que 
viajen  atendiendo  á  los  asuntos  de  su  Gobierno,  cuyas 
credenciales  se  tendrán  como  equiparadas  al  certifica- 
do que  se  exijirá  á  los  comerciantes  ú  otras  personas 
que  viajan  por  placer  ó  por  negocios  y  exponiendo 
estos  hechos,  así  como  la  naturaleza  v  valor  estimativo 
de  los  negocios  y  la  filiación  del-  mencionado  comer- 
ciante ó  la  persona  que  fuere.  Los  secretarios,  la 
servidumbre  personal  de  la  casa  de  los  funcionarios  di- 
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plom&ticos  del  Gobierno  chino,  6  de  otro  Gobierno,  qne 
viajen  atendiendo  á  los  asnntoB  de  su  Gobierno,  y  los 
trabajadores  chinos  y  los  comerciantes  qne  se  hallaban 
en  Cuba  el  dia  14  de  Abril  de  1899  y  desde  entonces 
han  continuado  avecindados  en  Cuba;  los  que  actual- 
mente residan  en  Cuba  6  fuera  de  la  Isla  y  puedan 
comprobar  su  identidad,  están  también  exentos  de  las 
disposiciones  que  son  aplicables  á  los  demás  individuos 
chinos. 

REGLAMENTO  PARA  LA  INMIGRACIÓN  EN  LA  ISLA  DE  CUBA. 

Sección  I.  El  Departamento  de  inmigración  de  la 
Isla  de  Cuba  dependerá  del  Departamento  de  Hacienda, 
al  cual  se  le  encomienda  el  deber  de  cumplir  y  hacer 
cumplir  los  preceptos  de  las  leyes  y  reglamentos  de  In- 
migración, y  se  le  encarga  la  alta  inspección  de  los 
asuntos  que  se  refieren  á  Inmigración  en  la  Isla  de 
Cuba. 

El  Secretario  de  Hacienda  dictará  los  reglamentos 
é  instrucciones  y  oportunamente  las  órdenes  que  no 
contraviniendo  las  leyes  vigentes,  crea  más  convenien- 
tes con  el  fin  de  poner  á  cubierto  á  la  Isla  de  Cuba  y  á 
los  inmigrantes  que  vengan  á  dicha  Isla,  de  fraudes  y 
perjuicios,  y  de  cumplir  las  disposiciones  de  las  leyes 
de  Inmigración  en  la  Isla  de  Cuba,  y  determinará  la 
forma  en  que  se  prestará  toda  dase  de  fianzas,  mani- 
fiestos y  demás  documentos  qne  han  de  servir,  con 
sujeción  y  en  cumplimiento  de  las  distintas  disposicio- 
nes contenidas  en  dichas  leyes. 

Sección  II.  Los  Administradores  de  Aduanas 
recaudarán  un  derecho  de  un  peso  por  cada  uno  de  los 
pasajeros  que  vengan  en  barcos  de  vapor  ó  de  vela 
procedentes  de  cualquier  puerto  extranjero  con  destino 
á  cualquier  puerto  de  Cuba,  excepto  los  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos  y  los  vecinos  ó  naturales  de  la  Isla 
de  Cuba.  Este  derecho  lo  abonará  al  Administrador  de 
Aduanas  del  puerto  á  que  llegue  el  pasajero,  y  si  allí 
no  hubiese  Administrador,  al  que  lo  fuere  del  lugar 
más  próximo,  el  capitán,  dueño,  agente  ó  consignata- 
rio del  tal  buque  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas 
después  de  su  entrada  en  puerto. 

El  derecho  de  un  peso  impuesto  por  este  conoep^ 
to  será   una  gabela  que  se  impone  á  los  barcos  que 
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traigan  dichos  pasajeros  á  Cuba,  y  será  un  débito  á 
favor  de  Caba  contra  el  dueño  6  dueños  de  dichos  bar- 
cos, y  el  abono  de  tal  derecho  puede  perseguirse  por 
medio  de  cualquier  procedimiento  6  recurso  legal  6 
equitativo. 

Sección  III.  Las  cantidades  que  por  este  concep- 
to se  recauden  serán  depositadas,  rindiéndose  cuenta 
de  las  mismas  en  la  forma  dispuesta  para  la  i*ecauda- 
ción  de  Aduanas,  en  las  Ordenanzas  de  Aduanas  que 
rigen  en  los  puertos  de  Cuba. 

Sección  IV.  Los  Administradores  de  Aduanas 
quedan  encargados  dentro.de  sus  demarcaciones  respec- 
tivas, de  la  ejecución  de  las  leyes  de  Inmigración  y  de 
toda  introducción  de  trabajadores  contratados  ó  conve- 
nidos para  desempeñar  trabajos  en  Cuba.  Se  valdrán 
de  todos  los  oficiales  de' Aduanas,  de  todos  los  del  ra- 
mo de  Inmigración  y  demás  que  estén  á  sus  órdenes, 
para  el  cumplimiento  de  las  disposicioües  que  atañen 
á  la  Inmigración,  y  desde  luego  se  designan  y  se  auto- 
riza á  todos  dichos  oficiales  para  que  actúen  como 
empleados  del  ramo  de  Inmigración. 

Sección  Y.  Siempre  que  sea  necesario  al  practicar 
el  reconocimiento  de  los  inmigrantes,  trasladarlos  tem- 
poralmente del  barco  en  que  hayan  llegado,  á  un  lugar 
conveniente  para  su  reconocimiento,  no  se  considera'- 
rán  como  desembarcados  dichos  inmigrantes  mientras 
se  esté  practicando  su  reconocimiento  y  estén  encarga- 
dos de  ellos  los  empleados  que  tienen  el  deber  de  reco- 
nocerles, y  el  trasladarlos  no  se  considerará  como  un  de- 
sembarco mientras  esté  pendiente  cualquier  punto 
relativo  á  dicho  reconocimiento,  ó  mientras  estén  en 
espera  de  su  reembarque  según  dispone  la  ley. 

Sección  VI.  Los  Administradores  de  Aduanas 
harán  constar  el  nombre  de  cada  inmigrante  que  en 
virtud  del  reconocimiento  esté  comprendido  en  cual- 
quiera de  las  clases  prohibidas,  juntamente  con  ex- 
presión de  lo  que  se  resuelva  en  cada  caso,  participando 
al  mismo  tiempo  por  escrito  al  capitán,  agente,  con- 
signatario ó  dueño  del  barco  en  que  llegare  el  inmi- 
grante, junto  con  los  fundamentos  de  la  negativa  de 
desembarco  del  referido  inmigrante,  que  á  ¡iicho  buque 
se  le  previene  que  reembarque  al  mencionado  inmi- 
grante para  el  puerto  de  su  procedencia. 

Sección  Vil.     El  reconocimiento  en  general  de  los 
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inmigrantes  con  sujeción  á  la  investigación  especüalqué 
exigen  estos  reglamentos,  se  hará  aparte  del  público; 
pero  &  cualquier  inmigrante  á  qnien  se  niegue  el  per- 
miso para  desembarcar  6  esté  en  espera  de  la  resolución 
ulterior  de  su  caso,  se  le  consentirá  qae  conferencie 
con  sus  amigos  ó  con  su  abogado  en  la  forma  que  el 
Administrador  de  Aduanas  crea  conveniente.  . 

Sección  VIII.  Caalquier  inmigrante  que  se  cc»n- 
sidere  agraviado  por  la  resol  ación  de  los  empleado^ 
inspectores,  puede  alzarse  de  ella,  y  la  alzada  deten- 
drá su  deportación  mientras  la  resolucidn  definitiva 
recayere.  ' 

Dicha  alzada  se  hará  por  eí?crito  y  expresará  las 
razones  en  que  se  apoya,  y  se  presentará  al  Adminis*, 
ti*ador  de  la  Aduana,  quien  de  seguida  la  pactará'  al' 
Administrador  de  Aduanas  de  la  Isla,  con  todas  las 
pruebas  del  caso  y  expresando  su  parecer  sobre  el  par^* 
ticular.  ^ 

Todo  Inspector  que  no  esté  conforme  con  la  reso- 
lución de  admitir  á  un  inmigrante,  puede  alzarse  de 
ella,  alzada  que  se  hará  por  escrito  y  expresará  sus 
fundamentos  y  será  elevada  por  el  Administrador  de 
la  Aduana  al  Administrador  de  Aduanas  de  la  Isla,' en* 
la  mjsma  forma  que  tratándose  déla  alzada  intcrpues^' 
ta  por  el  inmigi-ante. 

Sección  IX.  Dictada  la  resolución  sobre  la  alza-', 
da,  el  inmigrant<e  será  seguidamente  desembarcado  6' 
deportado  conforme  á  dicha  resolución,  y  «n  caso  de 
que  se  denegase  el  desembarque,  el  capitán,,  el  agente, 
el  consignatario  ó  el  dueño  del  barco  en  que  llegare 
el  inmigrante,  será  notificado  de  la  resolución  por  el 
Administrador  de  la  Aduana  y  de  que  el  inmigrante 
será  puesto  á  bordo  de  dicho  barco  para  su  regreso, 
como  antes  se  ha  dicho. 

Sección  X.  Los  gastos  ocasionados  en  la  guarda 
y  manutención  de  los  inmigrantes  que  se  mande  sean 
reembarcados,  en  espera  de  que  se  resuelva  su  derecho 
á  desembarcar,  y  los  gastos  subsecuentes  por  la  guarda 
y  manutención  de  aquellos  á  quienes  se  mande  reem- 
barcar, y  lofii  gastos  de  su  regreso,  serán  de  cargo  del 
dueño  ó  dueños  del  barco  en  que  vinieron. 

Seexjión  XI.  Por  lo  menos  veinte  y  cuatro  horas 
antes  de  zarpar  el  barco  en  que  se  manda  regresar  á  los 
inmigrantes,  el  capitán,  agente,  consignatario  ó  dueño 
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dediefao  baroo  dará  conocimiento  al  Administrador  de 
la  Aduana,  de  la  hora  señalada  para  la  salida,  quien, 
imaediafcamente  antes  de  dicha  salida,  pondrá  á  bordo  á 
todoa  los  inmigrantes  qne  han  de  regresar  en  el  barco, 
coiiu>  antes  se  ha  dicho;  y  en  el  caso  de  qne  cualquier 
capítáui,  agente,  consignatario  ó  daefio  de  dicho  IÑ^rco 
se  niegue  á  reerUr  los  inmigrantes  á  bordo,  6  que  de- 
jare de  detenerlos  en  dicho  barco,  porque  se  niegue  6 
deje  de  devolverlos  al  puerto  de  su  procedencia,  6  de 
aboaar  los  gastos  de  manutención  en  tierra,  dicho  ca- 
pitán, agente,  consignatario  ó  dueño,  será  considerado 
como  infractor,  y  será  penado  con  una  multa  no 
meíDcr  de  trescientos  pesos  por  cada  una  de  las  faltas, 
y  dicho  baroo  no  será  despachado  de  ningún  puerto  de 
Cuba  mittitras  no  se  satisfaga  el  importe  de  la  multa. 

Sección  XII.  Ningún  barco  que  traiga  inmigran- 
tes á  proa 6  en  lugares  que  no  sean  las  cámaras  de  pri- 
mera y  segundS  clase,  procedentes  de  puertos  en  que 
prevaÍMcaii  enfermedades  contagiosas  ó  infecciosas, 
será  admitido  de  entrada,  á  no  ser  que  del  certificado 
del  fnneiotnario  consular  de  dicho  puerto  resulte  que 
dichos  iniaigrantes  fueron  detenidos  en  el  puerto  de 
embarque  lo  menos  cinco  días  bajo  observjvción  facul- 
tativa especial  y  en  campamentos  especialmente  desti- 
nados á  ello  ó  en  casas  aisladas  para  su  uso  exclusivo, 
y  que  su  ropa,  equipaje  y  efectos  personales  fueron 
desinfeeüados  antes  de  ponerlos  á  bordo,  mediante  uno 
de  loe  siguientes  procedimientos: 

(a)     Ebullición  durante  treinta  minutos  por  lo 

menos. 
(6)     Exposición  al  vapor  por  no  menos  de  treinta 

minutos,   con  temperatura  no  menor  de 

100°  C.   (212°  F.)  y  no  más  de   115°  C. 

(230  P.)  sin  mezcla  de  aire. 

(c)  Una  solución  de  ácido  fénico  al  2  X  100. 

Este  procedimiento  (c)  puede  solo  aplicar- 
se á  efectos  de  peletería,  como  baúles,  ma- 
letas, botas,  zapatos;  á  los  efectos  de  goma 
elástica,  etc.,  saturándose  dichos  efectos 
cov  esta  solución. 

(d)  Loe  efectos  que  hubieren  de  deteriorarse  si 

se  les  aplica  alguno  de  los  procedimientos 
antes  referidas,  pueden  ser  desinfectados 
por  inmersión  en  una  solución  de  bicloruro 
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de  mercurio,  al  1  X  2000,  bastift  q«e  todas 
sas  partes  queden  por  completo  aatarftdas, 
adoptándose  las  debidas  preoauciotieapara 
evitar  envenenamiento  por  medio  del  mer- 
curio. 
Las  medidas  restrictivas  antes  expresadas,  ten- 
drán aplicación  también  á  los  barcos  que  traigan  in- 
migrantes de  puertos  no  infectados,  pero  que  vengan 
de  localidades  infectadas. 

Sección  XIII.  Al  Administrador  de  la  Adiíana 
del  puerto  de  llegada,  le  entregará  el  capitán  6  el  oficial 
que  mande  el  buque,  listas  ó  manifiestos  hechos  en  las 
horas  y  lugar  en  que  se  embarcaron  los  inmigrantes, 
los  cuales  en  respuesta  á  las  preguntas  contenidas  en  la 
parte  superior  de  dichas  listas  ó  manifiestos,  expondrán 
respecto  de  cada  uno  de  dichos  pasajeros  lo  que  sigue: 

(a)  Nombre  y  apellido. 

(6)  Edad. 

(c)  Sexo. 

(d)  Estado  civil.  , 

(e)  Oficio  ú  ocupación. 
(/)  Si  sabe  leer  y  escribir. 
(g)  Nacionalidad. 

(A)     Ultimo  lugar  de  su  residencia. 

(i)     Puerto  de  destino  en  Cuba. 

(./  )    Destino  definitivo  en  Cuba. 

(¿)     Si  tiene  pasaje  hasta  el  punto  definitivo. 

(¿)  Si  el  inmigrante  abonó  él  mismo  su  pasaje  ó 
si  se  lo  abonó  otra  persona,  ó  una  compafiia,  sociedad. 
Ayuntamiento  ó  Gobierno. 

(m)  Si  porta  dinero  y  en  caso  afirmativo  si  pasa 
de  treinta  pesos;  y  cuánto,  si  treinta  pesos  ó  menos. 

(n)  Si  va  á  reunirse  con  algún  familiar  y  en  ca- 
so afirmativo  qué  familiar,  su  nombre  y  dirección. 

(o)  Si  estuvo  antes  en  Cuba,  y  en  la  afirmativa, 
cuándo  y  dónde. 

(p)  Si  estuvo  alguna  vez  preso  ó  en  un  asilo  ó 
fué  sostenido  por  la  caridad. 

(q)     Si  es  polígamo. 

(r)  Si  viene  en  virtud  de  contrato,  tácito  ó  ex- 
preso, á  trabajar  á  Cuba. 

(s)  El  estado  de  salud  del  inmigrante,  física  y 
mental,  y  si  tiene  deformidad  ó  impedimento  y  en  la 
afirmativa  exprese  la  causa. 
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Sección  XIV.  DichoB  inmigrantes  serán  agrupa- 
dos en  listas,  y  ninguna  lista  ó  maniñeato  constará  de 
más  de  30  nombres.  A  cada  inmigrante  se  le  proveerá, 
ó  á  cada  cabeza  de  familia,  antes  de  embarcar  ó  en  el 
mismo  momento  6  á  cualquiera  hora  durante  el  viaje 
antes  de  rendirlo,  según  parezca  conveniente,  de  una 
papeleta  en  que  se  consignará  su  nombre  y  un  número 
ó  una  letra  que  se  refiera  á  la  lista  y  á  su  número  en  la 
misma,  para  facilitar  su  identificación  á  la  llegada  á 
puet-to.  Cada  lista  ó  manifiesto  contendrá  la  firma  y 
el  juramento  ó  afirmación  del  capitán  6  del  oficial  que 
tenga  el  mando,  ó  del  primero  ó  segundo  oficial  que  le 
siga,  y  del  médico  del  barco  ú  otro  que  lo  sea,  asi  que, 
las  declaraciones  juradas  que  anteceden  deben  tigre- 
garse  4  cada  lista  ó  manifiesto,  los  cuales  deben  con- 
servarse separadamente  y  no  unidos  entre  si. 

Cuando  ocurra  que  haya  un  médico  que  salga  con 
el  barco,  dicho  médico  debe  firmar  y  comprobar  cada 
lista  ó  manifiesto  y  la  comprobación  hecha  por  cual- 
quiera otro  médico  no  estará  dentro  de  la  ley. 

Sección  XV.  Cuando  ocurra  que  dicho  capitán  ú 
oficial  al  mando  del  barco  deje  de  entregar  al  referido 
Administrador  de  la  Aduana  las  listas  ó  manifiestos, 
comprobados,  como  se  ha  dicho,  conteniendo  las  noti- 
cias que  más  arriba  se  exigen  respecto  á  los  inmigrantes 
á  bordo,  se  abonará  al  Administrador  de  la  Aduana  del 
puerto  de  llegada,  la  suma  de  diez  pesos  por  cada  in- 
migrante calificado  con  derecho  para  entibar  en  Cuba, 
respecto  de  quien  las  noticias  que  anteceden  no  estén 
contenidas  en  ninguna  lista-,  según  antes  se  ha  expre- 
sado; ó  no  se  permitirá  entrar  en  Cuba  á  dicho  inmi- 
grante^ sino  que  éste  será  reembarcado  como  las  demás 
personas  exceptuadas. 

LEONARD  WOOD, 

Oobernador  Militar, 

Gaceta  15  mayo. 
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Habana,  Mayo  15  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Estado  y  Gobernación,  ha  dispuesto  la 
publicación  de  ]a  siguiente  Orden: 

I.     Qneda  segregado  del  Término  Municipal  de 
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GabañaS;  Partido  Judicial  de  Guanajay,  el  Bamo  ac- 
tual de  «Las  Pozas,»  cuyo  territorio  se  halla  situado 
desde  el  Eío  Caimito  á  la  margen  izquierda  del  Río 
San  Miguel  y  el  cual  comprende  los  antiguos  Barrios 
«Mulata,»  «Pueblo  de  Pozas»  y  «Oorralillo,»  que  cons- 
tituían parte  del  suprimido  Término  de  Bahía  Honda. 
Dicho  territorio  queda  agregado  al  Término  de  Conso- 
lación del  Norte,  Partido  Judicial  de  Pinar  del  Rio,  y 
en  lo  sucesivo  el  Río  San  Miguel  será  el  límite  entre 
Cabanas  y  Consolación  del  Norte. 

El  Ayuntamiento  de  Consolación  del  Norte  dis- 
tribuirá los  Barrios  de  que  se  compone  su  Término 
Municipal,  de  modo  que  las  Tenencias  de  Alcaldía  es- 
tén situadas  en  los  lugares  de  más  fácil  acceso  para 
los  habitantes  de  las  respectivas  demarcaciones, 

II.  El  Ingenio  «Concepción»  con  su  cafetal  ane* 
xo  «Santísima  Trinidad,»  de  la  propiedad  de  la  señora 
Inés  Gallardo,  que  pertenecen,  8  caballerías  á  Artemi- 
sa, Partido  Judicial  de  Guanajay,  32  á  San  Antonio 
de  los  Baños,  Cabecera  del  Partido  Judicial  de  su  nom 
bre,  y  20  á  Alquízar,  del  propio  Partido  Judicial;  pa- 
san al  Término  Municipal  de  Alquízar. 

III.  La  porción  de  territorio  comprendida  den- 
tro de  «Río  del  Medio,»  «Santa  Lucía,»  «Yiajacas,» 
«Nombre  de  Dios»  y  «Matahambre»  hasta  el  Río  Ma- 
curiges,  se  segrega  del  Término  Municipal  de  Vinales 
y  se  agrega  al  de  Pinar  del  Río,  ambos  del  Partido  Ju- 
dicial de  Pinar  del  Río.  Los  Ayuntamientos  de  Vina- 
les y  Pinar  del  Río  adoptarán  las  medidas  convenien- 
tes para  fijar  entre  sí  sus  límites. 

IV.  Como  ampliación  de  lo  dispuesto  en  el  Inci- 
so (b),  Artículo  I,  Sección  I  y  Artículo  III,  de  la  Sec- 
ción II,  de  la  Orden  N?  23, — s.  c. — se  resuelve: 

(a)  De  acuerdo  con  el  parecer  de  la  mayoría  de 
la  Comisión  al  efecto  nombrada  por  el  Secretario  de 
Estado  y  Gobernación,  se  establecen  como  límites  en- 
tre Jaruco  y  Guanabacoa  los  que  se  detallan  en  el  ac- 
ta levantada  por  dicha  Comisión  en  el  pueblo  de  Cam- 
po Florido  en  16  del  mes  de  Marzo  último,  cuya  acta 
en  su  parte  pertinente  dice  así: 

^^De  la  boca  del  Río  Guanabo  por  el  curso  de  éste, 
hasta  el  paso  del  «Chiquero,»  de  aquí  al  hste  por  la 
serventía  que  divide  por  el  Norte  tierras  de  D.  Anto- 
nio Pérez  Oliva  y  el  Ingenio  «Tivo-Tivo»  (que  quedan 
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para  Guanabacoa)  hasta  el  lindero  de  «Tivo^Tívo»  y  la 
«Trinidad»  (ésta  para  Jarueo)  hasta  «Qnesada»  de  don 
Agustín  Fernández;  de  aquí  por  el  lindero  de  éste  y 
«'La  Pitan  de  doña  Herminia 'Quesada  de  Odoardo,  has 
tsk  el  Bio  de  «La  Pita»  y  por  dicho  Rio  hasta  su  junta 
con  el  arroyo  del  «Jobo,»  lindero  Oeste  de  San  Juan 
Kepomuceno  y  continúa  hasta  el  camino  Real  de  Ta- 
pastCy  término  de  los  Municipios  de  Onanabacoa,  Ja- 
ruco  y  Tapaste,  conforme  á  la  división  que  se  pro- 
pone." 

(b)  La  Capitalidad  del  Término  Municipal  de 
Bauta,  que  reside  en  Punta  Brava,  se  traslada  al  pue- 
blo de  Hoyo  Colorado. 

V.  Se  segregan  del  Término  Municipal  de  Colón 
los  Barrios  «Jabaeo,»  «El  Asiento,»  Venturilla»  (estos 
Barrios  formaron  parte  del  suprimido  Término  de 
Agramonte)  y  la  parte  del  de  «Guamajales»  que  fiíé 
incorporado  &  Agramonte  cuando  se  decretó  por  la  Or- 
den N9  494,— B.  1900— la  supresión  del  Término  del 
Roque.  Dichos  Barrios  y  porción  de  territorio,  se 
agregan  á  Jagüey  Grande,  del  Partido  Judicial  de  Co- 
lón. 

VI  Queda  segregado  del  Término  Municipal  de 
Pedro  Betancourt  (antes  Cristina  de  Macuríges)  La  por- 
ción del  Barrio  (rClaudio  Batalla»  que  comprende  entre 
otras,  las  fincas  «Silverio,»  «D,  P.  Hernández,»  «Pon- 
ce»  y  «Santo  Domingo,»  cuya  porción  de  territorio  que 
deslinda  el  camino  público  que  atraviesa  el  ramal  de 
vía  férrea  de  Navajas  á  Jagüey,  encerrando  en  un  ena 
drado  el  paradero  de  la  Crimea  é  internándose  en  Ja- 
güey Grande,  con  dirección  al  demolido  Ingenio  «Ade- 
laida;» y  se  agrega  á  Jagüey  Grande,  ambos  Munici- 
pios del  Partido  Judicial  de  Colón. 

YII  Queda  segregado  del  Término  Municipal  de 
Unión  de  Reyes  el  Barrio  «Río  de  Auras»  (que  formó 
parte  del  extinguido  Término  de  Sabanilla) ;  y  se  agre- 
ga al  de  Bolondrón,  ambos  Municipios  del  Partido  Ju- 
dicial de  Alacranes. 

VIII.  Se  segregan  del  Término  Municipal  de  Bo- 
londrón, Partido  Judicial  de  Alacranes,  las  fincas 
«González»  y  potrero  «Piedras,»  «San  Miguel  de  Azo- 
pardo»  y  «Luciana,»  enclavados  en  el  Barrio  «Güira»  y 
la  colonia  «Pozo»  colindante  al  Ingenio  Central  «Soco- 
rro» de  que  depende,  ubicado  este  último  en  el  Térmi- 
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no  de  Pedro  Betancourt.  Dichas  porcioneB  de  territo- 
rio ae  agregan  al  Término  de  Pedro  Betancourt,  Par- 
tido Judicial  de  Col6n. 

IX.  Se  segregan  del  Término  Municipal  de  Cár- 
denas, Cabecera  del  Partido  Judicial  de  su  nombre,  las 
fincas  «Gabriela»  y  «Zamora»  (que  pertenecían  al  Ba- 
rrio «San  Miguel,»  del  extinguido  Munici^HO  de  Gua- 
macaro),  y  se  agregan  al  de  Bolondrón,  Partido  Judi- 
cial de  Alacranes. 

X.  Se  segregan  del  Término  Municipal  de  Cár- 
denas, Cabecera  del  Partido  Judicial  de  su  nombre,  el 
Barrio  «Capote,»  (que  perteneció  primero á  Lagnnillas 
y  luego  á  Carlos  Rojas),  las  fincas  «Santa  Amalia,» 
«Carolina,»  «San  Fernando,»  y  «Brufeau,»  situadas  so- 
bre la  línea  férrea,  y  que  pertenecieron  á  Lagufaillas; 
la  porción  de  territorio  que  correspondía  á  Guamaca- 
ro,  lindante  con  el  Término  de  Jovellanos  y  que  com- 
prende el  Barrio  «Coliseo,»  fincas  «Odicio,»  c^La  Barca» 
y  «Unión;»  se  segregan  de  Colón,  Cabecera  del  Partido 
Judicial  de  su  nombre,  en  dirección  Sudeste  del  Tér- 
mino de  Jovellanos,  las  fincas  «María  Luisa»  6  «Serra- 
no» y  el  Ingenio  demolido  «La  Isabel,»  cuyas  fincas 
pertenecieron  á  Agramonte;  por  el  Oeste  se  segregan 
de  Pedro  Betancourt,  Distrito  Judicial  de  Colón,  las 
fincas  «RAnchueio,»  «Morejón,»  «Santa  Rosa,»  «Mer- 
cedes» y  «Elizalde,»  y  las  demás  fincas  menores  que  se 
encuentran  en  dicha  dirección.  Dichos  Barrios  y  fiiieas 
y  porciones  de  territorio,  quedan  agregados  al  Térmi- 
no Municipal  de  Jovellanos,  Partido  Judicial  de  Cár- 
denas. • 

XI.  Queda  segregado  del  Término  Municipal  de 
Cárdenas,  Cabecera  del  Partido  Judicial  de  su  nombre, 
el  resto  del  Término  de  Guamacaro,  y  se  agrega  al 
Término  Municipal  de  Matanzas,  Cabecera  del  Partido 
Judicial  de  su  nombre. 

XII.  Como  consecyencia  de  lo  dispuesto  en  los 
Artículos  V,  VI,  VII,  VIII,  IX,  X  y  XI  de  la  pre- 
sente Orden,  los  Ayuntamientos  que  se  mencionan 
tendrán  el  siguiente  número  de  Concejales,  Tenientes 
de  Alcalde  y  Distritos  Municipales: 
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feíicitei         Kdritii 
AlüNTAIIimS.  CMCfjilei     k  kkúk.     Inieiptki. 


Colón 21  5  5 

JagñeyGrande 13  3  3 

Cárdenas  18  4  4 

JovellAnos 13  4  4. 

Matanzas 24  5  5 

Bolondrón 12  3  3 

Uno  de  los  dos  Concejales  qne  al  suprimirse  Agrá- 
monte  pasaron  á  Colón,  ingresará  en  el  de  Jagüey 
Grande  y  desempeñará  la  Tenencia  de  Alcaldía  qne 
se  aumenta  en  dicho  Término. 

Los  dos  Concejales  de  Guamacaro  qne  pasaron  á 
Cárdenas,  ingresarán  en  el  de  Matanzas. 

El  Ayuntamiento  de  Jovellanos  nombrará  un  Con- 
cejal de  entre  los  electores  del  territorio  que  se  le  au- 
menta, el  que  desempeñará  la  nueva  Tenencia  que  se 
crea;  sujetándose  á  lo  dispuesto  en  la  Orden  N9  519, 
serie  de  1900. 

La  nueva  Tenencia  de  Alcaldía  de  Bolondrón  se 
proveerá  de  entre  sus  Concejales,  en  la  forma  que  de- 
terminan la  Orden  N9  519, — s.  1900 — y  el  Artículo 
XX  de  la  presente  Orden. 

XIII.  El  último  párrafo  del  Artículo  I  de  la  Or-^ 
den  N9  35, — s.  c. — queda  modificado  del  modo  siguien- 
te: *^E1  Término  de  San  Juan  de  los  Yeras,  con  ex- 
cepción de  la  parte  de  los  Barrios  '^Quemado  Hilario" 
y  ' 'Bernia",  situada  al  Norte  del  río  Sagna  la  Grande 
y  que  se  agrega  al  de  Santa  Clara,  pasa  á  formar  parte 
del  de  Ranchuelo." 

]Jf  IV.  Se  aprueba  el  convenio  de  límites  celebra- 
do entre  los  Ayuntamientos  de  Santiago  de  Cuba  y  El 
Caney,  de  fecha  19  de  Noviembre  de  1899,  á  cuyos 
términos  se  han  atenido  dichas  Corporaciones  al  dar 
cumplimiento  á  la  Orden  K9  23, — s.  c. 

Xy.  Igualmente  se  aprueba  el  ox)nvenio  de  lí- 
mites celebrado  entre  Santiago  de  Cuba  y  El  Cobre, 
con  fecha  20  de  Enero  de  1900,  sancionado  por  la 
Sección  V,  de  la  Orden  N9  23, — s.  c. — con  las  siguien- 
tes modificaciones: 

(a)  Las  porciones  de  laiS  fincas  '^Santa  Elena" 
v  'Tejamaní",  que  están  situadas  en  el  barrio  del 
^''D^jao",    pertenecientes  al  Término  Municii>al  de 
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Santiago  de  Caba,  contiguas  al  poblado  de  ''Dos  Ca- 
minos'-, de  El  Cobre,  corresponderán  en  lo  sncesivo 
al  barrio  de  ''Caimanes''  del  Término  de  El  Cobre, 
extendiéndose  los  limites  de  éste  por  esa  dirección 
hasta  los  de  la  finca  "Jesús  María"  con  las  mencio- 
nadas de  "Santa  Elena"  y  "Tejamaní". 

(b)  Al  trazarse  la  línea  divisoria  en  la  dirección 
indicada  desde  el  camino  de  El  Cobre  &  la  "Cruz  del 
Miradero"  y  hasta  los  límites  de  "Mazamorra",  se 
procurará  seguir  el  lindero  de  las  fincas  enclavadas 
en  el  litoral  de  la  Bahía. 

XVI.  Se  aprueban  los  límites  convenidos  entre 
los  Municipios  de  Palma  Soriano  y  El  Cobre,  con  fe- 
cha 20  de  Enero  de  1900. 

XVII.  Igualmente  se  aprueban  los  límites  con- 
venidos en  la  misma  fecha,  entre  l4.>s  Municipios  de 
Alto  Songo  y  El  Caney,  y  San  Luis  y  Alto  Songo;  de- 
clarándose ineficaces  las  cesiones  hechas  por  dichos 
Ayuntamientos  á  favor  del  de  El  Cristo,  puesto  que 
este  ex-Término  fué  suprimido  por  la  Orden  N?  178, 
—8.  1900. 

XVIII.  Los  barrios  de  "Santa  Filomena"  y 
"Cauto- Abajo,  seguirán  perteneciendo  al  Término 
Municipal  de  Palma  Soriano. 

XIX.  A  fin  de  unificar  lo  dispuesto  en  las  Or- 
denes Nos.  50,  88,  120,  173  y  222,  ^s.  1899— y  las  31, 
41,  86,  93,  109,  120,  129,  178,  2Ó1,  253,  494,  496  y 
502,— s.  1900— y  las  82,  116,  211  y  236,— s.  1901— y 
las  23,  28,  35,  127  y  Artículo  XII  de  la  presente  Or- 
den, se  publica  á  continuación  el  cuadro  demostrativo 
del  n amero  de  Ayuntamientos,  Juntas  Administrati- 
vas, Tenientes  de  Alcalde,  Concejales  y  Distritos  Mu- 
nicipales existentes: 

PROVINCIA  DE  PINAR  DEL  RIO. 


AYCNTAÍlíNm 

Concejales. 

11 
15 

13 
16 

Teoieites 
éfí    Alcilde. 

2 

4 

3 
3 

Distritos 
Muici^les. 

1  Artemisa 

2  Cabanas 

2 
4 

3  Consolación  del 
Norte 

4  Consolación  del  Sur 

3 
3      ' 
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AYumiiKxm 

CMeejiki. 

15 
11 
10 
19 
16 

12 
10 
14 

Teiieites 
h    Aleilk 

3 
2 
2 
4 
4 
4 
2 
2 
3 

Milrítoi 
liiicipiles. 

5  Guanajay 

6  Guane 

3 
2 

7  Mantua 

2 

8  Pinar  del  Río 

9  Han  Cristóbal 

10  San  Juan  y  Martí- 
nez   

4 

4 

2 

11  San  Luifl 

2 

12  Vinales 

3 

JUNTAS  ADMINISTRATIVAS. 

1  Julián  Díaz.     Dependiente  del  Ayuntamiento  de 
San  Cristóbal,  con  un  Presidente  y  4  vocales. 

PROVINCIA  ]>E  liA  HABANA. 

Tenieites         KstiUn 
AYÜMAIIENTOS.  Cticejales.       it  Alcalde,      liiicifales. 


1  Aguacate 

2  Alquizar 

3  Batabanó 

11 
10 
14 

2 
2 
4 

2 
2 

4 

4  Bauta 

11 
14 
IG 
18 
12 

3 
4 
4 
5 
2 

3 

5  Bejucal 

6  Guanabacoa 

4 
4 

7  Güines 

5 

8  Güira  de  Melena... 

2 

9  Habana 

28 
8 

6 
2 

6 

10  Isla  de  Pinos 

2 

11  Jaruco , 

15 

4 

4 

12  Madruga 

13  Marianao 

12 
15 

3 
4   • 

3 

4 

14  Nueva  Paz 

13 

2 

2 

15  San  Antonio  de  los 

Baños 

15 

4 

4 

16  San  José  de  las  La- 

jas   

17  Santa  Mari  a  del  Ro- 

14 

4 

4 

sario  

13 
13 

3 
3 

3 

18  Santiago  délas  Ve- 
gas  

3 
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PROVINCIA  DE  MATANZAS. 

Tenieiles         Kstrítos 
AYUNTAMIEiNTOS.  CtDcejftIes.      de  AlctMe.     luidpales. 


1  Alacranes 12  3  3 

2  Bolondrón 12  3  3 

3  Cárdenas 18  4  4 

4  Colón 21  6  5 

5  Jagüey  Grande 13  3  3 

6  Jovellanos 13  4  4 

7  Pedro  Betancourt..  13  3  3 

8  Martí 14  3  3 

9  Matanzas 24  5  5 

10  Union  de  Reye«. . . .  12  3  3 

JUNTAS  ADMINISTRATIVAS. 

1  Arcos  de  Canas!.     Dependiente  del   Ayuntamien- 
to  de  Matanzas,  con  1  Presidente  y  4  Vocales. 

PROVINCIA  DE  SANTA  CLARA. 

Tenicites  Mstritas 

AYIINTAIIENTOS                Coicejales.  h  k\cúit,     Miiieipaki. 

1  Caibarién 12  2  2 

2  Calabazar 13  3  ,3 

3  Camajuani 15  3  3 

4  Cienfuegos 18  4  4 

5  Cruces 11  2  2 

6  Esperanza 15  3  3 

7  Palmira 14  3  3 

8  Placetas 13  3  3 

9  Quemado  de  Güines  12  2  2 

10  Bancho  Veloz 13  3  3 

11  Ranchuelo 14  3  3 

íéj  xiocias. ■    ■* • xo  4  4 

13  Sagua  la  Grande....  20  4  4 

14  San  Antonio  de  las 

Vueltas 14  3  3 

15  Sancti  Spíritus 16  4  4 

16  San  Juan  de  los  Re- 

medios    14  3  3 

17  Santaclara 17  4  4 

18  Santa  Isabel  de  las 

Lajas 12  2  2 

19  Santo  Domingo 15  4  4 

20  Trinidad 16  3  3 

21  Yaguajay 13  3  3 
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PROVINCIA  DE 

AYUliíTAMfEMOS. 

PUERTO  PRINC  1 

Teiiestes 
Concejales.       de  Alcalde. 

8              2 

8  2 
10               2 
20               4 

9  2 

fPE. 

INstrítos 
liBÍdpales. 

1  Ciego  de  Avila 

2  Moróu 

3  Nuevitas 

o 

2 
o 

4  Puerto  Príncipe 

5  Santa  Cruz  <1el  Sur.. 

4 
2 

PROVINCIA  DE  SANTIAGO  DE  CUBA. 

Tenieites         Bistrítos 
AYUNTAXIEXTOS.  Concejales.      de  Alcalde,      luicípales. 


1  Alto  Songo 9  2  2 

2  Baracoa 15  3  8 

3  Bayamo 14  3  3 

4  Caney 11  3  3 

5  Cobre 10  2  2 

6  Gibara 16  3  3 

7  Guantánamo 16  3  3 

8  Holguín 16  3  3 

9  Jiguaní 11  2  2 

10  Manzanillo 20  4  4 

11  Mayarí 10  2  2 

12  Palma  Soríano 10  2  2 

13  Puerto  Padre 11  2  2 

14  Sagua  de  Tánamo..  10  2  2 

15  San  Luís 10  2  2 

16  Santiago  de  Cuba...  20  4  4 

JUNTAS  ADMINISTRATIVAS. 

1  Yara.     Dependiente  del  Ayuntamiento  de  Man- 
zanillo, con  1  Presidente  y  4  Vocales. 

XX.  En  lo  sucesivo,  mientras  otra  oosa  no  se 
disponga,  y  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  los  Artícu- 
los XII,  de  la  Orden  N9  23, — s.c-  -y  el  XII  déla  pre- 
sente Orden,  los  Ayuntamientos  nombrarán  de  entre 
sus  Concejales  á  los  Tenientes  de  Alcalde  que  respec- 
tivamente les  corresponda  tener.  Dichos  nombra- 
mientos se  efectuarán  previa  votación  secreta,  por  pa- 
peletas ó  boletas,  previo  el  quorum  determinado  por 
el  Artículo  XI,  de  la  Orden  N?  519,-~^s.  1900. 
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Eq  los  casos  de  empate  se  repetirá  la  votación,  y 
si  resaltare  nuevo  empate,  decidirá  la  suerte. 

Quedan  derogados  los  Artículos  Y  y  VI,  de  la  Or- 
den N?  519,— s.  1900— y  la^f^rden  N9147,— s.  1901. 

XXI.  Se  hacen  extensivos  á  la  presente  Orden 
los  Artículos  VI,  VII,  párrafo  3  del  VIII,  XIII,  XIV, 
XV,  XVII,  XVIII,  XIX  y  XXI  de  la  Orden  N?  23, 
— s.  c. — ^y  la  Circular  dictada  en  27  de  Enero  último, 
por  el  Secretario  de  Estado  y  Gobernación. 

XXII.  Los  Gobernadores  Civiles  de  Pinar  del 
Río,  Habana,  Matanzas,  Santa  Clara  y  Santiago  de 
Cul>a;  quedan  encargados  en  la  parte  que  á  cada  uno 
concierne  de  la  ejecución  de  la  presente  Orden,  la  cual 
deberá  quedar  exactamente  cumplida  dentro  de  los  cin- 
co días  siguientes  al  de  su  conocimiento. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT, 

Uaoete  15  nutyo. 


N9  158. 

Habana,  16  de  Mayo  de  1902. 

Por  la  presente,  al  pueblo  de  Cuba  hago  saber: 

1.  Que  el  Cong^reso  de  Cuba  elegido  en  31  de  Di- 
ciembre de  1901  y  en  24  de  Febrero  de  1902,  con 
arreglo  á  las  disposiciones  contenidas  en  la  Ley  Elec- 
toral publicada  por  Orden  N?  218,  de  14  de  Octubre 
de  1901,  de  este  Cuartel  General,  habiéndose  reuni- 
do en  debida  forma  en  la  Habana  el  día  5  de  Mayo 
de  1902,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  la  Orden 
N9  101,  de  14  de  Abril  de  1902,  de  este  Cuartel 
General,  ha  examinado  todo  lo  relativo  á  las  actas 
electorales  y  aconlado  en  cuanto  á  la  validez  de 
la  elección  de  sus  miembros  y  resuelto  que  los  señores 
que  á  continuación  se  expresan,  fueron  en  debida  for- 
ma elegidos  Senadores: 

PROVINCIA. 

Sr,  Adolfo  Cabello  y  Bermádez 

Sr,  Nicasio  Estrada  y  Mora 

Sr,  Carlos  I,  Párraga  y  Hernández. 
Sr.  Alfredo  Zayas  y  Alfonso 


K3T.    VjUtivs  X,  jTurrwfu  y  Ju.f: 

Sr.  Alfredo  Zayas  y  Alfonso 


Habana. 
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pynicu. 


7J 


8t.  Luis  Foftún  f  Oovin Matanzas. 

8r.  Pedro  E.  Betaneouti  y  ffávaloé.,  ,, 

8r.  Domingo  Méjidez  Capote. 

jS^.  Manmél  Sanguüy  y  Croirü 

Sr.  Anirnm  Sánchez    Budcmiante  y 

Sirvent Pioar  del  Río. 

Sr,  Manuel  Lato  Valdés j, 

Sr,  Mieardo  Doiz  y  Arango ,, 

Sr.  AnUmio  CrOtuMez  Belirán ,, 

Sr.  FraneÍMco  Carrillo  y  Morales Santa  Clara. 

Sr,  José  de  Jesús  Monleagudo  y  Can- 

suegra ,, 

Sr.  Martin  Morúa  Delgado ,, 

Sr,  José  Antonio  Frías  y  Pérez ,, 

Sr.  Salvador  Gsneros  Betancourt....  Puerto  Príncipe. 

Sr.  Manuel  Ramán  Suva  Zayas ., 

Sr.  Augusto  Betancourt  Pichardo....  ,, 

Sr.  Tomás  Redo  Loináz ,, 

Sr.  Antonio  Bravo   Correoso Santiago  de  Cuba. 

Sr.  Etidaldo  Tamayo  Pavón ,, 

Sr.  José  Fernández  Rondan , , 

Sr.  Federico  Rey  Bruchet ,, 

y  que  Iob  señores  qiie  &  continuación  se  expresan  fue- 
ron en  debida  forma  elegidos  Representantes: 

Gonzalo  de  Quesada Pinar  del  Rio. 

Alberto  Nodarse ,, 

Alfredo  Betancourt  Mandvley , , 

Faustino  Guerra ,, 

Guillermo  González  Arocha ,, 

José  Antonio  Blanco ,, 

José  Rodríguez  Acosta ,, 

Juan  José  de  la  Maza  y  Arlóla Habana. 

Francisco  Peraza ,, 

Agustín  Garda  Osuna 

Mario  Garda  Kohly 

Ambrosio  Borjes 

José  Lorenzo  Castellanos ,, 

Gustavo  Pérez  Abren ,, 

Carlos  ée  la  Torre ,, 

Felipe  González  Sarrain ,, 

Antonio  Gonzalo  Pérez ,, 

Francisco  Leyte  Vidal 
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Franeiseo  Chenard Habana. 

Bernabé  Boza ,, 

José  A.  Malberti ,, 

José  Manuel  Oovín ,, 

Carlas  Foni  Sterling ,, 

Juan  Antonio  Oarmendia Mataiiraa. 

Manuel   Sobrado ,, 

Teodoro  Cardenal „ 

Joaquín  Gfarda  Pola *     ,, 

Felipe  Fontanitts ;, 

Alejandro  Neyra ,, 

Fernando  Méndez  Capote ,, 

Juan  Felipe  Risquet ,, 

Pedro  Qué SaataCaan^ 

José  M.  Núílez ,, 

Ricardo  Fuste ,, 

Pedro  Albarran ,j 

Carlos  Mendieta ,, 

Santiago  Garda  Cañizares ,, 

Enrique  ViUuendas y, 

Antonio  Torrado ,, 

Pelayo   Garda ,, 

Rafael  Martínez  Ortiz ,, 

Manuel  Gfutiérrez  Quirás ,, 

Gonzalo  Garda   Yieta ,, 

Femando  E^eobar ,« 

Agustín  Cruz   González ,, 

Juan  Xiqués  y  Arango Puerto  Práncipe. 

Pedro  Mendoza  Guerra ,, 

Enrique  Loinaz  del  CaMiUo y, 

Francisco  Duque  Estrada  Varona , , 

Rafael  Portuondo  Tamayo Santiago  de  Cuba. 

Carlos  Manuel  de  Cé^ipedes , , 

I/uis  A.  Columbié ,, 

Mariano  Corona ,, 

Pedro  Martínez  Rejas ,, 

Antonio  Poveda  Ferrer ,, 

Juan  León  Bello ,, 

Agustín  Cebreco ,, 

Alvaro  Cata , , 

Américo  Feria  Nogales ,, 

A  ntonio  Masferrery  Grave  de  Peralta,  , , 

Faustino  Sirven „ 


/OS  COLBCCtÓN    LKGISLAtrVA 


2.  Qae  el  Congreso  en  esta  forma  reunido,  des- 
pués del  recuento  y  ratificación  del  voto  electoral,  ha 
juzgado  y  proclamado  que  Tomás  Estrada  Palma  ha 
sido  electo  Presidente  de  la  República  de  Cuba,  y  que 
Luis  Eatévez  y  Romero  ha  sido  electo  Vicepresidente  de 
la  República  de  Cuba. 

3.  Que  el  sobredicho  Congreso  ha  suspendido  sus 
sesiones  para  reunirse  en  la  Habana  el  dia  20  de 
Mayo  de  1902,  &  las  doce  del  mismo  dia. 

4.  Que  el  expresado  día  20  de  Mayo  de  1902,  & 
las  doce  del  día,  la  Constitución  acordada  por  la  Con- 
vención Constituyente  en  la  Habana  &  21  de  Febrt^ro 
de  1901,  juntamente  con  el  apéndice  &  dicha  Constitu- 
ción acordado  por  dicha  Convención  el  día  doce  de 
Junio  de  1901,  será  promulgada  como  Constitución  de 
la  República  de  Cuba  á  la  cual  se  le  dará  toda  su 
fuerza  y  vigor;  y  con  tal  motivo  y  en  ese  instante,  la 
ocupación  de  Cuba  por  loe  Estados  Unidos  —  el 
Gobierno  Militar  de  la  Isla— cesará  y  concluirá;  y  del 
gobierno  y  mando  de  la  Isla  se  hará  entrega  al  Presi- 
dente y  al  Congreso  en  tal  forma  electos,  para  que  de 
los  mismos  se  hagan  cargo  y  los  administren  ajustán- 
dose á  la  Constitución  en  tal  forma  promulgada. 

Dicha  entrega  se  verificará  teniendo  entendido  y 
á  condición  de  que  el  nuevo  Gobierno,  en  virtud  de 
dicha  entrega  y  de  su  conformidad  con  la  misma,  en 
observancia  á  lo  dispuesto  en  dicho  Apéndice  á  la 
Constitución,  contrae  y  se  hace  cargo  de  todas  y  cada 
una  de  las  obligaciones  contraidas  por  los  Estados 
Unidos  respecto  de  Cuba  en  virtud  del  Tratado  entre 
los  Estados  Unidos  de  América  y  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente de  España,  que  fué  firmado  en  París  el  día  diez 
de  Diciembi*e  de  1898. 

El  Oobernador  Militar, 

LEONARD  WOOD. 

Oaoeta  16  mayo. 

N9  159. 

Habana,  17  de  Mayo  de  1902, 

Leonard  Wood,  Gobernador  Militar  de  Cuba,  en 
virtud  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido,  he 
tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente 


DÉ    LA    ISLA    rfi    CÜBÁ  709 


^frrii*  n  mmna 


orden  para  regularizar  los  Servicios  Sanitarios  de  la 
Isla  de  Cuba: 

Con  el  objeto  de  que  la  administración  de  los  Ser- 
vicios Sanitarios  de  la  Isla  de  Cuba,  resulte  más  eficaz, 
y  de  acuerdo  con  lo  que  exi^e  la  sanidad  moderna,  se 
crea  una  Junta  de  Sanidad,  que  llevará  el  nombre  de 
''Junta  Superior  de  Sanidad  de  la  Isla  de  Cuba." 

Sección  1.  La  Junta  Superior  de  Sanidad  de  la 
Isla  de  Cuba,  se  compondrá  do  cinco  Vocales,  además 
de  los  Honorarios.  Los  Vocales  efectivos  de  esa 
Junta  serán:  el  Jefe  de  Sanidad  de  la  Isla  de  Cuba, 
que  será  el  Presidente  á  la  vez  que  Oficial  Ejecutivo 
de  dicha  Junta;  dos  Vocales  residentes  en  la  Ciudad 
de  la  Habana,  uno  de  los  cuales  será  el  Presidente  de 
la  Comisión  de  Higiene  Especial;  dos  representantes, 
uno  de  la  parte  Oriental  y  otro  de  la  Occidental  de  la 
Isla;  tres  de  estos  Vocales  han  de  ser  médicos,  que 
hayan  ejercido  su  profesión  por  lo  menos  durante  cin- 
co años,  los  cuales  tendrán  que  estar  debidamente  au* 
torizadoB  para  ejercer  dicha  profesión. 

1.  Los  Vocales  Honorarios  serán:  El  Oficial  Jefe 
del  Servicio  de  Hospital  de  Marina  de  la  Isla  de  Cu- 
ba; un  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias;  un  miem- 
bro de  la  Universidad  de  la  Habana;  el  Presidente 
de  la  Liga  contra  la  Tuberculosis;  un  Vocal  de  la  Junta 
de  Educación;  y  un  abogado  profesor  de  la  Facultad 
de  Derecho. 

2.  Los  Vocales  Honorarios  de  esta  Junta,  no 
tendrán  voto  en  dicha  Junta. 

3.  Los  Vocales  de  la  Junta  serán  nombrados  por 
la  Autoridad  Superior  de  esta  Isla,  por  un  período  de 
cuatro  años,  pero  los  primeros  nombramientos  serán 
como  siguen :  un  Vocal  por  dos  años,  otro  por  tres,  y 
dos  por  cuatro.  Las  vacantes  que  ocurrieren  serán 
cubiertas  por  nombramientos  hechos  por  esta  misma 
Autoridad,  para  completar  el  periodo  reglamentario. 

4.  La  Junta  se  rqunirá  una  vez  al  mas,  ó  cuan- 
do la  cite  el  Presidente.  La  mayoría  de  los  Vocales 
de  la  Junta  formarán  quorum  para  tomar  acuerdos. 

5.  En  caso  de  que  no  fuese  posible  formar  quo- 
rum, no  obstante  habérseles  notificado  á  los  Vocales 
de  esta  Junta  con  una  semana  de  anticipación  que 
ciertos  asuntos  habían  de  tratarse  en  determinada  feú- 
cha, los  acuerdos  que  se  tomasen  por  cualquier  nu- 
mero de  Vocales  presentes,  serán  válidos. 
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6.  liOs  Vocales  de  la  Junta  serán  remunerados  & 
razón  de  $20  por  cada  reunión,  no  pudiendo  exce- 
der en  ningún  caso  de  $100  mensuales;  con  tal  que 
dichos  Vocales  no  perciban  otro  sueldo  de  la  Junta; 
y  ¿  los  Vocales  que  residan  fuera  de  la  Ciudad  se  les 
abonar&n  los  gastos  en  que  incurran  al  asistir  á  las 
reuniones. 

7.  Tan  pronto  como  se  haya  organizado  esta 
Janta,  procederá  á  adoptar  medidas  sanitarias  que 
por  su  carácter  general  sean  aplicables  á  los  Ayunta- 
mientos de  la  Isla.  Estas  medidas  una  veasjkprobadas 
por  la  Autoridad  Superior  de  la  Isla,  regularizarán 
todos  los  servicios  en  los  distintos  Ayuntamientos. 

Sección  2.  (a)  La  Junta  Superior  de  Sanidad, 
tendrá  la  supervisión  general  de  los  asuntos  relacio- 
nados con  la  salud  p&blica  en  t(»da  la  Isla  de  Cuba. 

(b)  Habrá  estudios  sanitarios  en  cuanto  á  las 
causas  que  producen  enfermedades,  y  especialmente 
respecto  de  epidemias,  incluyendo  las  de  los  animales; 
las  causas  que  motivan  la  malaria;  y  los  efectos  que 
determinan  respecto  de  la  salud  pública,  las  condicio- 
nes, costumbres,  localidades,  así  como  las  bebidas  y 
medicinas  que  se  consumen. 

(c)  Se  publicarán  las  investigaciones  útiles  que 
se  obtengan,  referentes  á  estos  asuntos  y  otros  de  igual 
naturaleza. 

(d)  La  Junta  exigirá  el  cumplimiento  de  las 
Leyes  adecuadas  de  camcter  sanitario,  incluyendo 
las  que  regulen  la  admisión  de  los  que  aspiren  á  ejer- 
cer la  medicina,  cirujía,  farmacia,  cinijía  dental, 
obstetricia,  embalsamamientos,  agentes  funerarios, 
prostitución,  asi  como  las  Leyes  que  regulan  las  indus- 
trias y  ocupaciones  peligrosas  y  nocivas. 

(e)  Todo  asunto  de  carácter  sanitario  no  com- 
prendido dentro  de  la  jurisdicción  de  las  Juntas  loca- 
les, será  sometido  á  la  Junta  Superior,  la  cual  exigirá 
el  cumplimiento  de  todas  las  disposiciones  respecto  del 
abastecimiento  de  agua,  inmundicias,  recogida  de 
basuras,  etc.,  en  toda  la  Isla;  y  las  referentes  á  la 
adulteración  de  materias  alimenticias  líquidos  y  be- 
bidas, é  importación  y  tratamiento  que  se  le  da  al 
ganado  destinado  al  consumo. 

(f)  Recomendará  al  Cuerpo  Ejecutivo  para  que 
proponga  al  Cuerpo  Central  Legislativo  de  la  Isla, 


DB   LA    ISLA    DB   CUBA  711 


de  vez  en  cuandO;  los  cambios  y  adiciones  que  juzgue 
pertinente  introducir  en  las  Leyes  de  Sanidad. 

(g)  Esta  Junta  no  tendrá  facultades  para  con- 
tratar 6  contraer  responsabilidades  en  exceso  de  la 
cantidad  que  le  haya  sido  asignada  por  eP  Poder  Le- 
gislativo de  la  Isla;  todos  los  gastos  del  Departamento 
tendrán  que  ser  autorizados  por  la  Junta,  la  que  hará 
bimensnalmente,  á  la  Autoridad  Superior  de  esta  Isla, 
los  pedidos  y  presupuestos  do  fondos  para  cubrir  dichos 
gastos  en  esta  forma  autorizados. 

(h)  Esta  Junta  Superior  ejercerá  la  alta  inspec- 
ción de  las  Juntas  locales,  y  exigirá  de  ellas  que  en- 
víen los  informes  y  faciliten  los  datos  que  crea  conve- 
nientes. 

(i)  Tendrá  el  poder  de  exigir  informes  y  datos 
referentes  á  to<lo  asunto  que  sirva  de  interés  y  pn>ve- 
cho  á  esta  Junta  para  el  mejor  desempeño  de  sus  fun- 
ciones; á  este  efecto  los  exigirá  de  los  dispensarios, 
asilos,  hospitales,  enfermerías,  presidios,  cárceles  y 
presidios,  penitenciarías,  escuelas,  de  carácter  público, 
6  sección  especial  de  higiene  y  de  sus  Directores,  Jefes 
ó  Empleados  de  los  mismos;  y  de  todos  los  otros  esta- 
blecimientos públicos,  sus  Directores  6  Administrado- 
res, asi  como  de  los  dueños,  administradores,  arreiida- 
tarios,  inquilinos,  de  lugares  públicos  en  toda  la  Isla, 
ferrocarriles,  vapores,  vehículos,  etc. 

(j)  Tendrá  poder  para  pedir  á  las  Autoridades 
correspondientes,  datos  respecto  de  las  estadísticas 
demográficas  do  la  Isla,  en  lo  que  se  refiere  á  los  na- 
cimientos, defunciones,  matrimonios,  enfermedades  y 
epidemias;  y  á  su  vez  emitirá  á  este  efecto,  los  infor- 
mes que  le  pidiere  la  Autoridad  Superior  de  la  Isla. 

(k)  Tendrá  poder  y  autoridad  para  formar  y  po- 
ner en  vigor  todas  las  disposiciones  que  tiendan  á  evi- 
tar y  combatir  enfermedades  contagiosas  ó  epidémi- 
cas, bien  en  los  hombres  ó  animales;  aminorar  las 
costumbres  dañinas  á  la  salud  pública;  destruir  las 
causas  que  originen  cualquier  enfermedad  especial  ó 
malaria;  dictar  y  poner  en  vigor  las  disposiciones  de 
cuarentena  interior  que  crea  necesarias  ó  donde  no 
hubiese  Juntas  ó  Jefes  de  Sanidad.  En  lugares  donde 
existan  Juntas  ó  Jefes  de  Sanidad  y  no  fuesen  obser- 
vadas las  Ordenanzas  ó  leyes  de  la  Junta,  ésta  tendrá 
el  poder  de  exigir  el  cumplimiento  de  las  mismas. 
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(1)  Tendrá  el  derecho  de  emplear  personas  com- 
petentes para  que  presten  sus  servicios  en  todo  lo  que 
se  refiera  á  estudios  é  investigaciones  en  que  se  re- 
quieran conocimientos  especiales;  así  como  para  hacer 
planos  y  emitir  informes  en  relación  con  los  mimos. 

(m)  Fundai-á  un  laboratorio  biológico,  quimic4> 
y  bacteriológico,  debidamente  dotado  de  los  aparatos 
é  instrumentos  necesarios,  y  personal  idóneo  para 
practicar  estudios  bacteriológicos  y  examinar  comes- 
tibles. Dicho  laboratorio  esttirá  situado  en  la  Ciudad 
de  la  Habana. 

(n)  Como  la  Lepra  es  una  enfermedad  infeccio- 
sa, y  su  vigilancia  una  medida  sanitaria  de  suma  im- 
portancia la  Junta  Superior  de  Sanidad  tendrá  el  de- 
recho de  inspeccionar  &  cualquiera  hora  todos  los 
establecimientos  en  que  se  asiste  á  los  leprosos  en  la 
Isla  de  Cuba,  y  proponer  respecto  de  su  colocación  y 
métodos  de  administración.  Estas  propuestas,  apro- 
badas que  sean  por  Autoridad  Superior  serán  obligato- 
rias para  el  Departamento  de  Beneficencia.  La  Junta 
Superior  de  Sanidad  será  responsable  del  cumplimien- 
to de  las  Leyes  referentes  á  la  Lepra. 

(o)  El  Sanatórium,  para  la  tuberculosis,  será 
también  un  departamento  bajo  la  dirección  y  admi- 
nistración de  la  Junta  Superior  de  Sanidad  de  la  Isla. 

(p)  La  Comisión  de  Vacuna,  establecida  confor- 
me á  la  Orden  Civil  N9  165,  fechada  en  el  Departa- 
mento de  Cuba,  Junio  24  de  1901,  también  estará  bajo 
la  dirección  de  la  Junta  Superior  de  Sanidad,  como 
está  prescrito  en  el  párrafo  II  de  dicha  Orden.  La 
Junta  Superior  de  Sanidad,  asumirá  todas  las  funcio- 
nes que  en  la  actualidad  ejerce  el  Secretario  de  Estado 
y  Gobernación,  en  relación  con  dicha  Comisión. 

(q)  La  Comisión  para  evitar  la  propagación  del 
del  Muermo,  nombrada  conforme  á  las  Ordenes  Civiles 
números  52  y  66,  estará  bajo  la  dirección  de  la  Junta 
Superior  de  Sanidad  de  la  Isla  y  sus  disposiciones  se 
excederán  á  toda  la  Isla.  Sus  funciones  y  poderes 
serán  las  mismas  determinadas  por  las  mencionadas 
Ordenes. 

(r)  El  servicio  Especial  de  Higiene  será  también 
un  departamento  de  la  Junta  Superior  de  Sanidad  de 
la  Isla,  y  estará  bajo  la  exclusiva  supervisión  de  dicha 
Junta;  la  cual  asumirá  los  cargos  y  funciones  que  en 
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la  aetoalidad  ejerce  el  Secretario  de  Estado  de  la  Isla 
de  Cuba,  en  lo  que  se  refiere  á  las  Ordenanzas  relati- 
vas á  dicho  servicio. 

(s)  La  Junta  Superior  de  Sanidad  de  la  Isla, 
tendrá  á  su  cargo  los  nombramientos  de  Jefes  de  Sani- 
dad interinos  para  cualquier  Ayuntamiento  de  la  Isla, 
basta  tanto  dicho  Ayuntamiento  haya  organizado  su 
Junta  de  Sanidad  correspondiente. 

Sbccióx  3.  (a)  El  Jefe  de  Sanidad  será  el  Ofi- 
cial Ejecutivo  de  la  Junta  Superior  de  Sanidad  de  la 
Isla,  y  ejercerá  supervisión  general  sobre  sus  diversas, 
ramificaciones. 

(b)  Dicho  Jefe  será  nombrado  por  la  Autoridad 
Superior  de  la  Isla,  por  un  período  de  cuatro  afios, 
pero  podrá  ser  relevado  por  la  misma  Autoridad  por 
justa  causa. 

En  caso  de  vacante,  la  misma  Autoridad,  nombra- 
rá un  sucesor  para  servir  el  período  r^lamentario. 

(c)  Deberá  formar  para  la  Junta  los  presupues- 
tos ordinarios  de  los  gastos  corrientes  del  departamen- 
to. A  este  objeto,  segán  proceda,  podrá  exigir  de  los 
empleados  del  Departamento,  cualquier  informe  anual 
ó  especial  que  estime  necesario. 

(d)  Hará  cumplir  todas  las  resoluciones,  orden 
nes  y  disposiciones  de  la  Junta,  y  será  responsable  de 
cualquier  n^ligencia  ú  omisión  en  los  trabajos  enco- 
mendados á  sus  subordinados. 

(e)  En  caso  de  negativa  á  cumplir  las  ordenan- 
zas legales  de  la  Junta  Superior  de  Sanidad,  en  cual- 
quier parte  de  la  Isla,  el  Jefe  de  Sanidad  acudirá  á  la 
Superior  Autoridad  de  la  Isla,  quien  ordenará  al  fun- 
cionario correspondiente  que  cuide  del  cumplimiento 
de  dichas  ordenanzas;  y  en  caso  de  infracción  de  algu- 
nas de  ellas  el  infractor  será  penado  con  una  multa  de 
$10  á  $100  y  arresto  de  diez  á  treinta  días:  6  solamen- 
te á  multa  ó  arresto. 

El  Juzgado  correspondiente  formará  las  diligen- 
cias é  impondrá  la  pena  que  corresponda. 

(f)  Conforme  lo  ordenado  por  las  Leyes  Sanita- 
rias de  la  Isla  y  las  disposiciones  de  la  Junta,  tendrá 
la  inmediata  dirección  y  supervisión  de  todos  los  hos- 
pitales para  enfermedades  contagiosas  é  infecciosas. 
Dará  las  órdenes  oportunas  para  la  detención  de  las 
personas  que  sufran  enfermedades  contagiosas  é  infec- 
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ciofiaB,  para  su  aislamiento,  hasta  tanto  que  aque- 
llas no  ofrezcan  peligro  alguno  de  contagio.  También 
podrá  disponer  lo  que  estime  conveniente  para  evitar 
la  propagación  de  enfermedades  epidémicas  tanto  en  el 
hombre  como  en  los  animales  domésticos. 

(g)  Hará  mensualmente  un  informe  por  escrito 
para  la  Junta  de  estadísticas  demográficas  de  la  Isla; 
así  como  un  informe  anual,  tan  pronto  sea  posible, 
después  del  30  de  Junio  de  cada  año.  En  dichos  in- 
formes se  hará  Tnención  de  las  condiciones  sanitarias 
de  la  Isla  en  general,  del  trabajo  llevado  á  cabo  por  la 
Junta,  y  sus  empleados  y  agentes  durante  los  doce 
meses  transcurridos,  incluyendo  también,  un  estado 
de  todas  las  cantidades  recibidas  y  pagos  hechos  du- 
rante ese  período. 

(h)  Asimismo  deberá  presentar  á  la  Junta,  tan- 
tos informes  especiales  como  se  le  pida. 

(i)  Conforme  á  las  Leyes  Sanitarias  de  la  Isla  y 
á  las  Ordenanzas  de  la  Junta  Superior  de  Sanidad,  el 
Jefe  de  Sanidad  practicará  6  hará  que  se  practiquen 
inspecciones  periódicas  de  los  trabajos  de  todas  las 
Juntas  Municipales  de  Sanidad;  así  como  también  de 
los  trabajos  de  todos  los  empleados  de  la  Junta  de  Sa- 
nidad Insular,  de  la  limpieza  de  cloacas,  calles,  paseos, 
plazas  públicas  y  parques;  de  la  recogida  y  disposición 
de  las  basuras,  animales  muertos,  limpieza  nocturna, 
limpieza  de  pozos  negros,  saneamiento  de  casas,  fábri- 
cas, sierras,  escuelas,  prisiones,  mercados,  carnicerías, 
cuarteles,  servicio  de  agua,  baños  públicos,  pozos,  al- 
gibes,  agencias  funerarias,  asilos,  cárceles,  cantinas, 
cafés,  teatros  y  toda  clase  de  establecimientos  y  luga- 
res públicos.  A  este  objeto  podrá  entrar  ó  hacer  entrar 
á  cualquiera  de  los  mencionados  establecimientos  6  lu- 
gares públicos. 

(j)  Al  solicitarse  por  alguna  Junta  de  Sanidad 
de  cualquier  Ayuntamiento  de  la  Isla,  expresará  su 
opinión  referente  á  cualquier  plan  que  sea  ventajoso 
para  el  servicio  Municipal  de  agua,  desagües,  cloacas, 
crematorios,  aparatos  de  desinfección  ó  cualquiera 
otro  aparato  ó  maquinaria  sanitaria  de  cualquier  clase, 
las  que  podrán  ser  sometidas  á  él  por  dicha  Junta<. 

(k)  Proveerá  los  medios  necesarios  para  que  el 
registro  de  la  Junta  de  Sanidad  Insular,  sea  debida- 
mente llevado,  para  la  recopilación  de  los  datos  esta- 
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dísticos  y  todo  otro  trabajo  de  oficina  en  relación  con 
loB  mismos. 

( 1 )  Tendrá  facultad  para  nombrar  6  relevar  cual  - 
quier  subordinado  de  la  Junta. 

JCNTAS  LOCALES  DE  SANIDAD. 

SECción  4.  (aj  La  parte  administrativa^  de  los 
asuntos  Sanitarios  del  Ayuntamiento,  estará  bajo  la 
direcíón  de  la  Junta  de  Sanidad  local  del  mismo 
Ayuntamiento.  Esta  Junta  se  compondrá  de  tres  Vo- 
cales, uno  de  los  cuales  será  el  Jefe  de  Sanidad  del 
Ayuntamiento,  y  los  otros  dos  serán  el  Oficial  de 
Cuarentenas  del  puerto  y  el  Jete  de  la  Sección  lo- 
cal especial  de  Higiene  respectivamente.  En  las  ciu- 
dades donde  no  haya  Oficial  de  Cuaírentena  del  Puerto 
6  Jefe  de  la  Sección  Especial  de  Higiene  los  otros 
dos  Vocales  de  la  Junta  serán  nombrados  por  el 
Ayuntamiento.  Los  nombramientos  y  separaciones  de 
todos  los  Oficiales  de  Sanidad  serán  sometidos  á  la 
aprobación  de  la  Junta  Superior  de  Sanidad  déla  Isla. 
Dos  Vocales  de  la  Junta,  por  lo  menos,  serón  médicos 
debidamente  autorizados  para  ejercer,  con  no  menos  de 
cinco  años  de  práctica.  El  Jefe  de  Sanidad  será  Presi- 
dente ex-oficio  de  la  Junta.,  y  presidirá  las  reuniones. 
La  Junta  se  reunirá  una  vez  al  mes  y  también  será 
convocada  por  el  Presidente,  cuantas  veces  lo  estime 
necesario.  Ijos  Vocales  serán  remunerados  en  la  for- 
ma siguiente: 

Los  Vocales  de  Juntas  Sanitarias  de  Ayuntamien- 
tos que  representen  menos  de  20,000  habitantes,  reci- 
birán por  cada  reunión  $5.00  no  excediendo  en  ningún 
^caso  de  $25.00  al  mes. 

Los  Vocales  de  las  Juntas  Sanitarias  de  Ayunta- 
mientos que  representen  más  de  20  y  menos  de 
100,000  habitantes,  recibirán  $10.00  por  cada  reu- 
nión, no  excediendo  en  ningún  caso  de  $50.00  cada 
mes. 

Los  Vocales  de  Juntas  de  Sanidad  de  Ayunta- 
mientos que  representen  100,000  ó  más  habitantes,  re- 
cibirán la  remuneitición  que  se  les  fije  por  dicho  Ayun- 
tamiento, que  no  excederá  de  $20.00  por  reunión,  y 
no  excediendo  en  ningún  caso  de  $100.00  al  mes. 

Ningún  Vocal  de  cualquier  Junta,  que  reciba  suel' 
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do  de  la  misma,  tendrá  derecho  4  la  remuneración  an- 
te dicha.  A  los  Vocales  de  las  Juntas  de  Sanidad  se 
les  abonará  asimismo,  los  gastos  en  que  incurran  para 
asistir  &  las  reuniones.  Los  Vocales  de  las  Juntas 
serán  nombrados  por  un  período  de  cuatro  años,  en 
cuyos  puestos  permanecerán  durante  ese  periodo, 
siempre  que  observen  buena  conducta. 

Al  organizarse  la  Junta,  se  nombrará  un  Vocal 
por  el  período  de  dos  años,  uno  por  tres,  y  uno  por 
cuatro.  Esto  se  hace  con  el  objeto  de  evitar  que  los 
Vocales  no  sean  todos  entrantes  á  un  mismo  tiempo. 
En  caso  de  vacante  el  Alcalde  la  llenará,  nombrando 
otro  paca  completar  el  período  reglamentario. 

(b)  Las  Juntflto  de  Sanidad  de  los  Ayuntamien- 
tos de  toda  la  Isla  se  reirán  por  las  r^las  generales 
de  Sanidad  adoptadas  por  la  Junta  Superior  de  Sani- 
dad de  la  Isla.  Estas  r^las  podrán  ser  modificadas  de 
acuerdo  con  las  exigencias  locales  de  cada  Ayunta- 
miento, á  petición  de  la  Junta  local  de  Sanidad,  pre- 
via aprobación  del  Alcalde,  todo  lo  oual  se  remitirá  á 
la  Junta  Superior  de  Sanidad  de  la  Isla,  que  resolverá 
en  definitiva.  Sin  embaído,  la  Junta  local  tendrá  el 
derecho  de  apelar  á  la  Autoridad  Administrativa  Su- 
perior de  la  Isla. 

(c)  La  Junta  local  de  Sanidad  tendrá  á  su  cargo 
la  supervisión  general  de  la  sanidad  pública  en  todo 
el  distrito  de  su  Ayuntamiento. 

(d)  Sus  ftmciones  y  poderes  serán,  dentro  de  su 
jarísdicción  iguales  á  las  de  la  Junta  Superior  de  la 
Isla  en  la  suya,  más  siempre  sujetas,  á  la  inspección  y 
gobierno  de  esta  última,  pero  no  tendrá  atribuciones 
en  el  Servicio  de  de  Cuarentena  de  Marina. 

(e)  £1  Jefe  de  Sanidad  de  cada  Junta  será  nom- 
brado por  el  Ayuntamiento  por  el  término  de  cua- 
tro años,  y  recibirá  el  sueldo  que  le  fije  el  mismo.  Su 
ncHnbnuniento  y  relevo  estará  sujeto  á  las  mismas  re- 
glas que  determinan  los  de  los  otros  dos  Vocales  de  la 
Junta.  Sus  deberes  autoridad  y  funciones,  serán 
iguales  á  los  del  Jefe  de  Sanidad  de  la  Junta  Superior 
de  la  Isla. 

Sscció^  5.  La  Junta  de  Sanidad  del  Ayunta* 
miento  de  la  Habana  no  se  diferenciará  en  nada  de 
las  demás  de  la  Isla,  con  las  siguientes  excepciones»: 

(a)     La  Junta  se  compondrá  de  los  mi^ubros 
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efectivos  de  la  Janta  Sapsrior  de  la  Isla,   residentes 
en  la  ciudad  de  la  Habana. 

(b)  La  remuneración  serA  la  misma  que  reciban 
como  Vocales  de  la  Junta  Superior  de  Sanidad. 

(c)  El  Jefe  de  Sanidad  de  la  Junta  Snperíor  de 
la  Isla  será  el  Jefe  de  Sanidad  de  la  Junta  de  la  Ha- 
bana. Por  estos  cargos,  no  recibirá  otro  sueldo  adi- 
cional,  al  que  reciba  como  Jefe  de  Sanidad  de  la  Jun- 
ta Superior  de  la  Isla. 

(d)  La  Junta  de  Sanidad  del  Ayuntamiento  de 
la  Habana,  asumirá  la  dirección  del  actual  Departa- 
mento de  Sanidad  de  la  Habana;  y  asumirá  asimismo 
tocias  las  funciones  y  poderes  que  radicati  actualmente 
en  aquel  Departamento. 

(e)  Además,  la  Junta  de  Sanidad  del  Ayunta- 
miento de  la  Habana,  asumirá  la  dirección,  de  la  ins- 
pección de  materias  alimenticias  y  asuntos  en  relación 
con  las  mismas;  y  este  Departamento  del  Gobierno 
de  la  Ciudad,  como  existe  en  la  actualidac),  pasará  ^ 
la  administración  de  la  Junta  de  Sanidad. 

(f )  £1  Laboratorio  Municipal,  queda  por  la  pre- 
sente establecido  como  laboratorio  de  la  Isla  de  Cuba, 
3^  pasará  á  la  administración  de  la  Junta  Superior  de 
Sanidad  de  la  Isla. 

(g)  Todos  los  gastos  del  Departamento  de  Sani- 
dad de  la  Habana,  serán  pagados  con  fondos  del  Es- 
taflo,  hasta  que  el  Ayuntamiento  pueda  hacer  frente  á 
esos  desembolsos. 

El  Gobernador  Militar, 

LEONARD  WOOD. 

GMeta  17  m«yo. 

N9  160. 

Habana,  17  de  Mayo  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  dispone  la  pu- 
blicación de  lo  siguiente: 

I. 

Por  la  presente  se  modifíca  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal  con  la  adición  del  Artículo  que  sigue: 

^'Uua  vez  apelada  ante  el  Tribunal  Supremo   la  sentenoia 
diotada  por  un  tribunal  condenando  á  un  empleado  público,   por 


718  rOLBCCIOH   LBGlSLATtTA 


delito  óbmetido  en  el  desempeño  de  8us  foncionesi  el  Tribunal  Su- 
premo tendrá  competencia  para  revisar  todas  las  cuestiones  de  he- 
chos, de  derecho  y  de  procedimiento  á  que  den  lugar  la  prueba 
testifical,  las  actuaciones  y  el  procedimiento,  y  ya  paraoonftmiar  la 
sentencia,  sobreseer  la  cansa,  conceder  nuevo  juicio,  ya  para  dictar 
cualquiera  otra  providencia  ú  orden  que  la  estricta  justicia  de- 
mandare; y  el  Tribunal  Supremo  puede,  oída  dicha  apelación, 
recibir  la  prueba  adicional  que  crea  necesaria  en  bien  de  la  justi- 
cia. Esta  disposición  será  aplicable  á  todas  las  apelaciones  que  en 
la  actualidad  están  pendientes  ó  que  de  aquí  adelante  se  interpon- 
gan.'» 

If. 

Por  la  presente  se  deroga  la  orden  número  109  de 
este  Caartel  General,  publicada  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  del  18  de  Abril  de  1902.  No  «e  entenderá  que 
la  presente  orden  deroga  la  orden  número  231,  serie  de 
1901,  de  este  Cuartel  General,  ni  que  afecta  los  derechos 
que  el  que  se  dice  concesionario  pueda  haber  adquirido 
cofl  anterioridad  á  la  publicacióu  de  la  referida  orden 
109  de  la  serie  corriente  de  este  Cuartel  General. 


iir. 

Habiéndose  presentado  en  este  Cuaitel  General 
para  su  aprobación  lo  que  se  alega  ser  una  concesión 
otorgada  á  U  baldo  Fuentes  por  el  Gobernador  General 
de  la  Isla  en  15  de  Noviembre  de  1898,  el  Gobernador 
Militar  significa  que  los  Estados  Unidos  en  nada  se 
oponen  á  lo  que  se  alega  ser  una  concesión  por  parte 
de  España,  ni  &  los  términos  y  condiciones  que  con- 
tiene, á  saber: 

La  instalación  de  una  planta  eléctrica  en  la  ciu- 
dad de  la  Habana,  por  el  sistema  subterráneo,  para  de- 
dicarse al  alumbrado  de  casas  particulares  }p  á  la  dis- 
tribución de  fuerza  motriz,  siempre  que  la  alegada 
concesión  hubiese  sido  otorgada  por  autoridad  compe- 
tente y  de  conformidad  con  las  leyes  españolas  y  pro- 
cedimientos vigentes  en  la  fecha  de  su  otorgamiento 
en  el  territorio  áque  correspondiere  la  concesión. 

Las  cuestiones  que  surjan  sobre  competencia  6 
procedimientos  seguidos  bajo  las  leyes  españolas  serán 
resueltas  por  los  tribunales  de  Cuba  cuando  tales  cues- 
tiones ocurran  en  casos  de  que  propiamente  conozcan. 

La  presente  orden  en  nada  afecta  lor>  derechos 
que  correspondan  al  Municipio  con  sujeción  á  las  leyes 
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vigentes,  ni  los  de  intervención  de  la  Autoridad  Su- 
perior para  Ja  protección  de  los  servicios  públicos  de 
teléfonos  y  telégrafos,  y  el  interés  público. 


El  Ayudante  Oenercd, 

H.  L.  SCOTT. 


Gacetft  iTmajo. 


N9  161. 

Hahanay  17  de  Mayo  de  1902, 

£1  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

A  solicitud  del  Presidente  electo  de  Cuba,  8eñor 
Tomás  Estrada  Palma,  por  la  presente  se  dispone  que 
el  Departamento  de  Estado  y  Gobernación  quede  divi- 
dido, agregándose  la  Sección  de  Estado  al  Departa- 
mento de  Justicia,  el  cual  de  aquí  adelante  se  deno- 
minará Departamento  de  Estado  y  Justicia.  Los 
Secretarios  á  quienes  incumbe,  dictarán  las  iñedidas 
necesarias  para  cumplir  lo  dispuesto  en  esta  orden,  la 
cual  surtirá  sus  efectos  al  medio  día  del  veinte  de 
Mayo  de  1902  y  también  proveerán  á  la  entrega  del 
Departament(3  de  Sanidad,  del  Departamento  de  Be- 
neficencia, del  Servicio  de  Telégrafos  y  del  de  Correos 
y  de  las  Fuerzas  Armadiws  de  Cuba,  á  los  Departa- 
mentos respectivos  según  su  reorganización. 

II. 

Por  la  presente  se  declara  sin  efecto  después  del 
medio  día  del  20  de  Mayo  de  1902,  la  Orden  N?  99 
ile  la  serie  corriente,  así  como  la  Sección  II  de  la  Or- 
den N9  134,  de  este  Cuartel  General,  serie  corriente, 
en  cuanto  comprende  á  los  Jueces  Correccionales  en 
la  Oi'den  !N9  99  antes  citada,  á  fin  de  que  no  aparezca 
ccmtradicción  entre  lo  que  en  las  mismas  se  dispone 
y  la  Constitución  de  la  República  de  Cuba,  con  res- 
pecto á  lo  que  se  trata  en  dichas  Ordenes. 


GAceU  17  majo. 


El  Aytidante  General, 

H.  I.  SCOTT. 
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N9  162. 

Habana,  17  de  Mayo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

Por  cuanto  Camila  Bernabeu  y  Ponce  de  León, 
con  anterioridad  al  día  1?  de  Enero  de  1899,  tenia  es- 
tablecido» ciertos  procexlimientos  con  el  fin  de  obtener 
la  nulidad  de  aquellos  seguidos  para  el  cobro  de  inte- 
reses que  se  alegan  deberse  de  cierto  censo  que  afecta 
la  casa  Aguiar  19  en  la  ciudad  de  la  Habana,  y  por 
cuanto  se  han  seguido  procedimientos  en  el  asunto, 
como  resultado  de  los  cuales  se  sometió  al  Conse- 
jo de  Estado  en  Madrid,  Espafia,  y  dicho  Clons^Jo 
de  Estado  emitió  su  dictamen  el  8  de  Febrero  de  1899 
en  los  siguientes  términos: 

'^El  Consejo  ha  examinado  cuanto  resulta  del  ac- 
tual expediente;  pero  teniendo  en  cuenta  que  el  Go- 
bierno español  no  ejerce  ya  juriKÜcción  en  el  territo- 
rio donde  está  enclavado  el  inmueble  de  que  se  trata, 
cree  que  debe  abstenerse  de  emitir  opinión  sobre  el 
asunto.'* 

Por  tanto  se  dispone  que  los .  preceptos  de  la 
Orden  número  69,  serie  corriente,  Cuartel  Gene- 
ral del  Departamento  de  Cuba,  se  aplique  á  este  caso, 
quedando  investido  el  Tribunal  Supremo  con  compe- 
tencia para  oir  y  decidir  todas  las  solicitudes  é  inci- 
dentes en  relación  con  el  mismo,  hasta  la  resolución 
final  de  dicho  Tribunal,  y  que  los  expedientes  y  ante- 
cedentes en  este  caso  se  remitan  á  dicho  Tribunal  pa- 
ra su  conocimiento  y  decisión,  notificándose  debida- 
mente á  las  partes  interesadas. 

El  Ayudante  General, 

H.   L.  SCOTT. 

Gaceta  17  mayo. 


N?  163. 

Habana,  17  de  Moyo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

Por  la  presente  se  dispone  la  traslacióu  del  De- 
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partamento  de  Ingenieros  al  Departamento  de  Obras 
Públicas. 

Est|k  traslación  se  verificará  al  medio  día  del  20 
de  Mayo  de  1902. 

El  Ayudante  General^ 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  17  mayo. 

N.**  167. 

Habana,  Mayo  17  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Sr.  Secretario  de  Estado  y  Gobernación  y  del  Sr.  Se- 
ñor Secretario  de  Obras  Públicas,  dispone  la  publica- 
ción de  la  siguiente  Orden: 

I.  Se  declara  por  la  presente  Orden  que  la  finca 
«Rincón  del  Macio,»  está  situada  en  el  Término  Muni- 
cipal de  Macagua,  Provincia  de  Matanzas. 

IL  La  linea  de  demarcación  entre  las  Provincias 
de  Matanzas  y  Santa  Clara  será  como  sigue: 

Empieza  la  línea  divisoria  en  el  Norte,  en  el  Ca- 
nal del  Pargo,  formado  por  el  Cayo  General  Vives  y 
el  Cayo  General  Laborde;  deja  á  la  derecha  el  Cayo 
Matanceros  y  á  su  izquierda  al  Cayo  Inglés  y  penetra 
en  la  Costa  Norte  de  la  Isla  por  la  Punta  de  Umoa  Ma- 
chado; se  dirige  en  línea  recta  hacia  el  Sur,  dejando  á 
su  izquierda  á  Córdoba  y  González,  y  á  su  derecha 
á  Meteoro  y  otro  González;  pasa  entre  las  lagunas 
Junco  y  Guanal  v  sigue  la  misma  dirección  hasta  pasar 
por  H.  Motembo;  encuentra  poco  después  el  Río  de  la 
Palma,  por  cuyo  centro  continúa  el  límite  de  las  dos 
Provincias,  pasando  por  cerca  de  San  Ramón  y  Socie- 
dad y  se  remonta  el  rio  hasta  su  intersección  con  el 
camino  real  que  pasa  por  Hernández  Potrenllo,  por 
cuyo  camino  continúa  en  dirección  Sureste  hasta  el 
poblado  de  Alvarez;  en  este  poblado  se  tomará  el  ca- 
mino que  con  dirección  al  Sur  se  dirije  á  Casa  Redon- 
da, hasta  encontrar  el  Arroyo  Voladores,  próximo  á 
la  vía  férrea  de  Cárdenas  y  Júcaro;  el  límite  continúa 
por  el  centro  de  dicho  Arroyo,  pasando  por  Volado- 
res, Hato  Potrero,  Ojo  de  Agua,  San  Felipe,  Palma 
Sola,  continuando  por  el  río  Hanábana,  hasta  su  des- 
embocadura en  la  laguna  del  Tesoro  y  continúa  por 
el  centro  del  río  Hatiguanico  hasta  su  desembocadura 
en  la  Ensenada  de  la  Broa. 
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• 


722  COLBCCIÓH    LEGISLA  TITA 

-    Ilí.    Todas  las  cuestiones,  tanto  administrativas 
como  judiciales,  que  hayan  surgido  con  motivo  de  >os 
límites  entre  las  Provincias  de  Matanzas  y  Santa  Csa 
ra,  quedan  por  la  presente  Orden  tci  minadas. 

El  Ayudante  Gtneralj 

H.  L.  SCOTT. 

GaeeUi  17  mayo. 


N9  168. 

Habana^  17  de  Mayo  de  1902. 

£1  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Hacienda,  ha  dispuesto  la  publicación  de 
la  siguiente  orden: 

Artículo  I.  Desde  la  publicación  de  esta  orden 
no  son  embargables  los  salarios  de  los  empleados  en 
servicio  público  y  en  general  todas  las  pensiones  re- 
muneratorias del  Estado,  de  las  Provincias  y  de  los 
Municipios. 

Art.  II.  Bon  nulos  y  de  ning&n  valor  los  contra- 
tos que  tengan  por  objeto  la  cesión  de  cualesquiera  de 
las  rentas  anteriormente  expresadas  ó  de  alguna  parte 
de  ellas. 

Art.  III.  Los  efectos  de  esta  orden  no  se  extien- 
den á  los  contratos  celebrados  y  obligaciones  cohtrai- 
das  con  anterioridad  á  su  promulgación. 

El  Ayudante  General^ 

H.   L.  SCX)TT. 

6«cet*  17  maro. 


N9  169. 

Habana^  17  de  Mayo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Hacienda,  ha  tenido  á  bien  disponer 
la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Se  eleva  á  cien  mil  pesos  la  garantía  que  es- 
tán obligadas  á  prestar  las  Compañías  de  afianzamien- 
tos según  la  orden  número  181  de  la  señe  de  1899, 
Cuartel  General  División  de  Cuba. 
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II.  Las  Compañías  de  Afianzamientos  constitní- 
das  en  esta  Isla  qne  tengan  depositadas  en  la  Tesorería 
General  la  fianza  sefialcbda  en  dicha  orden,  procederán 
á  ingresar  en  el  plazo  de  quince  días  la  diferencia,  & 
fin  de  poder  continuar  fancionando  en  esta  Isla. 

III.  El  ingreso  podrán  efectuarlo  en  metálico. 6 
en  los  valores  que  exprésala  citada  orden  número  181. 

El  Ayvdanie  QeneraJj 

H.  L.  SCOTT. 

Gaceta  17  mayo. 


N?  170. 

Habana,  17  de  Mayo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  Orden: 

I.  Por  la  presente  se  modifican  las  disposiciones 
del  Título  XVII  del  libro  segundo  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil  que  á  continuación  se  citan,  en  los 
términos  siguientes: 

Artículo  1560,  Los  Jueces  Municipales  del  lugar 
6  distrito  en  que  esté  sita  la  finca,  conocerán  en  pri- 
mera instancia  de  los  desahucios  cuando  la  demanda 
se  funde  en  una  de  las  causas  siguientes: 

1?:  En  el  cumplimiento  del  término  estipulado 
en  el  contrato;  ó  del  á  que  se  refieren  los  artículos 
1.577  y  1.581  del  Código  Civil; 

2*^:  En  haber  espirado  el  plazo  del  aviso  que  pa- 
ra la  conclusión  del  contrato  deba  darse  con  arreglo  á 
la  Ley  ó  á  lo  pactado; 

3*>:  En  la  falta  de  pago  del  .precio  convenido  en 
cualquier  forma  que  lo  haya  sido; 

4?:  En  haber  espirado  el  plazo  del  requerimiento 
á  que  se  refiere  el  inciso  39  del  artículo  1.563; 

5?*:  Siempre  que  se  <lirija  la  demanda  contra  los 
adminÍRtradores,  encargados,  porteros  ó  guardas,  pues^ 
tos  por  el  propietario  en  sus  fincas,  cualquiera  que  sea 
la  causa  en  que  se  funde. 

Articulo  1501:  Conocerán  de  estos  juicios  los 
Jueces  de  Primera  Instancia  que  sean  competentes, 
conforme  á  la  regla  13?  del  articulo  63: 
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1?  Caando  tenga  por  objeto  el  desahacio  de  un 
eetaUecimíento  mercantil,  fabril  6  finca  rñstíca,  por 
los  cuales  se  pague,  como  precio  de  arrendamiento, 
nna  cantidad  que  exceda  de  mil  pesos  anuales,  annqne 
se  funde  la  demanda  en  alguna  de  las  causas  sefialadas 
en  el  articulo  anterior. 

2?  Cuando  la  demanda  respecto  &  toda  clase  de 
ñncas,  se  funde  en  una  causa  que  no  sea  de  las  com- 
prendidas en  el  artículo  anterior. 

Artietdo  1563.  Procederá  el  desahucio  y  podrá 
dirigirse  la  demanda: 

1?  Contra  los  inqnilinos,  colonos  y  demás  arren- 
datarios; 

2?  Contra  los  administradores,  encargados,  por- 
teros 6  guardas,  puestos  por  el  propietario  en  sus  fincas. 

3?  Contra  cualquier  otra  persona  que  disfrute  6 
tenga  en  precario  6  sin  pagar  merced  la  finca  siempre 
que  fuere  requerida  pwra  que  la  desocupe,  con  veinte 
días  de  anticipación  si  se  trata  de  finca  rástíca  ó  diez 
días  sí  fuere  urbana. 

Articulo  1567,  Los  Jueces  de  Primera  Instancia 
en  su  caso  observarán  respecto  á  la  admisión  y  dene- 
gación de  los  recursos  de  casación  las  prescripciones 
contenidas  en  la  Orden  civil  n?  92  de  1899,  del  Cuartel 
General  de  la  División  de  Cuba,  que  regula  esa  clase 
de  recursos; 

Articulo  1570.  Presentadas  las  papeletas,  el  Juez 
mandará  convocar  al  actor  y  al  demandado  á  juicio 
verbal,  señalando  al  efecto  día  y  hora,  qne  no  podrán 
alterarse  sino  por  cansa  alegada,  y  que  el  mismo  Juez 
estime. 

Dicho  día  deberá  ser  dentro  de  los  tres  siguientes 
al  de  la  presentación  de  las  papeletas;  pero  mediando 
siempre  cuarenta  y  ocho  horas,  por  lo  menos,  entre  el 
juicio  y  la  citación  del  demandado. 

La  cédula  de  citación  para  la  comparecencia,  se 
extenderá  á  continuación  de  la  copia  de  la  demanda, 
que  será  entregada  al  demandado  en  la  forma  preveni- 
da en  el  art.  721. 

Artimlo  1571.  La  citación  se  hará  al  demandado 
en  su  persona.  Si  no  fuere  habido  en  la  primera  dili- 
gencia en  su  busca,  se  le  dejará  en  su  casa  la  cédula 
citándole  para  el  juicio,  la  cual  se  entr^ará  al  parien- 
te más  cercano,  familiar  ó  criado  mayor  de  14  afitos^ 
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qae  se  hallare  en  la  casa;  y  no  encontrando  &  nadie 
en  ella,  al  vecino  m&s  inmediato;  apercibiéndose  al 
demandado  de  que  si  no  compareciere  &  la  hora  seña- 
lada, se  procederá  sin  más  citarlo  ni  oirlo  á  desalojar- 
lo de  la  finca. 

Al  mismo  tiempo  se  entregará  la  copia  sin^ple  de 
la  demanda  al  demandado  ó  á  la  persona  á  quien  se 
deje  la  cédula  de  citación. 

Artículo  1572,  Si  no  se  encontrare  el  demandado 
en  el  lugar  del  juicio,  6  no  tuviera  en  él  su  domicilio,  se 
entenderá  la  citación  con  su  representante,  constituido 
por  medio  de  poder;  si  no  lo  tuviere,  con  la  persona 
que  esté  encargada  del  cuidado  de  la  finca;  y  si  tampo- 
co la  hubiere,  se  librará  el  oportuno  exhorto  ú  orden 
para  citarlo  al  Juez  del  pueblo  de  su  domicilio  ó  resi- 
dencia. 

En  este  último  caso,  el  Juez  señalará  el  término 
suficiente,  atendidas  las  distancias  y  dificultades  de 
las  comunicaciones,  para  la  comparecencia  al  juicio 
verbal.  Este  término  no  podrá  pasar  de  uü  día  por 
cada  30  kilómetros,  sin  que  el  total  para  la  compare- 
cencia pueda  exceder  de  20  días. 

Articulo  1575,  Si  el  demandado  que  estuviere  en 
el  lugar  del  juicio,  no  compareciere  á  la  hora  señalada, 
se  le  tendrá  por  conforme  con  el  desahucio  y  se  proce- 
derá sin  más  citarlo  ni  oirlo  á  desalojarlo  de  la  finca. 

Artículo  1576,  Si  no  compareciere  el  demandado 
que  se  hallare  en  el  lugar  del  juicio,  ni  el  ausente,  el 
Juez  dictará  sentencia  inmediatamente,  declarando 
haber  lugar  al  desahucio,  y  apercibiendo  de  lanza- 
miento al  demandado,  si  no  desaloja  la  finca  dentro 
del  término  correspondiente  de  los  señalados  en  el  ar- 
tículo 1594. 

Articulo  1579,  El  Juez  dictará  sentencia  en  el 
mismo  día  ó  á  más  tardar  al  siguiente  al  de  la  termi- 
nación del  juicio  verbal,  declarando  haber  ó  no  lugar 
al  desahucio,  y  apercibiendo  en  el  primer  caso  al  de- 
mandado de  lanzamiento  si  no  desaloja  la  finca  dentro 
de  los  términos  establecidos  en  el  artículo  1694. 

Esta  sentencia  se  notificará  al  demandado  en  en 
persona,  ó  por  cédula,  si  residiere  en  el  lugar  del  jui^ 
cío.  En  los  demás  casos  se  notificará  en  Esttudos^ 
parándole  el  mismo  perjuicio  que  si  hiciere  en  su  per* 
sona. 
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A^üeulo  1585.  Contra  la  sentencia  de  2?  Instan- 
cia á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  no  se  dará 
otro  recurso  que  los  de  casación  por  infraccióo  de  Ley 
y  por  quebrantamiento  de  forma,  si  la  renta  anual  de 
la  finca  objeto  del  desahucio  excediere  de  mil  pesos,  6 
si  se  hubiere  dirigido  la  demanda  contiu  las  personas 
comprendidas  en  el  N?  3?  del  articulo  1563.  Fuera 
de  estos  casos  sólo  procederá  el  segundo  de  dichos  re- 
cursos. 

Artietdo  1586,  Luego  que  transcurra  el  término 
legal  sin  haberse  interpuesto  el  recurso  de  casación, 
se  devolverán  los  autos  al  Juzgado  Municipal  con  tes- 
timonio de  la  sentencia  para  su  ejecución. 

Articulo  1591,  Cuando  se  funde  la  demanda  de 
desahucio  en  cualquiera  otra  causa  que  tío  b&a  de  las 
expresadas  en  los  artículos  15G0  y  1588,  el  Juez  de 
primera  instancia  convocará  también  á  las  partes  á 
juicio  verbal,  observándose  lo  prevenido  en  el  articulo 
1687. 

Si  compareciendo  el  demandado  conviniese  con  el 
demandante  en  los  hechos,  dictará  el  Juez  sent-encia 
sin  más  trámites,  declarando  haber  lugar  al  desahucio 
si  lo  estimase  procedente. 

No  compareciendo  el  demandado  sé  le  tendrá  por 
conforme  con  los  heclios  expuestos  en  la  demanda,  y 
se  dictará  en  su  rebeldía  la  sentencia  antedicha. 

Esta  sentencia  será  apelable  en  anilx)s  efectos, 
con  aplicación  de  lo  que  se  ordena  en  los  artículos 
que  preceden. 

En  ningún  caso  so  a<1mitirán  al  demandado  los 
recursos  de  apelación  y  casación  cuando  procedan  si 
no  acredita  al  interponerlos  halier  prestado  fianza  á 
satisfacción  del  Juez  ó  Tribunal  que  conociera  del 
asunto  y  para  responder  á  los  daños  y  perjuicios  exi- 
gibles  en  el  caso  de  que  fuere  revocada  la  sentencia. 

Esta  fianza  deberá  prestarse  dentro  de  los  cinco 
días  siguientes  á  la  notificación  de  la  providencia  ad- 
mitiendo el  recurso  interpuesto  y  para  responder  co- 
mo máximun  á  una  cantidad  igual  al  diez  por  ciento 
del  valor  de  la  finca  de  que  se  trata,  seg&n  el  amilla- 
ramiento  respectivo. 

La  fianza  podrá  ser  de  cualquiera  de  las  clases 
que  reconoce  el  derecho,  excepto  la  personal. 
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Admitida  la  fianza,  se  remitirán  los  autos  origl- 
ginales  al  Tribunal  Superior,  quedando  en  el  inferior 
testimonio  de  lo  necesario  para  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia. 

Si  el  Juez  ó  el  Tribunal  estimare  insuficiente  la 
fianza  dispondrá  lo  conveniente  para  que  se  complete 
dentro  del  tercero  día;  y  si  transcurrido  este  plazo  no 
se  hubiera  hecho,  se  tendrá  por  no  prestada  y  se  pro- 
cederá á  lo  que  haya  lugar. 

Articulo  1592,  En  el  caso  del  Artículo  anterior 
si  el  demandado  se  opusiere  al  desahucio  en  el  juicio 
verbal,  y  no  conviniere  en  los  hechos  precisará  los 
que  negare  y  las  razones  en  que  se  funda. 

Consignado  así  en  el  acta,  el  Juez  dará  por  ter- 
minado el  acto,  y  conferirá  traslado  de  la  demanda  al 
demandado  por  término  de  seis  días,  continuándose 
el  juicio  por  los  trámites  y  con  los  recursos  estableci- 
dos para  los  incidentes. 

Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  respecto  á  la 
prestación  de  fianza  en  los  recursos  de  apelación  y 
casación,  cuando  procedan,  será  aplicable  á  los  que  se 
interpusieren  contra  las  sentencias  dictadas  por  los 
jueces  de  primera  instancia  y  las  audiencias  en  los  in- 
cidentes á  que  se  refiere  este  artículo. 

II.  Se  derogan  todas  las  disposiciones  anteriores 
que  se  opongan  á  las  con  tenidas,  en  la  presente  Orden, 
la  cual  empezará  á  regir  á  los  quince  días  de  su  pro- 
mulgación. 

El  Ayudante  General, 


H.  L.  SCOTT. 


Gaceta  17  mayo. 


N.°  171. 
Habafia,  17  de  Mayo  de  1902, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  A^i  ¡cultura,  Comercio  é  Industria,  ha 
tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente 
Orden: 

I.  La  venta  de  las  af!;uas  minerales  uaiurales^ 
que  hasta  ahora  ha  estado  exclusivamente  reservada 
á  los  Establecimientos  de  Farmacia,  se  declara  libre 
para  lo  sucesivo,   desde  la  publicación  de  la  presente 
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Orden;  pudiendo  expenderse,  por  lo  tanto,  en  cual 
qaier  otro  Establecimientp  de  Comercio,  siempre  que 
los  envases  que  contengan  dichas  aguas  estén  provis- 
tos de  la  correspondiente  marca  ó  sello  de  garantía 
que  acredite  su  legitima  procedencia,  bajo  las  penas 
que  la  legislación  vigente  señala  á  los  falsificadores. 
II.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones. 
Reglamentos  y  Ordenes  vigentes,  en  la  parte  qne  se 
opongan  al  cumplimiento  de  la  presente. 

El  Ayudante  General^ 

H.  L.  SCOTT. 

Gaoefca  17  mayo. 

N9  176. 

Habana,  18  de  Mayo  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  do  Cuba,  previo  acuerdo 
del  Ayuntamiento  de  esta  Capital  y  como  complemen- 
to de  las  órdenes  294,  serie  de  1900  y  64  de  1901,  ha 
tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente 
orden,  sin  qne  en  nada  afecte  á  cualquier  apelación 
que  en  debida  forma  se  interponga  contra  la  misma: 

I.  Quedan  incluidos  en  la  primera  Zona  de  la 
Batería  de  Santa  Clara  las  manzanas  números  56  y  57 
del  reparto  oficial  de  San  Lázaro  aprobado  en  1879  y 
en  cuya  Zona  no  se  autoriza  la  construcción  de  edifi- 
cios, según  la  mencionada  Orden  N9  291,  y  que  está 
demarcada,  por  el  Oeste,  con  la  calle  O. 

II.  Para  poner  de  acuerdo  los  repartos  de  po- 
blación oficiales  de  San  Lázaro,  Medina  y  Vedado,  en 
los  cuales  no  se  cuidó  la  prolongación  de  todas  las  ca- 
lles del  uno  en  los  otros,  ajustáudolos  á  las  exigencias 
de  las  Ordenanzas  Municipales  y  á  las  condiciones  del 
terreno;  queda  aprobado  y  aceptado  el  plano  G.  que 
ha  levantado  en  Marzo  del  corriente  año  el  Ingeniero 
Jefe  del  Departamento,  como  el  reparto  de  la  parte  del 
terreno  representado,  y  en  cuyo  terreno  se  han  mar- 
cado, por  medio  de  estacas  permanentes,  los  limites 
de  lo  reservado  para  la  primera  zona  de  la  Batería  de 
Santa  Clara  y  las  nuevas  líneas  de  calles. 

III.  Los  permisos  que  conceda  la  Ciudad  de  la 
Habana  para  la  fabricación  de  edificios  se  ajustarán  á 
la  alineación  demarcada  en  dicho  plano  G.,  á  lo  pre- 
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venido  en  el  artículo  589  del  Código  Civil,  á  las  cita- 
das órdenes  G4  y  294  y  ft  lo  que  por  la  presente  se 
previene. 

El  Ayudante  General  y 

H.   L.   SCOTT. 

Gaceta  18  mayo. 


N?  180. 

Habana,  18  de  Mayo  de  1902, 

Leonard  Wood,  Gobernador  Militar  de  Cuba,  por 
la  presente  nombro  al  Sr.  Frank  Ste'mharly  Depositario 
de  los  Archivos  del  Gobierno  Militar  de  Cuba,  con  el 
haber  y  dietas  que  hasta  la  fecha  se  le  han  abonado 
como  Jefe  del  Despacho  del  Cuartel  General,  Depar- 
tamento de  Cuba. 

En  los  casos  en  que  &  cualquiera  persona  le  inte- 
rese comunicarse  con  el  que  suscribe  sobre  asuntos 
que  se  relacionen  con  el  citado  Gobierno,  dirigii'á  sus 
comunicaciones  por  conducto  del  Sr.  Steinhart  para  su 
correspondiente  y  completa  anotación  en  los  libros  re- 
gistros. 

Tanto  dichos  libros  como  toda  la  documenta- 
ción perteneciente  á  dicho  Gobierno  quedarán  bajo 
la  sola  custodia  de  dicho  señor. 

Siempre  que  en  procedimientos  judiciales,  parti- 
culares, etc.,  se  desee  copia  de  cualquier  documento, 
podrá  facilitarla  certificada  el  señor  Steinhart  y  des- 
pués se  legalizará  ante  Notario  Público  á  costa  del  que 
la  solicite. 

El  Gobernador  Militar, 

LEONARD    WOOD. 

ü  aceta  18  mayo. 
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